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SIGLO XVIII 




!a esposicion bibliográfica qac acabamos de presentar en el siglo XVII^ 
produce un convencimiento de que ios médicos españoles no dejaron un 
sólo punto en la ciencia que no lo hicieran objeto de sus investigaciones. 

A pesar de ios numerosos sistemas médicos que habian invadido las demás 
escuelas de Europa^ la medicina española conservaba aun los dos caracteres 
que la distinguieron siempre^ á saber: la doctrina hipoerálka y galénica^ y 
la esclusion de todo sistema. 

Los Ponces de Santa Cruz, los Brabos, los Hcredias , los Herreras, los 
Villarcal, los Marojas, los Sotos, los Castres y otros muchísimos que en el 
decurso del espresado siglo hemos dado á conocer , contuvieron los ánimos 
de los médicos españoles, para que no se descarriaran en pos de tanto sis- 
tema, y abandonaran la senda de la observación y cspcriencia por la que con 
tanta gloria habian corrido. 

No sucedió lo mismo en el siglo XVIII. Todos los sistemas encontraron 
cabida en las escuelas médicas: nuestros médicos, alucinados con tanto sis- 
tema y con tan brillantes teorias, se entregaron á ellos , y en el espacio de 
un solo siglo se vieron dominar en todas las escuelas de medicina de España. 

Efectivamente, en las obras médicas españolas del siglo XVIII , vemos 
autorizados todos los sistemas y teorias , desde el de Paracelso hasta el de 
Brown. El arqueo de Paracelso, el esplritualismo de Vanhelmont, los for- 
memos volátiles, las acrimonias y putriduces de Silvio, el húmedo radical^ la 
estática de Santorio, los flatos y obstrucciones de Kemf, el solidismo de Hoff- 
man , la espasmo atonta de Boerhave, la estenia y astenia de Brown ; todas 
las ideas, en fin, de las escuelas químico y atro-matemática-dinámica, etc., 
hallaron partidarios entre nuestros médicos españoles del siglo XVIII. 

En vano levantaron el grito algunos médicos, dignos sucesores de los Va- 
lles, para sostener la verdadera medicina, y apartar á los médicos españoles 
del tortuoso camino que habian emprendido. En vano el P. Rodríguez pa- 
tentiza las falsedades y poca seguridad que ofrecian los sistemas: en vano el 
P. Feijó escribe contra los malos médicos : en vano el P. Isla ridiculiza en 
boca del doctor Sangredo las funestas consecuencias del sistema del húmedo 
radical : en vano , en fin , el doctor Martin Martínez , amigo y rival del 
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maestro Benedictino y pretende ridicaliiar los sistemas en sa Medicina $$• 
eéptiea. El mal habia ya cundido y echado profundas raices : las escuelas de 
medicina se inundaron de catedráticos sistemáticos y charlatanes : el Go- 
bierno y el Consejo de Castilla los amenaia y castiga^ pero todo infructuoso. 

La aparición de las obras médicas de Francisco Suarez de Rivera^ y de 
los celebrados secretos de Curvo^ todas ellas un tegido de recetas empíricas 
y Tanas^ las ruidosas polémicas sobre el método del agua como remedio uni- 
versal de las enfermedades^ vienen á poner la medicina en el mayor ridiculo^ 
y en manos de los charlatanes y curanderos. 

Sin embargo de tantos males , se presentan á la palestra grandes mé« 
dicos. Solano de Luque hace descubrimientos importantes sobre el pulso; 
¡pero qué vergüenza! mientras que sus obras y sus preciosas observaciones 
quedan sepultadas en el mismo pais que las vio nacer^ se leen , se admiran 
en las escuelas estrangeras^ y los primeros médicos de Europa envian á sus 
discípulos á la ciudad de Antequera á estudiar con el médico español. 

Al paso que en Europa se conGrmaban las observaciones y pronósticos de 
nuestro Solano por los célebres Nihel^ Wan^ Suwieten^ Bordeau y otros^ 
los médicos españoles , desconociendo absolutamente las obras del médico 
andaluí , invertian el tiempo en agitar polémicas que fastidiaban , sobre el 
método del agua , los polvos de Aiz ^ la cirugía infusoria y otras de igual 
naturaleza. 

El Gobierno , y con él muchos médicos de probidad y de luces , sentían 
los daños que estas polémicas haciau á la medicina , á sus profesores y á la 
humanidad. 

En medio de tantos males^ no faltaron médicos celosos de las glorias de 
España^ quienes con su influencia con el monarca^ trataron de dar esplen- 
dor á la ciencia de curar. Decidido Felipe IV á proteger la medicina y á los 
médicos de España ^ creó la Academia médico-quirürgica de Sevilla en 
1697^ confirmada y protegida por Felipe Ven su real cédula^ fecha en Bar- 
celona en 1.*" de octubre de 170t. 

Formada esta célebre Academia bajo los auspicios mas favorables^ sus só- 
cios se propusieron ilustrar con sus trabajos literarios á los médicos espa- 
ñoles^ y animarlos á seguir su ejemplo. 

A poco tiempo de su instalación ^ empezó á publicar sus trabajos litera- 
rios^ costeándolos de su propio peculio. 

Pasando después dicho monarca á Sevilla^ y convencido de los muchos 
adelantos que habia hecho la Sociedad en la publicación de sus tareas^ le 
concedió por Real orden fechada en el puerto de Santa-María en 27 de 
agosto de 1729, la gracia de cien toneladas anuales, y de trescientas para 
una sola vez, para con su producto atender á los gastos de impresión , com- 
pra de libros y arreglo de la biblioteca. Estas mismas prerogativas fueron 



confirqiadas por D. IFIeroando VI ^ por cédula en Madrid de 31 de agosto 
de 1751 ^ y por D . Carlos III^ eo Reai orden dada en Aranjnex á 7 de junio 
de 1763. 

Los médicQsde ia corte no podían mirar con indiferencia el renombre y 
celebridad que se babia grangeado la Sociedad médica de Sevilla^ sin tratar 
de imitarles con noble emulación. 

Algunos médicos de Madrid tuvieron la felis idea de reunirse en casa de 
un particular^ para conferenciar sobre algunos puntos de la facultad. Asi lo 
verificaron varios médicos , cirujanos y boticarios en la píeía de la librería 
de D. José Ortega ^ y en ella tuvo principio la Sociedad con el titulo de 
Tertulia médica. 

En setiembre de 1734 se erigió dicha tertulia médica en Academia de 
medicina y cirugía y ciencias ausiliares^ cuya denominación conservó hasta 
1830. S. M. aprobó sus estatutos^ y su primer médico de cámara D. José 
Cervi^ fué nombrado presidente y protector de ella. 

No sucedia otro tanto en la ciudad de Barcelona. Algunos médicos aman- 
tes de las glorias de su pais y del bien de la humanidad ^ «viendo con harto 
dolor que por una criminal indolencia se toleraba visitar impunemente en 
aquella capital i varios médicos^ que por su ignorancia eran mas bien asesi- 
nos de sus enfermos^ y por sus procedimientos la afrenta de tan noble pro- 
fesión» (Memor. de la Academia med. pract. de Barcel.^ introducción) so- 
licitaron de S. M. D. Fernando VI la instalación del suprimido colegio mé- 
dico^ pero les fué negado. Sin embargo^ obtuvieron un decreto del Real 
acuerdo en 4 de mayo de 1770^ para establecer unas conferencias médicas 
semanales. Los trabajos de estos médicos fueron tantos y tan ventajosos 
para la humanidad^ para la ciencia y para la provincia^ que á despecho de 
los malos médicos^ consiguieron que D. Carlos III condecorase aquella So- 
ciedad con la denominación de Real Academia ; que su primer ministro el 
conde de Florida-blanca^ se declarase protector nato de ella , y que fueran 
aprobados por S. M. sus estatutos en Real orden de 21 de setiembre de 1786^ 
cuya gracia confirmó D. Carlos IV por Real orden de 22 de octubre de 1789. 

Otro de los medios de instrucción que el Gobierno proporcionó á los roe* 
dicos españoles, fué latundacion de la escuela especial de medicina práctica 
en el hospital general de Madrid. Antes de establecerse esta escuela cliníca^ 
la práctica de la medicina se hacia sin orden y sin método : cada estudiante 
la pasaba con un médico examinado y aprobado. 

La medicina práctica no^iodia ser enseñada con uniformidad y bajo unos 
mismos principios ^ y de mf%\ sin duda la causa principal de la propagación 
de todos los sistemas á un mismo tiempo. 

Los médicos de cámara Iberti y Severo Lopes ^ fueron los dos catedrátí« 
eos que inauguraron los estudios de esta escuela especial de medicina práctica. 



"^ Pocos años después M crearoo cátedras de la misma especie en las uni- 
versidades de Valencia , de Salamanca y de Valladolid^ las cuales llenaron 
todas las esperanxas que de ellas era de esperar. 

Por este tiempo ^ un hecho de medicina práctica^ la inoculación de las 
viruelas^ vino á hacer fermentar el genio de los médicos españoles. Apenas 
se conoce otra cuestión que haya acalorado mas los ánimos de los médicos^ 
que la dicha , decidiéndose unos por ser aquella operación de fatales conse- 
cuenciasy y otros por ser el remedio soherano para librar á los pueblos de 
la mortífera plaga de las viruelas. A su tiempo hablaremos de esto con toda 
estension. 

£1 Gobierno^ penetrado de que era preciso^ si la medicina habia de mar- 
char á su perfección^ que el Proto-medicato fuese el único tribunal que in- 
terviniese en los asuntos médicos , determinó S. M. que el Proto-medicato 
fuese absolutamente independiente hasta del Consejo supremo de Castilla^ 
y que jamás hubiese apelación á ningún otro tribunal. Aun hay mas: 
D. Fernando VI^ por Real cédula de 9 de febrero de 1749^ se declaró pro- 
tector nato de la facultad^ y nombró á su primer ministro y consejero^ para 
que en su nombre cuidase y celase en beneGcio de ella. 

Con fecha 12 de diciembre de 1760^ se aprobó el reglamento para la 
formación del nuevo colegio de cirugia y su establecimiento en Barcelona. 

En 12 de junio de 1784^ se aprobaron los estatutos y ordenanzas de los 
colegios y comunidades de cirugia establecidos en Cádií ^ Barcelona y todo 
su principado. 

D. Carlos III^ por Real cédula de 13 de abril de 1780^ ratificado en 29 de 
julio de 1783^ estableció el colegio de cirugia en Madrid^ bajo la inmediata 
protección del Consejo^ y con absoluta independencia del Proto-medicato. 
Por Real orden de 8 de abril de 1797^ se mandó que los cirujanos fueran 
examinados única y csclusivamente por profesores de cirugía^ sin asistencia^ 
como lo habia sido^ de médicos de cámara^que eran examinadores de aquellos . 
En 12 de marzo de 1799^ D. Carlos IV reunió el estudio de medicina 
práctica al Colegio de cirugia de S. Carlos de Madrid ^ y en 20 del mismo 
el de las dos facultades^ creando una junta general de gobierno de la facul- 
tad reunida^ y anulando el Proto-medicato. 

Por Real cédula de 20 de abril ^ 15 de junio y 10 de noviembre dol 
misino^ se crearon los colegios de la facultad reunida en Salamanca ^ Bur- 
gos Y Santiago. 

Tales son los principales acontecimientos que tuvieron lugar en la me- 
dicina española del siglo XVIII. Me contento con hacer una ligera reseñn 
de cllos^ por dos razones : la primera porque debería estenderme mas de lo 
que quiero^ y la segunda por no anticipar ideas que se esplanarán en la 
¿poca correspondiente. 
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Francisco sanjuan cam- 

POS Y BUENO, natural de Zarago 
za : estudió la medicina en esta uni- 
versidad > y en ella tomó la borla de 
doctor. En 28 de junio de 1681 , fué 
admitido en el colegio de médicos de 
Zaragoza. En 1686 fué nombrado ca- 
tedrático de anatomía, cu jo cargo des- 
empeñó hasta 22 de febrero de 1701 . 
En este año ascendió i la cátedra de 
vísperas, y en 19 de octubre de 1703 
á la de prima , que enseñó hast» 1705 
en que siendo médico se ordenó de sa- 
cerdote, y obtuvo un breve apostólico 
para ejercer la medicina. Al mismo 
tiempo que médico fué beneficiado de. 
la parroquial de S. Felipe de Zarago- 
za. Murió en 1705. 

Fué uno de los médicos mas famo- 
sos de Zaragoza; practicó la medicina 
en aquellas horas en que se lo permi- 
tían sus obligaciones eclesiásticas; pe- 
ro cnanto ganaba lo distribuía á los 
pobres. 

Publicó el tratado siguiente. 

De sanguinis missione et purgatio^ 
ne tractatus. Zaragoza 1701 , en 4.^ 



Considera la sangría y los purgan- 
tes por los dos remedios mayores de la 
medicina , y aconseja tener mucha 
cautela y prudencia para administrar- 
los, porque dados oportunamente pue- 
den dar la vida al enfermo^ y quitarla 
cuando se administran mal. 

ANTONIO MAURICIO ES- 
CUER , nació en Tauste , reino de 
Aragón: fué de una familia muy ilus- 
tre. Estudió la medicina en la univer* 
sidad de Zaragoza, y en ella recibió la 
borla de doctor. Fué médico titular 
de su pueblo y de Egea de los Caba- 
lleros ^ de Benabane y de la villa de 
Pince. 

Escribió. 

Hidrología médica \ que trata del 
uso de las aguas frias en la curación 
de las calenturas ardientes, Zaragoza 
1701. 

Se propuso el autor emplear el agua 
fría tanto en bebida como en friccio- 
nes para curar las calenturas ardientes. 
Elsta obrita prueba que no era desco- 
nocida la eficacia de las bebidas hela- 
das para apagar el fuego ardiente de 
las calenturas de este nombre. Asi es 
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que este remedio puesto en práctica 
en Francia y Alemania hace diez ó do- 
ce años, no es nuevo mas que para los 
que desconocen nuestra literatura. 

Consultas médicas .^=s Discursos mé- 
dicos de la naturaleza y curación del 
carbunclo. Id. 1702. 

Se reducen estos dos tratados, el 
primero á conteslar á algunas consul- 
tas que le dirigieron algunos médicos 
sobre enfermedades particulares. El 
segundo a esponer la historia y cura* 
cion del carbunclo esporádico. 

JOSÉ MIGUEL OSERA Y ES- 

TELLA, natural de Tarazona, reino 
de Aragón. Cursó la medicina en Za« 
ragoza, y en ella se recibió de doctor. 
Su grande reputación facultativa le 
hizo merecedor de ser nombrado en 
1690 medico de cámara de S. M., pro- 
to-médico general de los reinos del 
Perú y de la armada del Sud. 

Escribió. 

Al físico cristiano : parte primera; 
libro de la entrada d su noble ejercí^ 
ció. Lima 1690. 1701, en 4.*^ 

Dedicó esta obrita al rey Don Car- 
los II rey de España y emperador de 
las Indias americanas. 

Esta obra tiene por objeto ilustrar 
al médico joven en las obligaciones 
que contrae por su ministerio con el 
enfermo» con la ciencia y con sus cora- 
pañeros. Le instruye en las penalida- 
des que consigo lleva el ejercicio de la 
medicina^ y le anima á vencerlas. (In- 
teresante). 

FÉLIX OSONA, natural de Vich. 
Estu Jió la medicina en Barcelona , y 
hecho médico pasó de médico titular 
á su pueblo. 

Escribió. 

Tractatus de fehre maligna sfiecen» 
si famosa , ad alios afectus acomoda* 
tus. Barcelona 1698, 1701. 

Esta obra se reduce A es poner la epi- 
demia de caleutoras malignan que pa- 
deció la ciudad de Vich. Por ella re* 
salta que uno de los remedios que mas 
aprovecharon en la curación de dichas 
dolencias, fué el vino antimoniadoad*' 



ministrado interiormente y en lavati- 
vas» el cual producía copiosas deyec- 
ciones alvinas y vómitos. 

JUAN FOGAROLAS, natural de 
4^rbucias, principado de Cataluña. 

Escribió. 

Examen judiciarii jr declarasió di- 
manada del supremo tribunal de Apolo , 
á instancia de Hipócrates , Galeno y 
A\Hcena, De contra errada idea de 
maestre Pirrander en favor del us sa- 
ludable de la purea lenitiva en los 
principas de lesfebres del vasos, ori* 
ginadas ó complicadas al corruptela de 
aliments ó oltres depravats humors 
de la primera regió, Barcelona 1676, 
1701. 

No he visto esta obra. (Véase Tor- 
res y Amat). 

JUAN BAUTISTA MOU RAN- 
DA. 

Escribió. 

Paradoja sobre la curación local 
del carbunclo maligno, con un apéndi- 
ce que trata de las aguas acidulas de 
marmoles del reino de Jaén. Jaén 
1701 . No la conozco. (Véase Villalba). 

PEDRO ACÜENZA Y MOSA, 
fué doctor en artes y en medicina, 
proto- médico general del reino de 
Cerdeña y médico de cámara de S. M. 

Escribió. 

Tractatus de febre intemperie sive 
de mutaciones vulgariter dicta regni 
StwdinicB et analogice alliarum mundi 
parttum: in íHiríos sermones diinsusj 
i^eterum et modemorum medicorum 
doctrínis. Illustratus ab auíhore Pe - 
tro Aquenza et Masa. Matriti 1702, 
in4.^ 

El autor se propuso escribr un tra- 
tado sobre una calentura endémica que 
reinaba en Cerdeña^ á la cual llamó 
diestemplanza intemperies , porque en 
su concepto emanaba de que los sardos 
vivian relajadamente en cnanto á lo 
mucho que comian {dicitur febris tuec 
intemperie quia in Sardinia intempe - 
ranter viyitur ob idctus omnis exube- 
rtmtiam), 

Drvid&au obraba oebo tratadof. 
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En el 1.^ esplica lo que debe enten* 
derae por esta enfermeflad ; describe 
•u naturaleza , asegurando pertenecer 
¿ la clase de las calenturas pútridas; 
describe el modo de invadir y los sú|9 
tomas que la distinguen, siendo entW 
ellos los principales la ansiedad , el 
desvelo, la postración , una debilidad 
general , con pulsos pequeños y des- 
igualeSy dolor de cabeza, vómitos yca* 
lentura aguda* Dice que esta enfer- 
medad aunque endémica en Cerdeña, 
solía acometer con mas frecuencia á 
los viageros (pág. 44) en el verano, 
pero que tomaba el carácter de per- 
niciosa en el otoño, en cuya época co« 
munmente se hacia mortal (pág. 50). 
Prueba que jamás fué contagiosa (pá- 
gina 52). 

En el 2.® refiere los lugares en que 
es mas frecuente dicha enfermedad: 
cuenta entre ellos los húmedos y pan* 
lanosos. 

En el 3.^ prueba que las emaoacio* 
nes pútridas esparcidas en el aire y 
respiradas por el hombre, pueden ma* 
lar repentinamente, y cita en su con- 
firmación un caso observado por él en 
la caUe del Sordo en Madrid (p. 95). 

En el 4.® espone la etiología de esta 
intemperie. Da la razón de atacar coa 
preferencia á los caminantes, que con- 
siste según él en que pasando de un 
lugar sano á otro enfermizo , no pue- 
den sus fuerzas resistir á la maléfica 
influencia del aire viciado, se debilitan 
y caen prontamente en la enfermedad 
(página 108). 

En el 5.° espooe el disgnóstico di- 
ferencial de esta dolencia (Interesantí- 
simo). 

En el 6.® trata del pronostico. Es- 
pone con la mayor precisión y clari- 
dad los signos semeyóticos. de ella. 
(Preciosimp). 

En el 7.® trata de la curación. Pro- 
pone la dieta analéptica y los tónicos, 
tales como el vino y las bebidas hela- 
4íb: proscril)e las sangrías. 



Dedica el 8.® á tratar de los medios 
para precaverse de esta dolencia. 

Aconseja el buen régimen , el pre- 
servarse de la inconstancia de la atmós- 
fera y huir de los lugares pantanosos. 

Esta obrita es sumamente intere- 
sante : á su claridad y método reúne 
una erudición muy selecta, y es en mi 
concepto una de aquellas de que no 
dehian carecer los médicos sardos. 

De sanguinis missíone libri IV con» 
tra Erarsistratci Portiard diálogos 
quatuor , quibus accedunt fragmen^ 
tum ad docínnam de vence sectione 
pertinens , ctíB^e historia quedara de 
veneni exhibiti suspitione. Matriti 
1705. 

Habiendo escrito Portio en sn erar 
sistrateo cuatro diálogos contra lassan^ 
grias , Acuenza trató de rebatir sus 
ideas en estos cuatro libros. 

En el 1 .^ prueba que ninguna de 
las evacuaciones que el hombre tiene 
en el estado natural, es causa suficien- 
te para impedir la sangría , y que de 
esta pueden resultar grandes benefi- 
iciosá la salud. 

En el 2.^ hace ver que á veces es 
necesario sangrar como hacían Hipó- 
crates y Galeno , hasta el desmayoi y 
que la curación de tas calenturas por 
medio de las sangrías, era muy ante- 
rior al médico de Pérganao. 

En el 3.° espone los casos en que el 
médico debe ser un fiel imitador de la 
naturaleza, y en los que debe apartar- 
se de su tendencia. 

En el 4.^ contradice las historias 
naédicas referidas por Porcio. 

También es esta obra muy intere- 
sante. 

An sanguinis missio sit pro morbo 
gálico curandonecesaría* (Ib. Idj, 

Con este motivo trata de la natura- 
leza , diagnóstico , pronóstico y cura- 
ción del venéreo. Nada ofrece de par- 
ticular. 

De repentina ac inopinata mofte 
nobilis Élisabet de Carraco et Polo, 
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medica enarratio^ ejus causas natura- 
les demonstranSj amnemque violentce 
extemeve causee suspitionem exclu" 
dens, (Ib. IbJ. 

Habiendo maerto repentioameDte 
esU señora, se atribajó á qae le habiaa 
eoTenenado. El aotor demostró, según 
indica el lítalo de este escrito, que es- 
ta muerte sobrevino ¿ unos acciden* 
tes histéricos que habitoalmente pade- 
cía, de los cuales el ultimo fué suma- 
mente maligno. (Interesante). 

Breves apuntamientos en defensa 
de la medicina r de lo$médicos , con* 
tra el Teat9 Critico utúyersal. Ma* 
drid 1726. 

El autor prueba que el P. Feijoó 
se precipitó al escribir contra la medi- 
cina y sus profesores. Este escrito de- 
bió convencer al P. Maestro por las 
sólidas razones que le dirige , y aun 
seria mucbo mas a preciable y leido si 
Acuerna hubiera omitido muchas de 
las infinitas autoridades, que en su pro 
alega, de los santos padres y de la sa- 
grada Escritura. 

El P. Feijoó contestó al escrito del 
autor con mucha chocarroneria y aun 
insolencia , tratándole de ignorante y 
de mal médico, aftadiendo que losen- 
fermos que babia salvado había sido 
por casualidad, y por su ignorancia los 
que se habian muerto. 

Acuerna le contesta del mismo mo- 
do, fingiendo escribir i un primo su- 
yo residente en Asturias la siguiente 
carta . 

Carta consolatoria del médico de 
SaraviUo a un discipulo suyo , sobre 
las inquietudes que na mowao el Tea^ 
tro Critico que ha sacado a luz el 
P* Fr. Benito Feijoó, jr advertencias 
medico*teologicas d dicho padre. Ma- 
drid Id. 

«Me dices estás poseído de una pro- 
funda melancolía y rendido días ha á la 
cama , y con ánimo de dejar tu profe- 
sión, dando por causal que no te res- 
pondo á la furiosa tempestad de pape- 
lones que cada día se publican y ame- 
nazan en la corte; y que td á ese fin me 



los remites, y que deben ser ciertos los 
crímenes y dicterios que á la medicina 

{r á sus profesores, casi todos á una vos 
es imponen, y que yo debode adere- 
«á ellos, pues po me doy por enten- 
o. Déjame dar una carcajada de ri- 
sa, pues te veo ignorar que los que ca- 
llan no dicen nada ; y déjame dar otra 
porque piensas que los he leido. Y tam- 
bién te confieso me arrepentí , porque 
el libro que por octubre me enviaste 
de un maestro asturiano Feijoó , te lo 
volví por el mismo correo que me lo 
enviaste , y no deteniéndose aquí mas 
tiempo que el que come un pienso la 
muía (y tu me avisaste te lo habia en- 
tregado), claro estaba que no lo habría 
leído; y fué asi, pues apenas supe lle- 
gaba el correo me entregó el libro , y 
apenas leí el título Teatro Critico Uni- 
versal, y sabiendo yo cuan caro vale el 
juicio de un hombre para sus cosas par- 
ticulares, enfadado de que un fraile es- 
cribiera de juicio universal , en el to- 
no que empecé á leer en su primer pár- 
rafo, le tiré por las orejas de la muía, 
ae si el ruido no la hubiera espanta- 
o , por paja se lo hubiera comido: 
eehóle con el hocico del pesebre , y 
dióle una zurra de patadas. 

«A grito herido dice V. Paternidad 
en medio de todos , que no hay mé- 
dicos , que son unos engañadores, que 
ponen á usura sus mal fundadas espe- 
ranzas, que no hay medicina , que es 
un engaño , que son casualidades las 
curas, que ellos no tienen principio, ni 
reglas que sean moralmente ciertas, 
que no hay remedio , que viven en un 
error envejecido. Pues, padre, gritan 
hoy todos con lamento: ¿qué hemos de 
hacer? (To creo que responderá j que 
se ahorquen). ;Habrá especie de impie- 
dad semejante? Diablo ó fraile , ¿te se 
han olvidado las obras de misericordia 
¿DO las aprendiste? Vuelve en ti , dí- 
me: ¿qué has hecho? ¿en qué pensabas 
cuando ideabas tu critica? ¿qué has lo- 
grado? Hacerte odioso á tocios, y á los 
que sin profesión viven , escandalizar- 
los, promover inquietudes^ moiver dic- 
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terios, deshoDOres de uoos á otros, con- 
tumelias , rencores j venganzas. Buen 
fruto has sacado de tus obras: y ¿quer^ 
ras mas evidente prueba de tu iropie* 
dad y escándalo? Lisonjéate con tuteo* 
logia 4 que JO á la mia me atengo. 

«Últimamente , para dejarte á obs« 
tinado ó arrepentido, te diré un argu- 
mento que va fundado en un axioma, 
que te enseñaron á ti tus abuelos jr á 
mi los mios, j creo que aun á Noé los 
SUJOS , que es la esperiencia madre de 
la ciencia. Yo he visitado el aQo pa^ 
sado de mil setecientos veinte y seis, 
según las reglas de mi arte, contraidas 
en individuo por mi aplicación^ solo y 
sindéresis, de setecientos á ochocientos 
enfermos de todo géoero de enfer- 
medades , y no pasan de doce los que 
se me han muerto , y aun dudo si lle- 
gan & ese número: luego estos doce fue- 
ron despojos de la vanidad de mi arte^ 
y los setecientos y ochenta y ocho ca- 
sualidades de mi ignorancia. Esta con- 
secuencia no puedo creer que la conce- 
das pero si que no lo creas. De esto pue- 
do hacerte demostración con solo que 
te cueste la curiosidad : pon cincuen- 
ta doblones en manos del reverendo pa- 
dre ministro de la Trinidad Calzada de 
la Corte, que yo pondré otros cincuen- 
ta, y nos comprometeremos en quien 
haga U información verídica que oo 
será muy penosa, pues mi moderación 
hace que sea muy comprehensible mi 
heredad; y con esto lograrás, si los ga- 
nas se haya convertido en pulpito tu 
Teatro, y tu crisis en doctrina útil de 
tu bolsillo -, si los pierdes lograré yo 
te emplea en cosa mas decorosa, y pro- 
pia de tu profesión é ingenio, y te vuel- 
vas á meter en tus religiosos claustros, 
y enfrenes ese mal morijerado orgullo, 
y por esta vez ya he concluido ; pero 
te oigo quejar á ti y á otros del modo 
con que te trato: considera bien tu cri- 
sis y mi papel , y verás que tú te lo 
grangeaste, y que te hago mucha mer- 
ced eo todo lo que no te digo. (1)» 

(1) Me es sensible insertar eo mi obra 



JAIME SOLA , natural de Barce- 
lona, 

Escribió. 

Medica et legalis contentio ínter 
noviles partes, Barcelona 1702. 

No la conozco. (V. Torres y Amat). 

FRANCISCO JOSÉ FERNÁN- 
DEZ NAVARRETE, natural de Va- 
lencia : estudió en esta universidad la 
medicina , y en la misma recibió la 
borla de doctor. 

Dejó manuscrita una obra dividida 
en cuatro tomos en folio, con el titulo 
siguiente. 

FíMrü medid ac philosophi labores, 
quos in laudem et honorem nusquam 
pro mérito catolicis laudibus ejllati, 
Dr, D. Fran. /. Fer* N amarrete ^ Va- 
lencia 1703. 

El primer tomo es una colección 
de diferentes fragmentos y conclusio- 
nes de medicina é historia natural^ 
escritos en latin y castellano, ^o ofre- 
cen interés. 

El segundo tiene el titulo siguiente: 
Musseumy seu ejusdem musei descrip' 
tio, librorum, cnartarum, iconum inS' 
trumentorum^aliorumque spesiminwn 
nationem et ussum continens propio 
cluthogrqfo, Dr, D. F. F. fiavar.» 
Jnno MDCCXKII. 

Es una colección de fragmentos re- 
lativos á las materias espresadas. En 
este mismo tomo es|K)ne, pero conci- 
samente , las biografías de Laguna, 
Doña Oliva del S<ihoco, de Antonio 
Ponce de Santa Cruz , de Gómez Pe- 
retra, del obispo Miedes, y de Grego- 
rio López. 

Los tomos tercero y cuarto son 
igualmente una colección de diserta- 
ciones de física, dirigidos á los diorin- 
tas del mercurio, y versan sobre el 
barómetro , el termómetro j efemé- 
rides. 



estas críticas tao mordaces ; pero de otro 
modo ¿cómo había He dar una idea á mis 
lectores de la terrible polémica suscitada 
entre el Padre Feijoó y los médicoi ? 
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MATÍAS QUINTANILLA. Fué 

fraile de S. Juan de Dios, y cirujano 
mayor del convento de este nombre 
de Valencia. 

Escribió. 

Breve compendio de cirugía. Va- 
lencia 1705. 

Es un tratadito de cirugía que versa 
especialmente sobre tumores, úlceras 
y fracturas. Contiene también de6ni- 
ciones de lógica y de otras ciencias. 
No ofrece interés, 

FRANCISCO DE FONSECA 
HENRIQÜEZ, portugués, de la pro- 
vincia de Tras os montes. Fué médico 
de cámara del rey de Portugal Juan V. 

E^ribió. 

Apiarium medico -quimicum , cA/- 
rurgicud et pharmacenticum. Ex va^ 
rUs practicas medicitKB Jloribus, seu 
curationibus et observationibus tam 
empiricis quam nationalibus aprime 
conflatum. Opus egremum. Aullione 
Francisco d Fonseca Uenriquez.Ams» 
teiodami, anno MDCCXJ. 

Esta obra contiene 400 enfermeda- 
des, y los remedios con que se cara- 
ron. Todas ellas bacen cuatro centU" 
rías, como asi las titala el autor. Pro- 
testa que todas ellas fueron observadas 
por él , y que nada escribió que no 
TÍera por sus mismos ojos. Le titula 
apiarium de apes abeja , porque asi 
como estas recogen la miel de todas 
las flores , asi el autor presentaba los 
casos mas interesantes que había cu- 
rado en el espacio de 47 años. (Intro- 
ducción.) Fonseca admitía aun la vir- 
tud de los amuletos y talismanes para 
las enfermedades de la vegiga. 

GERÓNIMO MONLEON. Dejó 
manuscrita la obra siguiente. 

Curiosas y admirables apuntado ^ 
nes tocantes a la medicitta y anato^ 
miaj trabajadas por Gerónimo Mon* 
león. (Valencia 1711, fól. manus- 
crito). 

Son fragmentos de anatomía , de 
fisiología y de medicina que no ofre- 
cen interés. 

MARCELINO BOIX Y MOLÍ- 



NER , natural de las Cuevas de Vin- 
roma en el reino de Valencia. Fué ca- 
tedrático de medicina en la universi- 
dad de Alcalá de Henares , fundador 
de la regia academia de Sevilla, y mé- 
dico honorario de cámara. Hecho mé- 
dico, y conociendo la falta qoe le ha- 
cia ser cirnjano , dejó de practicar la 
medicina, y pasóá Madrid á estudiar- 
la con los cirujanos mayores del hospi- 
tal general Pedro López y Pedro de 
Castro. 

Terminada la cirugía se revalidó en 
ella, f empezó á practicarla. Con este 
motivo dice : «Tan luego como em- 
pecé á ejercerla y la m<il¡cia halló la 
puerta abierta para destroncarme , asi 
en medicina como en ciragia; pnes los 
médicos, viéndome ejercitar la ciru- 
gía , decian que era buen cirnjano, 
pero corto médico : los cirujanos por 
otra parte, decian que era muy buen 
médico, pero muy mal cirnjano. (En 
el prólofi^o). 

Escribió la obra siguiente. 

Hipócrates defendido de las impos- 
turas y calumnias que algunos médicos 
poco cautos le imputan^ en particular 
en la curación de las enfermedades 
agudas , pues hasta ahora todavía se 
ignora cómo las curaba. Madrid 1711. 

Divide esta obra en cuatro capí- 
lulos , para comentar é ilustrar el pri- 
mer aforismo de Hipócrates. En el 1.^ 
eomenta vita breiñs: en el 2.^arsvero 
tonga: en el 3.** ocasio praxeps: en el 
4.® experimentum periculosum: en el 
S.^juditium dificile: en el 6.** non so- 
ban se ipsum prasstare : en el 7,° sed 
et cegrum : en el 8.® eí asistentes : en 
el 9.® et exteriora. 

El autor se propuso criticar á los 
médicos de todas sectas^ y á los inven- 
tores de sistemas, todos los cuales tra- 
taban de apoyar sus doctrinas en la de 
Hipócrates, á pesar de ser tan contra- 
rias entre si , tanto en la parte teórica 
como en la práctica. Unos quieren^ 
dice, que se sangre en las enfermeda- 
des agudas hasta el desmayo: otros re- 
prueban estas y aconsejan las purgas: 
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todos ellos citan eo sa apojro i Hipó* 
crates, pero todos ellos van errados. 

Prueba que las máxioias de Hipó« 
Grates fuerou: 1 .^ la de observar bien y 
atentamente la naturaleza : 2.' la de 
reprimirla y contenerla cuando no- 
taba una precipitada tendencia al mal: 
3.^ ordenarla y corregirla , cuan Jo las 
enfermedades no tenian una marcha 
ordenada y regular : 4.° observar la 
naturaleza, y ver hacia qué parte ten- 
dia para favorecer en ella la crisis: 5.^ 
remover todos los obstáculos que pu- 
diera bailar la naturaleza para descar- 
tarse de la enfermedad: 6.^ estimular- 
la y moverla cuando ella no revelaba 
al médico lo que debia hacerse^ ó para 
formar el diagnóstico. 

Tales son , según el autor, las bases 
del método que seguia Hipócrates en 
la curación de las enfermedades : que 
era atrevido en la sangría cuando el 
caso lo requería, aun cuando saliese de 
las reglas del arte , como sucedió en 
Anaxion, que lo sangró al dia octavo 
de una pleuritis; pero advierte el au~ 
tor , que estos casos especiales no de- 
ben servir de base á ningún médico 
para fundar sistemas ni sectas. 

Tal es el objeto fundamental de esta 
obra. En el decurso de ella intercala 
algunas noticias dignas de recordarse. 
Tal es la que re6ere , que habiendo 
vacado la cátedra de cirugía en Alcalá 
de Henares , y habiéndose enviado 
edictos á todas las universidades de Es- 
paña^ y ofrecido el Consejo Real ho- 
nores de ciruianode S. M., no se en- 
contró quien la firmase (pág. 324). 

En este mismo parage descubre el 
autor todas las infamias que los mis- 
mos catedráticos de Alcalá hicieron 
para dar dicha cátedra á un favorito 
suyo» contra todas las leyes del reino. 
(Véase la pág. 324 y siguientes). 

Refiere las virtudes que debe poseer 
un buen médico, y los vicios que debe 
evitar (pág. 338 hasta 349). 

Junta de médicos , la mas célebre 
que se ha visto m oido jamas. 

El autor finge un enfermo muy 



rico, atacado de una calentura aguda, 
que pide vengan á su consulta los mé- 
dicos mas famosos de todas las escuelas 
médicas» incluso el mismo Hipócrates, 
que debia presidir la junta. Esta se 
compon ia de ocho médicos , un gale- 
nista, un paracelsista , un helmoncia- 
no, un wilis, Francisco Silvio De Le- 
boi, un cartesiano, Juan Doleo y Boer- 
have. 

Visto el enfermo, se retiraron á 
una sala , y cada médico puso de su 
parte todos los esfuerzos para probar 
la superioridad de su sistema. Todos 
convinieron en el diagnóstico de la en- 
fermedad ; pero todos desconvinieron 
en el método curativo, elogiando cada 
uno la infabilidad de sus remedios fa- 
voritos. 

«No despegó la boca en todo este 
tiempo Hipócrates, dejándoles decir 
todo cuanto ellos quisieron. Habiendo 
concluido el octavo, se quedó Hipó- 
crates por un breve rato suspenso y 
cabizbajo en la misma silla que estaba 
sentado. Mas volviendo en si , dio un 
golpe sobre el brazo de la silla, y un 
grito con que aturdió toda la cuadra. 
¡Válgame el Dios Apolo (dijo), que 
para oír estas cosas roe hayan hecho 
venir de los Campos Elíseos! ¡Oh po- 
bre de mi (volvió á dar otro grito), ¿es 
esta medicina que he oido , la que yo 
les dejé á VV. cuando me fui de este 
mondo? ¿Para qué me tienen por prin- 
cipe de la medicina, cuando yo no en- 
señé nada de todo lo que VV. han di- 
cho en la junta, asi en mis libros como 
en la isla Cous, en donde tuve mi ha- 
bitación? ¿Cómo quieren VV. que yo 
concuerde ó concilie ocho sentencias ó 
sistemas entre sí tan encontrados, cuan- 
do no me conformo ni quiero confor- 
marme con ninguna de ellos, supuesto 
Íiue tengo otro modo de curar este en- 
ermo , mas fácil y contrario á todos 
losdeVV.? 

«Aturdidos los ocho médicos de ver 
al principe de la medicina tan enojado 
contra ellos, se levantaron de sus asien- 
tos, y todos á una voz le suplicaron 
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que se símese de oírlos , paes no ha- 
bía razoo para que anos hombres tan 
doctos como los inventores de las ocho 
sentencias , fuesen menospreciados j 
maltratados de palabras ^ habiéndose 
desvelado tanto en socorrer al género 
humano en sus mayores miserias, qae 
son las enfermedades. Vayan diciendo 
por su orden (dijo el buen viejo), que 
aunque estoy cansado del camino^ les 
oiré con muy buena voluntad. 

«Calmado ya algún tanto Hipócra- 
tes , y por no fallar a la cortesía, fué 
oyendo á ano por uno todas las razo- 
nes que alegaban. El primero qae re- 
plicó fué el galeotsta, y sucesivamente 
todos los demás. Hipócrates , en íin, 
faé contestando i todos • poniendo de 
maniBesto las estravagancias de sus 
sistemas^ cuando se separaban de la 
senda qne marcaba la naturaleza. 

«Acabada la junta , fueron todos 
acompañando al buen viejo (menos el 
Cartesiano, que no quiso esperar) hasta 
la cama del enfermo, y consolándole, 
como tenia de costumbre , le notaron 
los demás médicos el gran cuidado que 
paso en la contemplación de la fisono- 
mía de la cara, de la respiración, y so- 
bre todo de la lengua. Pidió la orina, 
3ue ya se la tebian aparejada, y miráo- 
ola con cuidado, se volvió á los com- 
paQeros, y les dijo: Este enfermo está 
en dia cuarto; hay señales de cocción 
en la orina; al seteno sudará, y se que- 
dará libre de la enfermedad que pa- 
dece. Repararon todos los siete mé- 
dicos, qne ni la primera ni la segunda 
vez que vio al enfermo^ le tomó el 
pulso. Sirvióles de gran confusión esto; 
y mirándose unos á otros, dijo uno de 
los siete de la junta : Ahora hemos sa- 
lido de la duda tao antigua en que es- 
tábamos metidos, de si este buen viejo 
supo de pulsos ó no. Según lo que he- 
mos visto (dijo otro), no debe de ser 
tan importante la materia de pulsos 
como nosotros pensamos, y nos lo tie- 
nen persuadido, supuesto que él hace 
tan poco caso de ella, y no la sabe. 
Pues es cierto (dijo otro) que hemos 



quedado lucidos con los diez y seis li- 
bros que escribió Galeno de pulsos^ sin 
el compendio ad Tyrones qae tantos 
médicos lian comentado; dejando apar- 
te las materias infructíferas de polsOi> 
escritas en forma escolástica. 

«El dia quinto estuvo el enfermo 
muy desazonado , pues empezaron á 
sacar la cara algunos de los accidentes 
que suelen acompa&ar semejantes ca- 
lenturas; V. gr., lengua seca, algo dea- 
baratada la cabeza, y la orina con al- 
guna perturbación ; y sobre todo el 
demasiado cuerpo que tomó la calen- 
tara. Viendo esto los siete médicos de 
la junta , empezaron entre si á mur- 
murar de la curación del viejo. Unos 
decian, este enfermo no saldrá del dia 
sexto; otros que moría sofocado por no 
haberle sangrado ; otros que para de- 
fensa de la cabeza, necesitaba de cua- 
tro parches decantáridas; otros que, á 
imitación de Valles con Felipe II en 
Badajos, este mismo día quinto le de- 
biera haber purgado, por parecerie 
que se movía por pares: últimamente, 
el dia sexto todos los siete le desahu- 
ciaron, y quisieron despedirse de la 
casa por el sumo peligro en que le vie- 
ron. Todo esto no fue con tanto silen- 
cio que no llegase á los oidosde Hipó- 
crates, y llamándolos á todos siete^ les 
di|o: ¿No me dirán VV. para qué sir- 
ve el aforismo 30 de la sección 2.^, 
que tan metido le tienen en sus cabe- 
zas: Circa iiUtiay et fines omiüa imbe- 
cilliora, circa statum \fero omina for^ 
tiora? ¿Por qué piensan VV. que son 
malos médicos, y les suceden tantas 
fatalidades en los enfermos? Pues no 
es otra la causa sino que aterrados de 
los accidentes que anteceden á una cri- 
sis, por quererlos remediar, perturban 
!r cortan la acción á la naturaleza con 
os remedios, para que no haga la cri- 
sis como debe y como sabe. Ibales á 
dar en los ojos lo del poeta: Degeneres 
ánimos timar arguit , y su modestia le 
detuvo. Sucedió como lo pronosticó, 
pues el día siete prorumpióel enfermo 
en sudor, mojó tres camisas, y dijo 
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Hipócrates: IruUcatus est integre. Que- 
diroDse pasmados los doctores de la 
junta , asi del pronóstico como de la 
caracioDy pues la dejó toda al beneficio 
déla naturaleía.» 

Esta alegoría deque se Tale el autor 
para criticar las exageraciones y estra- 
vagancias de los médicos sistemáticos, 
es en mi concepto ana de las mejores 
censaras que contra ellos se han es- 
crito. El autor se vale de un lenguage 
joco-serio , el cual al mismo tiempo 
que instruye , divierte el ánimo del 
lector. (Interesantísimo). 

Hipócrates aclarado, jr sistema de 
Galeno^ impugnado por estar fundado 
sobre dos aforismos de Hipócrates no 
bien entendidos , que son el 3.^ y 22 
del primer libro. Su autor el Dr. Don 



Miguel Marcelino Boix y Moliner. 
Madrid 1716. ^ 

Apenas salió i luz el Hipócrates de^ 
Jendidoy se publicaron muchos escritos 
contra él» tratando sus autores de des- 
virtuar el gran crédito que el Dr. Boix 
se habia adquirido. Para contestarles 

f>ublicó la obra que acabamos de ver, 
a cual en mi concepto escede en mé- 
rito al Hipócrates defendido. 

Divide esta obra en varios tratados. 
1.® Vida de Hipócrates. El autor 
presenta todo lo mejor que hasta su 
tiempo habían escrito los comentado- 
res sobre su biografía. (Interesante). 
Son dignos de consignarse los elogios 
que el autor dirigió al padre de la me- 
dicina, comentando el epigrama si- 
guiente, que se puso sobre su túmulo. 



Tesalus Hippocrates Cous genere hac jacet urna: 

Phebi immortalis, germine progenitus, 
Cerebra trophma tulit morborum armis Medicinas. 
• Laudem aptus nulla forte , sed arte sua. 

Quiere decir en nuestro idioma. 

Thesalia origen me dio. 
Con patria y nacimiento; 
Sepulcro este mono mentó, 
Nombre inmortal solo yo: 
Rayo suyo me engendró, 
Phebo , que en todo mal fia. 
Sus triunfos á mi energía. 
Mas la virtud que influyó. 
No fué fortuna , sino 
Industria y sabiduría. 

Otra décima al arte de medicina, que nos dejó. 

Hizo el mismo un arte tal. 
Obra de sus dulces labios. 
Que i los hombres hizo sabios, 
Y á sí se hizo inmortal: 
Fué tan inmenso el caudal 
De su ingenio soberano. 
Que duda la fama en vano. 
Si es suya , porque imagina. 
Que ana arte tan divina^ 
No es de entendimiento humano. 
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2.** Juicio universal de loé ohnxs del 
gran Hipócrates, Después de ename*^ 
rar las diferentes opiniones de los au- 
tores sobre el número de las obras de 
Hipócrates , nos dice que nadie sino 
Galeno fué la causa de este embrollo. 
«Me persuado que la confusión que 
hay y ha habido en nuestra medicina 
desde Hipócrates acá, toda ha sido ori- 
ginada de no haber podido los médi'^ 
eos averiguar, qué libro de los cincuen- 
ta j cuatro que comunmente andan en 
su nombre, seaví legitimos hijos suyos. 
Y aunque Galeno en sus obras se dila* 
ta mucho en esta averiguación , y la 
esfuerza cuanto puede para persuadir 
á los médicos, que los libros que él ta-» 
chó y dio por legítimos de Hipócrates 
es asi como lo persuadía : no obstante 
esto , si Hipócrates volviera del otro 
mundo^ y viera la ensalada que Galeno 
hizo de sus obras para formar su tiste* 
ma , no sé adonde fueran ■ parar los 
seiscientos y tantos libros qne escribió 
con el pretesto de comentador de Hi- 
pócrates, y Cel intérprete suyo. Pocos 
autores se hallaran , los cuales hayan 
puesto cuidado en descubrir esta ma- 
xa&a. Esto en su lugar se esplicara: 
baste por ahora insinuar y decir, qne 
la causa por qué la doctrina de Hipó* 
era tes no tenga la estimación qoe me* 
rece , la tiene Galeno , por haber for* 
mado é ideado su sistema de libros 
propios de Hipócrates , y de otros di* 
versos de diferentes autores : si bien 
con su habilidad se los atribuyó á Hi- 
pócrates por lo bien que le estaba j pa- 
ra darnos á entender que no se aparta- 
ba de la doctrina de Hipócrates. Siem- 
pre el demonio (dice el P. Vieyra) ar* 
ina los lazos al pie de los mandamien- 
tos. » 

Espone las causas de la corrupción y 
adulteración de las obras de Hipócra- 
tes. (Interesantísimo). 

3 .** Juicio particular délos 5 A libros 
que se hallan en las obras del grande 
Hipócrates. Refiere los libros qne en 
concepto suyo son gemiinos, y los que 
son apócrifos. El mayor argumento de 



qne se vale , es la conexión de doctri- 
nas de unos^ y la contrariedad de los 
otros. (Interesantísimo). 

4.** Libros espurios contenidos den^ 
tro de las obras de Hipócrates. En el 
eicámen de estos, se atiene en un todo 
a lo que dijo Galeno. 

5.° Descúbrese el arte y astucia con 
que Galeno compuso su sistema para 
nacerse principe de la medicina^ y 
cómo lo consiguió. 

aBien conoció Galeno que la doctri- 
na de Hipócrates ere verdadera ; y asi 
discurrió , el que si su sistema no iba 
forrado de la doctrina verdadera de 
nuestro Hipócrates, no habia de tener 
la estimación que ha tenido y tendrá 
en muchos siglos. 

«Habiendo Galeno tachado muchos 
libros de los que andaban en nombre 
de Hipóerates , y dádolos por espurios 
(como antecedentemente tengo pon- 
derado), disputo el componer su siste- 
aM en esta forma. Cogió todos aque- 
llos libros de Hipócrates en que todos, 
asi antiguos como inodernos, unánimes 
y conformes confesaban que eran legí- 
timos hijos tuyos, verdaderos nietos de 
Heraclidet , y los comentó , como hoy 
en dia á todos nos consta. Pero pare- 
ciéndole que con esto solo no podía 
conseguir lo que tanto deseaba (que era 
dejar la memoria de sus escritos en el 
mundo) dispuso para distinguirse de 
todos los comentadores que antes ha- 
bían escrito (y para que no se dijese 
que lo que él había comentado , habia 
sido con poca diferencia lo mismo que 
sus antecesores habían dicho), el enla- 
zar con los libros genuinos de Hipó- 
crates tres libros espurios, que son el 
libro de IVatura Humana , e\de Hu» 
moribus, y el Vict. Zat. in morb. acut. 
En esto me parece que consiste todo el 
urdimbre de Galeno: veamos si lo po- 
demos desenredar. 

«El que etlés libros no sean genui- 
nos de Hipócrates (prescindiendo déla 
grande ensefianza que en sí contienen, 
y como qniereq los que los han comen- 
tado) bastantemente lo tengo pertua- 
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dido j ponderado antecedeotemente. 
Eniesfcos tres librot está fundado lodo 
el sislema de Galeno. Vaya el lector 
conmigo, y sí no quiere ir que nunca 
vaya. Con estos tres libros oscureció 
Galeno toda la doctrina de Hipócrates^ 
j lo peor de todo es , que con su asto« 
cia ó su maña dejó á todos los médicos 
tan enredados ^ haciéndoles creer que 
9u doctriua no se apartaba del sistenaa 
de Hipócratea > por fundarla en los li- 
bros legítimos de él mismo, que todos 
los médicos de su tiempo los admitían 
por tales. Ahora bien >-haga el lector 
1) reflexión sobre esta persuasiva de Ga« 
leño, y considérese también el que han 
pasado cerca de dos mil aOos que lo 
persuadió ; y que todos los médicos» ó 
los mas que le han sucedido, 8e lo han 
creído : y no contentos con esto , han 
amplíGcado en inmensos volúmenes 
toda su doctrina, sin reparar en el me- 
nor escrúpulo, si esto era verdad ó per- 
suasiva solamente. Bien conozco que 
es diBcultosa la empresa que he toma- 
do: y no es fácil de probar contra tan- 
tos discípulos y doctísimos que tiene 
Galeno, el que su sistema do es de Hi* 
pócrates. 

«Y para que conozcas que es verdad 
todo lo que voy ponderando, y te des- 
engañes de una vez, de que toda la 
' doctrina de Galeno está fundada sobre 
cimientos falsos, y que hizo mal de 
vendérnosla por de Hipócrates, cuan* 
do todos ó los mas están ya en la inte- 
ligencia de que el tratado de elemen* 
tos, temperamentos, edades, humores, 
facultades y espíritus , no es otra cosa 
mas que una filosoBía fantástica , sin 
tener mas ser que el que le quiso dar 
el autor que compuso el libro de Na^ 
tura humana (falsamente atribuido á 
Hipócrates), y después Galeno con su 
ambición y ¡iersuasiv»> nos encajó to- 
da la filosofía de Platón y de Aristóte- 
les , por hija legítima de Hipócrates* 
Pues son casi infinitos los autores que 
confiesan, que todo lo que Aristóteles 



escribió tocante á lo físico, todo es sa- 
cado del libro de Natura humana^ In- 
tento persuadir que toda la filosofía na- 
tural que contiene este libro deiVatu- 
rahumana, es falsa, aérea y de ningún 
útil , asi para médicos como para filó- 
sofos, por no estar fundada como debía 
en la naturaleza, y sí solo en los casos del 
autor que compuso dicho libro. 

«También te aseguro que como per- 
suada el que lo^la la doctrina de ele- 
mentos está fundada en falso , toda la 
demás doctrina de Galeno (la cual res- 
triba aobr e estos cua trocí míen tos) v. g. 
temperamentos, edades, humores, fa- 
cultades , etc. de un golpe ó aplomo 
(como suelen decir) se cae toda : la ra- 
zón es evidente ^ y la esperíencia , que 
es mas , lo demuestra en un edificio, 
que si |e faltan los cimientos de nn 
golpe se arruina todo. Manos á la obra. 

Él autor prueba inmediatamente, 
que el cuaternion de Galeno fué solo 
parto de su fantasía ; que Hipócrates 
no escribió el libro de humonibus. Este 
tratado es interesantísimo bajo todos 
conceptos, pues descubre la astucia de 
Galeno para fundar su sistema de cua- 
ternion, y lo obcecados que anduvie- 
ron sus comentadores y sectarios en 
creer como de fé todas sus aserciones^ 
sin atreverse á examinarlas, compro- 
barlas y rebatirlas. 

6.° Declaración ó comentario de la 
sentencia 3." del libro í,^ délos Afo- 
rismos de Hipócrates, en la cucd tiene 
Claudio G aleño Jundada la primer a co- 
lumna de su sistema^que es la sangría. 

Para esplicar el autor este aforismo, 
que versa sobre la facilidad con que 
la saluda los atletas^ cuando ha llega- 
do á su colmo, puede. decaer y con- 
vertirse en enfermedad, da una bre\fe 
noticia de cómo se hace la nutrición en 
el cuerpo humaru) y en los demás w- 
vientes. Esplica perfectamente esta 
función, y en seguida comenta con la 
mayor claridad el aforismo de Hipó- 
crates, 
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7.® Espostcion ó comentario de la 
sentencia 22 del Ub, 1 .^ de los aforis'^ 
mos, sobre la cual tiene Claudio Ga» 
levu) fundada la segumhi columna de 
su sistema, que es la purga. 

«Las materias cocidas conviene por- 
garlas j rao?erlas^ no las crodas; ni en 
los principios, sino es en caso que es- 
tén turgentes , aunqoe pocas veces lo 
están.» (Af. 22 Jib.1.») 

Trata de probar el autor que Hipó- 
crates con las palabras concocta,crii¿/a 
et tursentia, no dio á entender la ma- 
sa de la sangre, ni la de los cuatro bu* 
mores. 

Breve esplicacion , y rara de la 
esencia de la calentura. 

El autor espone todas las opiniones 
ptropuestas por los autores sobre la 
esencia de la calentura, j las rebate. 
En seguida propone la suya , j dice 
«que el suco nérveo fermentado ó con 
acedia afecto, partiendo del cerebro 
por los nervios y afectando al corazón, 
produce la calentura» (pág. 153 y si- 
guientes). 

Después de rebatfr las opiniones so- 
bre la esencia de la calentura j esta- 
blecer la suya, pasa á comentar el afo- 
rismo. 

Comentario de nuestro Frailes sobre 
la historia de Fullon, y sobre^comen" 
torio del autor. 

«Fullon en Syro frenético ; con ca- 
lentura ardiente y maligna ; con mo- 
vimientos convulsivos en las piernas; 
el cuerpo plagado de pintas ^ como si 
le hubieran mordido 6 picado mos- 
quitos ; los ofos desproporcionados en 
la magnitud; el movimiento tardo ; la 
vos ronca pero clara ; la orina pura, 
mas sin sedimento ; porque mediante 
la evacuación que tuvo con la tapsia, 
se remitió la enfermedad el dia dies j 
ocho, y se desvaneció sin sudor.» 

Francisco Valles opina que Hipó- 
crates, aunque es verdad que se halló 
ee un gran conflicto con Fullon (pa- 
deció este un tabardillo), obró mal 
cuando le administró un purgante el 
dia 18 de enfermedad; añadiendo que 



él famas se hubiera atrevido i darlo, 
porque fué totalmente fuera de razón. 

El autor contesta á Valles diciendo: 

«En dos cosas me parece que ofende 
nuestro Valles á Hipócrates en estas 
breves lineas. La primera en oscnre- 
etr la gloria que Hipócrates adquirió 
con la curación de Fullon: pues léanse 
todas sus obras legitimas de barra á 
barra, y se verá como en todas ellas no 
se halla curación mas prodigiosa ni mas 
admirable, que la que ejecutó en este 
eufermo^ni en donde se de muestre mas 
la gran medicina con que Dios le dotó. 
La segunda en decir , que algún mal 
médico, sin saber lo que se hizo, le dio 
á Fullon la tapsia , j sucedió un buen 
suceso, á vista de un desatino , que es 
con lo que comunmente suele el vulgo 
dar satisfacción á su ignorancia: rectum 
ab errore. Esto, con licencia de núes* 
tro Valles, mases culpar á Hipócrates 
que disculparle, por suponer que Hi- 
pócrates no conoció la enfermedad de 
Fullon: pide mucho médico el ejecu- 
tar un remedio tan generoso en las cir- 
cunstancias que se hallaba Fullon : y 
y nadie sino es Hipócrates hubiera em- 
prendido semejante curación. Pues un 
mal médico como yoy otros, no hubie- 
ra tenido valor ni ánimo de esponerse 
por razón de estado á lo que Hipó- 
crates se espuso. Nuestro Valles ya 
conflesa ladiflcultad, pues dice: yo por 
lo menos , no intentara tal curación. 
Ego (dice) simili incidente affectione 
id/acere nunquam tentarem,n 

Del método con que se gobiernan en 
nuestros tiempos los médicos que se 
viutaslorian de salenistas. 

9.^n todo genero de enfermedad, 
como regla (irme y establecida; guar- 
dan y observan el método que se sigue. 
Los primeros dias , inmediatamente 

3ue SOD llamados á visitar el enfermo, 
isponen una ayuda de cocimiento co* 
mnn ó de caldo del puchero, con su 
poco de miel y aceite violado: después 
inmediatamente le mandan sangrar. 
En los dias siguientes , disponen y al- 
teran loa humores con esos jarabes vul- 
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gares: ▼. g. de borrajas, de achicorias, 
de Tioletas , etc. T si entretanto per* 
siste el calor, y ren que la nrina adqui- 
rió al gonr a bor^ dicen: esta orina está 
encendida y pide mas sangría: en par- 
ticalar si ren qoe el pulso tiene algu- 
na robustéx; pero sino mandan que se 
apliquen unas sanguijuelas en la parte 
acostumbrada. Pero si la urina está 
descolorida, al instante ordenan su me- 
dicamento purganto , ó de manná, dia* 
tártaro, crémor de tártaro, sacharo ro« 
iáceo pérsico, electuario rosado , agua 
soloti?a angélica y otros semejantes, 
conforme led parece. Después si acaso, 
lo cnal es fácil , los accidentes toman 
cuerpo , dicen con vos alta, ya con el 
medicamento purgante se ha descu« 
biertola malignidad. Visto esto apli- 
can luego las ventosas sajadas jr los ve- 
sicatorios*, no olvidándose de las epíti- 
mas, de la piedra bezoar, de las mar- 
garitas, de las esmeraldas preparadas 
para socorrer al corazón; de tal mane- 
ra qoe agotan de pedrería todo la In- 
dia Oriental y Occidental , para opo- 
nerse por todos caminos á la maligni- 
dad. Todo lo cual las mas cede en be* 
neficio de los boticarios. Si por desgra* 
cia al pobre enfermo le acomete algún 
sopor , lo primero .que hacen > es ro- 
ciarle todo el pelo con aguardiente y 
quemarlo: luego le aplican la sartén á 
la parte superior de la cabeza. En este 
tiempo vuelven á renovar los parches 
de cantáridas , á atormentar las partes 
estremas con fuertes ligaduras. Le 
aplican su cedal al cuello, y le hacen 
que huela las cosas mas fétidas que se 
hallan. Pues si los tiranos de Sicilia 
(dice Tozzi) hubieran tenido noticia 
de estos tormentos, nunca ellos hubie- 
ran inventado tantos. 

(cSi acaso el enfermo (prosigue el au- 
tor) le acomete delirio, le esponen á qoe 
hagan burla de él. Cejen melones 
fríos , los parten y los escaban , y en 
forma de capacete se lo encasquetan 
en la cabeza. A los melones se siguen 
las ranas, los pollos, los pichones y los 
cachorrillos abiertos pur medio. Si 



acaso la enfermedad se alarga, mandan 
que todas las mraQanas se le eche al en- 
fermo «na aynda : los medicamentos 
porgantes los repiten mochas veces, 
después varios cocimientos, caldos al- 
terados , y esto por*muchas semanas 
les mandan que los tomen , dándoles 
en algunos días intermedios -algunos 
jarabes magistrales. Después de todo 
esto , haciendo juicio que con dichos 
remedios se ha encendido algo el hí- 
gado, mrandan echar unas sanguijuelas 
ó que se sangre de la salvatella. Y'si 
esto ño basta , mandan que se abran 
fuentes^ ó en los brazos ó en las pier- 
nas. Y por último , aguardan á que 
venga la primavera, y los envian á los 
baños: y no aprovechando estos , que 
se vayan á otras tierras á tomar los ai-^ 
res. En cuanto á la dieta, siempre es- 
tán conformes, pues ora sean las en- 
fermedades calientes ó agudas, ora 
frias y crónicas, por la mañana le man* 
dan dar un consumado , con ternera, 
ave y sus yerbas. Ala tarde repiten lo 
mismx), y esto por muchos dias. En 
cuanto á la bebida, le dan agua de ce- 
bada, de escorzonera ó de culantrillo: 
vino, ni por pienso ^ y si dan algo, es 
por la debilidad del estómago-, y este 
muy aguado^ por medio de que el hí- 
gado no se recaliente. Entretanto nh 
cesan las ventosas y las ligaduras ; y si 
acaso sobreviene algún dolor, untan la 
parte con aceite de almendras dulces; 
y si le duele el vientre, mandan traer 
un redaño. 

((Continúa. Si por ventura perse- 
vera la enfermedad y les parece qoe 
el enfermo va caminando á tábido, 
ademas de la untura universal de to- 
do el cuerpo , con aceite de almen- 
dras dulces, disponen el meterlo en ba- 
ño de agua dulce. La leche de cabras 
ó de borrica negra' ó suero, le ordenan 
por muchas semanas , desatando en 
ellas su poco de manná. Ayudas de le- 
che ó de caldo de pollo ó de carnero, 
con aceite de almendras dulces, es lo 
mas fretuente. Consumados, no se con* 
tentan asi como quiera, le recetan dos 
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ó tres cada noche : eatos loa componen 
de galápagos, de bíboras, de cangrejos 
de ríos y de caracolea; añadiendo yer- 
bas, V. g. pinpinela, achicoria, toron- 
gil, hepática, endivia, borraja, con las 
cimientes de melón j calabaza ; por 
hacer ¡nició, qae todas estas cosas son 
frias y húmedas^ Los riñones y el hí- 
gado los untan con ungüento rosado 
sandalino, para templar y retundir la 
destemplanza caliente. Últimamente, 
después de haber con «stos remedios 
ineficaces atormentado al enfermo, 
dicen y claman que está hechizado, y 
asi lo entregan á las viejas ó á los con- 
juradores. Por corona y fin de todo es- 
to (dice Lucas Tozzi), no puedo pasar 
por alto el decir, que aunque estos cu- 
randeros (que no se les puede dar otro 
nombre) son ignorantísimos y rudísi- 
mos, les escede en ignorancia eo mu- 
cho, la mayor parte de los hombres: 
pues después de haber visto lo que se 
ha hecho con el enfermo, y verle de- 
lante de sus ojos amortajado, dicen que 
los médicos le han curado con el ma- 
yor arte y ciencia que ha sido posible, 
pues no han dejado remedio de los 
grandes é inauditos que tiene la medi- 
cina , que no le hayan aplicado. Elste 
es el método, según Tozzi, con que se 
bandean los médicos que se llaman ga- 
lenistas.a 

Reflexión sobre el comento de núes» 
tro frailes á la historia de Fullon, El 
autor trata de probar que este comen- 
tario no fué genuino del médico de 
Covarruvias, sino de algún discípulo 
suyo. Alega las pruebas que para ello 
tenia , y son las contradicciones que 
nota ep este comentario, con la prác- 
tica y método curativo de Valles. Dice: 

<i Y asi concluyo diciendo, que la cu- 
ración de calenturas agendas ó tabardi- 
llos que en este comento se contiene 
sobre la historia de Fullon , y por la 
cual la mayor parte de los médicos se 
gobiernan , no puede ser de nuestro 
doctísimo Valles , por ser ezdiametro 
opuesta á la curación de calenturas 
agudas de Hipócrates, de quien nues- 



tro Valles se vanagloria de ser tan fiel 
discípulo. Pues con tantas sangrías, 
porgas y demás remedios , como este 
comento con tanto desorden se mandan 
eíecutar en un enfermo atabardillado, 
bolaron todos loa- tiempos de las enfer- 
medades, dias decretorios, y las mis- 
mas crisis: pues á vista de diez, once, 
doce, trece y catorce sangrías, no dis- 
cvrro el que al pobre enfermo (sea el 
mas robusto que t» quisieres) le que- 
den fuerzas para poder terminar en 
ninguno de los dias decretorios; pues 
hallándose la naturaleza desarmada con 
catorce sangrías de su instrumento, 
que es el calor de la sangre, pregunto 
¿con qué se ha de hacer esta obra? Di- 
rán que con pichones y agua de la vi- 
da, si acaso la encuentran. T por álti- 
mo con lágrimas de Inglaterra.» 

La obra que acabamos de esponer, 
es de las mas preciosas que se han es- 
crito sobre esta materia. Ella dio la 
mayor celebridad al autor , dentro de 
Espafia y en cl estrangero. 

Al final de ella se leen las cartas tan 
satisfactorias y los elogios que dirigie- 
ron al autor, la Academia real de las 
dencias de París; Mr. Fagon, primer 
médico del rey de Francia ; Mr. Du- 
frenv de Riverio; D. Pedro Acevedo, 
profesor de medicina en las escuelas 
de París, y el Dr. Henrique Grimal- 
do, catedrático de medicina en París. 

ANTONIO DÍAZ DEL GASTI- 

LLO, natural de Torrclaguna • estu- 
dió la medicina en Alcalá de Henares, 
y en ella fué catedrático de la de vís- 
peras. 

Escribió. 

Hipócrates desagraviado de las 
ofensas de Hipócrates , defendido en 
particular en la curación de las calen^ 
turas agudas , de dolor de costado y 
tercianas. Alcalá 1713. 

En esta obra se estampan las mas 
injuriosas personalidades contra el 
doctor Boiz , llamándole inepto , mal 
cirujano y peor médico. (Censura de 
Don Juan López , médico de cámara 
de S. M.). 
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Hemos Tisto qae el doctor Marceli- 
no BoiXy al tratar del método curativo 
délas eofermedades agudas^ no quiso 
reprobar absolutamente las saof^rías y. 
las purgas , sino el abuso que de ellas 
hacían los médicos ^sistemáticos , sán- 

Sraodo j purgando en todos los esta*- 
os de las enfermedades y añadiendo 
que en machas de ellas bastaban los 
esfuerzos de la naturaleza para curar- 
\ñSf si a Teces esta no tenia que luchar, 
con la enfermedad y los remedios. 

Díaz del Castillo se propone proliar 
que las máximas de Boix son opuestas 
no solo al mismo Hipócrates^'sinoálos 
médicos mas famosos. 

Divide su libro en ocho disputas. 

Rn la 1.* examina con qué razón 
procedió el Doctor Boix en la elec-» 
cien que hace de los libros de Hipó' 
erates . 

El autor admite como genuinos los 
que el doctor Boix reprocha oomo es- 
purios; j como espurios.ó apócrifus los 
que aquel tiene por genuinos. De aqni 
sucede que el autor contrapone á los 
textos de Hipócrates que cita Boix pa- 
ra apoyar so doctrina, otros contrarios 
estractados de los libros de aquel. 

Asi es que no conviniendo estos en 
la adopción del médico griego, los dos 
dispntan crejendo cada uno llevar su 
razón. 

En la 2/ trata qué cosa sea natU' 
raleza , el cómo cura las enfermedad 
des^ y cómo se ha de entender el que 
natura omnino suficit. 

Trata de probar que la naturaleza 
no siempre es la medicatriz: que ma- 
chas veces tiende á la perdición del 
enfermo, y que no siempre la natura- 
leza basta para curar laaeofermedades, 
y necesita de los ausilios del médico. 

Si el autor hubiera leido detenida- 
mente el Hipócrates defendido del 
doctor Boix^ hubiera podido escusarse 
de esta disputa, puesto que Boix dice 
absolutamente lo mismo. 

Disputo 3** Qué cosa sea medici^ 
na^J cuál el oficio del médico. 

^ autor critica á Boix , diciendo: si 



la .naturaleza basta para carar las en- 
fermedades, está demás el médico pa- 
ra curarlas. 

Disputa 4.^ En que se trata si la 
ccdentura es enfermedad* 

Dice que esU es la mayor y mas co* 
mun de lodasias enferoiedades; y que 
bajo este supuesto á^\ieíí emplearse 
para cui;arlas los remedios mas e6ca- 
ces, y siendo entre loft remedios mayo- 
res la sangría y la purga, deduce que 
ellasson los medios únicos pura curar- 
las. Concluye esta disfiuta /lirioiendo 
al doctor Bnix muchas personalidades, 
que descubren muy bien la mala vo- 
luntad que le tenia el autor. 

Disputa 5.* En que se trata de 
indicación, . 

D is p u t a 6. ^ Curación de tercianas 
en que se prueba ser necesarias las 
sananas y purgns muchas veces en los 
principios y y que >es conforme d la 
mente de Hipócrates , G aleño ^ jávi' 
cena y hs^nas clásicos autores. 

Disputa 7.* Curación de dolor de 
costado en que se prueba necesaria la 
sangría, según la mente de los antiguos 
y memres modernos, 

Tclubien pudiera haber omitido el 
autor esta disputa, porque jamás Boix 
negó esta verdad. Dijo sí que no en to- 
dos ios dolores de cosUdo debia san- 
grarse , especialmente cuando habia 
cacoquimia, grande copia de cólera y 
peligro de que por la sangría se llenen 
las venas de caooquimia ni liosa , por- 
que con la sangría se debilita el Ten- 
triculo , se llena de icarosos humores, 
y causaba desmayos , vómitos y car- 
dialgias. 

Las observaciones del doctor Boix, 
como contra dicen tes de la sangría, son 
muy racionales y conformes á la sana 
práctica. 

' Disputa 8^* Curación de calentU" 
ras agudas, las cuales piden los reme^ 
dios grandes de sangría y purga en 
los principios. 

jípéndice en que se trata ^ para 
complemento de esta obra, qué secta 
de filósofos siga el Dr. Boix en su 
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modo de escribir , y cuál Im que prO' 
/eso Hipócrates^ • 

Este apéndice es un contesto de per- 
sonalidades contra el doctor Boiic dice 
que perteneció á la secta de Heráciido 
á quien Hamo tenebricoso la antigüe- 
dad por las perpetuas contradicciones 
en que eovolvin cuanto enseñaba. A&a* 
de que Boix erró de tantos modos, que 
fuera preciso sacar un volúnoeD tao 
abultado como el suyo, solo jMra hacer 
un sumario de sus yerros (pag 463): 
que perteneció á la secta de los proble- 
máticos porque dcfendia el Ji y el no, 
lo que era y lo que no era, porque du* 
daba y no- dudaba^ porque sabia y no 
sabia , discerniay no discernía , im- 
pugnaba á todos y no impugnaba á na- 
die, mordía á todos y no los mordia 
(pág. 480). 

Atendidas estas personalidades in- 
juriosas del autor contra Boix, la falta 
de razones convenientes que alega con* 
tra las espuestas por este, su lenguage 
poco culto y vulgar, y el impugnar 
sentencias que jamás estampo Boix, 
prueban ó que Diaz del Castillo no 
comprendió el Hipócrates defimd^doó 
que escribió contra él de muy imla fe. 

ANTONIO ALVAREZ DEL 
CORRAL, estudió la medicina en 
Alcalá de Henares, y en día se reci- 
bió de doctor. Fué médico titular de 
San Torcaz, de Illescas, de Anover , y 
últimamente del duque del Infantado. 

Escribió la obra siguiente. 

Hipócrates vindicado , jr reflexiones 
médicas sobre el Hipócrates de/en^ 
^o. Madrid 1713. 

Esta obra se escribió contra el doc- 
tor Boíx. 

Propone diez reflexiones en otros 
tantos capitules, en las cuales trata de 
rebatir las ideas emitidas por Boix en 
su Hipócrates defendido. 

Dedica la 1 .* á tratar de la ocasión 
en medicina. 

En esta, que absorve mas de la mi- 
tadde la obra, nos ofrece el autor consi- 
deraciones mas importantes para cono* 
cer la ocasión do administrar los reme- 



dios en la cnracion de las enfermeda- 
des, lo cual es en concepto del autor 
lo mas importante que hay que saber 
en la- medicina práctica* (Interesanti- 
iimo). 

Ea la 2.* discurre acerca de las cu' 
raciones de diversas enfermedades 
que propone el Hipócrates defendido. 

Supone que la calentura y laa en- 
fermedades agudas dependen de la 
.efervecencia de la sangre, por consi- 
guiente que para moderarla es necesa- 
rio valerse- de las sangrías, las cuales 
aconseja no solo en el principio sino 
aon en el estado de las agudas. 

En la 3.* trata de la curación del 
mal de costado. 

Esta reflexión lejos de combatir las 
ideas del Hipócrates defendido, es una 
oonfirmaciop de ellas. 

El autor confiesa que puede baber 
dolores do costado que se curen sin 
sangrías, pero no el verdadero dolor 
de costado que. consiste en la inflama- 
ción de la pleura. Esto es cabalmente 
lo que probó Boix. 

En la 4 .' trata de lo que toca d la 
calentura ardiente y vii^uelas. 

Boix dijo que las viruelas y saram- 
pión per se , no exigían sangrías ni 
purgas, porque estas erupciones no 
eran mas que un síntoma de la enfer- 
medad como cualquier otro absceso. 
Alvarez del Corral está en un todo 
conforme con estas ideas, y asi lo con- 
6esa (pág. 250);. pero al mismo tiem- 
po admite que la calentura que pre- 
cede á dichas erupciones es primitiva, 
y por esta razón debe sangrarse en ellas. 
También confiesa que muchísimas ve- 
ees pueden y deben curarse las virue- 
las con la sangría , pero otras muchas 
podían curarse sin ella, (pág 251). 

En la 5 .* sobre la doctrina del Hi» 
pócrates defendido, en cuanto d la his* 
tona de Meton, 

En la 6/ versa sobre la historia del 
Hortelano de Dealces, otro de los en- 
fermos de las epidemias de Hipócrates. 

En la 7.* trata de la curación de las 
viruelas. 
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En la 8.^ se detiene haciendo algu^ 
nos reflexiones sobre los comentarios 
que espuso Boix al aforismo 22. 

El» U 9.^ prueba la necesidad de sa- 
ber matomia para el uso práctico de 
la medicina. 

En la 10) de la necesidad que tiene 
el médico de saber química , para 
conducirse bien en el ejercicio de su 
arte. 

Tales son las principales ideas del 
autor. Lejos de creer yo , después de 
bien examinadas sus obras , que esta 
sea una impugnación contra el Hipó" 
orates defendido s creo por el contrario 
que Boix j Alvares del Corral recono- 
cen un mismo principio en medicina 
práctica « á saber: que los raciocinios 
médicos nada valen cuando contra ellos 
está la verdadera esperiencia. 

Este es el objeto que se proponían 
demostrar ambos autores, y sus argu* 
mentos no hacen masque ¡ustificar sus 
principios. To recomiendo á mis lec- 
tores la lectura de ambos escritos , j 
seguramente sacara ninucbo partido si 
tienen la paciencia de entresacar el 
grano de tanto polfoy paja como en 
una y otra se encuentran. Tal es la 
pesadez de citas y de autoridades que 
uno y otro aglomeran. 

DOMINGO TRAPEILLA Y 
MONTEMAYOR, estudió la medici- 
na en Alcalá de Henares» y revalidado 
de médico pasó de titular á Villa Cas- 
tin, provincia de Madrid. 

Escribió la obra siguiente. 

Llave de oro medicinal de la salud 
humoíia » fbrmada con desvelo del 
doctor D. Domingo TrapeiUajr Mon" 
Umayor. Madrid 1713, en 4.® 

Divide su obra en dos tratados. 

En el 1 .^ ba bla de las causas de 
las enfermedades', de los dias criticos 
y de las crisis. 

En el 2.^ de varios remedios, d^Ias 
indicaciones y contra-indicaciones ^ de 
los baños, y de la preparación de al- 
gunos medicamentos. 

Esta obra no ofrece ningún interés, 
porque no es mas que una colección de 



fragmentos relativos á los estremos que 
dejo indicados. 

FRANCISCO MANUEL HER- 
RERA , fué médico de Aguilar del 
Campo. 

Escribió el tratado siguiente.- 

Satisfacción publica á una poco se - 
creta calumnia sobre la casi universal 
constitución pleurítico catarral delaño 
1716..ValUdolid 1717, en 4.* 

«La villa de Aguilar del C^mpo, si- 
tuada sobre agua , contaba tida de esce- 
sivas frialdades, fué.acometida desde 
el mes de marzo de 1715 de una epi- 
demia de viruelas , que fueron prelu- 
dio de un contagio pestilencial de gar- 
rotillos de todas especies , que dpró 
basta noviembre y diciembre de di- 
cho año. 

«En el mes de enero de 1716 hubo 
muchas heladas con densas nieblas, 
que se quitaban hacia el medio dia 
por medio de un sol picante que convi- 
daba á gozarle. Se levantaba á eso de 
las tres un cierzo tan penetrante y 
frió, que obligaba á buscar los hogares. 
Una ríMTOsa nevada que sobrevino á 
14 de ^wro, añadió grados de frialdad 
al cierzo, que perseveró rigoroso hasta < 
ello de junio: no llovió ni en invier- 
no, ni en primavera hasta últimos de 
mayo, y habia sido muy seco el año 
antecedente. Todas estas variaciones 
observadas en dicho pueblo, fueron 
causa de una constitución pleuritico- 
catarral, semejante á las que observa- 
ron Daniel Senerto en los años de 1 580 
y 1581-, Tomás Willis en 1660, y Mi- 
guel Hemuleroen 1569. Al fin de esta 
obrita se halla una relación muy larga 
y circunstanciada de los enfermos cu- 
rados en dicho pueblo, manifestando 
los que babian sido curados por cá- 
maras ó por sudor , con sangría ó sin 
ella , con un testimonio auténtico de 
cuatro escribanos, y firmado de los (ci- 
rujanos, boticarios y barberos del pue- 
blo.n 

FRANCISCO LEGROS.fuéciru. 
¡ano; se dedicó á oculista, y luego á la 
química • 
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Escribió. 

Tesoro nuexfo de medicina^ en que 
se enseña el modo en general de eS' 
traer las esencias sin alterar sus vir^ 
tudes, Y son buenas para la prolonga-» 
don de la vida. Madrid 1717, en 8.*^ 

El autor, despaes de haber leído las 
obras de P«racel90 y de Yanhelmont^ 
se enardeció llevado desQS ponnposos 
remedios , y abandonó la corto para 
pasar á ver operar en química á los 
sectarios de aquellos. Veinticinco años 
dice (en el prólogo) que estuvo fuera 
de España corriendo diferentes países, 
é impuesto ya en las operaciones qui- 
micns, volvió á Madrid. 

Habla en su obríta de Ib /ermentO' 
cion del Alckaest de Paracelso y Van- 
helmont; del disolvente radical \ át\ 
espíritu universal en sal simple (el sa- 
litre) -, del nitro \ del sulfica \ de la 
esencia de las viv^oras \ de la famosa 
piedra llamada Buther. 

En fin , el autor trató de propagar 
en España todas las ideas de Paracelso 
y de Vanhelmont. 

PEDRO LÓPEZ PINArtpatural 
de la villa dol fuerte de Maeme. Fué 
«licenciado en cirugía, y cirujano titu- 
lar de la ciudad de Zafra* 

Escribió. 

Tratado de morbo gálico, en el cual 
se declara su origen, causas, señales, 
pronostico y curación. Por el licen- 
ciado Pedro Pina. Sevilla 17 19, en 4.** 

Divide esta obra en 30 capítulos. 
Habla estensamente de su origen , in- 
clinándose á que fué importado de las 
Amcricas; de sus causas y diferencias: 
admite tres , y espone los síntomas y 
diagnóstico diferencial de cada una. 
Al hablar de su curación, asegura que 
el remedio por escelencia eran Jas pre» 
paraciones mercuriales^ y entre estas, 
las primeras las fríccidnes con el un- 
güento mercurial , y después de estas 
las fumigaciones. 

Presenta un formulario ^ y en él las 
fórmulas de los principales autores 
que habían escrito basta su tiempo, 
Unlo nacionales como estraogeros. 



Este formulario aun puede consultar- 
se con provecho en el dia. 

Esta obra tuvo mucha aceptación 
en España ,.y de ella se hicieron tres 
ediciones viviendo el autor. 

ESTEBAN FEUX CARRASCO. 
Elste, aunque no fué médico, escribió 
la obra siguiente* 

Relación suscinta tocante a los ac- 
cidentes de la peste de Marsella , su 
pronóstico y curación, remitida al ca^ 
bullero de Langeron, comandante ge-' 
neral de dicha ciudad, de los cónsules 
y regidores de ella ; por Messieurs 
Cbycoyneau , f^erni y Soulier , me- 
dicos dputados por la corte de Parts, 
para asistir á la curación de este ter^ 
rible mal. En Zaragoza, por los here- 
deros de Manuel Román , año 1721, 
en 4.° 

«Entre otras aprobaciones, tiene la 
del Dr. D. Miguel Agustín Viciende^ 
catedrático perpetuo de anatomía, y 
de D. Antonio de Sada, médico del 
real hospital militar de Zaragoza. Esta 
obra se divide en cincoclases de enfer- 
mos, y prescribe el método curativo 
que se usó para cada una de estas cla- 
ses ó períodos. 

«Después que en la Gália Narbo- 
nense, la cruelisima peste de Marsella 
había aterrado a nuestras provincias; 
después que esta sucesión de epide- 
mias atroces habia recorrido toda la 
Europa ; después de un verano muy 
molesto por los vientos; después de la 
aparición de un cometa y de frecuen- 
tes resplandores brillantes del cielo» y 
de otras señales de aire suspendido 
que cargaba la atmósfera^ me admiré^ 
dice Navarrete , de una cosa digna de 
notarse, y es de que soplando sin cesar 
el aquilón por una semana entera, nada 
ácaeóió de nuevo en Madrid respecto 
a la salud de sus moradores ; pero ce- 
sando de repente los vientos, casi todos 
a manera de relámpago, fueron aco- 
metidos de una tos importuna y ca- 
tarral que resonaba en los tribunales, 
en los templos, en las calles y en otras 
partes , quedando apenas un centenar 
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de hombreé sid padecerla. No todas 
las toses estaban acompañadas de fie- 
bre , pero sí la mayor parte^ ed cuya 
GoostítücioD se observó que acometía 
ei oul con' mas figor i las mugeres 
que á losbombres, pero mucho menos 
a los ni&os y TÍejos; aunque reprodujo 
casi todas las enfermedades de la an- 
terior (Constitución aoe ya habían cal« 
mado, esoeptnando tas viruelas: yoUió 
á traer inflamaciones de las amígdalas 
j toses mas Violentas^ y en seguida ar« 
trítides, ora complicadas » ora anó- 
malas. Se cebó con mayor fueria e 
intensión en los convalecientes y en 
las personas atacadas interiormente de 
alguna otra enfermedad mas grave. 
A los que tenían daftado el pulmón» 
aunque con esperanza de recuperar la 
salud , los mataba pooo i poco, ó de. 
repente : á otros oprimidos por el in- 
sulto de la fiebre , les sobrevenía en la 
accesión una muerte imprevista, par- 
ticularniente it los que en la primera 
tenían- vértigos , ansiedades -ó tipoti- 
mias. Algunos^ estando en pie ó an* 
dandOfSin ningún otro sintocfia previo 
quedaban sin alma, y sin señal de al- 
guna otra enfermedad perdían la vida, 
como si murieran de un trabucazo; 
catástrofe que sucedió á un zapatero 
del rey en la puerta de su casa.» 

D. JOSÉ FORNES,. natural de 
Hostalrich , estudió la medicina en 
Barcelona; y en so misma universidad 
fue catedrático!. Fué médico de ios 
mayores créditos, ^y tanto , que pade- 
ciendo Marsella y otros pueblos.de 
F^rsncia -en 1720 una temible peste 
que las desolaba , fué nombrado en 
comisión psra pasar á dichos pueblos/ 
y examínavla. Asi lo verificó, y pasó ¿ 
Montpeller para tratar con los princi- 
pales médicos de aquella escuela. /que 
fueron Chíconeau, Deidier y Verni. 
Concluida su comisión regresó i Bar- 
celona, y publicó la obra siguiente. 

Tractatus de peste prwcipúe Gallo- 
provinciali et occitanica grassanti in 



quinqué partes divisus» Cum annejcis 
opusculiSf^rasUminaribuSy scilicet re- 
lationibus, dissertationibus , eputoUi, 
etc. adeumflem tractatum concerhen- 
tibus.Aucthore Josepho Fomés. Bar^ 
cinonm 1725. 

Vamos á ocuparnos de una de las 
obras mas interesantes y mas precio- 
sas que se han escrito en ElspaQ» sobre 
peste. El autor fué proclamado anáni- 
m emente por los médicos espsñoles co< 
mo el Tucidides español. 

/Publicada esta obra, las ccrporacia^ 
nes médicas elociaron al autor , ooocío 
puede Verse en las siguientes felicita- 
ciones. 

' Los catedráticos de la vóiversitfad, 
el doctor D.. Juan Piá , catedratico.de 
fa primera de medicina. D. Rafael 
Steva, profesor de la cátediva de 4>ato<^ 
logia. El doctor Gerónimo Vádta, de 
la de fisiología. £1 doctor Fornells, 
profesor de la segunda cátedra de me- 
dicina. £1 doctor Diego Casetas, cate- 
drático de anatomía. El doctor Fraja- 
cisco Roig, catedrático de cirugía. ^ 

Todos estos firmaron una carta ja- 
culatoria dirigida al autor. 

Le remitiecon otra los médicos di- 
putados del reino y de la junta de sa- 
lud piíblíca,lóscaaleshacenelsiguien<<4 i. 
te elogio , que no puede ser mayor. 
Eres nuestro Hipócrates , honra de 
nuestra patria*, en h)s pronósticos Ga- 
leno-^ en cánones de medicina, Mésue\ 
en la conservación -de la falud^ Ceiso] 
>n averiguar los secretos de la peste, 
Kircher ; en et celo de comunicar las 
noticias al rey , Irigrasias \ en provi- 
denciar en la peste, Alzari\ en descri- 
bir alvivo la peste , Bunio\ en prescri- 
bir^ preceptos para destruirla^ Gastal» 
do -, en establecer el régimen , Fiora" 
vtnti\ en aconsejar a las atitoridadea y. 
al pueblo, Alajrmo\ en la policía mé< 
dicd , Mauficio de Tolón ; en . el go- 
bierno polrtico médico, Muratori\ en 
los aforismos , Isac \ en no temer á la 
peste, Valhemont. 
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También se leen ti prineipio de.U 
obra muchos 'epigramas en elogio del 
autor y de su obra. 

^El aator divide sa obra en cinco 
partes. 

En la 1 .* reGere toda la coi^respon- 
dencia que tuvo cou los principales 
médicos jdle Francia sobre la pesté^ con 
el gobierno de España, universidad de 
BarcekMia, y junta de sanidad déla 
misma. 

El número de cartas se reduce á 
tr^nta, cuyo contenido omito pOr no 
hacer este articulo demasiado largo. 
;Recomieodo oiuchísimn su lectura 
' á todo medico. 

Pasemos i lo mas interesante , ^al 
es la reltfoidn del origen de la peste, j 
Qpsis notables acerca de ella. 

Pfistis Oalh'pravincialis , prout ¿n 
Urbe: MassilicB Memorabilisjmt, epi- 
logo lacónico ; ttesuccirtto describitur^ 
.' .«.Ex delegata . mibi commissione, 
cfUTÍ Montpelium dje 12 Novembris 
anoí 1720 pervenerim «.notitias circa 
pestem Ma^silis? grassantem prout in 
suo principio , angfnento , el vigore 
jam adquírendi non erat lociát^ quia 
lila jaqif «fectínabat, cn^us statUs cér- 
tiores superior »bus meisad Hispaniam 
IVremittere ib posterum .continua vi. 
Qui)i tamen pestisJn Urbe Massili» 
ita memorabilis fuit,*tum mater» seu 
priocipinm pestis' in alus partibus 
Galliac extensae. Ideo de illa^si^illatim 
dicere non implacidum.plnribus erit. 
Lecloribi|S tornen advertendum^quod 
botitíse hic scribendae ex'relationibus 
veridicis circa taiem pestem , á refe- 
rentibosTisu testimoniis in luéemedi- 
tily accefitsé fueruot. Sicque non no- 
bis impnttfndom, quod «liqua impla- 
cida Qiíi , vel alii referaritur. Et prb 
maiori claritate Relationem in §. §. 
dfridemus,' 

§. I. Orif(o seú causa pesús Mas^ 
süiensis, armo 1720. ' 

(linter varias quindecim , aut sex- 
decim pestes , quae ab annis quadra- 
ginta ante Christi ortum (prout in no- 
titia hominum habetnr), usque ad 



prassentekn Massiliam aflixemnl: nnlia 
crudelior prsesenli. lo- illa crudélí auni 
l!580 trigiota mil Ka personarum pe- 
riere; in ista vero }am die 10 Decem- 
bris anni 1720 sexaginta rmillia ^ et 
ukráperierant. lUustris Canoellarios 
Cbicoineau mihi sopibebat. 

«Dicta ferox bestia primum ¡am 
hominem Massilise devoravit die 27 
Maii dicti anni 1720in Laxareto» el 
in posterum pluresalios, inVilUmque 
intrans non plures solum ; .sed ad ee 
strages venit > nt in suo vigore plure 
centenaria quotídie, et fere aiille de- 
vocaret. Ipsam non ortum babuiaseex 
aliqua causa «xterna, circa Massiliam 
originaria*, ax illia quae ab obsérvalo* 
xibus peUiucn regulariter designantur: 
eundis prudentfbus iioliim erit^ ex 
Boc quou Medjci MasaUienses , jam á 
.principio ibi presentes,. tum nec pos- 
tea' Monspelienses , aliquam desígna- 
rlbt ( ut proculdubio deberent, ad iU 
lam viiandam, etcorrigendam). Tum 
cónstal ex manifeslatis ab Auctoce Re« 
l^tionis historie» dict» pestis , quod 
nec. prdeCessit aliqua aeris corruptio» 
seu malign» infectiOy necexaquisstag- 
natis; nec corporibus putrefaclis , nec 
ex terraemolu , nec exalaticnibus mi- 
neralium , nec inordinate tempornm 
anni mutatione, nec alinaentoruq» pe- 
nuria, irelt comronnium pravit^te ; 1¡« 
cet abundantia pomorum , seu fruc- 
toum horanorum praecessisset , quas 
tot annis abundare, et sine peste soiet. 

lude non male inferunt prudentes 
Massiliae obser valores: «ergo pestis non 
originar!^ MassUiaev seu ex causis ibi 
existentibus primum ortum babuit; 
sed aliunde per seminium pestis (ut 
fere sit) fuit Massiliam transpórtala, 
quod cvidenler facta sequenti^i cun- 
nrmabnnt. 

^. II. Pestis quomodo incepit ma- 
mfestari in Lazareto j seu Nosocomio 
marítimo Massilice^ 

«Pervenerat die 2i Maii 1720 Na- 
vis Gapitán^i Chataud mercibus opu- 
lente pro diversis Massilise Mercatori- 
btfs. Ipsa naris mense Jaliuarto a Ci- 
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víUte Seyde (sea Sidone) pe^te adhuc 
DOD libera (dicebaiit Schedulse) licet 
eziret,pott paucos diesibi peslis roani» 
featata foU. Ad portiMn tamen Trípoli 
Siria pery^niens^ ibi roercifaoa oavim 
oompleTÍt. Tum Tareas aKqilos navis 
recepit ad Cypriwn ituros^ quorum 
vinum brevibus diebos roorUiam dúo 
Naule t^tígerant , ad illa ni in marq 
ciicúeaduni^ qui paulo poat aegrota* 
ront» et cito.perierant , sicut et dúo 
alii, tarh el Gbirur'gus navis, tam 
etiam Iréis alit oaat» postea aegrotá- 
rufit, et ideó Gapitaoéiu se segrega vit 
acoaimercioreliqaorumytilisqae tres 
in adveotu Jfaris ad Liburtiícum por^- 
tom fnórtui< fuerunt,- et pirca ipsos 
Libürni Ghirurgüs ^atteslalionfoi m 
soriptís fecit, qúod ex maligna fe bre 
solum perkricit (lieet.-alíquí dicañt 
qaod ex'úestiknti fehre fmrtid erant^ 
jam dicebat).^ Qnse.atleatatio io acrip-* 
tÍ6 data fait JVIa8silía& aanitatis. Liten <» 
deiítibus (qui aexdecim tingtilis annis 
ab Ecbe¥iiii6 setr Cousolibus -Massilise 
ex,' Mercatoribus éliguntAr ) «qui . de 
Nosocomio, Lazareta etc. curante In<* 
tendentes ipsi , «ion obstantibus tot 
pesti» in navi radiciis, niifis ingressum 
-fiermisseruot t^ntra legém» et oonsuer 
tudinem; nam qaafís suspiscione pes- 
l\t in nafi ^tante^ ad Insalam <farre 
pro quedragenis navis remitli debet. 

dDie 27 Maii alios ex Nautis etiam 
in Lazareto mortuus fuit, circa quem 
CbirurgusGueiraudüectificafit, quód 
nallo signo pestis mortous erat(pestem 
noluit cognoacere «liai ex symtomati* 
biis externis). Die 30-Maii- alias tres 
naves Capitanei AiHandei Fooque, et 
die 12. Junii navis Gapitanei Gabriel 
cnm certificatís suspectisexeademRe- 
gione Seyde venientes, etiam admiss» 
Toerunt, et merces illaram ad Lazate- 
tum portari permissun» fuit. Die 12 
Junii periit custoa dictarnm navium^ 
tum die 23 quidam servus sgrotavit, 
et siinul duobajuliy«ad purificationem 
mercíum applicati , et similiter alias 
ad merces Duois Ailland^ omnes que 
etfdem morbo; ac releri mode intra 



tres dies p^rierunt^ et tamen Cbirur- 
gus Lazareti Guairaud atiestatus est^ 
quod erant morbí ordinarit / num ex 
ignorabtía , nam éx complacentia fo- 
vet: psenam sibi, etfamiliae«u8e.m*orte 
funesta tulit. . ^- ' i 

«Dictae céleres mortes instábanla at 
naves ad Insulafn Jarre cum mef cibus, 
ad quadragenas mitterentur. Tum 
et bajuli cum mercibus in- Lazareto, 
sine commonicatione raanserunt, qo» 
antea illis non impediebatur. Qui ba* 
juli die quinta Julii peste infecti cum 
bubonibus.sub axillis, et diesexta ter*. 
Mus similiter cum ' bubone. in erare 
apparuerunt, et tamen dictusGbir)iiir« 
gus iterum obstínate taocbos regula* 
res esse dicebat. Tiinc Interfdeoteasa- 
nitatis daos Ghirurgos Croiset et SqU" 
son ad -dictos cedros- missernnt (non 
Médicos tamen, ut opas eral) qui cum 
Ghirurgo Gueiraud dictoS'ivisitaBtes, 
ipsos peste aflectos (mortuos die »9) 
09se , attestati fueran t^iit constavit ex 
reUtione die 8 Julii 1720 Intenden- 
tibus facta, in qua legilur: Ex^tfuíbus 
judicanuts dictos tres {Fgrotaa^tesjebre 
nffici pestilenti. Et post paucos dies 
M i o ister Sacr amentorum etia m e0^ra 
morbo periit. . ' « 

«Nec minoría momenti «rror fuit, 
quqd áliqui Viatores (non naatae) qui 
in dicta naví Chataüd veniebant , die 
14 Junii faní Massiliam in^ressi ' fue- 
runt (ut ex diarÜDi^ domus Villae cons* 
tat) sícque non quadrageoam; sed vi- 
genafm obsefvanint , et sola praecau- 
iione fumigü-cam sois rebus inVillam 
intrai^unt. Plura ex bis celata fuere; 
Dcn tafrien sequelae ex ipsis celari pp* 
tuerunt. 
§. 1 11.' Pestis intra Fillam Mnssi' 

Ucequómodomatufestariincepit., 

RTemperCy.quo in Lazareto pufifi- 
catio proeorabatur , jam intra ViUam 
manifestari cepit.'I)ie20 Junii Mar- 
garitta Dauptane carbutículo laborá- 
bate Chirargus Miserioordiae circa hoq 
Magistratum admoouit, iste Gbirur« 
g^m.lVosocomiorum missit, qui di;cit; 
ease ordinariiim. Díb-28. Sariornu»i¡- 
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De Creps io Platea Palatii cnm tota 
liamilia mortout paocis diebot fuít^ et 
solum dívalgatucDy ouod febre malig*^ 
na perieriot. Die 1 Jialn duas Mulie- 
rci Etigaziere et Timouse in vico 
Scbale cucn carbooibus, et alii in eo* 
deio Tti^ perieniot. Die 9 JulüAledi- 
ci Peiiaonel pater , et fiiius de infante 
peste affecto in platea Aincbe (et die 
lOmortOQs) nanciarimt, aoror ejat 
8Bgrota¥Ít traosportata ad Nosoco- 
miain, claosa foit domas ex mandato 
EcbeviDoroiD. Die 11 Junii asgrotafit 
Bojrals <{QÍ paucis aiite diebus ex La* 
sareto exierat , et cum dicta nayi ex 
orisatl Tenerat. An secum aliquas 
pMrces portartt? Ignorator. 

ciEodem tempore perierúnt diversi 
alji^ sed major numeras in wicoEscale 

, in quo Medicas Sfcard aliquos cum 
carboDColfs nunoia?it Echevinis, et 

. inortuos die 18 JuJü. Xjoasnles res* 
pbodebant , quod jam mitlerent Cbi- 
rorgamBoosson (respoDsom certo im* 
perlinens) Ghirurgus die .19 respion- 
dii, soloirt esse febres verminosas.' Nec 
scrutioiom ex illp feceriwit , nam 
aegros tetigerit , nec nisi á longe ipsis 
adioqutus erat» inde communicatio» ac 
Sacra uieptorum ministratio eodenñ 
modo^ more sólito fiébat. Medicas de 
iiallis alüsConsulibas nanciayit, quia 
¡hjaste ipsifidesdenegabakir^ et solom 
Ghfrurgo 6dem dabant. Inde postea 
quataordecim una die in dicto vico 
pest^aflecti periere. Et pjareseiiam 
io Villa 'Medicas Peissooel cum Gfaüi- 
rargo Bousson sociatus peste aflectos 
invenit. 

«Ex tot facüs á Gonsulibus visis: cur 
Medicí peritim consilium vocati non 
fuerint: non mirabitur quisque! Petftis 
iii Laxareióy pestis jn Villa jam vtget, 
et temeré pestis negatur; An peslia in 
VHIem ex Lazareto communicata, vel 
aliquo alio furtivo medio? Silentio 
tradebatur. Quod ceftumest, quod 
pestis Massiliam venit cum oavi Gapi- 
iaoei Chataud. Etcertum cst, quéd 
io Villa primus peste mortnns fuit ex 

' familia sartorum prope earmelitanot. 



insignis cum índianu furtira Mgo- 
eiator. 

§. I V. IncipUCrudeliier pestis gras- 

sari MassHicB' uitimis Janüf et majus 

.uugmentum cito sumit. 

aCrescebat ferocitaS pestis in nu^ 
naero «groUntium jn diversis Massiiise 
misf. Fatigatur Medicus Peislonel, 
intrat io loco Patris Médicos Olios, et 
incauta juventute nimis publice pes- 
tem non solum in tota fere Villa do* 
minar i publicaVit, sed ad Villas vici- 
nas scripsit. Fama volante, Parlamen* 
tam Previnoi«ie commOnicátionem 
íotius Provinci® com Massilia cum 
decreto in principio Julii interdixit, 

cPopbIns Massiliensis juste contris* 
tabatur» et clacDabal» eo quod Médi- 
cos magia expertos visitare, non vide- 
bat; Cónsules ex Cotiegio ^tierunt 
quottior designandos* Nominati fue* 
ront BertaUta , 'Rakrum , Eudon et 
Jtobert» Isti post duos dies , exacte 
agria viaitaita» Magistr#lui Uaiformi* 
ter declarafont, pestem propri^m vi- 
gore, aicttt ilií prioa dixeraot, et Ghi- 
rurgi. His non obftantibns Goosnies, 
vel credere voluntarle noleAtea, vel ad 
Populum animandum:.contrariam 'm 
fcriptis poblieis locis affixis pubitcari 
permisserunt, dieendo, quod aegri so- 
Jiun febre maligne ex pravísalimentís 
laborabant. Etex alia parte plura dis* 
poneban^, quaé auppooebant, pesteqfi 
exigiere. Non tamen aolticitudo erat 
aajtis^ segros infectos ad Nosocomia 
tíanaportandi , vel boc Geret , quia 
plena forent , vel qnia pestis non cre- 
deretur. Ita in prinorpio Augusti jam 
morbos , et mortalitas crescebat , ut 
quotidie dicti Medicí triginU novos 
asgros , et totidem mortuos novos in* 
venirent, 

«Nec ista^sofficiebant ad paccandam 
injuriosam aversionem, et impraden- 
tea contra Médicos suspisciones. lede- 
corose de illis dicebant , avaritiae esse 
accusandos, nec solum Idiolae, sed Per- 
•on» Caracterjsatae; sed certo injusle^ 
cum ita libenter, et sine sti pendió de- 
signatolaatis pericaUsceiitioiio Medi- 
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cite evponerent. Nee maledubiUtüm, 
an diotafiMQJariosam molesiiam foy^^ 
ret facilitas loquead! cujasdatn Medi- 
ci javén» dicentis, segrotos impacien- « 
cía reGlurionis , et lúe venérea potius» 
qnaip peste laborare, Tum eiianí ideni 
fovebeat, quia in principio in infanti- 
bas^et panperibus excrementa vermi- 
nosa abñndabant , et inde febres ma« 
ligáas» el verminosas Popuins crede- 
bat.Specta, speota paulisper Popule 
incredule, et cito vidabtSy quod mag- 
na 8ti*ap;es orani Villae parte domina* 
bitur. Mortes sabitanese in hominum 
omni sortecoecam credalitatem tum 
fugabnnt. 

§. y. Providentia ne populi tumuU 
tus repeterent. Progressus coniagü in 
Arcibus MUitaribus ^ Uun tfiremibas. 
«Girca médium Augusti, paoeato á 
Gubernatore Marchione Piles, et Con* 
suKbussnavi suasione Populi tumulto, 
propter pañis defectum ; providentise 
efficaces resultarunt ek confabulatione 
PrimfConsulis, cnm Generali Provin* 
eiae procuratore » ut provisiones ad 
oertum locum foris addocerentur , ut 
indead intra VUUm transporlarentpr» 
ex tuncque defectus alimentorum mi* 
ñor fnit. Intendeosque etiam militias 
tumultuantes propter paniá defectumy 
contentar! procura vi t. 

«Quamvis militi» in arcibtis red usas 
mánereot. iaíllis pestis intravit. Glo* 
riabalur Chirurgus Audibert , quod 
omnes cnrabat suo emético veheraenti 
Cfuret illud appellabat) talí modo , ut 
Mediéis talla norma curandi , ut ob- 
servanda securior proposita fuerit; ve^ 
rum prudenter iiti jam cognoscebant 
inntilitalem remedjornm vehemen- 
tium. Ut de facto idem probavit even- 
lufineisdem milttiis, nam licetelio 
morbo aflectos in principio dictum 
emeticum c^raret, peste tamen affec- 
tos postea non curabat, sed prsBcipita- 
baty licet non tan^i milites peste infi- 
cerentur^ sicnt in Pópulo, quta in illis 
major providentia ciroa omnia appo«* 
nebatur. - • - . 

«Magna prudentia 'G)mmandante8 



triremium, ac Navalis, sen castrar!» á 
peste prsecavere illaa oonabantnr. Et 
praecipue postquam prima Angustí ín* 
formalionem procúrala ni rece per unt, 
quod- morbus Massilías Videos pestis 
revera eral ', aic attestantibus Perin 
Medico» et Croiset Gbirugo , additis 
ex Villa Mediéis Audon , et Roberto 
et duobus Cbirurgis, qui informatíq» 
nem concluserunt , dicen tes : Cum 
exacte dicta exanunaverimus : non 
possumus pmn dubitare , quod dicti 
morbi sint pestilentes^ tum et v¿Ude 
contagiosi. Ñec pérum isl« diligentia 
profuérunty et alise provídentiae. Nam 
íicet pestis postea in illis 4ocis fuerit 
communicata, ex decem miUibus per-'^ 
sonarum ib! residentium, solum 1300 
infc^ct» fuerunt, et 762 morluae, prop- 
ter diligentem circa omnia necessaria 
administratiohem. 

§. VI. Consilia Medicoriim conten^'' 
nunturyignes accenduntwf ^.inútiles ta 
mert; Cónsules solé remanent adminiS" 
tratione publicas occupati^Status VíUob 
in prima periodo pestis. 
aPrsevidebant jama principio Medi* 
ci Massiliensesy futuras communea ca*' 
lamitates , ex visis malis ita vehemen* 
tibus inquolibet infecto. Magistratui 
eonsilia praecauliva dabant , ut moa 
est in tanto malo itnminenti. Tum 
instabant, ut Consilium formaretur 
ex selectls cnjusque status personis, 
oiTerebantque , quod aliquis Medici|s 
continuo cum illis assisteret. Yerum 
Cónsules multitudinem ac confusio- 
nem verentes^ re^pondebant^ se ex 
domo Vil!® nolle , atrium nundinale 
faceré 9 et quod nec necease erat^ut 
aljqui Medici apud ipsos manerent. 
Isti ergoscripta Ranebini illis saltem 
remitiere procurarunt. 

«Unum tameo Medieum sibi gra<- 
tum Cónsules audiebant , quia bona 
praeuuctiabat (et aegros visitare recusa- 
bat) aKi vero prsedicere eis mala justa 
Goncientia tenebantur (sicut fuit in 
illis Propbetis circa Regem Achab) 
Qui Medicus Consulibus proposuit^ ut 
mnltiignesin Villa aooenderentur , et 
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quilibet aote domum suam etitm ac* 
cenderel, ium ioira domos, et sulphar 
accenderetur , el qaod haec per tres 
dies fierei. His iDatiliter factis , tum 
et nocivis eicperiis (tot ezpeosis inutí- 
líler consumplis) Dictas Medicas com 
filio disparueraiít. Tum qai antea te- 
merarii^ in raeiíus Consilinm miitaQ- 
te», fugam^vel reclosionem síbi qn»- 
sierunt. {Prudentes plures jam prius 
recesserant). Nec mimm , visa peste 
magis accensa , ex actnato magis ye* 
tfedo pestífero in tam calida anni sia* 
tione^ et igne juvante. Miranduni la- 
men, qood Ortsales- uni soli- Medico 
crederent,et dod illis circa eommonfa 
consilia credereot, qaibussalus infec- 
torum á Gonstilibus tanta confideutia 
commiisa erat. 

«Inde magna Populi consterna tio 
ingrayescebat , unt extra Villam sub' 
castris, alii in navibus ad intra mare 
refagiom quaerebant, alii prúfisiones, 
ef ibi nuUus qualiordo^ sed borror fa* 
oestas cuneta implebat. - ' 

((illustrissímiis Epíscoptis animosi- 
tatem Parochís , et cunctis iodocens, 
intra Villam manens, raultis ac mira* 
bilibus modis suam eonsolabatur gre« 
gem . Coenobiis tamen monialium a per 
tís f facultas erat, ut parehtes aecum 
illas adducerent. Gifes Principales, 
cam nihil ipsis administrandom com- 
mendarelur disparneront . sicut et 
piares Justitiac Mioistri , sanitetis lo» 
tenderttes (ut constat ex celatiooe Do* 
tnini Dupuii) Goosiliarii provisionum 
etc. et inde con&ternatio totius PopuU 
majór secuta fuit. Cónsules régimen 
totum sibi nullis alus partiti fuere, 
nam solum Secretarius, et Advocatas 
ordinarius A*c&2lf remansere cum illi^. 
Cum quibus licet otiles leges, ac dís* 
iKksilionesobseryandas oondereot: con- 
tagium per cunetas Vil I» parles (Us«- 
persuní grassabatur, nec nox sufficie- 
iiat-, sed dies eliam ad mortuus sepe^ 
liendos necessaria eral. Nec Officins^ 
publicsc , nec Templa 9 necCollegia, 
nec Tribunalia aperta. Necd¡¥Íoa,Qf- 
íicia celebrantar, nec affiots invi^e- 



banlur, nec provisiones ab exteris re- 
oipiebaniur etc. Ob! Status Massiliae 
infelix! 

• §. VII. Seamdéí pesiit Periodos, 
Novum Haspitium , seu Nosocomium 
stabiliendum. Pestis intra Hospitium 

Dei intrat. 
ttCoeca Massilke iocredalitas circa 

Sestis existentiam t non perperam ex 
agello Dei permitteulis etiam .cenae^ 
batur; ne prasmunlrentur , sicnfc Cae- 
citas liominum contra Noe praedioan- 
tem, quando Arca fabrieabatur. Pes- 
tem certaro Medici: publicábante et 
plures alii temeré respuehant, doñee 
calamitas praecautiones ( nunquam 
inutiJes) impedifit. 

«Secunda pestis periodos csepit , et 
horrenda coosternatio. Mala plura ob 
duas causas venehiot. Prima p^opter 
aogros multiplioatos. Secunda propter 
inortuos insepultos. Die circiter octa- 
va Angustí notarunt Medici (quibus 
Gommíaaa eral sgrotatium visita tio) 
quod aegri domibus propriis mane* 
bant, et pau peres sine auxiliis fami- 
lias contagio, cito inficiebaivt. Tum 
fame plures ibi, etsWie remediis (licet 
isla á Mediéis ordinarenlur ) fere om* 
nes peribant. H»c consulibus ponde* 
rabant, tum etiam: Quod jam excw 
sari non poteratj novum JVosocomium 
pro talibus componere - Siaiim Guber- 
nator consentit. Sed Ubi? Difficultas 
•rat. Medicorum Gonsilium- juste ap* 
probandum , qao«l in-Iiospitio Cbari- 
tátis ampia capacitas erat ad oclingen* 
toa infirmos recipiendos, cum circums- 
tantiis ulilissimis , quia circa erant 
quinqué rao'nasteria, quae serviré pos- 
a^at (necessitate magis urgente) unum 
pro persouis accomodatís y quse pro- 
priis expensis tractari vcllent. Aliud 
pro Sacerdotibus Coofessoribus , et 
aliisOrfict^libus, si «grotarent. Aliud 
pro con va lesee ntibuste Aliud pro segro- 
tant¡bus,.si molió plures augerentur 
0|0. et aliis utilitatibus ponderatis: re* 
solutum suit, vítale Consiliom Me«> 
dicorum exequeretur. Verom resis«- 
tenlibus iBecAóiibiu difiti Héspita- 
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liicharUatis, execttiio ipsa- non venit, 
«loter has morai per octo clies tem- 
pore coQsupto, iU numeras segrorum 
creacebaly ut inde coofiuío horribilis 
creverit. lude pro novo Nosocomio 
HospiUle confáieaceDliam ex Hospita.' 
li charitatis fuit selectum, bene síttini; 
sed capaz aolum má trecentos segros^ 
etidee intra duosdiea repletum man- 
sit, et ideo ad prsscq>e qubddam bo- 
num deferabantar novi yeDientes.Cttin 
Medici Vill» oaines occopati forent 
circa Ville aegroa (aoiur ipaorom janí 
aegrotabat) Medici GayOD pater» et 6* 
líos ex foris TeDienCes noro HospiUli 
assistere, conattlibos promitterQDt , et 
contempta informatíone Medicorom 
Massilienaiam circa oatnram morbi, 
et remedia' utiliat experta : curo sao-* 
gmois missionibus » et.pargationibos 
nimis fiderent ; namerus mortuoram 
crescebat » qnem ipse Pal er vioriens 
auxit, et 6IÍOS terrore eaptna patriám 
revertens , peste io qiiadra^ena pbiit. 
Tum ineodero Hospiuli obieniotChi* 
rdrgi, et OfBcialea» Inde periit recta 
administratio, étconfiiaio crevit. Nori 
ministrantes solliciti potius erant noc- 
te aecedere ad domos proprias rporieo- 
tiinn/ad furandnm/et furta ifi Hos- 
pitaK coiligebantar ta^nquam spélun- 
calatPonam. Quó satis probato, ad 
remtj^ndam iti triremibus condem*- 
nati fnerunt. 

(cQoia tamen dictom Nosocomiaro 
ad tantos segros insofíiciens erat: ideo 
resolatum lait die 20 Aiigusti aliad 
formare in loco stadii tudicolaris (jeu 
du mail): Sitoatio otíHa, si moltitudo 
aegrotantiumde.oo70 inmioterabilium 
suspendi potoisset osq«e' ad princi* 
piam Oótobris, fo qoo sol aro Tait pa- 
ratum. 

«Secunda causa consternationis in 
secunda pestis periodo fuit témeritas 
non credendi á principio , qubd pestis 
foret. Inde fuit defectns providentise 
in cadareribui ^peliendis» et inde in- 
númera longo tempore in Nosocomio» 
et plttta etiam in vicis Villae cadavera 
cumulabautur ¡nsepalta, tam defecto 



loci praeparati^ quamVespilooom mo» 
rienii um , vel fü^ien tium> et inde cena- 
teroatio summa. - • ' \ 

aNec miptfr fuit ex communicatio* 
ne- pestis intra Hospitale Dbi, qaod re- 
servaba tur pro hís y qui non peste 
«grótaxent , fad aliis morbis. Inlravít 
per .muiierem accidentia pestífera 
ocuUantem. Tres mulleres íllam ex- 
uentes, crastina die aegrotantes intra 
sex hor^s mortus? fuere* Et inde cele- 
riterob inevitaDüeoí communicatto* 
nena inortui sunt prseter aegros, et as* 
- sistenteSy, treceiiti infante» utríosque 
aexuf. Tum etiam (lirectoresrGe^)oEÍs* 
aintíy 'charital¡bus.Medicus 'Poissonell 
pater ,. ipsos segros propriis u>anibus 
corana, sícut et Cbirurgus Audib^rt 
periit^ 

§. VIIL Medici perveniunt extranei 

á Regia Curia mis si. Desertio Medí* 

' corum, Chirtírgorunh, et PharmacO'- 

peorum VilUe tanto divulgata , hic 

expUcatur, 
«Consulum iúformatioi^e in Curia 
Regia circa naturam morbi recepta^ 
non ita» ut justam erat» Mediéis Mas- 
siliensibus veneratis, ex ordine. Regís 
Curias Medici IVIonspelíenses Ciiicoy* 
neau, et Verni cum Cbirorgo Soulier 
Massiliam pervenerunti ubi cum Me- 
.dicis Massiliensibusjoonferreyolueruht 
(non* obstaatibus contra istos Popi|li 
sussuris). Et desigpata die , et.hora io 
domo VillsD^ congregan ipsi singuli 
suas observationes factas retulerunt, 
et postea iostati in scriptis illas possue- ' 
runt, et manibus Monspeliensinmtri^- 
diderunt. Designata fuit bora pro tí- 
sendis sgris. Monspelieosibus adjunc- 
ti 'aunt Afedici Montagner» et Rai- 
roond, tum doo Chirufgi, et simul 
per dúos dies-aegrosvisitaruotin Villa, 
et fn Hospitali GonTalescenti^ in quo 
dúo eadaVera anatomixarnnt , ut de 
ómnibus informatio exacta ad Regiam 
Goriam mitteretur. Istam tamen io* 
formationiem feceront Monspeliensea 
hora designata in^domo Vills Guber- 
natori^ et Gonsulibos , io ipsa tamen 
facienda Consolea Médicos Massilien- 
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I ses tooo admissernnt. Et qaamTis non 
omnino oertum fuerit, qmd Monspe* 
lienses dixerint ipsís Magistratibus: 
postea poblicabatur 9 quod Aizerint: 
JUorbam solum essejebrem maUgnam, 
causatam ex eorruptione , ex pravis 
aiímentía. Medíci Monspelienses die 
20 Aa¿usti eondecorati , et ^aiíficati 
profecti fuerCr et crastina die in pla«> 
teis publica afllxa declaratio ista lega- 
bator. Ex relatione Jacta Gubema* 
tari, et Cansulibus per Médicos Mons* 
petiensesj sñdetur illis manifestmndum 
publico, quod morbos, (j{d dominatur 
nunc in hac Filia, non est pe$tilentia^ 
lis y sed solum febris maligna con^a" 
giosa, eujus progressus cito detiñen* 
aus speratur, separando personas suS" 
pectas á sanis ; media dispositione, ae 
directione , quce incessanter disponía 
tur. 

«Posita piibli'oa Maniflsatatio Popa-* 
itim in sua ibcredulitate confirmavit» 
ita ut postea liberius communicaret, 
tum Epispopam, et Magistratam im- 
pelieren t^at processio ad Dirum Ro- 
cbnrn annoalis 6eret, An Medfoí 
Moospeliensea dictam declarationem 
dictarint, seo 'popí si muí aren t» ad Po- 
pulum aoimandum? Disputatur. Mi' 
rabantor plo^e9, quod Medíci conta- 
gium in peste negantes, poblice fate* 
rentor^ quod febres contagiosas daren- 
tof . Ipsorum Medicorum Monspeijen- 
sium relatio ad Curiam Regiain mis* 
sa, ex quodam exemplari , viro 6de* 
«lignoá D. Chicoyneaucommunicato^ 
in Relatione' histórica iitípressa addu* 
citur: qu^ sie incipít' Nous nous som^^ 
mes transportes etc. 

nDíosordinem inséquentes Principia 
Begentis etc. Massilüxm pervénimus 
die 13 mensis presentís. Et cum rosa* 
i^rimus Gubematorem et Coráuíes, 
ut convoc€erent omnes Médicos visi^ 
tíoites, et Chirurgos assísterités wgris 
morbo contagiosv infectis, quijam per 
dúos menses in hac Villa aominatur, 
itt ex illis aocipiamus , quid cognove* 
lint circa naturamhujus morbi, et in^ 
/ormatio illorum nostro cum sensú con- 



fbtmisforet : ton^ocatio in domQ com* 
muni Villm facta'Jmt, et sententia il- 
lorum omnium communi consehsu (ne- 
mine disci^pantejjuit, non solum cir^ 
ca, fíaturam morÑ\ sed etiam circa 
causas productivas; et propagationem 
foventes. 

9L Primo, quód fue morbus enecatin- 
tra dúos , vel tres dies , et aliquando 
intra tres horas majorem^partemillo^ 
rwh, qúas affiát» 

fiSecundo , quod quando unus intra 
domum hoc morbo infeetusperit, reli^ 
qua familia cito infecta tnanet , et ei - 
tkfn subiicitút foni, tali modo , ut 
denturplura exempla fanúliarum in- 
tegre destAictarum propter hanc con* 
Utgionem. Etquodei unus ex /¡Emilia 
irfecta in aliam domum intrat , tota 
ista inJUcitur, et eandem stragem pa- 
tiiur. 

« Tertip, quod lúe morbus estim/br- 
m£f fere in ómnibus affectis , cujusquc 
conÁcioms Simtjet eisdem acciikfUibus 
carécterizatus j prceoipue bubonibus, 
earbunculiSf pustuüs lividis etc. (hic 
alia kujus pestis simptomata ordinaria 

mwrqaantury» 
, a Quantum ad causas, ipsiunijormi- 

ter concordarum^ quod iste morbus 
non visusfuit, ñisi póst adventum na^ 
yis> i^enientis ex Seyde^ qum in via 
perdiderat septem-, aút octo nautas 
eódem morbi genere , et quod ex illa 
navi aliquóB tnerces furtivo extractce 
fuerunt in incúmquemdam ViUce^m 
uo infectio primo fuit, etin ipsi sO" 
tm Pi>pulus inferior habitat. Quod 
bajuli aliqui , qui merces removerant, 
eodem modo períerint. Quod habitan^ 
tes illius vici eommerciantes cum aliis 
irifectiónem comfnunicarínt etc. 

üFacta dicta relatione -, ipsos roga^ 
Urnus , ut quisque in scriptis poneret 
metnoriale eúrum, quce observasset; 
ét de fécto scxipta conformarunt cum 
relatíone supradicta. . 

üNps ut supremo mandato exacte I 
obediremuSf uisitabimus tüospitium in 
uo erant 400 vel SOO.cpgri/eí ex tri- 
US partihus duct 0odem morbo iabo- 
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rabant bubonibus, pustulis lividis, ma- 
culis purpuréis caracterizatis, et uni 
morientes erant , alii ad mortem pro^ 
ximi, et si á paucis horis wgrotantesj 
veluno.y vel secundo die, Tum quiri'- 
quaginta cadavera in cumulo in uno 
ángulo erant, etc. 

« Postea diversas partes Villic visi^ 
tando percurrimus , et pluribus domi-' 
bus earum plures cegri errant eodem 
morbo in/ecti, Pater , Mater , Filii, 
adpereundum prompti, et omniauxi^ 
lio pnvati. 

^His peractis, tria cadauera aperta 
inspeximus, et inillis solum injlamma- 
tiones gangrenosas, aut adgangrenam 
tendentes {fidimus. 

nOmnes dicttjB observationes nos 
conidcerunt , quod morbus , qui in hac 
Villa dominatur, est vera pestilens 
febris ^ quce adhuc non ad summum' 
gradwn suca malignitatis peruenit, 
Quad SI aliqui evadunt , est quia á 
principio auxilia debita data/uerunt^ 
et Fictus ratio bene mimstrabatur^ 
tum si quintumvel sextumdiem trans* 
eunt. rerum Villa in hoc tempore 
alimentis improvisa, pnecipue carni" 
bus ita existit, tum et pro\ndentia se* 
parandi infectos á sanis , et auxilia 
dandi ita manca est : ut inde prievi'- 
deatur^ quod si Princeps JRegens pro^ 
videntias non daret, htec species pes" 
tis, quas augetur quotidie, fatalisfie^ 
ret , non solum huic VillcB , sed etiam 
Provinciis vicinis, ne toti Jtegno dica» 
mus. Massilice 18. Aug. 1720. 

«Posita relatio inagis , quam illud 
publicatum» ac fixatum dicit. Verom 
solum in ísta morbus iste pestis spe^ 
cies appellatur á Medicis díctis , ex* 
pectemus eorum regressum ad Massi* 
liam^ ei factam completam illam vi* 
debunt. In consequen tiam dictae reía- 
tionis adhuc videtur , quod Pansiis 
parvi faciebant honc morbum. Nam 
Dominus Le Bret Intendens Gallo- 
Provinciae postea tres memorias , seo 
recomendationes Medicis remissit, di- 



cens quod veniebant á D. Chirac Pri- 
mo Medico Ducis Regentis, quas mag- 
na sestimatione, ac veneratione Unto 
Medico debita receperuot ; verum 
statim recogooverunt principia Scho- 
lae, super quae illse fundabantur , et 
experientia jam docuerat^ quod casoi 
prsesenti applicari non poterant. In 
nna proponebat regulasConfessoribus^ 
Magistratibus, Medicis, ac Chirurgis 
pro assistentia aegrorum. Ipse volebat 
quod segri propriis domibus linque- 
rentnr. Quod coquinas in diversis par- 
tibus Villffi stabilirentur , ut juscula 
Berent, et iltuc accederent quserenda 
ex domibus infectis. Verum hoc ma- 
jora impedimenta , ac inoonyenientia 
habet^ quam segros in Nosocomia ad* 
ferré. Quod Medici conferant cum 
MagistratibuSy et uniformitate dispo- 
na nt. Quod Magistral us attendantcon- 
servationem Medicorum, ut sani sint, 
et media disponant , ut quotidie con- 
▼eniant simul in aliquo loco delicioso, 
ut ibi requiescant á lassitudine ita poe* 
nosa tali tempore. (Nostri Magistratus 
non valde dispositi videbantur , pro 
isto Consiiio exequendo). Quod Me- 
dici viderentur in loéis public» re- 
creationis ambulantes cum constanti 
Istitia. Quod tamen á principio fa- 
cientes,non decorosa dicta audiebant. 
Tándem» quod musici des viohns , et 
des tambours soluti in diversis vilise 
locis sonarent, ut juveoes Ixtentur» et 
tristitiam fugiant. Difficile est tamen, 
quod illi qui sunt in medio horrorum 
mortis laetari possint, Judicio Horatii 
Ub. 3 od, 1. 

Districtus ensis cui super impia 
cervice pendet, etc, 

fcEx alus duabus recomendationi- 
bus (Doctissimi Chirac) una atlendit 
ad morbum, in alia tractat quaestic- 
nem , si plurasint inconvenientia in 
publicando pestem, quam in ea occul* 
tanda? Ipse ponderat inconvenientia 
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ex utraque ptrte , et resol vit , qaod 

plurasunt in pestem declarando. Ta- 

iisquaestio inatilis videtar, nafi> prse- 

terquam quod pestis se ni mis mani- 

fesUt y si illam occultando, providen- 

tiae dandae negliguntur : qaant» con- 

fasiones, ac consterna t iones postea se« 

quuntur? Si dictae profidentis appo- 

nuntor publicas , jam istae roorbum, 

quem occultare volumus , pablicant. 

Nec reliqua in dictis memoriis con* 

teota eadam dispositione proseqoi pos- 

samus. Solum dicere possuraas, quod 

omnia^qu^P dicit Anctor illarum.fun- 

dat in snpposito, quod morbus Massi" 

Uensis solum est Jebrís maligna orcU" 

noria ^ et quod non datur contagium in 

iUo. Qaod príncipioni sit certuna sup* 

poneremus, facile in ómnibus cuno eo 

cooTeniremus. Verum multo distat a 

certa experientia, et facile quisque y¡- 

sis dnobus , vel tribus asgris , statím 

cognoscet , quam diversus morbus sit 

iste» ab illo quem Auctor dictus pro- 

ponit. Et ne quis dubitet , an ipsum 

Auctorem inteilegerimas: an articnlus 

ípsius memorias, sea recomendationis. 

«.Ómnibus bene consideratis , post* 

quam legerimus tota attentione divtr* 

sos relaüones missas ex Massilia, cir^ 

ca caracterem morbi ibi dominantis^ 

circa numerum mortuorum. et cir^ 

cunstantias mortis eorum , quce terri-" 

biles respectu ad insolentiam, et bar^ 

bariem eorum, qui invigilare tenentur 

ad conservationem Populi infelices ^ et 

istius urgentibus necessitalibus provi» 

derez juaicaydy quod talis morbus^ licet 

in se magnus, et s^alde periculosus , non 

est nisi febris maligna valde ordina- 

ria, in circunstantiis quibus accésit, et 

omnimode similis illis , quas dominari 

vidi armo 1709 et 1710 eisdem acci- 

dentibus ues titas, Quod non est i^era 

pestis ex Orienti veniens in navi ad 

portum MassilioB peruenienti. Quod 

solum est Jebrís maligna caúsala ex 

praifis alimentis Populi inferiofis, 

quod satis manifestat , quod usque 

nunc per sex menses solum infecti 

fuetint pauperes . Quod infecti baj'uli^ 



licet merces removerint , aliter male 
etiam nutríti, nihil mirum quod labore 
nimis caleíacti, et sudantes, aerí fri* 
ffdo expositi j primi tegrotarent , et 
paucis aiebus ,vel horís aliqui perie» 
rínt, máxime quia gens talis conditio^ 
nis non satis cito auxiliantur. Et ad 
comprobandumquod dictum est, quan» 
tum ad bajulos prímo infectos, etquod 
ex illis, nec ípsorum cadaveríbus in* 
tra FilUun morbus fuerit extensus, 
sujjicit examinare distantiam loci in 

2UO sepulta fuerunt á loco seu domi- 
US, in quibus morbus intra Fillam 
declaraius fuit, tum tempus utrorum^ 
que comparare: ex quibus facile judi* 
cabitur , quod non est possibile , quod 
emanationes contagiosce ex corporibus 
illorum ex tendi potuerintad domos ita 
(Estantes, in quibus infecti comparue* 
runt^ ut eundem morbum communica* 
rent, nam adhoc opportebat, ut con^ 
t€tgium communicaretur á próximo 
loco ad proximam domum vicinam, 
antequam ad distojrUes perveniret, 

«Huncarticulura legendo , fas est 
reflectere, quod viri magni aliquando 
nimis suis ndunt judiciis, et máxime, 
caando cogitant, se plqra á longinquo, 
qoam alü á próximo videre. Nec 
omittendom paragraflom alium nimis 
oflensifum Mediéis, et Ghirurgis Mas- 
siliensibus (á Domino Chirac posi- 
tum). Quale médium curare poterit 
in magno ita morbo, qui petit remedia 
ita magna, et prompta, quia ipse mag- 
nus est, et wgros intra paucos dies ad 
extremum ponit , si asgri deserti, ac 
prostituti manent suo infeUcifato? Et 
quando illis denegantur auxilia magis 
oidinaríay quod nec aluntur victu, nec 
remedUs conservantur , et deseruntur 
mori uictimcB barbarte inhumanitatis 
Medicorum, ac Chirurgorum ignoran^ 
tium, vel avarítia plenorum, qui prop- 
ter interesse conservant in Populo 
spiritum terroris, ac timoris, sub spe, 
quod necessitate sui stipendice augC'* 
ountur? etc. 

«Ignoratur certo (dicit relatio His- 
tórica) ubi Aactor talia memorise base 
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▼iderit de Mediéis talis caracteris. Si 
elevatio, et luerita superiora dant jura 
ad instruendumalíos*, non tamen tita- 
lum legítimum ad ¡líos conlemneo- 
dos , et minus , ad tribaendum illis 
dicta indigna bonori, et caracteri illo- 
ram, contraria adhuc humanitati ip- 
sorum. Tales suspisciones ita injuriosas 
minas tribui debent Mediéis Massi- 
liensibus, quam quibus suis alus. Nos 
ipsis committirous , se justi6cari circa 
ignorantiam dicti morbi ipsis impu- 
ta tam. Verum possumus ne recusare 
yeritati testimonium , quod nos vidi- 
mus? Non potest ipsis Medicis dene- 
gari gloria glaciem fraogendi primo 
supra vanum terrorem, qui alus yici- 
bus Médicos tenebat , sicut alies ho« 
mines circa morbum contagiosum» 
Nec insequti sunt Auctores qui des- 
cidunt , quod Medici non tenentur 
aegros te mpore pestis visitare; sed ad 
consniendnm Gnirurgis sunt reservan- 
di. Ipse se libere , et generoso modo 
se commissernnt exercitio ita pericu* 
loso. Ipsos vidimos probare primos 
igHcm contagionis , iré ex vico in vi« 
cum , aegros intra domos quderendo^ 
istisque apropinquari audaciter, ipsos- 
que tangere, et bubones , ac ulcera 
illorum, tum ipsa curare in necessita- 
tibus. Uno verbo 4 adimplere omnia 
muñera cum tota libértate , sicut in 
aliisordinariis segrotantibus, praecaa- 
tiones aliquas contemnendo circa ha* 
bitum borrorosuro etc. 

dQuod si aliqua prefumatione ia 
principio utebantur: erat non tam ad 
contagium , (quod adhuc non crede- 
bant) quam vitandum faetorem in ali- 
quibns impuris habitationibus. Ipsi 
se applicabant ómnibus » qui eos 
requirebant in Villa . vicinitate j ac 
HospitalibuSy et gratiae ex Populo ali- 

Suando erant contemptus, et insultus. 
Fec ista faciebaot tune ex conventn 
tractato cum Magistratu, sed generó- 
se ex ipso sperabant gratificationem, 
judicantes esse indignum pactionari de 
interesse. Non ergospes lucri majoris 
movebat eos, ut pestem á principio de- 



clararent Magistratni , quod si mali- 
cióse loquti forenty in contemptum 
postea ipsis venisset. Necessarium erat 
tune pestem declarare^ ut praevenireq* 
tur suo tempere res necessariae etc. ad 
auxilia aegrotantium. Tum etiam, 
quia si ipsi suum interesse intendis- 
sent: potius pestem occultassent, ne 
recederent divites ( quibus facilius 
erat) et solum indigeni remanerent, 
ex quibus quid lucri sperare debebant? 
ídem tenentur attestart de Ghirurgis. 

(dJt complete jnstificentur circa cri- 
men desertioois illis imputatum : su- 
ponendum est^ quod aggregatum Me- 
dicornm hujus villse tone constabat 
ex duodecim Medicis. Dúo manebant 
in Naval i, seu castraria scil. Pellisseri*^ 
et Colomb. Uous in Nosocomiis. Unus 
in Hotel Dieu, Quintus in Abbatia S. 
Victoria, ex vi pacti etc. Quatuor alii 
ad visitandos segros Villae in quatuor 
partes divisae applicabantur. Pater et 
Filius Sicard , qui promisserant ex- 
tínctionem pestis per ignes accensos» 
et postea illis iosultabant, disparue- 
runt, et Glius mortuus ex affecto pee- 
tore* Uous solum restat, qui veré Vil- 
lam deseruit^ excusaos se propter de- 
bilem sanitatem. 

(cNec desertio Ghirurgorum major 
fuit, tres sunt classes istorum. Prima 
magistrorum juratorum Villae^exqui- 
bus dúo tantüm fugerunt » omnes alii 
constanter applicabantur. Alii dúo fu* 
gerunt ex lilis qui magisterium in 
Hospitalibus acceperant. Et similiter 
dúo solum ex illis qui sunt magistri 
ex Privilegio. Pharmacopei omnes 
(dempto uno deserente)|isque ad mor* 
tem cum suis Pharmacopoliis apertis 
residebant. Ex quibus constat, auod 
non propter desertionem de6ciebant 
Medici , Ghirurgi etc. sed propter 
moftalitatem , vel multiplicatam ne- 
cessitatem, propter quás causas exteri 
vocati fuere. 

§. IX. Calamitates, et desolationes 
intra domos Monspeliensimm» 

«Nec brevi tempore^nec multis pa- 
giniscentessima pars calamitatumsm- 
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gulariura adamasim describeretur; 
tfummatim tamen illas epilogat Histó- 
rica Narratio ca^. 11 pront intra do- 
mos Massiliae, eicap. 12 prout in Mas- 
silisR vicis etc. et tam horribiles des- 
cribuntur , ut in ipsis legendis , jara 
animus patbetica compassione ita affi- 
citur^ ut lacrimas ocuiis nequeat con- 
tioere. Quid ergofaceret illas publice 
videre! Utioam plures non veniant ex 
infausta, pertinacique praeocupatione 
mentís» qood peslis nec incipiebat,nec 
ezisteret« vel quod contagium non ti- 
mendum. 

alncepit pestes Massilíae unum, ?el 
alium (ut solet) solam iuBciens , et 
quasi fera circa itinera oculta trans- 
eúntes per interTalla insultans. Ipsam 
nolebaot timere incauti , licet aliquí 
vigiles Argos ipsam timendam admo* 
nerent. Crescebat illius crudelitas jam 
nimis mense Augusti anni 1720 et 
qoasi publice armata exnrgebat con- 
tra omnes clamans debellatura : nec 
adbuc illam videbant aliqui cascitate 
imprudentes* Ecce ergo poat médium 
Augusti nedura instar voracis ignis ex 
intra ciñeres exurgit-, sed etiam instar 
torrentis violenter reclusi ^ clausu- 
ram dum rumpit , per longa apa- 
tía Ímpetu veloci dispergitur. Non 
jam pedetentim peslis ex una ad uñara ; 
sed plures domos simol in omni fere 
Massiliae vicointrans^ grassabatur , et 
furibunda bomines vastabat tum simul 
fámulos in pluribus in6ciens , vel jam 
occidens, familias domesticis servito- 
ribus privabat. Nec alii facile ullo prs* 
tio inyeniebantur , vel domns conta* 
gium timentes, vel aliter de ipsis forte 
infectis timeBatur. Inde familia vic- 
tum extra quacrere, timebat, nec faci- 
le inveniebat, quia panifici,etcarnium 
venditores plures mortui ^ vel infecti 
deficiebant. Nec piscium provisores 
ulli fere videbantur. Inde pauperes, 
nihil diarium lucrantes^ et divites ni- 
hil emendum invenientes, consterna- 
tione extrema prae fame ponebantur. 

aSi qais in domum iofectam intra- 
bat, etsi unus solum infectus foret. 



alii vel borrore oppressi deserebant» 
vel ad istantiorem íocum domus re- 
clusi , illum in aedis parte reclusum 
linquebant sine allosolatio , vel auxi- 
lio, nisi foret aliquod vas aquac ple- 
num. Jusculum, utacciperet, ex lecto 
ad distantem locum quaerere cogeba- 
tur, et inde ad lectum, per solum re- 
piens, redibat. Solatium ejus in fletu, 
gemitn, et lacrimis sislebat, nec quis- 
quam, ut plurimum, audiebat. In hoc 
statu desolatus aeger solum mortis ima- 
gines videns, mortem ipsam in facie 
jam repraesentabat. Medicus si acce- 
deret, auxilia prescripta , et solamina 
aegro procurata in vaoum erant, et sic 
desolatus aeger morte ampléctebatnr, 
linquens bona sua quaudoque affini- 
bus ingratis. 

aSi aliquis ad vicinas domus intra- 
ret , non unum solum infectum , sed 
plures in eodem cubículo, et aliquan- 
do in eodem lecto, peste oppressos in* 
veniebat , qoi diversis vocibus planc- 
tum tristissimum formabant. Unus ar- 
dore accensus aquam petebat , alius 
anxietatibus, ac doloribus irrequietus 
clamabat , alíus delirio vociferabat. 
Filius in lecto cum patre positus istius 
labores corpore, et animo tollerabat. 
Ibi est mater , quae compassione filiae 
claman tis extremos couatus apponit, 
ad illi succurrendum , et videns quasi 
súbito mortuam filiam , omni soiatio 
desolata plorat. Ulic jacet marittus , et 
uxor in eodem lecto omni solaroine, et 
auxilio deserti, invicemque in confliclu 
solari conantur , ac in Deum se con- 
vertere, invicem exortant, quo modo 
corpore licet infelices, quoad Deum 
feliciter finiri plures pie creduntur. 

«Sedquanta animi angustia patere- 
tur, si quis audiret unum ex asgris le- 
vamen exoran tem, alium confessorem 
expetentem, etc. et nulli poterat suc- 
currere? Tum si deberé t excitare ali- 

Íuos ad píos actus contritionis , tum 
lei amoris , usque ad ultimum vitae 
extremum? Pater ad ista exortans te- 
nebatur (ilios, et corde animoso la- 
crimas reprimere, dum matres mor- 
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tem jam bibentessolom fletas filioram 
attendebant. Filii quoque visi sunt 
cum morie ¡am íd íabiis, paires ad 
resignationem voluntati Divioae cxor- 
tantes^ toen aiii ut recederent paires 
ab illis morieDlibus» ne eodem modo 
ioBcereatur* Extrema parentum tri- 
bulatio , aut .fllíos ínter bracbia raori 
Tidere, aut periculo mortis ¡líos omni- 
DO desoíalos lioquere. 

c(NoD facile quidem díscerni vale- 
reí^ quid pejus familiae caique foret^ 
aut simul omnes ioBci diro ípso mor- 
bo^ el perire simal, aut saccesive eos* 
dem morbo , et morte torqu^ri? Pro 
otraque parle lamentabiles proponuo* 
tur pondera t iones: sed nibil sanguineis 
lacrimis magis deplorandom , quod 
aliqui , visa morte reí ¡quorum fami- 
liae, in tristem ac crudeiem resolutio- 
nem ita veoerint, al spe io Deum obli- 
ta mortem sibi voluntarie intuleriot, 
ut aflictiones infelices finirentur , et 
islas perennes sic incipere , non ad« 
▼ertebaut. 

«ínter varias angustias pluries ye- 
niebat , quod mater sola cum infante 
maneret , et uterqoae asgrotaret. Filia 
qoandoque sola remanens effigies mor- 
tis Paterna , Maternae , fraterne etc. 
nbique videbat. Quandoque famulut 
licet recle Dominis etiam infectis mi« 
nistraverit : illis mortem accelerare 
tentabatur , al tota libértate fruens, 
raeliora bona sibi arrípere valeret, 
quod etiam posset , si aliquas horas 
speclasset. Quod si famulus ndelis hace 
non patrabat, domum desertam post 
mortem illorum linquebat , et viles 
fures, tum vespilones illam spoliabant 
multolies. 

«Quanto tristioa eliam esset illis, 
qai sioe famulis , vel assistentibus re- 
manebant , si morbo inflciebantur? 
Nam licet divitiis abundarent , nullus 
auiíiliari accedebat. Nec facile ipsis 
eral resolvere ^ ut ad Nosocomia re- 
currerent , tum aliqui potius domí 
mori, resolvebant. Adhucqui publicas 
necessitati assistentes , malum ex boc 
acceperint, dicta aflictione laborabttnt 



extrema. Quidamanimarum curas ba- 
beas, qui á pestis principio Zelo cba- 
ritatis insigni pestiferis sacramenta, 
et consolationes ministraverat : cum 
se peste tactum sentiret, ad varias suae 
Parroquise domus accessit, exclamans, 
ut bumanis auxiliis succurrerent , re- 
jectus lamen ab ómnibus domum 
suam se conferí , et ibi mortuus est 
inventus Jesum Ghristum cruciflxum 
amplectens, Canonicus Calhedralís, 
licet díves, ad lurrim campanariam 
refugiens, ut ibi auxiliatores inveni- 
ret, ibidem sine auxiliis obiil. Medi- 
cus quidam coaclus fuit se tali casu 
ad Paires Recolleclos refugere , oe 
desolatus domi periret. Alios , li- 
cet publico serviret , pro sua familia 
(cum argenlum nihil illi valerel) ad 
Religiones recurrebat , ut ex illis 
aliquá necessaría acciperet , juscu- 
lum etc. 

«Nec minas terribilia spectacula visa 
sunt circa praegnantes, cum omnes fe- 
re vel peste, vel aborlu pestífero , vel 
post partum infectae perirent, nec illis 
assislentia necessaria daretur , despe- 
rationes innomerae daban tur, nec cla- 
mores adcompassionem audíentesmo- 
vebant. Clamabat quaedam (nec una 
sola fuil) mulier post partum infecta, 
ut saltem pro infante aliquis accede- 
ret ba plisando , plures ante domum 
accumulabantur compalientes^ sed in- 
trare non ándenles. Quidam juvenis 
glaciem fregit,bapt¡smum infanli de- 
dil, aegrolavit ille lamen post, el Deus 
(pie credendum) charilalem in morte 
compensavil. Filins cujusdam Chirur* 
gi, non arli patria addiclus, sed pen« 
sionarius Ínter Paires Ora torii, audiens 
mortuam t^9e praegnantem sine parlu 
íofanlis, ut iste ex aqua renasceretur, 
ad illam accessit, et caesareo parlu in- 
fanlem extrahens ipsum Baplismate 
lavav¡l;verum pestem accipiens, mor- 
te praemium cnaritalis acquisivil. In- 
númeras aliae calamilales narrari pos- 
sen tsuccedenles, hic clamor^, ibi ge- 
milus, etflelus, illic tristes IKclamo- 
tiones, auxilüque petitiones, et undi- 
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quaque angostiae per fieos circnnda- 
bant transeúntes. 

§. X. Deplorahiles Calamitates in^ 
tra FUlatn Massilia ex peste vigoróse 

dominante. 

«Proponi't Auctor Historicae Relá- 
tionis cap. 12 se non intendere quid, 
minimum honoris detrahere eorum, 
quibus possent ab alíquo partim tri- 
buí tot mala^Massilise; sed solum fac- 
ta integra sinceritate reíTerre , quse 
potenti roalignitati pestis potius tri- 
buenda^ quia proTidenda non permi- 
sit providere. 

«Deserta Villa Massiliensis per tena* 
pus aliquod, recluso domi Populo, oc* 
culis apperebat; verum cito plena Po- 
pulo infeliciter afflícto visa fuit. Om- 
nis tícus enim, et platea breví tempo* 
re aegris , et mortuis plena jam TÍde- 
bantur , nec levi causa sgri extra do- 
mum exibant, auxilia qnaerendoin tí- 
cis , et plateif , nec erat Nosocominm 
capaxillorum sextam partero recipere, 
nec aliud ita cito formar! poterat. Do- 
mi nullum auxilinm sperabant , vel 
quia pauperes necessariis ómnibus ca« 
rentes, vel licet d¡?itis,quia iiulli do- 
mestici erant^ nec ullo praetio inve- 
niebantur , ad assistendum. Ad vicos 
exibant , vel sperantes aliquod sola- 
tium ex transeuntibns , vel quod se 
dacerent ad Nosocomiuro, vel ad istnd 

[laulatim reperent. lili, qui toti fami- 
ise pereunti auxilia ministrabant , et 
ultimi remanentes, cum se infectos 
sentirent, jam suos supervivere majus 
roalum cogitabant , et ad ostium do- 
rous , vel ad vicum serpebant , ubi 
pietatem proximi (licet in vanum) 
qüacrebant. 

« Aliam segrotantium speciero in vi- 
cis videbamus , omnium horribilius 
expectaculum, nam pueri infecti plu- 
res a Parentibus quasi inhumanis é 
domo eiiciebantur veteri lacinia so- 
lum cooperti , pestis ti more omnes 
aíTectus paternitatis suíTocante , et in- 
terfectofSs quasi 6liorum ex parenti- 
bus fariétite ; sculellam enim solum, 
ac bjdriam ex domo ptieri deferentes, 



é domo repebant distantes , nisi sú- 
bito, viribus deficieutibus, i n solum 
caderent ^ ubi miserrime patientes ¡a- 
cebant, alii ad portas, alii ad umbram 
accedentes, ab istis locis qnoque rece- 
dere postea cogebantur , quia domo- 
rum habitantes aquam, vel immundi- 
ties freqnenter deiiciebant, ne infecti 
domum accederent, et sic miserrimi 
recedentes ad plateam publicam ali- 
quam serpendo, perveniebant , nisi 
antea perirent. 

«Videbanturaliquandocentnm, vel 
tmplins aegri tales in aliqua platea, 
qui crudeliter patiebantur corporis, 
et animi tormenta. Uno ictu ocnli 
mort mille modis in facie illorum vi- 
debatur, aliqui facie inflammata, alii 
livida, nigra, vel cadaverosa videban- 
tur. Tom mille gemitus audiebantur, 
ex alus deliriosae vocifera tiones, et ali- 
qui, licet anxiosi, loqni jam non vale- 
bant, qusB mala horribilía nocte ma- 
gia crescebant , quia transpiratio im- 
pedita magis gravabat. Nec ista in una 
sola platea, vel vico , sed pluribus vi- 
debantnr. Placidius stadium , in quo 
foeminas antea ambulantes , vanos lu- 
sus, et luxus ostentabant , plenius ta- 
libus segris erat. Alii sub umbra ar- 
bornm , alii sub dio , et solé exterius, 
tuni interius urebantur. Clamabant, 
nt aqua , quae inutillis in terram dis- 
|>ergebatur ipsis cha rita te bibendt 
daretur, sperabant, quod locis publi- 
cisexpositi efBcacius ad pietatem áni- 
mos impellerenty et quanto major cla- 
mor erat , longins ab ipsis audientes 
fngiebant. Quod forte non fecissent 
in6deles , nec faceret samaritanus 
Evangelii. Si aliqui Gbristiani com- 
patiebantur , sterilis compassio erat 
sine auxilii fructu, et forte in^lecora 
Chfislianismo din mente manebit. 

«Ut omnia mala horribilia uno ictu 
oculi simul vidcrentur , sufficiebat 
quidem oculos ad vicum Delfinnm 
convertere. Ex stadio prius dicto ad 
Hospitale conva leseen tium , ad ipsum 
vicum accedebantasgri innomeri (pau- 
peres , vel propiis dominibns deserti) 
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fidentes, quod dicto Hospitali recipe* 
runt ^ et ibi locus dod erat , ad novot 
aegros recipiendos. Unde caen animo 
postrati jam forent, in dicto tíco jace- 
re cogebaotur, aui vicus licet octagio- 
ta ad longum iitnis , et qaioque ad 
amplum constet, ita plenas aegriserat, 
at natías domo ezire posaet , nec per 
▼icum transiré, nisi saper corpora io- 
cederet. Et quis, licet animosas, ez- 
primere valebit calamitates , qaae ▼!« 
debantar , et aadiebantar ex miseria 
patientibus. Uni moriebantur ante- 

3oam in Nosocomio reciperentar, alii 
um in illum intrebant , aliqai ad ri- 
▼olam accedentes, ad sitim extingaen- 
dam , ab illo recedere non valebant, 
▼el alii sitim , et TÍtam cito extiogae- 
bant. Nec dissimilis consternationi Je- 
rasalem ista erat , qaia etiam matrea 
piares cam infantibas abera sagen-* 
tíbos mori ibi videbantar, 

«Si Qais dictam Nosocomium in- 
trabat, etsi dorissimom animam ha- 
beret, atqae insensatam : ibi specta- 
calis borribilibas risis patheticas con- 
▼ertebator. Nollus locas erat non pie* 
nos segrossolo daro jacentibas. Aliqai 
mellas compositi saper paleam culci» 
tram solam , sine cooperimentis (na^^ 
mero parvo excepto) erakit. Assisten* 
tes non celo charitatis, nec humanitate 
aliqoa , sed vili pr^etio allecti , nec 
compassione natarali incitabantar^sed 
qaasicradeli negligentia aegros perire^ 
sinebant, aeqaali, et majori aflictione, 
qaam dominibos propiis obiissent. 
Tam perniciosi aliqai tesaaram ex 
sgrotantibns (qaem isti tamqoam ad 
sacram locam portare cogitaba nt) tío* 
lenter, vel fartim arripiebant. Singu- 
lisdiebas in dicto Nosocomio tantas 
cadaverum acervas comolabatar, at 
ex pondere alioram , sangainis ex in- 
fímis, et alin immanda romperent^ et 
per solam dispersa fstida borribiliter 
aspiscerentar. 

«Si de alio Hospitali orphanis infan- 
tibus destinato loqoamur ; non minas 
compassionis menta explicari valent, 
et certo majora ob negligentiam seco* 



nomí assistentis. Uno verbo misérrima 
calamitas explicator , dicendo , qaod 
ex tribus fere millibus infantiam, non 
evaserant centam. Et ideo negligens 
sconomas, alus qaoqoe criminibas 
convictas , meóse postea Febraarii 
farca fait appensas. 

«Ex vísis spectacalis sgrotantiam^ 
si ánimos pathetice torqaebatur, ex 
visis borribilioribus^p propter cadavera 
innúmera simal ubique insepulta ja- 
cenlia , animus terrore mortis quasi 
cadebat. Quia ómnibus Villse fere in 
vicis innumerabilia erant. Nec ubi 
fierent fossae, nec fossores, et vespilo- 
nes facile inveniebantor. Ultimi com- 
mercio vendebant, qoae majori praetio^ 
ab afGnibus mortuorom dato, sepeli- 
rent, et reliqua oltra nimis inbumata 
permanebant. Inde confusio magna in 
Villa, in qua plusquam mille personas 
quotidie moriebantur, cum ita vici ca- 
daveribus replei forent, at nullus nisi 
saper ea pertransire posset. Tom mul- 
to piara adhuc in plateis, et ante por- 
tas templorum, quasi in acerbo cuma* 
labantur, tum intra arcam complana- 
tam La Tourrete dictam, quae est Ín- 
ter arcem Sancti Joannis , et Cathe- 
dralem. Populo inferiori, et marítimo 
babitatam, ubi semper mille cadavera 
inveniebantur. Tum in stadio ambu- 
latorio tanta erant, ut ex placida in 
faorribilem mortis palestram locus con* 
versuserat. Et solum magna provi- 
dentia Carati Parochise Sancti (Fer^* 
reol) et diligentia Gommissariorum 
illius circa fossas, et fossores, tum ves* 
pilones potuit consequi^ ut in illa nec 
cadavera multa, nec ipsa putrefieri in 
vicis permittebantnr. 

«Nec quis majoris aílictionis affini- 
bus erat , quam postquam pestiferis 
ministraverant, cadavera istorum ad 
vicos transportare cogerentur. Specta- 
bant, an aliquis charitate, vel aliquo 
interesse id exequi veniret , et quan- 
doque per dies cadáver putrescens ^ et 
faetens , multo molestius fieb^ Tan- 
den Pater Gliom vel filius Patmn, ma* 
ter Gliam > vel ista matrem tradacere 
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cogebatur. Et quandoque aliqui per 
fenestram cadavera ejiciebant. Quod 
si aliquís propter argentum transpor* 
tare illa uíTerebatur , summam multo 
DÍmiatn dificile solubilem expectebat. 
Dicta cadavera in ?icis posita quaedam 
denudata , qusedam vestita , quaedam 
pannisdirotis, vel putidis involula ja- 
cebant. Et multa iofantiam (qui ma- 
gis in hac peste periere) , ioílata , ac 
patresceotia^ vel íta diíTormia , ut ef* 
figies omnino perderetur. Nos vidi- 
mas(d¡c¡t Auctor) mortuam pulcher- 
rimara omniam Villaefoeminam, cum 
alus in platea publica cumultam , ut 
tíx distingui posset. Helas! O quanti 
Dei miuistri sepultura decorosa quoque 
privati fuere! 

«Nec minushorribília praesentaban- 
tur objecta ex hoc^ quod plures pesti- 
feri pbrenetici per (enestras se proji- 
cientes , postea mortui , et deformati 
corpore jacebant. Nec mínus funes- 
tum erat» quod numerns cauum in6- 
nitus faroeiustati per Villam circnen- 
tes , ad cadayera hominum vastanda, 
veluti lupi se convertebant, se paseen* 
tes veluti brutotum cadaveríbus. 

«Tantas, et tam horribilis iofelici- 
tates Massiliae aspiscientes: nonne de- 
bemus similiter exclamare sicut Pro- 
pheta Jerem. circa calamitates Jeru- 
salem praevidendo : veré quidero plu- 
res ex lilis facíle Massiliae adaptar] va- 
lebunt. Nec minus illa (cap. 4 Thren): 
Quí vescebantur voluptuosa interie- 
runt in vüs , qui nutriebantur in ero- 
ceis, eunplexi sunt stercora. 

«Nec minus mirum , quod vapores 
putridi ex tot cadaveribus elevati, tum 
ex immundilüs per fenestras ad vicos 
dejectis , non majorera in acre causa - 
rint corruptionem. Tum ex mortali- 
tate postea canum , qui licet in mare 
rejecti , istud ad oras ipsos repnlsit, 
nec minus faetoribus acrem corrum- 
pere possent. 

uTalisfuit status Massiliae, tempere 
quo pe^ in ea Magis viguit , quod 
fere duravit usque ad finem Septem- 
bris. Et licet tam liorribiles calamita- 



tes incredibiles fere videantur : non 
debent á veritate suspectae teneri^cum 
istarum narratio confirmata videatur 
ex edicto sea mandato exortatorio ab 
Illustrissimo Episcopo Massiliensi, 
mense Octobri 1720 publicato, in quo 
non minus referuntur calamitates su- 
prapositae;sed etiam tanta pietate pon* 
derantur (et quod á Juslitia Divina 
indignata mittantur) simul cum Deí 
misericordia, ut animas ad compunc- 
tionero, et Dei amorem convertid esset 
pie sperandum. 

«Dictum igitur Episcopale manda- 
tura exortatorium motivas causas sigil- 
latim refert , seu vítia publica Justi- 
tiam Deí irritantía. Narrat quidem 
calamitates innúmeras, quae visae sunt 
Massiliae, (non minus clare, quam su- 
pra) tam in Domibus circa familias 
particulares, quam circa commune to- 
tius Villae. ReíTert penuriam alimen- 
torum, defectum assistentium ^ et re- 
mediorum , mortalitatem innumera- 
bilium hominum , ac integram fami- 
liarum plurium extinctionem , cada- 
verum ínsepultorum , putrescentium 
in vicis , ac plateis innumerabiiem 
quaotitatem, et alias multas calamita- 
tes supra relatas cum ipse Illustrissi- 
mus visas attestetur, dicit etiam: Nos 
ista wiUmus. F'alebimus ne unquam 
ista recordari (charíssimifratres) quin 
horrore concutiamur! In sasculisfutu- 
ris horribilia hcec spectacula nonne in* 
credibilia erunt ? Nos vicÜmus omnes 
%ncos hujus Filias eodem tempore ex 
utrttque parte cadaveribus semiputri^ 
dis plenos j tum superlectilibus pesti» 
/ensy per /enestras dejectis, ita ut per 
ipsos transiré non ualeremus, Omnes 
platete publicce, omnes portas templo- 
rum plenas cadaveribus transversim 
accumulatis erant, Et in aliquibus lo- 
cis, a canibus comedebantur . Nec pos- 
sibila fuit in numero dierum considera^ 
biliillis sepulturam daré. Nos vidimus 
eodem tempore infinitum numerum 
asgrotantium,qui/acti erant objectum 
terroris, illis adhuc, qmnaturali com- 
passione succurrere tenebantur, tum 
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deserti, cb omni auxilio^ tuminhuma* 
nitat9 extra propias domos dejecti ad 
vicos Ínter cadavera erant, uoi \fisus\ 
tt faeiar intollerabiÜs erat etc. Haec 
¡oler multa alia horribilia ab Illas* 
triasimo Epíscopo rn dicto edicto attes* 
tantar , et inde ad vitia exterminanda 
•e conrertity tum ad psnitentiacn, et 
deprsecatioDeaeKortat.Et tándem TOta 
▼OTénda toac^ et qnotannif exeqoendn 
propom't. 

§ . XI . Deñciunt in %nsore pestis Con- 
fessoresy Medici, et Chirurgi fere «- 
nud Massilice\ cmterum non per de* 
sertionem^ Zeilus lUustrissimi Epis" 

copí, 

«Si aegrotatitibus lolam autilia or* 
diñaría defuissent; dommodo spiri- 
toales consola tiones per Sacramenta 
habnissent , patienti resígnatione , ae 
ipae tota in Deum aílictiones meliuf 
tolerassent. Verum pauci felices eraot, 
qui in vigore pestis Sacra men lis ani- 
man refocilarent , innameris sine Sa« 
craroentis morientibus* Nec ista infe« 
licitas ex minori charitate, ac zelo Sa- 
cerdotnm» Caratorum y ac Religioso» 
rnm orta; nam omnes isti exemplo 
Zelosissimi Episcopi Terissimi Pasto- 
ris ineflabili aniniositate pro salute 
ovinoi iocessanter laborarant. Doñee 
Deus merita- illornm coronavit , cnm 
animam suam pro o? ibus dederint. 

«Qui primi peste ssgrotaront, et in 
prima periodo, fruitione Sacramento* 
rnm felices fuere usque ad fínem Au* 
gusti , nam dioti Dei ministri eodem 
sancto fenrore , ac infatigabili sollici- 
tudine , illis spirituales consolationes* 
praebnerunt , doñee vei morte , Te! 
morbo impediti ipsi fuerunt. Nos non 
narrabimos omnia laudabilia minia* 
teria (sicut facit. Auctor Relationis 
historicae) singularinm Sacerdote m in 
Parochia Sancti IVÍartini , nec novos 
terrebat mors praedecessorora , sed 
sancto zelo incessanter appHoahantur, 
nec minus selus cbarítatis in aliis Pa- 
rocbüs vigebat. In Cathedrali Gurati 



Ecolesiastici similiter proeedebant, et 
qnamvis Canonici plures foras, deda- 
rato contagio, exierint; aliqui tamen 
▼eluti asseclae Episcopi hojus semitas 
socii insequebantor. In Parochia (des 
Aconles) Gurati sois operibos ita piis 
tota die occupati erant, doñee cada- 
vera, et spgri per vicos dispersi transi- 
tum impedirent: justo mérito ad me- 
liorem vitam transiémot, tara et ali- 
qui, qui in ministerio succedebant. 
Nec minus pie se gesserunt curati, et 
Vícarii Parochiae Sancti LaurentH; et 
etiam Sancti Ferreoli de quibus óm- 
nibus suo nomine designatís juste be- 
. nédicít Auctor históricas Rehticnis 
cap. 13. 

«Deinde percorrit laudabilia mi«- 
nisteria Religiosorum , qyr charitate 
iropulsi snpra vires quasi natnrse ita 
animóse operabantar^cóntemptis mor- 
tis terroribus , ut non fatis elogian á 
nobis posse, confiteamur. Omnia fere 
csenobia. Religiosorom desoía ta fue- 
runt proptercontagionem. Antequam 
pnblice declararetur, tempHs apertis, 
plures accedebant ad conStendum, 
quidam ex pia consuetud toe , álii ad 
safutarem praecautiooem^ ex istis reci- 
piebant jam Gonfessoroa áliqua semi- 
nia pestífera. Tum máxime quando 
vocabantor ad confessiones in domi- 
í>us singularibus audiendas , nam ad 
comunitátem suam pestiferam labem 
reportantes al i ¡^ communicabilem, in« 
de Comunitates Religiosas infectas , et 
ferae deserlae remanserunt , scil. Ob-* 
serva rftium , Augustinorum reforina- 
torum.Servitarum Garmelitarum.Pa- 
trum Sancti Antonii. Trinitariorum 
discnlceatorum. Minimbrum ex qui- 
bus fere nulli cam vita evaserunt.De 
singulis narrát histórica Relatio, qnab* 
ta opera charitas fecerint. Et cur intra 
Domum Patrum Oratorii etiam pestis 
intraverit, qui licet eonfessionibus au- 
diendis non applicarentur a tempore, 
industriosa charitate methodum quae- 
rebantnecessita tibes spiritualibús , et 
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corpor«yUbas succiifrenclj, et pro <iU¡- 
loh ínvenerQoi CDodum consomendi 
tamma^. i m mensas circa paiiperes íd 
circaitu Oratorii vicino á principio 
cootagioois» usqoe ad Oaem Oclobris, 
gratis recnaoeotibus Magistratibos. 
Mortuo sap€r¡or« Oratorii tlie 1 1 Sep- 
tetnbrít, ipsum major pa^sCommuni- 
tatis seqata fuit. 

«ínter omnes Religiosorom Coin- 
iBUnitates saper alias signatae fueront 
ad opera cbaritatís tres,.scilieet iCapu- 
ciooruro , Recollectorutn , et Jesoita- 
rmn. Doa& pricnae distribnebantor in 
ocnnibus Parochüs, et no» cessabaiit» 
oísi vita cessante , mortuisqoe primis 
alii novi SQCcedebant , ad quod ,ex 
Viliis Ticinis etiam vocabanlur. Re- 
collecti 26 perierunt. Gaplicíni 43 et 
duodeeim ex morbo eTaserutit. Jesai* 
tse etiam ex süo instituto ad majorein 
Dei glorian^ máxime operibus 6gnati 
fnerunl, ila ut «x 29 íq doabus I)omx- 
bus dao solara praeservati á peste, no« 
¥cm Gurati fuernot^et 18 perierunt in* 
ter istos multis encomüsexaltandus P. 
MUlet, charitate, et operibus piis ple- 
nas. Neo paucis celebrandi P. Dufé 
(qui charitate motas ex Logduno ge- 
neral). Et P. ThioU, tum P. Leifér. 

«Illustrissimus Episeopus , qui zelo 
sao omnts Dei Ministros ¡o Dei chari* 
tate Tivif£cabat , etiam hoc conta- 
gionis tempore Boni Pastoría exem- 
plutn efficax dabat , yitam soam pro 
grege sua exponeos. Jam die 15 Julii 
deprascationes varias disposuit. Prima 
die , qua mortalitas declarata fuit ia 
I 1 vioof^ca/e^adParochiam SanctiMar« 
tini (ín-qua est talis vicus) accessit , et 
providenda circa splritualia disposoit. 
Postea omnes Parochos, et Pr asía tos 
Reltgionum convoeans^ ómnibus com- 
mendavit, orationes ad Denm diri- 
gire, tum máxime» ut in tam infausta 
calamitate selum suum prosalute ani. 
marum apponerent. Et circa spiritua- 
lia auxilia aegris ministranda dispo- 
suit. Postea die 30 Julii deprecationes 
de novo, et jejunia tria disposuit, tum 
processiones in sua Diócesi , non vero 



intra Massiliam ; ne conventus Populi 
causaret contagii majorem communt- 
cationem. Nec mí ñus circa Confesso- 
res providenlias dedít, et singulis die* 
bus per omnes Parochias se* manifss* 
tans, sua prsesentía oves refocíliabat. 
Tum asgros visitando , et Medicorum 
selum (quando ipsos in vicis inveoie* 
bat) approbando. Tum ad Domum 
Yillse aocedens , omnes provídentias 
meliori modo exequendas promové* 
bat » et innúmeras utititales causaba t, 
animositatem cunctis inferendo-, com 
ipsum nibilsibi timeotem viderent. 

«Gum pestis per omties partes traos- 
cenderet etiam Domum Episcopalem 
Hilravit, et domésticos illius petemit. 
Tum in cirottitu ita grassebator , ut 
quasi obsessa cadaveribus in vicis fo- 
ret. Nec ipse Episeopus fadle ex suo 
Palatio exire poterat*, sicque ad partem 
Sancti Ferreoli transmigravit, ut inde 
libere magis ad omnes partes Villae 
percurrere posset. Nec satis fuit Con- 
íeesores novos destinare antecessoribus 
atib cadentibus fere ómnibus medio 
circiter Septembris, ferociter vigente 
peste. Et ideo edictum fecit die 2Sep- 
tembris exortans omnes Sacerdotes, 
te Religiosos j qui extra Villam exie- 
rant , ut intra reverterentur, ad suc- 
currendum Populo admioistratione 
Sacramentum privato. Nec exortatio- 
nesdiversornm, nec Consilia Medico- 
rum ipsum Domi detinere potuerunt, 
ne omnia sibi perícula contemoeodo> 
ad omnes partes medio etiam septem- 
bri recurreret super cadavera vocorum 
incedens, ut aegros consolaretur , istos 
confiteodo^ tum ad patientiam, resíg- 
nationem, actus contritíonis, et smoris 
Dei exortando. Elodem jam tempore 
omnia fere bona domestica eleroosinis 
distribuendo. Et ínter tot perícula pes* 
lis mirabile erat, quod contagio non 
inficeretur. Piecredendum quod Deus 
Angelis suis mandavit, ut ipsum tam 
in Deum sperantem , á peste praeser- 
varent. 

nEodem tempore^ quo auxilia Con- 
fessórum deficiebani. Etiam et Medi- 
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corum auxilia defecerunt. Jam piai 
diclam.fuit, quod sokimerant qua* 
taor Medici^ ad visitandos negros ViU 
loe» ddstinati^ Dr.BerUldan Medio Au- 
gusli jam morbo incidit, et licet líber 
cíiofuit^etiam reincedent: veramcoo- 
tritUtuB multam ex morte famili^B 
Uriio ferociut aegrotavit, et ideo muí* 
lia diebus-ab exercitio visitandi abf- 
tractttft vixU. Medicas Montaguier lo- 
co iilius posítos(ex Abbatia Sanctí Vic« 
loria attracius) cito peste iosectus obiit 
principio Septembris, cum pluriaijDi 
aflictiuoe propter illias merita , et 
applicationem manualem Chirurgi*: 
camv.oain fere Cbirurgi deGcerent. 
Eliam postea obiit Medicus Peissooel. 
Medicas Raimood sioe domesticis, 
sioe CbirjArgo , aec rebus necesaariis, 
et laboribos fatigatus iii Gne Augasti 
extra VilUm exivit, et redüt primis 
Octobris» Solnm remanebant dooMe* 
dici Robert , et Audoo. Primas licet 
iofelix in familia perdenda ; ipse felix 
io saoitate fuit^toto tempere cóntagii 
zelo magno ^gros visitaodo etc. Se- 
cundas cam solas Domi sus remane- 
reí, refagit ad Capucinos, et inde per 
ViliaQi visitabat á principio oontagii 
ad principium Octobris» postea in- 
fausta sors illi aocidit. Medicus Mi- 
cbael in Nosocomiislazareti^ cum tri- 
bus ¡uveDÍbas Ckirurgis usqae ad 6* 
aem Nofembris persiatebat propter 
paacos residuos aegros, qui ad Hospi- 
tale Civitatis possent transportari» 
quando tanta necessitas Medicorum 
iotra Villam erat. Tum ad Nosocomia 
illa jam á die 8 Aogosti nullus aeger 
tramportabatur. Tum Ghirargi jam 
deGciebant^ quia multi ex Magistris 
juratis jam mortoi erant Jta ut in prin- 
cipio Septembris solum remanebant 
quatuor » aat quinqué^ et ex bis dao 
?egrotabant> alü dúo vel tres fatigati 
nímis, et ratione perterriii extra Vil- 
lam exierunt. Juvenes Ghirargi vel 
mortui , vel aegri erante et pauci re- 
manentes pro Hospital i convaleacen» 
tium serviebant, tum alii ex navibua» 
et oec unij nec alii maltnm duraruut; 



cum pestis Septembri tfrociter gras- 
saretur. Pharmacopola á principio 
quinqué peste peiierunt. Alii sine aer- 
vitoribus» vel quia mortuis, vel quia 
ad Hospitale transportatis , non pote- 
rant compositiónes^nec alia ministrare 
in tanta necessitate. 

«Inde jam videtur , qoomodo , et 
cur solatia necessaria ,.seu auxilia in 
Villa Massiliae defíciebant; EX inde 
motus Marchio de Piles (sopee omnia 
▼igilans) die-9 Augusti edictum edí- 
dit» quo Medici, et Cbirurgi vocaban» 
tur , ad miiiisteria intra Vilkm exer- 
cenda. Sed qued magia mirandum^. 
quod Cónsules die 2 Septembris im- 
petrarent edic,tum ex Parlamento Pro- 
vincialí, quo mandabatur IntendéBti- 
bus sanitatis j et Recto/'ibus Hospifca- 
lium'sub psenis etc. ut ad Villam' re- 
dirent: et quod etiam inter ipsos aasig- 
narent Médicos^ cum notom esset U- 
lis^quod Medíci Hospitalium in tísí- 
tandis segria Vill» etiam applicaban- 
tur, ét quod nuUi per desertionem de- 
fecerant. Quod postea proculdubio 
cognoverimusy solum deesse per nw>r* 
tem, vel morbum. Et ideo Intendens 
Provincias non solum ad Intendentem 
Occitaniae recurrit, sed ad varias Vil- 
las instaverat, ut undiquaque Medici, 
et Cbirurgi Massiliam venirent. 
§ . XI I . Pros^ressus pestis ad Jiipam 
novcun extra Villam MassiliaSj Circa 
mare , tum in Territorio , 
«Dicta pars babitantium transpor- 
tum Massilias posita sana persistebat 
usque ad Gaem Augusti propter vigi« 
lantiam , et magnam providentiam 
Comfoissarii Nobilis Rose^ ut praeser* 
varetur dicta pars. Ceterum difficila^ 
vel impossibile'fereerat, omnimodam 
ex Villa privare oommunicatiouem, 
per quam pestis etiam in dictam par- 
tem intravit» oec minus terribiltS'^ et 
magna celeritate se per domus exten* 
dens. Verum tanta fuit .providentía, 
et vigilantia , dicti Commissaríi antea 
circa omnia necesiaria providentia; 
scil Hoapiüilecum Chirurgo, Pbarma* 
copeo. Medico (Montaguier, qui pust 
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vititatiofliem in VilU io die^ hort tero* 
tíot acl Abbfftiam Saocti Victoria se 
tranaferebat , ad aegros dícti Hospita* 
lis carandoa) tom omnibos aliia requi* 
aílisy ac Officialibus. Tara circa foasas 
ad eadavera aepelienda , et omnia alia 
ita bene proviserat expénsitsaiaad ao- 
lutionem prascedentíbua ; ut óptimo 
ordioe in ómnibus servato» neo pestis 
tot atrages'fecerit, neo tanto tempore» 
sicut in VUia duraverit. 

<cAbbatia Sancti Vietoris ibi foit 
reservata, in qiia non solum tot Sanc- 
torum reKqoias; sed etiam assidoae ad 
Deom depreca tiones, sacriGcia, et Di* 
vina Officia qaotidie celebrabantar. 
Ex qnibas ( pie credeodum ) auxilia 
caeleltia in tanto eonflictu roanarunt, 
sicQt in peste ^nni 588 , propter ora- 
tiones Sancti Tbeodori Episcopí Mas- 
siliensis, qni in dicta Abbatia se retra- 
haxit ad Deom indignatum oratio- 
nibas mitigandam* Sancti namque in 
afliotiooibns Popoli gladiom Justitiae 
Divinas evaginatum orationibus deti- 
nent , sicut Moyses etc. Nuoc etiam 
per dictam Abbatiam non solum ora- 
tianibus sed largis eiefjiosinis miseri'- 
oordia ex Deó fuit impetrata. 

fcMuItí qui se liberare crediderant 
intra naves, vel navículas íntra mare» 
cum ab illis descenderé cog^rentur ad 
necessaria quaerenda , etiam iofecti 
fuerunt» neo minores calamita tes passi, 
ompi auxilio privati; sicque strages in 
illis erat. Tum aliqui delirio impuisi 
intra mare ante tempus se sepellie- 
baot, et postea cadrvera á piscibus la- 
cerata ad ripas, mari reílaente , expe- 
llebantur. Ex'navibns ergo , et castris 
in ripia maría positis plures ad Villam 
regredientes , istios segrotantiam nu- 
fneram , et mortoorom postea aoge-> 
bánt. Tom ex foraneisalii in V^íilam 
redeuntes, plura spectacula borribHia 
representábante nam quídam infan- 
tem jam morientem , ahus patrem su- 
per humercü portabat y alius jam 
asgrotans per terram serpebat, et ani- 
mo jam dif6ciena ante ingreasum Vil- 
IsB peribat. 



«Magna pare Populi Massiliae (me- 
diocriter commodati) declarata jam 
iotra Villam peste, ad domoa campes- 
tres (quarum nomerns in territorio 
Maaailiae , ad multa miliaria accedit) 
tum suburbia accesserat. Verum non 
panci á Villa- recedentesseminiapesti- 
fera secum , vel in pannis portantes 
(quia nimia sero pestis in ViHa foit de- 
clarata) Tum provisores pro ipsis ha^ 
bitantibus in'dictis Locis^td Villam 
pro necessariis providendis acceden- 
te , et feminia pestifera etiam feren- 
tes , peslem ibidem commnnicarunl, 
qusd roanifestari incepit in parte Sancti 
Marcelli, et etiam Sanct» Margaritt»» 
et inde cito dispersa fuit peromnes fe* 
re domos campestres (Bastides) ubi 
non minus terribiiem stragem fecit, 
neo minores visae sunt, quam in Villa 
calamitates. In primis omnes fere 
Hortulani circnitus Villas perierunt. 
Ibi desertio ab omni auxilio major 
fuit, et asgri aeparati ad distans repo- 
nebantur, non domi, sed extra in par* 
te io qua solum aves patientiam aegro* 
tantium silentio cantos admirabantor. 
Qui magia venerati sub tu^oriis ne- 
more coopertis morabantur. Aliqui 
fideles amantes ( propter sptm matri- 
monii futuri) amore casco suis amatis 
aaaistebant> potente magia, quam pos- 
set christiana cbaritaa. Affines coacti 
sepelir! invicem , cadavera ad fossam 
raptitabant^ vel marittu^ nxorem , vel 
econtra , vel Parentes filioa, vel filii 
párenles proprios. Et aliquando ma- 
ter post (ilios 9 et marittnra sepultos» 
ipsa insepulta mánebat* Quam extre- 
mara calaraitatem» ut ▼itaret quídam 
opussupra naturas vires patravit, cura 
enim jam peste infectum se sentiret, 
fossam sibi fodit, et in extrema debi- 
lítate jam se sepeliré cepit. Alia quae- 
dam uxor^cum jam mínísteria maritti 
excusare procura re t , ne iste in fine 
inficeretur» ipsum rogavit» ut sunem 
á longinquo ipsi daret» quo pedes suos 
ligavit , ut mortua postea ad sossam 
trahi poaset á maritto , sine periculo 
oommnnicationia peatiferae ínfectionis» 
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▼eri amorif io mariltam ciroa proba- 
tio. Pactas itaqae horror circa pestem 
íd territorio erat , ut nullus aceederel 
ad domttin campestre m peste infee«* 
tam, nec in terram iotraret, al>i so* 
paltam foret pestiferum cadáver. 
Fructos arhorum^ et ubae ia vinek 
sine foliíSy fayeme accedeote , pende- 
bant. Et hoc ideo quia nec rnpes^ nec 
antra , nec remolsB partes secarae á 
contagio eogitabantar. • 

«lo territorio igitur non minushbr* 
ribilesstrages, et calamitates , quam 
in-Villa pestis faciebat ^ inde penuria 
magna ^ et pri? atio omnis aaxilii ex 
Villa. Confesaores ibip^reunt^et Villa 
non poteratnovoa sepeere. Nec Medí* 
cí Villaeillia tenebantar assistere^dnin 
pestis in ista atrociter vtgebat* Cbirur- 
gi jam defecerant , quod si aliqui jó- 
venes Chirargia ¡nitiati ad campestria 
percurrerent « intolerabili prastio ap- 
plicabantor , qood nec potens multi 
toMerere» isti et familia tota peribant. 
Máxime infantes sine parentibus re- 
licti spectacoU per famem^ et pestem 
inhomaniter videbantor. Tantaqoe 
foit mortalitas in territorio Massiliae, 
ut in aliqoibus pagis solum quinta 
pars, aliis sexta homioom remanseril. 
Calamitas magna generis homani, 
quod sic pereaty quando paucis auxi* 
liis , oportune ministratis , medietas 
aegrotaiitium salvaretur. Ut visum 
foit fseliciter in triremibos , ubi om» 
nia aoxilia exactissime ministra bantor, 
Tom ex ocio infectis domi itieae, qua- 
tuor mecum evaserunt (dicit Auctor). 
Ex quo videtor qoam falsum sit prae- 
judiciumj quod iste morbus non eget 
remediis Medicis « sed totom naturae 
committendam, Hpmines rostici, seo 
campestre^ satis natura robusti erant, 
ettamen peribant. In territorio igi- 
tur y solum una utilitas erat , non tot 
cadavera srmul acervata videre , quia 
facile^ ubi moriebantur , sepelieban* 
tur. Aliter soliludo, desertio , separa* 
tio ab omni auxilio, et uno verbo, om« 
nes oalamitates, qnae «gros Villse afli- 
xerant, etiam io territorio terribiles 



magis visae foerunt. Praesepia stercore 
plena fere pro Nosocomio serviebant, 
et adhüc faelicitas jam erat sub tecto 
aegrotare. *Nam qui foris , ad frigoris, 
vel caloris incleméntias multo moles* 
tiores labores tollerare cogebantur. Et 
illj, qui á morbo levabántur, ad con- 
valescenduQi, neccibo^.tiec aliis facile 
fruebantur, indb major patieotia, cucn 
n^c ad longinqua accederé posseot. 
Crudele spectaculum fuit, quod una 
filia juvenis infecta (vidi) in praesepio 
omnino clauderetur, et solum per fo- 
ramen quoddam, aliquid illi dabatur, 
quod fuit sepulturam jam daré ipsi 
viventi. 

§. XIII. Cónsules Consiliwn quce^ 
runt. Triremigantes conceduntur ^ vt 
Kespilones Jiant. Cadavera onmia 
jam sepeliuFitur. 
«Tot eneribus Cónsules praessi, cito 
rocognoverunt, melíus fuisSe, illa cum 
administratione super varios humeros 
á principio dtstribuisse , et non totam 
administrationem sibi soliscommitte- 
te, n^c tot prudentes ipsis consulere 
capaces recessissent. Ad Commandan* 
tes ergo triremium refugiunt (opti* 
mum dictamen fuit) qui soli jam con- 
sulere , ac juvare posseot. Sícque in 
Consiiio Domi Villae cum ipsis consu- 
libus varia projecta resulverunt. Pri- 
mo calcem super cadavera ^ et postea 
terram mittere in fossis. Secundo Com- 
missarios in partibus Villae deficientes^ 

fer religiosos supiere (sicut in pesti- 
us praecede'ntibus). Tertio suplicare 
Episcopum, ut celebrationem officio- 
rum cessare faceret, ut communioatio 
impediretur. Quarto furcas ponnere 
in pistéis 9 ad continendum iofimam 
plebem. Principaliter tamen ad puri- 
ficandam Villam á cadaveribus. 

ttA principio secundas periodi jam 
erant plaustra destioata ad cadavera 
deferenda , tum omnes errones , et 
mendici recollecti^ ut vespilonum of- 
ficio fungerentur. Primi cito periere, 
et qui secundo loco positi. Nec alii fa - 
cile ullopraetio inveniebantur, stipen- 
dio adhuc 12 vel 1 5 francorum quoti- 
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diano. MorUiitas crescebat, ad Coai" 
mandantes triremíaai recarritur. Con- 
cedoD tur 26 remiga n tes (pmdenr idea) 
quibns libertas postea promittitur, 
qaa promissione ad pericuJa magia ex* 
ppnebantur. Duobas diebns jam in- 
fecti fuerunt^ et ideoalios petebant. A 
die Tigessima Angustí ad diem 28 con* 
cessi sunt 133 et comit&ntibus eqaiti- 
bus accelerari pro curabatur cadave- 
rnm separa tío» tum ut furta per tales 
yaspilones (quia ipsis assueta) cvita- 
rentnr. Nec currus per omnes vicos 
constrictos transiré possent , ideo ha* 
bitantibus mandatum» ut cadatera ad 
▼icos transportarent. Etiam 3 Septem- 
bris ediclum fuit, ut prse¿entarentnr, 
qui Tellent ad tale otGcíum , et ipsis 
larga stipendia darentur. Nec ista suf- 
fíciebant , mortalitas iti crescebat, ut 
plures roorerentur uno die^ qoam qua- 
tnor diebus sepelirentur. Vespilones 
fere omnes perierant. Augetur nume- 
rus plaustrorum, neo sufficiebant ista, 
nam si callis alíqua hodie cadaveribus 
expurgata manebat , crastina die illis 
plena viclebatur. Qui in uUinús Au* 
gusti j et prínus Septembrís plusquam 
miHe quotidie moriebantur, 

aFoisacnimisdistanteserant tres ex- 
tra portam Roma« Duae extra portam 
AqUae Sextiae. Tres extra portam Jo- 
lietie. Tres m Butte^ et una extra 
portam Bernard du bois. Quarum ali- 
quaelSO passus lóngítudinis etc. ad 
quas fodiendas habitantes ex territorio 
coge ban tur. 

aPropter dictam distantiam purga- 
tioaem celerem impedientem , varia 
media proponebantur. A liqui dicebant 
cadavera in plateis comburenda , sed 
pessimacombustionisevaporatio.Alius 
dicebat ut intra magnam navim cada- 
ñera transponerentur , et in alto mari 
submergeretur. Verum idea erat pin* 
ribus ratiooibns inutilis , et quia. cor- 
pora inílata sursum ioclinarent. Alii 
quod intra vicos fossae magnae (¡erent. 
Alii quod calcem superinspergendo, 
in eisdem vicis consumeren tur. Sed 
quanto tempore? Melius médium re- 



solotum (aliquibos obstacalis devic* 
tii) Templa aperire propinqua, et se- 
pulturas cadaveribns replere > et cal- 
oem supermittere. His non obstanti- 
bus vici continuo cadaveribus repleti 
videbantur, et máxime die 2 Septem- 
bris, aquilone frigido Dimis fiante, 
strages sequta fuit. Crntnm remigan- 
tesdie 1 Septembrís concessi, die sex- 
ta fam perierant demptis 12. Ei tune 
erant plusquam dúo milita cadavetum 
in \ncis, et moriebantur plusquam OC' 
tingenti quotidi'e ínfecti. Cumque 
transpqrtatio cadaverum esset tanti 
momenti, et non invenirentur vespi- 
lones, ad dictes Com mandantes iterum 
Consnlet die 6 Septembrís recnrrnnt, 
longa exoratione necessitatem propo- 
nentes^ auxilia ex ipsis utillssima , ad 
liberandam Villam á cadaveribus re- 
ceperunt. 

5. XV. Tertia pestis periodus. No- 
socomia noi^a aperiuntur. 
«Quamvía pestis ita funestus , et 
qnasi invincibilis morbu8sit,optimuro 
régimen Medico Poli ticum progressus 
illiusdetínet^et finem illi ¡mponit, ut 
visum jam est in hac tertia periodo 
mense Octobri, et Novembri , in qna 
ómnibus neeeaariis exacto , et magna 
directione, atque constantia Guberna- 
torum dispositis, pestis Massíliae mul- 
to mitior facta est. 

«Militise , qnse pro custodia Villse 
spectabantur , die o Octobris perve- 
nientes locats sunt extra Villam circe 
Ccenobiom P. P. Cartusianorum ^ ex 
quibus portiones diversae ad portas 
Víllse, et certas ejus partes condece» 
bantur. 

«Dúo Nosocomia complete parata 
aperta de novo fuerunt die 4 Octobrk. 
lo Nosocomio charitatis Mediei Ro* 
bert, et Boutbillier inclusi fuere cum 
Chirurgis , et Pharmacopeo. In alio 
Nosocomio stadii tudicularis inclusi 
sunt Mediei Pous, et Guillermin. UU 
timus venerat ex Villa Boulene Comi- 
tatus, caeterum intra paucos diesobiit. 
Medicus Audon Massiliensis positus 
fuit loco ejus, et licet Juveois^ sapieoe^ 
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fií rwláe appicatof , in jaste á tnordaci- 
bus aliquibus láxalas, oam catn virgo 
qasedam oollet,, at Medicas adipsatu 
aocederet^ ipse media eanoa ioguines 
compressil, ut cogMScerét^ an dolen* 
tes esfetit'. Inde oíalcdici dixere^ quod 
polsabat sgros inedia caona , verutu 
mora cito veniens illod oieodacioiA 
dissipavit* 

(( Ad dicladao Nosoeomia jam aper- 
ta aegri in comulo deferebantor. Et 
Villa omnia oecessaria ministrábate 
nec jam <:alám¡tates illse jridebantar 
in domibus, et vicis« Omoibas aaxt« 
lia neces^aria prsebebaotar. Directio 
eliam omnium , qa» ad Medicinam 
perlioent» coinroissa fuit D* Cbicoj* 
oeau» coi ex jare daoda* sicut inspec* 
tío Chirurgica Dominis Souliers^et 
NelatoOb Jam morbus non rapide ex* 
tendebatur ^ verom io aliqaihds cror*' 
delis adhuc erát morte subitánea , et 
accidefiliam maligoitate. 

Jtelatio succinia circa symptomata 
pestisMassiliensis, tum ejusdem Prog" 
nosticum , ac turatianem per lUus^ 
trem CancelUuiwn Chicojrneau , et 
Doctorem Venú factam . 

«Ad S3tisfaciendum justis ¡nslantiis 
plarium, lam nostiri Regni, qaam ex- 
trenearum Nationam , qai funestos 
contagii eíTectas timentes , nos affi* 
ciunt bonore, ex nobis declaratioDem 
* super oaturam roorbi» qui Massiliam 
desolavitexpetendo: tu ni circa eñec- 
tus remad iorum , quas ad illúm debe* 
llandam adbibuímus: nosquidem atile 
jttdicavimus hanc compooere relatio- 
nem , quae breviter contioeat ea , quse 
magis ad inteotum sint necessaria , et 
sufficiant Mediéis» ut bene se gerant 
circa methodum 9 quam servare de* 
btot. Suppouendo^ quod quando tem- 
pusy et alia permittent, tractatum, seo 
declarationem magis exactam in pu- 
blicum edemas circa omnia, qose ob-> 
servata nobis sunt jam drca dicta m 
pestem Massiliensem. 

«Omnes infirmi, qoos visimos, ter- 
ribili hoc morbo aflectos, qui commo- 
niter nominator pestis , reduci ad 



(quinqué principales classes possont, 
quse generalíter continent omoes ca-. 
sus y quos observavimus , exceptis ali- 
quibus parlicularibus , quae regulam 
generaiem non faciont. 

Prima classis. , 

«Prima classis observata máxime io" 
trt primatn periófium , et íotra majo- 
re m morbi progressum , oontinet eos, 
qui afftcti eraot symptomatibus,,qaae 
mox dicemos/et observavimus» mor- 
iem súbito regulariterseqoi. 

«Ista symptomata regular i ter erant 
perfrigerationes irregulares , púlaos 
parvos» mollís» frequens» insequalis^ et 
coDcentratus, gravitas capitis conside* 
rabilis.» ita ut aeger ipsuin quasi susti- 
nere non posset^elappareret attonitos, 
ac ita tnrbatus, acsr ebrius foret. Vi* 
sus iixus^ obscuras , vaguus significans 
timorem, ac despera tionem. Vox tar- 
da , intercepta j et luctuosa., Lingua 
fere semper alba, circa fínem sicca» 
rubí'a» nigra»et áspera. Facies paluda» 
plúmbea, marcida, et cadaverosa Do- 
lores cordis válele frequentes^ anxieta- 
tes mortales^ lassitodo» et depressio 
generalis, defectusspirituum» sopores» 
naosese, vomitus etc. 

uQüi.eranl sic aflecti regalariter in* 
Ira spatium aliquarum horarum per- 
ibant, vel spacio unius noctis» veldiei» 
aliquoties per resolu tionem » aut ex- 
tinctionem , aliquando cum motibos 
convolsivis » et speciebus Iremorum» 
absque eoquod exteríasaiiquaeruptio 
tumorum» aut macula appareret. 

tiEx bis Bccidentibos facile judican- 
dum venit» quod ista apecies seo clas- 
sis aegrotsntiam non poterat sanguinis 
missionem snstinere» etalii,in quibos 
sanguinis missionem tentarunt» paulo 
post perierunt. 

«Emética» et purgantia erant asqua* 
liter inutilia»et frequenter nociva» eos 
precipitando mediis funestfs super 
purga tioni bus 

«Cordialia, et sodorifera erant sola 
remedia , ad quae recurrebamus : ve- 
ram ad nihil aliad proficiebant » ad 
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summum , nisi ad vitam per aliquot 
horas prolongandam* 

Secunda classis. 
«Secunda classis «grotantüim qnatn 
invenimns, durante curso hujus funes- 
ti morbi^ continet illos, qui perfrige- 
rationes horripilarivas statim babe- 
bant 9 sicuti ¡o precedente ^ ac eo^em 
modo attooiti, cum doleré capitis gna- 
vatif o, verum ad ipsaa perfrigeratio- 
nes sequebatur pulsus vividus». dilata • 
tus , et animosus^ caeterum arteria m 
paulnlum -praemendo , ¡am fece non 
manifestabatur. Isti inGrmi interius 
calorem adurentem sentiebant , tem- 
pore quo exterins calor mediocris , ac 
temperatus apparebat^ silis ardentis- 
sima y et fere inéxtinguibilis. Lingua 
aiba,aut obscuro rubra. Loquela prse- 
cipitata 9 balbutiens , et impetuosa. 
Ocoli fixi, et cintiüantes. Color faciei 
valde rnber» Ai aliquando ad liyidum 
inclinábate dolores cordis valde fre* 
quentes, licet multo* minus , quam in 
lilis classis praecedentis. Respiratio 
frequens , laboriosa » aut magna , et 
rara y sine tussi, et dolore» Nauseé, to* 
roitus biliosi, viridendes, nigricantes, 
sanguinei. Fluxus ventris ejusdem 
speciei sine aliqua tensione, nec do- 
lore inventre iaferiori. Deliria. Urince 
frequenter naturales, aliquando túr- 
bidas nigricantes, albae^ ac aanguineae. 
Sudores, et motiones, quae aliquando 
experiebantur malae, qusc cum levare 
deberent aegrum, istum roagis debili- 
tabant in certis casibus baemorragias, 
licet mediocres, aemper fuerunt fu- 
nestas. Magna debilitas virinm, ct su- 
p^r omnia fortis aprehensio , et timor 
roori^ndi, ita ut inGrmi á primo morbi 
instan ti judicabantur ad mortem cer- 
tam deatinatí. Cacterum quod máxime 
notandum , et quod semper dislinxit 
hunc morbum ab alus , et quod fere 
orones aegrotantes jam á principio, sel 
in progressu babebant bubones valde 
dolentes pósitos regolariter sub ingui- 
neui , alia vice in inguine, vel in su- 
baxilis, ?el in glandulis parotidibus, 
mavilaribus, jugularibns, sicut etiam 



carbunculus freqnentiñs in brachi», 
aut in tibiis, aut cruribus, tum parvas 
pústulas albas, nigras , lívidas adustas 
per totom habitum corporirdispersas. 
«Rarissime vidcJbatur, infirmos bu- 
jüa secundtt classis evadere , licet ali- 
quantulum longiits viverent , quam 
praecedentes-, ipsi fure omnes cum sig- 
nis inflammationis gangrenosse per- 
iban t, prascipüein cerebro^et peetore, 
et qood magis singalare est , quod 
quanto magis robnsti erant ,. pingues, 
plenl , et vigorosi, rainus in ipsis de vi- 
ta speranduro ^rat. 

«Quantum ad remedia, isti non mul- 
to melius senguinis missiones tollera- 
bant, quam illi primae classis, et nisi 
valde in principio morbi sanguinis 
missiones uerent , ipsae evidénter no- 
civas erant: nam intra primam sangui- 
nis missionem^ aut paulo post muta- 
bantur in faciem pallidam , et animi 
deliqura, quae in pinribus timori , aut 
repngnantiae , vel difGdentiae impu- 
tanda aon erant, cum ipsi infirmi ins- 
tarent, quod ipsa vena aperiretur. 

«Omnia emética , excepta hipepe- 
quana , frecuentissime magis nociva, 
quam utilia erant, causando irritatio- 
nes, et superpurgationes funestas, quae 
detineri non poterant. Purgantia pau- 
lo fortiora , et activa secum etiam ea- 
dem mala deferebant. 

allla,quas nos sub forma ptisanae la- 
xativas praescrípsimus, sicut et potiones 
copiosas diluentés , nitrossae , refrige- 
rantes, et leviter alexiterias , aliquod 
levamen licet prasstarent : non tamen 
reditum symptomatum impediebant. 
" «Cordialia omnia, et sudorifera, si 
ipsa levia, et banigna non erant, nihil 
alíud prasstabant, quam progressum 
ii\flammationum interiorum acoele* 
rate. 

«Tándem si alüjuis ebadebat (qood 
rarissioMim erat) non atiter aecuri cu- 
rationis erant , quam per eruptiooes 
exteriores , quando istas nótabilitetr 
eleva bantur , aut virtute solí os naturas, 
aut virtute remediorum tam interno** 
rum, quam exteriorum , que sangni* 
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Dem ad sai depuralionem delermi na* 
bant , ad babitutn corporis pravum 
vum fermentum miltendum , seu de* 

ponenduni. 

Tertia classis. 

«Contínet duas praecedentei « utpote 
DOS observavimus, quod durante carsu 
hujus horribilis malí, magnus núme- 
ros personaron), quae successive aíTec- 
tae fuerunt, diversis symptomalibof 
adductis io duabus primis classibus, 
afficiebatur; ita quod major pars sig- 
oorum in secunda classe addoctoroni 
fréquenter erant aotecedentia ad illa» 
quorum mentionem fecimua in prima 
classe 9 et ista oltima sopervenientia 
jam mortem proximam anonciabant. 

alntra ¡stas casoom difTerentias me- 
ihodus nostra variaba! sequendo indi* 
cationom diyersitatem , aut sjmpto* 
matotí) urgeotiorum^taliterquod pos- 
sumus f absqoe eo quod cogamur ia 
majorem explicatiooem intrare, judi« 
care de eventibus morbi, et remedio- 
rom soccessQ ex jilo omni , quod ob- 
servatum est circa infirmos duarum 
classium prsecedentium. 

«Anteqaam ad quartam classem 
transeamus: adnotandum utile judtca* 
mus y quod magnus numerus diversa- 
rum specierum aegrotantiom intra 
precedentes contentorum, noo habe- 
baot accidentia^ mú valde mediocria, 
in quibus vis, et malignitas multo 
minus apparebanty quam in sympto- 
matibus eisdem ^ que ínveniontiir in 
febribus infilammatoriis , aot putridis 
commnnioribusy aut io illis, qoae no- 
mem communiter habent mallgnarom, 
exceptis tamen signis timoris , et des- 
perationis, quae extrema erante aot io 
grado intenso , itaut istius magni no- 
meri aegrotantiom, qoi perieruiit, pau- 
ci fueront, qui á primo instanti inva- 
sionis morhí , ^e perituros absqoe re- 
medio non crediderint^qoid, quid nos 
ad ipsos salvandos^ faceremos. Et plo- 
res Ínter ipsos, anteqoam morbos acce- 
deret, apparebant esse ipiritos firihío- 



ris, animoli , et parati^ ad qoidqoid 
accideret, boc non obstante vix sentie* 
bant, se primo affici : jam facile erat 
cognoscere ex ipsorum imaginatio- 
nibos , et discorsibus, quod ipsi coo- 
victi erant judicare, qood morbos irre- 
mediabilis^ et mortalis erat, licet eo- 
dem tempore » nec polsos nec lingoa, 
nec dolor capitis, oec color faciei^ nec 
foodamentom spirítoom, nec lesio 
aliarum fonctionum , osqoe nono ad- 
ductarum, nihil fonestom signíGca- 
reot, soperquod occasio timendi esset. 
Quarta classU. 

((Gontinet aegrotantes eisdem acci- 
dentibus aíTectos, ac sunt illi second» 
classis. Gaeterom ipsa accidentia mi- 
noebantur, vel evaoescebant, secooda 
vel tertia die, qoa apparoerant, vel 
proptereíTectum remediorom ínterio» 
rom, et eodem tempore ratíone nota- 
bilis eroptionis bubonum, et cacbo»- 
culorum, intra qoos pravom fermeu- 
tom , qood intra totam massam aaa- 
guinis erat dispersum, recoUígeretur» 
itaqood tumores dicti quotidie magis 
elevarentur , et postea aperti , et ad 
supporatiooem devenientes, aegri á 
periculo evaderant, qoo comminaban* 
tor , qoamvis non mojta auxilia illis 
subminis trarentor. 

«Isti felices eveotus nos moveront 
ad majorem attentionaro, duí'aote cor- 
so hujus morbi, ad promovendura, ot 
status infirmi posset perveniread erop- 
tionem , elevationem , appertionem, 
et sopporatíonem bubonum , et car- 
bunculorum , cum inteotiooe tanto 
magis deporandi per hanc viam san* 
guinis massam á funesto fermento, 
quod ipsam corrompebat , uatoram 
juvando óptimo regimeoe, et remediis 
purificantibus, cordialibos, et sodori- 
feris, statoi praeseoti convenientibos, 
et aegrotantiom temperamento* 
Quinta, et ultima classis. 

«Hsecqointa et oUiraa classis con- 
tinet omnes infirmos, qoi absqoe mo- 
lesta emotione aentita , et absqoe eo 
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qood appareret aliqua torbatio, nec 
lesio in actionibos , habebant^ bubo- 
nes , et carbuncalo9 , qai elevabantur 
paoíatiaiy et facile ad suppurationeui 
perveniebant| aliquandoqae ad schir- 
rum , hocqae rariut erat , et dissipa- 
baotur insensibiliter , absque aliqua 
sequela molesta derelicta , ita at sine 
aliqua debilítate virium , etsine ma- 
tatione in victus ratione^ yidemos dos 
nnmerum istorum aegrotantium ire| 
atque rediré per vicos^ et plateas pu- 
blicas , curando teipsos uno simplici 
emplastro, aut expetendoex Mediéis, 
et Cbirurgis illud , quod necessarium 
foret , ad istas speciea turaorum sup* 
pnratorum, autschirrosornm. 

«Numeras aegrotantium cootento- 
rum intra duas istas ultimas classes 
fuit ita considerabilis^ quod absque 
exagera tione creditur, quod fnerunt 
plasqnam quindecim aut 20 millia 
personarum , quae hoc modo aflectae 
fuere , et quod ai malum hanc viam 
frequentíssime non accepisset , nec 
qnarta habitantium pars in bao Villa 

remansisset. 

(iNof etiam adhuc unam possemus 
sextam clasaem tdmittere illorum, 

Sruos vidimus perire absque eo quod 
ere ullum gravamen , aut alia mani- 
festa laeaio prsecederet^ nisi simplex 
debilitas yirium, et aegri su per sui sta« 
tum interrogatf, respondebaot , ipsos 
nec aliquod malum in se sentiré, et 
boc regulariter significabat casum des* 
peratum , mortemque yalde proxi- 
mam. Verum numeras horum erat 
yalde paryus comparatione ad alios 
aliorum classíum. 

«Ultra omnes istas generales obser- 
yationes^ yidimus etiam magnum nu- 
merum segrotantium cumcircunstan- 
tiis particularibus^ in quibus contra 
Dostram attentionem , et omnem ra* 
tionis apparíentiara^infirmi peribant^ 
aut sanabantur. Verum credidimns 
nos, necessarium non esse illa enume- 
rare , ne in tsdiosum numerum , ac 
innumerabiiem yeniremus. Tum per- 
suasi aliunde, quod hti eyentus singu- 



(i) Bien qaiiiera haber presentado á 
mis Itctores traducida toda esta historia, 
pero hace solo diez dias qoe he salido de aoa 
caleotara nerviosa de macha gravedad , y 
me ha quedado la cabeza samamente débil. 
Hago el sacrificio de cootinaar estos traba- 
jos, aun contra la opioion de todos mis 
amigos. 



lares non deservírent, ut secura regula 
ad prognosticum, etcnrationem simi- 
lis morbi. 

((Melius ergo erit contineri, sea 
estendere observa tiones add netas, et 
ideo melius, quia ipsss conformantur 
eum alijs nostrorum collegarum , qui 
nobiscum pariter in cursu molesto, et 
periculoso steterunt, et qui semper 
pro6tentur, dicere , id quod víderínt, 
ípsiquemet observarint , nec praeocu- 
pari permittunt illis dictis , quse vana 
credolitas, soperstitio popularis, et 
jactantia Empiricorum , aviditasque 
propris utilitatis (licet contra bonum 
publicum) in bao Villa divolgabant. 

«Tándem remedia, quae nos appli- 
cavimus, illa sunt, quas ineíGcacia, et 
modo agendi , sunt communiter per 
longam experientiam excogitata, ad 
satisfaciendum ómnibus indicationi- 
bus hucusque adductis accomodata, I 
nec contempsimua ex alia parte certa 
prsetensa specifica, ut sunt pulvissola- 
rif . Kermes mineralis, elixiria, et alias 
praeparationes antbidotales, quae nobis 
communicarunt personas charitativae, 
et bonum publicam attendentes* Ve- 
rum experientia nos convicit , quod 
dicta remedia particularia ad nibil 
aliudutilia erante quam ad certa acci- 
dentia medicanda , cum aliter eodem 
tempore illa frequenter contraria erant 
pluribus alus accidentibus , et conse- 
quenter incapacia ad morbum talem 
curandum numero diyersorum acci» 
dentinm caracterisatum (I).» 

En la 2.* parte, que divide en quin- 
ce capítulos , trata de la naturaleza, 
causas internas y esternas de la peste: 
de su contagio , de los signos para co- 
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nocer It peste incipiente, j de so pro- 
nóstico. 

Al hablar del contagio de la peste, 
prueba en un capitulo: que aun cuan'' 
do en todo el mundo no hubiese habido 
una peste contagiosa ^ lo fué la de Mar- 
sella (pág. ^ y siguientes). 

Dedica la 3.* parte á tratar de la 
higiene pública y de la policía médica 
que deben practicar los gobiernos, 
las autoridades, los médicos y los pue- 
blos en tiempo de peste. (Interesantí- 
simo sobremanera). En mi concepto 
pudiera hacerse una nueva edición de 
este tratado. 

En la 4.* trata de la curación de la 
peste. El autor compara entre si los 
diferentes métodos curativos que em« 
pleabanen la peste, Hecquet, Barbeó- 
te , Senerto , Sydeoaham » Etmulero, 
Youston, Caldera de Heredia, Sorbait, 
Juan Tabico , Diemerbroch , Hallen, 
Cornelío Agripa , Heurnio , Zacuto 
Lusitano, y de otros varios médicos de 
Montpeller y de Marsella. 

En la 5.* trata del diagnóstico dife* 
rencial de la peste y de sus varias com- 
plicaciones con otras enfermedades. 
(Interesante). 

Después de la esposicion que acaba- 
mos de hacer , creo que mis lectores 
se habrán convenido que no be exage- 
rado cuando he diclio que esta obra 
es la mas preciosa é interesante de las 
que 8& han escrito en España sobre 
peste. 

Y después de estos datos ¿creerán, 
mis lectores que la obra de Fornés es 
muy poco conocida en España , y que 
apenas se encuentra uno que otro au- 
tor que la cita? Ciertisimo. 

JOSÉ FORNES IDORELL , bi- 
jo del precedente , sostuvo relaciones 
con su pAdre, ínterin estuvo en Fran- 
cia. Le escribió muchas cartas espo- 
niéndole las dudas que se le ofrecian. 
Estas cartas son interesantes, y pue- 
den consultarse en la espresada obra 
del padre (pág. 32 y siguientes). 

PEDRO JOSEF DE LA LECI- 
NA, natural de Rivagoro en Aragón, 



fué revalidado de médico , y tomó el 
hábito en el mooosterio de Benecdic- 
tinos de San Victorian. 

Escribió. 

Propiedades y virtudes prodigiosas 
de los baños de Benasque, tratadas a 
petición de esta uiUa , con relación de 
las seis fuentes de que se componen, 
Benasque 1721. 

Espone las piropiedades medicinales 
de estas aguas. Ofrece muy poco inte- 
rés. 

BERNARDO LÓPEZ DE ARAU- 
JO Y ASCARRAGA fué catedrático 
de anatomía, examinador del real pro- 
to-medicato, médico de los reales hos- 
pital General y Pasión de la Corte, 
académico de la real academia-de Ma- 
drid, y médico de cámara de S.M. 

Escribió las obras siguientes. 

Cursus medicus Xenodochii matri'» 
tensis. In quo norma servanda, inpu" 
blicis opositionibus , per utilis prasdi^ 
cendimodus explicatur, et multas pris* 
corum nebulcB relegantur opus practi* 
cum mfidicince tjrronibus audinutile 
variaque, oportuna, et delectábili doc» 
trina re fertum, Matriti 1721, en 4.^ 

Divide esta obra en trece tratados: 
en ellos presenta dos historias de dos 
mugeres embarazadas, y las reglas pa* 
ra pronosticar en la terminación de las 
enfermedades: trata igualmente de los 
purgante», de las lavativas, eméticos, 
febrífugos. Últimamente habla de las 
diferencias de los pulsos. No ofrece in* 
teres. 

Centinela médico'aristotélica con* 
tra scépticosj en la cual se declara ser 
mas segura y firme la doctrina que se 
enseña en las universidades españolas, 
y los graves inconvenientes que se si^ 
guen de la secta scéptioa ó pirrónica. 
Madrid 1725, en 4.« 

Esta obra se dirige á combatir las 
ideas que el doctor D. Martin Martí- 
nez vertió en su medicina scéptica al 
probar el mal método que se observa- 
ba en España de enseñar la medicina 
con ergos, y con argumentos escolás- 
ticos, según Aristóteles. 
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El autor trata de probar que este 
método era el mejor de todos. En este 
escrito abundan las cuestiones perso- 
nales , que en nada contribuyen i los 
progresos de la ciencia. No ofrece in- 
terés alguno. 

Triunfos partidos entre el cancro 
obstinado jr el cirujano instruid), Ma- 
drid 1737. 

El autor aunque confiesa que este 
mal es de los mas terribles , trata de 
probar que los cánceres no siempre 
son mortales, pues que ceden ¿ciertos 
remedios. 

Examina los casos j circunstancias 
en que puede obtenerse la curación, 
j los en que son incurables. De aqui 
el dar el título á su obra de triun/bs 
partidos j como si digera, casos en que 
el cirujano instruido puede triunfar 
del cáncer : casos en que dicha mal 
triunfa de los remedios del arte. 

Trata en capítulos separados de su 
etimología, causas.diagnóstico, pronós- 
tico y curación. Divide los cánceres en 
ocultos y manifiestos, en primitiyos y 
secundarios: llama primitivos á los que 
están sostenidos por un vicio interno, 
y secundarios á los que no lo están. 

'Aconseja que los primitivos no de- 
ben curarse con remedios violentos, ni 
mucho menos con los instrumentos, 
porque reproduciéndose de nuevo ma* 
tan con mas prontitud y seguridad. 

Para la curación de los estemos pro- 
propone como secretos, y varios prepa- 
rados del sublimado corrosivo. 

El autor refiere muchos casos funes- 
tos de cánceres eslirpados. En este 
punto es digno de consultarse. 

Respuesta al papel que ha dado al 
público el bachiller D. Antonio Maria 
Herrero, ex medico del hospital gene- 
ral sobre la enfermedad que quitó la 
vida a Manuel Rodríguez, Su autor 
D. Bemardq López de Araujo. Ma- 
drid 1757. 

Este escrito se reduce á lo siguiente. 
Hallándose el autor de médico princi* 
pal del hospital general de Madrid , 
dispuso la ¡unta que no se madase nin- 



gún enfermo de una sala á otra sin or- 
den de Araujo. Habiéndose pasado el 
enfermo en cuestión á la sala de Don 
Joaquín Azagra, encargado dé la sala 
délas calenturas^ dio parte al autor 
para que fuese á reconocerle y desti- 
narle á la sala que conviniese. El au- 
tor lo examinó, y habiendo reconocido 
que estaba tísico, lo mandó trasladar á 
la sala del médico Herrero, como en- 
cargado de los tisicos. EUte reclamó 
que el enfermo no era tísico, sino que 
tenia un tabardillo. Araujo y Herrero 
suscitaron una luidosa y acalorada 
cuestión; pero el primero le dijo: Este 
enfermo morirá dentro de c^iatro ó 
seis diasy y la losa del teatro justificará 
la enfermedad que padece. Asi suce- 
dió: se hizo la autopsia delante de mu- 
chos médicos , y esta hizo ver que en 
efecto habia muerto de una tisis puU 
roonal. Al salir del anfiteatro, el autor 
dijo al médico Herrero delante de todos 
los circunstantes. Sefior Herrero » ^e- 
pa usted que sobre esta losa he traba - 
jado veintiún años, y que en el hospi- 
tal tenso de práctica cuarenta y tres. 
Cuando usted haya de venir d corre- 
girme la plana públicamente ha de es* 
tar mas ajbrrcido de practica , que la 
que hasta aqui tiene es muy poca. 

Esto aumentó el crédito que el au- 
tor tenia , y el médico Herrero se vio 
en la precisión de renunciar á su des- 
tino de médico del hospital. 

JUAN VIDOS Y MIRO, natoral 
de Zaragoza : estudió en esta univer- 
sidad la filosofía, en la cual recibió el 
grado de bachiller. Estudió en seguida 
cuatro años de medicina, y luego dejó 
esta para seguir la carrera eclesiástica. 
Se ordenó de sacerdote, yobtuvo un be- 
neficiado en la parroquial de S. Pablo. 
En este estado empezó á ejercer la 
medicina públicamente, pero habién- 
doselo prohibido el colegio de médi- 
cos acudió al Papa, y consiguió una 
bula para poder ejercer la medicina y 
el sacerdocio, siempre que estuviese 
apto para la primera. El colegio de 
médicos insistió en privarle el ejerci- 
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cío médico por rio estar revalidado. 
Acudió al rey con uo memorial espo- 
niéndole que visitaba á los enfermos 
por caridad^ sin interés alguno» j que 
para su consuelo aun les mostraba á 
preparar las medicinas. 

Tuvo la suerte de que se le autoriza- 
se para visitar bajo estas condiciones^ 
j asi se burló de todos. 

Después de baber recogido este ca- 
ritativo médico cuantas recetas pudo 
de las obras médicas , escribió una 
obra con esté titulo. 

Medicina y cirugía racional y cj- 
pargirica sin obra manual de hierro m 
/itegOy purificada en el crisol de la ca* 
ridad, de la razón y de la esperiencia; 
para alivio de los enfermos* Lleva un 
antidotarlo de raices ^jrerbas,Jlores, 
semillas, frutos, maderas, aguas , vi* 
nos, que usa la medicina racwncd y es* 
pargirica* Por el licenciado Juan de 
ridosjr Miró. Madrid 1722. 

Elste beneficiado alegando que oo 
tenia dinero por haberlo gastado con 
los pobres , solicitó de los diputados 
del reino de Aragón le diesen alguna 
cantidad para la impresión de su obra, 
asegurándoles que si llegaba ¿ publi- 
carse, cualquier desvalido aunque no 
tuviera médico ni cirujano sabria cu- 
rarse; j que con sola ella podrían ser 
médicos y cirnjanos cuantos la tuvie- 
sen. (En el prólogo). 

Los diputados le concedieron la su- 
ma de cien reales de á ocho» pero no 
teniendo bastante con estos ni con otros 
ciento que él tenia* se dirigió á S. M ., 
del cual logró la suma necesaria para 
los gastos de impresión. (En el prólo- 
go). 

Esta obra» como he dicho, no es mas 
que un fárrago y un ealimatias de re- 
cetas empiricast solo naUa de las en- 
fermedades para aplicar en seguida un 
catálogo inmenso de recetas , y todas 
ellas admirables ó prodigiosas , se- 
gún él. 

Muerto el autor, su hermana Mag- 
dalena hizo otra edición de esta obra, 
sin otra diferencia que la adición de 



algunos preparados. ¿Y en vista de es* 
tos datos , podrán creer mis lectores 
que se hicieron siete ediciones de es- 
ta obra? To tengo la primera y sépti- 
ma, en la que dice : añadido en esta 
séptima impresión im tratado del me* 
todo de curar los niños , útilj-jfrove'- 
choso. 

En este no hace mas que poner el 
nombre de la enfermedad , y en se- 
guida estampa para cada una de ellas 
una farmacopea entera. 

FRANCISCO SUAREZ DE RI- 
VERA. Vamos á ocuparnos del médi- 
co que mas en ridiculo puso la medi- 
cina en España. No quiero prevenir el 
ánimo de mis lectores , para que des- 
pués de vistas sus obras puedan fallar 
con presencia de datos. 

Francisco Suarez de Rivera fué 
natural de Salamanca. Estudió en su 
universidad la medicina , y tomó la 
borla de doctor en la capilla privi- 
legiada llamada de Santa Bárbara. 
Después salió k ser médico de parti- 
do , y lo fué de la villa de Usagre, de 
Torresvacas , de Gargantaolla , del 
Monasterio de Tuste , de Jarcio , del 
Barco de Avila , de Piedráhita. Por 
último se estableció en Madrid, y llegó 
á ser médico de Cámara. 

Escribió las obras siguientes. 

Clavicula ReguUna, Dedicada al 
Jteal Proto-medicato. Madrid 1718. 

Dedica un estenso prólogo á dar las 
razones por qué impuso á su obra el 
espresado titulo, y dice asi: «No llamo 
á este libro llave aunque abre mucho, 
porque escediese en mucho á tan pig- 
meos discursos: llamóle clavicula^ lla- 
vecilla, porque no es acertado que un 
palacio pequeño tenga una puerta agi- 
gantada. Apellidase regulina , áe re^ 
guio (pesado): luego se infiere que el 
título de esta obra es llavecilla pesada. 
El término de régulo se deriva de á 
rege\ luego el término regulina debe 
significar cosa real : muy bien : luego 
será lo mismo decir clavícula regulina 
que llavecilla real. Como el régulo es 
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el mas paro de los minerales, clavicula 
regalioa será lo mismo que decir lia* 
Tecilla pesada, pura^ real^ resplande- 
ciente: podia llamarse llavecilla rega- 
lioa de Marte, porque Marte es hierro, 
el hierro es mioeral > 7 el régulo el 
mas puro de ellos. También le cuadra 
el de regulina áurea , porque el oro es 
el mas resplandeciente*, y como ade- 
mas contiene y descubre muchos mis- 
terios de doctrina ,po¿ia llamarse ¿/a- 
vecilla reguUna áurea doctrinal ( pág* 
2/ y 3.*).» 

El objeto qoe se propuso el aator es 
el hacer resaltar las prodigiosas virtu- 
des del vino emético para desterrar las 
crudeces del estómago, y como via de 
preliminares ó de premisas pone los 
capítulos siguientes. 

1 .® Puertas de la verdad se abren 
con esta llavecilla. 

2.^ Principio de la vida del e5« 
pañol, ' 

3.® Primer desorden de algunos 
españoles es la golosina. 

4.® Segundo desorden de los espa^ 
ñoles el ser abstemios (aguados). 

5.® Tercer desorden de los espa^ 
ñoles el ser ebrios. 

6.^ Cuarto desorden de los espa^ 
ñoles el ser venéreos. 

7.° Mejor remedio de los españo- 
les es la purga. 

De aquí toma principio para tratar 
en otros veinte capítulos, de las virtu- 
des prodigiosas del autimonio. 

Este libro es un contexto de sande- 
ces y de superfluidades, propias de un 
hombre charlatán. Valia mas que el 
tiempo y papel que invirtió en com- 
poner este libro, lo hubiera gastado en 
hacer y volar cometas. Aun pudiera 
darse este uso á la tal obra (1). 

Febrilogia quiriirgfca. Su autor el 



doctor D, Francisco Suarez de Rivera. 
Madrid 1720. 

Dedicada al claustro de medicina 
de Salamanca. 

El objeto que se propuso el autor 
fué el de probar á los cirujanos, que 
DO todas las calenturas de las enferme- 
dades externas se curaban con reme- 
dios locales y curando estas. Se queja 
de que en su tiempo apenas había en 
EUpaña un cirujano latino (en el pró- 
logo). 

Para hacer ver el estado miserable 
en que se encontraba la cirugía en Es- 

taña, refiere haber él presenciado los 
echos siguientes, eü cirujanos que 
tenían mucha nota. aUno^ dice, apli- 
có al alcalde del pueblo de Vera, que 
padecía an cólico , un talegaillo de 
salvados rociados con vino blanco , y 
para apoyar su eficacia dijo: asi lo re- 
comienda Hipócrates en el aforismo 
Deposuit potentes de sede et exalta^- 
vit humiles. Otro, para probar que un 
enfermo podia beber vino, dijo: asi lo 
aconseja Galeno en su aforismo Mi' 
tereré mei Deus secundum magnam 
misericordiam tuam. Conozco, añade, 
otro cirujano, que al tratar de las cau- 
tas de las enfermedades, repite una y 
mil veces Causa causarum miserere 
nobis. Traslada también algunas re- 
cetas, en que un cirujano pedia azúcar 
piedra sin moler, y decia : R. Sacari 
petri sine moliere , y otras en que se 
ponia cociantur, ad consumatur: omne 
derritaturj exporrigatur (2).» 

En seguida el autor dedica capítulos 



(1) No quisiera que sucediese á mis 
lectores lo qoe ú aqoel portogoés , qae 
deseando ver el Monasterio del Escorial, 
pasó á dicho punto , j sin ver mas que el 



primer cUastro se volvió á su tierra , di- 
ciendo qoe había visto lo bastante. 

Ruego á mis lectores que se armen de 
paciencia, y aonqoe sea solo por curiosi* 
dad , que pasen adelante y lean las obras 
siguientes. 

(2) Todo esto viene i confirmar lo qoe 
dijo Marcelino Boíx en su Hipócrates de- 
fendido, que no hubo en España un ciru- 
jano latino que fírmase la oposición á la cá« 
tedra de cirugía vacante en Alcalá de He- 
nares. 
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especiales á tratar de la fiebre supara* 
toria^ erisipelatosa^ cancrosa, cáustica, 
carbuDclosa^ vulneraria^ hemorrágica, 
paralítica , Tenenosa , herniosa , ulce- 
rosa» chirúrgica. Dedica otros muchos 
capítulos a tratar de las crisis de esta 
calentara. 

Parece imposible que esta obra lle- 
gase á merecer los elogios que le pro* 
digaron los médicos censurantes, ¿No 
es esta misma obra el testimonio mas 
autentico del mal estado de nuestra 
cirugía en España en esta época? 

Cirugía natural infcdihle. Su autor 
el doctor D. Francisco Suarez de Jii'» 
vera. Madrid 1721. 

Llama á su cirugía natural, porque 
asi como el toro y el perro se curan sos 
heridas , este lamiéndose j aquel la- 
vándose, porque existe en ellos un 
bálsamo numiato, asi también su ciru* 
gia es natural , porque se vale para la 
curación de las enfermedades ae bál-^ 
samos(lib. 1.®, pág. 17). 

Dedica este tomo á tratar de los bru- 
jos, de los saludadores, etc. Admite 
3ue hay algunos que tienen las virtu- 
es de curar las enfermedades con el 
resuello ó con la vista. Asegura que la 
dificultad está en saber distinguir los 
verdaderos de los falsos. 

Dedica el capítulo 5.^ á esponer las, 
seis condiciones que se requieren para 
que un ensalmador sea bueno. Una de 
ellas es que los saludadores deben re- 
cibir sus licencias del Santo tribunal 
de la Inquisición. 

En medio de estas sandeces, es cu- 
riosa la 2.* análisis, en que se declara 
el examen que hizo el autora un salu* 
dador , por mandato de la justicia 
(pág. 106). 

En este examen le pregunta el au- 
tor , si tenia licencia para saludar del 
Santo tribunal de la Inquisición...» si 
sus padres y abuelos fueron saludado- 
res.... sobre el modo que tenia de sa- 
ludar al ganado. ... si le babia suce- 
dido alguna vez al saladar algún ani- 
mal, que al echarle el resuello, reven- 
tó al ponto.. •• si llevaba impresa la 



rueda de Sta. Catalina en el pecho (1). 

Dedica algunos capítulos á espouer 
los casos que prueban que su cirugía 
era inefable. Valga uno por todos. Una 
señora de la ciudad de Segovia padecia 
un tumor que le impedia los movi« 
mieotos del brazo. Dado ya por incu- 
rable por el cirujano, fui llamado á vi- 
sitarla , y desde luego conocí que los 
remedios que se le habían aplicado no 
habían podido destruir al acido y vo* 
latizar la linfa coagulada. Le receté mi 
cerato marcial carminático , y la en- 
ferma curó (pá^. 146 y siguientes). 

Libro único de mis aforismos novi^ 
simos. Su autor, etc. 

No valen la pena de hojearlos. Son 
en número de ochenta. 

Arcamsmo antigdlico ó antigalino, 
ó Margarita mercurial. Su autor, etc. 
Madrid 1721. 

Divide su prólogo en doce partes, 
y en cada una de ellas trata de una en- 
fermedad de las muchas que le con- 
sultaron de todos los pueblos. 

Divide en seguida su obra en cinco 
libros^ en los cuales trata del venéreo, 
sus causas, pronóstico y curación. To- 
do cuanto dice de estos estremos pu- 
diera contenerse en un par de fojas: 
intercala una infinidad de cuestiones, 
que sobre serestrañas á la materia, no 
pueden leerse sin causar pesadilla. 

Esta obra es . la peor de cuantas se 
han escrito sobre el mal venéreo. 

üesolucionde consultas médicas. Su 
autor, etc. Madrid 1721. 

Divide esta obra en tres libros. 

En el 1 .* inserta veintinueve con- 
sultas que se le dirigieron de varios 
pueblos : en el 2.° once , y en el 3.^ 
ocho. 

El autor hace preceder á estos un 
prólogo doctrinal porque se había pro- 
puesto no escribir prólogo alguno que 
no contuviese mucha doctrina , para 
que de ese modo dándose la mano con 



(1) ¡Qaé preguntas tan denigrantes 
para nn médico! 
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la obra disípase todos los ambages qqe 
suelen gastar los demás autores en los 
suyos, perdiendo tiempo y papel. (En 
el prólogo). 

En esta obra abundan las purgacio- 
nes alcalinas j tartáreas; el fermento 
galino venéreo; la piedra medicamen- 
tosa ; la iracundia de los espíritus 7 sa 
anodinizacion ; las evacuaciones epi- 
créticas; el azufre domestico; el ácido 
fermentativo ; el ácido peregrino; «el 
ácido de la cuartana , que belicando 
las fibras 7 enfureciendo los espíritus 
animales produce los insultos»; el súl- 
fur narcótico ; el arcano metálico ; el 
espíritu verminoso ; las fibras nérveas 
del estómago sienten labelicacion que 
el ácido exurino hace en ellas, etc. etc. 

Ya ven, pues, mis lectores amonto- 
nadas las ideas de todos los sistemáticos 
mas exagerados. 

Al tenor de este lengoage paracél- 
sico 7 embrollado , esta escrita toda la 
obra. 

Tesoro médico ú observaciones me- 
dicinales reflexionadas. Su autor , ate. 
Madrid 1^23. 

En esta obra se da. noticia de uoas 
pildoras que quitan las im puridades 
de la sangre del jugo nervoso^ 7 eva- 
cúan el tártaro que se contiene en los 
latibnlos de la región natural (en el 
prólogo doctrinal): de otras que dulci- 
fican la acrimonia acida 7 corroboran 
el tono estomacal , moderando la po- 
testad alcalina lixivial de la cólera^ 7 
los incendios en el hígado. Para que 
mis lectores puedan formarse una idea 
de las necedades 7 sandeces de que era 
susceptible el autor, les trascribo el si* 
guiente trozo. 

«¿Quién sabrá la razón por qué el 
succino negro , estando untado con 
aceite, no atrae á las pajas? ¿Quién sa- 
brá el cómo nos preservamos 7 liber- 
tamos de las escrófulas , tra7endo 
puestas a) cuello fas raíces verdes del 
llantén ma7or? ¿Quién sabrá el modo 
como el argento vívo^ mezclado con el 
oro, le disuelve y aunque sea sobre la 



nieve , 7 el agua fuerte no le puede 
disolver^ aunque esté mu7 caliente? 
¿Quién sabrá la razón por qué anadien* 
do el sal armoniaco al agua fuerte, en- 
tonces disuelve al oro, lo que antes no 
podía? ¿Quién sabrá el modo como el 
cráneo hiimedo^ puesto al cuello ó li- 
gado en el braco izquierdo , junto al 
corazón, vence á las cuartanas 7 á otras 
calenturas que con dificultad se desar- 
raigan? 

«¿Quién sabrá el por qué el imán no 
atrae á otro imán? ¿Quien sabrá dar la 
razón, de que entre las muchas espe- 
cies de piedra imán , se halla especie 
que con especialidad atrae á otro imán? 
¿Quién dará la razón de que el jacinto 
piedra, ronda los colores al modo que 
se esperimentan las mutaciones de nie- 
bla 7 de serenidad ? ¿ Quién sabrá el 
cómo la piedra topacio, de noche sola* 
mente aparece perlucido, 7 de día ape* 
ñas se percibe el color áureo esplén- 
dido? ¿Quién alcanzará el cómo una 
especie de lefio mu7 pesado ^ ca7endo 
en tierra se quiebra como si fuera vi- 
drio? ¿Quién sabrá el cómo ciertas es- 
pecies de lefios , cuando se queman, 
solo con el humo matan á los hombres? 
¿Quién dirá el por qué un ¡leño , que 
cuanto mas arde en el fuego, maslim* 
pió se halla? ¿Quién sabrá el cómo 
aquel lefio de larizis , aunque se que- 
ma , ni levanta llama ni hace carbón? 
¿Quién dará la razón de que un lefio 
cuando se quema , jamás eche humo? 
¿Quién sabrá la razón de que un lefio 
metido en las aguas , nunca se cor- 
rom pe? 

«¿Quién sabrá el por qué las ser- 
pientes hu7en de la sombra del fres- 
no, queriendo mas estar inmediatas al 
fuego que á sus hojas? ¿Quién dará la 
razón de aquella serpiente , que mor- 
diendo dos veces hace menos daño que 
mordiendo una? ¿Quién por docto que 
sea^ sabrá el por qué la serpiente des- 
precia todo el cuerpo, 7 solo pone cui- 
dado en guardar la cabeza? ¿Quién sa* 
brá la razón de que la serpiente pier* 
da la vida , siendo herida una sola vei 
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con la caña, y de qae viva siendo he- 
rida dos veces? ¿Quién sabrá la razón 
de que una especie de piedra imán que 
se halla en Etiopia, menosprecie al 
hierro en lugar de atraerle r ¿Quién 
sabrá el por qué el dianuinle vence á 
la piedra imán , de suerte que en si| 
presencia no se atreve á atraer al 
hierro? 

((¿Quién sabrá el por qué la piedra 
pirites quema á los dedos , coropri* 
miéndola? ¿Quién sabrá el cómo la 
piedra d rose lites , puesta al fuego co* 
mienza á sudar, al modo que un huevo 
reciente?. ¿Quién alcanzará la razon^ 
de que la piedra ephestites puesta al 
sol, encienda á un leño ó estopa seca» 
y echada en agua cociendo se enfria? 
¿Y quién habrá alcanzado el modo, 
como aquella piedra que se cria en el 
monte Gonio , echa en el estío llamas 
de fuego, y en el invierno agua? ¿Quién 
sabrá el por qué la piedra galacias con- 
serva su frialdad aun en el fuego? 
¿Quién sabrá el por qué la yerba elio- 
tropio siempre camina en busca del 
sol, y estando este planeta mayor en 
el Oriente , abre sus flores , y por la 
tarde las cierra? ¿Quién sabrá el cómo 
la yerba baar parece que tiene sabgre, 
y de noche luce?» 

Se ve , pues , que el doctor Rivera 
dio crédito á todas las fábulas que nos 
trasmitió la credulidad. ¡Y esto en el 
siglo XVIII! Otras infinitas estrava- 
gaocias pudiéramos citar , si no estu- 
viera seguro de abusar de la paciencia 
de mis lectores* 

Este libro lejos de merecer los elo- 
gios que le prodigaron los médicos 
censurantes, debió ser condenado al 
fuego. 

Cirugía metódica y química refor-' 
moda. Su autor, etc, Madrid 1722. 

Divide esta obra en cinco libros. 

En el.1.^ trata de la necesidad que 
tienen loscirujanos de saber anatomía: 
del quilo > su circulación y conversión 
en sangre: de la linfa y vasos linfáticos: 



de la saliva y conductos salivales : del 
páncreas y suco pancreático: del suco 
nérveo. 

En el 2.^ trata de los esperimentos 
prácticos, y lo divide en cuatro partes: 
en la 1/ habla de los bálsamos, en la 
2.* de los ungüentos , en la 3." de los 
aceites , v en la 4.* de los ceratos. Se 
habla de las virtudes maravillosas del 
bálsamode los infantes, del delnocen-' 
cío XI, del de la vida de la propiedad. 

En 3.° trata de varias enfermeda- 
des de cirugía. 

En el 4.° de las úlceras. 

En el 5.° de las heridas, fracturas y 
dislocaciones. 

Esta obra es la menos mala que es- 
cribió , y lo mejor que puede decirse 
de ella es que no merece la pena de 
tomarla en la mano. 

Reflexiones atiticólicas : esperimeri' 
tos medico -prácticos , quimico-galeni" 
eos. Quinta esencia de ios remedios 
contra la 'cólica epidémica endémica, 
y respuesta d la hreve reflexión y cri' 
sis médica que sobre el dolor cólico Jci- 
có a luz D, frícente Bojrvia , médico 
en esta corte. Su autor, etc. Madrid 
1723. 

El autor se propone tratar del cóli- 
co y de su curación. Pero al decir ver- 
dad es tal la confusión, el pK>co méto- 
do y desorden con que lo espone, que 
ajustadas cuentas solo resultan una in« 
(¡nidád de pildoras, de emplastros, de 
unturas que llenan las siete octavas 
partes del volumen, las cuales aconse- 
ja para dicha enfermedad. 

En medio de estas estravagancias y 
de este fatal empirismo, habla tam- 
bién de la eficacia de la leche y de los 
baños sulfurosos. Parece que el doctor 
Rivera tenia aversión formal á todos 
los remedios conocidos y apreciados 
por los médicos de todos tiempos^ y 
solo tendía su espíritu á lo estravagan- 
te y lo enfático. 

Manifiestas demostraciones de las 
mas seguras y suaves curaciones del 
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morbo gálico. Su autor j etc. Madrid 
1725. 

Dedicada á los médicos j médicas 
qae habiendo muerto santamente son 
venerados por la santa Iglesia. 

Son muy curiosas las noticias que 
da de los médicos y médicas que mu- 
t'ieron santamente , y son Tenerados 
por la santa Iglesia. 

Pasa después á tratar del gálico. En 
sn prólogo doctrinal asegura qae el 
médico debe saber bien las matemáti- 
cas, y apoyado en esto dice. «Por esta 
obra conocerán los presumidos que no 
se me ha pasado por alto la mecánica.» 
Se esfuerza después en probar que to- 
das nuestras funciones se ejecutan en 
nuestro cuerpo por medio de máqui- 



nas. 



Para que mis lectores tengan una 
idea de sus descabelladísimas opinio- 
nes » lean el pasa ge siguiente. 

a Asi pues y se puede sacar 6 inferir 
el que en nuestro cuerpo hay un solo 
género de máquinas , que son conci- 
bas: es á saber, vasos propios de la hi- 
dráulica, como lo aseguran los esperi- 
mentos de los anatómicos , sin contro- 
versia. También inferirán que hay un 
solo género de máquinas que hacen y 
mueven los pesos , como son los ner- 
vios que producen á las sensaciones ó 
sentidos, y músculos que producen á 
los movimientos. Este género de mi- 
quinas es la vectis o barra , la cual se 
puede tener por máquina activa ; por 
lo que espero demostrar claramente, 
que el nervio y músculo no son otra 
cosa que una barra , y aun también 
hasta la industria de los anatómicos ha 
descubierto , que el músculo princi- 
palmente es coagmentado de los vasos. 

«A mas de esto» conviene saber que 
la barra no tiene en sí movimiento in- 
nato, sino que antes bien le recibe del 
suco nervoso que desde el cerebro ha 
entrado en los nervios, y que los es- 
tiende y hpce rígidos, como lo mismo 
en el movimiento. Por esto , cortados 
ú obstruidos los nervios, perece el sen- 
tido y movimiento. 



«Fuera del vectis, esto es, los ner- 
vios y músculos, también se componen 
de vasos las partes pertenecientes al 
vectis j cuales son la cuña, el plano in- 
clinado, la cochiea, la trochiea, y el 
eje en el peritrocho, las cuales juntas 
con el vectis f90ti máquinas mecánicas, 
y se pueden registrar en nuestro cuer- 
po. Ademas de esto, también se hallan 
en nuestro cuerpo máquinas pasivas ó 
pesos que padecen, y son movidas por 
el vectis y por las máquinas que a él 
pertenecen : de estas *, unas aI¿M>lttta- 
raente padecen y son movidas , como 
por ejemplo , el cráneo, la planta del 
pie, etc. : las cuales cosas dan sin em- 
bargo uso á las funciones , conviene á 
saber , el cráneo ¿ la pneumatosis , la 
planta del pie al movimiento volun- 
tario. 

«Las otras también pueden al simil 
hacer , porque asi como las máquinas 
activas, como son ios músculos, tienen 
algunas veces razón de pasivas, como 
movidas por los otros músculos, asi 
también por el contrario, estas que son 
las pasivas, alcanzan alguna vez la ra« 
zon de activas. Por eso también entre 
las máquinas pasivas sólidas, por ejem- 
plo, el pecho del fuelle, por medio de 
ios músculos espiratorios mueve ai mo» 
vímiento, esto es, coarta á los pul- 
mones. 

«Y no menos también los sucos pue- 
den gozar de máquinas sólidas , como 
por ejemplo, en la preparación del 
chiraoseos, pueden ser máquinas la sa- 
liva y el aire, los cuales á manera de 
cofias , se introducen en los poros de 
los manjares que se han comido, y los 
desatan y atenúan. Asi la sangre pue- 
de servir de vehículo de los fermentos 
(la que no deja de pertenecer á las má- 
quinas cóncavas ó hidráulicas), porque 
lleva la materia de los fermentos hacia 
las glándulas; como de la misma ma- 
nera los fermentos separados en forma 
de cufias de la sangre con la ayuda de 
las glándulas , para que vueltos á la 
sangre, se insinúen en sos poros, y la 
dividen a esta y la adelgazan. 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



59 



«Por la mayor parte, las máquinas 
se ayudan reciprocamente en nuestro 
cuerpo; como por ejemplo, para la 
preparación del ehimoseos , que pri- 
mero se hizo en la boca , concorren 
ios labios, y las megillas^que se tienen 
como tenazas, y también los dientes, 
que se tienen como cuñas; y de la mis* 
má manera la saliva y el aire , qulB 
obran también á manera de cuftas. 
Asi también para la espiración ayudan 
á las costillas eláteres los músculos es- 
piratorios, que pueden significarse por 
vedis 6 barras , porque el que la espi- 
ración necesite de los músculos , se ve 
claro en que la podemos á nuestro ar- 
bitrio acelerar j retardar ^ y de varias 
maneras mudarla. 

«Resta finalmente esplicar cómo se 
hagan las funciones ; lo primero las 
primarias, y después las secundarias. 
Siendo, pues, las funciones primarias 
de dos géneros , es á saber , sentido y 
movimiento, por tanto tengo para mi 
ser necesarios para ejecutarlas, dos gé- 
neros de vectis ; es i saber , el vectis 
beterodromo por los sentidos, y el bo- 
modromo para los movimientos. Para 
los sentidos, vuelvo á decir , es nece<^ 
sario el vectis heterodromo, porque la 
parte del nervio desde el objeto que le 
mueve , que es la potencia , hasta las 
prominencias del cerebro , que tengo 
por fulcimiento,es la distancia máxima 
que hay desde la potencia al folci- 
miento ; y asi también la parte del 
nervio pequefta , desde las prominen- 
cias del cerebro, hasta el suco nervoso 
en los ventrículos, que es el peso, es la 
distancia mínima que hay desde el 
fulcimiento hasta el peso que $e ha de 
mover, 

«Luego porque aquella distancia es 
máxima y esta es mínima , el vectis ó 
nervio, tenso y rígido por el suco ner« 
voso (pues en los cadáveres solo se halla 
seco ó enjuto), y por lo mismo muy 
móvil, y asimismo el peso ó suco ner- 
voso muy leve: por tanto, es necesario 
que se haga el sentido al mas mínimo 
movimiento de la potencia. Esplicase 



muy bien el movimiento por el vectis 
homodromo , que es el músculo ; en- 
tiéndese el perfecto músculo , porque 
por la parte que nace inmoble, es hi- 
pomochlio; por la parte que el tendón 
se em planta en la parte moble , es la 
virtud movente, y consiguientemente 
el peso es la parte moble en quien el 
tendón se ingiere : luego el homodro- 
mo es aquel en quien la virtud mo- 
vente se halla en medio. 

«Ya es de contemplar también cómo 
se hacen las funciones secundarias por 
las máquinas ; aunque el propósito de 
la brevedad no permite remembrar 
todas estas máquinas , para tratar de 
estas funciones ; y asi me ha parecido 
proponer » por ejemplo, aquellas que 
tan solamente en el principiase nos 
ofrecen; es á saber, en sola la prepara- 
cion del ehimoseos. Asi pues , \os la- 
bios muestran el forcipe ó tenaza^ que 
consta de dos vectis homodromo mo* 
vi ble , porque la virtud movente es 
aquella por cuyo medio se introducen 
los músculos en ellos, estoes, en los lá- 
bios; en uno y otro ángulo los dos bi- 
pomochlios son comunes , mas el peso 
que se ha de mover es el manjar que 
se haya de tomar: con todo eso, el 
mas poderoso forcipe es la megilla in- 
ferior junta con la superior , en una 
misma conformidad compuesta de dos 
vectis homodromos^superior inmoble, 
e inferior moble ; por ser asi que Ja 
virtud movente se aplica , por medio 
de la cual los músculos terminan en el 
inferior ; el hipomoohlio común se 
halla duplicado de una y otra parte en 
el seno del hueso temporal ; siendo 
también el peso que se ha de mover, 
la comida ú otra cualquiera cosa que 
se haya de agarrar , cortar ó deshacer 
con los dientes. 

«Los dientes incisorios son cuñas an* 
chas ó planas, los caninos son conifor- 
mes, y los maxilares son planos : y asi 
es que la virtud movente se aplica á la 
raiz ; el hipomochlio es el acumen ó 
corona de los dientes; los dos lados son 
los vectis opuestos, y el cuerpo que se 
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ha (le dividir es el manjar. La lengua 
es vedis homodroiuo , idóneo para 
mover el manjar que se ha tomado, y 
para traspasarlo á las fauces; y asi la 
virtud movente se aplica , por cuyo 
medio se terminan los músculos : el 
hipomochlio es por quien se fija la 
basisj y el peso que se ha de mover es 
el manjar mascado. La superficie de la 
lengua , considerada con el esófago^ 
puede tenerse por el plano inclinado^ 
puesto que aquella, que es la lengua, 
es la longitud^ y este , que es el esó- 
fagOy es la altitud ó profundidad;/ 
asi siendo aquel plano de declinación 
muy caida y casi paralelo al borizon«* 
te, no hay que maravillar que el man* 
jar se mueva Un fácilmente sobre él^ 
y descienda con línea recta a^ estó- 
mago. 

«Es de notar que las sales acidas» 
ahora sean volátiles ó fijas ^ mezcladas 
DO solo con las sales alcálicas^ sino aun 
también con las terreas, al instante en- 
tran en efervescencia, y tienen pugna 
entre sí , hasta que de uno y otro se 
haya inmutado la textura y se haya 
producido un cuasi nuevo mixto; cuyas 
razones para que bien se entiendan» se 
debe repetir por segunda vez» que 
cualesquiera sales acidas gozan de par- 
tes oblongas^ densas, rígidas y agudas» 
que rasgan y que punzan; mas las sa- 
les alcáiicas al contrario » de mas te- 
nues » mas raras y mas laxas ; por lo 
cual 9 si las partes de tan diversa y 
contraria textura concurren entre si^ 
no pueden dejar de ser impelidas las 
partes mas densas y mas graves por el 
ether dominante» y que por todas par- 
tes traspasa en los poros de las partí- 
culas mas raras» con el cual fuerte im- 
pulso no solo todas tas partes quietas 
y renitentes se conmueven» se agitan» 
se deshacen y se dividen , sino que 
también se abren las vías al ether que 
en sus poros habita, para salir por to- 
das partes con ruido» y para hacer la 
tal efervescencia.» 

También es necesario que mis lee 
tores conozcan el misterioso lenguage 



del autor. Al tratar de la curación del 
mal venéreo» dice lo siguiente. 

«Habiendo pasado esta cuenta á ma- 
nos de la poronomia , esta la pone en 
au peso» y demuestra ser la cantidad 
que se le administró al paciente , una 
onza de panacea menos veintiocho gra- 
nos. Hecha esta demostración» dispuse 
que se juntase la química con la poro- 
nomia» para qué aquella diese libertad 
al mercurio con su cuchillo anatómico. 
Tomó la química dicha cantidad de 
panacea» y la mezcló con la suficiente 
cantidad de cal viva, para que esta ab- 
sorviese k los ácidos minerales » que 
envainados en los poros del mercurio» 
aumentaban el peso» y luego lo puso á 
destilar) y habiendo salidoei mercurio 
revivificado » se le entregó a la poro- 
nomia » y esta poniéndole en su peso» 
demostró ser mucho menos la canti- 
dad de la que antes de ser revivificada 
pesaba : y habiendo hecho la misma 
diligencia con otros preparados mer- 
curiales menos corregidos que la pa- 
nacea ; V. gr.^ el mercurio dulce su- 
blimado , el precipitado blanco, etc» 
se demostró por la poronomia haber 
en el peso menor cantidad de mercurio 
revivificado, que la que demostró ha- 
ber en la panacea.» 

¿Será posible creer que en toda esta 
obra no se vean citados médicos» ni las 
fórmulas conocidas de los autores, sino 
todo términos estravagantes» misterio- 
sos y retumbantes, como dice? 

Medicina invencible legal ó teatro 
de fiebres intermitentes complicadas, 
Madrid 1721. 

Elste tratado es interesante y digno 
de ocupar un buen lugar en la libre* 
ría de un médico. En él se encontrará 
todo lo mejor que se ha escrito sobre 
las fiebres intermitentes. 

Si mi débil opinión valiera algo, 
asegurarla que esta obra no era hechu- 
ra del doctor Rivera » porque en nada 
se parece á las espuestas hasta aqui. 

Escuela médica com^incente, triun- 
fantñy sceptica- dogmática j hija legiti- 
ma de la esperiencia jr razón. Su au* 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



61 



toFf el doctor D, Francisco Suarezde 
Itivera. Madrid 1727. 

Elsta obra se escribió para defender 
la mediciDa j sus profesores de los in- 
sultos quede ella y ellos hizo el P. Fr. 
Benito Feijoó (1). 

Dividió esta en dos partes. 

Da principio á la primera con el si- 
guiente tratado. Templador médico 
de la furia vulgar , en defensa deldoc* 
tor D. Martín Martínez ^ delreveren^ 
do P. M. Fr. Benito Feijoó , de la 
medicina y de los médicos doctos . Asi 
mismo contra el discurso que de la me-' 
dicina dio d luz dicho padre ^ en el to* 
mo \.^ de su Teatro Critíco Uniuer» 
sal, y contra los malos é intrusos me- 
dicos. 

El itutor se propone probar: 1 .^ que ^ 
la medicina fué creada por Dios para 
la salud de los ntortales: 2.^ que en su 
parte fundacnentaf era una ciencia se- 
gura y cierta: 3.^ que si bien era ver- 
dad que los médicos ignoraban áprio^ 
ri muchísimas cosas , también sabian 
otras muchisi mas a po^feribn. Última- 
mente se esfuerza en conciliar la opi* 
nion del padre Feijoó , diciendo qu^ 
este no hablaba de los médicos doctos 
sino de los malos médicos. 

Medicina cortesana satisfactoria 
del autor ^ en respuesta déla honor a* 
tisima carta que el reverendo P. M. 
Fr, Benito Feijoó escribió al autor con 
el titulo: al doctor Bivera. 

El autor se hace cargo del discurso 
del padre maestro, lo divide en cláu» 
sulis, y va contestando á ellas una por 
una. Todo este tratado es muy intere- 
sante, porque no deja una sola idea del 
padre maestro que no 1^^ combata con 
sólidas razones^ tomadas de los libros 
sagrados y de los médicos mas célebres. 

Dedica el último tratado á esponer 
varios remedios mujr esperimentados 
que el autor tenia reservados. Aqui 
hallará el lector pildoras y emplastros 



(1) Nos vamos á ocupar rooy pronto 
de este padre maestro. 



de virtudes milagrosas para todos los 
males, según asegura Rivera. 

Medicina elemental esperimentada 
jr acreditada en el teatro de verdcui 
desnuda. Madrid 1728. 

Divide esta obra en cinco tratados. 

En el 1.° finge un diálogo entre la 
verdad desnuda de pasiones y varios 
médicos, sobre la naturaleza de los ele- 
mentos. En el 2.° trata de la tierra. 
En el S.^" del agua. En el 4.'' del aire. 
En el S."" del fuego 

En estos tratados refiere algunas no* 
ticias curiosas, pero que no interesan. 
Al hablar del uso de las aguas , trata 
de las medicinales de Arnedillo. Las 
reflexiones que hace sobre sus virtudes 
y usos son interesantes , y merecen 
conpultarse. Desde la página 174 hasta 
la 200. 

Teatro quirúrgico ' anatómico del 
cuerpo del nombre viviente , objeto de 
la cirugía jr medicina. Madrid 1729. 

EUpone algunas cuestiones de fisio- 
logía, é invierte la mayor parte de la 
obra en tratar del calor animal y de 
las funciones que desempeña. 

Intercala entre ellas varias consul- 
tas médicas. El tratado de anatomía 
nada absolutamente vale, y parece que 
para el autor estaba de mas cuanto se 
sabia de ella en su tiempo. 

Bestauracion de la medicina anti^ 
gua sobre sus mayores remedios . Ma- 
drid 1731. 

El autor se propone probar que los 
dos remedios de la medicina son la 
sangría y la purga. En esta parte co- 
pió el libro de Santa Cruz, titulado: de 
ünpedimentis magnorum auxiliorum* 

Espurgada esta obra de la gerga es- 
colástica y del enfático lenguage con 
que está escrito, pudiera sacarse algún 
provecho de su lectura. 

Bemedios de deplorados , probados 
en la piedra lydio de la esperiencia. 
Madrid 1732. 

El autor propone subsidios médicos 
a todos los deplorados ó desahuciados 
de cualquier enfermedad que sea. 
Dada la agonía , al canto el remedio. 
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Se precia de haber librado cod sus 
preciosos subsidios á muchos desahu- 
ciados. Deben saber mis lectores que 
ningún medicamento de los que en- 
tran en sus magnas y admirables com- 
posiciones se halla en nuestras mate* 
rias medicas, y con mucha razón. 

S eche tos médicos estraordinarios, 
descubiertos en la escuela de la espe» 
riencia. Madrid 1733. 

Para cada enfermedad del cuerpo 
humano , sin esceptuar la apoplegia^ 
la calentura nerviosa y otras enferme- 
dades mortales, pone un secreto mara- 
villoso. 

Creo tan perjudicial esta obra, que 
aunen el dia debieran quemarse cuan- 
tos ejemplares se encontrasen. ¡Cuán- 
tos males habrá causado á la humani- 
dad doliente! Pudiera haberse destina- 
do para calentar las hornillas de los 
alquimistas. 

Ilustración y publicación de los diez 
y siete secretos de Curvo Semedo, 
confirmadas sus virtudes con maravi» 
llosas observaciones . Madrid 1732. 

Pudiera darse á este libro el mismo 
destino que al anterior. 

Medicina ilustrada, química obser* 
i^ada, ó teatros Jar maco 'lógicos , me- 
dico» prácticos, quimicO'galenicos, Ma- 
drid 1735. 



Enel capitulo 1.® prueba la sgrande- 
zas de la medicina contra las vulgares 
y pleveyas censuras. 

En el 2.^ declara las razones de ha- 
ber decaido de algunos años la ilustra- 
ción de la medicina y de sus profeso- 
res. 

En este capitulo reBere algunas no- 
ticias muy curiosas sobre la liberali- 
dad de algunos enfermos en compen- 
sar los honorarios de los médicos. En- 
tre otros muchos cita al rey Felipe II, 
que habiéndole librado Valles de una 
calentura maligna/ de la cual fué desa* 
hnciadode los demás médicos, le rega- 
ló seis mil doblones (pig, 15). 

En el capítulo 4.^ declara que Dios 
es el ojo derecho de la medicina. 

En el 5.^ que después de Dios es la 
anatomía el ojo principal de la medi- 
cina. 

En el 8.® declara que la química es 
la mano derecha de la medicina. 

En el 9.^ que la mano izquierda de 
la medicina es la cirugía. 

Después de esponer estas materias 
▼uelve de nuevo a sus recetas , á sus 
consultas y a su exageradísima poli- 
farmacia. 

Entre los infinitos elogios que me-> 
recio esta obra , copio los dos siguien- 
tes. 



Soneto acróstico , laberíntico y encomiástico» 



Diga el mundo , y la fama en sus ana- 
OJeando en sus tiempos , el si fie- 
tr^lñeruu , ni aun á Apolo de laure- 
HAntas coronas, que son á tí inecua- 
DE la luz j que derraman tus rauda- 
^Orman ya los autores sus cnarte- 
^Ecopilando plumas y pince- 
> Tu ingenio, por muro contra ma- 
^Ombrente todos. Apolíneo Achi- 
OOnstruyendo en tus lineas, ó criso- 
^Nstrumentos , con que los subti-. 
C/^Igan tu curso atentos giraso- 
OOncibiendo en tus playas bienes mi- 
O En tus Teatros generales So*' 
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Soneto segundo acróstico, laberíntico, encomiástico y retrógrado , que hace el 
propio sentido íeidos los versos desde el fin ó desde el vrincivio . siemnr^ 



en forma de laherinto. 



principio , siempre 



O 



c/^Ublima- sujeto , ingenuo en to- 
"^Enci- de ninguno^ docto alado- 
í>Dm¡ti- por todos ^ maestro ama- 
l^x^Espeta- por claro , y alto mo- 
nLe?a- vergel llano, y sin lo- 
SEdt- desde el cielo , real decha* 
Olverti-, gracioso y encumbra* 
nSmera- entre persas , griego y go- 
!3^me- es tu Ribera por lo agn- 
NH Escu* á la salud tan sin enre- 
(btflien poe- del Jordán decir) pues pu* 
RN poco ru- hablar al mal dar mie- 
I^Etroce- yo en fin , y solo mu* 
f>Co- á Dios , que premie tu denue- 



Amenidades de la magia quirúrgica 
y médica natural. Madrid 1736. 

Este libro está dividido en diez y 
siete capítulos que titula amenidades» 
Sa objeto en ellas es tratar de la má« 
gia; en efecto describe su etimología, 
origen y diferencias. 

En la 4.* trata de las virtudes de los 
buenos médicos mágicos; de los peca- 
dos de los médicos mágicos supersti- 
ciosos ; de las curaciones supersticiosas 
hechas coil los polvos simpáticos; de la 
mágica curación tramplantónia , de- 
moniaca y natural ; del modo como 
obran los medicamentos mágicos, de- 
moniacos, quirúrgicos y médicos. 

Parece imposible que hayan podi- 
do caber en la cabeza de un hombre 
medianamente ilustrado, las sandeces 
y las tonterías tan grandes como las 
emitidas por Rivera , llamado en Es- 
paña el Etmulero español. 

Colectdnea de selectísimos secretos 
médicos y quirúrgicos. Madrid 1737. 

Pone por abecedario los selectísimos 
secretos médicos y quirúrgicos: enseña 
la preparación de ciento cincuenta y 
siete remedios. ¡Nombres retumban- 
tes! agua sagrada, agua benedicta, agua 
disarciente , aceite pacífico , bálsamo 
capital , bálsamo vivificante , cerato 



santo y angelical , y cerato condito- 
anti-cuartanario. Por este estilo deno- 
mina sus opiatas, sus pildoras^ sus ca- 
taplasmas, etc. etc; 

Cánones de cirugia con que se li^ 
bertan muchos desahuciados, si al sa* 

Srado de sus fuentes se refugian. Ma- 
rid1751. 
Esta obra se reduce á probar la efi- 
cacia de las fuentes ó enuntorios arti- 
ficiales en la curación de las enferme- 
dades. Según el autor, no hay una sola 
dolencia en que no sean ventajosas. 
Cree que á su eficacia debieron muchos 
desahuciados su vida. 

Clave botánica, ó mecScina botánica 
nueva y novísima. Madrid 1738. 

Presenta algunas cuestiones , para 
probar la necesidad que tiene el mé- 
dico de saber botánica. Habla de las 
plantas, tiempo y modo de recogerlas. 
Termina su obra poniendo algunas ta- 
blas, por medio de las cuales puede el 
médico sustituir unas por otras. El 
fundamento de esta clasificación , se- 
gún el autor, reside en el sulfuro, 
ácido , sal y alkaect que entran en su 
formación. De modo que todas aque- 
llas que conisten de unos mismos prin- 
cipios, pueden suplirse mutuamente. 
Breviario médico y quirúrgico de 
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nueinys yrai*os íccrcíoí. Madrid 1740, 
dos lomos» 

Desconsolado sin doda el doctor Ri- 
vera de que sus obras j sus secretos no 
habian llegado a manos de todos los 
profesores de Elspaña , se propuso es- 
cribir este breviario y es decir uncom'* 
pendió y una recopilación de todos sus 
preciosos secretos. 

En el primer tomo presenta dos- 
cientas setenta y cuatro recetas , i sa- 
ber: treinta de aguas, cuatro de almi- 
vares, trece de arcanos, cuatro de ayu« 
das ó íayat¡bas,ochode aceites, veinti- 
dós de bebidas , diez y seis de caldos, 
veinte de cataplasmas , ocho de cera-» 
tos, trece de cocimientos, seis de des- 
tilados , diez y nueve de electuarios, 
veintidós de emplastos , seis de emul- 
sión, tres de espadrapos, cinco de ge- 
latinas febrífugas , veinte de linimen* 
tos, cincuenta y cuatro de misturas. 

En el segundo tomo re6ere ciento 
setenta y nueve , i saber : nueve de 
opiatas, ciento y diez de pildoras, cua- 
renta y una de polvos, diez de rótulas, 
cinco de sueros , tres de tabletas, tres 
de tinturas, cinco de trociscos, veinti- 
dós de ungüentos y diez y nueve de 
jarabes* 

Aun resta qqe mis lectores sepan 
otra cosa , á saber : que en estas com- 
posiciones representan un gran papel 
los corazones de los ratones domésticos 
quemados, el oro fulminante, los pol- 
vos del cráneo de la mona, los corazo- 
nes de ciervos fuertemente calcinados, 
los polvos del cráneo humano prepara- 
do sin fuego , la leche de azufre , las 
esmeraldas occidentales, la sal del co- 
ral, los huesos del caballo marino , el 
magisterio de perlas , la ceniza de to- 
pos , los polvos del diente de javali, 
las cabezas de ranas secadas á la som- 
bra, el estiércol del lagarto, las orejas 
de liebre secas al horno, la quijada del 
pez lucio j la uña de la gran bestia , y 
otros infinitos de esta naturaleza , que 
omito. 

Esta obra debió quemarse y aven- 
tarse las cenizas. 



Quinta esencia médica teórico-prác- 
tica in qua medicinfe fundamenta teó- 
rica continentur. Madrid 1732. 

Contiene cinco tratados : uno de fi- 
siología , otro de patología, el 3-^ de 
semeyótica , el 4.** de higiene , el 5.® 
de terapéutica. De estos solo el tercero 
ofrece algún interés. 

jínatomia química inviolable y me^ 
morahle. Madrid 1743. 

Esta obra abunda en tantas sande- 
ces, que el leerla es perder el tiempo 
y la paciencia. Baste en su comproba- 
ción el titulo del capitulo 7.°: Del cu- 
chillo químico actual , menstrual y 
fermental (habla del fuego). En el 9.®.* 
En donde se demuestra con el cuchillo 
químico, haber espíritu en el aceite, y 
manteca en el vino. Esta obra era muy 
buena para haber afilado el cuchillo 
quimico, es decir, para el fuego. 

Escrutinio medico, ó medicina com- 
probada y esperimentada. Madrid 
1723. 

En esta obra nos enseña unos cuan- 
tos secretitos que se había propuesto 
revelar , pero que lo hacia para con- 
suelo de los pobres enfermos. Ascien- 
den á setenta y uno. Entre ellos se leen 
los epítetos siguientes: el ungüento ej- 
ehivalico, el solatrino, el jarabe tnira- 
chial, el arcano áureo i el arcano jo-- 
vial, el emplasto del espiritu humano , 
el néctar celeste , la panacea divina, 
las pildoras lunáticas , las pildoras 
divinas, los pólipos serpentinos. 

Bien seguro es que Paracelso quedó 
muy atrá&de nuestro doctor. 

También debiera quemarse este li- 
bro, con las censuras y pomposos elo- 
gios que le dirigieron los médicos apro- 
bantes. 

¡Qué vergüenza ! ¡A qué estado tan 
fatal llegó la medicina en España! ¡Y 
el doctor Rivera fué nada menos que 
médico de cámara con e}ercicío da 
S. M !!! 

Teatro de la salud, Madrid 1726. 

Es una colección de remedios que 
se consideraban como secretos , y se 
vendían como taless entre ellos son el 
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famoso vino del Rhin , que se Tendía 
en casa del doqae de Arcos j en el 
convento de frailes Gerónimos; el ar- 
canismo metálico, y otros que omito. 

Pedacio Dioscorides yínazarbeo, 
anotado por el doctor Laguna, nueva* 
mente ilustrado y añadido , demoS" 
trando las figuras de plantas y animáis 
les en estampas finas . Su autor D* F, 
Suarez de Áivera. Madrid 1733 , dos 
tomos en folio. 

Esta obra es digna de ocupar un lu* 
gar distinguido en la librería de todo 
médico. Recomiendo á mis lectores su 
adquisición. 

Lia obra de Dioscorides^ comentada 
por nuestre Andrés Laguna , es mujr 
rara. La que nos ocupa es una fiel co- 
pia de aquella , con la adición de loa 
comentarios de Rivera. 

Me ioclino a creer que esta obra no 
fué escrita por él^ sino por alguno que, 
escaso de recursos, tuviera que acudir 
al renombre de Rivera para que viera 
la luz pública. 

Muy pronto veremos, por testimo- 
nio de un gran médico, que Rivera 
compraba laa obras hasta de losmisúios 
libreros^ y las publicaba en su nombre. 

Mas arriba dije que las obras de 
Suarex de Rivera habían puesto la me- 
dicina espa&ola en el mayor ridículo y 
en manos de los charlatanes. 

Mis lectores han podido convencer- 
se que ellas no son mas que un tegido 
de estra vagancias, y de un emptriso^o 
el mas exagerado. Que su lenguaje, 
lejos de ser retumbante, como dice el 
autor, es pedantesco é impropio de un 
escritor de medicina. 

Mas no son sus ideas las que revelan 
el mal gusto que se iba introduciendo 
en la medicina; son lascensurasy apro- 
baciones de los médicos de Madrid las 
que lo ponen en mas claro. 

Rivera escribió mas de treinta obras; 
cada una de ellas está censurada por 
tres ó mas médicos de nota de Madrid 
(asi deben suponerse cuando se les en- 



viaban las obras á su censura y apro«> 
bacion). Quiere decir, noventa ó cien 
médicos de Madrid , tenían un gusto 
tan estra vagan te como el autor. De 
otro modo, ¿cómo no criticaron au^ 
obras en vez de aprobarlas? ¿Cómo 
llenarle en sus censuras de adulaciones 
y de pomposos elogios? ¿Cómo llauíar- 
le algunos el Etmulero español , el 
gran discípulo de la escuela de Atenas, 
el sol disipador de las nébulas mé- 
dicas , y otros que omito porque me 
falta la calma y paciencia para escri- 
birlos? 

. Véase lo que dice del autor otro mé* 
dico contemporáneo , y cuyas obras 
daremos á conocer ma^ adelante. 

«Pero el mas culpable en este asun* 
to de nuestros médicos escritores , lo 
fué sin duda el doctor Rivera , el cual 
hago juicio que habrá muerto, asi por 
su edad como por el silencio que ob- 
serva de algunos años á esta parte. 
Tenia este médico un flujo impetuoso 
de escribir, y dio al público (ó por me- 
jor decir, le dieron los libreros) mas 
de cuarenta tomos de un estilo difusí- 
simo, y casi todos con poco método y 
arte, de la manera que pudiera haber 
escrito un millar de libros con tanta 
utilidad propia, como poca ó ninguna 
del público. Casi todos ellos se redupen 
á multitud inaveriguable de secretos, 
inventos , arcanismos , ausiUos, esejnr 
ciar, remedios invencibles , consultas, 
resoluciones y otras cosas de este jaez, 
propíftimas á confundir y vulgarizar la 
mejor de las artes científicas. A tan es- 
Iraordinaria idea suya, servian de som- 
bra unos títulos tronantes y magni- 
ficofr, que hacían la obra tan oscura y 
pequeña para los doctos, como atrac- 
tiva y grande para el vulgo y el des- 
pacho. Según este genio del autor, la 
profusión de sos escritos, y el carácter 
de ellos abultado de doctrinas y auto- 
ridades, se ve claro que ninguna cosa 
podía apetecer ni venirle mas á propó- 
sito, que el descubrimiento solaniano. 
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para acomodtrle^ sin faltará la verdad, 
todos aquellos titolos , j cuantos mas 
arrogantes ideas su fecuDdisima inia- 
gioatíva , como lo hizo pródigameríte 
echando maoo de los secretos de Gur- 
bo^ primo hermano de sus ideas. Pero 
s)ki embsrgo de parecer esto asi, no se 
re ni se halla en todas sus obras ia mas 
leve noticia de tal descubrimiento, ni 
memoria del autor que lo hizo: que 
este silencio en un medico que andaba 
á ojeo de novedades , fuese por igno- 
rancia (aunque parece imposible sien- 
do contemporáneo de Solano, y ha^ 
biendoeste publicado su libro en Ma- 
drid , en donde era médico el doctor 
Rivera) ó que fuese por un total des- 
precio de aquel descubrimiento , para 
mi todo es uno, pues solamente pre- 
tendo manifestar lo que pasaba entre 
los nuestros , mientras que en las pa- 
ciones políticas de la Europa aplaudian 
i Solano los primeros médicos de los 
reyes j emperadores, j los mas famo- 
sos escritores públicos; porque tocán- 
dose muchas veces este punto en la 
presente obra, hay médicos que lo du- 
dan ó lo niegan, deseando mas que 
fuese falso el descubrimiento de So- 
lano, que no padecer ellos y sus maes^ 
tros el car^o que de aqui les resulta.» 
Fa. BENITO GEROMMO FEI- 
JOO (1). Este reverendísimo padre, 
al tratar en su Teatro crítico urUversal 
de desengañar al vulgo de los errores 
comunes que padecía, se propuso pro- 
bar que el vulgo tenia mas confianza 
en los médicos de la que verdadera- 
mente debiera: asi es que arrojó la 
manzana de la discordia entre los mé- 
4¡cos y enfermos, dejando á anos y á 



( i^ Me anticipo á hablar de este escri- 
tor , porque Un luego como salió á luz su 
Teatro crítico , tomaron muchos médicos 
la pluma para rebatirle. De estos , mochos 
poblicaroD obras antes y después de la pu* 
blicacíoQ del Teatro; y no siéndome posi- 
ble el interrumpir el órdeti con que las es- 
cribieroo , ó me vería obligado i esto, ó á 
dar la respuesta antes de leer la carta. 



otros desconten tos; á los primeros dán- 
doles un golpe mortal, diciéndolesque 
nada sabían , y á los segundos infun- 
diéndoles una desconfianza fatal. 

Veamos, pues, los escritos del padre 
maestro. En el primer tomo de sa 
Teatro, discnrso quinto, trata de ia 
medicina, y dice asi (2). 

«La nimia confianza que el vulgo 
bace de la medicina , es molesta para 
los médicos y perniciosa para los enfer* 
mos: para los médicos es molesta, por- 
que con la esperanza que tienen los 
dolientes de hallar en su arle pronto 
ausilio para todo, los obligan á multi* 
plicar visitas, que por la mayor parte 
pudieran escnsarse ; de que se sigue 
también el gravísimo inconveniente de 
dejarles para estudiar muy poco t¡efn«» 
po, y para observar con reflexión (que 
es el estudio principa)) ninguno. Para 
los enfermos es perniciosa , porqbe de 
esta confianza nace el repetir remedios 
sobre remedios , cuya multitud siem- 
pre es nociva, y muchas veces funesta; 
siendo cierto que, como al emperador 
Adriano se puso por inscripción sepul- 
cral: Turba medicorum perii, á infini- 
tos se pudiera poner con mas verdad, 
alterada de este modo: Turba reme* 
diorum perii. Por esto creo que baria 
yo á unos y otros no peque&o servicio, 
si acertase á enmendar lo que en esta 
parte yerra el vulgo. 

((Y para precaver desde luego toda 
equivocación , debemos di^nguir en 
la medicina tres estados: estado de per- 
fección, estado de imperfección^ y es- 
tado de corrupción. El estado de per^ 
feccion en la medicina es el de la po- 
sibilidad , y posibilidad , á lo que yo 
entiendo, muy remota. Poca 6 ninguna 
esperanza hay de qne los hombres lle- 
guen á comprender, como se necesita^ 
todas las enfermedades, ni averiguar 
sus remedios específicos, salvo que sea 
por via de revelación; pero por lo me* 



(2) Solo trascribiré los principales tro- 
zos de los diferentes discursos que escribió. 
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nos lusta ahora estamos bien distantes 
de esa dicha. El estado de imperfec- 
,cion es el que tiene la medicina en el 
conocimiento jr práctica de los médicos 
sabios: y el de corrapcion el que tiene 
en el error y abuso de los idiotas. 

«La medicina en el primer estado 
no es de mi argumento , porque no la 
hay en el mundo, y si la hubiese, me- 
reéerian sus promesas toda la fe de 
. aquellos que escuchan i los médicos 
como oráculos : solo , pues , intentaré 
mostrar cuan falible es en el estado 
medio» de dopde se inferirá cuan falsa 
es en el último. 

«T lo primero» para dar i conocer 
lo poco que ios pobres enfermos pue- 
den fiar en la medicina» bastaria veri- 
ficar lo mismo que acabamos de decir; 
esto es» que el arte médico» en la for- 
ma que le poseen los profesores mas 
sabios» aun está ipujr ioi perfecto; pero 
esto es cosa hecha» pues elloe mismos 
lo confiesan : de poco serviría para de- 
mostrar esta verdad» alegar autores de 
otros siglos» porque acaso rae respon- 
derian que después acá Se adelantó 
mucho la medicina» y asi aolo citaré 
algunos de mas alta opinión entre los 
modernos. » 

Trata de probar esta opinión oon 
autoridades de Etmulero^ Sydenham 
y algunos otros. 

«¿Y qué importaría que los autores 
méaicos no nos manifestasen la incer- 
tidumbr«^e su arte , si sus perpetuas 
contradicciones nos la hacen patente? 
Todo en la medicina es disputado; lue- 
go todo es dudoso. Las continuas guer* 
ras de los médicos » debieron de dar 
fundamento á Pedro de Apono para 
decir , que la medicina no estaba de- 
dicada a Apolo» sino á Marte. 

aT por ultimo » después de tantos 
debates , ¿ se han convenido los mé- 
dicos? Nada menos. Ahora están mas 
que nunca discordes» porque se han 
ido aumentando las variaciones» asi 
como se fueron multiplicando los li- 
bros. Están hof divididos los profeso- 
res en hipocráticos » galénicos » quí- 



micos y esperimentales puros» porque 
los paracelsistas y helmoncianos casi 
del todo se acabaron; y según esta di- 
ferencia de clases» siguen también en 
la curación diferentes rumbos» porque 
decir (como algunos pretenden) que 
los médicos que siguen sistema diver- 
so» convienen en la práctica» es tram- 
pa manifiesta. 

aEn tanta discordia de los médicos» 
ya por la oposición de los autores» ya 
por la diferente inteligencia de ellos» 
ya per la diversa observación y juicio 
de los indicantes» ¿qué hará el pobre 
enfermo? ¿LUmará , si tiene en qué 
escoger» el médico mas sabio? Muchas 
veces no sabrá quién es este: el aplau- 
so común frecuentemente engaña» por- 
que suelen tener mas parte en el el 
artificio y la política» que la ciencia: 
una casualidad pone en crédito á un 
ignorante» y una desgracia sola desau- 
toriza á un docto; como sucedió á An- 
drés Vesalio» que teniendo por muer- 
to á un caballero espa&ol » á quien él 
mismo habia asistido» mando hacer 
disección del cuerpo; pero no bien 
rompió el cuchillo anatómico el pe- 
cho » cuando se notaron señales mani- 
fiestas de vida; de modo que el infeliz 
murió de la herida » y no de la enfer- 
medad. Mas acierte norabuena el en* 
fermoconel médico mas docto» no 
por eso va mas seguro. 

a El fundamento de la esperiencia» 
no siendo esta muy constante y muy 
notoria » es harto débil» porque todos 
le alegan á su favor ; y esto viene de 
que » de cualquiera modo que trate el 
médico á los enfermos» si no les da 
veneno, viven unos y mueren otros: el 
que está á favor del remedio apKcado» 
atribuye la salud al remedio» si el en- 
fermo vive » y la muerte á la fuerza 
insuperable de la enfermedad , si 
muere : el que está contra el remedio» 
atribuye al remedio la muerte » si 
muere ^ *y la salud á la valentía de la 
naturaleza» si vive. Por esta causa mu- 
chas veces achacan injustamente al 
médico la muerte del doliente» y mu- 
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chas le agradecen sin razón la mejoría: 
lo cierto es , qae muchas veces vivirá 
y mejorará el enfermo, no solo orde* 
nándole el médico una sangría fuera 
de propósito, mas también aunque le 
dé una puñalada , porque con todo 
puede su complexión. 

ce En Gn y no hay cosa segura en la 
medicina: este médico detesta el re- 
medio que el otro adora. ;Qué malda- 
des no acusan unos, y que virtudes no 
predican otros del helleboro? Lo mis- 
mo del antimonio. La pedrería , qu« 
hace el principal fondo de los botica- 
rios, es reproboda no solo como inútil, 
mas aun como nociva , por escelenies 
autores-, y yo por lo menos creo , que 
sirve mas la menos virtuosa yerba del 
campo, que todas las esmeraldas que 
vienen del Oriente. ¿Qué diré de tan« 
tos cordiales, que lo son no mas que en 
el nombre? El oro alegra el corazón 
guardado en el arca , no metido en el 
estómago. ¿T como ha de sacar nada 
de él el calor nativo, si no puede alte* 
rarle poco ni mucho el mas activo 
fuego? 

aNo sé si será rooy grato á los mé- 
dicos este desengaño que doy al pú- 
blico, de la ¡ncertidumbre de la me- 
dicina. A lo que puedo discurrir , de 
algunos desde luego me puedo promo* 
ter el enojo. Supongo declarados con- 
tra mi á los de corto estudio y aun mas 
limitado entendimiento ^ porque estos 
juzgan que tienen un tesoro de infali- 
ble doqtrina en aquel autor á quien 
dieron la obediencia; á que se añadirá 
el temor de que si se da en ahorrar de 
medicinas , también se ahorrará de 
médicos, y en ese caso serán algunos 
de ellos descartados. 

«To no estoy mal con la medicina; 
antes la amo mucho. Sé que el Espí- 
ritu Santo la recomienda; aunque aU 
§uno. pudiera responder ^ que la me- 
ícina recomendada en la Escritura no 
es la qu<; hoy se practica.» 

Años climatéricos. Di«c. 1 ! tom. 1 .** 

No los admite. 

Dios críticos, Disc. 10 tom. 2.'* 



No los admite. 

Respuesta al doctor Don Martin 
Mai'tine2j del reverendo padre maes- 
tro Fr. Benito Feijoó , benedictino 
(pág. 325 tom. 2.** 

Después de haberle escrito el doctor 
Martinez -una carta impugnando su 
discurso del tomo 1.^, el padre maes- 
tro se presenta mas accesible á la ra- 
zón, pues le dice. En la sustancia del 
•sunto no tiene duda que estamos con- 
venidos, pues ni usted niega á la me- 
dicina su ¡ncertidumbre ni yo su uti- 
lidad (pág 337). Asi es que el médico 
por su profesión es honorable, y sien- 
do sabio , perspicaz y sincero , cual- 
quiera república le debeest*mar como 
alhaja preciosa (pág. 329 y 330) (1). 

Al terminar la carta le dice. La me* 
dicina es acreedora áque usted la ilus- 
tre mas cada dia con sus escelentes li- 
jaros, prosiga usted en purgar su arte 
de varios errores. Los demás médicos 
sonlo únicamente de loa hombres, us- 
ted es médico de los hombres y tstam« 
bien médico de la medicina. Su mas 
fiel servidor y amigo Fr.B. F. (2). 

(1) El padre maestro ba eambiado ya 
de tono. 

(2) El doctor Martioez (né amigo y 
osédico del padre Feijoó, dnranCe «I tien- 
po que este estuvo en la corte. El padre 
Feijoó le remitió á censura el primer tomo 
del Teatro Crítico | pero el doctor Martí- 
nez dándose decoro a s{ mismojr lí lé pro- 
fesión, le conleitó diciendo : qm¿l no po* 
dia aprobar un libro en que se ultrajaba d 
la medicina jr d tos médicos , debiendo te- 
ner entendido que seria de los primeros que 
tonuiria la pluma para combatirle. 

El padM Feijoó, a' pesar de lo que escri- 
bía , tenia una confianza ciege en el doctor 
Martinez, y á cnalquiera indisposición le 
llamaba. Sucedió que habiéndole curado 
de una enfermedaa, el padre maestro le dio 
una onza de oro , y al dársela le dijo como 
chanceándose: aecepi salutem ex mana ini* 
micorum nosirnrum: y en el acto le contes- 
tó en el mismo tono: aecipio muñera ex ma^ 
nailtorum qui oderunt nos. Estos dos céle- 
bres escritores siempre fueron amigos y ri* 
vales. 
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Veritas vindifíata adr/ersus.medifiin 
nam i^indicatam. Auctore F. B. Fei'- 
joó (tom. 2.® p. 353). 

Habiendo escrito el doctor Ros uq 
tratad ito cpntra el padre Feijoó, titu- 
lado ilfed^iVia i;t>id!fcata en el coal tri' 
tó muy mal al autor del Teatro Críti- 
co, le contesta este en el mismo estilo. 
En esta carta dice : si me preguntas 
qué siento de la medicina del día, diré 
libremente que como se practica por 
pocos i poquísimos médicos cautos, doc' 
to,sjr pios, es útil, necesaria\pero co-' 
mo se practica por el vulgo de los mé» 
dicos, que son los masj es dañosa, per* 
judicial y funesta {^ig* 367 § 3.**). 

Sobre los secretos de medicina. Tor 
rao 2.** disc. 2.« 

«Pero dejemos j|i delirios astrológi- 
cos para decir algo de los secretos de 
m^edicina. Estos serian los .mas útiles, 
si fuesen verdaderos; poraue la vida y 
la salud son apreciables sobre todo# los 
demás bienes temporales. ¡Ob dicha 
grande , si en un peque&o librejo que 
trata de estos remedios» toviéscmos un 
6ador de la salud contra todas las en- 
fermedades! mas el daño es , que no 
hay cosa mas vana ni mas nociva qoA 
esas recetas que están impresas con el 
titulo de Secretos Medicinales. Lo pri- 
mero, porque no son verdaderamente 
secretos. ¿Cómo es creible qne el au^- 
tor de cualquiera de esas colecciones 
supiese tantos arcanos, y sobre eso fue* 
se tan pródigo en ellos , queá cente- 
nares los sacase á la luz pública? Sien- 
do cierto que cualquiera que ha alcan- 
zado algún temedio singular , le ha 
guardado con supaa tenacidad, por no 
perder el grande emolumento que le 
resulta de reserva^ para sí solo la noti- 
cia. Lo segundo , porque aunque en 
esos libros haya una ú otra receta bue- 
na, la falta de la fl^ignacion de cir- 
cunstancias en que se debe usar , la 
hace mala. Una mismn enfermetlad 
en especie, según las varias causas que 
la inducen , ó el diferente estado en 
que se halla , ó los diversos síntomas 
que la circundan, ú otras infinitas cir- 



cunstancias de intensión , duración, 
temperamento del sugeto, calidad del 
clima, etc. pide distinta curación. 
¿Pues de que servirá una receta, de U 
cual se dice en seco, que es buena pa- 
ra tal enfermedad? Puede ser que 
aproveche en alguna ocasión^ pero ha- 
rá daño en dos roil.i» 

Ta conocerán mis lectores que esta 
critica va dirigida á nuestro famoso 
Suarez de Rivera y á Curvo Semedo. 

El médico de si mismo. Tomo 3.^ 
disc. 4.« 

Opina que en todas las enfermeda- 
des que no priven de juicio el médico, 
este será el mejor médico de si mismo. 

El aforismo esterminador. Tomo 
5.^ disc. 7.*^ : 

Tal es el aforisoio. Cuando el médi* 
co obra en todo conforme d razon^ 
aunque el suceso no corresponda d su 
deseo, no ha de mudar el modo de cu^ 
ración , sino insistir ó proseguir en el 
que o/ principio juzgó consúmente. 

«Cuan horrible estrago haya hecho 
en los míseros mortales este pestilen- 
cial aforispso, se conocerá fácilmente, 
considerando que cuantos homicidios 
cometieron hasta ahora los malos mé- 
dicos por su detestable contumacia en 
proseguir el rumbo curativo , que er- 
raron desde el principio de la enfer- 
medad , todos fueron ocasionados de 
este aforismo. Supongo que no hay 
médico alguno que al empezará rece- 
tar no j.uzgue qu^ obra conforme á ra- 
zQn« Sucede á cada paso , que ejecu- 
tando todo lo que ordena , el enfermo 
ejnpeora. ¿Qne dicta aqui la luz natu- 
ral? Que se mude de rumbo ó se deje 
la cura por cuenta de la naturaleza. 
Pero eso es lo que no hará el médi- 
co, porque el aforismo le manda que 
obrando según razón, prosiga, aunque 
el efecto no corresponda. En que obró 
según razón no pone duda, y tanto mas 
asegurado estará de eso , cuanto sea 
mas rudo; conque si .empezó sangran- 
do, aunqnef vea qne ejecutada la pri- 
mera sangría se sigue decadencia en 
las fuerzas, ordena la segunda, y aun- 
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qae ejecutada la segunda se aorneute 
la postración, se pasa á la tercera.» 

be hque sobra y /¡Uta en la ensC" 
ñanza de la medicina. Tomo 7.® disc. 
14. 

«¿Cuantos afios se destinao á adqui- 
rir el arte médico? Regularmente seis 
en todos, cuatro que se dan á la teóri- 
ca en el aula pública, t dos á la nrác- 
tica al lado de un medico aprobado. 
Esta no es mas que la décima parte de 
la vida regular del hombre. ¿Pues có- 
mo se dice que la vida del hombre 
es corta , respecto de lo mucho que 
haj que estudiar en la medicina? 

«Casi todo lo que se dicta de ele- 
mentos, de temperamentos y de mix- 
tos, de las edades, de espiritas,de hu- 
mores , de la cocción, de la putrefac- 
ción, es inútil para la práctica médica. 
He dicho casi todo , no todo absoluta- 
mente. En cuatro ó seis diss se puede 
enseñar cuanto en estas materias pue- 
de ser conducente. ¿Pero qué le im- 
portarán ni al médico ni al enfermo 
tantas cuestiones de mera especula- 
ción, j tratadas á veces con harta pro- 
ligídad? ¿Cómo si los elementos per* 
manecen formalmente en el mixto?¿SÍ 
es posible intemperie sin materia ? ¿Si 
los cuatro humores se contienen for- 
malmente en las venas? ^i la genera- 
ción de les espíritus pertenece á la f«^ 
cuitad natural concoctiva? jSí los es- 
píritus animales son lucidosr ¿Sí la en- 
fermedad pertenece al predicamento 
de cualidad ó al de relación? ¿Si toda 
enfermedad es preternatural al vivien- 
te? ¿Si la enfermedad per consenswn 
es verdadera ó propia enfermedad? 
¿A qué grado del alma pertenece U 
facultad pulsifica? j otras muehás de 
este jaez. 

((¿Qué le importan ni al médico ni al 
enfermo, aquellas disputas en que se 
controvierten los predicados esenciales 
de las cosas, como cual es la ratón for- 
mal constitutiva de enfermedad? ¿En 
qué consbte la esencia del dolor? ¿Por 
ventura, por opinar dos médicos dis- 
tintamente sobre el constitutivo del 



dolor, le aplicarán distinto mitigante? 

kE$j pues, maníGesto que es poqut- 
simo el tiempo que se emplea en el 
estudio de la medicina útil ; de modo, 
que separado lo que se consume en va- 
nas teóricas curiosidades, apenas res- 
tarán dos años enteros gastados en lo 
que es conducente. 

«Sin embargo es tal la ceguera ó la 
ignorancia de los hombres , que en 
viendo á un mediquillo poner con aire 
tres ó cuatro silogismos en una dispa- 
ta pública, sobre si la materia existe 
por la existencia de la forma ú otra in- 
utilidad semejante, luego le conciben 
grande en su facultad , j sin mas co- 
nocimiento desu ciencia, le buscan los 
mejores partidos. Y si concurre con 
él á la pretensión un profesor de jui- 
cio , esperiencia j aplicación, que ha 
estudiado la práctica en los mejores 
autores , j observado con diligencia 
en el ejercicio de su arte todo lo 
que se debe observar , pero por con- 
siderarla superfina no se ha adestrado 
en la esgrima dialéctica de las aulas^ 
prefieren el primero, que es un mero 
charlatán, al segundo, que es médico 
verdaderamente.» 

Paradojas médicas. Tomo 8.^ disc. 
10. 

Propone veintiocho paradojas. 

1 .* No haj curaciones radicales. 

2.* Si la gota es incurable , todas 
las fluxiones reumáticas lo son. 

3.* Consultas á médicos ausentes, 
casi todas inútiles. 

4.* Es error insigne procurar la 
curación de toda fiebre. 

5.* La dieta y curación precauto- 
ria de los convalecientes, superfinas. 

6.* No haj constipaciones, sino 
impropiamente tales, y esas son de 
cortísima duración. 

7.* Toda putrefacción de la san- 
gre es mortal. 

6.* Ninguna diarrea, propiamen- 
te tal, se debe contar por enfermedad. 

9.* Son muchos, mas que se pien- 
sa , los males que vienen de infiama- 
cioD interna. 
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10. Falso el adagio: Cognitio mor' 
hi inventio est remedii. 

11. En el uso de las plaotas me- 
dicioales se cometen muchos errores. 

12. Las piedras preciosas total- 
mente inútiles en la medicina, 

13. Es error damnable suplir la 
sangría con sanguijuelas. 

14. La utilidad de las evacuacio- 
nes naturales no infiere la de las arti- 
6ciales. 

15. En el examen de los enfer- 
mos^ todos sus apetitos se deben notar. 

16. El mejor reipedio que tiene 
la medicina, es el que menos se usa. 

17. Hay casos ó enfermedades en 
que se debe proceder por el estrerao 
diametral mente contrario al propuesto 
en la paradoja pasada, 

18. La agua bebida en gran can- 
tidad, poderosísimo remedio de algu- 
nas enfermedades. 

19. Elección de agua« 

20. Miel j azúcar, remedio de las 
lombrices. 

21. Acaso la sal común es mas efi- 
c¿z contra la terciana, que el de ajen- 
jos y otros sales farmacéuticos. 

22. En las relajaciones de eatp- 
mago , es error socorrerle con vinos 
generososú con otros licores ardientes. 

23. La regla única del uso del 
agua en estado de salud, es la exigen* 
cía de la sed. 

24. La agua fria, conveniente so- 
bre la purga. 

25. Es probable ser mas conve- 
niente la variedad, qué simplicidad de 
los alimentos. 

26. Pronóstico nuevo de acciden- 
tes capitales. 

27. Es probable que todas las en- 
fermedades contagiosas provienen de 
varias especies de insectos que se en- 
gendran en el cuerpo humano. 

28. La doctrina hipocrática no 
debe tomarse por norma de la medi- 
cina. 

El autor confiesa, que en la mayor 
parte de ellas no propone su dictamen 
como cierto ^ si solo como probable m 



Los profesores, añade, de espíritu li» 
bre y desembarazado de preocupacio- 
nes, podran examinar el ascenso que 
merezcan (pág. 208). 

Sobre el injflujo de la imaginación 
interna respecto delfetu. Cartas eru- 
ditas, tomo 1.^ carta 4.* 

Con ocasión de haber enterrado por 
error d un hombre vivo en la villa de 
Ponteuedra , reino de Galicia, se dan 
algunas luces importantes para evitar 
en adelante tan funestos errores. Car* 
tas eruditas, tomo 1.^ carta 8.* 

De los remedios de la trasjucion de 
la sangre. Tomo 1 •'' carta 16. 

De la medicina traspUmtatoria. To- 
mo 1."" carta 17. 

Sobre la ignorancii^ de las causas de 
las enfermedades. Tomo 1.^ cari. 40. 

(tEs vanísimo el empeño de los que 
pretenden averiguar las causas de to- 
dos sus males; y sobre vanísimo, le 
juzgo nocivo para el cuerpo, y peli* 
groso para el alma. Algo tiene de pa- 
radoja la proposición en la primera 
parle, y aun mas en la segunda. Verá 
V. cómo pruebo una y otra. 

«Los que presumen indagar las cau- 
sas de sus dolencias, recelosos de que 
esto ó aquello les haga daño, viven en 
continuo afán : bríndales el apetito tal 
manjar, j no se atreven á probarle: 
dejan el plato que Jes sabe mejor, per- 
suadidos á que es nocivo, por otro in- 
grato que creen saludable : desean el 
Easeo, pero el miedo del aire ú de la 
umedad del suelo, los detiene violen- 
tos en casa: querrían divertirse alguna 
parte de la noche en la conversación ó 
en el juego, pero esto se opone al con- 
cepto que tienen hecho , de que les 
conviene meterse i tal determinada 
hora en la cainai aunque no lo solicite 
el sueño ni lo pida la fatiga: lo mismo 
en otras innumerables cosas. Son por 
cierto muy dignos de lástima estos, 
porque qui medicé vivit , miserrimé 
vivit \ y lo peor es , que mas los daña 
que alivia este cuidado, siendo la soli- 
citud ansiosa con que. viven , carcoma 
de la vida^ mas que medianera de la 
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salud; faera de qae por U mayor parte 
yerran el método de la dieta coave- 
niente, por proceder sobre falsos prin^ 
cipios y ya teniendo por nocivo el ali- 
mento que no es tal, ya juzgando que 
es nocivo para todos lo que lo es para 
algunos. Yo me atengo siempre á la 
regla del Hipócrates romano, Cornelio 
Celso: NuUum cibi genus Jugere, quú 
populas utatur. 

«Es también peligrosa para el alma, 
la presunción de averiguar las causas 
de los males. Los que tieneh esta con* 
fianza, y por otra parte en nada faltan 
á la dieta que jutgan oportuna, viven 
sin el miedo de tener cei^ca de si , ó la 
muerte, ó alguna enfermedad peli- 
grosa « pareciéndoles que si no en la 
edad decrépita, ni aquella ni esta pue- 
den venir sino por la infracción die al- 
guno de los preceptos médicos que se 
han establecido, lo que es muy ócasto* 
nado á que cuiden menos de la puresa 
de la conciencia. Loque he dicho arri* 
ba de las innumerables, imprevistas é 
impenetrables causas de las enferme* 
dades y de la muerte , debe desenga- 
ñarlos de su error; y sobre todo deben 
advertir, que las mtiertes repefitinas 
están muy fuera de todas las previsio- 
nes y precauciones médicas; y asi, es- 
ceptuando la que tal ves proviene de 
una insigne glotonería, tantas muertes 
súbitas vemos venir sobre los que ob- 
servan en su modo de vivir algunas re- 
glas médicas^ como sobre aquellos que 
enteramente abandonan ese cuidado.» 

Dase noticia y recomiéndase la doc^ 
trina del famoso médico español Don 
Francisco Solano de Laque. Cartas 
eruditas, tomo 5.® carta 8.' 

Es muy interesante , á su tiempo 
nos ocuparemos de ella. 

Sobre la mayor' ó menor utilidad de 
la medicina , según su estado presente , 
y virtud curativa del agua elemental. 
Cartas eruditas, tomo 5.^ cakta 21 . 

Opina que el agua no puede consi- 
derarse como remedio universal , y 
que cuando tuviera que administrarse 
á grandes dosis debia ser administra- 



da por médico muy cauto y reflexivo 
(pág. 338oiim. 57). 

Tienen , pues , ya mis lectores es- 
puestas laa principales ideas y opi- 
niones que tuvo el padre Feijoó so- 
bre la medicina y sus profesores. 

D. VICEPÍTE BOYVIA, médico 
de Madrid. 

Escribió el opúsculo siguieute. 

Breve reflexión ^ ó crisis médica sO' 
bre el dolor cólico , con ánimo de rS" 
mediar tan continuos y largos tormén- 
tos, como suele escitar cuando moles» 
ta , por medio de un anti- cólico espe^ 
ctfico que lo \fence en media hora^ y d 
veces en una. 1723, en 4." 

El doctor Rivera escribió contra esta 
obra la siguiente. 

Jieflexiones anti cólicas, esperimeri' 
tos médico-prácticos , médico -galéni^ 
eos. Quinta esencia de los remedios 
contra la cólica epidémica que sobre 
el dolor cólico sacó a luz el doctor Don 
Vicente Boyvia. médico de esta corte. 
Madrid , por Francisco del Hierro, 
año 1723, en 4 • 

Mis lectores ya tienen noticia del 
objeto de esta obra , por la esposición 
di* la del doctor Rivera. 

JUAN RODA Y BAYAS, natural 
de la villa de Maella , estudió la ciru- 
gía en la universidad de Zaragoza , y 
en ella se graduó de bachiller. Se in- 
corporó en el colegio de médicos-ciru- 
janos, y llegó a ser el decano de cirn- 
gia del hospital de Nuestra Señora de 
Gracia. 

Escribió la obra siguiente. 

Cirugía natural , breve , segura, jr 
suave curación de las heridas de ca» 
beza , reformación de los escesos que 
se practican en la via común n dividida 
en tres partes. Zaragoza 1723. 

Determinó al autor escribir esta 
dx-a, el ver que todos ó la mayor parte 
de los heridos de cabeza que se curaban 
por la via común , se desgraciaban, y 
por el contrario, se curaban aquellos á 
quienes se les trataba por la via parti- 
cular, reuniendo laa heridas con tiras 
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aglotinantes por primera intention. 
Alega ep favor ae este método cin'^ 
cnentá añO£i de practica eo el hospital 
general. 

. Eo la primera parte , qpe. contieoe 
doce capítulos, espone las ventajas y 
beneficios del método patticalar. (Es 
muy interesante y y está escrita con 
«laucha filosofía). 

Eo la segunda trata del método con- 
▼emente á cada herida de cabeza, tan- 
to simple cproo complicada. Habla es- 
tensamente de las sotarás V de la for- 
ma mas conveniente de las agujas, del 
mecanismo de las sotoras, y qe los hi- 
los que en ella deben epaplearse. Re- 
comienda ya como preferibles los de 
pita (pág. 1 14). Trata igualmente eo 
esta parte de las heridas, con tosas y 
fractorasdel cráneo con subintraccioo 
de los hoesos, y de las herniai del en- 
céfalo , ya con rppcion de sus mem- 
branas, ya sin ella. 

Espone un tratado particular de la 
infltfmación de las membrana del ce- 
rebro. 

En- la tercera nos presenta jm anti" 
dotarlo de medicamentos vulnerarios 
y capitales mas celebrados y de ma^^ 
yor esperiencia. Els un gran catálogo 
de recetas de bálsamos , ceratos , un- 
güeiítos, emplastos , etc. que con mas 
crédito, corrian en ao tiempo. 

FRANCISCO SOLANO DE LU- 
QUE. 

* «Ninguna prdeba se puede dar al 
público mas demostrativa de la mise- 
rable suerte de nuestros héroes litera- ' 
rios, y de la desidia y aun desprecio 
con que muchos en nuestra patria mi- 
ran los asuntos mas útiles al género 
humano, que el suceso que ha corrido 
el prodigioso descubrimiento en la me- 
dicina del doctor D. Francisco Solano 
de Loque. Causará sonrojo al ver 
aplaudido su nombre y su sistema del 
pulso por toda la Europa , cuando en 
su propia patria apenas se conocia 



ni lo uno ni íq otro'i'y- tnuchó me- 
nos con aquella venier^cíon á quo ^s- 
tímtila. la me^noriade un varón tan- 
insigne. El , tfial concepto con que 
eñ este punto nos fi^Vore^en los es- 
trangerós , quedará sin duda mfts ra- 
dicado á presencia del nuevo testi- 
monio que nos vemos forzados. á dar- 
les. Tan increíble , sin embárjp^o, sie 
les hará nuestra desidia en el caso pre- 
sente j como al principio se lea hizo,, 
por lo maravilloso, el hallazgo de nues- 
tro espaliol hasta tener comprobado' 
uno y otro hecho, con los testimonios 
mas irrefragables. Servirá, no obstan- 
te, de consuelo á los españoles la gloria 
de poder prese htisr (sea como fuere) 
al universal gremio de les sabios , un 
héroe de la medicina, el mas ínclito jr' 
benéfico que en muchos siglos » y en- 
tre todas las nacioYies del mundo po-^ 
drá encontrarse. Servirá* también de 
desahogo al dolor, el ver.que.de aquel 
mismo pais en que se aoandono su 
memoria, sale hoy un amante de las le- 
tras á hacerla plausible , y eCeroizarla 
en las edades venideras.» 

MédicOU nacionales; y OplNrogeros 

Íue elogiaron las obras de Sdano de 
lUque. 

pon Francisco ToQifi de Zayas, 
médico honorario de k real fami- 
lia de S. M. católica , ^tedrático de 
artes en Osuna, socio de la real socie- 
dad de Sevilla, etc. 

Don Antonio Alvares de Aceijas, 
médico en Anteqnera. 

Don Miguel de. Porras^ médico de • 
Antequera. 

Don José Vicente Gómez, médico 
de Antequera. 

Don Francisco García Mallen de 
Navarrete , médico revalidado , y del 
ilustrisimo cabildo de la ciudad de 
Cádiz. 

Don Pedro Rojo, médico del hos« 
pital de Sao Juan de Dios de Cádis, 
y académico de la real academia mé(* 
dica matritense. 
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. bon RiBifael dé Faentes , médico en 
Maiagfa. .' 

Don Nicolás Rojaqp, médico en 
Málaga. 

Don Pedro Gastan , médico de Casa 
Bermeja.^ v . • 

DoQ' ü, , médico de U ciudad ¿le 
Loja , de cuyo nombre -'se olvidó el 
doctor NiKell. 

Don Gristoval Solano de Luque^ hi- 
jo del doctor Solano. 

Don Juan de Pedraza y Castilla^ ba- 
chiller de fílosofía y medicina* en An- 
teqúera, y médico de Estepa en el rei- 
no de Andalucía , socio honorario de 
la real sociedad de Sevilla , y de la 
real academia Portopolitana. Fué dis- 
cípulo de Solano perfect-amente ins- 
truido. 

-Doctor D. Jacobo Nibell, médjoo 
inglés y del comei'cio de Cádiz ^ en 
donde permaneció tres años, hasta que 
se restituyó) ci Lcndref. 

Doctor p. Guillermo Noortayky 
médico de^ la república de Veneéia. 

Don N^ s .médico en ia ciudad de 
Leydem , eitado en el prólogo del 
doctor Ifortwik, con el jkitulp de «mi- 
go muyi£iliadigno. , 

Doctor D. Manuel Gutiérrez de los 
Ríos ^ pa^eshiteró^ médico en Gidiz, 
doctor det* claustro y^ universidad dé 
Sevilla^ prdlo- notario apostólico, dig- 
nidad delafianla iglesia romana/ etc. 

Doctor D. Pedro Fermín , médi- 
co de Granada-, y que lo fué de Rute 
y de Irnajar. 

Doctor D. Pedro Solano de Luque, 
hijo del doctor Solano , médico de 
Ante<|oera. . 

Doctor D. Lázaro de Aragón , mé- 
dico en Anteqnera, discípulo de So- 
lano. 

Don Francisco de Gastro Palomino, 
ciru¡aiio de la villa de Illora. 
*■ Médicos que fueron testigos de sfis^ 
tú, de las] famosas curaciones j" pronos- 
ticos del doctor Solano j que esperi* 
mentaron en si mismos y ó vieron cum* 
plidos en otros, 

Doétor D. Juan Higgens^ médico 



priféario de S.M. católica , del conse- 
jo del rey , presidente del real pro- 
to-medic«rto de la real* academia de 
Sevilla, efe. 

\ Doctor D. JoséZuftol, médico del" 
principé de Asturias , y médico pri- 
mario de S. M. caiólica , del consejo 
del ;rey , presidente del real proto- 
medicato, y. de las reales academias de 
medicina de Madrid y Sev¡Ha,etc. 

Don Juan Bautista Le Cendre, pri- 
mer cirujano del rey nuestro señor« 
socio de la real sociedad de Sevilla, 

etc. 

Doctor D. Juan Mufioz y Zapote, 
famoso prárctico de Madrid , funda* 
dor y primer presidente de la real 
sociedad d/B' Sevilla . 

Doctor D., Francisco Griado y Bal- 
boa , medievo honorario de la real fa- 
milia, etc. 

Doctor D. Antonio Pontea , médico 
de Lora. 

Doctor D. Francisco García médi- 
co de Gádiz. 

Doctor D. José Pablo, médico en 
Granada , doctor y vice-decano de 
aquella universidad, etc. 

Doctor D. Francisco del Gastillo, 
médico en. Granada. 

Doctoró. Fernando de Arias, mé- 
dicQ en Granada. 

' Doctor D. Miguel de Rojas, catedrá- 
tico de esfera en la universidad de Gra- 
nada. 

' Doctor D. Juan de Torres, catedrá- 
tico de vísperas en la universidad de 
Granada. 

Doctor D. Rodrigo Padilla y Villa- 
ion, médico en Anteqnéra. 

Doctor D. Francisco Criadoi médi- 
co en Antequera. 

Médicos que aprobaron y elogiaron 
iu sistema en escritos públicos. 

La sapientísima y real sociedad de 
Sevilla , eh la licencia y aprobación 
para la impresión del Lapis Ljrdos^ y 
en la respuesta , que dio á una carta 
mia, ya citada. 

El ilustrísimo y reverendísimo se* 
fior D. Fr. Benito Gerónimo Feijoo, 
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del consejo de S. M .'^ ex*generftl de U 
religión de San Benito y?€tc.etc. etc. 

El doator D. Ricardo Mead , oié* 
dico célebre , y primaffio- del rey de 
Inglaterra, etc. 

Ei ¡lastre holaadéf Gerardo Van« 
Swieten , discípulo y comentador del 
gran Boerhaave^ médico celebérrimo 
de sus magestádes imperiales. 

El doctor Mona. La virote, profe* 
.sor de la celebré «seuela médica de 
Mompéller^ ... 

Los autores de.laa Memorias, de 
Trevaux, en el mes de Cebrero del año 
de 1748, p¿g. 367. ' 
• El muy célebre doctor D. José Ig-> 
nació de Torres^ médico de la real fa- 
milia de S. M. ci'iltianisima , y de cá- 
mara del serenísimo señor duque de 
Orleans , miembro de cuatro acade- 
mias estrangeras y de la real sociedad 
de Londres, eto^ 

El doctor Don Martín Martines^ 
médico de cámara del rey nuestro 
señor,, y de los reales hospitales del 
reino, escritor público, y examinador 
del real próto-n^edicato, .ex-y^residen- 
te de la real «pcicdad de Sevilla, etc. 

El doctor D. Alonso Francisco San« 
chez y Zea , médico , socio de núme« 
ro de la real sociedad de Sevilla. 

El doctor D. Francisco Antonio de 
Herrera y Panlagua-, médico socio, 
fundador de la real sociedad de 'Se- 
villa. 

El doctor D. Francisco de Boen- 
dia y Ponce, presbítero teólogo, mé- 
dico de cámara de S. M. , vice^pre** 
sidente de la real sociedad de Sevilla, 
académico de la real academia porto- 
politana, de la real de buenas le^ 
tras, etc^ 

El doctor Don. 'Antonio Fernán** 
dex de Lozoya , director y primitivo 
fundador de la sociedad médica de 
Nuestra Señora déla Elsperanxa, socio 
de la regia sociedad de Sievilli, etc. 

Don Manuel Gomes de Lima , di- 
rector, fundador y secretario de las 
dos reales academias portoenses de 
cirugía y medicina, miembro del co- 



legio real de San Fernando, socio de 
las* reales sociedades médicas de Se* 
Tilla y; Madrid, escritor público, y hi- 
gar*teniente del ci'ruiano mayor del 
reino de Portugal, etc. 

Solano de Li4que era conocido en- 
todas las naciones de Europa; impoatá 
que veamos ahora que en E!apaña erati 
casi desconocidos su nombre y sus 
obras.. ' -»*' 

La carta siguiente del padre maés** 
tro Fr. Benito Feijoó^ es un testimoí* . 
DÍo de esta verdad. - • 

«Muy señor mió: Recibí la de V< 
con fecha del dia 15 de julio, en qua 
después de avisarme que el P. N. de 
mi religión- le habia preguntado cómo. . 
y por qué medio podria agenciar las 
obras médicas del doctor Solano-de 
Luque, 'porque yo le habia encargado 
me las buscase , esto le causó á Y. al- 
guna admiración, porque no tenia eiii* 
tonces la mas leve noticia de tal autor 
médico; y aunque después adquirió 
alguna por medio de sugeto de la pro- * 
festón bastantemente noticioso d^ loa 
autores famosos en ella, pero muy.di^ 
minuta y nada ventajosa al crédito del 
éspresado autor , como que era muy 
corto el que obtenía entre los de su fa- 
'cuitad; pero haciendo V. reflexión so-^ 
bre lo qué el religioso de quien hablé 
arriba, le habia dicho que mi encaifgo 
llevaba la circunstancia apretada d» 
que en caso de hallar venales Um obras 
de Luque, no reparase en la altura del 
precio en que se tasasen^ infirió que yo 
hacia alguna particular estimación de 
ellas ; y no pareciendo á V. justo des-^ 
preciar como enteramente errado mi 
concepto, resolvió preguntarme^ en ' 
qué le fundo ; y á esto se reduce en 
compendio el contenido de so carta, á 
^ que voy desde luego á satisfacer*. 

«Tres años ha, y no mas, •que tuve, 
la primera noticia del doctor Sol A ño . 
de Loque, tan desnudo hasta entoncea 
de todo conociniiento del. sugeto , que 
ni S|i nombrehabia oidoóleido j^nlás. 
Elsta primera noticia debi á D. José 
Ignacio d<í Torres , noble Valenciano, 
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que hoj e§lt ejeroieq^ld en Parit con 
«stímacion la medicÍDa , j q\^e sobre 
esfe talento potee otros j muy precio» 
sos. Teoiendo yo en aquel tieqapo al- 
guna correspondencia epistolar con 
^este docto español , n^e ocurrió pre- 
gtiotarle qué autores in¿<Jicos . teoian 
mas aceptación en Fraocia ; a que me 
respondió coo esteasion , oooi bran- 
dóme muchos autores de los mas c¿« 
labres , antiguos y modernos y con la 
dW ision de las varias paKes de la cien* 
cia médica en que faan florecido uooi 
j otros. Y hablando de los que se dis- 
tingnif ron con especialidad en ia se* 
meyotica ; después de señalar varios 
antiguos, conclñye con. estas palabraa: 
Entré los me Jarnos Bellini^ Syden'^ 
hanij BagUvio, y el nunca bastante" 
mente alabado Solano de Luque^ 
«Después de lo cual, prosigue asi en 

Eárrafo aparte: De intento he nom^ 
rodo el último á Solano , pitra cele* 
hrar con V , un español, que en sentir 
de los mejores médicos de nuestros 
tiempos f ha superado* desde Galeno á 
cuantos le han precedido. ¡Mas oh! jr 
¡O que sentí saber , que mientras se 
vendían en España los ejemplares de 
la única edición de su utUisima obra, 
habia leido ya un compendio de ella' 
en las lenguas latina , inglesa , /can^ 
cesa y alemana^ d fin de yer lasnotíu 
con que me decian habia sido aumen^ 
tmda cada una de dichas traduccio-' 
nes. 

(lUn testimonio tan ventajoso á fa* 
vor de Solano de Luque, proferido por 
un )>rofesor de la medicina , de cuya 
inteligencia en esta facultad tengo foc- 

' mado alto concepto, especialmente vi- 
oieodo añadido á este informe el de la 
estimación que tr¡butfii> otras nació-- 
nes á este famoso español , bien pro- 
bada con ■ la traducción de su obra ú 

. obras en varias Unguas , me bastaba 
para solicitar con ansia su lectura. 

«Podria yo, sin embargo, considerar 
como muy hiperbójico el agigantado 
elogio de superar a cuantos médicos se 
subsiguieron á Galeno^ y aun recusar* 



Xtf-pom preceder de la pluma de nn es- 
pañol / atribayéndolo á la pasión del 
patriotismo; pero poco tiempo después 
que recibí dicha carta, con la ocasión 
de llegar a mi mano los comentarios 
qne escribió el doeto médico de Ley de 
Gerardo Van-Swietco, sobre las obras 
del gran Boerbave^ de quien fué dig* 
nisimo discípulo, y boy creo es primer 
médico dej emperador reinante^ cesó 
todo el motivo del referido escrúpulo, 
pues ni podia contemplar algún afectb 
nacional por nueatro español en un au- 
tor holandés, cual lo es Van-Swicten, 
ni la especie de elogio conque delebrf 
áLuque admite el sentido h i per bol ico, 
por ser simple relación de un hecho 
evidenciado eon la deposición de mo* 
cfaos testigos oculares , dignos de toda 
fe. Este hecho es, que Luque tenia oa 
conocimiento tan comprensivo del pul- 
so, que por él pronosticaba las termi- 
naciones que habían de tener las en- 
fermedades, ya en cuanto á la es^cie 
de ellas, ya en orden al tiempo en aae 
habían de acaecer, definiendo muchas 
veces, nd solo el día /mas tambien'la 
hora. Sola observatíone pulsas in mor- 
bisj didicerat varias criticas evacúa^ 
tiones per alvurn, urinas^ sudores, na^ 
rium nemorragiam , etc. pra^cere\ 
imó et scBpe definiré, qua hora hce cri" 
ses expectandiB Jbrent, non fine mag" 
naomniumadmiratione, (Van-Swíeten 
Comment. in Boerhave, tom. 2, pag. 
mihi 59, et seq.) 

«A vista de esto, podemos dar mo- 
cha mayor amplitud al elogio con que 
el Sr. Torres celebra i Solano de La- 
que, concediéndole ventajas , no 'aolo 
sobre todos los médicos que le prece- 
dieron después de Galeno, mas tam- 
bién sobre Galeno;, y ^n sobre el mis- 
mo Hipócrates , y sobre todos los que 
florecieron en los cinco siglos que me- 
diaron entre estos dos celebrados maes- 
tros , pues poca ó muy escasa lua en 
esta materia nos ha qoedado de todos 
ellos. Hipócrates no puede V. ignorar, 
que ni memoria biso del pulso en sus 
escritos-, por loque creen muchos que. 
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ó le faé toUlmente incógnita esta par- 
te de la medicina » ó que conocida , U 
despreció como inútil ; siendo oíay 
arduo de creer esto segundo. Tampoco 
se lee una palabra de pulsos en lo« es- 
critos del Hipócrates romano, Corne- 
lio Celso. Galeoo dijo bastante.de 
ellos, pero U mas fue mero parlode 
sa idiea, j no fruto de la observación, 
como confiesan Los sinceros y sabios 
médicos. 

. «¿Mas eómo ó por que lado,, an 
hombre tan singular» al mismo tiempo 
que se ve altamente celebrado por los 
estrangeros, se baila casi enteramente- 
desconocido , ó por lo menos desesti- 
mado de los. españoles? ¡Fenómeno 
raro! especialmente si se considera que 
Solano muy poco ha que floreció, pues 
murió el a¿o de 37 de este siglo, j que 
dentro de España dio á luz algunas 
obras ; pero esas mismas obras , ó la 

f)rincipal de ellas | puede servir para 
a esplicacion del fenómeno. El año 
de 31 se imprimió eq Madrid un libro 
su)U)en folio, intitulado: LapisLjrdius 
jipolUnis , en el cual combaten á viva 
fuerza muchas máximas vulgares de 
los médicos, que yo llamarla^ acaso 
con mas propiedad : Máximas de los 
médicos vulgares; y donde entre mu- 
chas doctrinas, tráscendentes,a la pric* 
tica médica, trae varias noticias de los 
admirables pronósticos que. hacia por 
su profundo conocimiento del pulsos 
produciendo testigos muy califioados 
de sus aciertos, y aun descubriendo 
con heroica generosidad > si no en todo 
en gran parte, el secreto de sus sagaci^ 
simas observaciones. 

«Llegó un ejemplar de este libro á 
manos de un doctísimo médico inglés, 
llamado JacoboNihell (el célebre mé- 
dtco de Leyde Van-Swieten le califica 
Eruditísimo j- agudisimo)t que á la sa- 
zón se hallaba en Cádiz asistiendo á los 
comerciantes de su nación que nego- 
ciaban en aquella ciudad , el cual, 
asombrado de las prodigiosas predic- 
ciones que Solano haqia por el pulso, 
y se referían en el libro Ljrdius Lapisj 



dificultando siempre *lgo> sin embar- 
go de las deposiciones de testigos vivos 
y oculares dignos de toda fé que Lu- 
que cita , que este modernisimo mé- 
dico alcanzase secretos no penetrados 
de algún otro sabio de tantos como 
florecieron en el largo espacio de vein-i 
tidos si» los, trató de averiguar por si 
mismo la verdad. Para este efecto se 
puso en camino de Cádiz á Antequera, 
donde e^ercia Solano su arte , y que 
creo dista de Cádiz tres jornadas; pu- 
diendo. entonces apropiarse en cierto 
modo la espr^sipn de Mniáés, respecto 
de la milagrosa zarza : Vadam^ et ^s- 
deho visionem hanc magnam. 

(cEué, pues, JVihell a Antequera, y 
en Antequera halló aun mas que lo 
que esperaba, porque bailó en bolano 
una bondad heroica, un candor admi- 
rable , un corazón noble y benéfico, 
que bien lejos de querer, ó por codicia 
ó por vanagloria,. reservar para su uso 
privativo las luces que había adquirido 
con la mejor gracia del mundo, las co- 
municaba á cuantos • las pretendían. 
Asi, luegotque Nihell se esplicó con 
él , generosamente le brindó á que le 
acompañase en las visitas de sos enfer- 
mos , donde vería la 4)erteza de sus 
pronósticos , y las circunstancias que 
ios motivaban. Aceptó Nihell el con- 
vite; y para utilizarse en él cuanto fue- 
se posible, lo tomó tan de espacio, que 
dos meses enteros se detuvo en Ante- 
quera , acorapaftando diariamente, 
como practicante suyo , á Solano en 
sos visitas, observando sus aciertos 'y 
oyendo sus instrucciones ; lo cual eje- 
cutado , restituyéndose á los suyos, 
compuso un libro, node mocho bulto, 
en el cual, en idioma inglés, dio á luz 
todas las observaciones de Solano, aña- 
diendo á ellas algunas anotaciones pro- 
pias, muy útiles para la mayor inteli- 
gencia de aquellas. Elste libro fué des- 
pués traducido en varias lenguas: yo 
le tengo en la latina, impreso en Ye- 
necia el año de 1 748 , debajo del tí- 
tulo: NovoB rarceque ohservationes 
circa variarum cri^iun prmdictionem 
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ex pulsa y nuÜo habito respecta ad 
signa critica antHfuorum. 

«De este modo j por este medio se 
hizo pUasibleen Us demás naciones 
el nombre de Solano. ¿Y cómo no en 
Eapafia? Ei docto Nihell, en el prólogo 
de so libró, tscribe que el doctor Don 
Pedro Rojo, nriembro honorario de la 
aeadeolia diédiGa matritense , y me« 
dica detiíAspitai de San Jaan de Dios 
de la citidad de Cádis, qoe ijue quien 
le presentó i Nibell el libro Lj/Uus 
Lapis de Solano, se quejaba amarga- 
mente *de la torpe inatención de sus 
compatciotas en este asunto: De ig^ 
nava conterranearum suorutn insensi" 
litote 4f^eerebatar. La vos insensilitas, 
algo piM disottantf significado tiene 
que if^tencibn ó negligenoia; pero yo 
me coatento con darle esta moderada 
traducción. • 

«Verdadera-mente es digno de ia 
mayor admiración, que e&una cosa dé 
tan grave importancia , estando im« 
preso én Madrid el LjnUas Lapis , don* 
de Solano da aóticia de sus raros pro- 
nósticos por el pulso, apoyada con tes» 
tigoa muy fidedignos, casi todos los 
médicos eapalUoles estnvieaen como 
adormecidos^ y solo un cstrangero, un 
ingles, cargase con la fatiga de un no 
muy corto visge^ y de la incomodidad 
de vivir dos .meses fuera de su casa, 
para enterarse por si mismo de la ver- 
dad, y tomar en la escuela de Solano, 
en calida'd die discípulo y practicante, 
toda la instrucción necesaria para imi- 
tar sus aciertos. 

«Loque me parece cierto, ó suma* 
mente verosímil, es que Solano, para 
su persuasión propia, no se servia tan- 
to de sus textos como de sus observa- 
ciones, en que era de una diligencia'y 
perspicacia estraofdinaria. Los gran- 
des adelantamientosque con ellas logró 
en la inteligencia del pulso, muestran 
esto con evidencia. Muchos millares 
de médicos, por espacio de veinte si- 
glos , estuvieron examinando ei pulso 
de muchos juas millares de enfermos, 
sin dar un paso^ ni ayn por sospecha ó 



conjetura, hacia ei gran desabrimien- 
to de la prediccioo del cuándo y el 
oómo de la terminación de las enfer- 
medades por el pulso, y Solano por si 
solo hi£0 este importantísimo descu- 
brimiento, siendo aun un mero prac- 
ticante en la facultad; tanto^irveén la. 
física y medicina una aplicación cons- 
tante á las observaciones, acompañada 
de una esquisita sagacidad; talento que 
rarisimo médico posee, yque el autor 
déla naturaleza habia concedido á So- 
laño en muy alto grado. 

o El hecho es, que apenasen EspaAa 
sonaba el nombre de Solano /cuando 
yá en otras naciones era famoso. No 
ignora V. que la primera noticia qoe 
yo tuve de este admirable hombre, me 
vino de Paris, aunque por lá mdno de 
un médico espafiol residente en aque- 
lla corte (D. José Ignacio de Torres), 
el cual, en la carta mi^ma en que ine 
la participaba , amargamente ^mia 
que un autor celebrado' en todas las 
naciones cultas de la Europa , solo en 
la suya fuese casi enteramente desco- 
nocido. 

«Como yoentoncesesloviese bastan* 
tendente noticioso de la fama de los au- 
tores mas celebrados en la facultad 
médica, no dejó dé sorprenderme ver 
elogiado en aquella carta , como cé- 
lebre en gran parte de la Europa, uno 
que yo jamás habia visto citado por 
otro, ni oido hablar de él en conversa- 
ción alguna; por loque luego entré en 
un vivo deseo de adquirir mas indivi- 
dual informe del mérito , doctrina y 
escritos de este autor , lo qne á poco 
tiempo logré en la lectura del Comen- 
tario de los aforismos del gran Boer- 
have, hecho por su ilustre discípulo el 
holandés Gerardo Van-Swieten , el 
cual nada me dejó ignorar de cuanto 
entonces deseaba saber , porque en el 
primer tomo del referido Comentario, 
pág. 59* y siguiente, habla con bastan* 
te estenston y con mucha mieiyor ad- 
miración de Solano y de sos portento- 
sos descubrimientos en orden al pulso; 
da noticia del libro Lydius Lapis 
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jápólUniSf'éncine Solano espaso dodá 
su niievá prpciigHisa dociríns; j Cf^iv- 
ta como el doctb noédico inglés Jacobo 
Nihell , residente en Gádiz , cuando' 
salió á Iu2 dicho libro, porqué á aqué- 
lla ciudad lé habian conducido los 
mercaderesanglic^ños de aquel einpo<* 
rio meVcantil, para su asistencia : qué 
Njhell, digo , a qoiea Yan-Swiétén 
califica de eroditisimo médicor(enaíí* 
tissimus medicas an^lusj^ y.a de agu^ 
áíiiaío (aautíssimus Ule medicus)^ asoni- 
brado de tan nuera y tan ímportaQle 
porción de la ciencia médica, penore** 
celando al mismo tiempo que Solano 
hubiese ostentado su realidad íma» de 
lo justo (lo que es muy coniun ¿ñ lOs 
ioventores), se trasfirió a Antequera, 
distante de Cádiz tres jornadas, donde 
CD dos meses que sédeturo alli, se ase- 
guró de ser verdad cuanto habia leido 
de la nueva doctrina del pulso en el 
Lydius Lapis , y obtuvo de Solano 
cuantas luces y confirntacionesesperi^ 
mentales deseaba, porque en aquellos 
dos meses acompañaba á Sol? no como 
discípolo-ó practicante suyo en las vi* 
sitas de todos sus enfermos, resultando 
deaqui, que Nihell después trasladó á 
la lengua inglesa todas fas nuevas re* 
glas proDÓsticas de Solano, afiadtendó 
a una ú otra alguna modificación que 
i Nihell sugirieron otras observaciones 
que, sepavado de Solano , hito por si 
mismo. 

«Añado á lo dicho , que D. Pedro 
Marih ", natural de la Andalucía ¿ que 
sirvió al rey en el ministerio de las 
aduanas de estos puertos de Asturias, 
se hallaba en Anteqnera (como él mis- 
mo publicó aqui), cuando aportó alli el 
médico Nihell , i quien trató , como 
asimismo á Solano, y de algunas de sus 
maravillosas predicciones fué testigo. 

((Instruido yode todo lo dicho, pro- 
coré desde luego adquirir el libro £/- 
(kus Lapis, encomendando la diligen* 
eia de buscarle i un religioso de mi 
correspondencia, habitante en un mo« 
nasterio de la corte. Este, aunque to- 
mó coo bastante calor el campUmien* 



tp-del eticfrgb, inquiriendo de libreros 
y de inédita á dónde se eocontraria 
de venta dicho libro , tardó muchos 
días en hallar qufen le informase, bien 
que últimamente ya pareció uq li- 
brero de corto caudal que le tenia , y 
i quien se compró. Pero lo que hay en 
este caso de admirable es, que algunos 
de loS' médicos, y aun pienso que los 
mas de, quienes quiso mi corresponsal 
informarse , al oirle hablar de Solano 
de Luque como médico y escritor en 
materia de medicina , le dijeron que 
tal hombre- no habian jamas oido nom» 
brar^ al modo que los cristianos, poco 
instruidos de Efeso, á la pregunta que 
les hizo Sv Pablo 9 si habian recibido 
el Eapirihi'SMntiy, Sed ñeque si Spiri*' 
tus sanctus est, audiviinus, 
. «Permítame ahora V. para desabo» 
go de mi dolor, quejarme» no sé si di* 
ga amargamente ó amorosamente (pe- 
ro SQaáiqneja agri-dulce, que tenga de 
nndv^de«>tro) quejarme , digo, de la 
iodiíerencia ó desapego con que los 
profesores españoles , y otros muchos 
que no son profesores, miran el honor 
literario de nuestra nación. 

«Imprimióse el libro Lapis Lydius 
en Madrid (como consta de so frontis* 
picio) el año de 1731. El año de 54 
en que yo solicité el libro , ya las es« 
traordinarias obserraciones de Solano, 
estampadas en él^ y aun antes de aquel 
tiempo eran celebradas, sino en todos, 
en varios reinos de.la Europa. 

«A este grado de estimación habia 
llegado en las naciones , según mis U4> 
mitadas noticias , pocos años despqpÉ 
dé su muerte , la nueva doctrinaidt 
Solanos digo según mis limitadas ní^ 
ticias , pues casi no puedo tener otaas 
que las que me ministran mis pooos 
libros, viviendo en un pais doode ape* 
ñas hay mas libros que los mios, áres^ 
cepcion de los destinados á aquellas fa- 
cultades que se enseñan en nueatias 
aulas. Es muy verosímil, que según el 
rápido vuelo que en corto tiempo 
tomó el crédito de dicha doctrioa,}hoy 
esté mucho mas propagada y tr«du« 
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cida^ acaso, oo solo éo las lengnaa ft^p» 
cesa, inglesa y latina/ más^ también ta 
hi italiana, alemana, esclavoaa, rásia- 
na 9 sueca 9 tete. ' 

«Bien, ¿f entretanto en España qm 
tenemos de Solano? ¿Qoé hemos de 
tener? Unos solo saben qae hubo oa 
tal médico en la Andalucía , que es- 
cribió algo de sa facultad : otros , ni 
aan han oido su nombre : Sed. nequB 
si Spiritus sanctus est , awtivimus, 
¡Rara negligencia! T tanto mas reprea- 
sible, cuanto é&tá, de parte de España, 
se puede considerar como un pecado 
de reincidencia, no siendo esta la vez 
primera ni aun la segunda que, aban- 
donando Elspafta con un olvido desde- 
ñoso, producciones estimables de alga* 
nos ingenios suyos , dio lugar i que 
los estrangeros las jactasen como pro- 
pias. 

«Pero tal es la negligencia (oon do* 
lor lo digo) de nuestros espaftolot, que 
si no fuera por algunos doclos y bien 
intencionados estrangeros^ dentro d« 
pocos años , de los escritos de Solano 
solo se hallaria uno ú otro en alguna 
especieria, y al plazo de medio siglo, 
ni se sabria que hubo acá tal hombre, 

¡Guantas veces con enojo he leido en 
os legajos de algunos, na escritores^ 
sino miseros escribientes nuestros, que 
los estrangeros, |)or emulación ó envi- 
dia , procuran deprimir la fama de 
nuestros sabios! Acusación, si se habla 
de estrangeros doctos, tan opuesta á la 
verdad , como las tinieblas á la luz. 
Por mí protesto, que mas altamente 
19 visto preconizados los ingenios emi« 
ites de España en los escritos de 
naciones, que en los de la propia: 
et» tanto gradoque puedo asegurar que 
cnanto en el cuarto tomo del Teatro 
Crítico, disc. 14, he escrito en elogio 
de varios insignes literatos de Espa- 
ña, todo ó casi todo fué copiado de au- 
tores estrangeros.» 

Hasta aqui el padre maestro Feijoó. 
Tiempo es ya que nos ocupemos de 
la biografía de este gran medico. 
«Nació este ilustre héroe en la ciudad 
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MonlMIa'; seis iegna'l dé Córdoba, 
lefr^o de Idli mas fecundos qne cono- 
ce el mundo para producir sabios. Fué 
úx nacimiento en el año 1685 , y a los 
diez y ^is de su «edad en el tte 1701^ 
ya había estudiado graoáática , y. tres 
arfios después filospña*, estos es, en el de 
1 704 ^á ios diez, y nueve de sb edad. 
Slis estudios, asi de gramática, como jde 
filosofía, fueron en sa patria «n el co^ 
Itgio de la Compañía de Jesús. En el 
mismo aña pasó ala universidad impe- 
riel de Granada i estudiar medicina, 

en el de 1707 se graduó de'bachi- 
er, y fué practicante del doctor Don 
Jos¿ JPablo , cuyo apellido no ha sicio 
posible indagarse. Fué este un varón 
muy seria, y aunque docto, iníinita- 
snente adictos lasdoctrjnas mas trilla- 
das. La docilidad y candor de nuestro 
joven Solano se vio oprimida en est^ 
tiempo de sn propia modestia, respe- 
to y veneración con que miraba el ge-' 
nio áspero de sa maestro. No tenia mas 
que veintidós años, ni hacia mas figu- 
ra en el gran teatro del mundo ,'qM 
la que vemos hacer á un mero practi- 
cante de medicina; tpero ojalá tuviése- 
mos presente en este lugar los incom- 
prensibles destiooii de la Providencial 
fin este tiempo inhmo de su may<»r ig- 
norancia en la medicina, cuando se ha- 
llaba roas desamparado de la esperien- 
cia y sujeto al yugo de las comunes 
doctrinas^ y de un maestro inexorable^ 
y que no daba partido á la mas míni- 
ma reflexcion fuera de estos linderos; 
en este tiempo; digo, en que estabe 
rodeado de tantos impedimentos , al 
parecer invencibles, y de una edad tan 
corta de veintidós años , fué coando 
Solano hizo el maravilloso descubri- 
miento del pulso, que veremos en es- 
te tratado. 

ce Dos años después, en el de 1 709, se 
revalidó de médico, y por premio de 
su singular doctrina y famosos pronós- 
ticos, que ya liabia hecho en la ciudad 
de Granada , tuvo un pequeño partido 
en la villa de 11 lora, lugar de tan corto 
vecindario, cerca de Granada, que ni 
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aan se encaentra en los diccionarios 
geográCcos. Alli tomó estado nuestro 
Solano en el aQo 1712, casándose. a los 
veintisiete años de su edad con Dofia 
Josefa Navajas y Victorio, natural de 
la villa de Rute. Corrió la fama de sus 
curaciones en aquellos contornos de la 
vega de Granada y ciudad de Loja; 
pero con aquella poca utilidad insepa- 
rable de la ninguna ambición de nues- 
tros héroes. Todo lo ganó nuestro So* 
laño á palmos, ó por mejor decir a pul- 
gadas; porque la fama fué tan remisa 
en volar i las ciudades populosas ^ co« 
roo sólida en sí misma. Voló fuera del 
reino» pero en el reino muy poco ó sin 
ningún provecho. Todas jas ventajas 
que sacó de sus maravillosos des- 
cubrimientos , fueron algunos títulos 
literarios, y el ser, uno de los médicos 
de número de la ciudad de Ant^quera, 
adonde pasó en los años de 1717. No 
obstante, al fin de sus dias, habiéndo- 
se esparcido en la ciudad de Cádis por 
algunos estrangeros de oarácter , el 
gran tesoro que se encerraba en Ante- 
quera, trató aquella ciudad de.atraer« 
.lo a su recinto, señalándole boeoa ren- 
ta. No {legó el caso de admitir esta 
oferta el doctor Solano, ya fuese por- 
que murió muy luego, ó ya por algu- 
nos motivos domésticos que ignoro: lo 
que sé es , que después de su muerte 
se encontraron (en cierto manuscrito 
que dejó) prendas muy firmes de su 
inviolable agradecimiento á la ciudad 
de Cádiz. Murió» pues, nuestro Sola- 
no en el año 1738 , el último dia de 
marzo, que cayó en domingo de Ra- 
mos, á las cinco de la mañana , siendo 
de edad de cipcueota y tres años. Fué 
doctor en medicina, médico honorario 
del rey nuestro señor en su real fami- 
lia , catedrático sostituto en la impe- 
. riál universidad de Granada , y socio 
de la real sociedad de Sevilla. Mantu* 
vo con lustre su dilatada sucesión, pues 
tuvo quince hijos , los siete varones, 
que despu^ de su muerte se socorrie- 



ron con las muchas alhajas de oro y de 
plata labrada que dejó , fuera del co« 
che y las muías que mantuvo. Esto es 
prueba desús grandes curaciones, pues 
con solo su diario trabajo (á faltar es- 
tas) no hubiera gozado de tales conve- 
niencias , porque aunque no igualasen, 
al mérito , para unos pueblos de tan 
corto comercio, se pueden llamar gran- 
des. 

«Quedó el consuelo á su familia de 
dejar un hijo muy adelantado en la 
medicina, que siguiendo las huellas y 
doctrina de su padre , ya lograba la 
misma fortuna en sus curaciones, Pero 
este bijo, que fué D. Cristóval Solano, 
se lo llevó Dios poco después de su pa- 
dre. De todos quince hijos no queda- 
ron á la madre sino cinco, los tres va-^ 
roñes, de los cuales solo uno signió la 
medicina. Este fué D. Pedro Solano 
de Luqne. En cuanto á los escritos que- 
de jó nuestro Solano , escusaremos re- 
petir aquí la estensa noticia que se da- 
rá después de ellos. 
Carácter del doctor D. Francisco ¡So^ 
lana de Luijue. 

«No diré mas del carácter del doc- 
tor D. Francisco Solapo, que lo. mis- 
mo que se encuentra en sus escritos, y 
en dos compendios que salieron á luz, 
y sirvieron de original para otros mu- 
chos á los estrangeros: el uno del doc- 
tor D. Manuel Gutiérrez de los Ríos^ 
demasiado confuso y obscuro, aunque 
en castellano , y el otro del doctor Ni- 
hell , aunque en inglés muy claro y 
comprensivo. Pero por lo que mira á 
la investigación de otros puntos, me 
valdré de las noticias que tengo ad«' 
quiridas , niediante mi gran solicitud 
en desentrañarlas. Fué el doctor Sola- 
no de. un entendimiento muy claro, 
de un ingenio muy penetrante y de un 
juicio muy critico. El fué quien pudo 
rastrear y descubrir á la naturaleza un 
buen número de sus ocultos y recón- 
ditos secretos. La pasmosidad con que 
han sido estos admirados de los prí- 
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meros sabios j aunque tenfa:aqQ¡ un 
hi]^ar muj' oportuno , lo dejaremos 
para sus propias relaciones, por no au- 
mentar demasiado este elcrfto. Sus 
descubrimientos de ninguna manera 
fueron casuales^ smo bijos verdaderos 
de su talento, de su aplicación j de su 
ériCica. Fué humildísimo, fué modes- 
to, y en una palabra*, fué un bombre 
muy de bien y buen cristiano. A cada 
paso de sus escritos se descubre una 
voluntad lletta de candor, y una doci- 
lidad que enamora en la descon6abza 
que hace de sí mismo, atribuyendo al 
autor de la naturaleza todos sus pro- 
gresos en la ntedicina. Retocada ini 
pluma(A\ce en el proemio de su Lapis 
Lydos) del temor santa de Dios, cuyo 
norte es la Divina Providencia, y 
cuyos socorros constantemente im*- 
ploro, bien pueden darse al viento las 
velas de mi discurso, seguro de que la 
navecilla de mi ignóremela logrará fe^ 
Uz éxito. En el prólogo de su Origen 
morboso, previene la atención de los 
lectores con estas palabras: Solo hago 
alarde de ser temeroso á las iras de 
Dios, conociendo que el callar la co- 
nocida verdad y examinada razón j es 
estimulo a su indignación y justicia; es 
acreditarse de humilde, siendo timida- 
' mente soberbio. Y siendo este temor 
santo el principio de toda sabiduría, 
no hay que admirar que nuestro Sola- 
no hiciese en ella tan aftos progresos. 
«Solano de Luque quiso mas bien 
esperimentar la ingratitud de su patria 
que ser avaro de los beneficios del cie- 
lo. ¿T quién sino él baria menos osten- 
tación de su ciencia que la que hizo? 
¿Por ventura ignoraba el doctor Luque 
que trasladándose á x^ualquiera corte de 
las de Europa , y practicando en ella 
sus descubrimientos , dejaría corridos 
y asombrados i los mayores médicos 
del mundo? ¿Y qué lucro no sacaría 
con su ciencia , ocultando la clave de 
sus pronósticos, y desafiando sin miedo 
á todos los sabios de la medicina? He« 
mos visto en España, que ni aun á la 
hora de la muerte han querido algu- 



nos manifestar secretos de menos mon- 
ta, después de haberles sacado en vida 
un luftro considerable: quefábanse aun 
de la patria , y creían con sosegada 
conciencia que no estajian obligados i 
revelarlos. Por eso se hace mas admi- 
rable el benignísimo Luque, habiendo 
sacrificado todos sus^intereses al bien 
público. ' 

«Ninguno mas qué él podia esfor- 
zar esta queja. Floreció én nuestro si- 
glo, y en nuestro siglo se perdió su me* 
moría. Desde el año de 1707 en que 
logró penetrar el idioma de la natura* 
leza por el pulso, hasta el de 1738 en 
que falleció, no cesó con suá obras, co'ri 
aus palabras y con sus escritos, de pu- 
blicar lo recóndito de su^ecreto , slíi 
que famas corresfiondiese el fruto de 
los intereses i su inimitable benevóu 
lencia. En vida fué tan admirado bd- 
mo pocooido-, y ahora que lloramos su 
muerte los bien intencionados^ apenas 
hay memoria sino en muy raras per- 
sonas , asi de sus escritos cOmo de su 
nombre. Casi enteramente' ha sido 
abandonado su sistema del pulso, tan- 
to en su vida como en su muerte. 'Ape- 
nas se hará creible esté total olvido ó 
abandono en tan cortó hdmero de affos, 
y en tan singular descubrimiento. Asi 
mesera hoy el resucitar su memoria y 
establecer su sistetna , el mayor servi- 
cio que podia imaginar hacera la pa- 
ttiayalamedieina.il 

Espuestos ya estos antecedentes, pa- 
semos i conocer sus obras. 

^ Origen morboso común y universal, 
generante de los accidentes todos , ^- 
gun la irrefragable doctrina del gran^ 
de Hipócrates. Málaga 1718. 

Esta es una de las obras mas raras 
de nuestra literatura. 

Esta es la obrita que con el titulo 
deferido, dio ti lúa el doctor Solano 
mucho antes que su famoso Lapis Ly* 
dos. Es un librito en octavo , con no 
mas de doscientas veinticuatro pá- 
ginas , impreso en papel muy ordina- 
rio; y siendo de tan pequeño volumen 
y reducido ccfsto, me lastima y lasti- 
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mará á todo el tnunclo lo que dice su 
autor en el prólogo» de haber estado 
mucho tiempa detenida la impreaion 
porfal|.ade medias. De este libro sacó 
UQ estrac toe 1 doctor Gutiérrez, mu- 
cho mas fecundo que el original, por 
haber consultado al autor varios puo- 
tos, y logrado suficiente noticia deaus 
remedios. Es. verdad que el doctor. 
Gutiérrez ingiere algo de su propia 
práctica , vendiéndola por agena, 
como es la inexorable oposición á las 
aaogrias, lo que be procurado separar 
con toda vigilancia , y aao rae queda 
bastante escrúpulo, especialmente som- 
bre algunos remedios químicos ; pero 
esto es cosa de poquísima impertanciaé 
Lo cierto es que no habiendo de reim- 
primirse una ni otra obra por los pro- 
pios motivos que el Lapis L/dos, nos 
vemos obligados á formar este com- 
pendio de entrambas , para nq volver 
á tocar mas este punto > y seguir c»n 
lo que pertenece á las enfermedadea 
agudas. ^ 

Trata , pues , el autor en este libro 
de su práctica curativa .en los morbos 
crónicos, asi como en el Lapis Lydas 
de los morbos agudos. Dice en general 
de estas enfermedades , que para cu- 
rarlas bastan pocos remedios , y que 
atendiendo solo á la digestión , se lo- 
gra las mas veces la salud de los enfer* 
mos. E» asi> que la multitud de reme- 
dios, j aun cualquiera de loscomunesy 
estraga y debilita la digestiva : luego 
según la opinión del doctor Solano» 
en la práctica que se usa, mas pierden 
los enfermos que se curan, por cuanto 
se les estraga y debilita esta. Casi no 
hay otra puerta, dice, para asegurarla 
salud de los enfermos , que atender a 
la digestiva; y por eso Hipócrates tuvo 
siempre por fatales aquellos morbos, 
cuyaa causas -eran incapaces de coc- 
ción. Supone con el mismo, que todas 
las enfermedades proceden del flato^ 
concurriendo como causa ó concausa 
de ellas, y que el flato no es otra cosa 
que el aire que se respira y .se intro- 
duce en la comida. 



Sobre estq fundamento, y el otro 
tan encarecido en. todos* sus «escritos^ 
de la fuerza y vigor coo que adornó el 
Criador la naturaleza para su cooser"^ 
vacion, pasa á la parte curativa de di- 
chos morbos. El principal remedio 
que ^stablece^ no solo-esicl mejor ep 
si mismo xle cuantos le conocen ,'Sino 
que es .como una consecuencia ó pro- 
ducto de su teoría en los dos funda - 
meptos establecidos; porque nada.'mas 
ppede contribuir ala digestión, que 
la dieta correspondiente ^ y este es ^I 
principal remedio que se sigue en sa 
práctica, 

'. Mas como la dieta por si sola no 
sea siempre poderosa para vencer esbas 
pertinaces enfermedades , instituye 
Otro remedio igualmente generoso, 
que es el agua, cuya virtud y eficacia 
1)0 se ocultó á nuestro Solano. La na- 
turaleza débil y delicada de los enfer- 
mos, recibe sensible alteración con lo^ 
remedios de botica, y nausean sus es- 
tómagos con solo el olor de ellos. Nin- 
guna cosa, pues> les puede ser mas sim- 
ple ni menos repugnante que el agua; 
y siendo justamente indisputable su 
virtud para vencer muchísimas enfer- 
medades , se concluye ser eista prácti- 
ca muy digna denlos talentos de nues- 
tro Solano.. 

Persuadióse aun este Hipócrates 
español , que el agua necesitaba ayu- 
darse con otra virtud para producir 
m;^jor sus nobles efectos, y á la verdad 
en personas melindrosas de aquella» 
que apenas abren U boca porque no 
se. les agrande, y rehusan beber la 
porción de agua simple que pe necesita 
para vencer esta clase de enferpieda- 
des, temiendo sofocarse con ella por 
la pequenez que consideran en sus es- 
tómagos : en estas digo, y en aquellaa 
que juzgan que si el remedio no cues- 
ta, nada vale , se hace indispensable 
acompañar al agua con alguna otra 
cosa que la baga medicamentosa, ó en 
la realidad mas eficaz , como ájente el 
doctor Solano; aunque no falta quien 
crea, que ^1 agua sola- ea bastante para 
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lograr lo minxio qnt U compoesta. 
Para cito son las aguas impregna- 
das de los vegetales ; pero como estas 
padecen machas alteraciones , en qae 
esponen su Yirtod antes de llegar i las 
partes Yiciadas, tienen el primea lugar 
las aguas .termales , naturales ó artifi- 
ciales. Entre estM ninguna he visto 
dispuesta con mas primor y menos al- 
teración^ que las que trae nuestro So- 
lano, en las cuales queda el agua -tan 
pura f tan cristalina , que apenas es 
posible distinguirla de la demás agua, 
en color> olor y sabor. Hay obstruccio- 
nes de congestión y de irritación. En 
Tas primeras están los sucos detenidos 
por su propio leotor: no circulan, por- 

3 de están semi-coagulados en las glán- 
ulas, y tienen las 6bras de estos vasos 
sin movimiento. Los obstruidos por 
esta causa se conocen en los labios re- 
jalbidos, la cara pálida, tardos sus mo« 
vimientos, perdidos los colores y pro- 
pensos al sueño. El agua que disponia 
para estos, es la siguente. 

Agua para las obstrucciones , proce^ 
dulas de lentor de humores, 

«Se toman ocho onzas de nitro fijo 
con carbones, y dos de limaduras de 
marte , las cuales incorporadas mujr 
bien sobre la losa, se funden en crisol 
y se vacian sobre mármol , y en bre- 
ves dias se separa y guarda el deli- 
quio. El caput ó marte que queda, ae 
vuelva á moler con duplicado nitro de 
to que pesare, y se repite lo mismo 
hasta que todo se vajra en delinquió. 
De esta tintura se echa una dragma^ 
no mas en cuatro cuartillos de agua^ 
y se usa en las comidas. Si fundida lá 
meteria, se vacia en espíritu de vino, 
se tendrá upa tintura mas noble y 
exaltada. 

«En las obstrucciones procedidas 
por irritación de fibras ó crispacion de 
los mismos vasos glandulosos, se man- 
tiene el suco delgado y tenue, pero no 
circula por la irritación referide. Las 
señales son los labios colorados, el co- 
lor de la cara vivo y las acciones pron- 



tas , con ningún cansancio. El #gua 
para, estos es la siguente. 
Agua para las obstrucciones procedió 
das de crispatura de vasos, 
«Se toman dos onzas de estaño fino 
y se funden, y apartadas del fnego se 
les mezclan , meneando con un palo 
dos ó tres onzas de azogue^ y se hace 
amalgama según arte: oespues se echa 
la materia en mortero de piedra, y se 
muele con sal, y luego se echa agua j. 
se deslié, y decanta para sacar lo feca- 
lento'de ambos metarles, repitiéndolo 
diez ó doce-veces, hasta que la paste 
quede como plata. 

üSe pone a cocer esta en ut^a olla de 
agua hasta menguar cuatro dedos, de 
la cual repitiendo los cocimientos, sé 
Hena una tinaja, dejando el amalgame 
en. el fondo. De esta- agua , que no se 
diferencia en el gusto de la común, se 
bebe á las eomidas; y afirma el doctor 
Gutiérrez, que al mes de su uso reco* 
nocerán un ventajoso alivio en varios 
achaques que nombra , encareciendo 
la virtud de los metales penetrados 
por sus propios ménstruc». Añade que 
aunque se cueza un millón de veces le 
amalgama, siempre conserva su virtud 
permanente. 

Pasa el autor á las curaciones par- 
ticulares que hizo de estos afectos , y 
refiere el caso do una cachexia con ca- 
lentura continua, y otros grandes sín- 
tomas que- padecía una doncella por 
el discurso de doce años > la cual que- 
dó perfectamente curada, sin otro re- 
medio que el uso de la primera agua 
que espusimos, impregnada del vitrio- 
lo de Marte liquido. A esté cato se si- 
Enen otros mas famosos para compro- 
ar el pocousode remedios que hada^ 
y la dieta que mandaba observar. En- 
tre ellos ocurre la particularidad de 
un enfermo, que padeciendo una ca- 
pital destilacioq gálica que descendia 
por el yugulo á la cuarta , quinta y 
sexta costilla del lado siniestro, apenas 
tocaba en este sitio,'cnando al momeo* 
to- sentía el enfermo el eco de otra fia* 
xión seminal, que también padecia. 
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Caraba la enfermedad héctica coo 
los baños de tierra , siempre que cela- 
ban indicados los baños de lina. Trae 
el caso de una deplorada^ curada con 
solo Ires baños. La lierra debe ser TÍr^ 
gen, que no baja ieoído sembrado, y 
enlerrarse en ella el enfermo basta la 
garganta^ lodo el tiempo que estuvie- 
re sin temblar, en donde, si es conve* 
niente, puede tomar algún caldo. Ea 
saliendo del baño loa mandaba enToU 
▼er en una sábana mojada en agua r<^ 
sada, j á las dos horas loa nnciaba en 
todas las cuyuntnras y esptnaso , con 
una unción celebrada que trae Zacuto, 
y se pone en tiras de lienso; pero lue^ 
go diremos de otra de su propia íds» 
vención mucho mas simple. Solo prac« 
ticaba estos baños desde fíneade mayo 
hasta 6ne8 de octubre, en cuyo tieni* 
po, dice que la. lierra mas es recepta- 
culo de cuanto le dan, que producen- 
te de cosa alguna. En la tierra en que 
se toma un baño no se repite otro. Mo* 
viole á usar de este remedio, la consi- 
deración de que las ropas de los apes- 
tados y de loa tísicos, si se entierran, 
quedan libres del contagio. La tierra^ 
dice, es el universal obario de todo lo 
vesetabl^: es poderoso absorvente: de 
ella procede toda medicina» Pienso no 
engañarme en decir, que seguia pan* 
tu'almeote el doctor Solano el sistema 
de la célebre Doña Oliva de Sabuco. 

Iue llama en otra parte el mismo de 
lipócrates. Trae aqui ona observa* 
cioB, en que se ve curaba las fluxionea 
de la cabeza (con producto de emoti- 
sia, tabídea , cursos capitales y calen- 
tara continua) aplicando sanguijuelas 
detrás de las orejas, y abriendo ana 
fuente entre el dedo pulgar y el ín- 
dice de cada mano. Pone un caso sin- 
gular (omitiendo otros) en que libertó 
al enfermo de la calentura en ocho 
dias, y muy en breve quedó nutrido. 
Fuera de esto , toda- su esplicacion 
teórica parece ser muy conforme con 
el dicho sistema, y la medicina escep- 
tica del doctor Martinez, pero deri- 
vándola de Hipócratea. 



Últimamente trata de los flatoSi su- 
poniendo ser la pausa (especialmente 
en I09 ricos) el esceso en la comida^ 
por el mucho aire que se introduce 
con ella, y desea sacudirlo la naturale- 
za después de despojado de las partes 
útiles , y por encontrar resistencia de 
crudezas en los. vasos cooferentes por 
donde debe evacuarse > ocasiona los 
síntomas que se esperimentan^ por in- 
clinarse á partes no conferentes. /Que 
pobre (pregunta) se levantó ae su 
mesa harto « ó qué rico de la suya 
hambriento? Pasa también á la em- 
briaguez , como causa, y á los vientos 
aquilonares y australes ; á la edad, se- 
nil, á la naturaleza femínea, y al de- 
masiado chocolate. En las páginas 22, 
146 y 150, se inclina algo ¿ las obser- 
vaciones astrológicas; pero después con 
mas reflexión en su ÍAipis Lydos las 
abomina , en que descubre su sinceri- 
dad y su crítica. También se inclina 
en la página 53, á que en muchas en- 
fermedades suele haber demonio es- 
plicando los síntomas que suelen ocur- 
rir, especialmente si estos se elevan en 
dias festivos » y si el enfermo rehusa 
los actos virtuosos; pero no vuelve á 
tocar este punto en ninguno jde sus 
escritos. 

Ordena , pu^s , para los 'flatos la 
dieta, según el sugeto, y los aliqíentos 
de que usa, condenando todos los fla- 
tttlentos, como son la csrqe de macho, 
de ciervo, liebre, los menudos. Jas ha- 
bas, lentejas, garbanzos , varios vinos, 
liabas verdes, leche, etc. pero no quie- 
re que la dieta sea de rigorosa absti- 
nencia en enfermedad alguna. Si son 
acompañados de obstrucciones^ manda 
tres granos de tártaro vitriolado , di- 
suelto en agua ó caldo por. algunos 
dias, y luego pasa al uso de su saluti'^ 
fero de la sangre, que veremos luego. 
Alas mugeres, manda la tintura de sa 
vitriolo de Marte. 

En la actual y rigorosa invasión de 
los flatos , dice : que si los síntomas, 
aunque sean terribles , no esceden la 
esfera maliciosa del morbo, ni acome^ 
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ten*á parte principe/ no se debe aten- 
der i ellos sino n la cansa morbosa. 
Pero si pasan de esta raya , poniendo 
i peligro el enfermo , en tal caso se 
debe atender á ellos ante todas cosas^ 
y con toda presteza. Asi pone casos en 
que .tiene lugar la sangría (como las 
ayudas en los flatos ventosos) pero con* 
dena la purga. Las señales para san- 
grar^ sin las cuales no debe ejecutarse 
la s^ogría^ las saca de Hipócrates en .el 
libro deila tos*, esto es, caer sin sentido^ 
la cara roja y encendida , los ojos 
abiertos jr firmes^ sin mover se, dLíten» 
ción de manos, estritor de dientes, pul* 
saciones, contracción de megillas, re- 
/rigeracíon de estremoSj etc. Pero sin 
embargo , en otra parte asegura que 
con síntomas mas pequeños» suelen 
ocultarse grandes males, como sucede 
al principio de la calentura maligna y 
pestilente de los que bebieron Yeneno, 
o fueron mordidos de algunas fieras 
ppnzoñosas, eto. , en cuyos casos y 
otros' se deben aplicar, sin perder 
tiempo , los remedios mas poderosos. 
Los menos principales que usaba núes* 
tro Solano, eran el espirita de alcan^ 
for, y a su falta, de vino alcanforado 
y rectificado en licor apropiado á los 
materiales*, los espíritus de rosaar^ 
dientes , y los bezoardicos y carmi* 
nantes. 

Se han copiado algunas recetas su« 
yas, de que usaba en las referidas en- 
ferm^ades , como la del purgante 
que llama solutium sanguinis. Este se 
reduce á una onza de escamonea in- 
fundida por tres dias en cuatro de es- 
píritu de vino en vidrio bien tapado, 
al cabo de los cuales , se le añade una 
dragma de tártaro vitriolado, y se de- 
ja estar otros tres dias, agitándolo una 
vez en cada uno. Después se filtra pa- 
ra el uso, siendo la dosis para los adul- 
tos dos dragmas en una onza de jarabe 
apropiado. 

Su vitriolo liquido de Marte se di- 
fereneia muy poco del común vina- 
grillo para las obstrucciones, y su agua 
antimonial se compone de algunos mas 
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•simples ó vegetales-, que la de Carlos 
Musitano. En lugar del ungüento de 
«acuto para los ¿ticos, solía usar de otro 
mas simple, compuesto de cogollos de 
yerba mora, y de manteca de puerco 
sin sal ', pero de estas unciones hay 
muchas y muy diferentes, en que 
juzgo que la eficacia* será-casi la mis- 
ma , sí son ciertos los buenos efectos 
que de ellas se pregonan; 
. Finalmente ^ curaba nuestro Lu- 
na las erisipelas y otras enfermeda- 
les , según se infiere del doctor Gu- 
tiérrez , con la emulsión de béllotaa, 
sacando su teche con aguardiente co- 
mún, y aplicándolo á la parte. Supon- 
go que algunos médicos han encareer- 
do estas orchatas para los afectos ute- 
rinos» gonorreas antiguas, ptisis> y to- 
da úlcera interna. Para esto se estrae 
la leche con agtfa común ó en otra 
vulneraria, quitándoles antes la pelí«* 
cula en agua caliente. Hasta aquí el 
dicho compendio. 

Pienso no habrá tenido por imper- 
tinente el lector esta brevísima noticia 
del libro de los Morbos crónicos que 
dio á luz el.doctor Solano , siendo so» 
bre una materia tan importante , y 
que tanto puede contribuir á la salnd 
pública. Alo menos ya se descubre 
en este escrito su grande aplicación á 
la-medicina, y el carácter de so espí- 
ritu crítico , aue tanto lo elevó en el 
conocimiento del pulso. La esperien- 
cia crítica y desinteresada le hizo aban- 
donar la astrología^ en que fué bastan* 
temente hábil, reputándola absoluta- 
mente por falsa para la curación de 
los enfermos. Probó innumerables ve- 
ces la sangre que sacaban á los dolien- 
tes , juzgándola los médicos por cor- 
rompida , y que después de vista la 
ttamab^n materia purulenta fina Ase- 
gura como cristiano «que j/em^reAa/¿i 
en ella un olor balsámico, que titulaba 
suave jr gustosamente las fibras del 
olfato, semejante á aquel que solemos 
percibir en el que se exhala en un sin^ 
cope; y el sabor, cuando mas, con una 
grata y suave acidez , concluyendo 
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por la. advertía falta ele feior^ qae no 
es ni puede llamarse (con asomo de 
verdad) sangt^e corrompida , ni mate-* 
ría purulenta Jiña. yt 

Esta obrita es dígnisicna 'de ocupar 
un buen lugar en la librería de un me^ 
dico. 

Lapis Lydos AppoUinis: método »e- 
gura y la mas útil , asi para conocer 
como para curar las enjermedades 
agudas: venerada de los antiguos, aun* 
que no practicada por no ad\^rtida de 
los modernos; y ahora demostrada cor^ 
innumerables esperiencias, observadas 
por el celo y diligente cuidado del doc* 
tor Francisco Solano dé Luque , f»e- 
dico honorario del rey nuestro señor 
en su real familia, catedrático susti-* 
tuto que fué en la impericU universi" 
dad de Granada, y socio do la regia 
sociedad de Sevilla. Madrid» i/npren* 
ta de José González, año 1731, en 
folio. 

Solano escribió esta obra en un 
tiempo en que se cursaban las impug«- 
naciones de los galenistas , en contra 
del Teatro crítico del P. Feijóo, de U 
medicina escéptica del doctor Martin 
Martínez, j del uso del agua del doC'i' ' 
tor Vázquez en Sevilla. 

Eotrando', pues, en la breve vio« 
dicacíon de nuestro Solano (aunque 
sobre un punto* tan leve), es muj del 
caso advertir, que escribió en un tiem« 
po en que se cruzaban las impugna- 
ciones de los galenistas, en contra del 
Teatro crítico del limo. Feijoó, de la 
medicina escéptica del doctor Mart^* 
nez, y del uso del agua del doctor Vaz« 
qnez en Sevilla. Esto fué bastante 
paía tener por acierto nuestro béroe^ 
que stf libro correría la mísm» for- 
tuna; y por otra parte su humildad le 
hacia creer que su sistema seria con- 
fundido , y aun silbado de todos loa 
médicos. Contribuyó á librarlo de su 
fundado temor el esqniaito trabajo-que 
necesitaban emprender los enemigos 
de las letras, para siquera enterarse al* 
go en su difosa obra. Este temor, 
puea^ le obligó ¿ usar de muchos pream- 



buhos antes de establecer sus descubrí-, 
mientes, y su natural afluencia ¡unta 
con la razón qué le arrebataba á cada 
paso la pluma , le hacían interrumpir 
el hilo del discurso , para no dejar de' 
esplicar ó sin respuesta , las doctrinas 
que se le atravesaban. Parece creia 
que las dificultades debían allanarse 
adonde misipo ocurrían, sin tener que 
buscar la«atisfaccion en otra parte. Els* 
te mismo temor y modestia le bacía 
también interrumpir y truncar sus 
mas bellas sentencias con diferentes 
protestas de respeto i los mas sabios 
maiestros de ja medicina , i quien in- 
tentaba esplicar, y rara ó ninguna ves 
contradecir. Los vicios de la común 
educación de nuestros escolásticos son 
casi irremediables para la enmienda, 
y ya se sabe que el doctor D. José Pa- 
blo, de cuyo genio se verán pruebas 
en adelante por boca de un estrangerOf 
fué* el maestro de medicina que tuvo 
nuestro Solano. Asimismo la descon- 
fianza inseparable de su -ánimo, le 
obligaba á solicitar el apoyo de los an- 
tiguos,' de manera que ansiaba en es- 
tremo por encontrar en ellos mismos 
sus propios descubrimientos. Tan le- 
jos como esto eataba de su corazón el 
glorioso timbre de inventor, que tan- 
to se apetece. Este era otro motivo de 
digresiones para acomodar su doctrina 
á las antiguas, conforme -le iban sa- 
liendo a la pluma. Apenas severa que 
un grande práctico en la medicina, y 
tan profundo como él era, pueda su- 
jetarse a escribir grandes volúmenes 
con la claridad y distribución que 
deaeaa los erudito^ 

Contribuyó también á la confusión 
de su obra haberla escrito en latín , y 
después traducido en castellano , con* 
vencido de las razones que espone el 
doctor Martínez en el prólogo del pri- 
mer tomo de su medicina scéptica, pa« 
ra que se escriba en el propio idioma. 
Esta traducción se hizo por otra ma- 
no, y de modo que apenas hay cláusu- 
la que no tenga resabios de la lengua 
latina. Asimismo se conooe que fué es- 
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critaen varias disertaciones, qae des- 
pués por algún influjo (a i|ne era fácil 
de inclinarse por fa cTuizara de su fre^ 
nio) dividió en jDUcbof capítulos, ^o 
contribuyó mucho ¿ desBgurar la 
obra, pues se advierte á menudo <|ue 
apenas se ciñe lo bastaiíte al titulo del 
capitulo que se propone, y después ae 
encuentra en otro (de diferente título) 
parte de lo que en aquel debia tra-* 
tarse. 

Pero lo que enteramente vindica 
á nuestro Solano, es la ihsigne adulto* 
ración que ha padecido su obra. Hay 
quien asegure que habiendo sido es- 
crita en castellano, se tradujo en latin 
por varias manos, y después de mu- 
cho tiempo, se volvió al casteUano por 
otras tantas. Tengo, en fin, averigua- 
do Con toda firmexa, que habiendo 
confiado su manuscrito a varias perso- 
nas , estas le añadieron lo que quisie- 
ron añadirle; y últimamente, nn reli- 
gioso grave á quien conozco , protesta 
que casi toda U obra de Jiuqüe es es- 
crita de su roano, ó por baberle encar* 
gado la traducción, ó por habérsela 
consultado á este y á otros, los cuales 
añadieron muchísimas doctrinas que 
la confunden. Esta verdad* se hace pa« 
tente por los muchos textos que trae 
de la Sagrada Escritura, santos padres, 
doctores de la iglesia y autores profa- 
nos, los cuales son como incompatibles 
con nn hombiv de las ocupaciones de 
Solano, y tan profundamente embe- 
bido en su oficio de medico. 

No solo se añadieron á esta obra un 
gran número de autoridades impertí* 
nentes con párrafos enteros, sino lo que 
es mas, de pliegos seguidos unos des- 
pués de otros , que componen casi la 
mitad de la obra. Es verdad que este 
gran trozo es obra del mismo Solano^ 
pero obra con niayor adulterio. Esto 
se hará visible al que tuviere algún co- 
nocimiento en el arte de la imprenta, 
y en las leyes pertenecientes á ella. 
Reparó el ilustrisimoy reverendísimo 
Feijoó, á quien nada se le escapa , en 
la fecha de las licencias y censuras de 



aquel libro , advirtiendo que después 
de ellas^ tardó muchos años en salir al 
público. En efecto, consta de la licen* 
cía de la real sociedad y de dos censo-' 
ras estrajudiciales, que el autor ya te- 
nia presentadoel original antes del año 
de 1722. Después de esta fecha, pasa- 
dos cinco años, en e) de t727, se die- 
ron las licencias.del consejo y juez ecle- 
siástico con dos aprobaciones. Pasadpa 
otros cinco años, en el de 1732, sé dio 
el libro á luz, como consta de la tasa; 
y aunque no hemos investigado I» 
causa de tan dilatadas demoras^ es so- 
bradísimo conocer el mucho tiempo 
que pasó, para que corrieddo por msi- 
chas manos el manuscrito, suiriese re- 
petidos adulterios en otras tantas adi- 
ciones, notas y añadiduras. También 
se conocerá de paso lo infinito que 
cuesta á los escritores dar una obra «1 
público por mas escelente y útil que 
sea. En cada paso se encuentra -un es- 
collo^ en lugar de ausitío ó de'premio. 
No hay mas remedio que amancillar- 
se el autor , aunque sea de un ánimo 
el mas noble y generoso » si desea 
triunfar como Hércules de los emba- 
razos y demoras que le rechazan su in- 
tento. No hay mas , sino que en esto 
consiste principalísimamente el atraso 
de las cieticias y artes , en que nunca 
ad^antaremos mucho mientras no ae 
remedie, á lo menos facilitando cuan- 
to sea posible en la práctica , la im- 
presión de los libros útiles. 

Aun hay otro reparo en la fecha 
del impreso , mas inapeable. En el 
frontis del libro consta haberse im- 
preso en el año de 1731, y un año des- 
pués está la tasa del «consejó contra tas 
reales órdenes que ordenan, que nose 
imprimad primer pliego hasta des- 
pués de la tasa. Elsto^ y dentro de Ma- 
drid en donde se imprimió aqnel libro 
á vista y presencia de los jueces supe- 
riores, causa mayor armonía. 

Consta también de los fóUos, re- 
clamosjrsigf unturas, por donde se go- 
biernan los impresores y libreros para 
la encuademación y dirección de la 
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prensa, que del cuerpo de dicho libro 
solóse tiraron cuareota plíe(;osde pri» 
mera iqano 9 que son los últimos, y 
luego se le añadieron al principio (y á 
loque parece por el carácter de la le- 
tra en otra imprenta y por otra mano) 
treinta y cinco pliegos » sin mas go- 
bierno de folios que las signaturas: de 
manera que no pueden citarse las pá- 
ginas. J£l Índice también fué añadido 
mucho después de concluida la im- 
presión, como se conoce en la falta de 
reclamo.eo la anterior plana. Todo 
esto, con loque espusimos arriba, con* 
tribuye demasiado á la confusión de 
la obra^ haciéndola incomprensible en 
muchos puntos. En ninguna cosa ma« 
que en estose conoce la dulce Índole 
de Solano, que penetrada al vuelo de 
los oficiales de imprenta, abusaron de' 
su tolerancia j sacrificaron su honor, 
como acostumbran cada dia. Asi aquel 
héroe , que supo vencer i la natura- 
leza en si misma, vino a servir de ju- 
guete a esta clase de gentes, igualán- 
dose en esto ¿ los mas de nuestros es* 
critores , por sabios y diligentes que 
sean. 

La dedicatoria que trae á la Vir- 
gen , con los dos prólogos y la intro- 
ducción á la obra,. que en todo compo- 
nen cuarenta pliegos, se conoce ser lo 
mas adulterado de ella, asi por el es- 
tilo, como por el número y calidad de 
las autoridades. El lector que se en* 
trega á la lección de una entrada tan 
difusa, queda sin fuerzas para introdu- 
cirse después á la sustancia y cuerpo 
de la obra. La desconfianza propia del 
doctot* Solano 9 y su condescendencia 
al parecer agena en cosas que juzgaba 
de poca monta, dio lugar á los adulte« 
rios que padeció en sus escritos.» 

Y para que los lectores se conven- 
zan mas de la adulteración que sufrió 
esta obra al pasar por manos de tantea, 
véase el aigüiente pasage, tomado de 
su obra del origen borbosOé Hablando 
eu el cap» 6.^ de los estragos que hace 



ia vejez en el hombre, dice lo si-^ 
guíenle». 

« La edad de la senetud luego que 
llega d señorear las provincias de núes* 
ira hermosa arquitectura, comienza d 
ser tan ajada esta y tan marchito h 
lucido de sus maquinas, que mas provo* 
ca a lamentos de cautiverio que d re-* 
gocijosde la libertad, ^l comenzar d 
ceñir, la caduca diadema de sus enea* 
necidas sienes, comienzan también a 
temblar las piernas , faltas del nativo 
y vital calor*, los años empiezan á deS' 
quiciar las bien tachonadas puertas 
que guardaban el tesoro de la vida; la 
arquitectura humana comienza d ser 
despojada del hermoso rojo que bri^ 
Ilaha en sus megillas, sin serle posible 
al arquitecto natural del calor , minis* 
trar materia capaz para volverá e/l- 
lucir y renovar sus lucimientos : ya, 
en fin y caduca^ va emulando lo asque* 
roso Y fio de la muerte, siendo pre^ 
cisa hoz de su garganta, los inoesan" 
íes y repelidos golpes de los dias,qué 
con la blandura de su cortar y parecen 
imperceptibles los filos de su agudeza. 
Asi , viene a quedar tan rendido con 
los insensibles cortes^ que no siendo 
ya pa¡*a nada , se deja morir con el 
consuelo, que ni para llorado será ob* 
jeto del mas amante hijo,» Este es el 
.estilo de nuestro Solano, adornailo de 
alguna ortografía , y separado de los 
vicios y adulterios que hemos dicho. 

En el prólogo consagra diez y ocho 
párrafos á discutir algunas cuestiones 
de fisiología, y especialmente de me- 
dicina práctica (1). 

En el prólogo al autor , dice que ía 
mayor dificultad de la medicina prác- 



(i) Recuerden mis lectores lo que de- 
cía el P. Feijóo, que i pesar de las mas vi« 
vas diligencias que hizo su agente ,en Ma- 
drid, Solo halló nn ejemplar del Lapis Lj* 
dos, E»to me mueve á presentar nn estrac« 
ta de ella con tqda la estensioo que merece. 
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tica, es el conocer el tiempo j U ocasión 
y el cuándo de la naturaleza^ y que í 
dar ¿«onocer estos con certexa y segu- 
r¡d«<Í, hacia punta su pluma. 

£l autor diside su obra ea los tra- 
tados siguientes. 

. Primus hujus lapidis ictus. Capitulo 
único. No falta en la naturaleza hu^ 
mana ab ortu ad ínleritum en cual" 
quiera mutación ó estado, movimiento 
necesario conservativo. 

Ictus secundas lapidis. Capitulo 
único. Los antiguos veneraron , cono-^ 
cieron y toc€uron el movimiento con^ 
seruativo de la naturaleza , integrado- 
de todas las acciones suyas; mas en las 
enfermedades no supieron el cuándo ni 
por dónde determinadamente critica - 
ria , esterminando las causas de los 
morbos, 

Ictus te rtius» Capitulo único. De* 
muéstrase como sin el dicho preconocí* 
miento, no es dable en la curación 
acierto legitimo y esencial; y sialgtmo 
sucede j se debe reputar por ilegitimo^ 
accidental y contingente* 

Quartus et ultimus istius lapidis ic* 
tus. Capitulo 1.® Señas para conocer 
la ocasión de la medicina, saber y ob* 
servarla^ y cómo llegué yo a conocer^ 
la, Tócanse los signos ciertos de la 
hemotragia narium critica, y su oca'- 
sion. 

«Caminaba yo al parecer segurx) 
por las mas anchas descubiertas ó tri- 
lladas veredas de la medicina^ pulsan- 
do como todos, y juzgando de las di- 
ferencias del pulso como cualquiera, 
gobernándome por lo que hallaba es- 
crito en Príincipes, comentadores y de- 
mas clásicos escritores que nos dejaron 
las mas selectas noticias de este mara- 
villoso movimiento^ cuando en cierta 
ocasión^ curando una calentura ardien- 
te en un mancebo de veintidós años, 
entre los Índices que conspiran á la ca- 
pitulación medica de este accidente» y 
á cuya constitución concurría el siu- 
drome de signos patognomóoicos, y 
accidentes suyos , entre todos ellos to* 
que un pulso vehemente, celer y cre- 



mo , mas con bispulsaeion conocida; 
de forma que lo constituí por pulso 
verdaderamente dicroto\ esto es, que 
ante submissionem absolutam secundo 
manum tangentisferiebat. 

«Volví al instante la consideración 
í todo lo que nos dice Galeno de este 
pulso , medite sus causas, advertí sof 
signiBcaciones y pronósticos , y me 
hallé á vista de la gravedad del mor- 
bo, y de lo,que sfcntia de la hispulsa^ 
don, creído de la futura y no dilatada 
fatalidad de mi enfermo. Busqué en 
Avicena algún alivio; y cuando pen- 
saba y deseaba encontrarlo, se nae ob- 
jetaron estas fúnebres palabras: Pulsas 
martellinus (que es del que voy bar 
blando ) malus est; conque á Bosforo 
exeundo , intrabam euripum\ ó por 
decirlo mas claro, sabiendo de un va- 
gio, daba en un escollo. Procuré no 
obstante consultar ¿ los posteriores es- 
critos, y no hallé uno tan solo que me 
diera buenas esperanzas de la salud de 
mi enfermo; antes todos unánimes rae 
la anunciaban perdida y ain remedio. 
Instábanme las indicaciones de tanto 
accidente , á oponerme con los reme« 
dios mayores v mas preciosos para 
aplacar tanta fatiga ; y si pensaba en 
sangrarlo, al instante discurría que si 
aquella novedad ó diferencia de pulso 
fuese índice de algún movimiento 
(acaso saludable) de naturaleza, no hay 
duda lo perturbaría ó impediría , en 
lo cual veía certísimo el peligro , y 
temía también la debilidad que por 
la sangría contrariad enfermo, y que 
quebradas sus fuerzas no podría des- 
pués superar tan robusto y peligroso 
morbo: sí intentaba por lo maligno 
que indica y constituye (juxta com'» 
munem sensum la bispulsaeion) valer- 
mede algunalexifarmacoó cordial de 
los que vulgarmente ó de estilo veía 
recetar, ó temía lo mismo, ó el aumen- 
tar el desenfreno de algún líquido, ó 
causar mayor tensión ó Vibración de 
las fibras , ó pervertir la buena pro- 
porción y maridage que entre sí tie- 
nen los fluidos, si el remedio acaso de- 
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diñase ¿ snlfóreo ó mercurial, porque 
ó bien se habían desaturar los líquidos 
fie aquellas partículas estrañas^ agudas 
y ligeras, ó bien habían de clavarse en 
los poros de los sólidos^ estimulando 
y bellicando sos fibras , y de aquí los 
efectos dichos ; y si reloeiese en ¿I ó 
estuviese de bando mayor lo ácido, 
salino ó nitroso y . detener ó parar del 
mismo modo » y por el contrario in» 
ílufo» I» fermentación y movimiento 
con que la naturaleza suele despumar 
y espeler las partículas ó cópulas es- 
trañas que turbaban el buen temple y 
armonía que entre si deben tener loa 
sólidos y líquidos; ó cuando menos 
sospechaba el que fuera venenoso el 
unum tertium no conocido > y que debe 
resultar necesariamente de la mixtión 
de tanto iopediente junto; euya ig- 
norancia debía ser el mas agudo y efi- 
caz estimulo en el cristiano médico, 
para acortarla pluma y la receta; si se 
me proponía la atemperación escesiva 

f»ara igualar á tanto incendio, y satis* 
acer á sed tan inaplacable , temía el 
ahogo del natural calor ó sincope ame- 
nazado y deshecho , ▼ no pocas veces 
de los doctos a dvertídOy y con mil es- 
períencias confirmado, con lo cual se 
perdía todo: tal es el respeto de una 
duda, cuya resolución mira i la vida 
de un tercero: tan indeterminado me 
tuvo el no saber el punto y éxito fijo 
de aquella novedad. 

«Nadie estrene mi irresolución, que 
aunque la ignorancia es atrevida, por- 
que no conoce riesgos ni distingue de 
colorea, si miras con cuidado las doc- 
trinas practicas de .mi antecedente, 
conocerás que esta que te parecerá 
omisión, ei la mejor y mas segura 
práctica , la mas conforme á las doc- 
trinas de los principes , y por último, 
que fué realmente prudencia. Asi ba- 
tallaba mi cuidado, y asi batallaba el 
enfermo : él entre fatigas y congojas 
revocándose, y yo entre dudas y cui- 
dados, atendiéndole ( aquí sí que di- 
jeras que era impiedad tanta quietud, 
y tiranía, tanto sosiego á vista de peli- 



gro tan deshecho y de rigor tan grave 
de accidentes ; empero escucha) todo 
raí cuidado, fué observar si sobrevenía 
algo que aquietase mí desvelo, ó me 
sirviese de tabla en que salir de las 
inconstantes olas en que fluctuaba; y 
esta tuve entonces por la mejor medi- 
cina. En tormenta tan deshecha, y sin 
descanso alguno, pasamos uno y otro 
desde las seis de la mañana hasta las 
cinco de la tarde , hora en que le co- 
menzó una hemorragia narium que le 
duró hora y media , con tres ó cuatro 
intervalos de algún tiempo. Corría la 
sangre no con abundancia, nigutatirnt 
sino con tal moderación, que llenó dos 
tazas poco mas en este tiempo: á mi 
roe parece saldrían de seis á siete onzas 
de sangre: en este tiempo* procuré no 
soltar el pulso del enfermo de mi ma- 
no, y observé que al paso qoeae iba 
remitiendo lo magno, celer y erebo 
del pulso, se quedaba casi impercep- 
tible lo dicrota; pero cuando volvía la 
sangre, antecedía la bispulsacion, ma- 
nifestándose clara y distintamente ; y 
esto se repitió en todos los intervalos: 
y aunque> desde que comenzó el flujo, 
fué siempre remitiendo. la magnitud, 
celeridad y crebridad, no asi lo mar'- 
telütOf que esto repetía con vehemen- 
cia basta que no hubo ni una sola gota 
de sangre que arrojar, y el enfermo 
quedó enteramente reducido » y el 
pulso en estado natural y sin novedad 
alguna. 

«Admiróme el suceso, procurando 
no olvidar lo referido , como cosa la 
mas singular del arte, y cnie.ae le pasó 
por alto á cuantos de pulaóa escribie- 
ron, pues no se halla , ó no tan solo 
que observase semejantes maravillas, 
y aun por eso todos uno ore condenan 
el referido pulso, poniéndolo entre los 
perniciosos y fatales. Finalmente ha- 
blaré de las circunstancias de este pul- 
so , y de la filosofía con que después 
me he gobernado , para que conozcas 
los engaños que padecieron los anti- 
guos > y para que se vea lo firme de 
esta maravilla ; y no atribuyas el su- 
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ceso dicho i acasos y contingencias^ 
po; importa poco el qae sepas que de 
allí i pocos días se me ofreció curar 
otro enfermo cuadragenario con otra 
calentura ex genere ardentium* (Llá* 
mole asi> porque es rarísima la rez que 
la material c&usa que corresponde á lo- 
formalísimo de un accidente, se espe* 
rimenta sin mezcla de otra , que ni 
bien le usurpa la apelacioocomun^ ni 
bien deja de retundir la esquísita sen- 
sación ó impresión sincera que dimana 
de los síntomas propios» de la especial 
textura, de las partículas activas ó de 
las cualidades suyas, y que es i lo que 
el medico debe atender para constituir 
y graduar. un morbo). A este noté 
también junto con lo yelos, Tehemeo- 
te y erebo del pulso , la hispulsacion 
qpe dejo referida ; y desde el dia y 
hora que la advertí , me paré por no 
perturbar ó embarazar tan estupendo 
y saludable morimiento como el pa- 
sado , el cual vino i las mismas horas 
y con los mismos efectos » dejando al 
enfermo libre enteramente de su en- 
fermedad ; y solo noté en este caso^ 
que fué menor la cantidad de sangre 
que salió que en el pasado , lo cual yo 
ya habia presumido^ por haber toca- 
do que el rechazo ó segundo golpe de 
la arteria era menos fuerte que el pri- 
mero, aunque contínno en todas pal- 
saciones ; pero en el primer enfermo 
eran iguales , tocándose igual vehe- 
mencia en ambos. Tu discurrirás que 
como yo habia de pensar en otra cosa, 
se me objetaría lo recibido ; mas en 
oyéndomCi creo que mudarás de dic- 
tamen; y mientras^ sábete que sucedió 
como lo discurrí » esperimentánd.ose 
menos sangre en este caso que en el 
antecedente. 

«Después acá , se me han ofrecido 
muchísimos enfermos de semejantes 
accidentes; y en todos aquellos que el 
dicho pulso dicroto he tobado, en nin- 
guno me ha faltado el movimiento y 
terminación referida; en que median- 
te la observación y cuidado^ he ade- 
lantado el conocimiento del cuando de 



esta crisis^ que en todas no es «no mis- 
mo^ porque varía el tiempo^ según las 
varias circunstancias con qae el dicho 
pulso cíícroío suele acompañarse ó per* 
cebirse : procuraré ir descifrando tan 
importante invento» sin dejar las mas 
menudas circunstancias que yo he ob* 
servado, para que conociéndolas todos 
en tiempo, logren los enfermos en tan 
arriesgados accidentes^ ser socorridos 
ó medicinados en la ocaxconque no lo 
repugne el intenlo ó movimiento de 
naturaleza, que es el roas noble y e6^ 
caz antídoto; siendo el mejor el que el 
médico á vi^ta de tales terminaciones^ 
ó por mejor decir, á vista de tales pul* 
sos 9 no aplique el menor remedio, 

Eara que no embarazada ó no pertur^ 
ada ¡a naturaleza cdn la medicina, 
logre tan admirables y completas vic- 
torias como has oido.a 

Capítulo 3.® índices fijos de la diar» 
rea critica y su hora. 

Capitulo 3.® Señas ciertas del su^ 
dor critico y su tiempo. 

Capítulo 4.® Pénense casos y testi^ 

Íos de mayor escepcion que contestan 
i verdad propuesta. 
^ Apendix y corolario en que se de^ 
claran muchos puntos jr doctrinas que 
necesitan de esplicacion para ahuyen» 
tar muchas duaasy disputas que pue* 
den ofrecerse en esta obra. 

Hippocratispropuffutculum, Punto 
2.° F'erdadera doctrina de este princi» 
pe, que practicó , y enseña d sangrar 
y purgar con acierto , no solo en ios 
enfermedades agudas sino en todos los 
demás morbos. Hejlexiones práctico-- 
medicas contra el estilar (común) ^ 
anticuado abuso de estos dos grandes 
y maravillosos remedios. Trabajadas 
con singular cuidado por el mismo doc* 
tor D. Francisco Solano de Luque. 

Reflexión 1.* Precipua ad expur* 
gpndum fundamenta exuminantur. 

Reflexión 2.* Exponitur aphoris^ 
mus tertius: habitas atletarum, etc. 

Reflexión 3.* De sanguinis missione 
et legitimo auxiliii hujus scopo. 

Tienen espueatas ya mía íectorea la. 
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división material de sn obra; me resta 
darles á conocer todas sus máximas j 
sentencias mas notables sobre cada uno 
de estos tratados. 

Sobre la multitud de remedios. 

Desdichado el enfermo , que desde 
laego no se postra /debilitan sus pul* 
sos, para que asustado el médico con el 
peligro, suspenda por algún tiempo el 
curso de los remedios (pág* 170). 

Ignorante el médico de lo que pa- 
dece el enfermo » pide el tintero y U 
pluma para que suceda , lo que acaso 
nosncederia si se olvidara de la boti- 
ca. (Origen morb, «pág. 121). 

Aquel médico que se jacta sobre 
el difunto de haber revuelto toda la 
botica para curarlo » es indigno del 
nombre. (Id. pág. 141). 

Si se prohibe la comida á los en- 
fermos, mocho mas bien se debe pro- 
hibir la confusión y multitud de los 
remedios (psg* 34). 

Menos claQo se causa obrando po- 
co» que haciendo mochos remedios 

(P»g- 126). 

Los mas de los enfermos mueren 

de curados (part. 2/ § 14). 

La mucha medicina mata mas qoa 
las enfermedades (Id. id.). 

Los prohibentes ó contra indican- 
tes de los remedios , tienen la misma 
fuerza los futuros que los presentes 
(pág.191). 

Con los remedios mayores , ó se 
desarma la naturaleza , ó se perturba 
(pág. 2). _ 

Los eméticos y sangrías no produ- 
cen el mismo efecto en todas partes 
(part. 2.' § 7). 

El mas precioso remedio soele ser 
peor que un escopetazo , por ignorar 
la hora en que se aplica (pág. 44). 

La división de remedios para ricos 
y pobres, es perniciosa (part. 2.' § 1 5). 

Es delito gravísimo y doloroso en 
los boticarios, que alguno enriquezca 
á costa de la salud y vida del pobre 
afligido enfermo (pág. 4). 

Las fuerzas que se piden para me* 
dicar al enfermo ^ debían solicitarse 



para vencer los accidentes y sus vehe- 
mentes ¡mpetos (pág. 82)4 

El que quisiere observar crisis , ha 
de usar de pocos y pequeños medica -^ 
mentos (part. 2.* § 7). 

Todos con6esan con Galeno^ que 
una gotera es bastante á ladear ó de- 
tener una cri«is: ¿pues por qué no su- 
cederá lo mismo y con mucha mas ra* 
zon con la multitud de remedios in- 
tempestivos? (pág. 12). 

El cuándo no se ha de obrar , es el 
punto critico del arte médico (pról.). 

El cuándo de la naturaleza es el 
enigma mas sagrado del arte (Id.).- « 
Sangría y purga. 

Fué Galeno el mayor sangrador y 
recetador que han visto los siglos (pá- 
gina 6). 

Con so práctica usurpó á la nata- 
raleza los títulos que la honra (p. 13). 

Fué accioo execrable y adulatoria 
acomodarse al estilo y práctica de los 
romanos (part. 2.* § 4). 

El esqopopara sangrar se debe bus- 
car en los sanosy aun en los enfermos, 
pero no en la plétora, (páginas 247^ 
248 y 272. 

La plenitud , sino es estrema , no 
pide la sangria como propio remedio 
(pág. 250). 

La sangría es hija del uso y clel 
miedo de los galénicos (pág. 278). 

Es artificio vano de los antiguos la 
que llaman derivación y revulsión en 
las sangrías (pág. 266). 

Es otro error atribuir á la sangre 
los flemones (pág. 230). 

Es éngafio atribuir á los gordos 
mucha sangre, enseñando laesperien- 
cia que no pueden snfrir muchas san- 
grías (part. 2.* §. 8). 

Es error tener á la sangre por Nu- 
trimento (pág. 9). 

Es error insigne juzgar la materia 
podrida sin fetor , como sucede en la 
sangi*e que sacan (pág. 267). 

índice inseparable de la putrefac- 
ción de la sangre debía ser el fetor 

(pl8 267). 

Ei error ordenar remedios mayo- 
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res a eofermedades pequeñas. El re- 
medio grande es débito del morbo 
magoo: ¿laegosaiigraudo y purgando 
en todos los morbos , como se estila^ 
todos los morbos serán magnos? (Oa- 
gen pág. 115). 

Todos los enfermos mozos > niños 
j viejos se porgan y se sangran en to- 
das sus enfermedades: lo mismo suce- 
de con los de diverso sexo , de encon- 
tradas complexiones, en diversas esta* 
ciones de tiempo^ y en todas natnrale- 
zas» complexiones , meses » días y aun 
horas: lo propio con los que se fingen 
majos sin frío ni calentura para sacar 
el vientre de mal año en los hospitales, 
ó para descansar del continuo trabajo: 
tod6s estos se porgan y se sangran sin 
dislineion alguna : luego según esta 
práctica, todas las enfermedades ^ na- 
turalezas , etc. son onas mismas, y se 
curan de un mismo modo {Origen pág. 
116 y 118). 

Deben sangrarse largamente los 
heridos^ pero la evacuación de sangre 
que sale por la herida, es mas litil que 
la que se hace sangrando (pág. 286 y 
288). 

Las sanguijuelas rara vez aprove- 
chan á los frenéticos y maniáticos (pá- 
gina 137). 

^ El dolor de costado lo curó Hipó- 
crates y otros muchos sin sangría ; pe- 
ro en esto hay sus escepciones (pág. A\, 
42 y 168). 

Lanceta y sanguijuelas no tienen 
jurisdicción en región separada da las 
venas (pág. 138). 

La malignidad , para los sabios , es 
impedimento para sangrar, y para los 
idiotas el mayor estimulo (pág. 270). 

La sangría y purga en tiempo ha- 
cen milagros ; fuera de tiempo mistan 
(pág. 54). 

Es bálsamo en los viejos la cólera, 
y es error evacuarla (pág. 192). 

Muchas enfermedades que llaman 
de sangre > se curan sin sangría (parte 
2.' § 8). 

El mayor calor qne sobreviener^al 
enfermo en la plenitud despue& dlTla 



sangría » es somamente saludable : no 
es alteración ni motivo el mas remoto 
para repetir las sangrías y dar fin del 
enfermo (pág. 266). 

Mi práctica en la ordenación de 
remedios mayores, es la n^isma que la 
de Hipócrates^ Galeno y Valles , bieo 
entendidos (§ 1 1^. 

Remedios simples» 
A los remedios simples apelan los 
médicos, después de nsar de todos ios 
compuestos (part. 2.* § 12). 

Los remedios simples son despre- 
ciados de los ricos , por parecer les fá- 
ciles, baratos y ridículos (psrt. 2.* 
$3). 

El mas leve medicamento aplicado 
en la debida ocasión^ cura enfermeds* 
des poderosas(part.2.* § 1 4 pág 208). 
. En este caso se logra lo mismo qué 
con la quina, con otros febrífugos (pá- 
ginas 44 y 70). 

Mas peligro hay cniodo obra el 
médico sin tiempo , que cuando no 
obra, importando el obrar (pág. 53 
y 166). ' ^^ . 

Ordenar pocas y simples medici- 
nas^ es máxima de Hipócrates (página 
141). 

Medicamentos pequeños á morbos 
magnos, es mejor que remedios mag* 
nos á morbos pequeños (pág. 245). 
Remedios compuestos. 
Els un nudo incomprensible inves* 
tigar en qué consiste la virtud de las 
mixtiones (pás. 137). 

Las mas de Tas mixtiones y remedios 
compuestos de la medicina, son intré- 
pidos (part. 1 .* § 12 pág. 2, 3 y 4). 

Es imposible saber el tercio que re* 
sulta del agua^ vino y vinagre mezcla- 
dos (part. 1.'§11). 

Es origen de muchos males mezclar 
los remedios compuestos esperimen- 
tados^ con otros compuestos , aunque 
sean también esper i mentados (parte 
2.' S 12). 

Remedios del uso de Solano, 
Es de dolosas conciencias callar lo 
útil de la medicina (part. 1.* § 4). 
Es un crimen altísimo ocultar al 
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común las utilidades y los medios para 
alcanzarlas {Origen, prólogo). 

La dieta es el mas universal, seguro 
y eficaz remedio (part. 2.* § 10. pá- 
ginas 34 y 208). 

Existiendo las dudas y las equivoca^ 
ciones de los accidentes, se debe sola- 
mente adietar el enfermo (Oríg, par- 
te 124). 

El baño de tierra es útilísimo á los 
éticos (pág. 231). 

Los destemples del cerebro no pu^ 
de corregirlos la sangría ni la purga: 
solo con ios cefálicos se logran felitíi* 
dades(part.2.*S4, 5 y 9). 

El agraz tomado en cortísima por- 
ción , es el mayor específico para las 
síncopes minutas (part. 2.* § 12). 

La hemiaria es eficaz remedio part 
los riflones y vegiga (part. 2.' § 12). 

Lo mismo la cebolla blanca asada, 
y después cocida en vino , aplicada al 
dolor cólico (part. 2.* § 12). 

Lo propio par» las quemaduras de 
pólvora, las aceitunas añejas , hecha« 
emplasto con el regular aderezo (par- 
te 2.- § 12). ^ 

El mas eficaz remedio contra el su- 
dor, es la diarrea (part. 2.* § 6). 

¿Qué compuesto podrá compararse 
á la simplicidad de la quina para las 
tercianas? ¿Al cocimiento de nabos ó 
la nieve estregada para los sabañones? 
¿Al cocimiento de rábanos para la gan- 
grena? (part. 2.* ^ 12). 

El vitriolo líquido de Marte y otras 
medicinas minerales, llegan sin inmu- 
tarse, con toda su virtud, adonde está 
el vicio. (Oríg,) 

El agua natural, con poca ó ninguna 
alteración, es el remedio mejor que 
menos repugnan los enfermos (Oris. 
pág. 102 y f43). 

Los dos célebres remedios de la 
cocción y contemperacion , son lasti- 
mosamente los que menos se usan (Id» 
P¿g.117).. 

Es útilísimo para la intemperie de 
la cabeza y deploradas fluxiones^ las 
sanguijuelas detrás de las orejas, y mu- 
cho maa abrir una fuente entre el de- 



do pulgar y el índice de la mano iz- 
quierda , ó de entrambas manos (Id. 
pág. 168 y 177). 
Médicos, enfermedades y naturaleza^ 

La enfermedad mas conocible , no 
puede conocerse á las primeras visitas 
(part. 2.» § 4). 

Muchos médicos se aplicaron á la 
cirugia, porque escrupulizaron en lo 
incomprensible de la medicina (pá- 
gina 58). 

En las enfermedades que no se es- 
perimentan crisis, y en lasque no pue« 
de vencer la naturaleza, es solo eñ las 
que el médico debe curar (part. 2 " 
§6 pág. 290). 

La naturaleza de los enfermos, por 
si sola se desciende hasta de los yerros 
de los médicos (part. 2.* § 11). 

Por humilde se escapa la naturaleza 
de la vana y altanera ciencia de los 
hombres (pág. 9). ■ 

Dios y ella no hacen cosas super- 
finas (pág. 241). 

Consigue su manutención , sin que 
tenga parte el artificio de la razón ni 
del ergo (pág. 9). , 

Las disputas sirven al entendimien* 
to> no á la naturaleza (pág. 238). 

La naturaleza sin ergos ni disputas, 
cura las' enfermedades (p^rt. 2.* § 2). 

Ella es la maestra de los sabios de 
la medicina : no solo acaba todas las 
obras naturales, sino que suple defec- 
tos y renueva pérdidas (§ 3). 

La sabiduría humana no puede to- 
car la corteza de la naturaleza (pá- 
gina 10). 

La naturaleza de las mugeres con 
las mensuales menstrtiacionea , emu- 
laría lo eterno en su salud y hermo* 
sura , k no estorbarlo sus golosinas 
(Í%.p¿g47). 

Es la calentura en muchísimos ma^ 
les, el mejor antídoto (pág. 278). 

En todos los climas hay unas mis- 
mas crisis y movimientos naturales 

(S ^)- . . . . : 

Es máxima perniciosísima decir, 
que el médico debe socorrer á la natu- 
raleza con todas sus fuerzas, para li- 
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brarU de las enfermedades^ cuando 
ignora ei cómo, el cuándo y por dón- 
de, y solo sirve para que sea mas te- 
merario (pág. 163). 

E^ igualmente perniciosa la descrip- 
cion que se hace del médico prudente^ 
suponiéndolo sumergido en una ocio- 
sidad crnelisima y damnable (página 
165). 

Es error llamar magnas á las enfer- 
medades pequeQas (pág. 269). 

Es inútil la investigación de las 
causas^ y sopérfluo mucho de lo que 
se sabe y estudia (pág. 3 y 242). 

El estudio del médico , tan sola» 
mente ha de ser en libros hechos á 
golpes de la esperiencia (pág. 157). 

Es la esperiencia lo mas importan- 
te y lo mas infalible (part. 2." § 2). 

Una hora de estudio en Hipócrates, 
aprovecha mas que muchos aftos de 
otros autores (pág. 158). 

Hipócrates cantó muchas victorias; 
pero la de muchos médicos de hojr Us 
cantan los curas (pág. 75). 

£1 se adquirió el nombre de Divi- 
no, que no supieron conservar sus su* 
oesores; antes sí trocarlo por otros in- 
útiles y ridículos (pág. 209). 

El observar las doctrinas de los Cua- 
terniones, es condenar lo« enfermos á 
la última desdicha (|>ág. 16). 

La ley de curara con los contrarios, 
no se debe practicar como se practicar 
solo para contemplar las causas la usó 
Hipócrates (pág. 50). 

Hipócrates en todos los dias admite 
crisis (pág. 15 y 17). 

La verdad en todas las cosas, hace á 
los liombres semejantes á Dios (parte 

Hablar verdad y escribir con hones- 
tidad, es propio de los cristianos mé- 
dicos (part. 1." § 11). 

El hablar mucho los médicos, es 
pernicioso; pero el hablar poco y bien^ 
es virtud (part. 1.* § 9). 

Tal eslá el mundo, que ni aun con 
una plenísima probanza se persuade 
la verdad (pág. 82). 

H^y tanta jfalta de ejemplos para 



•fíaniar verdades, cómo de voces para 
persuadir quimeras ( part. 1.^ § 7). 
Médicos escoUsticos. 

Los médicos escolásticos jamás acer- 
tarán, si no olvidan las leyes de la teó- 
rica (part. 2.* § 2). 

^ Los ingenios preocupados y versa- 
dos en disputas, rompen contra cuan- 
to registran los sentidos (pág. 106). 

La medicina reducida á dialéctica, 
es ocasión de graves daños ( parte 
1.' S 5). 

Si no es |K>r acaso .. no puede acer- 
tar en la medicina el entendimiento 
opinativo (part. 1.* § 5). 

Los escolásticos matan al enfermo, 
él no se muere; son, en 6n, autores de 
los mayores daños (part. 1.* § 3), 

Gustan mas dar de ojos con sus dog- 
mas , que acertar con las esperiencias 
(part. 1.*S5). 

Los escritos dogmáticos son dignos 
de aplaudirse en las escuelas; pero en 
la práctica merecen condenarse (parte 

2.' § 13). 

En la cátedra no se encuentra laco* 
ración de un sabañón (pág. 157). 

Es colpa execrable seguir dogmas 
perniciosos al bien común ( parte 

El que se llena de opiniones, no 
deja puerta para entrar la luz de los 
aciertos (part. 2.* § 1). 

En cada punto de la medicina hay 
muchas opiniones de igual fuerza (par* 
te 2." § 1). 

Los filósofos deGenden en público 
como sólidas verdades, aquello mismo 
queá sus solas dudan (part* 1.*^ ^ 1). 

La física está hoy como estaba ahora 
dos mil afios (pág. 151). 

La medicina no ha tenido ningnn 
adelantamiento (part. 2.' § 2). 

La remora de la medicina han sido 
los comentarios y escritos escolásticos 
(pág. 209). 

Los médicos escolásticos quedan mas 
contentos cuando hacen un bien ador- 
nado discurso, que cuando curan un 
tabardillo (part. 1.^ § 3). 

En una misma escuela y debajo de 
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una propit opioion , [Mdecen cbn- 
tradiodones los médicos (part. 2.* 

Si se pregunta á los escolásticos, de 
quién, por qué causas, y de qué modo 
ó manera en el curso j curación de las 
enfermedades, acontece ó se sigue un 
vudor, un TÓmito, un alivio, un daño, 
It sanidad ó la muerte, será imposible 
respondan con la claridad qae se de- 
sea (pá)r. 242). 

La filosofía de la canu no está es* 
crita, ni ningún enfermo se cura con 
la que traen los mas bien escritos li- 
bros (part. 1/ § 3). I 

Nota. Desde eqoi comienza á in* 
troducirse el sistema de Solano, cuyas 
máximas pertenecientes á él, irán dis- 
tinguidas ooo letra cursiva , para que 
de un golpe puedan conocerse j en^ 
eootrarse. 

Pronósticos en general. 

■ * 

Curar bien el médico presagiando 
mal, es impoéíble (part. 2.* § 6). 

Las narices terminan las enferrhe' 
dades de causa ligera ( pról.) 

La circunferencia del cuerpo ó sus 
paros , terminan ¡as de causa media 
(ídem). 

La diarrea conclujre las de causa 
gra^e (Id.) 

No bastan los índices que dejaron 
los antiguos, para conocer el estado de 
los moTDOs (pág. 34). 

Para el cuándo de los juicios cri- 
ticos , no se bailan índices ciertos en 
los autores (pág. 45). 

Els el vómito la mas cierta crisis de 
la terciana esquisita (pág. 65). 

La orina se reduce á estado de sani* 
dad, cuando el estomago del todo se 
reduce (pág. 38). 

Con la orina buena, caminan mu- 
chos enfermos á pasos largos al sepul- 
cro (Id.) 

En los morbos agudos, mueren mas 



número de ricos que de pobres (parte 

2.'ji5;). 

El médico que prevee tres dias an^ 
tes, por el pulsó , el movimiento cri^ 
ticOf podra oponerse al malo f y per^' 
mitir ó ayudar al salutífero (pról.) 

Los dolores lumbares son el mas 
cierto Índice de Iqs antiguos para las 
diarreas criticas; jr si sonesttu sinto^ 
máticas y perniciosas ^ se curan felit' 
mente ó se remiten , socorriendo la ca» 
beza con medicamentos cefdUcós (pá- 
g¡na202). 

El cuándo cierto de la crisis , ni el 
por dónde, no losupieron los principes 
de la medicina, ni cuantos médicos ha 
habido : hoy se les descubre (págé 45). 

Nota» Casi todas Iss máximas que 
se siguen , corresponden inmediata- 
mente ál sistema del' pulso, y son un 
pompendio exactisiaio paita gobernar*- 
se los médicos , sin necesitar diferen- 
ciarlas con otro género de letra , sino 
en las palabras notablea. Desde aqui 
nos remitiremos en las citas« ño aoloá 
Solano con todas sus obras, siúo tam- 
bieh ( paré mayor luz y concierto de 
los estudiosos) a lo que diremos des- 
pués en este compendio. 

• • 

Pronósticos y leyes del pulso en ge^ 

neral. 

El pulso esplica con claridad hasta 
los motivos por qué no viene el movi- 
miento indicado (pág. 94). 

El pulso en todas las pulsaciones, 
avisa del movimiento critico, estando 
el material separado (pág. 85). 

Es corta la vida para su exacto co- 
nocimiento : es materia sagrada ( pá- 
ginas 77 y 82). 

El pulso y el coracdn se resienten 
de la mas mínima pasión del ánimo, y 
aun antes que les toquen las causas ma- 
terialesde la sanidad ó del morbo, las 
previenen por distantes qué se hallen 

(pág. 76). 
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La maraTÜlosa armonía ¿ti palio» 
pende del cerebro (pág. 76). 

El pulso ondoso no so direrencia del 
▼ermiculante ( pág. 101). 

Fné error de los antiguos eonsli* 
luirle por índice del sudor futuro (pá- 
gina 99^. 

Em falso igualmente que se encuen- 
tre semejante pulso : es fatal , según 
Avicena (pág. 99). 

Pronósticos y leyes del pulso dicro- 
io.-^ Definición de este pulso. 

El pulso dicroto, cuyas lejres se van 
á esponer, es aquel que por intervalos, 
ya mas, ya menos largos, hiere dos 
▼eces apresuradamente la yema de los 
dedos; pero el segundo golpees mucho 
menor que el primero. 

El pulso dicroto es el mas cierto in« 
dieatiTo de h hemorragia de narices, 
y se engaftaron los antiguos en tenerlo 
por pemieioso (páff. 79 á 81). 

Según se abrevian ó acercan sus re* 
peticiones, asi se acercan las crisis (pá* 
gina 81). 

'' Según la fuersa con que hiere el se« 
gundo golpe del pulso dicroto , com* 
parado con el primero, asi será la can^ 
tidad de sangre que viniere (página 
81). 

Según fuere corriendo la sangre, 
del mismo modo se irá desvaneciendo 
el segundo golpe del pulso, hasta que 
desaparezca (pág. 81.) 

Según el número de veces que vol* 
viere de nuevo el pulso dicroto , otras 
tantasjerán las hemorragias (pág. 8t). 

Según la vehemencia del segunao 
golpe del pulso , si se advierte mayor 
en una miioo que en otra, de aquel la* 
do arrojará' mas sangre el correspon- 
diente oriGcio ó ventana de las narices 
(páp. 81). 

Si el color de la sangre fuere ama* 
rillo-rojo, y corta la hemorragia, con- 
valecerá el enfermo lentamente; mas 
si con el mismo color fuere abundan- 
te , la convalescencia será lentísima 



Es necesario para percibir el segun- 
do golpe de este pulso , tocar la arte^ 
ria con mucha suavidad. 

Pronósticos y lejres del pulso intet:^ 
mitente. ''-^Definición de este pulso. 

El pulso intermitente, cuyas leyes 
se van á esponer, es aquel que por in* 
tervalos^ ya mas, ya menoa largos, se 
interrumpe ó queda en silencio el es* 
pació de ana, dos jó dos y media pul- 
saciones. 

Eli pulso intermitente , aunque re* 
putado por mortal de todos los mé- 
dicos, los maa délos enfermos escapan 
con ¿I dejando obrar á la na tora lesa 

(pág. 89). 

Cuando aparece este pulso , es la 
maa cierta seftal de futura diarrea (pá- 
gina 88)« 

Cuando se percibe mólice en cate 
pulso, es indicativo de gran copia de 
orina con algunos curaos (pág. 88). 

Cuando se toca la arteria con alguna 
tenaion ó durexa , es aeftal de que la 
diarrea viene con vómitoa ( pág. 88). 

Cuando esta tenaion ó dureza es 
tanta , que se equivoca con la dureza 
del pulso, ea anuncio de que acompa- 
ftarán muchos impulsos^ arqueadaa ó 
vómitos al principio (pág. 88). 

Cuando ea tan largo el silencio del 
pulso, que llega á dos ó maa polsacio* 
nea , serán muchos ios materialea que 
se espelan; y al contrario , cuando 
fuere menor el silencio (pág. 88). 

Cuando se abrevian ó acercan sus 
repeticiones, asi se aproximan del mi^ 
mo modo las crisis ( pág. 88). 

Coando se va consumando la crisia, 
al mismo tiempo se va desvaneciendo 
la intermitencia (pág. 88). 

Cuando repitiere de nuevo la inter* 
mitencia , se seguirá de nuevo otra 
diarrea (pág. 88). 

Cuando la intermitencia sobrevieoe 
á un pulso parvo y languidísimo, y en 
una enfermedad muy grave, entonces 
solamente será letal este pulso, (pá- 
gina 88). 
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Pronósticos y lejres del pulso mei^ 
duo.-^Definieion de este pulso* - 

El palto iocídiio^ coyas leyes se van 
¿ esponer, es aquel que por iotenralos» 
ya mas ya oienos largos , se eleva en 
ona-y dos , tres ó ooatro polsaciones, 
escediéndose uoasá otras saoesÍTafnen« 
te, tanto en altara comoen ?igor (p¿« 
g¡na98). 

, El palso ineidtto con blandura , es 
la mas cierta señal del fvtaro sador 
critico (pág. 98). 

Si se abrevian ó acercan sas repeti- 
ciones, del misino modo se aproxima 
la crisis (psg* 98). 

Si fnere grande so yehemencia, asi 
en el número de las golpes como en «o 
magnitod, del mismo modo será co- 
pioso el sodor; pero si fuere peqnefta, 
será corto (pág* 98). 

Sí apareciere con dureza y tensioou. 
de arteria , anuncia esereciones cutá^ 
neas (pág« 96)« 

Si se fuere desvaneciendo el pulso á 
presencia de la crisis, del mismo modo 
se irá consuman^ esta (pág. 98). 

Si TolTiere esle pulso de nuevo, se 
repetirá de nuevo el sodor ( pág. 9&). 

Advertencias generales. 

Si estas tresclases de polsos^ ó sola* 
mente dos se combinaren ó alternaren 
mótoamente ^ es sefial de otras tantas 
crisis diferentes, según la calidad de 
los pulsos á que correspondan (página 
98). 

Es tanta la firmeza de los indicativos 
de estos pulsos, que se advierten hasta 
en las personas sanas que quiere venir- 
les alguna hemorragia de narices, ó 
tienen «ecesidad de evacuar el vientre 
(p¿í.«5y9l). 

Si estos signos se observan como a 
las treinta pulsaciones, sucederá la 
crisis á los cuatro dias : si se observan 
á las dies y seis pulsaciones, vendrá á 
los tres: si se dm^nbren al octavo gol* 
pe del pulso , sucederá la crisis á los 



dos dias : finalmente, si se observaren 
á las dos 9 tres ó cuatro pulsaciones, 
vendrá á las veinticuatro horas *, y si 
fuere' continuo el pulso , insta inme* 
diatatnente la crisis; mas si alguna ves 
éstos periodos fueren irregulares, sin 
una misma proporción de distancias, 
en tal caso no se podrá pronosticar la 
hora con la misma incertidnmbre (pá- 
gina 81). 

Jamás faltarán las crisis en salir 
bien , si son análogas á fai naturaleza 
de la enfermedad, según las reglas da« 
das por los antiguos, salvo en una es« 
trema debilidad. 

Saldrán bien por lo regular, aunque 
no sean análogas, si el médico sab6 
aprovecharse de los signos del pulso 
para impedirlas, y encaminar lanatu* 
raleza á otras que correspondan. 

La materia leve de los morbos, debe 
hacer crisis por hemorragia de nari« 
oes, señalada con el pulso dicroto. La 
mediocre por sudor o esereciones cutá- 
neas, anunciado por el pulso incidtao. 
La ponderosa por diarrea ( tal vez 
acompañada con vómitos ú orina co- 
piosa), señalada por el pulso intermi* 
tente. 

El pulso dicroto, si se comprime la 
arteria, se desvanece el segundo gol- 
pe, y por consecuencia falta el signo 
del pulso* 

Texto de Solano sobre el origen de la 

primera observación del pulso 

dicroto. 

«Caminaba yo al parecer seguro, 

tíor las mas anchas, descubiertas y trí- 
ladas veredas de la medicina^ pulsan- 
do como todos^, y juzgando de las di- 
ferencias del pulso como cualquiera, 
por lo que hallaba escrito en Princi* 
pes, comentadores y demás clásicos es* 
5rritores: cuando en cierta ocasión, cu- 
rando una calentura ardiente en un 
mancebo de veintidós años, entre los 
Índices que conspiran en este acciden- 
te , toqué un pulso vehemente , celer 
y crebro , anas con hispmlsacion cono* 



100 



HISTORU DE LA 



cidn; de forma que lo conBlitm por 
pulso ferdaderamente ¿£crofo. 

«Volví al ÍQ8taote La considertcioi» 
á todo lo que ooa díoe Galena de este 
puUo , medite sus causas» advertí aua 
significaciones y pronósticos , j me 
halle k vista de la gravedad del roorn 
bo, 7 de lo que sentía de lé bispuUa'^ 
cion, creído de la futura joo dilatada 
fatalidad de raí enfermo. Busqué en 
Avicena alguo alivio; j cuando pei\« 
saba y deseaba encontrarlo, se me ob- 
jetaron estaa fúnebres palabras: Pul-- 
sus martellinus malus est* Procuré no 
obstante consultar á los posteriores ea- 
critores, y no hallé uno tan solo que me 
diera buenas esperanzas de mi enfer- 
mo; antes todos unánimes rae la anun* 
ciaban perdida y sin remedio. Ins- 
tábanme las indicaciones de tanto 
accidente ,i oponerme con los reme- 
dios mayores y mas preciosos para 
aplacar tanta fatiga; pero ai pensaba en 
sangrarlo y al instante me ocorria que 
si aquella novedad ó diferencia de pul* 
so fuese índice de algún movimiento 
favorable de la naturaleaa » no bay 
dudft lo. perturbaría ó impediría , en 
lo cual veía certísimo el peligro , y 
temia también la debilidad que por 
la sangría contraria el enfermo, y que 
quebradas sus fuersas no podría des- 
pués superar tan robusto y peligroso 
morbo: si intentaba por lo maligno 
que indica y constituye la bispulsa^ 
don, valerme de algún alexifarmaco ó 
cordial de los que vulgarmente ó por 
estilo se recetan, temía lo mismo, con 
otras mil cosas.... • ¡Tal es el respeto 
de una duda , cuya resolución mira á 
la vida de uq lercerol.... 

«Nadie estrene mi irresolocion^que 
aunque U ignorancia es atrevida, por* 
que no conoce riesgos ni distingue de 
colores 9 si miras con cuidado mi doc- 
trina práctica y conocerás que esta que 
te parece omiaioo , es la mejor y mas 
segura práctica , y la mas conforme á 
las doctrioaa de los- príncipes, y por 
últimp^qne fué realmente prudencia. 

«Asi batallaba mi cuidado, y asi ba* 



tallaba el enfermo: él entre fatigas y 
oongojas, y yo enire dudas y cuidados 
atendiéndole. Todo mi cnidado , fué 
observar si sobrevenía algo que aquie- 
tase mi desvelo^ ó me sirviese de ta- 
bla en que salir dé las ioconstantea 
olas en que fluctuaba; y esta tuve 
entoncea por la mejor medicina en 
tormenta tan deshecha.; y sin descan- 
so algunO', pasamos nno y otro des- 
dé las seis de la mañana basta las 
cinco de la tarde , en qne le comenzó 
nna hemorragia de narices qne le 
duró hora y media , con tres ó cnatro 
intervalos de algnn tiempo, no con 
abundancia, sino con tal míoderaeion, 
que en todo este tiempo no llenó maa 
que dos tasas, >f>oco mas , y á mi pa- 
recer saldrían de seis á siete onzas de 
sangre* En este tiempo procuré no 
foliar el pulso del enfermo <de mi ma* 
no» y observé que al paso que se iba 
jremitiendo lo magno, oeler y crebro 
del pulso, seqnedaba casi imperoep- 
tibie lo dicroto; pero cuando volvia la 
sangre, antecedía la bispulsacian, ma* 
nífestándose clara y distintamente , j 
esto se repitió en todos los intervaloe; 
y aunque desde qne comenzó el flujo, 
fué siempre remitiendo la magoitud^ 
celeridad y crebridad, no así lo mar'- 
telino , que repetía con vehemencia 
hasta que no hubo ni nna sola gota 
de sangre qne arrojar, y el enfermo 
quedó enteramente reducido » y el 
pulso en estado natural sin novedad 
alguna. 

«Admiróme el suceso ^ procnranclo 
no olvidarlo , como cosa la mas sin- 
gulaíT'del arte, y que se le paaó por alio 
á cuantos escribieron de pulsos , pues 
no se halla uno tan aolo que obser- 
vase semejantes maravillas, y ann por 
eso todos condenan al referido pnlso, 
poniéndolo entre los perniciosos yía* 
tales. Finalmente, hablaré de las cir- 
cunstancias de este pulsO, y de la filo- 
sofía con que después me he gober- 
nado , para que conozcas los enga&os 
que padederon los antiguos. T para 
que se vea lo firme de esta maravilla. 
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y no atribojras el suceso referido ¿ 
acasos j contingencias \ no importa 
poco qne sepas , que de allí a pocos 
dias se me ofreció curar otro enfermo 
con semejante calentura. A este le noté 
también junto con lo vefoz, vehemen* 
le j crebro del pulao , la hispulsacion 
que dejo referida ; j desde el día j 
hora que la advertí , me paré por no 
perturbar ó impedir tan estupendo 
y saludable movimiento p el cual vi* 
no á las mismas horas y con los mismos 
efectos , dejando al ehferoio libre en* 
tera mente de su enfermedad , y solo 
note en este caso^ ser menor la cao* 
lidad de sangre que salió, lo cual ha* 
bia presumido^ por haber tocado quo 
el rechazo ó segundo- golpe de la arto* 
ria » era meóos fuerte que el pri* 
mero, aunque continuo en todas pul* 
saciones ; pero en el primer enfermo 
eran iguales^ tocándose igual Tche* 
mencia en ambos*.*.. 

a Después acá ^ me han ofrecido 
machisimoft enfermos de semejantes 
accidentes; y en todos «quel los i)ue el 
dicho pulso dicrotoht tocado» en nin- 
guno me ha faltado el movimiento y 
terminación referida; en que mediana 
te la óbaerv ación y cuidado^ he ade* 
Untado el conocimiento del cuándo de 
esta crisis, que en todas no es uno mis* 
mo, porque varia el tiempo según las 
varias circunstancias con que el dicho 
pulso suele acompañarse ó percibir* 
se»'.*.*» ■' •"' 

aPrevengo á los médicos'^ que no 
porque no hayan esperimentado el ro» 
ferido movimiento crítico y los demás 
de<B[tte haré demostración, se nieguen 
á observarlos, ni por no verlos luego» 
luego desmayen, negándose á creerlos 
y despreciarlos ; cuando es fácil que 
cada uno consulte á los muchos enfer- 
mos que he curado en Ips tugares que 
he. vivido, y oirán de sus mismas bo* 
cas las enfermedades y peligros de qne 
han salido victoriosos con este método 
y observación referida^ siendo los so* 
cesos mucho antes prevenidos por mi, 
y los enfervios informados de ellos: y 



para que no te cueste el menor trabajo 
informarte y persuadirte á esta ver* 
dad, consulta á los reverendos padres 
mas condecorados de la provincia de 
San Pedro de Alcántara , y serás pie* 
ñámente satisfecho, porque en la lar- 
ga asistencia que les he tenido , han 
esperimentado muchos de los referi- 
dos sucesos 

«Bien sé, amigo, que esta incredu* 
lidad ó despreció ha de nacer de lo di- 
fícil de la materia^ y de estar preocu* 
pados de opiniones , y habituados to* 
dos en pulsar los enfermos para ver si 
hay ó no calentura, si es mucha ó po- 
ca , y si de esta ó la otra calidad , si 
acaso la pueden conocer en el pulso; y 
finalmente para reconocer si tiene el 
enfermo fuerzas, no dicen para resis* 
tira la enfermedad y sus vebemen* 
tes Ímpetus, sino para tolerar y sufrir 
el uso de los remedios mayores 9 y los 
demás que en todos casos ordenan, EU« 
la es, lector amigo (y no lo ignoras) la 
doctrina que practican y enseñan en 
esta materia ae pulsos; siendo asi que 
cada uno confiesa ser la mas sagrada é 
importante de la medicina. Si alguna 
vez tomaron en boca otra diferencia 
dé pulso será el ipú\90 formicante y el 
intermitente', y bien sabes que solo ser- 
viría está noticia para que ^ aterrori- 
zado el enfermo y su familia , tuviese 
disculpa la receta de los mas activos y 
espirituosos remedios ; esto es , de los 
arcanos mas selectos, escondidos y cos- 
tosos, como» por entonces no estu- 
viera contraindicada cualquiera medi- 
cina según las máximas del arte; pues 
si la suma debilidad no puede ni aun 
actuarlas, ¿cómo ha de poder resistir* 

las?.... 

((Acuerdóme que cuando yo prac- 
ticaba la medicina, notando algún» de 
estas novedades en el pulso, con deseo 
de saber las preguntaba, y se me res- 
pondía por mía* maestros, que algún 
vapor ú hollín que se solia interponer 
en las arterias, o alguna destemplanza 
de ellas , ó del corazón , ocasionaban 
semef antes novedades, y asi qne aten* 
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diera coo caidado tan solamente i lo 
magno, celer y erebo ^ vehemencia y 
languidez del pulso; o por decirlo me* 
jor^ que solo pensara en las ocho dife* 
rencias de pulsos que instituyó Hen- 
riques^ ó las seis de R iberio reforma- 
do, que eran las diferencias por donde 
me habia de gobernar para conocer la 
calentura , el mas ó menos receso del 
estado natural, j la tolerancia ó no to- 
lerencia de la naturaleza; que esto era 
lo preciso para ser insigne medico (y 
yo digo ahora , como en otra ocasión 
Carlos Musitano, para ser insignes, m 
Arte Necandí), y que no anduviese 
reparando en cosas sutiles y de ppea 
monta. (Ahi es hada la herida de pa- 
dre, y le habian partido el corason). 
Lo cierto es, que yo entonces asi lo 
creia, y cada dia me radicaba mas en 
esta doctrina; pero reparando y admi- 
rando siempre, que jamás se llegaba 
el caso de que alguna enfermedad 
terminase en la forma referida, ni por 
otra parte de las que conoció Hipó- 
crates , lo que ahora sin repugnancia 
atribuyo i las muchas medicinas, san* 
grías y purgas que en los morbos agu- 
dos se ejecutan: me separé enteramen- 
te del sentir de mis maestros.... T me 
tiene tan desengañado la esperienda 
coo tantas y tan notables felicidades, 
que no será bastante todo el esfuerzo 
metafisico, no solo á apartarme de esta 
práctica , pero ni á persuadirme que 
sean otros los motivos de faltar las 
crisis. 

Texto de Solano sobre el origen de la 

primera observación del pulso 

intermitente. 

d Vamos ya con otr« novedad, y sea 
la mas horrorosa del pulso que conoció 
la antigüedad , y en su seguimiento 
toda la cohorte de los médicos ; sea el 
el pulso mas pernicioso « y sea final- 
mente el mu vivo amago del morir. 
Ta me parece, según el aparato que 
hemos de dar con la intermitencia 
pidsi/ica, pues de esta dijo Galeno que 



era entre todas las desigualdades , la 
permciosisimaf cuya superlativa gra* 
vedad la comparó á la muerte, llamán- 
dole su imagen verdadera , y asegu- 
rando que tan presto se aparece la 
muerte detrás de este pulso , como 
después de una fortísima apoplegia; 
concluyendo que novio alguno con ¿1 
que saliese bien de sus aprietos, y 

J[ue todos, omneSf pisaron las bóvedaa 
nnebres del sepulcro. 

«Todos los autores que después de 
Galeno han eserito de este pulso , ó 
han dicholo mismo, ó han variado 

muy pooo En esto, lector, vivía 

yo muy creído, pareciéodome, segua 
el universal ascenso, que do solo ere 
cosa indisputable, aino que jamás su* 
cedería otra cosa que la muerte del 
enfermo en quien aconteciese dicha 
intermitencia, hasta que Dios, por ao 
alta é inescrutable providencia, per- 
mitió que yo esperimentase ser muy 
al contrario las maa veces , como lo 
verás muy presto. No por esto di^ro 
que alguna vez no haya notado mal 
suceso con este pulso ; pero también 
aseguro que es por causas muy diitio» 
tas de las que basta aqui ae han pen- 
aado y discurrido; contesando delante 
de Dios, que aun asi, las mas veces con 
tal punto observé , que se siguieroo 
maravillosas felicidaoes. 

«¿Qué fuerza no te causará, lector 
mió , al ver que un pulso que todos 
miran con horror y tocan con descon- 
suelo, sea de mi atendido y tocado con 
particular alegría ? Este en quien to- 
dos confiesan y pronostican fatales 
consecuencias, yo lo miro como índice 
el mas cierto de éxitos felicísimos. 
Todos tiemblan y temen el que ven- 
ga, y yo deseo con ansia el que se to- 
que : aquellos porque ya miran per- 
didos los enfermos, y en los irreme- 
diables brazos de la muerte; y yo por- 
que los advierto reducidos y libres de 
los riesgos. Este fundamento debes 
tenerlo siempre en la memoria , si 
quieres ver y esperimentar que, como 
no se embarace á la naturaleza con re* 
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petidot remedios y desde el punto y 
hora en qoe la terminación pulsifica 
aparece, ella so[o te ha de consegair 
repetidos triunfos en las completas vio* 
torias que verás , sacándote de la con* 
fusión en que jra yo te contemplo , j 
librando del peligro en que tú juzga* 
has j creías al enfermo. 

«Viento en popa surcaba yo las on* 
das de la medicina^ y cuando mas en* 
gol fado seguia mi derrota práctica en 
sus rumbos, di con un enfermo de una 
fiebre aguda corrompida , cuya causa 
material estaba capitulada de gruesa 
y ponderosa y y por lo mismo previsto 

el mayor peligro A este enfermo, 

pues, en el dia tercero de su acciden* 
te^ noté la intermisión pulsifica, la que 
unas Teces se tocaba i Us siete, y otras 
á las ocho pulsaciones ; con la cual y 
la gravedad del accidente, creí no po* 
der remediar al paciente, ni que fue* 
ran baatantea toaos los arcanos de Pa* 
racelso, ni toda la medicina para su 
socorro. Pero tréyendo i la memoria 
lo que me habia sucedido con el pulso 
dicroto. hice este juicio: Si se ha dé 
morir el enfermo, según lo que dicen 
todos los libros (ó ai no quemar los)# 
muérase por lo grave de su enferme- 
dad, y no contribuya yo con los re* 
medios, á lo menos i desacreditarlos, 
que quitas sera este algún aviso del 
éxito ó movimiento fjslis como el pa- 
sado, y podré perturbarlo con los re* 
medios. 

«Movido de este fundamento , de* 
terminé pararme , después de preve- 
nida la fatalidad á los domésticos. Esto 
tuve por el cordial mas soberano , y 
con él pasé todo aquel dia y la mitad 
del siguiente, aguardando por instan- 
tes que el «nfermo espirara; pero en- 
tre esta confusión y miedo , le sobre- 
vino una diarrea muy copiosa, prece- 
dida de gravísimas congojas y dolores. 
Avisáronme al punto, y tomándole el 
pulso muchas veces, noté que al paso 
que los cursos continuaban, los pulsos 
se iban reduciendo de tal manera, que 
en espacio de doce horas que me man- 



tuve en la casa del enfermo , las mas 
sin apartarme de la cama, esperimen* 
té que la celeridad , crebidad é inter- 
mitencia (que ya esta era continua en- 
tre cada dos pulsaciones) desaparéele^ 
ron, quedando del todo limpio el pul- 
so, y el enfermo libre enteramente de 
la enfermedad. Admirado., pues, le 
dije al enfermo., que tan solamente 
atribuyera á Dios los bene6cios que 
recibia, porque aquel era un milagro 
en que no tenian prenda alguna ni la 
medicina, ni los esfueraos y habilidad 
de los mas doctos. 

«Tú discurrirás , que seria este un 
caso accidental de los muchos que 
acontecen en la medicina ; pero creo 
que enmendarás tu dictamen, cuando 
sepas que después de este caso, han 
sido innumerables los que se me han 
ofrecido con pulsos intermitentes, y 
todos han correspondido con tal cer- 
teza en la diarrea, que en ninguno me 
ha faltado, sin otra variedad que la de 
aer en unos cumplido el total efecto 
en tiempo de una hora; en otros ter- 
minando perfectamente con mas can* 
tidad ; en otros con pooa ; en unos de 
una vez , y en otras de muchas , ha- 
biendo intervalos de hasta un dia ; y 
finalmente, en algunos moviéndose el 
vitentre con tal cual, curso ^ pero con 
tanta copia y tropel de ventosidad, 

?[ue hasta á los enfermos servia decon- 
usion y asombro. Elsto lo creerás ó 
no ; pero en dándote los testigos de 
vista y esperiencia , aunque sea por 
fuerza no lo podrás resistir. Óyeme 
ahora decir algo de las circunstancias 
que causaban las novedades referidas, 
que después los testigos te desenga- 
ñarán , porque á lo menos sé que no 

tendrás valor para desmentirlos 

«Estando yo en Granada el año de 
1708, enfermó gravemente el doctor 
D. Francisco del Castillo, de una ca- 
lentura ustiva per-aguda. Asistieron 
á su curación D. Fernando de Arias; 
el doctor D. Miguel de Rojas , cate- 
drático de esfera en aquella universi- 
dad; el doctor D. Juan de Torres^ ca* 



# 



104 



HISTORIA DE LA 



tedrático sostitoto de U de TÍsperas, 
j JO. El dia sexto de su enfermedad 
se tocó por todos los médicos la inter- 
mitencia pulsíBca, entre la segunda y 
tercera pulsación , y todos unánimes 
correspondieron pronosticando la fa- 
talidaa del enfermo. Yo entonces^ 
aunque dije algo de estos conatos j mo- 
vimientos de la naturaleza, con la es- 
' periencia que ya tenia de ellos^ no fui 
oidOy ó por ser muchacho, ó porque 
DO irian mis j^xones con aquella efica- 
cia y ardor que requería la exagera- 
ción de esta maravilla : en fin , no ae 
hito por entonces el menor aprecio de 
mi insinuación, quizá por cosa nunca 
oida, aunque de la importancia que 
has oído; y se deshtto la junta como á 
las cuatro de la tarde, dejando capitu- 
lado del mas pernicioso el pulso, y i 
la familia impuesta en la desgracia que 
esperaba. Con esto se fué cada uno á 
cumplir con la ordinaria tarea* Llega- 
ron, pues, las ocho de la noche , hora 
en que la naturaleza , pretendiendo 
criticar el morbo, dio principio á su 
Saludable movimiento con unos acer- 
vísimos dolores en todo el vientre, que 
remataban sobre el puvis. No podiael 
enfermo tolerar tanto dolor, y ansioso 
clamaba por el remedio ; per lo que 
conisultaron ai doctor D. Miguel de 
Rojas, quien sin otra reflexión que 
anodinar algo la ínfima región, ordenó 
que se uncíase el enfermo toda la par- 
te con aceite de azucenas. H izóse asi, 
mas no por eso cesaron los dolores; an- 
tes continuando con major fuerza , y 
no hallando alivio en parle alguna ni 
en ninguna forma, desatinado el en- 
fermo se levantó de la cama , y arri- 
mándose á un rincón del aposento, se 
desató la orina en gran copia , gruesa 
y oscura, con dos o tres cursos, de que 
resultó quedar el enfermo sosegado y 
libre de todas sus congojas ; descansó, 
durmió y comió , amaneciendo en es- 
tado de despedirse los médicos. 

(c Al otro dia, D. Fernando de Arias, 
después de haber hablado y pondera- 
do este suceso, tocó la especie que yo 



habia propuesto el día antecedente en 
la consulta , dejándose decir con disi- 
mulo, que habia hallado y visto en 
cierto y gravísimo escritor , lo mismo 
que ya propuse.^ ¡Válgate Dios por 
novedad , que en conociendo su im- 
portancia y escelencia, no hay médico 
que no procure , ó envidioso despre- 
ciarla, ó vano dar á entender que se 
halla escrita, por no tener valor para 
confesar que lo ignora! Sabe, lector, 
que después de este caso , he hecho 
bastantes diligencias por descubrir un 
solo autor que diga, ó que siquiera le 
haya pasado por el pensamiento decir, 
que el pulso intermitente es índice de 
la diarrea crítica, como has oido; y solo 
en el gran líbrodeU esperiencia lo he 
encontrado cierto, mediante la obser- 
vación continua en que yo lo he apren- 
dido. No obstante , si alguno por for- 
tuna encontrare tal autor, le estimaré 
me lo avise , porque será un libro de 
tanta estimación mia , que siempre lo 

tendré sobre el bufete abierto 

; «Ves aqui no caso en médico vivo 
y literato, y en presencia de pédicoi 
doctos, en que se espcrimentó el mo» 
vimiento critico de ninguno conocido, 
y por lo mismo de todos despreciado: 
solo al doctor Arias le biso armonía 
este suceso; mas le faltaron brios para 
exagerarlo. Yo aseguro que si fuera 
invención propia , no hubiera propa- 
lado la noticia de haberlo visto es- 
crito en no sé qué autor imaginario; 
medio de que se valió su pundonor 
para disimular , que él en su crecida 
edad, no habia adquirido -el conoci- 
miento que le descubría un princi- 
piante Yo puedo asegurarte y ju- 
rarte, que en las enfermedades en que 
he notado la intermisión pulsífica, que 
han sido innumerables, jamás ha fal- 
tado la diarrea en el tiempo y horas 
pronosticadas 

Texto de Solano sobre el origen de la 

primera observación del pulso 

inciduo. 

«Lleguemos finalmente al sudor 
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con qaese terminan erradicatiTameo- 
te muchas enfermedades agudas; mas 
antes que sepas el índice ó muestra 
mas cierta que lo indica y señala con 
toda seguridad , quiero que sepas lo 
siguiente* Vivía jo en la villa de Illo* 
ra , donde á la sazón estaba j esta un 
cirujano llamado Francisco de Castro 
Palomino, hombre dócil, curioso y de 
claro entendimiento. Dedicóse este su- 
geto á visitar conmigo los enfermos 
por tarde y mañana^ y por mas tiem- 
po de dos años. Viendo^ pues, que en 
las enfermedades agudas señalaba sos 
terminaciones, las horas y demás cir- 
cunstancias que has oidocon la mayor 
certeza, reconociendo también el cui- 
dado y vigilancia con que yo andaba 
previniendo al enfermo y asistentes 
desde que las prevenia hasta que suce- 
dían^ me instó repetidas veces que le 
dijese y esplicase en que consistía co<* 
nocimiento tan ciertoy provechoso. 
Hícelo asi , porque en cosas del bien 
común 9 ¡amas el aura popular niel 
interés me ha hecho ocultar cosa que 
pueda utilizar al público, siendo este 
el principal motivo que me ha obli- 
gado á tomar con gusto el trabajo de 
traducir esta obra en castellano; y ha- 
biendo en aquella estación acaecido 
unos cuantos morbos, cuya material 
cansa con poco trabajo se conocia ser 
de naturaleza inedia (entre grave y 
leve), y por lo mismo ser los poros del 
ámbito el Ingar maa legítimo y pro- 
porcionado para su entera termina- 
ción ; con esta legitimidad y propor- 
ción, entre causa y región , advertida 
y considerada con madurez, luego que 
asomaba el indicante del futuro sudor, 
lo prevenia y ordenaba al dicho ciru- 
jano que tomase el pulso, y advirtiese 
con cuidado el modo con que proce- 
día en levantar y bajar sus movimien- 
tos; y que si quedaba bien impresio- 
nado del admirable orden con que ca- 
minaba, lograría ver muchos sudores 
como á las doce horas de tocar en el 



pulso semejante movimiento^ y alguna 
vez solo humedecerse ó terminar en 
escreciones cutáneas, pero general* 
mente en sudor , porque las otras di- 
ferencias eran hijas^ no de la constitu- 
ción de la materia , sino de n|ótivos 
muy estraños y procatárticoa i su na- 
turaleza, y en que no tenia parte al- 

• guua el movimiento dicho de la natu- 
ralezt al ámbito..... 

«No le pude hacer por entonces 
otra mas clara esplicacion, ni darle 
otra mas fácil y segura regla para que 
lograse de esta luz, por ser hombre 
que no entendía otro idioma, ni sabia 
cosa especial de pulsos. ... Tan de veras, 

Eues ^ lo tomó el dicho cirujano, que 
py previene los sudores mas bien que 
yO) y con admiración de todos los pri- 
meros de aquella villa, quienes por la 
esperiencia que ya tienen de los mu- 
chos aciertos que consigue , mediante 
conocí míe oto tan cierto y preciso para 
lograrlos, le atienden y acuden á el en 
ios casos de mayor peligro ; siendo 
tanta la fe de aquel vecindario , que 

* quieren mas morir en sus manos, que 
verse en las de otro médico, por doc- 
to que lo consideren : que á esto, lec- 
tor , mueven los grandes y continuos 
aciertos que consigue gobernado por 
el logro de la ocasión ó tiempo opor- 
tuno del remedio, y parándose cuan- 
do la ocasión ó tiempo inmaduro re- 
pugna toda obra. Tan claro como todo 
esto es el conocimiento en que te de- 
seo persuadido, que hace observar los 
tiempos de la naturaleza hasta á los 
feudo-médicos y pocos sabios y estu- 
diosos. Vivo es el tal cirujano^ virtuo- 
so y hombre tan sencillo, que jamá^ 
su pío ponderar ni decir una cosa por 
otra. Consúltalo, y oirás de su misma 
boca la verdad propuesta ; y si no te 
pareciere bastante, consulta las perso- 
nas de razón de aquella villa, y te in- 
formarán á satisfacción de tu ansia. ..• 

Nota. «Mucho le costó al doctor 
Solano el descubrimiento de esta crisis 
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por sador , ajustada al indicativo del 
pulso iocíduo, por cuanto los antiguos 
y todos los modernos la adaptaron al 
pulso undoso. Sobre esto se dilata aquí 
mucho el doctor Solano, probandoqoe 
el taf pulso undoso jamás lo encontró 
ni lo ha tocado ninguno; que es pnra* 
mente metafisico, y que es imposible 
distinguirlo del que llaman vermicu- 
lante. Concluye, pues, de este modo. 
«Óyeme aboca, lector candido, y 
procura observar lo que te dijere , si 
quisieres ver y tocar muchos sudores 
críticos. Muchas fueron las veces que 
toqué en enfermedades de la natura- 
lesa y calidad referida, un pulso igual 
en cuatro pulsaciones, y después de la 
última seguían otras tres ó cuatro dia* 
sicles, subiendo en magnitud y vehe- 
mencia con admirable orden , cada 
ana en aventajarse á la antecedente, 
T luego de golpe volvia el pulso i ba« 
jar y seguir su movimiento moderado 
en aquella misma conformidad que 
anteSj guardando todas las pulsaciones 
una igualdad rara en el espacio que se 
consumía entre el diastole y el sistole 
de cada una; y sin perder esta volvia 
i subir por grados las mismas altarlas, 
y volvia i bajar después en la misma 
forma á la mediocridad primera. Este 
es en mi sentir un pulso verdadera* 
mente inciduo en muchas pulsacio- 
nes, semejante al que nos trae el doc- 
tor Henriques en su tratado de pulsos. 
Si este fuera el undoso de que habló 
Galeno y los demás, desde luego está- 
bamos convenidos,* porque con este 
pulso jamás me ha faltado el sudor 
crítico, y según mas ó menos se tarda 
el dicho movimiento inciduo, asi vie- 
ne mas ó menos tarde el sudor; y con- 
forme lá magnitud y vehemencia suya , 
asi es mas ó menos copioso. En 6n , si 
por las doctrinas antecedentemente 
establecidas, te gobiernas de un modo 
matemático, observando todas y cada 
una de las circunstancias referidas, es- 
perimentarás la solides y certeza de 
los indicantes-, creyendo, á fuerza de 
los repetidos sucesos, la verdad en que 



(e deseo persuado ; mas si por defecto 
de esquisito tacto no pudieres percibir 
io referido, te pido que dej<»s vanida- 
des y cavilaciones, y te acoDsejo sigas 
como la mas segura y mas conforme á 
la mente del grande Hipócrates, la 
práctica del doctor Boix, y verás como 
ia naturaleza por si sola cumple lasmas 
veces con el saludable o6cio y nativo 
conato de terminar enteramente laa 
dolencias agudas. 

Texto del doctor Solano^ sobre otro 

descTis^año que le ocurrió con dos en- 

fermos; el gran número de felicidades 

que le eran comunes , y cuál era su 

practica curativa en cuanto a la 

ordenación de remedios* 

«Enfermó de una calentura podri- 
da el conde de Castillejo ^ de edad de 
treinta aAos , temperamento sanguí* 
neo, hábito obeso, sigilado de gálico, 
desgobernado en el comer y beber^ 
asi en la cantidad como en la calidad 
y tiempo, saturado de muchas partí- 
culas sulfúreas con lo piperado de sos 
comidas, á que era inclinado. Desde 
luego la lengua apareció árida y rOja¿ 
garganta inflamada, sed grande, vien- 
tre y estómago desconsolados y dolo-- 
ridosj calentura no intensa, con tcpi- 
déz de arterias. Al mismo tiempo en- 
fermó otro sugeto llamado Pedro Ra- 
mos, que parecía su prototipo, pues en 
todas las circunstancias de so natura- 
Ipzs t del morbo, mas era que parecia 
él mismo, sin haber otra disimditod ó 
diferencia , que seis aftos mas en que 
este segundo escedia al primero. Al 
conde asistimos otro médico notoria- 
mente docto, y yo; y aunque procu- 
ramos llenar todas las indicaciones qoe 
aparecieron, siguiendo el dictamen de 
los mejores autores, asi antiguos como 
modernos, por último se frustró núes* 
tro trabajo , uo obstante de Jiaber 
traído á cuentas los mas celebrados 
dogmas de la medicina, y haber prac- 
ticado los mas estupendos arcanos qoe 
refieren sus escritores: todo nos ihin- 
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ttó, llegando el enfermo i pisar las 
bóvedas de la muerte. 

«Al segundo enfermo asistí yo solo; 
j procurando dirigir todo mi estudio 
á loque no había de hacer, contentán- 
dome ó teniendo por la masacertada 
opinión^ en caso de morirse el enfer- 
mo, que su enfermedad le matase , y 
no dar lugar á que mis remedios con- 
tribuyesen i su último fin^ logre final- 
mente el éxito que casi se creyó im- 
posible. No es mi ánimo dudar , que 
el primero cumpliría sus dias, y el se- 
gundo aun no tendria acabadas sus se- 
manas; pero tampoco tienes de querer 
lü , que estos sucesos no \o$ entienda 
yo de otra manera. , 

«Y para que Teas que tengo sobrada 
razón, oye otra observación , que elU 
sola vale por muchas. Desde el primer 
dia del mes de mayo del año pasado 
de 1722, hasta fin de abril del presen- 
te de 1 723, he curado setecientos en- 
fermos, vecinos de esta ciudad, sin in- 
cluir los del hospital y otros forasteros. 
He escrito sus nombres, y he apuntado 
las calles, las enfermedades y los suce- 
sos, que es én mi muy regular esta 
curiosidad todos los años; y solo re- 
fiero lo observado en este , por ser el 
mas próximo ó el mismo en que esto 
escribo. Curé muchas calenturas po- 
dridas y malignas punticulares , des- 
cendientes de alguna chispa de la epi* 
demia de Ceuta. No han faltado paró- 
tidas, tremores, diarreas, hipos, mo- 
dorras, delirios, y aun con tal contagio 
algunas calenturas tabardillares ^ que 
en casa de Andrés Benites, panadero, 
se contagiaron ocho en tres dias, de los 
cuales recayeron tres, mas ninguno 
murió. Ha habido también tercianas 
de todas castas, erisipelas , dolores de 
costado^ anginas, hidropesías, males 
de pecho , cólicas , afectos histéricos, 
viruelas y otras muchas enfermedades 
que pudiera referirte , siguiendo con 
toda legalidad las apuntaciones hechas. 
Els el caso que de todos setecientos en- 
fermos, solo nueve han muerto, sien- 
do yo el médico que principié á cu- 



rarles , porque á otros seis que «sis- 
tiendo yo murieron , fui solo llamado 
á consulta, á tiempo de ser ocular tes- 
tigo de su muerte. Pongo á Dios por 
testigo de la verdad referida, y tam- 
bién lo pongo del método y remedios 
con que he curado estas enfermedades. 

<(Ya se vé, pensarás que á tantos y 
tan graves accidentes en una ciudad 
templada y región caliente como es la 
Andalucía , habré socorrido como se 
ÍBicostumbra,con infinitos cordiales, re- 
pelidas ventosas, vejigatorios, epíc- 
timas, muchas pnrg^ , y sobre todo 
que no habrán estado ociosos los san- 
gradores. Pues has de saber ^ que en 
casi todo te engañas, porque han sido 
-poquísimas las evacuaciones de sangre 
que he mandado hacer, algunas pur- 
gas^ y casi ningún cordial, ni epictima, 
ni unción , ni otros de esta casta ; asi 
porque tengo entendido.y esperimen- 
tadoquela mucha medicina mata ñus 
que las enfermedades , como porque 
los mas han sido pobres, y aunque yo 
'quisiera ordenar mucho , sus pocos 
medios no lo |>ermitian. Elste ejemplar 
pudiera desengañar á mas de cuatro, 
de las admiraciones en que fluctúan 
cuando ven sanar brevísimamente á 
los pobres con poca ó ninguna medi- 
cina, y se les mueren los ricos anega- 
dos en medio de las inconstantes olas 
y peligrosa revolución de las mas cum- 
plidas boticas. Bien notorio es lo refe- 
rido á muchos médicos, sin fallar en- 
tre ellos quien diga, que tengo la for- 
tuna de haber encontrado con la acera 
de la salud; pero ya conocerás lo vano 
y falso de esta proposición, cuando no 
puede justificarse de ninguno de los 
nueve que se me murieron 

«Lo referido confirmarán los boti- 
carios de esta ciudad , pues dan á en- 
tender con simuladas espresiones, que 
ninguno ha de enriquecer con mis re- 
' cetas. ¡Qué bien dicen! Porque fueran 
según mi opinión y mi esperiencia, 
delito gravísimo y doloso que alguno 
enriqueciera á costa de la salud y vida 
del pobre afligido enfermo, pues como 
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he dicho, los mis que moeren, mue- 
ren de curado^; j 81 aun esto no te sa- 
tisface para creer que son muchos los 
qoe ante mi convalecen , siendo casi 
ninguna la medicina con qoe se coran, 
apela á los recetarios , que aunque se 
que hallarás algunos remedios de tu 
gusto en mis recetas , Terás que son 
muy pocos, y sin aquellas mixturas 
que tu haces y contemplas provecho- 
sas, siendo, como he probado , la oca- 
sión mas propia é inmediata de losda« 
ftos. Los sangradores no los veris que- 
jarse, pero los oirás referir, no solo las 
pocas sangrías que yo ordeno, sino la 
poca sangre que encargo se saque. 
Fiíialcnente todos, si no es impelidos 
de su audacia ó arrastrados de su en- 
vidia, no podrán redarguirme con des- 
gracias , aunque las busquen á moco 
de candil , por defecto u omisión de 
sangrías , purgas y demás usuales re- 
medios; ni me podrán probar que no 
sea esta la práctica mas conforme á los 
principes de nuestra ciencia , la mas 
segura para el prudente medico, y U 
de mayor utilidad para los enfermos. 
Ya , lector , lo muestra y lo canta el 
hospital de esta ciudad, enJa continua 
observación de sus enfermos, notando 
que sin sangrías, ó muy pocas, y sin 
tanto tropel de medicinas como oíros 
han usado ^ se curan brevisimamente 
erisipelas, dolores de costado, anginas, 
tabardillos y demás enfermedades agu- 
das, con toda felicidad. Lo mas es en 
enfermos de tanto y tan maliciosísimo 
aparato, como puedes presumir en es- 
tas enfermerías. ¡Qué bien venia aquí 
una certificación del hospital, de haber 
entrado doscientos y mas enfermos en 
seis meses^ sin haber perecido mas que 
ttho!» 

Observaciones sobre el pulso. Obra 
postuma del doctor D. Francisco So- 
lano de Luque, etc. Publicada por ór- 
dendeS.M. Madrid 1787. 

El editor de esta obra en su prólogo, 
habla en los términos siguientes. 

«En esta obra no se oye mas voz 
que la de la naturaleza ^ sin iu inter- 



pretaciones y contradicciones de las 
ciencias auxiliares de la medicina: aqui 
habla su verdadero idioma ; entende- 
mos cuándo necesita el auxilio del ar- 
te; cuándo debemos ceftirnos á ser me- 
ros espectardores de aquellos respeta- 
bles movimientos ó leyes particulares 
i los cuerpos vivientes , por los cuales 
actúa y espele las causas materiales de 
las enfermedades. En esto consiste to- 
da la ciencia médica, que ninguno ha 
entendido mejor que Solano después 
de Hipócrates, de quien fué escrupu- 
loso imitador. Nadie ha ense&ado el 
arte de consultar la naturaleza con maa 
claridad, mas simplicidad y mas can- 
dor , que estos dos observadores. En 
esto viene á parar la decantada aplica- 
ción de las ciencias fisicomatemá ticas 
a la medicina práctica. Esta ha sido, y 
no debia ser otro el objeto de las famo- 
sas obras de Borelli 9 Haller, Halles^ 
Keill , Ambergero y Senac, sembra- 
das j por decirlo asi, de cálculos, y de 
una mecánica muy remontada , para 
averiguar la fuerza del corazón y de 
laa arterias: el número de sus pulsacio- 
nes en un tiempo dado: la distancia 
que corren los líquidos en un minuto 
por los vasos capilares : la fuerza de 
los músculos , con respecto al número 
de fibras deque se componen, á su di- 
rección á la situación mecánica de sus 
tendones y aponebrósis : los grados 
del calor animal , sus efectos en el 
cuerpo humano, y las supuestas acri- 
monias de una patología humoral ; y 
sin poderse concordar unos con otros, 
han procurado todos contribuir i per- 
feccionar la medicina práctica. 

«Toma Solano el pulso á un enfer- 
mo, y sin nociones ni aun de aritméti- 
ca común , y solo con su estraordina- 
rio ingenio naturalmente calculador, 
mide las fuerzas que llama vitales , y 
decide con una puntualidad y una 
precisión que deja admirada la Eu* 
ropa ; si son suficientes para vencer la 
enfermedad ó si debe ayudarlas ó re- 
primirlas el arte, dejando siempre los 
resultados justificado su juicio. 
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A Estos son los fratos de una obser- 
TacioD repetida y meditada: á ella de- 
bemos el conocimiento de los efectos 
de los principales remedios : por ella 
adquieren el arle de pronosticar las 
crisis unos discípulos sin instrucción y 
sin principios , y confunden al doctor 
Nihell , hombre erudito y aplicado^ 
que viene desde Inglaterra á Anteque- 
ra á ver practicar la medicina k estos 
hombres singulares; acción qne no tie- 
ne ejemplar en estos últimos siglos, y 
deja en duda cuál obró mas generoso, 
si Jacobo Nihell en hacer tan dilatado 
▼iage para practicar la medicina al la- 
do del médico español, constituyéndo- 
se su humilde discípulo , 6 Solano de 
Luque en recibirle en sa casa, tratan* 
dolé con la mayor amistad , enseñán- 
dole el arte de pronosticar las crisis 
por el pulso en las enfermedades agu- 
das , descubriéndole su corazón y su 
secreto con el mayor candor. 

c(De tan honrosa competencia y 
aplicación se seguirían los aprovecha- 
mientos qne eran regulares. A poco 
tiempo vemos pronosticar ¿ Nihell en 
San Juan de Dios de Cádiz, y remitir 
á su amado maestro las observaciones 
que habia hecho en aquel hospital ge- 
neral, y este no se desdeña de publi* 
car junto con su obra el estrado qne 
hizo de su doctrina el profesor inglés, 
con algunas de sus observaciones sobre 
el pnlso^ que encontrará el lector en 
esta obra. 

«No se contentó Solano con enseñar 
el arte de pronosticar las crisis por ta 
observación de las diferentes modíG- 
caciones del pulso á sus comprofeso- 
res y discípulos, quiso que lo demos- 
trasen al mundo otro género de al nm« 
nos, que por no ser de su profesión, 
hablan de ser mas im parciales: enseña 
estos mismos pronósticos y el modo de 
hacerlos por el contacto del pulso, 
al marques de Villanueva de Cauche; 
al M. R. P. Fr. José de Santander, 
prior de San Joan de Dios del conven- 
to de Anteqnera) y al P. Félix Gómez, 
rector del colegio de los Jesuítas de la 



misma éiudad, coetáneos suyos por los 
años de 30 á 38 de este siglo. 

«Estos, que son hecho históricos, 
son igualmente pruebas irrefragables 
que demuestran la verdad del descu- 
brimiento de Solano , y desvanecen 
las dudas de los diaristas de Madrid, 
y de muchos médicos célebres , entre 
ellos el barón de Vanswieteu, sin mas 
razón que el argumento negativo de 
no haber observado por si mismo to- 
das las diferencias de pulsos que des- 
cribe nuestro autor : como si hubiese 
muchos hombres que tengan el genio 
observador que se necesita, y la opor- 
tunidad de hacer las observaciones 
con la meditación y pausa que se re- 
quiere , y es compatible con el estado 
actual de la medicina , y el modo de 
practicarla por necesidad en las cortes 
y poblaciones grandes. 

«Algunos médicos españoles han co- 
nocido todas las diferencias de pulsos, 
observadas por Solano de Luque , y 
ningunos son mas á propósito. Nues- 
tro temperamento, propio para obser- 
var y meditar , y la necesidad de visi- 
tar muchos enfermos para subsistir, 
proporcionan mas frecuentes las obs- 
Servaciones; y mientras que los médi- 
cos de otras naciones á la edad de cin- 
cuenta á sesenta años se retiran á sus 
casas de campo á disfrutar las rentas 
que ha merecido su virtud y aplica- 
ción á la muni6cencia de sus sobera- 
nos y del público, y á los premios que 
dispensan las academias á los literatos, 
se ven los médicos españoles faltos de 
estos premios , precisados á visitar, á 
la edad de mas de ochenta años, todos 
los enfermos que los llaman , y arras- 
trando sus cansados cuerpos á morirá 
sa cabecera observando sus dolencias: 
y si la medicina práctica se aprende 
en el gran libro de la naturaleza del 
hombre que padece ¿quién lee en esta 
grande obra , ni con roas frecuencia, 
no por mas años que nuestros profeso- 
res? Las fuerzas de Solano de Luque 
cedieron á una vida tan laboriosa , y 
murió el año de 1738 de este mismo 
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siglo á los cincuenta y tres de su edad, 
después de haber publicado su Lapis 
Lydos, haber dejado escrita esta obra^ 
y mas de doscientas observaciones 
prácticas que dejó apuntadas en sus 
manuscritos ^ digno de mas larga vida 
j de mejor fortuna , pues fué tan es* 
casa la suya, que quedó en la indigen- 
cia su dilatada familia^ como lo hemos 
dicho antes. 

(cLa fama de Solano de Laque sera 
mas duradera que la de aquellos auto- 
res de un descubrimiento que sor- 
prende al principio, y tiene todos los 
atractivos de la novedad. Las obser* 
vaciones de este profesor formarán 
época en la historia de la medicina de 
este siglo: se han repetido lentamen- 
te en Francia, Alemania, Inglaterray 
Suíza^ y después de cincuenta anos he- 
mos tenido la satisfacción de verle ci- 
tado con elogio al lado del grande Hi- 
pócrates , en la obra que se acaba de 
publicar en Francia por Mr. Buchoz^ 
médico de la corte, y de la facultad de 
medicina de París, titulada: Medicing, 
práctica y moderna, en tres tomos en 
8.% en el tomo l.^" pág. 420. 

a Ver elogiar á Solano de Luque 
por ana nación que no es pródiga de 
alabanzas para con ningún estraogero, 
y mucho menos con los españoles , es 
prueba de ser muy sobresaliente , y 
demostración de ser útil y sólida la 
doctrina de nuestro compatriota. 

«El público debe esta maestra de 
gratitud á Solano de Luque. Descu- 
brir an remedio para curar , ó añadir 
una señal segura para conocer y for- 
mar juicio de una enfermedad, es ma- 
yor beneGcio para los hombres , que 
todos los adelantamientos de química, 
física y demás ciencias naturales, cuan- 
do no tienen este objeto. Mas progre- 
sos ha hecho la práctica de la medici- 
na con el descubrimiento de la quina, 
que habia hecho desde el tiempo en 

2ue vivia Areteo de Gapadocia, hasta 
nes del siglo pasado aue se descubrió 
este portentoso especioco. 

aÑo obstante el singular mérito de 



Solano de Luque en pronosticar las 
crisis por el pulso , no debemos disi- 
mular que en las demás partea de la 
medicina no pasaba de an regular pro- 
. fesor. So teórica, fundada en su ma- 
teria leifCj gruesa y media , es un sue- 
ño, y lo peor es que por estos princi- 
, pios se guiaba en la elección de los me- 
dicamentos, que por fortuna daba muy 
pocos, acreditándose de hombre cré- 
dulo y facultativo sin critica , no con- 
tando con sus principios constitutivos, 
y sus propiedades físicas.» 

En esta obra refiere el mismo Sola- 
no la venida á España del médieo in- 
glés D. Jaime NihelL 

«El doctor D. Jaime Nibell, caba- 
llero irlandés, natural de Limerie, so- 
brino del doctor D. Juan Higgini, 
médico primario que foé del rey nues- 
tro señor, doctor en medicina , médi* 
co revalidado , y discípulo del gran 
Boerhaave , sugeta de estraordínaria 
viveza y sólida doctrina , después de 
haber viajado varios reinos , habiendo 
visto mis escritos con el noble fio de 
.buscar la verdad , y esperimentar por 
ai mismo la import<incia de mi inven- 
tO) se hizo á la mar, y tomando puerto 
en la ciudad de Málaga pasóá esta de 
Antequera , en donde entró el dia 17 
de setiembre de este año de 1737 ; y 
habiendo asistido conmigo los enfer- 
mos hasta 17 de noviembre de dicho 
año, ha tocado por sus propias manos 
tantos casos, y ha visto tantos sucesos, 
que como él dice es ya profeta médico 
verdadero: ha ratificado con espcrien- 
cias la certidumbre , y no halla re- 
pugnancia en su establecimiento; y 
por fin ha sacado un estracto tan su- 
cinto, tan claro y tan conforme , que 
ha reducido á pocas hojas lo que yo 
no pude manifestar sino es en muchas 
planas ; y para que se vea la realidad 
que aqui profiero, trasladaré ala letra 
el dicho estracto para que todos co- 
nozcan la comprensión de estesogetOj 
y se aprovechen de esplicacíon tan 
clara^ sustancial y compendiosa.» 

Es el siguiente. 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



111 



Estrado del invento del doctor Don 
Francisco Solano de Luque , sobre la 
predicción de las crisis por el pulso 
con muchas particulariííades , las cua* 
les no se hallan esplicadas en sus obras, 
y que me comunicó en las conferen^ 
ciéis que tuue con dicho señor en An- 
tequera, desde el 17 de setiembre has r 
ta el 17 de noviembre de 1737. 

1 .^ «La bispultaciou ó pulso ¿¿croto 
•de los antiguos , es señal cierta de fu-, 
tura betnorragia. de narices. 

2.^ «Si se obser?a la bispulsacion á 
las treinta pulsaciones^ viene regiilaf'^ 
meóle la hemorragia á ios cuatro dias 
poco mas ó menos; si á las dies y seis, 
viene ¿los tres dias; si á las ocho, vie- 
ne á los dos ó dos y medio dias; si á las 
cuatro 9 á los tres dias; y si á las dos Q 
una^ viene la hemorragia dentro de las 
veinticuatro horas, • 

«Es de notar que algunas veces U 
naturaleza altera ó retarda la crisis 
Tuera de la orden referida; peroeoton« 
ees» siguiendo la bispulsacion a el mo- 
vimiento de U naturaleza^se pone mas 
frecuente y mas rara , y asi avisa al 
médico de la novedad: y lodo lo con- 
tenido en este 2.^ articulo^ se ha de en- 
tender de las señales de las demás cri- 
sis 9 sin que sea menester repetirlo en 
adelante cuando se trate de las otras 
señales en particular. 

3.*^ «Si el segundo golpe de bis- 
pulsacion ó el rechazo de la arteria se 
sigue con grandísima celeridad al pri- 
mero> insta la crisis ó jase está hacien* 
do , y cuando entonces no parece la 
sangre espontáneamente, sonándose el 
enfermo sale* 

4.*" «Sí el segundo golpe de la bis- 
pulsacion ó el rechazo de la arteria es 
menos fuerte que el primero, la can« 
tidad de sangre que se ha de arrojar es 
corta: si los dos golpes se hallan igua- 
les, la hemorragia será moderada; pe- 
ro si el rechazo es mas fuerte que 
el 'primer golpe, la hemorragia será 
abundante» de modo que si el pulso 
dicroto es vehemente o lánguido , la 
cantidad de sangre que se ha de arro- 



jar es constantemente proporcionada 
al rigor del rechazo de la arteria» com« 
parado con el primer golpe; porque 
cuando en casos de hemorragia de na- 
rices se observa languidez en el pulso» 
esta es la mas veces natural ó por dis^ 
posición de la arteria » ó por textura 
del sugeto, que si fuera efecto de de- 
bilidad* morbosa » en tal caso se mu- 
riera el enfermo antes de venir la san- 
gre, ó en el mismo acto de correr. 

5.^ «El rechazo de la arteria ee re«> 
mi te á proporción que va saliendo la 
sangre» y bajando por grados sensibles 
se desvanece -en unos pocos después de 
la crisia» y en otros mas distante; y es* 
ta gradual remisión, del rechazo » si se 
encuentra sin otro antecedente , es el 
signo de hemorragia parada» como así 
la previene ciertamente el señor Sola- 
no , como la remisión gradual 4e las 
señales de las demás crisis las denota 
ya hechas. 

6.^ « El señor D. Francisco ha ob- 
servado muchas veces» aunque no cons- 
tantemente > que cuando It bispulsa- 
cion es mas manifiesta en. un pulso 
que en otro^» suele la sangre salir mas 
abundante de la ventana de la nariz, 
que está del mismo lado en que se 
manifiesta mas la bispulsacion » -y asi 
yo ló he esperimentado. 

Signo de futura diarrea. 
I.'* «La intermisión del pulso es 
signo cierto de futura diarrea critica, 
menos que falten las fuerzas á la na- 
turaleza para ejecutar la crisis, y en- 
tonces» y solo por esta razón es letal el 
pulso intermitente. 

2.*^ «La grandeza de la intermi- 
sión ó intervalo entre las pulsaciones 
denota la cantidad de la materia criti- 
ca que se ha de evacuar por cursos» de 
modo que la intermitencia por el espa- 
cio de una pulsación es señal de mate- 
ria poca ó pocos cursos: por el espacio 
de dos pulsaciones » significa mucha 
materia ó muchos cursos; y por el es- 
pacio de dos pulsaciones y media (que 
es la mayor intermitencia que el señor 
D. Francisca ha observado) denota 
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inuchisima evacuación ó muchísiqaos 
corsos. 

Signo de Juturos vómitos. 
1.° «La ¡Dtermisioo con tensión 
de la arteria, es señal cierta de futuros 
vómitos críticos con la diarrea ó eva- 
coacion intestiual. . 

2.^ «Los diferentes grados de ten- 
sión arterial denotan la cantidad de la 
materia que se ha de arrojar por vómi- 
tos, ó número de los vómitos; de mo- 
do que si la tensión es grande, la ma- 
teria es mucha, ó muchos los vómitos^ 
ó vice-versa; y asi el intervalo de la in« 
termitencia qoe entonces acompa&a a 
la tensión del pulso > solo mira á la 
cantidad de la evacuación intestinal, 
la que nunca falta con la iotermi* 
tencia. 

3.*^ «El se&or D. Francisco no ha 
observado hasta ahora crisis de vómi* 
tos sin diarrea ó corsos , ni ha descu- 
bierto la señal propia de tal crisis in« 
dependiente del dicho pulso. 
Signo de futura crisis por orina» 
1 .o «Intermitencia con molicie de 
arteria , es señal cierta de crisis por 
orina con mas ó menos escrecion in- 
testinal: la cantidad de la orina se in- 
dica por el grado de molicie arterial, 
81 mocha, mocha^ etvice uersa v. art. 
2.» 

2.^ «Crisis de orina sola no ha vis« 
to el señor D. Francisco, ni su señal, 
•i tal haf . 

«S^fio de futuro sudor critico. 
1 .^ «El pulso inciduo es señal cier« 
ta de futura crisis por sudor, y de mo- 
vimiento al ámbito en general. 

2.^ «Para el sudor ha de ser el pul- 
so mole, para el arrojo de ictericia fué 
duro. V. Lap, Ljrd. pdg. 114eíc. Es- 
te caso de ictericia es el único de mo- 
vimiento al ámbito, distinto de sudor 
que haya observado el señor D. Fran- 
cisco. 

3.^ «Para constituir pulso inciduo 
critico es menester haya dos díástoles 
seguidu mas altas y fuertes que las 
demás , aventajándose á la primera la 
segunda : una diástole mas fuerte que 



las demás apenas indica sudor crítico* 
cuatro golpes inciduos son lo maa qae 
ha observado el señor D. Francisco. 
Se advierte que una pulsada mas fuer- 
te que las demás constituye pulso in- 
cidoo *, pero porque te equivoca con 
pulso desigual, unius pulsationis, por 
eso es difícil su conocimiento ; y asi 
me sucedió á mí , que habiendo pul- 
sado á D. Juan de Pedrajas, presbíte- 
ro, á quien el señor D. Francisco ba-« 
bia prevenido sudor por haber tocado 
este pulso , el que yo no pude adver- 
tir, el sudor vinoen la forma propaea* 
ta t y también cuando el pulso viene 
con una diástole mas fuerte que laa 
otras, si se advierte que sentido el im- 
pulso ó toque de la arteria se propaga 
su movimiento, al parecer queriendo 
elevar los dedos con la estension de di- 
cho movimiento^ála manera de cuan- 
do uno siente un golpe , y aue á sa 
continuación lo empujan , de forma 
que el mismo instrumento dando el 

Solpe prosigue el impulso ó ostensión 
el movimiento , en este caso corres- 
ponderá el sudor á la mayor ó menor 
estension del dicho movimiento, y se- 
rá hecha la crisis, ó luego ó dentro de 
pocas horas, y asi lo ha dicho la espe- 
riencia , y se discurre que aquella es- 
tension que gasta la arteria en cada 
pulsación , era la que había de gastar 
partida en tres ó cuatro pulsaciones 
inciduas, como está esplicado. 

4.^ «La vehemencia de lo inciduo 
del pulso es señal de sudor abundante, 
como también el número de los gol- 
pes inciduos. Cuatro golpes denotan 
muchísimo sudor y muchísimas an- 
sias, etc.: tres significan sudor ahon- 
dante, y dos sudor moderado; siendo 
siempre el sudor mas ó menos, segnn 
la mayor ó menor vehemencia com- 
plicada con el número de golpes. 

S.° «Nota que el señor D. Fran- 
cisco no ha observado , que el pulso 
inciduo precede regularmente á los 
sodores que terminan cada paroxismo 
de las fieiires intermitentes , antes en 
ellos muchas veces falta el dichosigno. 
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jidyertencias sobre las sefiales de crisis 

en general. . 

1.^ a Si laie&al de crisis viene con 
variable periodo á las dos, i las coatro, 
i las seis, á las ocho pulsaciones, mu- 
dándose de nnas i otras ^ no se puede 
señalar tiempo fijo para la crisis ; pero 
se pronostica crisis^ y cuál será, sin se- 
ñalar el tiempo» j ciertamente viene. 

2.^ «Puede a veces mudarse la cri- 
sis por un movimiento estraordinario 
de la naturaleza , ó espontáneamente» 
ó por efecto de remedios , y entonces 
cesa el signo de la primera- crisis , y 
aparece el de la segunda ó crisis suC" 
cedanea , la cual se hace por las vias 
proporcionlidas á la mudanza introdu* 
cida en los humores: r^ gr. si por aU 
gun remedio coagulante se han puesto 

Sruesos los que antes estaban delga- 
os, se hace esta crisis succedátiea por 
cursos; y como se muda la crisis en 
los remedios , asi se puede acelerar, 
retardar ó suprimir con los mismos, y 
en viniendo asi siempre se debe per- 
mitir ó- ayudar , porq[üe siempre es 
buena. 

3 .® . aRarisima vea han salido men- 
tirosas las referidas señales de crisis, 
de modo que desde veintiséis ¿Teintio- 
cho años que las descubrió , solo hace 
memoria de los casos siguientes , ea 
los cuales habían faltado las crisis in- 
dicadas por el pulso. 

Ejemplo 1.0 «Hubo en el hospital 
un enfermo, quien tenia la bispulsa- 
cion clara en cada diástole » por cuyo 
motivo se esperaba la sangre dentro 
de las veinticuatro horas , las cuales 
pasaron sin venir la sangre, habiéndo- 
se desaparecido la bispulsacion ; pero 
luego le ocometióal enfermo una gran 
cargazón de cabeza (en la parte ante- 
rior), y el dia siguiente incurrió en un 
delirio que le duró mas de un mes, 
que se discurre seria el tiempo que 
gastó la naturaleza en resolver la san- 
gre detenida que pretendia . criticar; 
mas por último llegó á convalecer. 



Ejemplo %^ «En Illora hubo un 
muchacho con calentura aguda , el 
cual no habiéndole venido la sangre 
de naiices indicada por el pulso mar- 
telino, <licroto ó bispulsante , le dio 
luego un dolor temporal siniestro que 
lo precipitó 9 llevándoselo i los siete 
dias, arrojando por las narices ucucha 
copia de materia purulenta. 

Ejemplo 3.° « Hace también el se- 
ñor D. Francisco memoria de una mu- 
ger (en Rute) en la cual, sin embargo 
de haberse manifestado signos de diar- 
rea, como son el pulso intermitente, 
etc., no vino, y fué tanto el dolor de 
vientre, con hipo y vómitos , que so- 
brevino a la falta de la crisis, que pe- 
reció á los cuatro días-, no obstante las 
diligencias del señor D. Francisco pa- 
ra llamar la materia á evacuación , el 
primer dia con clisteres, laxantes , el 
segundo con carminantes , y después 
con purgantes fuertes: la enfermedad 
era una calentura aguda mesentérica 
maligna. 

• Ejemplo 4.^ «Algunas crisis ha 
visto el señor D. Francisco, sin haber 
sida.precedidas de sus señales ; pero 
estas fueron pocas , y asi es de adveí^ 
tir, que no pretende el señor D. Fran- 
cisco que la naturaleza haya de avisar 
todas las futuras crisis por el pulso, 
sino solamente que cuando pone la se- 
ñal se sigue regularmente la crisis. Oe 
-algunas observaciones del señor Don 
Francisco he sacado la siguiente, como 
ejemplo de crisis sin signo. 

Observación única * « El señor pre- 
pósito de la insigne colegial de Ante- 
quera , de temperamento sanguíneo, 
y hábito mediocre, con fuerzas cons- 
tantes , enfermó en este presente año 
de 37 de una calentura aguda mesen- 
térica. Después de una purga y dos 
sangrías observóle el señor D. Fran- 
cisco al dia cuarto un pulso desigual 
en muchas pulsaciones; no quiso se 
sangrase mas, por mirar este pulso co- 
mo signo dubio de cursos, y querer se 



HlST. DE LA lyiEDIC. ESPAÑOLA.— TOM O 3.^ 



15 



« 



114 



HI&TO&IA DE LA 



arerigaase antea de pasar á mas reme- 
dios ; pero logrando nn otro médico 
asistente la sangría^ desapareció dicha 
desigualdad del pulso ; j sin embargo 
de uo haberse manifestado desde en- 
tonces en adelante alguna intermiten- 
cia en el pulso, que iba observando el 
señor D. Francisco cuidadoso, al sép- 
timo vinieron cursos copiosos, los cua- 
les atajó luego el otro médico con in- 
crasantes y astringentes asi internos 
como estemos, con lo cual, aunque se 
escapó el enfermo, tuvo una convale- 
cencia de dos meses. 

Ejemplo 5.^ «La hora precisa de 
la futura crisis no se puede pronosti- 
car por el pulso , pues aunque se en- 
cuentre la señal á cada pulsación, solo 
indica crisis dentro de las veinticuatro 
"^ horas; pero arrimándose otros motivos 
de. la medicina preceptiva de los an- 
tiguos , algunas vaces con basUnte 
acierto se puede se&alar una hora cri- 
tica determinada dentro de las veinti- 
cuatro horas , y especificar algunas 
otras circunstancias de las crisis, de lo 
cual apuntaré los ejemplos siguientes. 

«Sabiendo por la naturaleza del mor- 
bo, 7 su curso antecedente el tiempo fijo 
de la declinación del paroxismo ó del 
morbo total , se señala este para hora 
de crisis preferiblemente á cualquiera 
otra hora en. las veinticuatro. 

«EU reparable que en el caso de Don 
Gerónimo Goni y Avendaño , le pre- 
dijo el señor Don Francisco muchas 
fatigas^ ansias, y óasi una agonia para 
solo ana crisis de tres ó cuatro cursos; 
y preguntándole jo, qué motivos tu- 
vo para pronosticar tantas fatigas por 
tan pequeña crisis , me respondió con 
discretísima razón , diciendo que por 
estar el enfermo viejo y de pocas fuer* 
aas preTÍó tanto mas le costar ia á la 
naturaleza dicha crisis, que una crisis 
muy abundante en un enfermo mozo 
y robusto; y lo misikiose ha de enten- 
der de' la edad pueril, como de la se- 
nil. A D. Juan Caballero le previno 
el señor D. Francisco algún frió con 
las fatigas antes de los cursos, por ha- 



ber obaerfado que le daba frió á cada 
novedad que sucedia en su enfermo- 
dad ^ y se verificó esta circunstancia 
del pronóstico. A D. Bartolomé de Cea 
y Salvatierra le previno que la crisia 
que habia de venirle seria arrojo de i<N 
tericia, por haber sido el morbo hipo- 
condría, y por haberle observado tres 
diasantes de la crisis tensión en los hi- 
pocondrios y dolor. 

«Algunos de los asistentes pondera* 
ban loa pronósticos del señor D.Fran* 
cisco, como sucedió en el caso del re* 
verendo P. Fr. Juan Gómez , al cual 
previniéndole el dicho señor D. Fran* 
cisco movimiento de vientre el sábado 
por la mañana, le dijo arrojaría algo de 
sensible, sin otra intención sino de pre^- 
venirle que se le desataria el vientre, 
no en flato sino es en corso fecal, y ha- 
biéndole sucedido el echar una lom* 
briz con el curso, se quedaron ios asis- 
tentes pasmados, proclamando que el 
señor D. Francisco habia pronosticado 
la escrecion de la lombriz, la cual cre- 
jeron designada por el algo sensible 
mencionado por dicho señor: de modo 
que en el lugar decia el pueblo , que 
era ó santo ó hechicero ; y asi con sa 
acostumbrado candor me lo contó el 
señor D. Francisco. Algunos otros ca- 
sos he oido contar estraordinarios de 
dicho señor, el cual prefiriendo los in- 
tereses de la verdad á la fama qne pu^ 
diera lograr, con generosa sencillez 
me desengañó sobre las maravillas fal- 
sas que le a triboian. 
Advertencias' sobre las cgmferencias 
de *vias en las crisis. 

1.® «Para bien aprovecharse del in- 
vento del doctor Solano, es menester te« 
ner bien comprendida la doctrina de 
los antiguos sobre la conferencia de 
vias, pues en ella estriba el conocimien- 
to de la fielicidad ó infelicidad de la cri« 
sis indicada por el pulso: esta materia 
se halla tratada en el lib. 3 del idioma 
de la naturaleza , sobre el cual se ha 
de reparar, que entre otros varios er- 
rores del editor hay uno muy grave, 
tocando laa señales de materia media^ 
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las coales se las imaginó dicho editor 
sin participación del señor D. Francia- 
cOy el cual solo le envió las de la ma- 
teria grave y Uve , ad virtiéndole que 
con eso fácilmente acertaría cualquie- 
ra con las de la materia media \ pero 
halUdolas mal caracterizadas me las 
dio por escrito , siguiendo el contesto 
del idioma, y aqui van. 

(cY asi , si el que padece el morbo 
agudo es colérico , no en el estremo 
gtBdo, sino de color tirante a subflavo, 
de moderadaa carnes , cutis cálida, 
pero húmeda y ó raro y suaVe el tacto, 
cual ae esperimenta en los melancóli- 
cos el calor agudo , pero con poca ó 
ninguna mordacidad , ja boca cfiando 
no eo el todo amarga, salitrosa , sne« 
ños moderados, pulsos magnos y blai»> 
dos, aun frecuentes , orinas tenues j 
rojas; en estos es regular el pulso in- 
ciduo y terminarse por sudores. 

2/ «Algunas veces sucede com* 
plicacion del material morboso leve 
con el medio y grave ^ y con uno^de 
ellos , la cual se da á conoqer por la 
complicación de los signen ^ue los cor « 
responden, y si entonces la naturaleza 
pone señales de diversas especies de 
crisis, es rason dejárselas ejecutar, so* 
bre lo cual afirma el señor D. Fcan* 
ciscoy que los casos en que la natura- 
leza ha juzgado la enfermedad por di- 
versas especies de crisis , siempre han 
salido felices , como los signos de la 
causa manifiesten el conjunto morbo- 
so hetereogéneo , ó que es compuesto 
de materia leve^ grave y media\ por- 
que cuando los signos dan á entender 
ana especie sola de material, entonces 
es fatal el movimiebto por varias vias. 

3.^ El señor D, Francisco nunca 
ha visto crisis infelices por vias confe- 
rentes, sino faltando laa fuerzas para 
tolerarlas. 

Nota. «Que cuando el señor Don. 
Francisco en sus obras predijo que an- 
tes de diferentes crisis los enfermos se 
arroja rian de la cama , solo enteodia 
que estarían mnj inquietos ; y como 
en este estado suelen los enfermos ar- 



rojarse de la csma , prevenía esta cir- 
cunstancia como efecto ordinario de 
la otra , que es comna en las crisis 
grandes. 

«También que generalmente nose- 
fiala hora determinada para la crisis, 
y que. en alguooa casos citados en el 
Lapis Ljrdos , donde la hora precisa 
de la crisis se halla señalada, no la de- 
terminó el autor con la absoluta indi- 
vidualidad que se refiere , sino algo 
mas-ó menos, y atendida la hora acce- 
sional crítica por la hora de las acce- 
siones antecedentes. 

Nota. «Que cuando en U sangre 
de narices ae reconoce algo perdido el 
hermoso rofo » y^que es algo desblan- 
quecida ó acuosa, suceden largas con- 
valecenciasv y asi yo lo he experimen- 
tado- por dos veces asistiendo con el 
señor D. Francisco. ^ 

Lo contenido en este papel es ver^ 
daderá eopia del eatracto que he he- 
cho del invento del aeftor D. Francis- 
co Solano 'sobre la predicción de las 
criflis por el pulso, y de las particula- 
res observaciones que sobre este asun- 
to me ha comunicado el dicho señor; 
y por verdad lo firmo. Antequera y 
noviembre 5 de 1737. —» Jaime NI- 
hell.a 

Capítulo 1.^ Sobre la hemorragia 
narium critica, sintomática jr precau'» 
toria. 

Es digna de que conozcan mis lee* 
tores esta observación , por ser la del 
primer enfermo que vio el doctor Ni- 
hell en compañía del doctor Solano. 

«Con la noble y generosa ambición 
de encontrar la verdad, y tocar por sus 
propias manos la importancia de mi 
invento , llegó á esta ciudad de Ante- 

Íuera el señor D. Jaime Nihell el dia 
7 de setiembre de este presente año, 
y mereciendo esta acción el mayor 
apreciO) siendo acreedora á facilitarle 
todos los posibles medios para que lo- 
grase la consecución de tan sano fio, 
determiné sacarlo conmigo á visitar 
los enfermos; y aunque en los días 18« 
I9«y 20 no se ofreció cosa en ellos dig- 
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na de notar , el dia 21 por la mañana 
á hora de las ocho llegamos al hospital 
del señor San Juan de Dios, y en la se- 
gunda cama hallamos un enfermo lla- 
mado Juan de Ortega , natural de la 
tilla de Osuna» de edad de diei y seis 
años y habiéndolo pulsado uno de mis 
pasantes, di^: ya llegó el caso de que 
el señor D. Jaime vea y toque lo que 
Tiene buscando : con esta ooticia lle- 
gué yo á pulsarle, y reconociendo un 
pulso dicroto en todas pulsaciones , y 
que el segunde golpe ó rechazo de la 
arteria era parvo, le dige á dicho Don 
Jaime que lo pulsase , y luego que lo 
vi á su satisfacción informado de dicho 
pulso, le previne qué siempre que to- 
case eu los enfermos pulso semejante 
tendria cierta sangre de narices den« 
tro de las veinticuatro horas*, peroque 
seria poca: maravillóse del pronóstico, 
y aunque me replicó dicieudo » que 
mirase que no ae hallaba en el enfer^ 
mo ni rubor de megillas ni elevación 
de alguno ó ambos hipocondrios , ni 
cargazón de cabeza , ni pulsaciones 
temporales, ni otro alguno de los dig- 
nos que se hallan escritos por nuncios 
de dicha hemorragia, le respondí, que 
no obstante esperimentaria cierta la 
sangre pronosücada : aquel dia á las 
doce volvió el referido i pulsar al en- 
fermo, y lo halló con el mismo pulso: 
á la tarde como á las cuatro , practicó 
la misma diligencia , y al anochecer 
ejecutó lo mismo, y no halló otra no- 
vedad: pasó el enfermo la noche sin 
mutación alguna, hasta que á las cua- 
tro de la mañana dio tres ó cuatro es- 
tornudos, arrojando en ellos dos gru- 
mos grandes endurecidos, y al pare* 
cersuyo y de los enfermos vecinos, 
ensangrentados ó de sangre coagulada, 
tras de lo cual se vinieron siete y ocho 
gotas de sangre , las que recogidas en 
un pañuelo nos manifestaron por la 
mañana: pasmóse el dicho D- Jaime, 
y 4nas cuando vio que por subsistir el 
mismo pulso le pronostique' mas san- 
gre para la tarde de aquel dia, que era 
el 22 del juea, y cuando fué á vbitar- 



le halló el pañuelo con cerca de ana 
docena de manchas , unas grandes j 
otras pequeñas, y subsistiendo la bit- 
pulsación con menos celeridad se le 
volvió a pronosticar mas sangre para 
la tarde del siguiente dia; y habiendo 
pasado dicho D. Jaime como á las ora* 
clones de este dia , halló dos manchas 
nuevas de sangre , como nn real de 
plata cada una, de lo que me informó 
en mi casa aquella noche; con lo cual 

; ruedo enteramente bueno dicho en- 
ermo, y habiéndose levantado le pi- 
dió dicho D. Jaime, que fuese a su po- 
sada como a las doce del dia ^ en donde 
lo estuvo examinando á su satisfacción, 
y habiéndole hecho que se sonase con 
fuerza varias veces, no salió ni el me- 
nor filamento de sangre , con lo cual, 
y dándole una limosna lo despidió.» 
Segunda observación. 
«Kl diia 10 de octubre de este año 
de 1737 entró en el hospital Francis* 
co Martin de Cuesta , natural de Mo« 
lina de Aragón » de edad de 26 años, 
habito glacial, temperamento adusto, 
obstruido con tensiop manifiesta en 
todo el vientre: á este por haber pade- 
cido una calentura sinocal podrida con 
sxacervaciones tercianarias, lo que con- 
tinuaba casi en la misma forma, le ha- 
bian dado en su casa seis sangrías , j 
dádole otros remedios , y por ser po- 
bre se vino al hospital , y pulsándole 
la tarde de este dia reconocí él pulso 
dicroto; pero siendo el rechazo de la 
arteria leve y en todas pulsaciones , le 
pronostiqué sangre de narices , pera 
poca, para la mañana siguiente, é hi- 
ce que mis pasantes buscasen á D. Jai- 
me Nihell para que se informase de 
dicho pulso y circunstancias; y no ha- 
biéndolo encontrado, á la noche en mi 
casa, le referí la nueva observación que 
había ocurrido en el hospital, que fue- 
ra por la mañana , y hallaría «Igona 
sangre de narices, como en efecto ha- 
llamos que sonándose, había arrojado 
dos grumoso dos cnajarones bien gran- 
des de sangre ; pero manteniéndose la 
bispulsacion*le prevenimos mas sangre 
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para la maftana del día signiente, gae 
fué 12 del mes^ y habiendo ido á ver- 
lo con cuidado , reconocimos que no 
habia venido una gota de sangre; pero 
el enfermo habia sudado universal- 
mente, y al siguiente dia 13 no habia 
sangre tampoco; pero el enfermo habia 
hecho cinco cursos ; mas por subsistir 
la bispulsacion , esperamos como cier- 
ta alguna sangre; y la mañana del dia 
1 4 vimos en el pañuelo mucha mas que 
las otras dos veces, y el enfermoesta- 
ba totalmente limpio de calentura ; y 
i la tarde de este dia, subsistiendo lo 
dicrotOy aunque leve el segundo golpe 
de la arteria, pronosticó el dicho Don 
Jaime solo mas sangre para la madru- 
gada del dia 15, y como i las' tres de 
la mañana de este dia la arrojó con ad- 
miración del enfermo y de los que s6 
hallaron presentes, y substiendo la bis* 
pulsación se esperaba mas sangre el 
dia 16, la que determiné impedir por 
considerar ya este movimiento por ile- 
gitimo, respecto de ios signos que han 
concurrido en el enfermo; y asi día 16 
le. preparé , y el 17 lo purgué , y no 
obstante^ sonándose este dia 18 por la 
nariz derecha arrojó una flema bastan- 
te ensangrentada; obró muy bien, y á 
la tarde tenia el pulso alto , robusto, 
unas veoes natural y ordenado, y otras 
con alguna desigualdad; y el dia 18 le 
volvimos á tocar la bispulsacion mani- 
6esta en ambos pulsos con cargazón de 
las sienes , frente y ojos : aguardábase 
mas sangre; pero el temporal tan frió 
que ha eorr ido aquellos dj^s, y el estar 
frente de uña ventana al norte, que lo 
mas del dia está abierta , nos pareció 
ser bastante causa para que la hemor- 
ragia indicada se retarde: corrió asi el 
19, 20 y 21 con algunas perfrigeracio* 
nes, menos el 20 que estuvo bueno, y 
desaparecida la bispulsacion ; pero el 
21 se volvió á manifestar clara con al- 
guna calentura , cabesa algo cargada, 
narices secas^ y lengua casi natural, y 
la mañana del dia -22 echó bastante 
sangre: dias 23, 24 y 25 sin novedad 
mayor, y 26 se fué á convalecencia; 



pero á los dos dias volvió al Hospital 
cargado de la cabesa y vértigos , con 
bispulsacion clara , y rechazo fuerte 
en el pulso derecho : en este tiempo 
estaba yo en Lojá , y viéndolo el 
dicho D. Jaime , le pronosticó nueva 
hemorragia ; y el dia 29 , 'dándole el 
baño hi|K>crático de orden del dicho, 
arrojó espontáneamente doce ó cator- 
ce gotas de sangre ; y aunque después 
se sonó con fueres, no salió una gota: 
dia 30 7 31 estaba estreñido , pero la 
bispulsacion continuaba, y dándole el 
dicho baño hipocrático el dia 1.® de 
noviembre, sobre él echó alguna san* 
gre: dias 2 , 3 , 4 y 5 « y los demás se 
prosiguen remedios sin atención á bis- 
pulsacion clara ú oscura , por conside- 
rar ya la venida de la sangre , no solo 
inútil sino dañosa.» 

A este tenor inserta una infinidad 
de observaciones hechas ante el médi- 
co inglés, sus discípulos y otras perso- 
nas de categoría, en que salieron cier- 
tos sus pronósticos. Al terminar cada 
observación, con el epígrafe de prác'- 
tica de este caso , esplica estensa men- 
te el por qué sucedía asi > J la razón 
por qué administraba ó dejaba de ad- 
ministrar los remedios que la práctica 
indicaba en estos casos. 

Tienen, pues, mis lectores una no- 
ticia bastante circunstanciada del doc- 
tor D. Francisco Solano de Luque y 
de sus obras. ' 

De mas está mi recomendación para 
que mis lectores hagan un esfuerzo 
para poseer sus obras, y que una vez 
halladas, cosa para mi dificultosísima, 
que no reparen en el precio (1). 

BALTASAR DÜTARI Y PIRA- 
CEAS , natural de Zaragoza : estudió 
la medicina en esta universidad, y en 



(1) Hace como tres anos recibí uoa 
carta de ud catedrático de la escuela de 
Mompelier por condocto de on amigo mío, 
discípulo suyo, en la que me decia: que sin 
repararen sú coste 1c remitiera la obra del 
Lapis Lydos de Solano, Le contestó que 
no se hallaban ejemplares de está obra. 
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ella tomó la borla de doctor. En 1731 
te incorporó en el colegio de médicos 
de dicha ciudad : en 1740 obtovo la 
cátedra de vísperas y la segunda de 
curso: en t745 fué nombrado médico 
de cámara. Murió en 1 1 de diciembre 
de 1747. 

Escribió las obras siguientes. 

Juditium relativum medicinas con" 
sultorum sententiam absolutam ex- 
quirens erga curationem lUdroceies, 
yulgo hernia acuosa, Zaragoza 1743. 

Versa sobre los medios conocidos en 
aquella época«para curar el hidrócele. 
Mo ofrece interés. 

Dictamen del colegio de médicos de 
la ciudad de Zaragoza , en virtud de 
la orden que tuvo el corregidor para 
reconocer las carnes que se venden 
para el abasto secular , y juzgarse del 
defecto y perjuicio de ellas. Zaragoza 
1738. 

Tampoco ofrece interés. 

ANTONIO BORBON : estudió la 
Dtfedicina en la universidad de Zara* 
goza, y terminada su carrera fué ca- 
tedrático de anatomía y de aforismos 
en la misma escuela. 

Escribió. 

Dichos^ hechos y derechos tutelares 
de la antigua fábrica jr composición 
de la triaea magna de Andromaco el 
mayor, contra lamodema innovación. 
Zaragoza 1725. 

El autor trató de hacer valer el 
derecho que tenia el colegio de boti- 
carios de Zaragoza , para elavorar y 
vender la triaca. También quiso pro- 
bar, que los trociscos de la víbora eran 
uno de los principales componentes, 
según la antigua forma. 

No ofrece gran interés. 

NICASIO MARCELLAN Y OR- 

DOÑEZ, natural de Novillas eu el 
reino de Aragón , fué de una familia 
muy ilustre: estudió la medicina en la 
universidad de Zaragoza: en 13 de 
abril de 1705, fué nombrado en la 
misma , catedrático de la primera del 
curso , la cual desempeñó hasta 1715: 
en 1721 ascendió á ia de vísperas: des- 



' puesÁ la de prima,.qtte enseñó hasta 
setiembre de 1734 , en que S. M. lo 
nombró médico de su real cámara, y 
proto-médico del reino de Aragón^; 

Elscribió. 

Motivos que tuvo el colegio de mef- 
dicos jr cirujanos de la ciudad de Za- 
ragoza , para resjoher que la triaca 
de jéndromacOf era mejor hecha con 
los polvos de víboras, que con los tro- 
ciscos de sus carnes cocidas y pan; y 
respuesta al papel que con el titulo de 
Triaca magna de los antiguos ^ apro^ 
hcula de los modernos , estampó Don 
Domingo Guillem. Zaragoza 1725*. 

Con motivo de haber publicado 
Qüerectanoen 1707 una farmacopea» 
en la que maififestaba ser mejor la 
'tjriaca elavorada con los polvos de la 
víbora , que con los trociscos de sus 
carnes asadas, se movió en España una 
gran cuestión sobre la preparación qoe 
debia preferirse. En ella tomaron par- 
te los médicos y boticarios! se formó 
un proceso, jr elevado este al real God- 
sejo de Castilla , se decretó en 12 de 
octubre de 1725, y después de los 
correspondientes informes, que el co- 
legio de farmacéuticos de Zaragoaa 
preparase la triaca por el método mo- 
derno, con preferencia al antiguo; pero 
que si los médicos mandaban prepa- 
rarla por el antiguo, qtíe se hicieae 
por él. 

El autor trata de probar q6e la tria- 
ca moderna era mas eficaz que la an- 
tigua. . 

ANTONIO GONZALO DE ARE- 
NIZ. 

Escribió. 

Desagravio de la medicina, y fuga 
de las sombras que en desfloro de tan 
noble facultad, ha querido en su tem- 
piador veterinario introducir Francis^ 
co Garda Cavero, maestro herrador 
y cUbéitar en la villa de San Sebastian 
de los Beyes. Madrid 1727. 

Habiendo dicho el doctor Snarez 
de Rivera , contestando á un discurso 
del padre Feijoó, que el médico mas 
ignorante sabia mas medicina qoe el 
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albéitar mis sobresaliente. García Ca« 
vero trató de probar eo un escrito, que 
la medicina humana y veterinaria eran 
¡goales en nobleza y clase. Gonzalo de 
Areniz se |jropQSO en su obra rebatir 
las ide^s de Cavero, y probar que aun 
cuando una y otra tuviesen un mismo 
objeto, la curaeion de la» enfermeda- 
des, los remedios no eran unos mis- 
mos, ni igual su aplicación. 

El autor indica que Gavero usaba 
ya el tártaro emético i dosis n»uy al- 
tas, y no como emético: asi es que cri- 
ticando esta conducta , dice asi : Si el 
emético no ha de hacer los efectos vo- 
mitorios, ¿para qué i tanta dosis? (pá- 
gina 12). 

¿Se propondria este ve^terinario dar 
el emético como a últimos del siglo 
pr^uso el autor de él contra estímalo? 

FRANCISCO LLORET Y MAR. 
TI^ estudió la medicina en la univer- 
sidad de Valencia : en esta tomó el 
grado de doctor : fué catedrático de 
matemáticas y de anatomía. Habién- 
dole invitado la ciudad de Bilbao con 
una de sus plazas de médico titular» 
la aceptó y desempeñó por espacio de 
diez años (pág. 50)* 

Escribió. 

Apología de la medicina y sus doc» 
tos profesores contra tos críticos^ y 
defensa de la doctrina de Hipócrates 
V Galeno contra los errores vulgares., 
Madrid 1726. 

HabU de la necesidad y nobleza de 
la medicina, de las distinciones y pree- 
minencias que se debeii á sus profeso- 
res: últimamente prueba que estos son 
laclase mas necesaria en una repú- 
blica. 

Critica y reprueba como abomina- 
ble el método de enseñar la medicina 
en nuestras universidades con el ergo 
y las tentativas ; y recomienda como 
el medio mas seguro de aprovechar en 
la carrera , la lectura de las obras de 
Hipócrates y de Galeno, únicas fuen- 
tes, como dice, de la pura y verdadera 
medicina. 

La calentura mesentéríca es la rei^ 



na de las calenturas y otras enferme" 
dadeSj y repeso del escrutinio físico* 
médico -anatómico que acayala lame^ 
sentérica, Madrid 1730. 

Esta obra es una monografía de la 
calentura raesentérica y de sus espe- 
cies. La reputa como una de las mas 
frecuentes de nuestro país : considera 
como su causa próxima la inflamación 
del mesenterio, y como predisponen- 
tes la saburra gástrica y mala quiliíi- 
cacion, efectos del desorden y altera- 
ción del estómago y del mesenterio. 
Llama la atención de los prácticos so- 
bre la inflamacipnde este última ór- 
gano.' 

Su curación consiste en los atempe- 
rantes/ baños tibios y en los alimentos 
de buena calidad. Propone los purgan- 
tes en el principio, siempre que el estó- 
mago lo permita (pág. 31). Cuando la 
calentura mesentéríca acomete en el 
verano, y es muy intensa y complicada 
con saburra, aconseja en el primer día 
la saqgría, y una purga muy suave en 
el segundo (pág. 37). 

El autor creyó obstinadamente que 
los planetas influían poderosamente en 
la producción de esta y otras muchas 
enfermedades. En esta parte dio ascen- 
so hasta las mayores sandeces^ que des- 
virlúaq por otro lado el mérito que 
tiene esta obra en la parte relativa al 
diagnóstico, sintomatologia y cura- 
ción de la enfermedad. 

JOSÉ ÁNGEL CONDE, estudió 
la medicina en la universidad de Al- 
calá de Henares, y revalidado en ella 
marchó de médico titular á la ciudad 
de Soria , en la cual llegó á disfrutar 
de mucha reputación. 

Escribió. 

El médico común en defensa de la 
medicina y sus profesores^ oponiendo* 
se al Teatro Critico universal^ con 
respuesta d la que el padre maestro 
FeijoódaáJos doctores Acuenzay Ri* 
vera. Madrid 1727. 

El autor se propone contradecir las 
ideas y opiniones que el padre Feijoú 
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había emitido sobre algunos puntos de 
la medicina. 

Dio á su obra el titulo de Mééico 
común, porque hasta entonces solo ha- 
bian tomado k pluma contra el padre 
maestro los médicos mas eruditos de 
Elspaña y no un médico vulgar, á los 
cuales dirigió especialmente sus tiros 
el autor del teatro critico universal. 

Nuestro médico se objeta todas las 
razones que espuso el padre maestro, 
j contesta á ellas con muchisimf cri- 
tica j no menos erudición. Este escri- 
to es uno de los mejores que se pu- 
blicaron contra el discurso médico del 
padre Feifoó. 

ALEJANDRO MARTÍNEZ DE 
ARGANDOÑA, estudió la medicina 
en la universidad de Alcalá de Hena- 
res, y en ella recibió la borla de doctor. 

Escribió. 

Beparos médicos, satisfaccionamis» 
tosa y saludable consejo que á la histo* 
ria del folio 5\enla enidita apología 
que sacó á luz el doctor Don Francis* 
co Lloret y Marti. Por Don Ale* 
j andró Martínez de jirgandoña» Ma- 
drid 1727. 

El autor se hallaba muy resentido 
contra el doctor Marti, por algunas es- 
presiones que vertió este en la historia 
de un enfermo , reducidas á que si el 
enfermo murió.^ fué por no haberse 
adoptado el plan que propuso. 

En esta obrita se trata muy poco del 
enfermo, y toda ella se reduce á per- 
sonalidades, que ninguna relación tie- 
nen con el objeto que el autor se pro- 
puso demostrar. 

No ofrece interés alguno. 

JOSÉ VIDAL Y GASPAR , na- 
tural de Valencia: estudió en esta uni- 
versidad la filosofía y medicina. Re- 
. validado de médico pasóá Mompelier 
llevado de la fama de los catedráticos 
de aquella escuela y del deseo de oir- 
los. Estuvo algunos afios en dicha ca- 
pital , al cabo de los cuales volvió a 
Valencia, y tomó la borla de doctor 
en medicina. Fué nombrado catedrá- 
tico de botánica y de anatomía, cuyos 



cargos desempeftó. Murió en 1736. 

Escribió. 

Disertación farmacéutica fUico mé- 
dica, sobre la composición de la triaca^ 
en orden a los trociscos de víbora. Va- 
lencia 1727. 

Sostiene que son preferibles los pol- 
TOa de la víbora tostada , que loa tro- 
ciscos cocidos. 

ALFONSO SÁNCHEZ , natural 
de la villa de Ojos Negros en el reino 
de Aragón; fué médico titular de Sa- 
gun , de Benavente , de la Puebla ^ 
Sanabria y de Soria. 

Elscribió. 

Cátedra de desengaños médicos so^ 
bre la ciencia humana de la filosofía 
moral. En defensa del reverendo pa^ 
dre maestro Feijoó, y de los doctor ñ$ 
Acuenza , Martínez y Rivera, Ma- 
drid 1727. ' 

Elsta obrita se divide en dos partes. 

En la 1.* trata el autor de la vida 
vegetativa y sensitiva: si el alma de los 
brutos es ó no racjonal : de las formas 
sustanciales del hombre : del apetito 
sensitivo y de las pasiones. ' 

En la 2.* espone algunos métodos 
curativos y muchas fórmulas para U 
curación de ciertas enfermedades. 

No ofrece interés. 

Contra el templador veterinario de 
Francisco Cavero , qlbeiiar de San 
Sebastian de tos Beyes, (Id.). 

Tampoco interesa. 

FRANCISCO garcía CAVE- 

RO (1) , natural de la villa de Cobe«- 
fia en la Alcarria : fué maestro herra«- 
dor en la de San Sebastian de los Re- 
yes , y albeitar de la oaballerisa del 
marqués de Casa-Sola. 

Escribió. 

Templador veterinario de la furia 
vidgar en defensa de la facultad ve^ 
terincria ó medicina de bestias • V de 



(1] Me es preciso hacer ana ligera re- I 
seBn de estii obra, porque habieoflo escrito 
mochos médicos contra ella, importa que al 
menos se tenga Qoa ligera aoticia. 
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los albéitares peritos jr doctos. Asi" 
mismo contra el desprecio que de todbs 
hace el doctor D. Francisco Suarez 
de Rivera en su templador médico. Y 
Jtumifiesto de que la albeiteria^ medi- 
ciña j^ cirugía es todo una ciencia, Ma- 
drid 1327. 

El autor tomó origen para escribir 
este tratadito de haber dicho Francis- 
co Suarez de Riverr en %u templador 
médico que 5d debia impedir el que 
muchos nombres no usasen la medicina, 
porque no eran buenos ni aun para 
albéitares. ^ • 

Cavero trató de probar los estremos 
que indica eo el titulo , j eú tni con- 
cepto lo hizo satisfactoria mente. Ade- 
mas de esta circonstancia, es aprecia- 
ble y de interés por los graciosísimos 
chistes qute intercala en sus cuestiones, 
y por la grande erudición que contie- 
ne. Este escrito honra mucho i su au* 
tor, y hubiera atado las manos á los 
médicos para no escribir contra él , si 
9 cada paso no calcase sus chiftes coa 
la espresion muli medid , que aunque 
disfrazada indica q«ie quería denigrar 
algún tanto i los médicos. 

FRANCISCO ANTONIO SOLIS 
Y HEHRERA. Ignoro sus circunstan- 
cias biográficas^ 

Escribió. 

Destierro de fantasías r caritati^ 
vas advertencias que al doctor Don 
Martin Martínez da por manq del li^ 
cenciado Gerineoza y Cascanueces ^ 
fiscal de alreviaos y protector de pa» 
peles entremesados. PorD. Franc...^ 
Salamanca 1727. 

Este escrito no es mas que un con? 
testo de personalidades y de dicterios 
contra el doctor Martin Martínez. El 
contenido de la obra corresponde al 
que espresa su título^ 

No merece leerse. 

GERÓNIMO BERNARD , natu- 
ral de Urres de Hijar: estudió la me- 
dicina en la universidad de Zaragoza, 
pero se dedicó con tanta afición á la 



quiq^ioe que Hegó á ser uno de los me* 
jores químicos de su época. Fué médi* 
co de S. M. 

Escribió. ' 

Sobre las aguas termales- de Quin" 
to. Zarsfiínza 1728. 
• Prueba este autor que las dichas 
aguas termales eran un remedio muy 
'eficaz para la curación del reumatis- 
moy dolores nefríticos y mal venéreo. 

FRANCISCO SÜEIROS estudió 
la medicina en la universidad de San- 
tiago de Galicia. Obtenida la licencia- 
tura , fué nombrado médico del hos- 
pital general de la ciudad , y después 
de ejercere^te cargo por algunos años^ 
se estableció en Madrid. 

Escribió. 

Tesoro físico médico -téoíósico ha- 
llado en las vevdades de la Sagrada 
escritura. Madrid 1728. 

Esta obra se halla dividida en tres 
partes. 

En la primera espone el origen y 
principio sobrenatural y milagroso de 
todas las cosas: su natural ^producción, 
generación y conservación : cálculos 
sobre las probabilidades de la vida y 
de la muerte: de la salud y de las\en- 
fermedades : la necesidad de la medi- 
ciña: los deberes de los enfermos para 
con los médicos*, y de las obligaciones 
de estos, de los cirujanos y boticarios. 

Elsta .parte no es mas que un estrao- 
to del Génesis. 

En la segunda trata del modo mas 
natural de curar las enfermedades de 
la cabeza jr del pecho. Admitió enfer- 
medades astrales ^ elementales y ele- 
mentadas, según fuesen producidas 
por los astros, etc. 

Esplíca muy bien la fuerza y el in- 
flujo que tienen las pasiones en la pro* 
duccion dé las enfermedades. 

En la tercera se concreta a tratar de 
las dolencias de la cavidad animal. 

JUAN DE WOS CRESPO estu. 
dró la cirugía en Sevilla, bajo la direc-, 
cioodeDi Francisco Feijoo, cirujano 
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majfO'clel hofpiUl clelCarcleii«li>Elt|e 
profesor curaba los cánceres cod ios 
cáusticos. D. Gregorio Arias de León 
escribió conlra este mélo¿io> conde- 
nando estos remedios; y para defender 
á su maestro escribió el autor* 

Defensa apologética y juicios del 
sueño quirúrgico espuestos d la oen^ 
sura de los doctos f defendiendo d. Don 
Francisco Feijoó, Sevilla 1728. 

Es interesante este tratado, porque 
en ¿1 báy mucha» obsertraetones de 
cánceres corados con los cáusticos. 

ALONSO SÁNCHEZ, natural de 
Zaragoia: estudió, la medicina en esta 
universidad, j en esta tomó el grado 
de doctor. Fué taédico titular de Sier- 
ra Segura , de Andújar , de Soria» de 
Torreiobaton , de Sahagun, de Bena- 
vente y de la Puebla de Sanabrii (en 
el prólogo). 

Escribió. 

Desengaños médicos. Dispertador 
médico con su botica de pobres. Curso 
primero y segundo de la cátedra de 
desengaños médicos , sobre la ciencia 
humana en la filosofía moral. Tercer 
curso de mis desengaños médicos. 

No he visto esta obra. (Véase Lata* 
sa^ pág. 1 15). 

ILDEFONSO LÓPEZ. Ignoro Uy 
das sns circnnstancias biográficas. 

De|Q un manuscrito titulado: 
* Scholium medicum continens píura 
máxime conducentia tam^ ad partem 
' medidme practicam, quam adtheori" 
com. 172». 

Es una colección de cnesliÓDPea de 
niedicina teórica y práctica sin interés 
alguno. 

ANTONIO MONRAVA Y RO- 
CA, catalán (pág. 6), doctor en medi* 
ciña, y fundador de la academia físico- 
anatómica, miédico quirúrgico dellios* 
pital de Todos Santos en Lisboa. 

Escribió. 

antigüedad y Rivera impugnados» 
Madrid 1729. 

Es una crítica contra el doctor Sua* 
rez de Rivera. No ofrece interés. 
* Breve curso de cirugía, por el doc* 



tor en medicina Monrava y Roca* Lía- 
boa 1725. . 

Esta obra se halla dividida en dos 
tomos. 

EU primero se sabdivide en tres tra- 
tados. 

En ell.® habla de la anatottita en 
general y en particnlar. 
- En el 2.^ de la oniversalrdad mé- 
dico-q<iirürgica. En este ventila ma« 
chas cuestiones de Üsioiogía. 

En el 3.^ de loa tumores y apoe* 

temas. 

El seguhdo tomo se divide igual* 
mente en tres tratadcít. • 

En el 1 .^ espone la historia general 
de las úloéras. 

En el 2.^ habla de las heridas. 

En el 3.^ de álgebra (de fracturas j 
dislocaciones). • 

Loa tratados 1.® y 3.® del tomo pri- 
mero» y el 2.^ del segundo» ofrecen 
bastante interés, pues si bien es cierto 
que no presenta ninguna idea nneva^ 
trata detestas materias con método j 
con conocimiento. 

PEDRO BUIL, natural de Zara- 
goza : estudió la cirugía en el colegio 
de San Cosme » y llegó á disfrutar de 
una gran celebridad. Foé cirujano de 
cámara de S. M. 

Escribió la obra siguiente. 

El licenciado Pedro Buil, cirujano 
de 5. M., r colegial del de médicos y 
cirujanos de la ciudad de Zaragoza, 
responde con preceptos universales y 
especulativos pro nnnc d la consulta 
que se le ha propuesto por hs ilustres 
señores regidores del hospital^ real y 
general de Nuestra Señora de Gra^ 
da ; sobre la curación de las heridas 
de cabeza originada% de los infelices 
sucesos que se han obset*vado en di" 
chas heridas curadas por la via humer* 
tante con instrumentos de ella, (Esta 
obra quedó inédita). 

El autor la divide en dos partes. 

En la primera prueba con eviden- 
tes razones, qae la ciudad de Zaragoza 
no es la mas a propósito para la cura- 
ción de las heridas de cabeza , por ser 
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su temperatura caliente y húmeda por 
la aproximación de los ríos. Entra en 
seguida i tratar de 4a coracioii um'ver- 
sal de las heridas de cabeía. Refiere 
dos casos sumamente interesantes y 
dignos de que mis lectores los conoz- 



can. 



1 .^ Un soldado recibió una herida 
de espada en U frente, en la cual que- 
dó separado ana gran parte el hueso 
coronal del cráneo , pero adherido á 
las carnes que pendían colgando hasta 
las narices. Se fe separó el hueso , se 
reunió la herida, jr á los dies dias sanó. 
Se le percibian los moT i mientes de 
elevación y de depresión del cerebro 
(pág. 18). 

%^ Otro recibió una herida en la 
sutura coronal, y parte de un parietal 
oaedó separado y anido á lar earnes. 
Se curó por primera intención, adhi- 
riéndose el hueso separado al que ha> 
bia quedado por una especie de callo* 
sidad que se formó (pág. 21)* 

En la segunda parte trata de las he* 
ridas de cabeza , ya simples,- ya com- 
plicadas, con fractura y^ubintraccion 
de hueso, -y de las contusas. Espone 
su siotomatologia , pronóstico y cu- 
ración. 

Aconseja la reunión de las heridas á 
colgajos por primera intención por 
medio de los aglutiwjimtes, aun cuando 
no reprueba absoluúimente la sutura 
cruenta, la cual restringei casos muy 
especiales y de abioluta.necesidad. Eil 
lo general se decide por la sutura seca, 
y se opone enérgicamente á la cura- 
cion de las heridas de cabeza por la 
supuración. 

Esta obra contiene ana erudición 
vastísima, y seguramente es uno de los 
mejores tratados que se han escrito en 
Elspa&a sobre este asunto. 

No terminaré este articulo sin ha- 
cer notar á mis lectores, que si recuer- 
dan las otras muchas obras sobre esta 
misma materia espuestas en el si- 
glo XVII, la de Roda y Bayas y esta, 
nos convenceremos que la práctica de 
curar las heridas por primera inten* 



cion , no se ha piopagado eñ Espalda 
por los escritos de ctr ujanos francases 
sino por los nuestros ; y qOe en esta 
parte nada tenemos qué envidiar á los 
estran^eros. 

^EDRO BALMAÑA , nátaral de 
Sevilla: fué cirujano de la reatarmada. 

Escribió. 

' De Itt trepanación jrcasoi en que 
precisa, Sevilla 1722 y 1 729, en 8.« 

' El autor 'aun cuando no se opone al 
método inventado por ilidalgo de 
Agüero de reunir las herida's por prt- 
mera.intencion^ no obstante disiente 
de él en ^cuanto aseguraba que no ha-' 
bia necesidcul Jk operaciones de citu^ 
gia en las heridas ae eabeta, - 

Con este motivo dice: «Aeonse- 
cUeneía de baber ejercido Hidalgo de 
AgüeroJa cirugía en Sevilla con tanto 
acierto y fama , se llegaron á prescri- 
bir de tal modo loe instrumentos pa- 
ra la trepanación de la cabeza, que en 
toda Sevilla nobabia ni uno solo ni 
quien apenas loftnociese/ y esta indo-' 
lencia habia candido eh toda la Pentn- 
sula. La sociedad médica de .Sevilla 
tra^o de. París por primera ver la caja 
del'trépano, y la fundación del cole-» 
gio de Cádiz es la época en qué ernpe- 
zaron á conocerse y usarse los instru- 
mentos de la cicugia moderna. Las 
•circunstancias, ai^ade, que favorecie- 
ron el sistema de Hidalgo de Agüero, 
fueron la ignorancia en la anatomía, 
loa instrumentos groseros y mal cons- 
truidos, las operaciones tan largas y 
molestas, que el que se entregaba en 
las manos-.de un facultativo intrépido^ 
vendía su vida al costoso precio de do- 
lortis y tormentos.» 

Para probar la veracidad de sus 
asertos , refiere algunos casos de tres- 
panacíon ejecutados por élj y que tu- 
vieron feliz resultado. 

D. TOMAS CORTIJO Y HER- 
RAÍZ fué médico, y al mismo tiempo 
sacerdote. 

Tradujo del portugués al castellano 
la obra siguiente. 

Secretos médicos jr quirúr^cos del 
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doctor D.'Juan Curvo Semedo, tradu- 
cidos' de la lengua vulgar portuguesa 
ejt castellano , por etc. Madrid 1 ?30. 

Este libro d«bió Mr quemado con 
808 compañeros los del doctor Soaret 
de Rivera. Refiere tresoieotoa Teifite 
remedios, todos los cuales, ó son pro* 
digiosoSy ó infalibles ó milagrosos* 

. Miá lectores querría al menos por 
curiosidad "saber alguqof de ellos* 
Véanlos pues. Entre los remedios se- 
cretos para curar las anginas ó garro* 
tillo, es el siguiente, copiado al pie de 
la letra. «El segundo es tirar y esfre* 
gar bien las orejas del doliente » hasta 
que se pongan'mujr encendidas. Quien 
supiese la gran correspondencia que 
tienen estas parles entre sí , no dudaré 
de la certidumbre de este remedio.» 
(pág. 2). .. ^1 

Secretos avocantes d^ viruelas nun^ 
ca escritos hasta ahora. 

Freiréis cuat^ro sanguijuelas viras 
en media azumbre. ,jde aceite añejo 
basta que las lagartijAse tuesten. Con 
este aceite caliente esfregareis los lu- 
gares en que las viruelas estén depre- 
sas, arropareis al doliente, j crecerán 
i ojos vistos (pig. di). 

Los restantes son ai tenor de estos. 
]Qué vergüenza ! ¡Que se oonsinlienin 
en España imprimir estas sandeces en 
el siglo XVIII! ;A qué estado llegó la 
medicina!!! 

VICENTE EZQÜERRA. Mesón 
desconoci<Us la mavor parte de sus 
circunstancias biográficas. Fué médico 
titular de la ciudad de Calahorra , j 
socio de U academia médica de Sevilla. 

F^cribió. 

Phisicus discursus de situ , alimen" 
tis, oquaBÍs^ hujus CalagurriíanM urbis 
et asris temperie qua fruitur , cujas 
henignam influentiam incolarum ejus 
saluhritas affluefis tentatur d Doctore 
Vicentio Ezquerra, Zarag. 1730. 

Esta obrita es una descripción fí- 
sico- médica -topográfica de la ciudad 
de Calahorra. El autor desempeñó el 
objeto con la mayor perfección. Tra- 
ta en ella del terreno j situación de la 



ciudad; de los vientos que reinsn; del 
carácter físico j moral de los babitaD- 
tes; áe SUS alimentos y enfermedades; 
de las fuentes y tios, y de las produc- 
ciones del pais. 

Ka una palabra , es de las mejores 
obras que se han escrito en España so» 
bre la topografía médica. 

D. JOAQUÍN CASSES Y XA- 
LO , natural de Valencia : estudió en 
esta universidad cánones, leyes y me- 
dicina. Xoinó la borla de doctor ed 
todas ellas. Fué catedrático de medi- 
cina en la misma universidad. 

Desde Valencia pasó á Madrid , se 
incorporó en el ilustre colegio de abo- 
gados, y ejerció la jurisprudencia. 

Escribió de medidna la obra si- 
guiente. . 

Tridente escéptico. Valencia 1728. 

Elste autor asistió á una epidemia de 
tabardillos que padeció Valencia , y 
refiere que descubrió para su cnracioo 
un remedio que aplicaba en forma de 
cataplasma, el cual comunicó á su pa- 
dre , también médico en esta capital 
(páe. 211). (No dice el remedio). , 

FRANCISCO FERNANDEZ NA- 

VARRETE, fué catedrático de pri- 
ma en la universidad de Granada, mé* 
dico de cámara de Felipe V > y socio 
de la academia de la Historia. 

Escribió una tllgantisima carta á 
los médicos espaAoles , exhortándoles 
á escribir la historia de la constitución 
catarral que sufrió España el año 1730, 
y que retoñó en el de 1738^ haciendo 
sobre ella investigaciones analíticas, 
imitando el ejemplo dé otras ilaciones, 
para indagar el origen que tuvo , ius 
causas, y varias t>tras cosas relativas i 
tan importante asunto , y capaces de 
impedir la peste que amenataba • 
nuestra España. Esta saludable idea la 
comunicó por medio de este impreso. 

Philopolitce speculatoris addoctissi* 
mos patriceque amantissimos per His* 
paniam médicos. Super morbis tempo» 
portan constitutionum sedulo,et com* 
muni studio observandis parapheneti» 
ca epístola. Madrid 1738, en 8. "^ Es- 
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tá dedicada i- la real academia de la 
Historia y llevando ai principio eate le* 
ma suyo: In patriam populumque 
Jluit, 

Describe las cansas y naturaleza de 
la aurora borda!, con objeto de la que 
apareció en 1730. En segaiida habla de 
la epidemia catarral que.se desarrolló 
en Madrid , la cual atacó con prefe- 
rencia á las mugeres y á los viejos: iba 
acompañada de dolores artíriticos, j en 
cuya curación fué muy perjudicial la 
sanaría. 

Es muy curiosa la comparación que 
hace á la página 57 de la villa trabajo* 
sa de los antiguos españoJes que conti- 
nuamente estaban en guerras » carga* 
dos de armas, etc. etc. con la decaden» 
cía de los de so época. Habla del usa 
general y aun escesivo que se hacia de 
los olores y perfumes, pues dice que i. 
niños, viejos, mugeres , etc. etc. les 
era tan €omuh el ámbar, el almizcle y 
demás aromas, que era una especie de 
infamia no llevarlas, 

«Las sequedades de los años 1730 y 
y de 1737 fueron taVí grandes, que no 
habia ejemplar de otras semejantes, lo 
que contribuiria mucho para el fo« 
mentó catarroso. Las observaciones 
barométricas que comprobaban aque- 
lla alteración de sequedad^ y el peso 
aumentado de la atmósfimii que obser* 
vó Gottkiebo Ephrain en su tratado de 
efficatia aeris in corpore humano , la 
hallamos conforme á nuestras obser« 
vaciones hechas en Castilla y Anda* 
lucía». 

De otra especie de catarros hace 
referencia el mismo Fernandez Na- 
varrete , la cual se estendió á manera 
de relámpago por toda la Europa has- 
ta el Asta : aunque no era mortal , no 
se pudo estinguir posteriormente has* 
ta después de muchos años ^ estando 
acompañada de mucha variedad de 
fiebres ardientes, reumatismos é in- 
flamaciones que ejercitaron mucho la 
ciencia médica. 

«La armada del Escmo. Sr. Pintado 
sufrió gran pestilencia en los meses de 



setiembre y octubre de 1730, en cuyo 
tiempo murieron mas de dos mil y 
doscientas persones. D. Juan José d^ 
Castelbondo,médicode dicha armada, 
y después de Cartagena de Indias, ob- 
servó entonces que esta enfermedad 
solo acómetia á los que no habian es- 
tado en Indias, dejando libres á lo^ que 
•antes habian pisado aqoel suelo. 

«En los años de 1730 y 1731 sedes- 
cubrió en Cádiz otra epidemia acom- 
pañada de dos síntomas, ambos funes- 
tos y nunca vistos en España, que eran 
unas manchas ictéricas , lívidas ó ne- 
gras, precursorar ciertas de un vomitó 
negro, que ejecutiva y aceleradamen- 
te mataban , y de que escaparon muy 
pocos. Los médicos se adelantaron á 
declarar esUHnal de índole pestilente, 
y añadiendo su voto ai horroroso es^ 
trago que se veia^ estando la corte tan 
cerca, dobló el cuidado al magistrado, 
é. informó de todo á.l| corte. Al mis- 
mo tiempo el oapitafaT'genéral que vi- 
vía en el puerto de Santa María, envió 
dos médicos á la ciudad de Cádiz, para 
informarse y poder informar con mas 
certeza; y de los informes de todos se 

Imso en mayor cuidado la corte , por 
oque mandó S. M. que un médico 
de Sevilla, á elección y propuesta del 
doctor Cervi, su primer médico, [ba- 
sase á examinar y reconocer madura- 
mente el origen,, naturaleza y circuns- 
tancias de aquella epidemia , y oyese 
los médicos de aquella ciudad y demás 
sugetos capaces de instruirlo, con las 
noticias convenientes para poder in* 
formar cabalmente de su comisión, y 
que al mismo tiempo se previniese lo 
necesario para' partir la corte. A'^i se 
hizo, dándose plenos poderes al comi- 
sario , para que raliéndose del ausilio 
del capitán general , del gobernador 
de Cádiz y justicia subalterna, diese 
las providencias necesarias, y usase de 
los medios concernientes al desempeño 
de este mandato; y con la primera no- 
ticia que envió desdie el puerto de 
Santa María, donde tomó sos prime- 
ros informes, y con los que inmediatt 
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j sucesivamente dióluegarque llegó á 
Cádiz, mandó anatomizar tres cuerpos 
muertos de la epidemia eo distintas j 
sucesivas horas, é informó á' ti .corte 
del joicio qae habia hecho , fandán- 
4olo de««uerte,'qae noio desaprobó la 
critica del doctor Cervi., que era sin 
duda grande. A esto se siguió el sere- 
narse por entonces la corte, moderarse 
la turbación de aquella buena* parte 
del reino, j retraer Km proyectos de 
las naciones estrafias, que ya intenta- 
ban suspender el comercio con noso- 
tros. De esta epidemia se escribió bas- 
tante, j todo se remitió al ministro y 
á D. José Cervi, incluso lo que escri- 
bió el comisario, que siendo individuo 
de la sociedad, no pudo darles una co- 
pia de Jo que acaeció «^ tres meses 
qae alli estuvo; pero en nn ae declaró 
que no fué peste, según dijo y man- 
tuvo el comisario contra el dictamen 
de los que la caracterizaron de tal, que 
fueron casi toddllot médicos de C¿diz 
j del puerto de Santa María. Hasta 
aqui los doctores Gaviria é Isasi Isas- 
mendi*, mas ignoramos si se habrá im- 
preso.algo de tanto como se escribió 
sobre esta peste ; y si fuese asi , debia 
nuestro sabio ministerio mandar re- 
coger estos preciosos instrumentos , y 
estampar lo mas sólido y Terídico que 
hubiese, perpetuando por esto medio 
unos hechos de tanta importancia á la 
salud pública, y que tan útiles hubie- 
ran sido en las presentes circunstan- 
cias de la epidemia que acaba de sufrir 
aquella parte del reino. Para premio 
de la vigilancia del doctor Cerví en el 
desempeño de su empleo , el augusto 
Carlos III , duque entonces de Parma 
y Plasencia, por decreto de 30 de ju- 
nio de 1732, se dignó libertar perpe- 
tuamente todos los bienes y hacienda 
que tuviese en la actualidad y adqui- 
riese en adelante, de todo género de 
tributos, gabelas ordinarias y estraor- 
dinarias, por cualquier causa que fue- 
sen impuestas, sin esceptuar para este 
caso el especial motivo de guerra ó de 
peste > ettendiendo esta gracia ó toda 



só posteridad. ¡Memorable privilegio, 
que acaso será muy rara la familia que 
pueda mostrar otro de igual honor y 
de semejantes. prerogativas. 

El doctor Francisco Fernandez 
Nayarrete añade ¿ la relación antece- 
dente , que el vómito negro entró en 
Cádiz por una embarcación ameri- 
cana, y que je ésteodió á otras partes 
de nuestro contipente, al mismo tiem- 
po que otras provincias enfermaron 
alternativamente de otras epidemias 
hasta el año de 1738, mientras qoe 
ama cruel disenteria atormentó terri- 
blemente las costas de Málaga, de Se- 
villa y casi toda la Andalucía.» (Víllet 
ha, tomo 2.^, páginas 183 y signten* 
Us). 

FRANCISCO JOSÉ DE LOS 
Ríos CÁRDENAS Y CABRERA, 
escribió una obrita con el tituló si- 
guiente. 

Carta escrita sobre la curación del 
carbunclo pestilente. Córdoba 1731^ 
en 4.® 

En la biblioteca médico-quirúrgica 
del doctor Haller, se hace mención, 
aunque con alguna equivocación , de 
este autor y de su obra, por las noti* 
cias que le dio sn amigo y correspon* 
sal Capdevila* (Véase Villalba^ pá- 
gina 189).«-í: 

lOSE IJOPEZ, natural de la villa 
de Castel Tersol, obispado de Vicfue: 
estudió la cirugía en Barcelona, jrfne 
cirujano mayor del regimiento de ca« 
ballena de Farnesio. 

Escribió. 

Maravillosa curación antigua yma» 
dema de las heridas en común y p€W'^ 
neniar. Madrid 1730. 

Divide su obra en tres tratados. 

En el 1.^ habla de la esencia, dife* 
rencias, causas, diagnóstico, pronósti- 
co y curación de las heridas en gene- 
ral y en particular. 

En el 2.^ de los accidentes oue re- 
tardan la curación de las herioas, co- 
mo el dolor , la inflamación , la gan« 
greña y los accidentes convulsivos. 

En el 3.^ de las heridas de los ner- 
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wia§. Tenas y arterías, de las armas de 
faego, de las venosas y de las ocasio- 
nadas por animales rabiosos. 

Esta obra es nn compendio muy 
bneno sobre las material espresadas. 
Aun puede consoltarse con utilfdad. 

FRANCISCO SANZ DE DIOS 
GUADALUPE, estudió la medicina 
en la unirertidad de Salamanca » y to- 
mó la borla de doctor en la capilla llá« 
mada de Santa Bárbara de la misma. 
(En la dedicatoria). Fué medico titu- 
lar de Medina del Campo, y desdees* 
ta pasó de médico titular del real mo« 
nasterio de nuestra Señora de Guada- 
Inpe. 

Refiere como una cosa milagrosa, 
que el mismo dia en que salió de su 
casa.de Medina del Campo'para ti*ás« 
ladarse al convento, de repente se ar- 
ruinó toda ella. 

El autor creyendo que este felnsu- 
ceso se debió a la devoción que tenia á 
nuestra Señora , se propuso no aban- 
donar nunca el convento, aun cáando 
se le presentaran partidos mas venta^ 
josos. Asi lo cumplió. 

Publicó la obra siguiente. 

Medicina practica de Guadalupe* 
Madrid 1734, en fol. . 

En esta obra se fitíipúeo rebatir las 
ideas que el doctor Maltin Martinez 
habia emitido en su Mediana Scépti^ 
ca sobre las calenturas. Asi lo hizo, 
pero con mucha acritud y chocarro* 
nería. 

Habiendo pasado esta obra á cen- 
sura de este médico, dio el informe que 
sigue. 

((Mándame Y. A. censurar un li-^ 
bro intitulado: Medicina practica de 
Guadalupe , su autor el doelor Don 
Francisco Sanz de Dios y Gusdalnpe, 
del gremio de la universidad de Sala* 
manca, graduado en ella por la capi- 
lla de Santa Bárbara' , y médico pri- 
mero de la santa y real casa de Gua- 
dalupe y de sus reales bospitales ; y 
para mostrar la moderación del autor 
y la esténsíoo de mi obediencia, no so« 
lo la be mirado y oelebrado como me* 



didna practica de Guadabipe^ que es 
como se intitula, sino como medicina 
practica de todo el mundo ^ q^o -es co- 
mo debiera intitularse» 

«Vé aqui que insensible diente la 
censura se ha deslizado á elogió, pero 
sin duda muy justificado, porque sien- 
do yo el impugnado en esta obra, pa* 
rece es voto de justicia mi alabanza, 
pues nadie mejor que la pasión de nn 
contrario sabe afinar e) mérito de un 
Ubre. Metido, pues, en este empeño, 
solicité purgar mi mente de las heces 

• . de la pasión , y hallé sin ella que esta 
escrito este libro con acertado método, 
nerviosas razones y e6cáz estilo ; pero 
aunque poder05as sus pruebas, no las 
he baltado tan convincentes que me 
obliguen éupostatar de scéptico , ni a 
renunciar la máxima de que casi todo 
nuestro saber es creer, y que todos 
nuestros autores mas-quieren servi- 
dumbre que los ene ^ que curiosidad 
que los examine. 

«T áon cuando fuesen tan ilustres 
sus con ge tu ras que hiciesen improba- 

^ bles mis razones, seria gloria ser ven- 
cido de un hombre tan docto en nues- 
tra profesión, lo que de otros seria vi- 
tuperio. Arístides, que acaso no sintie* 
ra morir despedazado entre la garra de 
un león , sentía morir del aguijón de 
«na* sabandija. 

«Que muerda mis obras aquel á 

> quien mucho ha le han nacido los dien- 
tes'de la sabiduría y el juicio, es tole- 
rable ; pero 'que quieran morderlas 
otros á quienes apenas Ic^ han apunta- 
do, es digno de admirar. Que un pers* 
f>icáz entendimiento sobre las alas de 
a continuada esperiencia quiera re- 
montarse cual águila , es razonable; 
pero que unos entendimientos pingues 

" y gruesos quieran volar siendo galá- 
pagos, parece temeridad. Este libro, 
como oliva fructífera, siempre conser- 
vará sns hojas, y dacá sus sabrosos fru- 
tos : á otros de mas apárenle pompa 
no dudo les llegará su invierno, y se 
les caerán las hojas y cortezas como á 
los inútiles árboles. Entonces les pa- 
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sará i sus miserables autores haber 
perdido el sueño en unas obras , que 
solo pueden causar sueño á quien las 
lee. Podia decirles aquella sagrada sen* 
tencia: ütinam taceretis , et vidererm- 
ni sapientes. 

, «Ésta obra no es fundida como las 
otras, sino cincelada: sus discursos no 
los ha vaciado el autor por otros mol- 
des, sino que los ha perfeccionado con 
el buril de su. feliz práctica en la san-^ 
ta regia casa de Guadalupe j siis hos- 



pitales. Els on estracto de la aplíeacion 
é ingenuidad del aator-| no obra esori-* 
ta politicamente como otras, pQrelte» 
mor de que (si<K)n miscépitca se des* 
cobre la trampa);se pierde todo elcré* 
dito de la medicina escolástica^'eQqiae 
consiste la principal sabiduría de nues- 
tros doctores.» - i ' • ' • . 

Elsta obra mereeíó los oiajrores^Io-* 
giol, y entre los muchos qucle.d ir ii» 
gieron solo trascribirá kis dóB slguiea* 
tes. 



SONETO. 
Sanz non plus ultra. 

Si Colón consiguió gloria Un alta. 
Que entm los nue?e espíritus briosos 
Ocupa por sos hechos tan gloriosos^ 
La inmortal fama , que su nombre exalta; 

¿Cómo ja entre los griegos pose esmalta 
Gbu cinceles sutiles prio^orosos 
Tu nombre, SANZ, y dan te moj gozosos 
Entre los sabios lo que i|p te (alta? 

Pero jra me respondo, que ih> fñides 
Con Colón tus discursos tan bizarros, 
Pues aunque ¿1, el NON PLUS borró de AleideS| 
El PLUS ULTRA 6jarQn los Pisarros, 

Mas tu NON PLUS de ciencia quien le igutle 
No habrá, ni borre el NON, ni el PLUS icftale. 

Metro del mismo en alabanza del autor. 

Oe etérea luz vestida medicina, 
Orácul O de Apolo te ha dictado, 
nada voz C onsidero Cabalina, 
Hodo jun T o remedio deseado, 
oh, cómo se con O ce te ilumina, 
^ayo ardiente , y Reflejo sublimado! 
Cl^ca i la luz tu S aludable obra, 
»>1 bien público A tentó fabricada, 
^o nos Niegues tu praxis deseada, 
peloso escribe, pues fama ya te sobra* 
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Divide su obra en seis libros. 

Én el primero trata de las calenta- 
ras en general y en particular. DeGnió 
la calentura una fermentación ó movi» 
miento intestino^ estraño de los prin- 
cipios elementales, que constituyen a 



los líquidos para la espulsion del ene" 
migo fermento (pág* 2). 

Admitió como base de esta defini- 
ción y de su teoria, cinco principiot 
constitutivos de la saugre^ á saber : el 
espíritu, el azufre^ la sal^ el (»gua y la 
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tierra (Id.): entre las sales , unas son 
alcalino» sulfúreas volátiles, j otras 
acido 'Salinas: las ácidos porfían en 
romper y penetran lo poroso ramoso 
de las alcalinas, y estas empeñándose 
en resistir la entrada de aquellas; y de 
esta acción y reacción depende el mo- 
TÍmiento intesUno (pág. 3, col..1.*) 

El doctor Martin Martiuez rebatió 
las teorías del ácido y det álcali , ase- 
gurando que eran {foces vanas, y que 
solo vallan lo, que sonaban. 

El doctor Guadalupe por el contra- 
río, no veia en Us causas de las calen- 
turas mas que ácidos, azufres^ álcalis, 
fermentos; en una palabra, los princi- 
pios de Wilisjr de Helmoncio. Se es- 
forzó en esplicar todos los fenómenos 
de todas las calenturas , según su teo- 
ría j y en prueba de ello compárense 
los siguientes pasages. 

«DíceSe, pues, que la distinción de 
las repeticiones, esto es, que el recur« 
so sea cuotidiano á tercero ó cuarto 
dia, pende de la mas ó menos activi- 
dad de este ó el otro estraño fermento, 
y de la taleidad ó aparato intrínseco 
del líquido sanguíneo; mas con la ad« 
vertencia de qua* dicha distinción, 
principalmente y por lo comun^ pen- 
de del aparato tal del liquido sanguí- 
neo; y es la razoo^^fiér que el estrafio 
fermento B., r. gr», comunicado á 
tal determinada constitución ó apa- 
rato tal del liquido sanguíneo, infe* 
rira una terciana ; y dicho fermento 
B. alias, si se comunicase á otro dis- 
tinto aparato sanguíneo, inferirá cua» 
tidiana ó cuartana, y aun mas; tal pu- 
diera ser la constitución y aparato del 
líquido sanguíneo, al que si dicho fer* 
mentón, se comunicase, aun no infe- 
rirá insulto intermitente de especie 
alguna; luego del intrínseco aparato y 
constitución tal del líquido sanguíneo, 
debe conceptuarse , principalmente 
de las intermitentes^ la distinción.» 

En seguida propone diferentes fór- 
malas de medicamentos, según la na- 



turaleza de la calentura se {lalle : I .^ 
en aparato sulfúreo blando sanguíneo: 
2.° en aparato sulfúreo acre en tercia- 
na y cuartana : 3.® en aparato viscido 
crudo ó magnético: 4.^ en aparato fe- 
culento ó tartáreo (páginas 37 y 38). 

Veamos todavía cómo se esplica res- 
pecto de las viruelas y del sarampión, 
ou naturaleza consiste en una estraña 
intestina fermentación s inducidas por 
especial peregrino fermento salino áci' 
do volátil que conmueve á la sangre á 
upa turbada y s^iolenta ebulición, me- 
diante la cual se precipita á lo cutá- 
neo el maligno material, inmediata 
causa de las viruelas y sarampión. 

Basten , pues , estos pasages para 
comprobar mi aserto, que la doctrina 
de fiebres de Guadalupe, no es mas 
que una mezcla de los sistemas de 
Helmoncio y de Wilis. 

Respecto á su sin tomatologia y diag- 
nóstico nada de¡a por desear^ pues co- 
pió la misma naturaleza: 

En el libro segundo trata de las en- 
fermedades de la cabeza. 

Divide este libro en doce capítulos, 
en los que trata sucesivamente de la 
apoplegia, del copa , del letargo , del 
frenesí^ de la manía, /de la melancolía, 
de la perlesía, del vértigo , de la epi- 
lepsia , y de U convulsión y del ca- 
tarro. 

Según el autor los espíritus anima- 
les elavorados en el cerebro , son los 
que representan el primer papel en la 
producción de las espresadas dolen- 
cias. Presentémosla etimología de al- 
gunas de ellas. 

«La causa próxima y formal de la 
apoplegia, es el intercepto ó impedido 
influjo de los espíritus animales á los 
órganos del sentido y movimiento. Las 
causas remotas son la sangre ó suco 
linfático, que incluyendo algunos sales 
ácido* coagulantes , suspenden su cír- 
culo, y estravasándose en la sustancia 
cortigalj^ medular ó callosa, obstruyen 
é hinchan sus porosidades, por lo que 
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se saspeode y ecHpM U ¡rraducioD ó 
influjo de los espiritas.» 
De la cátale psis dice. 
«Ea este afecto , los espiritas están 
en al^on modo Bjados, y qae no tie- 
nen aquella agilidad y movilidad pro- 
pia y natural; y también parece cier- 
to que los espiritas con sa influjo y 
presencia y actúan los miembros fomen* 
tándolos y animándolos en aquel tono 
y proporción debida. 

((La cansa de la mania es el inver- 
tido ser de los espíritus sulfúreo salino 
acre, y á su irreigrular ilustración y ta* 
mnltuoso movimiento, como también 
á los irregulares recrementosos cor- 
púsculos sulfúreo salino ácidos, admi- 
nistrados de la sangre á la sustancia 
cerebral, y demás máquina nerviosa y 
ma^culnsa.» 

Prescindiendo, pues, de esta teoría, 
puede decirse qae en la descripción 
de su sintomatologia y pronóstico no 
deja vacío alguno* 

En el libro tercero trata de las en- 
fermedades del pecho. 

En el cuarto de las del estómago e 
intestinos. 

En el quinto de jas de los rifiones 
y vejiga. 

En el sexto de las del útero. 

El autor trata de todas las enferme* 
dades que corresponden á cada mate* 
ria con mucho método. En cada ana 
de ellas dedica cinco artículos para 
tratar en el 1.° de la definición; en el 
2.° de las causas; en el 3.° de las seña- 
les ; en el 4.® de los pronósticos; en el 
5.^ de la curación. 

Podemos, pues, dedacir qoe lo úni- 
co interesante que tiene esta obra se 
reduce á la sintomatologia, pronóstico 
y curación de cada enfermedad. 

Los artículos relativos á la definí* 
cien y cansas do merecen leerse en el 
dia. 

FÉLIX PACHECO Y ORTIZ, 

ro¿«lico titular de la ciudad deTcugi- 

llo y socio de U academia médica de 
Sevilla. 

Escribió. 



Rayos de luz practica con que el 
autor desvanece las sombras con que 
el doctor D. Francisco Sanz de Dios 
Guadalupe 9 intentó oscurecer la hmo^ 
tesis dejiebres intermitentes del aoc'^ 
tor D, Luis Enriquez , su maestra* 
Madrid 1731. 

Esta obra contiene tres discursos: el 
1.° sobre la esencia de la calentura: el 
2.^ sobre las calenturas intermitentes: 
el 3.° de todas ellas en general. 

El 1.^ interesa muy poco porque se 
limita si son los ácidos ó los álcalis U 
causa de aquellas. El 2.° contiene pre- 
ciosas observaciones sobre las calenta- 
ras intermitentes. El 3.® es un ligero 
compendio de las calenturas en ge- 
neral. 

CRISTOVAL GARRIÓ , natnrsl 
de Mallorca : estudió la medicina en 
Barcelona, y después pasó á su pueblo» 
en el cual observó ana epidemia de 
calenturas catarrales , y escribió sobre 
ella la siguiente disertación. 

Dissertatio theoricO' practica t in 
qua exponitur constitutio anni 1 733. 
Cum morbisab ipsa pendentibus , Pal'- 
ma Balearíum , observata d Dr, D. 
Christophoro Garrió, < 

Esta misma epidemia fué observa* 
da por el siguien^ médico, y ambos 
convinieron en hMbisma descripcioD. 
JOSÉ GUENOVARD, fué tam- 
bien médico de Palma , y escribió la 
disertación que sigue. 

Dissertatiomedico'practica, in qua 
exponitur constitutio ímni 1733. Cum 
morbis ab ipsa pendentibusj Palmas 
Balearium, observata a Or, D: José-- 
pho Guenovard, Sevilla 1736. 

«Estas disertaciones están escritas 
en un latin fácil y bastante puro^yse 
refieren en ellas las destemplanzas del 
invierno, primavera^ estío y otoño de 
aquel año^ y las enfermedades que se 
padecieron por causa de dicha consti- 
tución , el método curativo que se 
empleó, y algunos casos particuln*es 
qae sucedieron, y que dan á conocer 
el buen gusto de sus autores, y su es- 
pecial aplicación á la medioina. Los 
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pensamientos de ambos coÍDcidlep en- 
teramente, oo obstante de baber es- 
crito con separación. Uno j otro re- 
6eren las estaciones de dicho año , sin 
discrepar apenas una palabra ; lo que 
se puede atribuir á que se entregaron 
á la especulación y á la práctica , co- 
municándose mutuamente sus ideas^ 
para no variar en ninguna de sus prin- 
cipales circunstancias, y acreditar en 
la conformidad la rectitud y solidez de 
sus observaciones. Tan universal fue 
esta epidemia en Palma , que fueron 
pocos los jóvenes que se libertaron de 
ella^ atacándoles á ellos solamente, y 
perdonando i los viejos y niños. Des- 
pués de un invierno y primavera de 
muchas aguas , y de una alternativa 
inconstante de calor y frió , mucho 
mas variable á primeros de abril, re- 
sultaron unas calenturas con estraor- 
dinaria laxitud, y acompañadas de tos 
algunas veces: al principio duraban 
tres ó cuatro dias, en cuyo tiempo 
terminaban casi siempre por sudor sin 
el ausilio de los médicos; pero se agrá* 
varón después con alguna pérdida en- 
tre los jóvenes. Merece mucha aten- 
ción la benignidad con que el aire 
epidémico atacó en esta ocasión á los 
mallorquines, cuando al mismo tiem- 
po producía grandes estragos en los 
catalanes y otros pueblos vecinos, y 
antes babia afligido con mas crueldad 
á los alemanes, italianos y franceses. 
Esta diferencia estriba, á mi parecer, 
dice Guenovard , en que esparcidos 
los miasmas por el aire , perdieron su 
actividad pasando de uno á otro clima; 
y asi las regiones que distaban mas de 
la emanación de losefluvios, quedaban 
menos impregnados de ellos-, y al con- 
trario, las mas próximas recibían ma- 
yor alteración , porque reunidos los 
malos vapores en la región del aire, se 
limpian con las lluvias , se puriGcan 
con los rayos del sol , y se esparcen á 
todas partes por los vientos fuertes. 
Por tanto no debe estrañarse, que cor- 
riendo los miasmas desde Alemania á 
Italia, de aqui á Francia, y después á 



España, por el concurso de una ú otra 
de las cansas enunciadas, perdiesen la 
fuerza sucesivamente , y mncho-mas 
antes de llegar á la isla de Mallorca, 
que distando ciento y sesenta millas 
del continente, era preciso que pasan- 
do un trecho de mar tan largo, y me- 
diante el concurso de vapores que de 
él se exhalan, las partículas restantes 
de aire corrupto llegasen mucho mas 
embotadas ó purificadas.» 

JOSÉ PRADILLO , estudióla ci- 
rugía en Alcalá de Henares; fué discí- 
pulo del doctor Porras (en el prólogo); 
cirujano de la real familia, y socio de 
la regia sociedad de Sevilla. 

Escribió. 

Cirugía triunfante demostratiwi* 
Madrid 1728. 

Habiendo escrito el doctor Monra- 
ba y Roca que en las escuelas de Sa- 
lamanca y de Barcelona eran errores 
cuanto se enseñaba en anatomía, el 
autor quiere reparar este agravio. 

Esta obra se reduce á un diálogo 
entre el autor, D. José Vallejo, Fran- 
cisco Santos y Antonio Berlanga. 

Si bien es cierto que Pradillo criti* 
ca con sólidas razones algunos des- 
aciertos del doctor Monrava y Roca, 
no lo es menos que su critica es mor- 
daz y bastante acrimoniosa. El autor 
se propone demostrar que los antiguos 
supieron mucha anatomía , y que no 
eran acreedores á que Monrava los tra- 
tase de ignorantes. 

Opino que esta obrita habría llena- 
do mejor su objeto si hubiese tratado 
á su rival con mas decoro, puesá cada 
paso le dice que miente á rienda suel- 
ta, y lo trata de n^cio, incapaz , vano 
envidiosa (en el prólogo). 

No hay una sola foja de esta obra 
en que no inserte una ó dos cuartetas 
contra Monrava. 

FRNCISCO PERERA , fué mé- 
dico de la real familia y honorario de 
cámara de S. M. 

Elscribió. 

Conclusioríes breves y claras teO" 
lógico^médicO'morales , contra la di- 
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sertacion médico-teológica que dio d 
luz el doctor D. Mateo Zapata, Ma- 
drid 1733. 

El autor censura amargamente á 
Zapata, y trata de probar que la ope- 
ración cesárea no solo es cruel sino im* 
pia^ temeraria e inhumana. Por consd- 
guíente que jamás debia ejecutarte en 
muger vivienle. 

ANTONIO ALMÜNIA. Me es 
desconocida su biografía. 

Escribió. 

Porras ilustrado y cartilla de exá^ 
men para cirujanos latinos jy roman^' 
cistas. Madrid 1733. 

Esta obrita., como el titulo indi- 
ca, es un compendio /le cirugía. Está 
escrito en latín y en castellano para 
que pudiera servir á las dos clases de 
alumnos. Nada de particular ofrece, 
si se esceptuan el método j reglas que 
indica para dilatar los abscesos, repre- 
sentando con lineas la dirección de las 
incisiones, según la parte en que re- 
sida. 

Al 'fin trae uo diccionario bastante 
estensode los remedios que se emplean 
en la cirugía. Elste sirve solamente pa- 
ra conocer el fárrago de medicamen- 
tos que en su tiempo se empleaban , y 
3ue afortunadamente han desapareci- 
o de nuestras farmacopeas. 

FRANCISCO VALLES, estudió 
la medicina en Alcalá de Henares, sien- 
do su maestro, á quien elogia mucho, 
D. Luís Enriquez. Fué médico titu- 
lar de la villa de Saelices. 

Escribió. 

Discurso apologético sobre elcons^ 
titutivo de la calentura , a favor del 
doctor D^ Martin Martínez y contra 
el doctor D, Francisco Sanz de Dios 
y Guadalupe. Madrid 1734. 

El autor se propuso ridiculizar la 
opinión de los sectarios de la fermen- 
tación, y de la lucha del ácido con el 
álcali. Entendían por Jermentacion e$» 
ta pugna y la esplicaban del modo sí- 
guíente. 

Los ácidos no son otra cosa que unas 
particulillas agudas ó sales con sus pe- 



netrantes puntas, y los álcalis consis- 
ten en ciertas partículas porosas » de 
modo que los ácidos son como espadas 
y puñales , y los alcalinos como otras 
tantas vainas en donde se deben colo- 
car y envainar las puntas de losácidos, 
de donde es preciso pelear hasta que 

Íue-se envainen las espadas (pág. 2). 
lensura y tiene por quimérica esta teo- 
ría, añadiendo que no tenia mas valor 
y ser que el que gozaba in intelectu, 

LUIS ENRIQUEZ. No tengo no- 
ticia alguna sobre su biografía , solo 
que fué médico de la villa de Caza lia 
de la Sierra. 

Escribió. 

De las fiebres intermitentes , sus 
causas, y modo de hacerse. Sevilla 
1734. 

La calentura intermitente, según el 
autor, es una preternatural fermenta- 
cion de la sangre que frecuenta pre*- 
ternaturalmente el pulso, interpolada 
por varios periodos, 

Al hablar de las causas, se espresa 
en los términos siguientes , que son 
bien notables. 

La sangre siempre es materia ante- 
cedente , unas veces es causa quce , y 
otras causa ex qua. Causa quíB se dice 
la sangre^ cuando ella preñada de cor* 
púsculos estrafios,ideponiendo eslosen 
los túbulos del foco, cansa la obstruc* 
cion y es origen de todo el daño; pero 
cuando por estar aquellos túbulos mal 
configurados y con la supuesta frácedo, 
ellos mismos prenden ,.y por su vieio 
detienen las partículas circulantes que 
por si pudieran permear é integrar el 
círculo, entonces se llámala sangre 
causa ex qua (1). 

Asegura «que en Cazalla de la S¡er« 
ra es común todos los estíos y otoños^ 



(1) Aqni lieneo mis lectores admitido 
ya el sistema mecánico de Boerhave. Enrí- 
qoez es el primer médico español que ha* 
bla de él. Sin embargo , había ya treinta 
años que el célebre médico de Layden lo 
había publicado. 
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ana epidemia de tercianas sincópales, 
porque venian con violentas coléricas 
pasiones, y tan profusas, que dejaban á 
los enfermos fríos con parvísimos pul- 
sos, y casi en un lapso precipitado de 
las fuerzas» (pág. 65). 

Al tratar de la intensidad de estas 
calenturas, dice <cque un medicóse 
hizo célebre en Cazalla de la Sierra^ 
curando estas embarrando a los enfer- 
mos, ó desnudos haciéndoles abanicar 
con paños mojados en agua de vina* 
gre» (pág. 98). 

Mas adelante critica esta práctica; 
pero no por eso deja de asegurar «que 
la mayor parte de estos enfermos los 
caraba él con bebidas frias con nieve 
repetidas muchas veces al dia, con la* 
vativas hechas de la emulsión de pe- 
pitas ó simiente de calabaza refrescada 
con nieve, y por alimento pan remoja- 
do en agua y vinagre (gazpacho anda- 
luz)» (pág. 99). 

A esto añade : «cCon esta práctica, 
auD sin el prodigioso antidoto de la 
quina, no hay necesidad de embarrar 
los enfermos, ni de oirás esteriorida- 
des como esta. El zumo de naranja so- 
bre todos, y entiéndase que no todas 
las curaciones se han de hacer á san- 
gre y fuego con purgas y sangrias» 
(pág. 100), 

Estas cortas noticias que doy, bas- 
tan para que mis lectores conozcan el 
mérito de esta preciosa obra. 

JUAN REINALDOS. Ignoro si 
este médico fué español ó francés, por- 
que no he podido adquirir ninguna 
noticia biograGca. Fué médico titular 
de la ciudad de Cáceres. 

Con este motivo sabrán mis lectores 
el origen del dicho médico, la cadena 
de heinaldos , ó la botica de Calde-' 
francos de Sevilla. 

Reinaldos trató de trasmutar (en el 
siglo XIX se llama abortar) las calen- 
turas, obligando a los enfermos á to- 
mar quina , vomitivos y purgas. Al 
efecto compuso una bebida, compues- 
ta de muchísimos ingredientes. Esta 
bebida producia tan malos efectos, que 



los enfermos que continuaban su uso, 
generalmente morian< De aqui el lla- 
marse Cadena de Reinaldos ; y de su 
larga composición, la botica de Calde- 
francos de Sevilla, que era la mas pro- 
vista de toda clase de medicamentos. 

No quiero dar á conocer esta com« 
posición , y solo diré que representa 
un gran papel entre las pomposas re- 
cetas de Suarez de Rivera. (Se halla en 
el tercer tomo de su clave médico- 
quirúrgica, p^g. 216. Puede consul- 
tarla elqne guste). 

MARIANO SEGUER, natural de 
Valencia : empezó a estudiar la filoso- 
fía en su universidad (1718). En 1727 
tomó el grado de bachiller en medi- 
cina, y el de doctor en 1729. En 1737 
fué nombrado médico del Escmo. se- 
ñor duque de Santistéban. En 1742 
hizo oposiciones á la cátedra de anato- 
mía , que ganó y desempeñó hasta su 
muerte, en 15 de febrero de 1759.. 

Escribió las obras siguientes. 

Obserxf aliones cautelteque practicas 
seu inquiridion medicum teorico-prac» 
ticum , sive tractatus de morborum 
teoría et praxi cui subjutur apendix 
de hic venérea. Madrid 1734, en 8.® 

Esta obrita la publicó José Fakson, 
médico inglés, y el autor la comentó 
con escolios y observaciones tomadas 
de su práctica. A decir verdad*, los co- 
mentarios de nuestro médico esceden 
muchísimo en mérito á los de Fakson, 
como puede cerciorarse el que guste 
compararlos. 

/ Este paralelo es muy útil, por otra 
parte , para conocer la influencia que 
tienen los climas en la curación de las 
enfermedades, porque muchas de estas 
que en Inglaterra se curan con mucha 
dificultad , se obtiene entre nosotros 
una curación pronta. 

En la introducción aconseja á sus 
discípulos que jamás se dejarán aluci- 
nar de ciertos remedios pomposos. 
Asegura que jamás se sirvió de nin- 
gún diccionario , y que mas valia un 
error confesado por un médico de bue- 
na fé y de talento^ que cuanto podría 
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sacarse de los forui alarios ó coleccio- 
nes de recetas. 

El Apéndice sobre el gálico oo ofre- 
ce interés alguno. 

Commentaríum et cañones de me- 
dendis morbis epidemicis. 3f. Seguer, 
medicinas scholas discipuli (Id.) 

Ni los coxnenlarios ni los cánones 
nos ofrecen interés alguno. Los pri- 
meros son en número de diez , j los 
segundos de doce. 

Epístola de Febrífugo Mangeti. 

Esta se halla en las obras de Man- 
geto, publicadas por el mismo con las 
notas de Etmulero (pág. 554). 

Schedula monitoria de jusculo publi 
Uentenice specijico. Valencia \1A\, 
en 8.^ 

Habiéndole rogado los médicos ale* 
manes les diese una esplicacion mas 
circunstanciada del modo de preparar 
este caldo^ les dirigió el siguiente es- 
critOr 

Declaratio uberior quoad prepara^ 
tionem puheris 'ad jusculwn pulyis 
UenterioB svecificum pertinenti. 

Carta a un médico erudito. Valen- 
cia 1741. 

Esta fué dirigida á D. Andrés P¡- 
quer. En ella le responde á lat diGcul- 
tades que le propuso este en sus refle- 
xiones criticas , y le pone otras á las 
cuales volvió a contestar Piquer en 
una carta joeo-séria , que publicó en 
nombre de D. Matias de Llanos , li' 
cenciado en cirugía médica. 

A pesar de estas contestaciones pue- 
de verse el elogio que Seguer hizo db 
Piquer en una carta que le escribió 
desde Valencia , a 7 de diciembre de 
1742. (Véase obr. post. de Piquer, 
pág. 293 núm. 5). 

MIGUEL BORBON, natural de 
Zaragoza: estudió la medicina y ciru- 
gía en esta universidad j en ambas to- 
mó la borla de doctor. Fué catedráti- 
co de anatomía, de cirugía y de la de 
aforismos : cirujano del hospital de 
nuestra SeRora de Gracia , y mayor 
del hospital militar de la misma ciu- 
dad. 



Escribió la obra siguiente, t 

Flamen vítale quatuor Uquidorum 
disertationibus chilinempe, sanguinis, 
bilis et limphús ilud constituentium, 
elucidatum quibus instar aurce supe» 
tiasjerentis quinta de instrumentis res* 
pirationis eorumque ussibus adjunta 
superaditur, Auctore D. D. Mi^ 
chaeli Borbon. Cesar^Augustce anno 
M.DXC.XXXri. 

Esta obra es una de las mas intere- 
santes que se escribieron en este siglo. 
El autor confiesa que en las escaelas 
de España en su tiempo no se enseña- 
ba mas que á disputar sobre cosas inú- 
tiles y y que á nada conducían para la 
práctica de la medicina : convencido 
de esta verdad , y de que eran mas 
conducentes para este objeto lasespe- 
riencias que las teorías incomprensi- 
bles, se determinó á escribir esta obra, 
para cuya formación había trabajado 
mas en los cadáveres que en los libros, 
y que no escribía mas que lo que ha- 
bla demostrado Cln (motomica cate^ 
dra has dísertationes exharabi ^ non 
fuleitus tantwn diversorum auctorum 
lectítatione\ sed pluries repetita cada* 
verum disectione , oculariquas inspec" 
tione atque demostratione). 

Sienta después el principio^ que en 
cosas de esperiencia vale mas la ante* 
ridad de nn testigo ocular , que la de 
diez de oídas. 

Divide su obra en cinco disertacio- 
nes. 

En la 1«* trata de la historia ana* 
tómica y fisiológica del estómago , de 
su acción generativa del quilo, 

Subdividé esta en dos partes > y la 
primera en cinco capítulos. 

En el 1.^ hace la descripción anató- 
mica del ventrículo: habla de su sitúa* 
cion, de su división , de su figura , de 
su capacidad , de sus orificios , de sus 
cuatro membranas y de sus usos, de 
sus glándulas , de sus plicaduras, de 
sus nervios, de sus arterias, de sus ve- 
nas, de sus simpatías , de sus relacio- 
nes, de sus funciones y de sns enfer- 
medades. 
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En el 2.® trata de la acción del es- 
tómago para la formación del quilo. 
EUpone las opiniones de las galenistas, 
que deciao Ser por el calor del esto* 
mago; la de los jatro-matemáticos 
que la derivaban del movimiento del 
estómago; la de Martin Martínez que 
la hacia consistir en una acción mista 
de la trituración y licuación de los ali- 
mentos; la de Carlos Musitano por la 
fermentación y desprendimiento de la 
parte espirituosa y volátil de aquellas. 
Rebate todas estas teorías y admite 
que la quiliíicacion se hacia por una 
acción triple de fermentación , de li« 
cuefaccion y de disolución (pag. 35). 

Al tratar del instrumento ó causa 
operante de la quilificacion, admite un 
fermento estomacal saUno-ácido espi* 
rituoso (pág. 41). 

En el 3.® se objeta y deshace losar« 
gumentos de sus contrarios. Este ca- 
pítulo es interesante , aun <:uando no 
sea mas que por dar una noticia de las 
principales teorías que se han escoo^í* 
tado para esplicar la foroiacion del 
quilo. 

El 4.** ofrece poquísimo interés. 

En el 5.^ trata de la segunda elavo- 
ración del quilo en los intestinos. Nada 
deja por desear, y ¿ buen seguro que 
no se dice mas en estos tiempos. 

Segunda parte. De los conductos 
por los cuales camina el quilo; de su 
moifimiento progresivo y usos. 

En el capítulo 1.^ describe con la 
mayor exactitud los vasos linfáticos; 
espone sus funciones; el origen y ter- 
minación del dueto toraccio ; sus bál- 
vulas; su desagüe en la vena snb clavia 
y sus anomalías. 

En el 2.^ presenta la marcha que 
lleva el quilo, y sus usos. (Interesante). 

Ditertacion segunda. Fisiológico^ 
anatómica de la naturaleza de l^ san* 
gre, generación, movimiento progre^ 
5ÍW j' usos. 

Divide esta en tres partes. 

En la primera trata del corazón, de 
las arterias y \fenas. 

La Sttbdivide en cuatro capítulos. 



En el 1 .® trata de la estructura del 
corazón, de las arterias y venas. Hace 
una descripción anatómica preciosí- 
sima del corazón, de los arterias y ve- 
nas. Nida deja por desear, y cierta- 
mente parece escrito á principios del 
siglo XIX. 

En el 2.^ examina la historia de la 
sangre, según los antiguos. Espone las 
opiniones que. los antiguos tuvieron 
acerca de su naturaleza y composición. 

En el 3.^ discute la historia de la 
sangre, según los modernos. Presenta 
la teoría de los modernos. 

En el 4.^ trata de las funciones y 
usos de la sangre. Asiente que la san- 
gre sirve para la nutrición del cuerpo; 
menos de los nervios , que se debe al 
suco nervoso. 

Segunda parte. De la circulación 
de la sangre. 

Capitulo 1.° Qué debe entender- 
se por circulación. Admite cuatro mo- 
vimientos en la sangre: 1.° el fermen- 
tativo intestino ó molecular entre las 
partículas de sangre unas contra otras: 
2.^ el de espansion ó pulsátil^ que de- 
termina las pulsaciones de las paredet 
arteriales: 3.^ el general y progresivo, 
mediante el cual circula por todo el 
cuerpo: 4.^ un movimiento de ebuli- 
ción. 

Describe en seguida el mecanismo 
de estos cuatro movimientos. 

2.^ Del inventor de la circulación 
de la sangre, y si fué conocida de los 
antiguos. Opina afirmativamente, ase- 
gurando que Harbeo no hizo mas que 
ponerla de manifiesto (1). 

3.^ Se establece y se prueba la 
circulación de la sangre. Presenta los 



(i) Es moy eslraño que nuestro autor, 
que tauta erudicioD manifíesta citando los 
médicos antiguos y á los estrangeros, no 
nombre siquiera á nuestros médicos espa- 
ñoles, qae tan clara y clrcanstanciadamen* 
te la describieron antes qoe Harbeo, como 
he hecho ver en los artícalos de Lagnna, 
de Montaña y Mons«rrate, etc. etc. ¡Qaé 
desgracia de naestra literatara! 
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hechos y espcn'encías de Harbeo j de 
otros muchos para demostrar la circo- 
lacion. 

Entre las yentajas que dice reportar 
la circulación á las operaciones de ci- 
rugía, es el detenimiento de la hemor* 
ragia en las amputaciones, ligando el 
estremo de las arterias cortadas. 

Inde ettam utile pro praxichirur* 
gica documentum emergU , nam msí 
membrorum amputationibus illico á 
sectione facta debet tenacula oscuUtm 
arterice sanguinem evomentis praskeri' 
di, filoque tuto L'gata sic relinqid; hoc 
equidem modo citius et tutius sangui- 
nis. Jluxus prohibe tur (página 165 

4.^ Se proponen los argumentos 7 
objeciones contra la circulación de U 
sangre, y se resuelven. 
, Llena satisfactoriamente estos es- 
tremos. 

5." Examina la causa del movi- 
miento circulatorio de la sangre. 

Presenta las opiniones de Hoírman, 
de Bartolioo j de Vissuens , y las re- 
bate. Asiente á la del doctor Martin 
Martinez, que admitia tres causas de 
dicho movimiento: 1.* el impulso de 
la sangre que entra en el corazón: 2.* 
la elasticidad de las Gbras musculares 
del corazón , dispuestas en diferentes 
direcciones: 3.* el acortamiento de las 
espresadas Gbras. 

Tercera parte. Utilidades y ven^ 
tajas de la circulación de la sangre. 

Entre ellas admite la trasfusion de 
la sangre de un individuo á otro; y la 
de los medicamentos por conducto de 
las venas. 

Disertación tercera. Fisiológico» 
anatómica de la naturaleza de la bilis, 
su formación, usos y movimiento. 

Interesantísimo bajo todos concep- 
tos. 

La divide en tres partes. 

En la 1.^ hace la descripción del bi- 
gado y de la vegiga de la niel. 

En la %^ trata de la naturaleza, ge- 
neración y secreción de la bilis. 

En la 3i' demuestra los usos, fun- 



ciones y ventajas de la bilis. (Intere- 
santísimo). 

Disertación cuarta. Fisiológico'' 
anatómica de la linfa , naturaleza , 
origen, movimiento y usos. 

Nada absolutamente deja por desear 
la descripción anatómica de los vasos 
linfáticos y demás vstremos que abra- 
za ^1 título de esta disertación. 

Disertación quinta. Fisiológico» 
anatómica de los instrumentos de la 
respiración y sus usos, 

' Esta disertación puede considerarse 
como una escelente monografía de 
respiración. Describe exactísima y mi- 
nuciosamente la laringe traquea j 
pulmones; la naturaleza del aire res- 
pirable; la conversión de la sangre Te- 
oosa en arterial y reparadora ; si los 
movimientos de la respiración son tí- 
tales ó animales; es decir, voluntarios 
ó involuntarios. 

En fin, no deja una cuestión por lo* 
car, aun de aquellas que en el dia ocu* 
pan la atención de los fisiólogos (1). • 

VICENTE GILABERT , natural 
de Valencia : estudió la medicina en 
esta universidad , y en ella fué cate- 
drático de medicina. Nombrado mé- 
dico de la real familia, lo fué de la ca« 
sa del Buen Retiro , y también de loe 
hospitales general y de la Pasión de la 
corte. 

Escribió la obra siguiente. 

Escrutinio físico - medico-anatómico 
que satisface d la apologia del doctor 
Lloret y Ijílarti. Prueba que del occe» 
no de la sangre sale la mater-ia de la 
nutrición. Establece la necesidad de 
los espíritus animales , y convence la 
fermentación chilificativa, y la pre/e- 



(1) Esta disertación tiene mis mérito 
por la época en que se escribió , porquo 
Haller no habia publicado todavía ninguno 
de los muchísinios y preciosos tratados so- 
bre loa instrumentos de la respiración , y 
mucho menos la contestación que dio á 
Abeuibruger sobre todos estos pootos. 
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renda de las carnes d los alimentos 
cuadragesimales. Madrid 1729. 
, El autor se prppaso en esta obra 
contradecir la de Lloret y Marti , que 
ticuló: La calentura mesentérica es la 
reina de las calenturas y otras enfer- 
medades^ etc* y la medicina escé plica 
del doctor Martin Martines. 

Al efecto la dividió en cuatro partes. 

En la primera, titulada respuesta d 
la apología del doctor. Lloret, trata de 
probar que este autor desconoció la 
enfermedad, que padeció el prior del 
convento de Atocba , la cual clasificó 
de una calentura mesentérica, siendo 
una calentura maligna humoral ó bu* 
morosa. 

Este escrito^ aunque abunda en mu* 
I cbas y fundadísimas razones en pro de 
esta clasificación^ ofrecería ciertamen- 
te mas interés y se leerla con mas gus- 
to» sino abundase en dicterios é insul- 
tos contra Lloret y Marti. 

En seguida dedica el capítulo 1.^ á 
manifestar los caminos de Ja comuni- 
cación del suco nutritivo y las incon- 
secuencias del doctor Martines. 

En el capitulo 2.® da por cierta la 
existencia de los es pr i i tus animales pa« 
ra el ejercicio d^ las operaciones de la 
máquina corpórea. 

En el capitulo 3.® se manifiesta la 
poca premeditación con que el doctor 
Martines escribió la conversación 38^ 
en atención á la causa de la digestión 
que dio á luz pública contra el cele- 
brado y doctísimo Juan Astruc. 

El doctor Gilavert nos ofrece enes- 
tostres capítulos, que por su mucha 
eslension pueden considerarse como 
tres tratados especiales, todas cuantas 
opiniones y teorías se babian admitido 
para ilustrar sus respectivas materias. 

El autor combate con la mayor 
energía las ideas que del doctor Mar- 
tínez había espuesto en ella: hace ma- 
nifiestas sus contradicciones 9 compa- 
rando sus mismos textos. En una pala- 
bra es la impugnación mas fuerte y 



mas razonada de cuantas se escribie- 
ron contra la medicina escéptica. Esta 
obra es de muchísimo mérito porque 
contiene cuanto hay de importante, 
que saber respecto de los tres puntos 
indicados. Abunda sin embargo en 
personalidades contra Martin Martí- 
nez que rayan en insultos. Si una i|iano 
inteligente se ocupara en hacer de esta 
obra un buen compendio > su lectura 
seria un precioso monumento para la 
esposicton histórica de los sistemas. 

Yo recomiendo á mis lectores su ad- 
quisición y su atenta lectura. 

JOSÉ DE PLAZA Y NAVA, na- 
tural de Madrid: estudió la medici- 
cina en la universidad de Valladolíd, 
y en ella regentó como sustituto la 
cátedra del método. 

Escribió la obra siguente. 

Polyantea medica tjronibus , uúlis 
sennibus non ingrata. Auctore D, Jo-' 
sepho de Plaza et Nava. f^allis-Oleti 
fl/iTOl736,í>i8.« 

Elsta obra no ofrece un interés real 

Jr positivo para los estudiantes ni para 
os profesores viejos , como dice*. Es 
una colección de curiosidades acerca 
de algunos puntos de la medicina: in- 
dica algunas noticias históricas sobre la 
fundación de las universidades de Fa- 
lencia, de Salamafica y deValladoIid. 
En esta ^arte merece consultarse. 

Entre las cosas curiosas que refiere^ 
son los dos casos siguientes, que tra- 
duzco al pie de la letra. «En el año de 
1703 se vio na hombre en Valladolid, 
de cuyo pecho salta otra cabeza hu- 
mana que respiraba y salíveaba. En 
Villalpando vi una muger gallega que 
llevaba dos hijas suyas unidas por sus 
nalgas: cada una tenia sus órganos 
sexuales, pero no tenían ano. Ambas 
hacían las secreciones albinas por un 
ano¿ que en la una estaba situado eií 
la raíz del muslo izquierdo ^ cerca de 
la ingle, y la otra en el derecho.» 

Dedica también algunos capítulos 
muy cortos á tratar del valor de los 
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tíntomas de los pulsos y de las orinas. 
Últimamente presenta un formulario 
de medica meo tos que nada ofrecen de 
particular. 

JOSÉ LACAMBRA Y LARRO- 

CA» natural de la filia de Benabarre: 
estudió la medicina en la uniyejrsidad 
de Zaragoza , y en ella se licenció en 
4 de mayo de 1737, y se doctoró en 5 
de junio de 1740. Fué catedrático de 
anatomía « de cuya cátedra se jubiló 
en 1772 , y murió en Zaragoza en 
1776. 

Elscribió. 

MateriiB mediccB j^lphabetica 5y- 
nopsis, Zaragoza 1737. 

Miscelánea opera medica- theorico^ 
practica necnon historico-poUtica utra* 
que lingua ab armo 1738a¿/ 1737. (Ma- 
nuscrito). 

Juditium relativum super affectio' 
nem podragicam. Zarag. 1748. 

No he visto ninguna de estas obras. 
(Véase La Tasa, pág. 244). 

JOSÉ ARNAU, natural de Valen- 
cia: estudió en su universidad la filo- 
sofía y dos años de teología. En este 
estado abandonó los estudios» marchó 
á Roma y sentó plaza de soldado. En 
esta carrera bien pronto llegó á mani- 
festar sus talentos^ y á muy poco tiem- 
po de servicio se le dio una charretera. 

Estando en Roma cayó enfermo de 
un tabardillo, en el cual fué asistido 
por el célebre Baglivio. Ta sea de re- 
saltas de esta curación , ó de haberle 
inspirado este célebre profesor el gus- 
to á la medicina, concibiólos mas vivos 
deseos de- estudiar esta ciencia. Volvió 
á Valencia con este objeto, emprendió 
el estudio de la medicina, y llegó á re- 
cibir la borla de doctor. 

Aunque el autor se dedicó muy tar- 
de al estudio, consiguió llegar á ser 
ÜDode los médicos mas- célebres de su 
tiempo. 

Escribió las obras siguientes. 

Certamen farmacéutico' galicum in 
quo tres continentur disertationes cir» 
ca theaiacce momee prcestamtiam . Va- 
lencia 1727. 



Se propaso reformar la célebre y 
antigua formula de la triaea magna de 
Andrómaco,, y demostrar su eficacia 
en las enfermedades del estómago, es- 
pecialmente cuando dominaba en ellas 
el dolor. Tenia mucha fé en su apli- 
cación al vientre en forma de estopit^ 
da, e&to es, disuelta la triaca en vino, 
y empapada en este la estopa. 

Doctoris Josephi Amaii in unií^r* 
sitóte ilustfis civitatis P^alentiae Ede^ 
tanorum. Medid opus neotriciim me 
dicum-theorico-practicum de saaco et 
astricto y juxta divini Hippocrates 
mentem, santorii obsen^otiones , Bw 
gUvii experimenta , scriptum. f^alen» 
tice 1737. 

El autor partiendo del principio ihi 
incipit médicos ubi desinit phisicus, tra* 
ta de demostrar que no se pueden ad- 
quirir grandes conocimientos en me- 
dicina, sin tener antes los de la física. 

Al efecto dedica el primer tomo de 
su obra á presentar todos los conoci- 
mientos que en su tiempo había acer- 
ca de la física general y especial. Lo 
divide en siete secciones: las dos pri- 
meras versan sobre la materia, forma, 
naturaleza, causas, cualidades, figura, 
propiedades y movimiento de los cuer- 
pos. 

Las secciones I.*, 2.* y 3.* perte- 
necen á la patología general. Trata en 
ellas de las indicaciones, de las causas, 
pronóstico, crisis y días críticos. 

En medio del aristotelecismo de que 
abundan estos tratados , vierte ideas 
muy luminosas y sabidas de pocos en 
aquella época, cuya lectura place aun 
en el dia. 

La 4." versa sobre los vegetales. 
Elspone su naturalesa , describe su 
anatomía, y trata de sus virtudes me* 
dicinales» 

La 5.* es un compendio de fisiolo- 
gía , en el que espone con bastante 
exactitud las principales funciones del 
hombre. Es muy interesante, y podría 
serlo mucho mas, si lo mucho que de 
bueno contiene, no estuviese mezcla- 
do con tanta gerga escolástica. 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



139 



Dedica el tomo segando á tratar de 
todas las enfermedades del cuerpo hu- . 
mano: empieaa por las de cabeza, y 
sigue con las del pecho j vientre. 
Finalmente trata de las enfermedades 
de Jas mugercs, y del parto. 

Describe perfectamente la causa, 
sintomas, diagnóstico, pronóstico y 
curación de cuantas enfermedades tra- 
ta; y si algún defecto en ellas «e ob- 
serya , son las continuas -discusiones 
que intercala , que no sirven mas que 
para interrumpir la historia biográ6ca) 
sin utilidad del lector. 

Por mucho interés que esta parte 
de la obra pudiera tener , cede al que 
nos ofrece la segunda parte de la úl- 
tima sección , consagrada á tratar de 
las enfermedades agudas que reinaron 
epidémicamente en Valencia desde 
1729 hasU 1736. Estas fueron las ter- 
piañas, las cuartanas, la frenitis, las 
toses, las viruelas, las^ pleuritis, el tifo 
y la pesie. 

Para que mis lectores tengan algu- 
na noticia de ellas, estractare concisa- 
mente algunos pasages. 

Afto 1729. Empezaron á presentar- 
se á principios del verano unas tercia- ' 
ñas de muy mal carácter, qué aumen- 
taban cada día. Los enfermos tenian 
mucha sed; la lengua negra y seca , y 
vómitos pertinaces que los atormenta- 
bao. Murieron mucnos durante el ve* 
rano. En los primeros dias se presen- 
taban como continuas, pero á los tres 
ó cuatro degeneraban en intermiten- 
tes: si no se curaban en la segunda se- 
mana se prolongaban hasta el invier- 
no (pág« 3 13). 

De las cuartanas. Por este mismo 
tiempo se presentaron unas cuartanas 
que se alargaban hasta el invierno , y 
á la entrada de la primavera se con- 
vertían en tercianas vernales, de mo- 
do que todo el año se seguían unas á 
otras (pág. 315). 

De las calenturas continuas. Los 
enfermos eran acometidos de una ve- 
hemente calentura : se desmayaban 
con frecuencia , vomitaban ,' tenian 



gran sed, la lengua negra y seca , ari- 
dez y secura en los tegumentos, y muy 
grande postración de fuerzas. Si los 
enfermos sudaban bien al dia catolice 
se libraban después del 21, de lo con- 
trario morian (pág. 315). 

De la frenitis. Sobrevenía esta tan 
solamente cuando el enfermo ó el mé- 
dico abusaban del método estimulan- 
te (pág. 324). 

De la calentura catarral jr de la 
tos. En 15 de marzo de 1729 sobre- 
vino un viento en V'^alencia, que pro- 
dujo una terrible y horrorosa calen- 
tura catarral con dolor al lado. Repen- 
tinamente acometió a muchas fami- 
lias. Los enfermos atormentados de 
ella, sentian un grandísimo dolor de 
cabeza, acompañado las mas veces de 
delirio, desvelos y desmayos. El cuer'* 
po lo tenian muy colorado. Algunos 
médicos , viendo estos síntomas y el 
dolor lateral que los atormentaba, 
mandaban sangrar al momento ; pero 
los enfermos se ponian peores y mo- 
rian sofocados. Otros , dando mucha 
importancia á la sed que tenian los 
enfermos, les prescribian el agua fria, 
cuando el dolor del costado no era 
mujp intenso; peroá poco de bebida 
el agua, se aumentaba este y se conver- 
tía en una verdadera pleuritis mortal. 
Otros, en fin, sangraban del brazocor« 
respondiente al dolor; pero los enfer- 
mos morian del mismo modo. Yo, aña- 
de , curé á cuantos enfermos visité, sin 
esceptuar uno solo, dándoles solamen- 
te á beber agua caliente con azúcar. 
Por este medio sudaban y curaban 
completamente. 

a£go quidem omnes hujus roali 
egrotantes^, ad quos medendos mihi 
cura imposita fuit> nullo dempto, sa- 
nos, et ab omni mali liberes constituí; 
quod perficiebam ubi segri illud hau«* 
rirent »gregium remedium aqu» ca- 
lida post prandium, et coenam: tum 
et etiam sumo mane^ et vesperi. Vel 
de coct. flor, papav. rubr. el 4 flor* 
cordial, cum pauco saocharo perlato, 
aut culinario albissimo, iisdem boris 
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praescríbebam. Qiiibns qoidem praes- 
UDtitsímis remedíis prescricrtis, primo 
d¡e> aut altero mador» aat levis pror* 
rumpebat sudor » qui miracoli ritu, 
febrem , dolorem laterakm , ac reli- 
qua simul immania symptomata stir- 
pitas é aegrotaotit corpore citiitimé 
etellebat.» 

De la diarrea. Al principio de li 
primavera de 1719, se desarrolló en 
Valeocia una terrible j mortífera diar- 
rea que acometia a todos, sio perdonar 
clases, edad, sexo, etc. Al mismo 
tiempo los enfermos yomitaban borro- 
rosamente, teniao ana sed iticstingui- 
ble , sequedad j negrura de lerngua; 
estaban pálidos; tenian calentara moj 
aguda, que terminaba por desma« 
JOS.... Los astringentes obraban como 
Teneno)i: ni la agua fria ni los narcó- 
ticos mas poderosos, valían contra esta 
enfermedad.... EU remedio que obra- 
ba como un milagro , era la bipeca- 
cuana , prodociendo vómitos suaves. 
Si los enfermos llegaban a estar exá^ 
uimes, se les administraba una con- 
fección corroborante , compuesta de 
sal de ajenjos j de láudano , disuelta 
en un cocimento emoliente azucarado. 
Si el enfermo dormía algunas horas 
después de tomar este remedio, se 
dispertaba ya libre de la diarrea j 
demás accidentes; pero^si estaba toda- 
vía fuerte, la administraba la hipeda- 
cuana, y después de haber producido 
algunos vómitos , daba la confección 
corroborante. Con este método no se 
me desgració ni un solo enfermo (pá- 
gina 331). 

De la calentura pestilencial. Esta 
calentura empezaba por un frío hor- 
roroso como el de las intermitentes: 
al momento seguían vómitos enormes, 
dolor en la región precordial como si 
se les apretase con un tornillo Laca- 
lehtura y demás síntomas aumentaban 
hasta que ó sucumbía el enfermo, ó se 
le presentaban parótidas ó bubones 

3ue lo sanaban. Muchos morían casi 
e repente : oíros eran acometidos de 
estos mismos accidentes muy remisos^ 



pero despreciándolos morían por las 
calles y plazas, (pág. 356). 

De íá constitución epidémica de vi- 
ruelas en los años de 1734 , 1735, 
1736^1737. 

No me entretengo en referir lo mas 
notable de esta constitacion epidémi- 
ca porque debería estenderme mucho* 
Lo part ¡calar que se nota en sus ob- 
servaciones es , que cuando se veía 
que en los botones variolosos saiiati 
unas cabecitas como de ai6ler, aque- 
llos se achataban , había una retro- 
pulsion á los órganos interiores y mo- 
rían (pág. 368). 

Del catarro sqfocativo. A fines del 
mesdefebreroy toiiomarzode 1737, 
invadió á Valencia un catarro sofoca- 
tivo que 00 perdonaba á nadie. Los 
enfermos tenian gran calentura , la 
garganta y tráquea ulcerada h«5la los 
pulmones : no podían dormir, la sed 
les devoraba, no podían tragirni res- 
pirar, y por lo general morían (pági- 
na 398). 

ANTONIO CAMPILLO Y MAR- 
ZO. Nació en Víllafeliclie á fines del 
siglo XVII. Estudió la medicina en la 
' universidad de Zaragota. Se dedicó 
con mucha intención á la química, 
farmacia y botánica. Fué también 
farmacéutico , cuya profesión ejerció 
en las villas de Albalate, en Aragón^ 
y Herrera. 

Escribió. 

Faro médico spargirieo teórico '^ 
práctico', donde acude el arte como d 
su norte en la noche de la derrota; 
esencia de lo mejor, para instrucción 
de la juventud española , donde se 
abrevia lo curioso de la teoría y lose^ 
guro de la práctica , según los moderó- 
nos, Zaragoza 1736. 

Arte ae elocuencia oratoria, poéti- 
ca civil, Enséflase el modo de nablar 
con elegancia, fraseoj" con gusto ^dis» 
currir con alma y persuadir con acier» 
to- Obra útil jr necesaria á todos los 
curiosos, 

Apéndice á la primera parte de la 
Elocuencia Zarag. 1739. 
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Los baños de Arcos , ó descripción 
fisvca de los baños de Nuestra Señora 
de Arcosy y narración panegírica de 
su devoto santuario. Trátase de la na» 
turaleza de los baños en general, y 
en particular de los baños de jorcos 
de Albalate^ sus principios y virtudes 
confirmadas por esperiencias , añadido 
un suplemento. Zarag* 1741. 

Mapa estenso, en donde a la luz de 
los astros se representan los ¿iconteci" 
mientos físico políticos de la Europa 
para este año de 1746. 

Esta es una obra poética. 

Pronóstico etéreo , en donde a la 

luz de los astros se describe la anua 

feliz estación de nuestro católico mo" 

narca D. Fernando Fl para este año 

1747. 

Dos volúmenes en folio ^ en que con» 
servó y espUcó cinco mil especies de 
plantas con esquisitas observaciones, 
y un estudio prolijo, 

' Esta obra dicen haberla visto Don 
Antonio Pereda y D. Ignacio de Asso, 
en su Sinopsis stirpium indigenorum 
prefacio XI. 

Arte química universal antigua y 
moderna; esto es ^ filoso fia farmacéu* 
tica metalúrgica j donde se contienen 
los instrumentos j operaciones, arte'* 
factos curiosos , secretos , recetas de 
remedios mas ciertos y eficaces que 
hasta ahora se han escrito jr esperi^ 
mentado. Obra útilísima jr agradable 
á todo género de curiosos , especial- 
mente a los químicos, botánicos, méf- 
dicos, cirujanos, metalúrgicos, píate - 
ros, estatuarios, doradores, vidrieros, 
alfareros,' tintureros y otros artífices; 
escrita en el año de 1736. 

D. Félix Latasa dice haber visto es« 
ta obra original, toda escrita de mano 
del autor, en casa de D. José Monge^ 
mercader de libros en 1785. 

Toarías tratados de aritmética. 

La divina álgebra, ó arte mayor de 
Campillo. 

Aritmética práctica y especulativa. 

Curiosidades y advertencias príMC- 



ticas , fincas y botánicas de yerbas, 
ton algunos diseños. 

No he visto ninguna de estas obras. 

SALVADOR FLORES , médico 
titular de Sevilla. 

Escribió una obrita que tituló 

Desempeño. SeviHa 1734. 

Describe una epidemia de calentu- 
ras intermitentes perniciosas que rei- 
naron en Sevilla, y dice: 

«Y particularmente en esta ciudad, 
el verano pasado, solian sobrevenir 
unos sudores sincópales, a unastercia« 
nis leves en sus accidentes; y cuando 
menos se esperaba y según el estado é 
idea de la enfermedad , á la entrada 
de una accesión ó al término de ella^ 
acometían, etc. Esta relación pone de- 
lante de los ojoi aquellas mismas cosas 
(dice mi llorado maestro) Quas ipse 
misserrima indi, tan verdadera y exac- 
tamente, que no podia negarlas ni aun 
el contencioso genio del doctor Cor* 
nejo; y' de ellas mismas resulta contra 
uno y otro antagonista, argumento 
eficacísimo a 

En su comprobación refiere estos 
dos casos, muy notables ciertamente 
por su franqueza , digna de ser imi- 
tada. 

«Comprueban últimamente las fie- 
bres intermitentes malignas, dos fata- 
les ejemplos que (antes del exacto y 
et perimental conocímíentódel impon- 
derable antídoto de la quina) observó 
en tres dias mi suspiraao maestro* A 
un caballero joven (dice) fni llamado, 
de temperamento cálido y hábito me- 
diocre, en la segunda accesión de una 
terciana, en que le hallé con pulsos 
magnos y frecuentes, semblante algo 
encendido, y no poco sediento. El ri- 
gor habia sido breve , y sin fatigas ni 
náuseas, ni otro alg[un sentimiento en 
las primeras vías. Era la estación cali- 
disima, en los primeros de setiembre, 
y habia hecho inmoderado ejercicio 
* en una montería. Terminóla accesión 
con un sudor copioso, f9H otro día es- 
taba la orina intense flava, el pulso no 
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síguiGcaba fiebre alguna , robusto, y 
que después del sudor babia dormido 
pUcidameote. 

«En este dia^ habiendo desde el 
primero precedido algunas ayudas, se 
sangró de un tovillo: pasó este, j al 
siguiente dia amaneció sin la menor 
indisposición morbosa; comió empero 
temprano y parcamente^ y i las dos de 
la tarde repitió el rigor templado, que 
le iba dejando tibio y débil. Yo estajba 
descuidado, y i las cuatro y media ^e 
la tarde pasé i verle, y no sin espanto 
hallé mudado todo el teatro del dia 
antecedente , porque frios ya del todo 
los estremos, y sudoso, menos que ti • 
bio, el cuerpo , apenas podií perce- 
birle pulsos; el semblante bipocrático, 
débil la voz, y por último ya sincopi« 
zado del todo. Signifiqué entonces el 
apresurado peligro á los que apenas lo 
creian: recibió con gran aceleración 
los Santos Sacramentos, y apenas pu* 
do dar poder para su testamento. No 
dio el caso, y el no sabido uso de la 
quina , mas lugar que para procurar 
calentarle y darle las confecciones cor* 
diales que dicta el apresurado lapso de 
las fuerzas, y a las seis de la tarde rin* 
dio á su Criador el espíritu. 

aAun me tenia triste (continúa) y 
suspenso el caso presente , cuando i 
toda prisa me avisaron que pasase á 
ver á una señora, a quien de unas ter- 
cianas ordinariamente estaba curando: 
eran las cinco de la ma&ana , hora en 
que habia de repetir la accesión. La 
señora era muy desordenada en frutas 
y bebidas frias, y habia tenido una 
reciente saciedad cuando cayo en las 
tercianas, con que obligo al teniente^ 
que fueron tres onzas y media de ja« 
rabe áureo, con que obró competen- 
temente, y al otro dia estuvo sin le- 
sión alguna notable. Llegó ^ en fin, 
esta mañana, en que habia empezado 
á las dos y media el frió , antepuesto 
dos horas ó mas, y sin haber precedido 
vómito ni niusea , empezó á rendirse 
de forma, qoÉk obligó a que me lla- 
masen. Llegue, finalmente, y la hallé 



del todo fria y sudosa , sin pulsos, sin 
vigor ni aliento, tan rendidos los mo- 
vimientos animales , que ni aun el 
brazo pudo sostener- cuando la tome 
el pulso. Apresuré las diligencias del 
alma, que ya concluyó moribunda, y 
no eran las ocho de la macana cuando 
ya habia muerto. Dea casos tan fatales 
en tan poco tiempo (concluye) me bi« 
cieron temer en la constitución ma- 
cho, y vivir contal miedo en adelan- 
te , que no me aseguré en todo aquel 
otoño de la mas leve terciana. 

«Siguiéronse (prosigue) en todo el 
mes de setiembre mas de doce, qoe 
murieron todos, porque por ningún 
modo pude cautelar el accidente, y 
quizás, que es lo mas cierto , porque 
entonces no tenia las esperienciaa de 
la quina, que sin duda en los mas ca- 
sos , hubiera sido eficaz para impedir 
el daño, de que empero no puedo tes- 
tificar, porque aun no lo habia puesto 
en el frecuente uso de mi práctica.» 
Véase Hayos de luz práctica de Don 

élix Pacheco Ortiz, etc.) 

MARTIN MARTÍNEZ nació en 
madrid en 11 de noviembre de 1684. 
Sus padres fueron Pedro é Isabel Pé- 
rez. Se dedicó mucho al estudio de las 
lenguas, y respecto á la castellana me- 
reció el renombre de Cicerón de loe 
castellanos. Estudió la medicina en la- 
universidad de Alcalá de Henares , y 
en ella llegó á ser uno de los mas so- 
bresalientes. En 1706 concluyó sa 
carrera, y en este mismo año ganó por 
oposición la plaza de médico del hos- 
pital general de Madrid. Fué profesor 
público de anatomía, examinador del 
proto-medicato, y últimamente mé- 
dico de cámara de Felipe V. 

Este médico fuéde.los mas despreo- 
cupados de su época , conoció los de- 
fectos que tenia la enseñanza de la me* 
dicina , y lo mal que se enseñaba en 
las universidades : trató de correguir- 
los , pero no consiguió otra cosa que 
grangearse un gran número de ene- 
migos que aprovechaban la mas peque* 
ña ocasión para denigrarle* Fue el 
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blioco de la envidia de muchísimos 
que le proporcionaron infinitos dis- 
gustos, 7 que contribuyeron i su muer- 
te prematura, ocurrida en 9 de octu- 
bre de 1734, á ia edad de cincuenta 
afios. 

Escribió las obras siguientes. 

Noches anatómicas ó anatomia conu 
pendiosa. Su autor el doctor D, MaT'^ 
tín Martínez. Madrid 1716, 1750. 

El autor se propuso en este com- 
pendio de anatomía vindicar el nom- 
bre del doctor Porras, y aclarar las mu- 
chas espresiones ambiguas y latiniza- 
das que abundaban en su obra, y que 
según el doctor Martínez babian in- 
troducido y estampado sus enemigos 
para desacreditarla. 

«Habiéndose determinado el doctor 
Porras á escribir un tratado anatómi- 
co para los mancebos de la cirugía, he 
sabido que algunos trasladantes y cor- 
rectores de imprenta le han introdu- 
cido mil absurdos , inconsecuencias^ 
cuestiones inútiles (y solo propias de 
filósofos especulativos) términos estra- 
ños, para cuya inteligencia necesitan 
los romancistas gastar mucho tiempo 
sin provecho, y otros disparates muy 
ágenos de la cordura, esperiencia ¿in- 
tención del doctor Porras : y conside* 
derandole tan ocupado en la continua 
práctica que le han traído sus muchos 
créditos en esta corte, me pareció jus- 
to desempeño de la amistad que le pro- 
feso , defenderle de estas imposturas, 
probando que todaarlas contradiccio- 
nes ¿ impertinencias que tiene el li- 
bro no pueden ser suyas \ que aunque 
la voz es de Jacob , las manos son de 
Eraü, pero no tan disimuladas que no 
se den á conocer. 

«Sin duda el que esto introdujo se- 
rá algún vano escolástico, que quiere 
sepan los mancebos cifujanot para en- 
tender el libro, de mas de quis^ velqui^ 
quce y sub qua , la forma silogística 
para negar mayores y distinguir me- 
nores; las causas ocultas de la fermen- 
tación para saber curar un absceso; 
la óptica y matemática para entender 



la visión y curar una rija ; la genera- 
ción según Baile, con su materia eté- 
rea, (¡guras y modelos ; el ácido y ál- 
cali de Tachenio , con el tratado de 
fermentación de Wíllís; el nitf o aéreo 
de Mayow ; la soñada hipótesis de se- 
creción de Verheyen ; las glandulillas 
mínimas y retículos de Malpighio ; la 
esencia de la luz y el color, con la ma- 
feria etérea y glóbulos celestes de Car- 
thesio. ¡Oh, qué rediculéz! Estas noti- 
cias, aunque son deleitables á un físico 
y médico curioso, sun del todo imper- 
tinentes para la sencillez de la cirugía. 
Bien sabe el doctor Porras j como tan 
ejercitado y diestro en su arte, lo que 
Se requiere para él: luego no hubiera 
puesto éstas digresiones inútiles, y asi 
infiero que no son suyas. » 

Didivió su obra en dos clases. En la 
primera impugna los errores que se 
imputaron al doctor Porras, y en ello 
invierte tres noches ó diálogos. En la 
segunda espone las lecciones de ana- 
tomía, según la enseñaba en la cátedra. 

Estas noches se reducen á un diá- 
logo entre un cirujano amigo del au- 
tor , que iba á su casa por las noches 
para que le esplicase las espresiones 
dudosas del doctor Porras, y al mismo 
tiempo le enseñase la anatomía. 

Esta obra es un escelente compen- 
dio de anatomía : de ella se hicieron 
algunas ediciones. 

Discurso físico sobre si las víboras 
deban reputarse por carne ó pescado 
en el sentido en que nuestra madre la ' 
iglesia nos s^da las carnes en días de 
abstinencia. Madrid 1723. 

Tomó motivo para escribir este tra- 
tadito de una consulta que le dirigie- 
ron los reverendos padres cartujos, pa- 
ra en vista de su resolución poder usar 
las víboras, á lo menos como medica- 
mento , lo cual en caso de reputarse 
por carne les seria vedado , según su 
laudable costumbre. 

Decide después de desañkir la his- 
toria zoológica de los reptM^ y de los 
pescados , que la víbora.^ el sentido 
que se pregunta no es pescado ni car- 
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De y sino qoe pertenece ai género rep» 
tiles: qoe aunque no es pescado Um- 
poco es carne; y qae los padres carta- 
jos pueden usar las víboras sin contra- 
venir á su invariable costumbre. 

Observatio rara de carde in mons^ 
troso infantulo, ubi obiter et nóviter, 
de motu cordis et ^anguinis agitar. A 
Doctore Martino Martínez (Id. id.) 

Nació en Madrid á 13 de enero de 
1707 un niño monstruoso^ el cual pro* 
sentaba en la parte anterior del pecbo 
lina grande abertura, por la cual salía 
una enorme masa carnosa que se con- 
traía y dilataba alternativamente. To- 
dos quedaron admirados al ver este 
fenómeno^de modo que llamó la aten* 
cion de los médicos. Unos decían que 
era un aneurisma, atrosque algún ani- 
mal; pero tan luego como el autor ob- 
servó que apretando aquella masa^ 
niño se sofocaba , y por el contrario 
volvía en si cuando cesaba de compri* 
mirla , decidió que aqiiella mole era 
el corazón. 

Casi todos sus comprofesores se mo- 
faron de esta proposición ; pero ha* 
hiendo muerto el niño a las catorce 
horas » y hecha su disección anatómi- 
ca , se vio ser efectivamente el co- 
razón. 

En seguida reBere los resultados de 
la autopsia*» que no dejan de ofrecer 
un interés especial. 

Al hablar de esta operación, nos di- 
ce que fué necesario haoer grandes ins- 
tancias á los padres del ni&o para que 
dieran su consentimiento de hacer la 
autopsia , añadiendo : apud nostrates 
enim cadaverum dissectio quid impium 
et horrendum sonat (pág. 234). 

Carta defensiy^a , que sobre elpri' 
mer tomo del Teatro critico universal 
que dio d taz el reverendísimo padre 
maestro Fr. Benito Feijoó , le escri^ 
bió su mas apasionado amigo el doctor 
D, Martin Martinez (Id. id.) 

El anU^yie hace cargo de todos los 
discursos^e contiene el primer tomo 
del Teatro critico universal del padre 
Maestro^ 7 sobre cada uno espone su 



opinión. El doctor Martines epílo|^ 
en este tratadito las ideas mas exagera* 
das del monge benedictino» y con una 
erudición que admira al paso que ilus- 
tra» hace ver al autor del Teatro cri- 
tico, que cuando un hombre se propo- 
ne escribir de todas las ciencias y de 
todas las artes , se espone a cometer 
mil errores y mil desaciertos. Elsta cri- 
tica está escrita con tanta habilidad y 
sutileza» que leída por primera vez pa- 
rece un pomposo elpgiodel padre Fei- 
joó. 

Entre las hms preciosas ideas que 
emite en es^e tratado» es digno de tras- 
ladarse el articulo que trata sobre la 
vanidad de la astrología. 

aTíénense estos fuicios astrológicos, 
ó vanas predicciones de los efectos de 
eclipses y cometas , por cavilación de 
supersticiosos» pasatiempo de desocu- 
pados» nutrimento de astutos» y em* 
beleso de crédulos. ' 

«El vulgo esta tercamente impues- 
to en darlos ciega fe, contra loque en- 
seña la Sacra Escritura por Jeremías» 
cap. ÍO. A signis cceli nolite metuerep 
quas timent gentes * quia leges populo* 
rum vanm sunt. De las señales del 
cielo que temen las gentes^ no temáis^ 
porque las lejres de los pueblos son 
vanas\ y nuestro pueblo es tan pueblo^ 
y muchos que se tienen por gentes^ 
qoe no solo temen los signos del cielo» 
sino los antojos del repertorio. Citase 
un pronóstico» casualmente sucedido, 
sin que basten á quitarle el crédito 
muchos no sucedidos y pronosticados: 
como si juzgando en combinaciones, 
no fuera moral mente imposible errar- 
lo todo : que el que aun sin puntería 
tira muchas veces» alguna da en el 
blanca; y no hay tan desatinado her- 
rador, que no dé tal cual golpe en el 
clavo » por mas que dé ciento en la 
herradura. Todos estos pronósticos se 
parecen al ridículo oráculo de Tire- 
sias, según Horacio. 

O Laertiade, quidquid dicam, aut 
erit, aut non, 
Y así habian de acabar los Piscatores: 
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De cuanto he dicho , el cielo me es 
testigo, 

Que será ó no será lo que yo digo. 
Porque mirándoío con reflexión, ¿so- 
bre qué razoo ó esperiencti f andan 
los astrólogos estos soñados influjos de 
astros y planetas? ¿De qué sabrán que 
Marte quema y Saturno enfría? Dirán 
quisas» que porque Marte es rojo y 
Saturno ceniciento-: conque por este 
arancel , también dirin qoe el clavel 
quema y la cal enfria; y si dijeren que 
esperimentan salir calor de Marte, no 
se yo cómo saben que viene de ¿1 y no 
de otra causa. 

«¿Por dónde habrán adivinada cuál 
es la casa y exaltación de cada planeta? 
Acaso responderán qae porque Dios 
le crió alU. Pero como ninguno de 
ellos fué testigo de esta grande obra, 
debemos preer que ninguno de ellos 
lo sabe, fuera de que esta división de 
casas es voluntaria y diversa , según 
varios; y el influjo, en caso de haber- 
le, fuera uno y natural: luego para 
rastrear el influjo, es inü pertinente la 
tal división; como que lo que es natu- 
ral, no puede gobernarse por el plá- 
cito de los hombres.Y aun suponiendo 
legítima la división , ¿no es cosa ridi- 
cula creer, que cuando uno nace, la 
fortuna desús hermanos esté escrita 
en la tercera casa, la de sus padres en 
la cuarta, de sus hijos en la quinta, de 
su muger en la séptima, y de los ami- 
gos en la undécima? ¿No es estrava- 
gante cosa que un planeta mande en 
España, y otro le quite el mando en 
Caravanchel? Y en fin, ¿no es necedad 
que Aries domine en la cabeza, te- 
niendo demasiada, y Pisceseo los pies, 
no teniéndolos? 

«Pero permitamos que baya estos 
entusiásticos influjos , casas y exalta- 
ciones, y que sean verdaderos los de- 
lirios ó chocheces de chaldeoa y egip- 
cios ; toda la astrologia de un pais no 
puedQ servir para otro, y sino dígan- 
me: ¿qué astrologia tendrán los que ha* 
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biten debajo del Polo, donde no hay 
parte Oriente ni Occidente, y donde 
siempre están en un mismo aspecto las 
estrellas fijas y el zodiaco? 

«Quisiera preguntar taipbien , ya 
que señalan influjo á todos los astros y 
planetas: ¿qué influjo tienen leu tsnsas 
de Saturno y los satelUtes de Júpiter? 
¿O por qué á la insigne Fia Láctea^ 
compuesta de innumerables estrellas 
conglomeradas, no Ja han dado espe- 
cial influencia, habiéndosela señalado 
á otros astros mas nebulosos y peque- 
ños? Ya veo que no hay vacante, por- 
ue todos los dominios y empleosestán 
ados, pero podian señalarles la fu- 
tura, 

«Pues pasemos al poder que dan á 
la luna : dicen que en estandio esta en 
Aries, Tauro ó Capricornio, no se ha 
de dar purga,, porque «iendo signos 
ruminantes , habrá náusea ó vómito. 
{Graciosa locura! No solo trasladar las 
propiedades de aquellos animales, cu* 
yos nombres arbitrariamente bao pues- 
to á sus signos^ sino hacer que de re- 
chazo vueivan sobre los purgados. ¡Mi- 
lagro es , cómo estando la luna en 
Aries, Tauro ó Capricornio, no vedafi 
á todos que jueguen, porque, no to- 
peten! 

«Tanto se temé al poderoso influjo 
de la luna, que apenas hay muger (de 
los hombres lo callo de vergüenza) 
que no resista purgarse , hasta ver en 
el almanaque si es dia de cuadratura; 
y para casarse, que es negocio de mas 
entidad^ jamás consultan al Piscator, 
y todas se casan , sin reparar en qué 
estado está la luna. Para mí 9 en todo 
caso, el dar la luz del sol mas ó menos 
de lado, ó por detrás á esta gran bola 
opaca, nada varia la virtud del influjo, 
y casi nada la del reflejo, principal- 
mente para los que se purgan á oscu- 
ras y se casan á ciegas. El mejor dia 
para purga, es cuando es necesaria: el 
mejor para caza, cuando h^ mucha: 
para negocio, cuando se encuentra 
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cOD¥eDÍencia; j para casarse , cuando 
hay muger á gusto. Por menos de Mn 
real de plata- te puede ten^r este pro- 
nóstico , que sirve para todos los años, 
qoe lo dema»e8 necedad ó superstición 
que nos dejaron por herencia los mo- 
roSy gente agorera, y que tanto apre- 
cio bace de la luna, que no solo la tie- 
nen por blasón de sus armas^ sino por 
regla de sus cómputos j vaticinios. La 
mejor señal de catarros » es cuando el 
que está caliente se pone al frió: de 
fiebres podridas, garrotillos j dolores 
de costado» cuando después de muchas 
lluviaf, viene calor; y de viruelas, 
cuando corren. Entonces habrá mas 
enfermedades de sobreparto , cuando 
haya mas paridas; y el haber maa pa- 
ridas', depende de haber mas preRa* 
das. Esta es la pura verdad , y los de- 
roas son chismes que Io3 achacan á las 
estrellas. 

<(Lo célebre de los repertorios suele 
ser, que ponen lo que debian olvidar, 
y olvidan lo que debian poner. Elste 
año 9 anunciando varios sucesos^ no 
anunciaron que habia de haber dia-del 
Corpus. Mal sabrá los futuros contin- 
gentes, á quien se le escapan los nece- 
sarios. Mas útil fuera que hubiera ca« 
lendarios donde se observase la atmós- 
fera y cuerpos que mas de cerca nos 
circundan, porque estos tienen mayor 
poder, y aun único pira la mutación 
de Ixys temporales y sucesos de nuestra 
salud. Los planetas, sobre no influir 
mas que luz remisa é insensible calor, 
están demasiado altos para nosotros. 
Por eso aquel famoso Sócrates jamás 
disourrió de astros ni meteoros, por- 
que decia con gracia: Quce supra nos, 
nihil ad nos. 

«Los eclipses no incluyen mas mis- 
terio, que ser unos estorbos de la luz: 
conque para mi^ lo mismo quiere de- 
cir que se interponga entre el sol y mi 
vista el globo de la luna, que un árbol 
ó una tapJMt^ La sombra de un tejado 
ó un sombrero , para mí es un total 
eclipse. Tan nada terribles son estos 
espantajos de los astrólogos, que cada 



dia del estio pudiéramos tomar á buen 
partido , que algún planeta se pusiera 
por toldo entre el sol y nuestras .mo- 
lleras ; seria sefial de menos tabardi- 
llos. Cada noche, interpuesta la tierra 
á nuestra vista , padece el sol eclipse; 
cuyo fatal influjo solo anuncia desean* 
so y sueño á los moríales. Bueno es 
esto para los que en dia de eclipse no 
se atreven á salir de casa, por no que- 
darse muertos de repente. 

«Los cometas son mas formidables, 
pues se<:ree que traen tras su cola ntH 
calamidades y plagas. To estoy en la 
opinión de que son unos planetas va- 
gabundos y mas remotos; conque los 
temo menos que á los demás : y si 
tunando no hubiera cometas, no hubie- 
ra guerras, pestes, tempestades, cares- 
tías y muertes de reyes, yo el primero 
creeria que anunciaban esto; pero 
como sin ellos loveo, no creo que onaci- 
do sucede, sucede por ellos.» 

También es muy interesante el ar- 
ticulo en que trata de probar lasesce- 
lencias de la medicina. 

«/Y en qué profesión se necesita 
mas penosa y estendida lectura para 
instruirse? ¿mas perspicacia de senti- 
dos y viveza de ingenio para ajustar 
prontamente las combinaciones? ¿mas 
solidez de juicio y nervio de pruden- 
cia para profesar materia tan circuns- 
pecta, en que se trata de la vida de los 
íioinbres, y que la ocasión es precipi^ 
tada? ¿mas refinada política para sa- 
berse conducir con tan variados esta- 
dos, genibs, costumbres y aprensiones 
de gentes? ¿mas enfadosos trabajos 
para estudiar sobre cadáveres y asque- 
rosos lechos? T en fin, ¿qué facultad 
hay mas meritoria , por mas espnesta 
á sustos y tristezas, incomodidades, 
riesgos y calumnias? Bien advirtió Hi- 
pócrates, que el médico ex aliena mi» 
seria dplorem sibi metit. Facultades 
hay de mayor escelencia, pero su glo- 
ria no las viene tanto del mérito de los 
sugetos, como de la dignidad de los 
objetos. ¡Oh padre reverendísimo! si 
Dios nos hubiera descubierto especi- 
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fieos ptra todas las enfermedades del 
cuerpo^ como su piedad ios ha dejado 
para las del alma, ¡qaé poco tuviéramos 
los médicos que trabajar « j cuánto 
menos que merecer! 

«Confieso que se desgraciarán alga* 
DOS por lo instable de Tas conjeturas; 
pero preguntémosle al teólogo^ si sabe 
que todos los que confiesa se «aiyan; ó 
al jurista , si todas las sentencias qoe 
da, se aciertan. ¡Ojalá que en todas las 
profesiones civiles, como en la medi- 
cina , las culpas de voluntad fueran 
solo errores de entendimiento! pero el 
vulgo ignorante no sabe distinguirlas: 
j finalmente confieso, queá algunos 
matarán los medicamentos, pero fuera 
de que á machos dan vida, j se debe 
tomar esto en data de los cargos ; que 
quiere decir esta cantinela j alboroto 
popular contra la pobre medicina: 
aCon una errada conjetura, mata nn 
general mas en un dia^ que un médico 
en cien aOos.» 

«Desprecia el vulgo nuestras obras, 
porque ó no suele ver sus efectos, ó 
aoele ver los contrarios. EiSta es pen* 
•ion de todas las artes conjeturales. 
Piensa el político ) por medio de un 
provecto , componer la república, y 
con él mismo suele perderla. Juega el 
militar debajo de una prudente con* 
)etura, que dándola batalla, libertará 
el Elstado^ pero como es falible, dan* 
dola, suele perder un reino : y no son 
por esto el político, el militar y otros 
semejantes, reos del desprecio y la 
desconfianza. En lae cosas matemáti- 
cas y deoiostrativas, no es mucho que 
salga el efecto , no pndiendo dejar de 
salir: esto mas se debe á la naturaleza 
de la ciencia, que al mérito del profe- 
sor; y asi que el aritmético ajuste eicac- 
tísimamente la cuenta, y el zapatero 
acabe puntnalisimamente el zapato, 
noes'de admirar, porque con la de-* 
bida aplicación no puede dejar de sei* 
asi : conque teniendo estos artífices 
menos queirencer, no se deben tanto 
alabar; pero quien siempre lucha en- 
tre hs olas de la conjetura , teniendo 



que ^nperar con sus discursos, ó los 
secretos de la naturaleza, ó Ios-insultos 
del acaso , aun cuando no consiga el 
suceso , tiene el primer derecho á la 
alabanza. Las demás ciencias solo tie- 
nen que persuadir ó vencer las cria- 
turas , para instruirlas ó dominarlas. 
La medicina sola tiene el ardisimo 
empeño de inqck>?rir los arcanos del 
mismo Criador. Vuelvo á decir con 
Platón, que solo difficitia pulcra. 

«Y como quiera que para ser con- 
sumado médibo , se necesita casi una 
general enciclopedia , pues como ad- 
virtió Hipócrates, para el digno uso 
del arte son precisas muchas discipli- 
nas^ coma son gramática, retórica, fi- 
losofía , pericia griega , astronomía, 
geometría, mecánica , geografía, his- 
toria natural de los tres reinos, animal, 
vegetal y mineral j con la noticia de su 
naturaleza y virtudes, anatomía^ quí- 
mica y filosofía moral , no solo para 
conocer la temperatura del cuerpo por 
las costumbres del ánimo , sino para 
eurar las dolencias de este, pues como 
cantó Lucrecio; 

Mentem sanari corpas ut 

€egrum, 

Et pariter Jlecti medicirue posse 
videmus. 

«Tiene otra grande gloria la medi- 
cina, que no puede quitarla esa misma ' 
ponderada incertidumbre , y es que 
de ninguna de las facultades mayores 
nece^ta parli su ejercicio, y las demás 
necesitan de ella, no como ministra, 
sino comaausiliar. Lps juristas esperan 
su decisión para juzgar en los concep- 
tos^ partos, venenos, divorcios, impo« 
lencias, manías, estupros^ heridaS| 
muertes violentas , repentinas y otros 
casos. Los teólogos toman dictamen en 
dispensación de vigilias, rezos, entier*^ 
ros en lugar sagradoj y lo que es mas, 
en la esposicion de los sentidos alegó- 
ricos y metafóricos de la escritura, 
pidiendo á la medicina noticias de las 
yerbas , árboles ^ piedras , animales,, 
fenómenos y enfermedades de las sa- 
cras planas, para lo cual Valles escri- 
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bió so Sacra Philosophia, y el doctor 
Moles su libro de Morbis in sacris /t- 
teris\ y «si S. Gregorio, Ub, Ade Dac* 
trín, Chris dan ^d\\o: Medicince cogni* 
tio scientüs , et scripturis necessdtia 
est. 

«Y pasando i los qiiales interoos^ 
las tercianas, qae al paso de la natura- 
leza eran auLiguamente lance de i 
prueba y estése, boy es cosa de ajustar 
accesiones: en el cólera murbo, de que 
pocos se libertaron ^ boy rartsinao se 
desgracia : los dolores infaliblemente 
se aplacan cuando quiere el' médico: 
Us.disenteriaSf que como estrella pes* 
tilente solían asolar un ejército^ ya sa 
rinden i las Tencedoras manos de los 
médicos: el mal venéreo indubitable- 
mente se sujeta al Mercurio» la dorisis 
al fiarte , y el bífterismo á Júpiter; 
tanto, qne^ice el Sinapio, que ya pa* 
rece no falta sino un secreto coblra la 
muerte: y si estos pasos bay dados ea 
solos dos mil años de arte, á vigilancia 
de los médicos, ¿cuánto se adelantará 
dentro de otros dos mil , ó dentro de 
otros diez mil (si no le da antes al 
muudo la ardiente calentura de que 
ba de acabar), principalmente si los 
soberanos y los pueblos prosiguen en 
promoverlo con el aprecio y la protec- 
ción? ¿Cuántos hombres se perderían 
^ en una epidemia de fiebres pernicio- 
sas ó sincópales, si no bubiera esta sa- 
ludable facultad ? Me atrevo á decir, 
que á no haber resistido* la medicina 
á la insaciable hidra del mal yenéreo, 
hubiera ya acabado con el género hu- 
mano. ¿Cuántos |>erecíeran de sus glo* 
tonerias, si no se hubieran descubier- 
to eméticos y disolventes? Solo se co- 
nociera bien la utilidad de; la medici- 
na, si se perdiera; porque ningún bien 
hay que, hasta que se pierde , se co- 
nozca. 

«Por esta ocasión se me ofrece sa- 
tisfacer á la mentira de Plinio, que ha 
dado fundamento para calumniarla 
los médicos, de que fueron desterra- 
dos de Roma por seiscientos anos ; lo 
cual muy frecuentemente se suele in- 



culcar en las conversaciones por gente 
seria, aunque de pocas noticias, y de 
una mas que ferina ingratitud, contra 
una facultad, de quien no poca» veces 
habrán recibido beneficios ; pero que 
mintió Plinio es claro ,. porque según 
Hetnina, Emilio y Livio, hasta el año 
535 de la fundación de Roma , que 
Archagato llevó el uso de la medicina 
á los romanos , no tuvieron noticia de 
ella ; conque no pudieron desterrarla 
sin conocerla ; y el afta 550, sujetada 
la Grecia > trajeron los mismos roma* 
nos , debajo de su servidumbre, mu* 
ches médicos, los cuales, ó por la faci* 
lidad de dar venenos, empezaron á ser 
temido», pues se bailaba en sus casas 
venal la muerte ; ó por los adulterios 
y revelación de secretos que oometiaD, 
empezaron á ser aborrecidos, como 
insinúa el mismo Plinio ; ó por el de* 
masiado abuso de cortar y quemar 
que habia en los cirujanos de aquel 
tiempo (pues para los males internos, 
ssgUB Cicerón y Quintiliano , no asa- 
ban médicos, y solo recurrían á los 
dioses); ó lo que es mas, por ser enton* 
ees todos los médicos griegos , á los 
cuales reputaban cooso esclavos y ene- 
migos de su nación, temían que su odio 
procurase servirse de la medicina para 
vengarse de los vencedores ; por los 
cuales motivos, el Senado mandó des- 
terrarlos de Roma el año casi 590, y 
la 4)roscr¡pcion duró solos cíen afios^ 
hasta los primeros Césares ; de donde 
se infiere que miente Plinio en los 
seiscientos años, }%qus es error vulgar 
esta calumnia , pues esto no fué des- 
terrar los médicos por médicos, sine 
por griegos; 6 no fué en odio del arte, 
sino de los artífices que abusaban de 
él ; lo cual consta del citado Plinio, 
que confesando la utilidad de la me- 
dicina en otra parte, dice q^e en nin* 
guna facultad hay mas íncooslancia: 
Cum sit Jructuosior nulla. 

«En este mismo sentimiento mió, 
creo que está vuestra reverendísima, 
cuyos singulares talentos no pueden 
menos de tener presentes estas reflexio* 
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oes , pero como sa Gn foé torcer al 
vulgo al lado contrarío de la cooGan- 
za , dejó correr la pluma con tan áf^il 
y vehemente vuelo, que hasta lo úl- 
timo DO pudo detenerla, 

«Yo mismo» de quien vuestra reve- 
rendísima hace memoria (ya se vé que 
DO para autorizar el discurso, sino para 
autorizar mi nombre inclujéndole en 
sn escrito), sigo en la medicina la sec* 
ta media y mas benigna; de modo que 
entre los médicos dogmáticos (digolo 
asi)soy el mayor escéptico, y entre los 
rigidos escépticos soy el mayor dog- 
mático. 

aEs asi que la medicina, como dice 
el discurso, se engendró con discordias 
y se nutre con opiniones; pero ¿qué 
facultad humana no padece este mis- 
rao infortunio? Aun la misma teolo- 
gía, fuera de lo que es de fé, se arde 
en litigios y batallas. La matemática, 
esceptuando los axiones universales 
(los cuales también tiene la medicina), 
en llegando á lo singular de curar un 
ediGcio, delinear una cindadela ó ba- 
tir una plaza, tiene tantos dictámenes 
como cabezas ; y en la milicia , poli- 
tica, jurisprudencia y moral , sucede 
Ip mismo. 

«Loa moralistas , procediendo con 
opinión, solo están obligados á seguir 
la. probable : los médicos tienen mas 
estrecho el camino, pues están obliga- 
dos á seguir la mas probable : por eso 
dijo Hipócrates? Opinio in medicina 
máxime in crimen vertí tur eam adhi» 
bentibusí luego si la Providencia se 
contenta con solo una prudente y pro- 
bable seguridad para la salud del al- 
ma , con mas razón se debe contentar 
el mundo con la mas probable para la 
salud del cuerpo , mayormente Cum 
multo pretiosior sit salus animce quam 
corporis , que dija el cap. Cunóme. 
Cum infirmit, de Pcenitent^ et remis" 
sionib. Conque si todas las demás fa- 
cultades son dudosas, ¿?^^ ^^J ^^® 
admirar que no goce mas pririlegio la 
medicina? 

«Las observacioties de Riverio que 



nos objeta vuestra reverendísima , no 
tienen la mayor aceptación entre nues- 
tros críticos , porque muchas de ellas 
mas son cuentos para entretener prin- 
cipiantes, que observaciones para ilus- 
trar adultos: ademas de las que vues- 
tra reverendísima cita, tenemos entre 
nosotros mismos reparadas otras. Gra- 
cía es verle, que después de seis ó siete 
sangrías á la moda francesa, y un ter- 
rible escuadrón de friegas , ligaduras, 
ventosas ^ cantáridas , cataplasmas, 
emulsiones , fomentos y ayudas , nos 
sal^ conque se murió un pleuritlco, 
cosa que pueHe sucederle al mas inhá- 
bil. Parece esta observación al milagro 
de Juan Sánchez , que habiéndosele 
reventado una escopeta , mató á otro 
que iba delante en un borrico , y una 
astilla le descaderó á él; y puso el mi- 
lagro, que decia: Habiéndosele rofen^ 
todo una escopeta d Juan Sánchez^ 
mató a uno , jr él quedó descaderado* 
EXf^OTO. Cosa que sin milagro pu- 
do sucéderle á cualquiera. Cosa es ta m- 
bien de gusto> que en un dolor de es- 
tómago aplicase vino, clavo y nuez de 
especia ; y no hallando alivio, pasase 
tkl fuego al agua^ y pusiese un lienzo 
mojado en vinagre , pues aunque esto 
suele suceder, podoescusar coi>tarnos 
loque nonos puede traer provecho. 
£n esto de observaciones reparó bien 
Ramazzini, que fuéramos mas doctos, 
si como hay centurias de curaciones 
hechas quizás por acaso, hubiera obras 
en que sé contasen los desaciertos; 
porque, como hoto Verula mió , mas 
presto nace la uerdad del error , que 
de la confusión. Pero cuan al contra- 
rio de las de Riveiio son las de Hipó- 
crates y Sidenham: estas sirven de lus- 
tre á la medicina , como las otras de 
baldón. 

«Añade vuestra reverendísima, que 
nuestsos profesores tendrán el temor 
de que si se da en ahorrar de medid» 
naSj también se ahorrara de médicos. 
Los idiotas puede ser que lo teman; 
pero los doctos siempre tendráti su 
merecido aplauso, pues como se dice: 
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VUio vendibiU non opus est hederá. 
aConcIuye vaestra reverendísima 
dando reglas para la elección de mé- 
dico , todas prudentísnnas; pero aqai 
quisiera yo que por un ralo se bobiera 
desnudado vuestra reverendísima de 
si mismo y de su innata discreción , 
revistiéndose del carácter del pueblo, 
porque las reglas señaladas^ roas son 
propias para una comunidad de doc« 
tos, que para un vulgo de ignorantes. 
La primera es, (¡ue sea buen cristiano: 
difícil és hacerle los informes, pero 
mas difícil averiguarle las hipocresías. 
La segunda, que sea juicioso y de tetn* 
peramento no muy ieneo: el vulgo sue* 
le tener por juicio lo que es simpleza 
j estol ides, y en todo hay riesgo, por- 
que cuando el médico debie ser pe- 
gasto , no se le ha de buscar tortuga. 
La tercera , que no sea jactancioso: 
mejor seria qiie sus aciertos los conta* 
sen los vecinos; pero es disculpa ble que 
alabe sus agujas, quien teme que otro 
las despache primero. La cuarta, que 
no sea adicto d sistema alguno filoso* 
jico\ el pueblo ni entiende de sistemas 
ni de filosofías > y á ninguno tendrá 
por menos adicto que al ignorante que 
mas calle , porque jamás ha saludado 
libros. La quinta^ que no amontone re* 
medios: cuando el vulgo lo repare^ ya 
lo habrá pagado muy bien , y mas si 
el médico ha hecho escritura por cua- 
tro años: fuera de que, cuando muere 
el enfermo , como víctima que van á 
inmolar £on muchos cordiales , par* 
ches , vendas -, bálsamos y ungüentos, 
no queda otro consuelo á los parientes, 
que el que no ha habido cosa que no 
se baya hecho. En desterrar este da- 
ñoso error privadamente, quisiera yo 
que vuestra reverendísima emplease 
su incomparable elocuencia é inex- 
hausto caudal de noticiaa, desterrán- 
dole primero del vulgo de los médicos, 
que es el modo de desterrarle del vul- 
go de los hombres» La sexta, que o&- 
serve y se informe exactamente de las 
señales de la enfermedad y que son 
muchas y se toman de muy varias 



fuentes \ el que haya de ser fiscal de 
esto, debe primero saberlas todas ; y 
este le tengo por muy arduo arbitro 
para no pastor ó un rustieo. 

«En el erudito discurso del régimen 
de lossanos^ empieza vuestra reveren- 
dísima diciendo, que nada saben ni 
pueden saber de esto los médicos , y 
vuestr4i reverendísima toca en él con 
tal destreza tan varios puiftos para coo* 
servar la salud, que me iiace creer que 
no solo lo saben los médicos, sino los 
curiosos. Toda la rason es > que nadie 
faa menester preguntar al médico lo 
que sabe por esperiencia ; y lo qne el 
médico m> puede saber sin qne él pri- 
mero se lo diga. Yo quisiera preguntar 
ai el jue^ó el moralista , que pera dar 
la sentencia-ó el consejo necesitan aer 
informados del hecho, ¿se puede decir 
que nada saben ni aun pueden saber 
de sus profesiones? Temerario seria 
decir esto ; porque supuestos los he- 
chos hay escepciones, reformas y con* 
tracciones quesolo saben los cienlifi- 
cos, y discurren acerca de lo no espe» 
rimentado, para que pueda esperimeiv 
tarse sin temeridad : en fin , siendo la 
paridafl tan uniforme en la jurispni- 
dencia, moral y medicina, cuanto pue- 
da responderse por aquellas , milita á 
favor de esta ; porque en necesitar ser 
informados de lo esperi mentado , no 
nos Uevan venta los jurisconsultos ó 
moralistas.» 

Filosofía escéptica , estracto de la 
física antigua y modfírha , recopilada 
en diálogos , entre un aristotelino, un 
cartesiano ', un gasendista y "^ escép^ 
tico y para instrucción de la curiosidad 
española. Por el doctor Martin Metr- 
tinez, etc. Madrid 1723, 1750 en 4."* 

EX autor com puso esta obra en Buen- 
día cuando pasó en asistencia del mar* 
qués de santa Cruz: confiesa qne la 
formó para el uso de sus hijos , pero 
que la daba á luz á instancias de mu- 
chos amigos (en la dedicatoria á la aca- 
demia de Sevilla). 

Esta obra es un tratado de física ge- 
neral. En él se propuso dar á conocer 
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las caestiones útiles j cODCJacentei al 
ejercicio dé la medicioa , y separar de 
estos las que solo servían para coofoo* 
dir al^ntendimientOy y llenarla cabe- 
ea de los estudiantes de saperíluidades 
j sofismas. 

Su animo al publicarla fué el de 
ilustrar á los jóvenes en las mas famo- 
sas filosofías que corrian en Europa, 
anteponiendo la aristotélica para loa 
estudios teológicos, no solo para la ar- 
monía que dice el sistema peripatético 
con el teológico-escoUstico, sino por- 
que la uniformidad de las frases y con- 
ceptos hace, que aunque pasen de la 
filosofía al de la teología, no les pare- 
ciera ciencia enteramente estraña, co- 
mo que man hablar en la misma len- 
gua. 

Para los estudios -médicos prefiere 
la filosofía compuscular. Propone lae 
dificultades que encierran los sistemas 
de Descartes y de Gaseado , en parte 
las concilia , pero no sigue esclusiva-r 
mente á ninguno de ellos. Invoca í la 
esperiencia por juez , fundado en que^ 
los discursos humanos no alcanzan las 
verdades de las cosas físicas y mate- 
riales, ni sos naturalezas y propieda- 
des 9 si la esperiencia no las testifica y 
persuade. 

Divide su obra en diálogos. 

En el 1 .^ y 2.^ espone la historia de 
la filosofía. (Interesante). 

En el 3.° de la forma sustancial y 
de las formas accidentales. 

£n el 4.^ la existencia de los cuerpos. 

En el 5.^ Us causas del fuego, del 
aire, del agua y déla tierra. 

En el 6.^ de las propiedades de los 
cuerpos. 

En el 7.^ las cualidades particulares 
de los cuerpos. 

En el 8.^ del mundo y del cielo. 

En el 9.* de lus cuerpos celestes y 
metéoros. 

En el 10 si los brutos tienen alma 
sensitiva. 

En el 11 una apologia escéptica con- 
tra la apología escolástica del doctor 
Lesaca, 



El autor espone en esta obra cuan- 
tos conocimientos habia en su tieifipo 
sobre cada materia de las menciona- 
das. La apología escéptica se reduce á 
sostener contra el doctor Lesaca , que 
la lógica y filosofía aristotélica eran 
inútiles para estudiar la medicina. 

«De nada presume mas el hombre 
que de saber , y todo su saber no es 
mas que presumir. ¡Qué es ver un dia- 
léctico de primer año con solas inüti^ 
les palabras que ha aprendido , mirar 
á todos los demás hombres como hor- 
migas! ¡Pues qué si su ingenio ea duro 
é indócil! Entonces se hace insufrible; 
porque como suele decirse , no hay 
peor necio que el que ha estudiado \ y 
es que á lo rudo de la inteligencia 
junta lo terco de la presunción. Esto 
SQ va aumentando hasta la vejez, de 
modo que cuando ya provectos no hay 
poder ponerlos en razón » porque mas 
se han ejercitado en la obstinación de 
defender su dogma, qu^ en el ingenuo 
estudio de buscar la verdad ; y con el 
jcontinuado uso á,e tantos aRos, solo 
han adquirido el arte de disputar y no 
rendirse. Confieso que es durísimo ya 
en la senectud apostatar de las. doctri- 
nas que se aprendieron cuando mo- 
zos.» 

Medicina escéptica y cirugía mo- 
derna , con un tratado de operaciones 
quirúrgicas^ tomo primero, que llaman 
tentativa médica. Compuesto por el 
doctor D. Martin Martínez. Madrid 
1725, 1727. 

En esta obra se propone probar que 
la verdadera medicina se aprende con 
esperiencias médicas , anatómicas y 
químicas; no disputando en las escue- 
las con ergos y con sofísmas. Que los 
jóvenes estudiantes que no se acostum- 
bran á disecar qadáveres , y i ver y 
curar enfermos en los hospitales al la* 
do de un buen médico^ pierden mise- 
rablemente el tiempo, porque las dis- 
putas escolásticas solo servian para in- 
fundirles vanidad , presunción, y un 
charlatanismo inútil y perjudicial. 

En esta obra espone ya Martin Mar- 
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tinez las ventajas y necesidad de una 
escuela de medicina práctica. 

Medicina esceptica , tonto segundo. 
Primera parte apolosema , en favor 
de los médicos escepticos. Segunda 
parte apomathema contra ios médicos 
dogmáticos y en que se contiene todo el 
acto de fiebres. Compuesto por el doc- 
tor D, Martin Martinez. (Id. id.) 

En este tomo segundo critica fuer- 
temente á los médicos dogAiáticos por- 
que trataban no solo de esplicar por 
razones de su lógica todos los fenóme- 
nos de las enfermedades, riño que has- 
ta protestar que la lógica artificial era 
absolutamente necesaria para tod^s las 
ciencia's. Para que mis lectores puedan 
apreciar la fuerza de la opinión del 
autor, trascribo los pasagei siguientes. 

«Con esta distinción se vandea, que 
en hallando el efugio de una distin- 
cioncilla, cualquiera como el centine- 
la se juzga ya triunfante de la dificul- 
tad. Como sí i los grandes D. Gonzalo 
Fernandez de Girdoba y D. Fernán* 
do Cortés» les hubiera hecho falta la 
lógica artificial para ser consumados 
en la policía y milicia, las cuales artes 
poseyeron en estado perfecto , como 
confiesan los hombres mas prudentes. 
Como si á Hipócrates le hubiera he- 
cho falta los silogismos para saber la 
medicina en estado mas perfecto, que 
los Garcías, Mercados, Heredías, Hen- 
riqoezy demás escolásticos de nuestro 
tiempo. Como si i los famosos Miguel 
Angelo, Rafael de Urbina y nuestro 
Churriguera les hubiera mermado la 
inteligencia de la matemática, arqui- 
tectura y pintura en estado perfecto la 
ignorancia, de la suposiciones, equipo- 
lencias, conversiones y figuras. Como 
si á los celebérrimos oradores de nues- 
tro siglo y los pasados, se les atribuye* 
ra á falta de perfección que no argu- 
yan con formales silogismos, para per* 
suadir las verdades cristianas, bastán- 
doles el poder de la misma verdad , la 
eficacia de su retórica, y la claridad, y 
energía de suesceleute natural enten- 
dimiento, sin necesitar señaladas pro- 



posiciones mayores y memnres. En 
te arduo asunto y temerario para sus 
hombros, se mete con gran cachaza el 
centinela, sin mas fundamento que su 
capricho, creyendo que por aqui se 
hará glorioso, como si fuera descrédi- 
to de la lógica, que no la necesite el 
orador, el político, el militar, el arit- 
mético, el astrónomo, el maniobrero^ 
el navegante, el'músico, el arquitecto, 
el anatómico y el médico. 

aEs necesaria la lógica artificial á los 
teólogos , según mi parecer , por dos 
razones. La 1.* porque en la teología 
no solo conduce aaber las verdades, si- 
no saberlas defender de los eneoiigos 
de nuestra religión , y asi conviene 
aprender el arte de bien discurrir , pa- 
ra establecer los dogmas católicos , y 
refutar los sofismas heréticos , como 
lo hacen nuestros teólogos,, dando mu- 
chas glorias y triunfos á la iglesia. La 
2.* porque el arte de bien discurrir 
sirve , cuando obtenidas como ciertas 
muchas definiciones-, como «eguras 
muchas divisiones, y como infalibles 
muchas verdades , puede el eutendi- 
roiento estrivando sobre ellas, como 
sobre otro fijo punto de Archimedes, 
instruido de los buenos modos de ar- 

Íumentar , forzar al entendimiento 
umano al asenso de estas y otras 
verdades que se deducen de las prime- 
ras: y lo mismo digo de la metafísica; 
pero para U medicina, en quien no se 
encuentra demostrable verdad sino 
incierta conjetura, y en quien no sirve 
argüir y defender , sino columbrar y 
atinar ¿de qué sirve la lógica? ¿Oá qué 
fin viene aquella bula que nos trae 
de nuestro santísimo padre Benedic- 
to XIII, cuando solo es el intento del 
sumo pontífice confirmar la sacrosanta 
constitución unigenitus , y que en la 
teología se sigan las doctrinas de San 
Agustin y Sinto Tomás? ¿A qué fin 
viene abusar de las decisionei de la 
suprema cabeza de la iglesia , profa- 
nándolas é introduciéndolas irreveren - 
temente en la medina? ¿Es esto mas 
que habérsela hallado á la mano, ¿ in« 
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trodacirla duplicada en trage latino jr 
espaflol^ para dar corpulencia á la io« 
forme mole de su libro? ¿No es esto 
querer servir de borla en lalin y en 
romance? Mejor fuera -que la hubie* 
ran impreso los ciegos ; nos hubieran 
dado esta noticia piadosa , y elJos hu« 
hieran ganado sus cuartos*, y noque el 
nos la da ciegamente abusada j y per* 
derá los suyos. Pero él aun las cosas 
buenas las trae tan fuera de ocasión, 
que las oscurece su bondad. Solo resta 
que ahora para refutar la medicina es- 
céptica, ya que no le sirve la bula sino 
de^meter bulla, vuelva á imprimir los 
artículos de lá fe, ó nos pre^^unte otra 
vez cuántas partes contiene La doctrína 
cristiana , que aunque todo es bueno 
nada viene a I caso. Sucedióle a uno que 
se fué á confesar con un teniente sím- 
píe , y acabados de decir sus pecados, 
reparó que en vez de absolución le di- 
jo una salve: fuese ¿dar cuenta a I cura, 
quien le Jijo: usted no se espante, que 
ha mucho tiempo que estoy peleando 
con él sohre que en tal ocasión no ái* 
g.i él la salve sino el credo. Toda es 
buena doctrina, señor oura , replicó el 
penitente, pero ninguna del caso^ que 
inas sirve un ego te absolvo dicho á 
tiempo. 

«De cusklquier modo intenta el buen 
centinela, cueste lo que costare, esfor- 
zar que la lógica artificial es útil para 
la medicina, lo cual es contra el sentir 
d(^ lus mas doctos médicos que ha te- 
nido el mundo. Celso solo juzga por 
armas útilesen un médico el buen jui* 
ció y la esperiencia, echando fuera to- 
das las candas oscuras, cuestiones lógi- 
camente tratadas y demás pensamieo- 
tos teoréticos, asi dice: los que sella'* 
manpor la esperiencia erppiricos^abra* 
zan las causas evidentes como necesa» 
rias. Y por eso pretenden que es su» 
pérjlua la cuestión de las causas oscu - 
ras Y acciones naturales , porque es 
incomprensible la naturaleza (quites^ 
esa \>n\g^),jrque no se puede compren- 



der se conoce en la discordia de los mis* 
mos que de esto han disputado ; pues 
de todo ello no esta aun convenido , ni 
entre los profesores de la sabiduría ni 
entre los mismos médicos» Mas adelan* 
te: que todos estos pensamientos (ló- 
gicos) nada pertenecen á la medicina^ 
se infiere de que los que han opinado 
dispersamente acerca de esto, todos han 
sabido curar los hombres \ y en fin pro- 
sigue: ni en los principios nació la me- 
dicina de estas cuestiones, sino de los 
esperimentos \ y yo añado , ni se ha 
adelantado ni se adelantará por ellas, 
antes -se han impedido sus progresos, y 
el auge que ha obtenido jamás se ha 
debido á la lógica sino á la esperiencia. 
Silvio dice: verdaderamente mas qui- 
siera valerme de un médico empírico 
(los del Brodello que él acusa , no son 
empíricos sino idiotas) , esto es , que 
ejerce la práctica sesun esperiencia, 
quede un teórico que hace la medicina 
de sus raciocinios y figmentos. Gas- 
sendo prorumpe contra estos lógico- 
dogmáticos asi: aunque por todos lados 
hay estrechura, confieso ingénuamen^ 
ta que nada Jamás me gustó mas que 
aquella alabada acatalepsia de los 
íicadémicos y pyirrhoneos, poj*que des 
pues que pude ver cuánto distaba el ge* 
nio de la natur¿deza del ingenio huma* 
no , no pude menos de pensar que las 
intimas causas de los efectos natura^ 
les burlaban la buena perspicacia. Por 
eso empezó á darme lástima y ver* 
güenza la ligereza y arrogancia de los 
filósofos dogmáticos , que se glorian 
. de haber alcanzado , y tan severa*' 
mente profesan la ciencia física. S¡- 
denham ponderando que es entrete- 
nerse en hacer ostitlos en el aire gas- 
tar el tiempo en semejantes lógicas es- 
peculaciones, qut^ no solo no importan 
para la curación, sino que con sus fue- 
gos fatuos nosestravian al error, y que 
para la medicina solo sirve la exactísi- 
ma observación de los fenómenos na- 
turales en las enfermedades, y lo que 
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se saca de la práctica á juuantibus et 
UedentibuSy conclaje: porque las mas 
esquisitas disertaciones de estas no son 
otra cosa que una metáfora bellamén'- 
te compuesta jr adornada. De este mis- 
mo^dictámen son todos los hombres de 
cordura j seso. El autor del Teatro 
moral de la vida humana , dice en sp 
proemio: pero los que ?um pasado por 
las universidades (hablo solo de los 
médicos teóricos) son mucho peores jr 
mas incorregibles que los primeros, y 
por consieuiente mas incapaces , porque 
ademas de la natural presunción que 
tienen^ en llegando d ser buenos 
eos se hacen contenciosos , disputé 
res, porfiados jr contumaces^ y pien* 
san que la verdad de las ciencias conr 
siste en Ja forma jr figura de sus silo^ 
gismos, en concluir directa ó indirecta* 
mente, en las distinciones, divisiones jr 
subdivisiones escolásticas , y otras for^ 
malidades que importan nmjr poco, y 
antes embarazan para alcanzar la ver- 
dadera filosofía y medicina, 

«Y aunque bastaban estas autorida« 
des para convencerle , pues todas las 
que él puede alegar solo prueban la 
utilidad de la lógica artificial para la 
sacra teología (de lo cual aqni no ha- 
blamos sino solo de la medicina), no 
obstante por probar su bisarria de dis« 
curso 7 ejercer un poco su pertinacia, 
le he de poner algunas razones que 
persuadan la utilidad de la lógica para 
la medicina, y demás ciencias natura* 
les. 

«Pónense á disputar los médicos ló« 
gicos desde la cátedra y la yarandilla, 
y siendo naturalisima cosa que el que 
defiende alguna vez se haya engaQado, 
jamás se ha visto que el otro se lo haya 
hecho confesar» ó él ingenuamente 
haya cedido \ antes el que responde 
se encoleriza mas y obstina en defen- 
derse , cuanto mas apretado se vé de 
razones ó esperiencias del contrario. 
Prueba de que su lógica no es arte de 
buscar la verdad, sino de batallar y too 
rendirse. Ten caso que alguna vez con 
la trampa de algún sofisma se eniede 



el sustentante , queda el que erguye 
(como á mi me sacedla) tan ufano co- 
mo si en aquel hubiera vencido á todo 
el humano género; no obstante que no 
sabia mas de la cuestión que antes. 

«Allí se controvierte , qué facultad 
haga el rigor ; a qué grado del alma 
pertenezca la facultad pulsifica ; si la 
enfermedad consiste en relación ó ha- 
bito; pero no se trata de piedras^ me- 
tales, plantas ó animales, porque dicen 
que eso toca á los lapidarios, plateroi^ 
herbolariosé historiadores. Despreciau 
todas estas cosas que tanto ilustran 
nuestro arte, creyendo que su medici- 
na lógica es mas noble porque trata dé 
quimeras mentales. Tienen á cosa me- 
cánica hablar de guisados (que tauto 
aprovecha ó dañan la salnd) porque 
eso tocia á los cocineros; hablar de cíes- 
tilaciones , porque ese es oficio de al- 
quimistas; tratar de drogas, porque eso 
f pertenece á los especieros. Como si la 
¡sica tratara de otra cosa que del con- 
junto de todos los entes , naturales, 
hombres, animales, plantas, metales, 
tierras » especias , betunes y sales , ó 
como si para el fin de curar fuera me- 
jor inquirir si se dé forma de corpo- 
nidad. ¿Qué cualidades tenga la for- 
ma de cadáver? Si los inferiores gra- 
dos de calor contengan formal ó emi- 
nentemente á sus superiores. Y si la 
facultad visiva puesta en una piedra 
viera. Conque si todos los entes na- 
turales tocan á los demás artes , no ae 
qué parte de la física les toca á ellos. 
«Parécense los estudiantes médicos 
cuando salen de sus aulas (donde no 
se les enseña mas que a Enriquez) al 
ancho campo de la naturaleza, a ver 
específicos, aprender métodos, obser- 
var fenómenos, y oir nuevas noticias 
á aquellos que han sido educados en 
una lelva, y después los llevan á una 
dilatadísima y hermosísima ciodad, 
donde todo lo estrafian , admiran y 
aprovechan ; porque como vienen 
acostumbrados á solo revolver cues- 
tiones gramaticales de equipollencias, 
modales y suposiciones y cuestiones 
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teológicas de fisicft premoción (que les 
enseftan en la física) , y otras cosas 
agenas de la medicina , con ona espe- 
riencia casera suele espantarles nna 
vieja. 

« Pero entremos derechamente á 
probar las fuerzas del centinela, pro* 
bándole que la lógica arti6cialy ni aun 
secundum quid es necesaria para la 
medicina. La lógica enseQa^ según él, 
los tres instrumentos de saber ó de 
buscar la verdad, deBnir, dividir y ar- 
gumentar ; esto es, tejer silogismos {y 
si se abusa de ella, retejer sofismas): 
vamos por partes, y empecemos por 
la de6nicíon : ofréceseme, v. gr., de*- 
flnir al sol, este gran globo de luz que 
puso Dios en el cielo : pregunto^ ¿qu¿ 
escalera me pone, ó qué anteojo me 
presta la lógica para que yo perciba 
sus propiedades^ y entre ellas basque 
el género y diferencia? Gracias á mis 
ojos, los cuales me enseñan en cuanto 
á mi uso, su In^, color, figura y roo«* 
vimientos, y no sé mas delsol con mi 
tal cual lógica, ni sin ella sabe menos 
un rústico. Ofréceseme definir al do« 
lor ; toda la lógica con sus géneros y 
«liferencias no es bastante k hacérmele 
conocer, y mi tacto brevísima y clari- 
simamente me le espliea con solo un 
movimiento. 

« Pero dirá el centinela , que para 
definir al sol y al dolor » manda la ló« 
gica bascar género y diferencia. ¡Bue* 
na superfluidad! Guando yo ya los ten*: 
ga conocidos, no es menester que me 
los mande buscar ; y ai yo práctica- 
mente no los tengo conocidos, jamás 
por la lógica los hallaré. Lo mismo es 
esto que si uno me dijera , busca un 
tesoro , que en hallándole yo te daré 
modos de encontrarle. Los indios que 
usaban la kina«kina, nosabian si tenia 
género y diferencia; pero bastante* 
mente conocían lo que era, y la sabían 
aplicar para sus usos. Ni nosotros la 
conocemos mejor por definirla, que un 
diestro empírico que está harto de es* 
perimentarla. Vamos á preguntar á 
un gobernador del estado de su pro*" 



vincia, á un mercader lo que es pafio 
de Inglaterra, á un lapidario lo que es 
diamante, á un piloto lo que es timón, 
á un labrador lo que es negailla, y á 
los demás artífices en sus negocios , y 
veremos que nos loesplícan claramen* 
te sin lógica. ¡Oh! ¡cuántas buenas de- 
finiciones oiremos de sus bocas , sin 
cuidarse de poner géneros y diferen- 
cias, y si los ponen, mas es efecto que 
resulta del pleno conocimiento de la 
cosa, que del estudio de la dialéctica. 
Preguntemos á un químico lo qué es 
el cobre j y aunque quizás no sabrá 
que el género rfe plunbusdifferentibus, 
specte prcedícatur, sabrá de qué par- 
tes consta el cobre, qué entes se sacan 
de él , cómo se destruye y cómo se 
hace, mejor que el centinela con todos 
sus predicables, que no conoce sino el 
castillo y león de los ochavos. 

«Si queremos saber noticias de nñ 
logar ó an camino, preguntamos á un 
paisano, y no cuidamos que sea lógico, 
solo buscamos que sea práctico. Pues 
por qué si queremos saber noticias de 
o que es reumatismo , y por qué ca- 
minos se va á él , ó por cuáles se sale 
para llegar al puerto de la salud, he- 
mos de cuidar de que el médico sea 
lógico, bastándonos que sea práctico? 
Si deseamos saber qué es mercurio, 
alumbre ó vitriolo^ no vamos á Alcalá 
á que nos fragüen nna definición for- 
mal con su género y diferencia , sino 
recurrimos á Lemeri, que sin mas re- 
glas que las de la esperiencia de su ar- 
te, nos dice todo lo que hay en esta 
materia. De todo lo cual se infiere, 
que para esplicar y conocer todas las 
cosas médicas y físicas, es supérflua la 
lógica artificial. 

« Pasemos á la división , crac es el 
segundo instrumento de saber. Un 
anatómico sabe mejor dividir á un 
hombre artificiosamente en demostra- 
ciones, que el mejor lógico; y un ca- 
pitán sabe dividir su ejército en escua- 
drones, mejor que todos los dialécticos 
del mundo. Dirá que estas son divi- 
siones materiales y físicas. To digo que 
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es verdad y pero al médico no le sirre 
bacer otro género de divisiones , sioo 
las risicas. Sirva la lógioa para los teó*. 
logos y metafisicos, á quienes convie* 
oen para sus ciencias esas definiciones 
y divisiones formales por conceptos 

f genéricos y específicos , pero no para 
os médicos, que no tratan de materias 
espirituales y metafísicas. 

(rTo quisiera saber, siendo U mate* 
mática y arquitectura artes no menos 
físicas y materiales que la medicina, 
si algún maestro de obras ba ido al« 
guna vez á consultar al centinela, 
como tan dialéctico, para dividir y re* 
partir el terreno donde quiere fabri* 
car una casa ; ó si un astrónomo se ha 
valido de algún lógico para dividir el 
zodiaco*, ó un aritmético para una re- 
gla de partir \ ó un músico para una 
sesquiáltera; ó un botánico para d¡vi« 
dir á la chicoria en sus especies ; ó un 
anatómico para U división del abdo- 
men en regiones; ó en fin, un médico 
para repartir los tiempos de una acce- 
sión. Nadie se acuerda de la lógica 
para estos fines; solo el centinela quie- 
re para todo esto que se acuerde y se 
sepa la lógica, cuando presumo que él. 
mismo, que ejerce la medicina, no w^ 
acuerda de ella. Pero quizás dirá, que 
la dialéctica ense&a á discernir lo ver- 
dadero de lo falso: supongamos que sa 
disputa, si el quilo va al higadoó d la 
vena subclavia^ y queremos saber cuál 
de estas dos cosas es falsa ó verdadera, 
¿de qué servirá la lógica para discer- 
nirlo. Pretendo yo saber, ^i el elemen* 
to del Juego está inmediato al cóncavo 
de la luna , y para no engañarme en 
ello, busco todos los arbitrios de ele- 
gir lo cierto : dicenme que la lógica 
es el modo de saber ; recurro á ella, 
¿pero qué medios me da la lógica para 
sabir hasta la esfera á cazar la verdad? 
Lo cierto es , que el discernir lo ver* 
dadero de lo falso, toca á las demás 
artes y ciencias, que asi comunmente 
se llaman , y no á la lógica : saber en 
qué tiempo imperó Julio César , toca 
á la historia : discernir si hay circula- 



ción de sangre , ftooa á Ja anatomía: 
averiguar si es mas probable qwe el 
enfermo se debe sangrar, pertenece á 
la medicina; y ningún hombre inteli- 
gente en estas facultades, en una aca- 
demia , teatro ó consulta , se acuerda 
de las reglas de la lógica para seguir y 
discernir lo verdailero de lo faúo en 
estas materias, como consta por espe- 
riencia y propia conciencia de loa pro- 
fesores. 

«Pero supongamos que nuestra cen- 
tinela avantada tuviese tal maña en 
hilar silogismos , que con un sofisma 
concluyera á un empírico, ¿sabe qa¿ 
sucederia? que el empírico callándose 
burlaría de él , como el otro perito 
ateniense^ que importunado de un so- 
fisma que le argüía mucho, dijo á los 
circunstantes: Lo que este pt'omete de 
palabra^ ¡o harejro de obra* 

«El que se niega á la fuerza de una 
razón, se negará á la fuerza de una 
consecuencia; y aunque no se niegue, 
tan concluido para los discretos queda . 
en un caso como en otro, pues no es 
menos vergüenza no aaber dar salida á 
una esperiencia ó prueba convincente 
en materia, que no saber dar defecto 
á un silogismo. 

«Disputaráse en un acto, si los me^ 
dicamentos purgantes obran irritando 
ó eligiendo', ¿qué medios nos fran- 
queará la lógica para concluir esto? j 
cuando nos franquee algunos, los mis- 
mos dará para lo uno que para lo otro* 
Preguntaráse el pronostico de una en- 
fermedad: ¿presentará la dialéctica 
aforismos, ó enseñará señales, que son 
los que conducen para persuadirnos 
del suceso? Ciertamente que son cuer- 
dos nuestros jueces, que para probar 
que Pedro hizo un delito, no se valen 
de la lógica, sioo de testigos, confesio- 
nes y autos ante escribanos , que son 
las mejores premisas para su conclu- 
sión. Lo mismo es en la medicina. La 
bondad y agudeza de ingenio, el buen 
juicio y deseo del médico, las noti- 
cias de la materia, y la esperienoia y 
ejercicio , son las mayores y meno^ 
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res ^ mas Seguras para la caracioa. 
«Añádese a esto^ qoe la lógica es 
arma indifereote qoe puede aplicarse 
al bien y al mal: es como el fusila que 
tanto aprovecha en mano del amigo, 
como- daño en mano del enemigo. La 
misma lógica que en Sto. Tomás y 
S. Agustin sirve para convencer la 
beregía, en Augustino sirvió para ba- 
cer, antes de convertirse, tanta guerra 
á la iglesia, que obligó á S. Ambrosio 
á hacer rogativa á Dios, porqué-librase 
á los católicos de la lógica de Angustí- 
no* Por eso el insigne jesuíta Ricardo 
de Arsdekin, en su Theolog, Tripar^ 
tit. prim, part. cap. 9 de Method. rc- 
futand. Sector, meth. 4» dice deben 
huir los católicos de la forma silogis- 
tica con los hereges, respondiendo á 
los silogismos transeat maior^ minar 
et coftclusio, nve uno verbo transeat 
totum\ j que aunque Bellarmíno j 
otros procedieron por consecuencias 
con ellos , sed quia illa via prolixior 
est.,.. hanc ego aperio af*tem díspu* 
tandi compendiosam facilem, et fus, 
qmbus hasc seribo, magis aliquando 
accomodatam.,., hanc vero- respondí 
viam, si Catholicus firmiter teneat, 
neo patiatur se ad alta parerga abdu^ 
ciyfaciU Adversario responsiorte inex' 
pectata perculso t os occludet^ et paw 
cis verbis apertam de eo snctoriam 
reportabit, y á f ¿ que era bieo exper- 
to Arsdekin en estas disputas^ pues 
empleó gran parte de su vida en esto^ 
convirtieodo á muchos» 

«Pero volviendo á la medicina» ¿de 
qué sirve para curar toda la tropa de 
categoremas, siocategoremas, suposi- 
ciones , ampliaciones , restricciones, 
apelaciones, equipolencias y conver* 
siones? Dicen que sirve de agnsar los 
ingenios: lo que yo veo es, que cuando 
los médicos vienen recientes de su 
tentativa , aunque se les enseñe una 
patente esperiencia, no los veoagusar 
sobre ella^ sino fascinados reñir y gri- 
tar cpntenciosamente por comentarla 
y arrastrarla violentamente á su opi- 
nión, obstinándose oontra la verdad; 



y yo no sé que se llame aguzado lo que 
es porfiado. Es tan verdad que es in« 
útil todo lo que alli aprenden , que la 
misma naturaleza próvida dispone que 
se vayan olvidando después de aque- 
llas cosas pueriles que aprendieron*; 
de modo que apenas los médicos anti- 
guos se acuerdan , ni por sueño, de lo 
que allá estudiaron. Por eso en la 
práctica de curar los enfermos, nadie 
usa estos artes dialécticos, ni en todas* 
las demás profesiones, como y a se dijo: 
sin dialéctica ha habido sumos aritmé*^ 
ticos , músicos , geómetras , astróno- 
mos, físicos y médicos. 

« S. Agustín, que fué el mayor ló- 
gico que se ha conocido , conociendo 
la Inutilidad de este arte en las cosas 
humanas, lib. 2de Doctrin.Christian., 
dice que así como mas presto sabe uno 
andar que advertir loque hace cuando 
anda, ó entenderlo si otro se lo espli- 
ea, asi el ingenioso mas presto vé que 
es falsa la conclusión que entiende los 
preceptos ó modos para conocer s¡ es 
mala ó buena. 

«Pero para darle un poco mas en 
que merecer al centinela (por si lo hi« 
cíese mal, hacer que le muden y pon- 
gan otro mejor), le he de revolver un 
poco las pocas noticias que le habrán 
quedado de súmulas y lógica. ¿Sabe lo 
que es género y especie con toda su 
presunción, dialéctica? Pues es lo que 
llaman los gramáticos nombre apela^ 
tivOj que se dice de muchos; é indivi- 
duo es lo que llaman los muchachos 
nombre propio , que se aplica á uno 
solo, y lo sabenl los muchachos en J?e- 
mininuis. ¿Sabe de qué sirven lase^ ui- 
potentes? de gritar vanamente y hacer' 
ridicula una oración. En el común 
trato de las gentes, decimos esta pro- 
posición: Todo hombre es mortal. La 
lógica nos avisa , que esta equivale á 
estotra : No algún hombre no es mor^ 
tal\ como si no tuviéramos por ridi- 
culo al que para decir que todo hom- 
bre era mortal, gastase el impertinen- 
te rodeo de decir, que no algún hom- 
bre no era mortal; ó como si en la lee* 
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tura Je Duestros autores ó en las con- 
sultas f se nos ofreciera jamás oir tal 
proposición^ sin acusar de estulto al 
que la dijera. 

«Las que llaman com^ersiones , ,no 
son otra quisicosa que unas fastidiosas 
j estravagantes perifrases, que ni sir- 
Ten, ni estáu en aso en libros, ni en el 
comercio humano. Elsta proposición: 
Todo hombre es capaz de enfermar, 
la manda conven tir la lógica en esta: 
ToA) no capaz de enfermar es no 
hombre. Díganme por Dios, si oyéra- 
mos hablar asi á cualquiera , si no era 
negocio de ponerle gorra colorada* 
Ofreciérasele á uno decir esta oración: 
jálgun movimiento convulsivo no es 
alferecía, manda la lógica que puede 
convertirlo j decir: Alguna no oLfe" 
recia no es no movimiento convulsivo. 
A fe si uno viera esto en las obras de 
Hipócrates ó Celso > ¿ no creerla que 
estos autores habían perdido el seso? 
Pues otra cosa haj mas pueril : esta 
oración de in6nitivo : No es posible 
que el médico no sea físico, dicen que 
equivale áesta: Imposible es que el 
médico no sea físico : yo se lo creo, j 
se lo creeifá cualquier muchacho de 
gramática j porque el in antepuesto á 
cualquier adjetivo, vale lo mismo que 
no, y asi, indócil es lo mismo que no 
dócil, é indocto es lo mismo que no 
docto. Podiao. decir que esta proposi- 
ción: no es posible que el medico no 
sea físico, se puede convertir también 
en esta: de ningún modo puede suceder 
ó de ninguna numera puede ser que el 
médico sea físico , j tendría á Pero 
Grullo de.su parte. Si esto es buscar la 
verdad en la medicina, poco me can- 
saré yo hoy en buscarla, y me pesa de 
lo que me he cansado en otro tiempo: 
¿pues de qué me sirve saber (si acaso 
se me hace oscura esta proposición) no 
es necesario que algún espíritu no sea 
ínsito, que puede convertirse en esta: 
no es necesario que algún no ínsito no 
sea no espíritu? que no la entenderá 
el mismo Galvan , sí no anda con las 
negaciones á parea y nones. 



«Dice el centinela, que la forma si- 
logística no sirve para la mediciuñ aho- 
ra pero sirvió entonces , y yo le digo 
que aquello no pudo ser entonces útil 
sino por cuanto era útil para ahora: 
pues por eso es útil entonces cuando se 
estudia, saber hablar , saber gramáti- 
ca , saber retórica , saber anatomía y 
saber física esperimental , porque nos 
sirven para ahora ; y por eso no sirve 
saber jugar al peón ó á los naipes (que 
también aguzan el ingenio) porque no 
tienen conexión con la medicina , y 
aun olvidándolo podemos saber curar. 
«No niego que cualquier raciocinio 
en medicina se puede reducir i silo- 
gismo, como también se puede reda- 
cir á verso ; ¿pero habrá algún pra« 
dente que diga que sirve la poesia y 
hablar en verso para la medicina? Creo 
que no, pues tan inútil prolijo y aun 
mas fastidioso es para dar nn voto ó 
pronosticar acerca de un enfermo, ha* 
blar en forma silogística como hablar 
en octavas.» 

Se vé, pues, ckramente que el doo- 
tor Martines condenó el abuso que 
reinaba en las universidades de ense- 
ñar y esplicar la medicina con argu- 
mentos, con sabatinas y mensales^ ca- 
yos actos para nada servían á los esco- 
lares , y que en vez de consagrarse i 
estos los catedráticos, debieran inspi- 
rar á los discípulos el gusto de la ana- 
tomía , de la química , y de ver á los 
enfermos en sus propias camas. 
Sobre este particular aftade: 
«Sacando tan poco provecho de su 
filosofía para el uso de 4a medicina, 
que después de saberla y por fruto 
haber cogido nn arte fecundo de quis- 
quillas escolásticas, y estéril de pricti- 
casy ideas y remedios , necesitáis para 
salir lucidamente al teatro del mundo 
mudar ideas, olvidar cuestiones , ras- 
trear noticias , indagar medicamen- 
tos , enfarinaros de esperiencias y es- 
tudiar de nuevo en la frecuencia de 
consultas. Conque con gran propie- 
dad se os puede decir lo que dijo San 
Clemente Alejandrino lib. 1 estronur» 
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Qa« hs médicos eran semejantes d los 
peces de mar, que criándose en partes 
saladas entre escuelas y doctrinas^ sa' 
len tan insulsos que necesitan nueva 
sal para estar sazonados y no desa* 
briaos.i» 

anatomía completa. Madrid 1730. 

£1 autor se proposo llenar en esta 
obra todos los vactos que había dejado 
eo sa anatomía compendiosa ó noches 
aDatómicas. Conflesa qae cuando es^ 
cribió esta era todavía moj jóyen , j 
que como tal habia hablado. 

«Habiéndose acabado mi anatomía 
compendiosa^ me instaban por su reim- 
presión ; pero mal hallada Thalia con 
tan severas musas , propose reformar 
por jocosas las Noches anatómioas((\ue 
no todo Tiene bien en todo tiempo: 
cum puer essem , puerorum more lo'* 

Íuebar\ yirfaotus puerilia isthcec abO" 
\vfi) , y dar al público esta anatomía 
que llamo completa del hombre, por* 
que incluye , no solo lo que pertenece 
a historia, con los descubrimientos he» 
chos en el cuerpo humano hasta el 
tiempo presente^ sino todo loque toca 
á controversia acerca del uso de las 
partes , y un estracto de los casos es- 
traordinarios observados por los auto- 
res.» 

Trata de probar la necesidad que 
tiene el médico de saber bien la anato- 
mía para conocer mejor las enferme** 
dades. 

«Tan cierta es la importancia de la 
anatomía para la medicina , como la 
noticia de la hidrogra6a para la náuti- 
ca. El piloto que no sabe en qué grado 
se halla, ni donde está la sirte ó la cos- 
ta , y el médico ó cicujano que ignora 
las partes sobre que debe discurrir á 
obrar , ambos caminan con ceguedad 
é incierto rumbo, sin saber donde Tan 
á parar hasta que el suceso se lo dice. 
«¿Quién sin anatomía y pleno cono- 
cimiento de la ramificación de los ra- 
sos, sabrá a justar las leyes de la re^mU 
sion y derivación? ¿Quién ignorando la 
mecánica del corazón y las arterias^ 
entenderá sino empíricamente la signÚ 



ficacion de los pulsos? ¿Quién conoce- 
rá, por qoé en el cólico conmlsivo so- 
breviene lumbago que suele terminar 
en paresis, ni podra sacar en él las le- 
gítimas indicaciones? ¿Quién esplicará 
en el nefritis la rason de los vómitos 
y estupor en el muslo correspondien- 
te? ¿Quién sin saber la articulación de 
los huesos, sino que sea con temeridad 
y por acaso, intentará colocarlos? ¿O sin 
conocer la dirección de los músculos, 
hará artificiosas disecciones , según la 
rectitud de sus fibras? Y en fin ¿quién 
sin estar impuesto en la organización 
de las demás partes, se atreverá á em- 
prender operación alguna sobre ellas? 
Los esputos , desde la pleura pasan á 
los bronquios^ pero se disimula cómo. 
Los hollines en el rigor se pasean ar-^ 
riba y abajo por las partes sencientes, 
pero no se dice por dónde ; omito lo 
demás que se verá en el contesto de la 
obra , y en resumen digo , que sin la 
anatomía todo es oscuridad y confu- 
sión.» 

Se lamentaba del abandono y des- 
precio con. que se miraba en España 
el estudio de la anatomía. 

«Verdaderamente en toda Europa 
se cultiva con singular aplicación la 
enatomía. Todos los príncipes cuidan 
de que se enseñen en sus dominios. 
Los sabios velan sobre el progreso en 
sus escuelas. En esto quizás solo nos 
adelantan los médicos forasteros, y so- 
bre esto fundan la justificación de sus 
ventajas. ¿Pues hasta cuándo ha de du- 
rar nuestra modorra? Una de dos, ó to* 
da Europa es necia, y los Malpighios, 
Ruischios, Baglivis Wieussens, y tan- 
tos celebérimos franceses , italianos y 
alemanes son tontos en trabajar en va- 
no , ó nosotros somos descuidados y 

tercos. 

«Supuesto lo dicho, es digno de ad- 
mirar la omisión y aun desprecio con 
que se trata en nuestra España el es- 
tudio anatómico. Sin anatomía , quí- 
mica y botánica nos creemos consuma- 
dos médicos, solo con disputas; sin ad- 
vertir, que los silogismos é hipótesis 
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son inetáforat de la imaginativa » pero 
no interpretaciones de la naturaleza. 

«En nuestras universidades es sabi* 
do que no se hacen disecciones » y 91 
alguna se hace es ruda y solo de cuoi* 
plimiento: conque los maestros de ana- 
tomía son como catedráticos de anillo 
ó profesores ¿n partibus ^ que solo tie* 
nen el titulo, pero no rl estado : gozan 
el nombre j honor de profesores, pe- 
ro no tienen el ejercicio; jr no es por« 
que no abunden nuestras escuelas de 
ingenios aptísimos para el aumento de 
las ciencias (como Urgamente prue- 
ba nuestro Don Nicolás Antonio en 
su áurea obra de la Biblioteca hispa" 
na), sino porque U tolerancia de los 
superiores j la propensión de los sub- 
ditos al estudio mas fácil y menos pe» 
noso, ha enervado la ley y relajado la 
costumbre. 

f(Con la ocasión de ser examinador 
del proto- medica to t y pedir razón á 
algunos de la economía animal y de 
los metastases y otros fenómenos mor»- 
b()sos, no he podido oir sin pudor, que 
los que pretenden ser médicos respon- 
dan, que de eso no saben , porque no 
han leido ni \fisto anatomia , ni se en- 
seña en su universidad', y si alguno se 
esfuerza á dar alguna noticia , apenas 
pasa de saber que el hígado está al la» 
do derecho y el bazo al izquierdo : en 
ellos es disculpable , porque no se les 
puede pedir mas cuenta que de los ta- 
lentos que se les entregaron : el defec- 
to está en la educación, porque (ya se 
vé) los débiles maestros 00 pueden criar 
robustos discípulos. 

«Otros mas aplicados suelen adqui- 
rir algunas noticias con el tiempo y el 
trato ; ¡p^ro no seria cosa prodigiosa 
ue un arquitecto jamás hubiese visto 
emostracion alguna geométrica^ y un 
médico después de cuarenta afios de 
práctica, se vaya á la otra vida sin ha- 
ber visto una disección anatómica! 

«Por este descuido que hay en nues- 
tras escuelas de enseñar la anatomía j 
química (partes tan preciosas para ha- 
cer un perfecto médico) , dos critican 
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loa estrangeros ; j hasta nuestro diz- 
cretisimo Saavedra en sa República 
literaria no duda decir, que los ff'ados 
no los da el saber sino el tiempo ; pues 
cumplidos los precisos aftos, hajr quien 
sin subir á la cátedra docto, baja doc- 
tor; lo que con gracia advirtió un satí- 
rico: \Uescendit sapiens , qui stultus 
4Kcenderat\ mira prorsus transforma» 
tío , neo Ovidio cognita! Víctoréanle 
sus amigos y partidarios , 00 trayendo 
en realidad otra cosa á su casa^ que el 
mismo que llevaron. 

JVonlaurusvatem,sed laurunt izotes 
honestat: 

Plures laurigeros,paueos est cerneré 
phoíbos. 
«Este defecto tanto es mas irrenM* 
diable, cuanto á los que carecen de es- 
tas noticias anatómicas, nada les pare- 
ce que les falta : puea nadie esta mas 
lejos de curarse , que el que no cree 
que está enfermo; si bien estosen cier- 
to modo son felices: ¿pues qvién mas 
dichoso que un ignorante, si no lo sabe 
el^mismo? 

«Conten tanse nuestras universidades 
•con disputar puntos de menor io^por- 
tsncia; y asi en lugar de una medici- 
na útil , esperimental y mascolioa, 
aprendemos una medicina femenil j 
contenciosa : por eso quizás los egip- 
cios significaban la escuela en la cigar- 
ra, todo voces y gritos. Disputando el 
por qué se nos olvidó el cómo, y aban» 
donaudo el entendimiento el firme ca- 
mino de la observación, se perdió en 
el laberinto de la conjetura. Morió 
Hipócrates, y. con él murió la medici- 
na verdadera , porque faltó la aplica- | 
cion observativa. Acá la anatomía se 
cree por fé, la probabilidad se trata 
como dogma , y los fenómenos se in- 
terpretan á gusto ; sin reparar que la 
esperiencia suele burlar nuestra ra- 
zón, |)ero la razón nunca desampara á 
la esperiencia. 

Con saber recetar cuatro tarazones 
de ruibarbo, una angélica ó unos poU 
ves escalfadoS| y acotar un salpicón de 
textos (lo que puede hacer un curan* 






Jk 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



161 



í 



dero) j hay quien se jazga mas qae 
Apolo ; y es que conoce que esta es 
mercancía de deipacho, y que aunque 
se empalidezca y crie flatos sobre los 
libros , ni por eso ba de subir mas ni 
ganar mas. 

«No pocos hay tan asidos á lo que 
de sus maestros aprendierop, que en 
oyendo algo nuevo tocan á rebato, y 
no hay apartarlos de su opinión^ aun* 
que vean por sus mismos ojos lo con- 
trario. De uno de estos reGere Galilei 
un cuento muy gracioso. Estaba cier- 
to célebre anatómico demostraudo que 
el origen de los nervios era el cerebro 
no el corazón j como quiso Aristóte- 
es: hallóse presente un peripatético, 
el cual habiendo claramente visto que 
todos los nervios salian de un tronco 
medular que nacía del cerebro, y que 
al corazón solo entraban algunos pe-* 
queños ramillos, dijo: tan patente ha" 
beis puesto d los ojos el nacimiento de 
los nervios, que si el texto de Arístó' 
' teles no digera lo contrario, cuasi es^ 
tuviera pai^a creerlo. » 

Divide este tratado en nueve lec- 
ciones. 

En el proemio trata de generalida- 
des. 

En la 1 / de los tegumentos comu- 
nes y de los músculos del abdomen. 

En la 2.^ de los órganos de la qui- 
lificacion. 

En la 3.^ de los órganos contenidos 
en el abdomen. 

En la 4.* de los órganos sexuales del 
hombre. 

En la 5.^ de los de la muger. 

En la 6.^ de los órganos de la cir- 
culación. 

En la 7.* de los de la respiración. 

En la 8.* de los órganos encefálicos. 

En la 9.* de los órganos de los senti- 
dos. 

En este tratado se contienen todas 
las ideas y conocimientos que sobre las 
diferentes partes de la anatomía rei* 
oaban en su época. 



. Examen nuevo de ciru^ moderna^ 
nuevamente enmendada y añadida con 
las operaciones quirúrgicas. Madrid 
1730, en 8.*» 

Esta obrita ha servido de texto á los 
cirujanos sangradores hasta pocos años 
hace. Ea un compendio sumamente 
reducido de cirugía. En el día no ofre- 
ce el menor interés. 

JOSÉ ARANDA Y MARZO, es- 
tudió la medicina en Alcalá de Hena- 
res, y licenciado en ella pasó de mé- 
dico titular á la villa de Orgáz, en la 
provincia de Alcarria. Con motivo de 
haber asistido á una epidemia de ca- 
lenturas malignas que reinaron en di- 
cho pueblo desde 1735 hasta 1736, 

Escribió la obra siguiente. 

Descripción tripartita médico -as- 
tronómica. Por el Doctor Don José 
Aranday Marzo. Madrid 1737. 

Antes de tratar del objeto principal 
déla obra, prueba los estremos si« 
guíenles: 

1 .^ Ser necesario en el médico el 
conocimiento de cada región para in- 
dagar en las enfermedades endémicas 
populares, sus causas, y administrar 
el remedio oportuno. 

2.° Conocer la naturaleza de las 
aguas. 

3.^ Las tierras si son acuosas, hú- 
medas, secas, altas, bien ó mal venti- 
ladas. 

A.^ Los vientos , sus cualidades y 
las dolencias que determinan. 

5.** Los alimentos de que hacen 
uso común los habitantes. 

6.^ La razón de los tiempos y de 
las estaciones. 

7.° Investigar el ímpetu ó impul- 
so de las enfermedades populares, te- 
niendo presente la estación. 

8.^ Examinar con detenimiento 
las diferencias de las enfermedades y 
la gravedad de sus síntomas. 

9.^ Arreglar bien el plan dieté- 
tico. 

En seguida refiere las causas de es- 
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tas cilentaritjis caailes según él, fue* 
ron debidas i la estación búnieda y 
caliente que reinó desde principios de 
la primavera hasta últimos del año. 

Estas calenturas malignas fueron 
ana epidemia de tabardillos : describe 
en seguida sus síntomas j curación. 
Asegura que en esta sirvieron de suma 
utilidad las evacuaciones sanguíneas 
locales por medio de sanguijuelas y 
ventosas: algunas veces las generales. 

Tuvo mucha con6ansa en la aplica- 
ción de los vegigatorios á la nuca cuan- 
do iban acompañados de afectos sopo- 
rosos. 

jádiciones de la residencia demoS" 
trativa de la verdadera preñez de la 
falsa. (Id.) 

EU autor presenta en este tratadito 
el diagnóstico diferencial de la prefiés, 
de las molas é hidrómetras. 

Juicio congetural astronómico 'filo '' 
sófico y matemático delfenomeno ig^ 
neo que se ha manifestado al oriente y 
occidente, eldia 27 de noviembre a las 
cuatro de la tarde del año 1736. (Id.) 

Este tratadito es muy curioso por 
las varias noticias que nos ofrece de 
varios cometas qu9 han aparecido en 
ciertas épocas^ y las calamidades j re- 
voluciones políticas que a ellos suce* 
dieron , segon el sentir de los astrólo- 
gos. 

JOSÉ CARMONA Y MARTÍ- 
NEZ , natural de la ciudad de Sego- 
via , estudió la cirugía en Alcalá de 
Henares, y concluida se estableció en 
su pueblo de cirujano titular. Lo fué 
tnmbien de la real familia. 

Escribió. 

Triunfo conseguido del cancro obs" 
tinado por el cirujano instruido. Ma- 
drid 1738. 

Espone la etimología de esta enfer- 
medad: trata en capítulos separados de 
las causas, síntomas, diagnóstico, pro* 
nóstico y curación del cáncer. Reprue- 
ba la aplicación de los cáusticos, asi 
actúalos como potencíales. 

Espone el aforismo 38 del lib. 6.® 
de Hipócrates que dice: cancros ocul* 



tos habentes meÜus est non curare: 
curatí, enim , sito percurtt \ non curati 
vero, longius peraurant. 

Se decide por esta opinión , y pre* 
senta bajo el verdadero punto de vistai 
los casos en que deben preferirse los 
emolientes y resolutivos, á los estimu- 
lantes fuertes y cáusticos potenciales. 

Método racional jr gobierno quirúr- 
gico para conocer y curar las enfer^ 
medades estemas complicadas con el 
morbo mas cruel, Madrid 1732. 

Elsta obrita llegó á hacerse mas cé- 
lebre por lis famosas cartas que con el 
nombre de Juan de la Encina escribió 
contra ella el padre Isla. 

El cirujano de Segovia denomina 
los sabañones el morbo mas cruel • To- 
mó ocasión de escribir esta obrita el 
haber padecido una hija del regidor 
perpetuo de dicha ciudad unos saba- 
ñones que se le ulceraron , y que ha- 
biéndole aplicado el aceite de niere 
sufrieron una retropulsioo peligrosa* 
Hubo una junta de profesores , y ha- 
biéndose tratado con bastante descor- 
tesía al licenciado Garmona, trató este 
de vindicarse por medio de su escrito. 

Lo divide en doce capítulos, en los 
cuales trata sucesivamente y con de- 
tenimiento de las causas, señales, pro- 
nóstico y curación de los sabañones. 
Esta obra no ofrece el majror interés, 
y solo resaltan en ella los consejos que 
da para no usar de los repercusivos en 
la curación de dicha dolencia. 

Sin embargo no creo mujr justa y 
fundada la injuriosa é insultante sátira 
con que el padre Isla se esforzó en des- 
acreditar al autor en sus cartas de Juan 
de la Encina. 

MATEO GIORRO Y PORTI- 

LLO estudió la cirugía médica en 
Madrid, y en ella tomo el título como 
cirujano latino. Fué examinador del 
real protomedicato. 

Escribió. 

Impugnación de los triunfos partid» 
dos entre el cancro obstinado y el ci* 
rujano advertido del doctor D. Ber^ 
nardo López de Araujo. Madrid 1 738. 
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El autor refiere en su prólogo el 
motÍYO de escribir eáta obra , que na 
deja de ofrecer algún interés. Dice asi, 
dAmigo lector : para que sepas los 
motivos que n^e asisten para tomar la 
pluma , es indispensable la digresión 
de esta historia. Por el año de 36 llegó 
í mi cierto pobre , pidiéndome por 
Dios le curase de una lupia exulcera • 
da, carcinomatosa , que padecia en* la 
mano derecha, del tamaño de un gran 
limón , que ocupaba toda la palma, 
abrazando el dedo polex hasta la pri* 
roer falange, tan adberenle , que pa* 
recia un clavo preso en madera : con- 
tóme como Mr. Lexandre (santa glo- 
ria haya) le habia desahuciado , si no 
se cortaba la mano, y que lo mismo 
le hablan dicho en el hospital general; 
por lo que pasé con él ¿ casa de mi 
maestro el licenciado D. Manuel de 
Lara, en cuja consideración puse el 
modo de curarle sin la mutilación ; á 
lo que asintió, como también el reci- 
birle en el hospital para ponerlo en 
práctica, condescendiendo á mi sú- 
plica, j al dia siguiente pasó este po- 
bre i que se le diera cama; y por ha- 
ber hallado inconveniente para la ope« 
ración en que convenimos, que no 
notó en el antecedente, le dijo que si 
se qneria quedar, se le habia de cortar 
la mano, pues no tenia otro remedio. 
Trájome esta respuesta afligido y des- 
consolado, pidiéodo^pe por Dios le re- 
mediase. 

«Segunda vez compadecido, y ¿ la 
verdad enfadado, le consolé diciendo 
esperase en Dios, que con su faTor le 
habia de curar, A este tiempo llegó 
D. Francisco Sueiras, médico insigne 
por su gran literatura y práctica; é in* 
formado , oyéndome decir que habia 
de pedir limosna hasta juntar para 
ponerle en un cuarto y curarle, le dio 
un doblón. Dios se lo pague. Llevé al 
pobre á la real academia, y visto por 
sus doctos médicos y espertos ciruja- 
nos, informados de mi determinación, 
le socorrieron , dificultando el evento 
de tan arduo caso. Tá tenia siete pe- 



sos, cuando pidiendo limobna i cierto 
eclesiástico murciano, le dijo que por 
qué no iba al hospital. Contóle el po- 
bre el caso, y YÍno á mi casa con él, 
diciéndome que si no tenia seguridad 
entera en la operación, él se le llevaria 
á Murcia, para que un D. Juan Anto- 
nio Conesa le curase con su arcano; . 
que por las largas esperiencias que te- 
nia en las muchas curaciones que le 
habia visto hacer , hablaba con tanta 
satisfacción. Yo le respondí, ignoraba 
el cómo; mas respecto ser un eclesiás- 
tico, quien movido de la caridad me 
lo decia, era preciso darle crédito, que 
fuese bendito de Dios, y se despi- 
dieron. 

«A los quince dias de haber arriba- 
do á Murcia , y que se le aplicó el ar- 
cano, recibí una caja, en ella la lupia, 
y una carta de este eclesiástico, que 
se llama D« Blas Torrente Busta men- 
te, en que me dice , como sin haber 
hecho cama el pobre, ni sentido mas 
alteración que seis horas de dolor, las 
tres Teces que se le aplicó el arcano, 
D. Juan Antonio Goneaa le quitó la 
lupia, la que con la carta presenté en 
la academia con admiración de todos, 
y está en mi poder para el que quisie- 
se verla; y dentro de poco tiempo vino 
perfectamente curado, admirando los 
académicos y todos los inteligentes 
que le habian visto enfermo , la feli- 
cidad de tan estupendo caso. 

«Por esta curación y otras semejan- 
tes, se hallaba en Murcia D. Juan An. 
tonio Conesa, emulado de algunos fa- 
cultativos, y con el embarazo de po- 
der usar de su arcano ; por lo que me 
escribió viese si podia sacar licencia 
para que le practicase. Hice la repre- 
sentación en el tribunal, y te me res- 
pondió era preciso se presentase el 
pretendiente, con cuya noticia escribí 
TÍniese; y después de mil instancias, 
costeándole el viage y manutención, 
pude conseguirlo. Arribó á esta corte 
por el mes de agosto próximo pasado, 
y D. Diego Fernandez Calvarron, por 
obsequiarme, le hospedó en su casa. 
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donde hoj'dii se maotiene. Hicele la 
preTencioDy si qaeria lograr sa inten- 
to , no se metiese en aplicar su arcano 
á mas casos , que á los que roe pare- 
cieran convenientes , pues este era el 
modo de manifestar la utilidad y ne- 
cesidad de su medicamento, j de que 
el real proto-medícato, siempre ce- 
loso de la salud pública, estando satis- 
fecho, le concediese la licencia que 
deseaba; i lo que respondió no ejecu- 
taria otra cosa. 

«Pase en su compañía á estar con el 
Sr. D. Baltasar de la Torre , proto- 
medico de S. M . (que Dios guarde), e 
informado ser el dueño del arcano con 
que se curó el pobre de la lupia , en 
la consideración de que había de usar- 
le en -mi presencia y demás facultati- 
vos, dio permiso para que empezase ¿ 
practicarle: di noticia á los profesores 
para que le viesen usar j observasen; 
divulgóse por la corte , j fué tal la 
multitud de dolientes que concurrió, 
especialmente de pobres, que parecía 
carniceria la casa de D. Diego Gal- 
varrón , quien llevado de la caridad, 
tenia toda su familia empleada en ser* 
virios, franqueando piadoso cnanto se 
of recia para curarlos, costeando la bo- 
tica necesaria. ¡Bendito sea Dios, que 
mueve á tanta caridad los corazones! 
Unos iban con ulceras , otros con tu- 
mores y demás casos concernientes ¿ 
la cirugía , y en todo providenciaba 
Conesa, lo que pública y privadamen- 
te le reprendí , diciendo no escediese 
del permiso concedido, y porque le 
conocí sin inteligencia ; y asi , delante 
de los enfermos y profesores, decía: 
Este caballero solo tiene especial me- 
dicamento para curar algunos tumo- 
res y úlceras ; de lo demás nada en- 
tiende. 

(cEn vista de los buenos efectos del 
cáustico en varios tumores y úlceras, 
observados por los mas de los doctos 
médicos, siendo uno el doctor Araujo, 
y espertos cirujanos del hospital gene- 
ral, á instancias de todos se aplicó á un 
zaratán exulcerado que padecía una 



pobre en el hospital de la Pasión , el 
-que con razón D. Pedro de la Hera, 
cirujano mayor entonces de dicho hos* 
pital, y al presente segundo del gene- 
ral, capituló por incurable, y dijo Co- 
nesa curaría la úlcera; á lo que repli- 
qué : Eso es mucho prometer en an 
caso, que por sus circunstancias es ya 
inmedicable : lo que se conseguirá es, 
que sin alteración del todo ni de la 
parte, se desmonte la escrecencia car- 
cinomatosa y labios callosos, acondi^ 
cíonando mejor la úlcera; como suce- 
dió puntualmente, pues llegó á cict* 
trizarse mas de un dedo á su circunfe- 
rencia (cosa nunca vista en caso seme- 
jante), por donde se echa de ver la 
escelencia del medicamento, que á no 
estar tan apoderado y exaltado el vicio 
en el todo, hubiera curado ; pero en 
tal estado siempre es irremediable: 
murió esta pobre, ¡Dios la haya per- 
donadol 

(cEn vista de esto, algunos cirujanof, 
con mas envidia que inteligencia, se- 
minaron voces deque la había muerto 
el cáustico; pero publicando los inte* 
ligentes con verdad lo contrarío, se 
castiga á los necios con el desprecio; j 
si hubiese algún escrupuloso, respon- 
da en este caso. Doña Magdalena EU 
vira , en la calle de la Cruz , padecía 
un zaratán exulcerado en la mamila 
izquierda, con las mismas circunstan- 
cias que la pobredel hospital; y con la 
noticia que luvo del buen efecto que 
habla hecho en esta el arcano de Co- 
nesa, á los tres ó cuatro días que se le 
aplicó, le llamaron: fuimos en su com- 
pañía D. Nicolás Valle, cirujano del 
número de S. M., y yo, y en la casa 
hallamos al doctor D. Francisco Pe- 
rena, médico de familia , quien des- 
pués de haber reconocido todos la úl- 
cera , instaba se aplicase el medica- 
mento, á lo que no quise asentir , di- 
ciendo estaba en estado irremediable, 
como el que padecía la del hospital, 
con lo que marchamos ; y no pasaron 
cinco días cuando murió: ¡Dios la haya 
perdonado! A esta no la mató el cáus- 
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tico; y la pobre del hospital ^ con ha« 
bersele puesto dos ó tres veces, murió 
mas de dos meses después. 

((Todos los doctos facultativos cele- 
braron y admiraron la escelencia de 
este cáustico, alabando tas curaciones 
que á vista de todos (las que referiré 
en esta obra) hacia Gonesa en casa de 
Calvarrón : uno de tantos era el doctor 
Araujo, quien concurria, hasta cierto 
dia que dijo no ignoraba de lo que se 
componia el arcano; á que le respon- 
dió D. Diego Calvarrón : Pues siendo 
de tanta utilidad , como usted sabe, 
déte al público, que jro lo costearé. No 
sé si lo sintió esto el doetor Araujo: lo 
que no tiene duda es , que no volvió a 
ver operar i Conesa, quien continuaba 
en medicar i todo paciente^ sin que le 
contuviesen mis persuasivas y serias 
reprensiones; y habiendo llegado á no* 
ticia del real proto- medica to sus esce- 
sos, justísimamente le prohibió , me- 
diante un auto que se le notificó, el 
que continuase.» 

Este efcrito se reduce á probar que 
el cáustico de Conesa era el mejor me- 
dicamento que para la curación del 
cáncer se habia encontrado en la me- 
dicina. Refiere en su confirmación un 
gran número de ellos curados por Co- 
nesa ¿ presencia de los principales fa* 
cultativos de la corte , y que muchos 
de aquellos hablan sido reputados por 
incurables. ^Éf 

Discurso sobre el cMcro y su cura' 
cion , con varias observaciones teóri^ 
co -practicas sobre icarios tumores. 
(Id. id.) 

Trata en esta por muy estenso de 
las causas, síntomas, diferencias, pro- 
nóstico y curación del cáncer. Termi- 
na refiriendo un gran número de ob- 
servaciones prácticas de esta enferme- 
dad curada por él , ya por medio de 
la operación, ya por la del cáustico de 
Conesa. 

También se propuso el autor reba- 
tir las ideas emitidas por Carmona so- 
bre la curación del cáncer. 

Contiene escelentes observaciones 



sobre la utilidad' de los cáusticos en la 
curación de los cánceres: creo que tie- 
ne razón cuando dice que los cáusti- 
cos serian un arma poderosa para ta * 
les dolencias , siempre que el profesor 
tui^iera la buena suerte de atacarlas 
con oportunidad jy con {valentía (pági- 
na 86). 

JOSÉ ROLDAN DE LAR A, na- 
tur^l de Madrid j estudió la medicina 
y cirugía en Alcalá de Henares (pági- 
na 23), y en ambas fué revalidado por 
el real proto- medicato. Obtuvo como 
médico y cirujano titular los partidos 
de Hinojosos de Santa María del Cam- 

Eo , de Perales , de Tajuna, de Fuen 
labrada de Madrid , de Villarejo de 
Salvanés, de Mentrida, y últimamen- 
te se estableció en la corte. 

Escribió. 

Desgracias con vostezos de triun^ 
Jos y repartidas entre dos antagonistas^ 
jr discurso quirúrgico teórico practico 
contra la impugnación de los triunfos 
entre el cancro obstinado y el ciruja- 
no adifertido de D, Mateo Giorro y 
Portillo. Madrid 1737, en 4.<> 

El autor trata de conciliar las dos 
opiniones del doctor Araujo y de Gior- 
ro y Portillo , haciendo ver en qué 
casos pueden los cáusticos potenciales 
aplicarse con seguridad , y en cuáles 
no. Presenta buenas observaciones en 
pro y en contra de cada uno de los 
autores espresados : espone con toda 
estension la historia del cáncer : lo di- 
vide en manifiesto y en oculto , y de 
cada uno describe por separado sus 
causas , señales , pronóstico y cura- 
ción . 

Es una lástima de que el lenguage 
en que está escrito sea tan pesado, y 
tan lleno de citas y autoridades que 
cansan y distraen la atención del ob- 
jeto principal. Si tanto este escrito co- 
mo los anteriores de que acabamo#de 
hablar se estractaran con paciencia y 
conocimiento, pudieran ser muy ven- 
tajosos para* conocer mejor la natura- 
leza del cáncer, el cuándo conven- 
drían los cáusticos , y hasta el dónde 
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iiadieran alcanzar ios recarsos farma* 
ce uticos. 

GERÓNIMO MONTERO DE ES- 
PINOSA, nalaral deCalatayud (en la 
dedicatoria)^ estudió la medicioa en la 
universidad de Zaragoza , bajo la di- 
rección del doctor D. Domingo Gui* 
llem; fué médico titular de Hita, Ta- 
majon, Buitrago, y últimamente pri- 
mer médico de su pueblo. 

Escribió la obra siguiente. 

El boixiano inexpugnable en el cen 
tomen de los mayores médicos de Es» 
paña\ por el cual se intenta persuadir 
el verdoíiero método de tratar las en* 
fermedades agudas, Zaragoza 1738. 

En la dedicatoria de su obra al 
ayuntamiento de Calatayud , re6ere 
noticias sumamente curiosas é intere- 
santes para la dicha ciudad , con res- 
pecto a su antigüedad y hazañas de sus 
hijos y timbres de ella. 

Si hubiéramos de formar concepto 
del mérito de esta obra por los elogios 
que le tributaron cinco médicos que la 
censuraron , habríamos de decir que 
fué de las mejores que se escribieron 
en Elspa&a ^ y su autor uno de los 
principales. Creo que estos elogios fue- 
ron bastante exagerados. Kntre los 
muchos véase el siguiente. 

Es la medicina ciencia. 
Que por todo so confin. 
Parece hermoso jardín, 
T es laberinto en su esencia: 
Minotauro es la dolencia. 
Mas de Montero el deseo, 

Y de so pluma el empleo 
Nos ministran con decoro. 
En su obra el hilo de oro, 

Y él solo será el tesoro. 
Del laberinto en la esfera 

En jarcia de cazadores 
Se introducen los doctores 
Siendo la enfermedad fiera. 
Cada cual por su carrera. 
Ya con perro, ya con maza. 
Dan de perseguirla traza, 

Y aunque en discursos se embeben 
Cudodo mas hacen, la mueven. 



Pero el Montero, la caza. 

Es tu obra ;oh , gran Montero! 
Nueva luz que raya al mondo, 

Y te acredita segundo. 
Cuando Hipócrates primero: 
Puesta sobre el candelero. 
Brilla en la médica esfera, 

Y es su bien labrada cera, 

Y su dorado pavilo. 
Para el laberinto hilo, 

Y rayo para la fiera. 

Dividió so obra en nueve capitales» 

En el 1 .° comenta el aforismo 22 del 
libro 1.^ de Hipócrates que dice: cois- 
cocta medicari atque moveré^ non cru* 
da ñeque in principiis, modo non tur^ 
geant: plurimum vero non tuj^ent. 

Comenta este aforismo con la ma- 
yor estension , y dice en esta materia 
cuanto puede desearse (Interesante). 

En el 2.^ espone la célebre historia 
de Fullon, el cual padecia una calen- 
tara aguda , y sin embargo le fué ad- 
ministrado por Hipócrates on porgan- 
te (la tapsia), y coró. 

El autor admite en un todo la opi- 
nión del doctor D. Marcelino Boiz« 
(Véase este autor). 

En el 3.° trata de la coracion de las 
tercianas. 

El autor no creyó en la existencia 
de las calenturas intermitentes perni- 
ciosas, diciendo como burlándose «qoe 
hasta que MtfMido , Heredia y otroa 
autores ejusJmn farince , vinieron al 
mundo y los bautizaron con el nom- 
bre de perniciosas , no bobo la fre- 
cuente pernicie que se observa, á no 
ser que se diga que con el método de 
estos en su curación de esquísitas las 
trasformaronen perniciosas (páginas 
IlOy 111). 

EUta creencia del autor es absurdísi- 
ma, y tan absurdas son las consecuen- 
cias que para establecer su plan cura- 
tivo establece. De este error cometió 
otro de igual naturaleza, i saber, que 
la quina no era el remedio mas eficaz 
para su curación. 

Proscribe las evacuaciones tanto por 
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porgas como por sangrías en el prin- 
cipio de las calenturas agudas , conao 
deja conocerse en los siguientes pasa- 
ge- , 

«Els la razón, porque la terciana (lo 

mismo digo de toda enfermedad agu- 
da critica) por su real y física consti- 
tución, dice sus tiempos con esencial 
relación al material crudo y cocido; y 
como la crudeza no sea objeto de la 
sangría^ ni ceda tampoco en el princi- 
pio á la purga, es consiguiente no con- 
Tienen en el principio de la terciana 
dichos ausilios evacuatorios. 

«Curaba jo (lo mismo dicen muchí- 
simos) en mis primeros años, purgan- 
'do y sangrando en los principios de 
una terciana^ como era costumbre , y 
fuera de algún raro caso, resultaba que 
las tercianas duraban mucho mas y 
con muchos mas perendengues (loque 
notará vuestra reverendisima en los 
mas tercianarios , que son medicados 
en esta forma) , y con convalecencias 
mas prolongadas ; diverso en un todo 
i loque esperimento ahora, que las 
gobierno por los preceptos de Hipó- 
orates, pues de mas de dos mil tercia- 
narios que llevo curados (escepto algún 
enfermo ó disparatado , ó con algún 
mal aparato), raro me ha pasado de la 
séptima accesión, con felices y pron- 
tas convalecencias. 

aEsto supuesto, pregunto de qué 
les serviria á mis enféraios que por 
sangrías y purgas les evacuase doce ó 
veinte libras de humores, cuando la 
naturaleza las termina i la cuarta ac- 
cesión, ó lo mas largo i la séptima (y 
cuando por algún revés estraordinario 
no critica naturaleza con una purga 
estando ya el material cocido , y si se 
ofrece, con un poco de quina se desva- 
necen), con uno ó con dos corsos , al - 
gun vómito, y las mas veces por unas 
ridiculas pústulas i los labios. Pues 
si en este método que sigo, me ensefia 
la esperiencia repelidas veces (esta si 
que es buen autor), que se exonera 
naturaleza del material morbísicoen 



nna cantidad tan corta de humores, 
que las mas veces cabe en una ligeras 
pústulas, ¿por dónde me tengu de 
.persuadir que con tanta evacuación 
como en mis primeros afios de medi- 
cina ejecutaba en el principio de una 
terciana, se exoneraba ni evacuaba la 
causa de dicha fiebre , pues siendo en 
mucha mayor cantidad , lo que eva- 
cuaba por el arte que lo que ahora de- 
jando obre naturaleza, esperimenté 
alli que no por eso desistían las tercia- 
nas , y ahora en lo regular prontas y 
felices crisis? Luego porque dichas 
evacuaciones en el principio no tocan 
la raiz y causa del mal: luego es falso 
decir, que con ellas se ayuda á natu- 
raleza ; antes bien pienso que defrau- 
dan al enfermo de aquellos líquidos 
que debian alimentarlo; y aun pienso 
mas, que las purgas destruyen la ar- 
monía, temple y debida trabazón de 
los humores naturales , por lo que se 
vuelven pravos y de mala Índole, im- 
piden las cocciones, y estorban las 
crisis. 

«Lo mismo se esperimenta cada dia 
en una fiebre ardíante, en una manía 

Í otros morbos, en los cuales parece se 
abia de rendir la cansa al arbitrio de 
la lanceta. ¡Quién no se pasma al ver fe- 
liz y completamente terminar nna fie- 
bre ardiente por medio de nna he- 
morragia, que á veces cabe la sangre 
en una taza! ¡En nna manía, que aun- 
que se sangre seis ni ocho veces, ni se 
le apliquen sanguijuelas en las he- 
morroidales , no componen el desba- 
ratado cerebro de un maniático; y diez 
ó veinte gotas de sangre de espaldas, 
ó unas barices (si no míente Hipócra- 
tes y la esperiencia) que le sobreven - 
![an , terminan felizmente al morbo 
urioso! Pues si en tan cortísimas eva- 
cuaciones de sangre (ó lo que sea) se 
sacude naturaleza del mal, ¿por dónde 
harán creer los patronos de la lanceta, 
que con sus copiosas y repetidas san- 
grías que ejecutan en los referidos mor- 
bos, tocan, ni por suefio, la causa y 
raiz del mal? Luego porque naturale- 
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za arroja eo el estado de las dolencias 
criticas agudas el hostil inmediato, ja 
regulado y cocido, el que no es subji- 
cibie en el principio a la sangría por 
ser crudo , y por consiguiente el mé- 
dico nunca puede imitar en los mor- 
bos críticos á naturaleza.» 

En el 4.** propone muchas cuestio- 
nes practicas para establecer el verda- 
dero plan curativo en las enfermeda- 
des agudas. Su objeto es probar que 
no se han de tratar siempre las enfer- 
medades agudas por las sangrías he- 
chas en el principio. 

Con este motivo refiere el resultado 
de una epidemia de viruelas. 

«Este año de 1735, se ha padecido 
en esta ciudad de Calatayud una dila- 
tada constitución epidémica de virue- 
las : en los cuatro primeros meses de 
dicha constitucioD , todos se salvaron 
(que fueron mas de mil) sin remedio al- 
guno. Pero como advirtiésemos que la 
epidemia empezaba a maliciarse , de 
allí adelante fuimoscon grande cuida- 
do en observar la ferncentacion, depu- 
ración jsupuracion^ sangramos á mu- 
chos j administramos diversos reme- 
dios, según nos parecía lo podía la 
ocurrencia de dichoa tres tiempos , y 
circunstancias de ios enfermos; pero 
observé que con igualdad escapaban 
y morían , tanto á ios que se hacían 
remedios , como á los que se dejaban 
á beneficio de sola la naturaleza.» 

Critica con mucho descaro á los cé- 
lebres médicos Francisco Valles (el 
divino) y á Pedro Miguel de Heredia^ 
diciendo que sí en su época se llama- 
ron los dos astros polares del orbe mé- 
dico, en el día no se llamaban masque 
dos estatuas de bulto (pág. 209). 

Trata de esplicar la diferencia de 
resultado de las sangrías en los enfer- 
mos de Madrid y de los pueblos por 
la diversidad de alimentos: dice así. 

«En este país tengo en lo regular^ 
por verdadera la doctrina del señor 
Boixiano. En la corte, v. gr., la de 
Madrid > es lo contrario : hay mucha 
gente ocupada en gravísimos negocios. 



son muchas las pasiones de ánimo^ fre«> 
cuentísimos los espléndidos banquea- 
tes , comunísimo el uso de las aguas 
heladas compuestas, y otras exhorbi- 
tancíaSy que de ordinario acarrean in- 
digestiones , pravas quilificacíoneSj y 
por fin es bastante común el vicio de 
primera entraña. En nuestros paiaes 
no hay nada de lo dicho (esceptaando 
algún raro individuo), la miseria de 
los tiempos es cansa de que los indivi- 
duos nuestros solo coman para vivir; 
en otras partes viven para comer, por 
lo que es rarísimo el aparato verda- 
dero de la primera tegion ; si los mé- 
dicos fingen algunos , el pobre en- 
fermo lo paga.» 

Habla con bastante despreocupacioQ 
sobre la fé que tenían los médicos y 
el vulgo en los cordiales, y dice asi. 

aPiensala estólida plebe (y también 
muchos médicos pobretes) que en cada 
cucharada de cordial que toma el en- 
fermo » hace siquiera un medio caii 
de espíritus, restaura , alegra el cora- 
zón, y aun piensan algunos que se en- 
gorda á palmos Pero en verdad qne 
es un duende con que engaitamos al 
vulgo, es un pretal de cascabeles, que 
aunque hace mucho ruido , destila 
pocos espíritus, y en fin es la India de 
los boticarios. En dicha inteligencia, 
en mi vida he visto tal cosa , es patra- 
ña y embeleco de sus autores. 

((El buen alimento, el generoso vi- 
no y su espíriUi , el buen chocolate y 
tal cual aromático y son solos los que 
hacen espíritus , recobran , restauran 
hacen engordar. Todo lo demás que 
laman cordiales , no es mas que un 
brebajo de piedras molidas ^ que lo 
mismo hacen la tierra de batan ó gre- 
da: ¡ miren si esta dará espíritus y ale- 
grías! Pues lo mismo todps sus cordia- 
les , aunque lo sienta el autor de la 
farmacopea triunfante. Podrán dichas 
bebidas que II aman acordialadas (¡qué 
linda red para cazar chorlitos!) ^uo/e- 
nus fijan (y á fé que de esto se vé muy 
poco aunque lo4>oder amos mucho) em- 
botan, etc.^ ó de cualquier otro modo 
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quie deslrojan tlgun fec mentó ó fer* 
inentos que se opongan á la buena 
textura y crasis de la sangre y líqui- 
dos^ lato modo llamarse cordiales (dis- 
poniendo la sangrB para la elaboración 
de espíritus}-, pero en dicha inteligen- 
cia ian mas medicinas (jr á fe que tiene 
mejor derecho la quina, láudano y 
oíros en sus casos }, aunque s^an unas 
purgas abominables , podíamos rotu- 
larlas con el especialisimo nombre de 
cordial. ¿Y qfi¿ sucedería en dicha 
epidemia , si coi^ dichos cordiales se 
recetaban espirituosos y aromáticos? 
Pues si por alexifarmacos echaban 
in^no de ios que se oponen á la coagn« 
lacion, y cargaban al pobre enfermo 
de Yentosas y parches de cantáridas, 
esto ús echar leña en el horno.» - 

En el 5.® trata del recto uso de las 
sangrías. Spstiene la opinión del doc- 
tor Marcelino Boiz , de que no debe 
abu3arse de las sangrías; y en su con- 
Grmadon aduce la práctica de los fa- 
mosos médicos j Casalete , Elcarte, 
Boix , Masset , Olmedilla , Romero, 
Briega, quienes sin embargo de noba* 
ber negado absolutamente la sangría, 
las usaron muy poco y con mucha fe- 
licidad (pág. 253). En su consecuen- 
cia emite su opinión terminantemente 
diciendo. 

«Entre- el método de sangrar mu^ 
cho, y sangrar poco ó nada ,• es suma 
la distancia que hay: aquel como des- 
tructivo de naturaleza^ que es la ver- 
dadera curatriz , es perniciosísimo al 
linage humana: este otro, que es el de 
no sangrar , aunque tiene su hilada, 
por no destruir al enemigo, pero ya a 
lo menos deja y no debasta á natura- 
leza que puede opugnar con el morbo. 
Yo creo que el medio prudencial en 
nuestro clima español, es el rumbo 
que mas bien aBanza la salud; esto es, 
la moderada estraccion de aangre que 
se dirija á ocurrir á la real plétora. To 
estoy e^'ercitadísimo en ambos métodos 
(pues cuantas razones nerviosa^irae el 



Sr. Boizlano en favor de sm sistema, 
todas ó las ipas aprendió de mi boca), 
y la misma esperiencia me ha demos- 
trado, 'que el rumbo que llevo es el 
mas feliz* para mis enfermos. He visto 
millones de veces^ felicísimos sucesos 
por la sangría en los afectos que lleTO 
diebos. Ni yo du<iaré que en otros cli- 
mas se core sin sangría, con la misma 
seguridad que en el nuestro con ella: 
y mas creo (como quien lo tiene bien 
visto) que en muchas enfermedades 
que sangramos, se podían curar sin 
sangría; pero al mism<^aso confieso, 
que no se curan tan bien ni á tantos 
como con ella. Hay mucho dolo en los 
médicos; proponen los felices sucesos 

3ue por aquel f umbo consiguieron, y 
Bscartan los infelices, y este es uno 
de los principios que atrasa inucho á 
la medicina , .y hace prevaricar á los 
principiantes, como á mí me sucedió. 
De la utilidad de la sangría en nuestra 
Espa&a no se debe disputar, por ser 
tan piara como la luz del soU Los es- 
pañoles que han escrito contra la es- 
traccion de sangre, en mi concepto, ó 
ípteptan cprregir el abuso de dicho 
ausilio, ó es selkal que han ejercitado 
mas U pluma que la práctica, y con- 
tra estos yo nunca disputaré , pues ya 
'ié que con la pluma se puede defen- 
der cualquier disparate que le ocur- 
ra á cualquier escolástico ; por lo que 
-todos los doctos prácticos sacan las li- 
neas del estípite de la observación, los 
que niegan la cotidiana y frecuente 
.observaoion de favorables sucesps por 
la sangría: una de dos, ó no están ejer- 
citados en la cabecera de los enfermos, 
ó es tal la ojeriza que tienen á este no- 
bilísimo ausilio , que merecen mas el 
nombre de cavilosos, preocupados, 
testarudos y enemigos de la salud pú- 
blica 9 que de médicos doctos, esperi- 
roentados y sin pasión.» 

En el 6.** habla de la quina: trata de 
sñ naturaleza y composición química, 
de sus diferencias , cantidad , modo y 
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ocasión ée aditiinistrarlft. Establece 
por principio que la qpitta soló debe 
prescribirse cuando la enfermedad ha- 
ya resistido á lois deanas re noed¡o§. 

«Aun en aqaellas enfermedades qaé 
indioan quina , yo nunca la dispenso, 
si se pc^eden curar sih riesgo pof el 
método regular f según %rt¡6cRba8 
indicaciones; por lo que solo la ordeno, 
. ó cuando el afecto se resiste por6ada» 
mente i aquellos ausilios deducidos de 
la prudente indicación, ó porque con 
fundamento tomo el riesgo en la vida 
del enfermo^4o demás es abusar de la 
escelencia de la quina . Concibo de este 
noble vejetal , lo mismo que de los 
preceptos' del arte, que asi como bien 
entendidos y á tiempo aplicados , dan 
la vida , pero desencajados, dejan de 
ser reglan J^son de grave perjuicio» ni 
roas niinenos la quina, dada sin saber 
¿quién y cuándo, deja de ser remedio, 
y es veneno. V 

Esplica su modo* de obrar por sus 
principios salinos, acres y térreos , cu* 
yas partículas, dice* 

<i Entre tegida^, como va se ba di- 
cho j las partes acre^salmas con las 
terreas^ forman un cuerpo terreo et* 
ttptico en la quina, tan variamente 6* 
gurado^ poroso y fuerte, en quien se 
envainan y rompen fermentos incón» 
gruos de diversa naturales! , pues so- 
corriendo este noble vejetabie tanta 
diversidad de enfermedades, y siendo 
natural cosa que muchas de ellas ten- 
gan de semejantes principios, no pa- 
rece se puede componen este rectin- / 
dito fenómeno , sino considerando la 
quina por un cuerpo conglomerado de 
dif ersos espeoiGcos poros • capaces de 
acuñar en si diversas testuras de áci- 
dos. Estodebe conjeturarse de la multi- 
tud de enfermedadesque Ricardo Mór- 
ton dice ausiliar con escelencia la quina. 

«Finalmente, constando este nobi- 
lísimo febrífugo peruviano de partes 
snlftireas, como se ha dicho, por ellas 
logra producir tres utilidades. La pri- 
mera es avivar y poner en mas eficaz 
y natural fermentación y circulo al 



liquido aangm'neo^ y esto lo hice por 
la introducción de sus jiartea sulfúreo* 
balsámicas en la sangre , y por las 
mismas se alienta el ser espirituoso de 
nuestra humana fábrica. La seganda 
es enredar y detener impuros corpús- 
culos en sus partes estíptico -ramosas. 
La última es abocar a la circunferen- 
cia y ámbito estraftos y precipitados, 
sutiles corpúsculos^ por tazón de su 
sulfúrea textura.» • 

Consagra el 6.* á tratar del ofíio. 
Esplica so modo de obrar diciendo. 

«Supuesta la doctrina de arribe , se 
dice que el opio consbi de dos'susteo- 
das, gumosa ta una, fácil á disolverte, 
y es vaporosa; la otra^ por ser resinosa 
y terrestre^ es mas difícil. Loegoque se 
administra el opio, asciende alcerebro 
aquella parte mas sutil, .sulfúrea y ti- 
porosa, que siendo de difícil rarefac- 
ción , no la pueden penetrar los espí- 
ritus animales , se* quedan en calmiy 
detenidos y encarcelados, y por con- 
siguiente no descendiendo a los senso- 
rios , cesa su ejercicio ; ó lo que es lo 
mismo , induciendo con su parte sul- 
fúrea , alituosa y vaporosa laxitud y 
flojedad en todo el sistema fibroso^ 
pierde la vibración y tensión necesa- 
rias para comunicarse las especies y 
objetos sensibles á la fantasía , por 
cuyo motivó se induce suefio. Por la 
parte resinosa y terrestre eihbota y 
rompe la mordacidad y acritud de los 
líquidos, y no inducen sensible irri- 
tación . 

((De donde se infiere que el indi- 
cante del opio es la indignación del 
espíritu ó movimiento iracundo. del 
archeo, por quien se incrispan los só- 
lidos; y de aqui resultan vigilias ,' de- 
lirios, dolores , ardores , violentas es- 
creciones, etc., y otros innumerables 
síntomas , como cualquiera podrá ver 
en los prácticos , aunque no dejaré de 
proponer los encomios que je da el cé- 
lebre Saní de Guadalupe , hablando 
de dic^ ausilio en las malignas, com- 
prendiendo asi la parte gumosa como 
resinosa del opio.» 
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Termini «ste discurso dando alga* 
nos preceptos para la recta administra* 
cion de dicho medicamento. 

«Primer precepto: la infancia jde* 
crepitad no permiten el opio, porque 
en estas edades es nimia la laxitud y 
flacidez de lo fibroso » á causa de lat 
muchas humedades de que abundan 
dichas edades / los azufres estáu su- 
mergidos, y es corto él esfuerzo de lo 
espirituoso, que cada uno y todos jun* 
tos son motivos de mucho valor para 
impedir la administración del opio. 

«Segundo precepto: en la debilidad 
confirmada no se debe administraren 
opio, puél el poco esfuerzo del espiri* 
tuoso, con dicho medicamento se pier- 
^ de del todo. 

«Tercer precepto : en todo afecto 
que por si indica opio, si el sueño 
fuese mas que «el que corresponde al 
estado sano , no sé debe administrar; 
arguye mortificación ó. humores féti- 
dos, sulfúreo^, que reprimen y sofocan 
* los espíritus » y el opio totalmente los 
acabará de calmar, y hay riesgo de 
morir el enfermo letárgico, apnplé* 
tico, etc. ■ 

«Cuarto precepto : en cualquiera 
accidente que por si indique el opio^' 
no se prescribirá , si él tal accidente 
(menos en el caso de ser urgente) pen- 
diese de conturbación critica, porque 
puede impedir el movimiento y crisis 
de naturaleza* 

«Quinto precepto: en las fiebres de 
coagulación , y en todo afecto que el 
sistema nervioso y membranoso está 
laxo, no.se puede adnnnistirar el opio, 
porque este induce mayor flacidéz en 
lo fibroso, y faltándole el resorte, vi- 
bración ó elasticidad , se estancan los 
líquidos , pues estos se mueven por el 
impulso que les imprimió lo sólido. 

«Sexto precepto: en cualquiera ac- 
cidente que indique opio, si se puede 
se administrará en el principio.» 

Carta de dos célebres médicos, BiU 
bititanoy Cesarau^stano^sobre el mo • 
do de proceder el doctor Diaz y el 



doctor Boix en la averiguación de las 
libros de Hipócrates. (Id. id.) 

Este escrito se reduce á probar uno 
de estos dos médicos, que el doctor Don 
Marcelino Boix no había sido im par- 
cial al ésponer el juicio de las obras 
deHipócratesy dé Galeno, y que Diaz 
del Castillo habia comprendido m^jor 
el espíritu de los médicos griegos. 
Por el contrarío el otro defiende á 
Boix y rebate las ideas del Castillo. 
No ofrece interés alguno. 

DOMINGO ANDftES; natural de 
Zaragoza» estudió en esta universidad 
la medicina^ y llegó á ser ^no de los 
mas famosos médico^ de Aragón. ^ 

Esbrihió. 

Cartas sobré las calenturas ogU" 
das. 1737. (Manuscrito). 

Se propuso demostrar en ellas que 
la calentura* era un conato de la na- 
turaleza' para espeler la causa morbífi- 
ca , y que el omnia fbrtiora de Hipó- 
crates eo el estado de las calenturas 
eran esfuerzos naturales para espeler 
la causa. 

PEDRO FERMÍN ZURBANO 
fué médico titular de Ochargavia , del 
Valle de Salazar y del colegió de San 
Damián de Pamplona. ' 

Escribió. 

Carta filosófica médico - química que 
contiene dos partes: primei a, advertir 
piadoso cún su misma presunción al 
presumido: segunda ,• guiar comedido 
con la luz de la verdad al engañado. 
Madrid 17á9,en4.*^ 

En la primera parte sé propone pro- 
bar que la medicina se hallaba mas 
adelantada que lo estaba en tiempo de 
Hipócrates : y en la segunda que es de 
absoluta necesidad al médico saber 
anatomía y química. 

Es muy interesante, y debe conisul- 
tarse sobre estos eslremos. 

Miscelánea disértativai médico*me* 
canica, empeño médico por el desem^ 
peño médico , para saber, saber, Ma* 
drid 1745. 

Está obra tiene por objeto probar 
que el médico debe seguir li natura- 
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lesa 9 saber ¡oterptetar jos coo$ejo$ é 
imitar sus operaciones ^ y que jamils 
debe opoaerse á ella con remedios y 
operaciooes lüoleotas. Trata en fila 
también de la generación, de la n^tu'» 
raleza j desarrollo del huevo humano^ 
de la circolaeion de la sangre en el Ce- 
lo, y de otros puntos bastante intere- 
santes. 

DON JUAN PADILLA , doctor 
en medicina , fué médico titular* de 
BujaUnce. Asistió ti una epidemia de 
calenturas malignan que acome tmron 
á muchgs pueblos y ciudadef de An- 
dalucía • 

«Un cometa^dice, presagio fatal para 
los hombres ignorantes que todo lo 
atribuyen á prodigio^ y que se vio en 
febrero de 1/37, acompañado de gran 
sequedid en la tierra, esterilidad, fal- 
ta de frutos, carestía, hambre y mise- 
rias, fueron los precursores de las en- 
fermedades epidémicM que se estén*, 
dieron entonces desde luego en la An* 
dalucia ; la cual i priocipins del afto 
1738 acometió i la ciudad de Córdoba 
con la epidemia de fiebres malignas 
catarrales que se observa^n en pobres 
y ricos de todas edades y sexos. La 
ciudad de Ecija , Bujalance y otros 
pueblos de aquel pais, la sufrieron ca- 
si á un mismo tiempo, y con unos mis- 
mos síntomas. Pero donde esta oala* 
midad parece que atacó con mayor ri- 
gor y fuerza , fué en la noble villa de 
BujaUnce; de suerte que su- celoso cor- 
regidor D. Juan Pcrez Prieto y Arro- 
yo tomó el partido de hacer una enér- 
gica representación del estado mise- 
rable de aquella ciudad al rey Feli* 
pe V, y de su real orden la dirigió al 
señor D* Pedro Salazar y Góngora, 
obispo de Córdoba , el escelentisimo 
señor cardenal de Mqlina, presidente 
de Castilla, para «que los médicos que 
fuesen de su satisfacción pasasen á Bu- 
jaUnce á reconocer la enfermedad epi- 
démica que alli se padecia , y dispo- 
ner todo lo necesario para su cura- 
ción.» En cumplimiento de esta real 
determinación^ el mencionado obispo 



eligió al doctor D. Go^zalp , y por 
compañero al doctor Diego Valeozue*- 
la, médico del mayor crédito en la ció- 
dad) El dia 25 de febrero' salieron es- 
toa comisionados de Córdoba, y llega- 
rofi i Bujalance antes del medio dia, jr 
avistándose con el dqctor D. Bartolo- 
mé Peralbo, y el doctor D. Francisco 
de Rojas, empezaron a socorrer ¿ los 
enfermos, acompañados. de su corre- 
gidor^ con pan^ vino, vizcochos y car« 
ñero, que fué una de las mejores pro- 
videncias con que socorriendo las mi- 
serias, se minoraban los síntomas de la 
<rttfermedad, y convinieron unánime- 
mente en que era una fiebre fpidémica 
contjnua^ catarral, maligna y contagio- 
aa, ocasionada por la gran falta de bue- 
nos alimentos, y por haber comido los 
perniciosos y nocivos : quedando la 
consulta formalmente establecida por 
la parte negativa dé la evacuación de 
sangre, á que solo se inclinaba el doc- 
tor Peralbo. Desde primeros de eo<ro 
hasta 25 de febrerjo habían muerto mil • 
veintinneve personas , sin incluir los 
niños , las comunidades ni el hospital 
de San Juan de Dios. Poco satisfecho , 
el doctor Padilla del método curativo 
que habian dejado firmado los médi- 
cos cordobeses, concluida ya la epide- 
mia, im|)rimió por el mesdeeneró de 
1739 un papel, cuyo título és: 

Justa defensa de la curación meto- 
dica racional que se dio a observar en 

. la epidemia catarral , pútrida jr ma^ 
liffia que se padeció en la ciudad de 

. Bujaloíice en el año de 1738« , 

. Él autor insistió en sostener la opi- 
nión del doctor Peralbo, de que las 
evacuaciones de sangre fueron muy 
yentajosas para la curación de dichas 
dolencias. 

ANTONIO SERRANO, natural 
de Córdova ^ estudió la medicina eo 
Granada , y terminada su carrera se 
estableció de médico titular en sn pue- 
blo. Fué otro de los que asistieron á 
dicha epidemia de calenturas \ y oo 
conforme con la opinión y método co- 



' 



I 



MEDICINA ESPAÍ90LA. 



173 



U 



rativo der doctor Padilla , escribió el 
siguiente tratado. > 

jipo losia pacifica medíco'prdctica^ 
y rayos luminosos de jipólo, que rfc- 
fenáiendo. la i>erdad jr la inocencia, 
disipan y destruyen las impericias, 
imposturas y falacias de un papel in-- 
titulado , Justa defensa etc. impreso 
en Córdoba por Fernando de Res, 
año 1739, en cuarto, dedicado al ya 
mencipnadoobispo de Córdoba.- > 

Sostiene que en dichas calenturas 
como emanadas de malos alimentos j 
de miseria , era mas ventajoso el plan 
tónico y alimentos analépticos que hs 
evacuacioffes de sangre* 

PEDRO BEDOYA Y PAREDES 
estudió la medicina en Alcaláde He- 
nares, y en ella tomó lá borla de doc- 
tor. Fue nombrado medico de la real 
fainilia coq ejercicio, y propietario del 
bospital General y de Pasión de la 
corte. 

Escribió. 

Examen crítico- de la sangria'artí» 
ficial. Madrid 1740. . 

Eo esta obra espone el sistema de 
Boerhave , qve-admiie en toda esten- 
sionr trata de espitcar pot eu sistenm 
iheciioicolos movimientos del corazón 
y progreso dé la circalacion , tanto en 
el estado de salud como en el de enfer* 
medad. Demuestra por figuras el mo- 
vinniento y choque de las partea ó gló- 
bulos de la sangre unos contra otros. 
Asegura qiie las bases de la medicina 
son las matemáticas y U espertencia. 
Esplica la fuerza y movimiento de las 
arterias por la facultad motriz de las 
fibras. Contiene ademas algunas cues- 
tiones sobre las sangrías, tiempo j pa- 
sage!( en que se han de hacer. 

El medico desenj^afiado y consejero 
de la verdad en ei tribunal de la es^ 
periencia, Madrid 1743. 

Habiendo escrito D. Miguel Rodri* 
guez una obrita contra el examen cri- 
tico del doctor Bedoya ^ este trató de 
impugnar la de su contrario^ y hacer 
ver las incongruencias del sistema que 
defiendia. 



Se propone el autor víodicar i los 
médicos antiguos , con especialidad á 
los griegos , á quienes en su concepto 
bahía querido desacreditar D.Miguel 
Rodriguez. 

Divide su obra en ocho juicios. 

En el 1 ."^ ridiculiza al doctor Cam- 
pillo por haber aprobado y elogiado 
en su censura el escrito de Rodriguez. 

En el 2.^. que este no había bon se- 
guido impugnar real y verdaderamen- 
te el examen crítico. 

En el 3.^ que Rodriguez no cum- 
plió lo que ofreció en su obra. 

En. el 4i^ que el sistema de strictum 
et laxutn que proponía , no era una 
cosa nueva sino para ignorantes. 

En el 5.^ que incurrió en el mis- 
mo error que Tésalo en querer ense- 
fiar la medicina eo poco tiempo. 

En el 6.°, qnesubdivide en cinco 
artículos, trata en ellos respectivamen- 
te de la menaoria , de la .autoridad y 
ratón, del analogismo, de la revulsión 
yde la sal. 

En el* 7.^ prueba el autor que él 
usaba del aguafriá en las ealenturas 
ardientes inflamatoriaa , del «aismo 
modo y con los mismos resoltados que 
Rodríguez en su sistema del níeca- 

nismo.. ' 

Ultimaraeife dedica, cinco articules 
á tratar de la calentura y sus diferen- 
cias, de sus causas y señales, de sus ac* 
cidentes, de su pronóstico y de su cu- 
ración. 

MIGUEL rodríguez, natural 
de la villa deMora (Bedoya, el médi- 
co desengañadlo pág. 45) , estudió la 
m'edicina en Alcalá de Henares ; en 
ella recibió la borla de doctor, fué tam- 
bién catedrático de la de aforismos, 
médico de yillaseca de la Sagra (pá- 
ghia 207) y de Caramanchel» y últi- 
mamente médico de cámara de S. M. 
con ejercicio. 

Esta obra es una de las que mas 
aceptación tuvieron en España. El au- 
tor se hizo acreedor á los mayores elo- 
gios. Entre los muchisimos soto copia- 
ré el siguiente. 
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ACROSTICHON. 

Oulcia protnpsisli morbis Icdilnina , quidqui g 
Ostentas verbis , sapit greviore cothurn — — — q: 
rx»Dsull4t Hippocratem^ si quid praestantius iathoo* 
He , Héaperie numen , mundi prudeotia clame i^j: 
ómnibus, ut Mediéis dicaris Magnas Apolla Oi* 
{Doeclé pi^evideant , quód ?ictor sis necis Autbo^: 
^egnicolae mundi exclament , quod sit sibi Tuto *p3: 

Oraclum dicens: moriis vincetur imag — — Q» 

Oicite jam cuncti mortales pergimjus usqiíe a O 

S^oectorem vitse , qui nos ducet sapiente — po: 

ataque psalamus mérito praeconia rnund^^- — *^\ 
Oraliam hic aud quaerit^ qoamvis ae jnret Abísa O*- 
CSivite, mortales y que ipsum complaudite ?ult CJ» 

n&t immortalis y qui lucrum prsstitit omo pj: 

Nabad, Galeuum, Híppocrattm^ clámate Rodrigue S. 



Escribió la obra siguiente. 

De usu et abusa sanguinis misionis, 
Madrid 1740. 

Se propuso hacer ver loa casos en 
que convenían las sangrías ^ j los en 
^ue perjudicaban. Habiéndole i mpug* 
nado Dk Pedro Bedoya y Paredes, se 
propuso Rodrigues haoer una demos- 
tración mas completa de su sistema^ y 
al efecto publico la obra siguiente. ' 

Medicina palpable, y escuela de la 
naturaleza, Madrid 1742, en 4.° 

El autor, aigoieñdo el propósito de 
Martín Martines, de baler ver lo mal 
que se enseñaba la medicina en las es- 
cuelas de EUpafia, levantó el grito con- 
tra ellas , y habló con una energía y 
despreocupación que verdaderao^ente 
le honran, y merecen consignarse en 
este lugar sus justas declamaciones» 

(iNo se puede negar ¡oh lector! que 
España es madre fecundísima de in- 
genios escelentes; pero tampoco se du- 
da que fueron hasta el presente siglo 
muy perezosos, demasiadamente cré- 
dulos, y que cultivaron solo por la su- 
perficie, el delicioso campo de las cien- 
cias naturales. Este último, que en la 
presente providencia seria reprensible 
vicio, fué en ellos menos culpable que 
los dos primeros, porque estos depen- 
dían de su arbitrio, y en aquel no te- 



nía parte su elección. Apenas se ojró 
en nuestras provincias el ruido del or- 

f[ulloso Galeno y de los árabes, caao«lo 
os nuestros se alistaron bajo sus 1>mi- 
deras voluntarios, y les juraron ciega- 
mente, la obedieoci|i. Esta iodiscreU 
servidumbre , como es tan agen» de 
espíritus nobles y generosos , T^ba jó 
en ^oto grado su reputación, que ao 
oyeron dé los estrangeros otros apelU» 
dosqu^ los de poltronea, rudos, aervi^ 
les y bárbaros. Los libros de raedioi-? 
na que nos franquearon aquellos cau- 
dillos , sobre abundar de confusas vo- 
ces y conceptos inútiles, oue abrían U 
puerta á impertinentes e intermina- 
bles disputas, se dejaron ver desnudos 
de todo adoriM> de la física esperimcD- 
tal, de la botánica, química, anatonaía 
y mecánica. Vé aquí los motivos por 
qué en tantos siglos no hicieron los 
españoles progresos en la. medicine. 
Para saber y adelantar en cualquiera 
facultad, es necesario, supuesto el in- 
genio, mucho estudio, y los holgaza- 
nes estudian poco. Para saber, es in- 
dispensable desembarazo y libertad en 
el ánimo; y en los demasiadamente 
crédulos, ni se halla la libertad, ni 
parece el desembarazo. Para saber es 
preciso dudar mucho ; y los que todo 
lo creen y sujetan su cerviz al yugede 
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la autoridad en mtfterias paramente 
filosó6ca9, nada dudan. Muy parecidos 
90D los genios senriles á los presumidos 
de Sabios, pues asi como estos no esta« 
dian palabra porque les parece que no 
bajr mas que saber, huyen de atarear- 
se aquellos, porque juzgan que sus 
mayores y maestros son kica paces de 
errar. ¡Estupenda insensatez! 

«Sin embargo de todo esto , logra* 
ron los árabes y Galeno , sin dificul- 
tad, talar nuestras tierras y sembrar 
su doctrina en todas nuestras provin* 
cias; perd esta semilla hubo de ser 
yana y de mala condición, porque na- 
ció cizaAa en las obras de los escritores 
1 oue los siguieron. Véanse los abulta- 
1.. dos volúmenes que * dieron á luz los 
sectarios de aquellos que llamaban 
príncipes, y se hallará que esconden 
multitud de superfinas voces, fanlás* 
ticos pensamientos' y cuestiones de 
ninguna utilidad, y acaso perjudicia* 
les^á la salud de las gentes.' En este 
iinagedeeseritos se emplearon las plu* 
mas de los Vegas, los Matamoros, Gar* 
cias, Herediaí y Villacortas, con otros 
muchos que sabe el itienos aplicado. 
Aportas habrá médico que no tenga 
noticia de los corpulentos tomos de es* 
tos autores; pero también es público 

3ae hay profesores que han encaneci* 
o en el manejo de ellos , y es escán- 
dalo oirlos en una junta, y lástima mer- 
los 4 la cabecera de un enfermo. ¿Mas 
' qué mucho, si no franquean estos li- 
bros noticias de la verdadera física, 
anatomía; química y mecánica', que 
son las que hacen á los médicos erudi* 
tos y hábiles para lidiar y' triunfar de 
las dolencias? Lo que solo se lee en 
ellos, es humores por aqui, cualidades 
poralli, simpatías por un lado^ por 
otro ^antipatías, *y por todas partes 
magnetismos y virtudes ocultas , que 
al lector mas perspicaz le llenan de 
confusión. No creas, lector mió, que 
estoy persuadido á que es inútil y vano 
cuanto escribieron los citados autores; 
antes bien confieso que son loables al- 
gunas partidas de sus obras ; pero la 



metafísica , follage y algaravía con 
que itós las ofrecen, cercena y oscu- 
rece su mérito, de modo que las hace 
despreciables. 

«Gomo quiera qne sea , ello es que 
Galeno y Avicena, favorecidos de nues- 
tra docilidad , se ganarbn en el suelo 
espaQol tanto imperio y dominio tan- 
to, que fueron venerados y tenidos en 
concepto poco menos que si fueran 
padres de la iglesia, según la puntua- 
lidad con que creian los nuestros sus 
cánones , y la vigilancia con que ob- 
servaban sus preceptos. Negar en los 
siglos pasados una autoridad de Gale- 
no ó Avicena , era temerario arrojo, 
era escándalo, era delito casi tan enor- 
me y disonante, como negar un testi- 
monio de la Biblia. ¡Podrá darse mas 
rara preocupación I Temidos, respeta* 
dos y aplaudidos de este modo, reina- 
ron este griego y este árabe hasta 
nuestros tiempos , y esto con tanta 
prosperidad , que jamás se leyó en 
nuestras aulas otra doctrina que la su- 
ya , ni se oyeron otras frases que las 
dictadas por ellos. El genio libre de 
las naciones estrangeras , su amor al 
estudio y ningún miedo al espantajo 
de la autoridad , les hizo cultivar la 
historia natural antes que nosotros. El 
fruto que cogieron de esta plausible 
tarea , fué desengaño», porque lie* 
garo^ á tocar con la mano las cabila- 
ciones y sueños de Galeno y Avicena. 
Conjuráronse contra ellos, y levantan» 
do el grito, se difundió casi por toda 
Europa tal tolle\ toUe , que apenas 
quedó médico que no apostatase de su 
doctrina. Retumbaron en el aire es- 
pihol las voces de los forasteros, y á 
su ruido despertaron algunos ingenios 
nuestros del profundo letargo que les 
ocasionó el opio de su credulidad. Es- 
timulados y animados con el ejemplo 
de la aplicación y vigilancia de loses- 
traños, sacudieron su pereza, y se de- 
dicaron con el mayor esmero al manejo 
del cuchillo anatómico, yá escudri- 
ñar cuanto esconden los tres reinos 
animal, vegetal y mineral. De este 
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modo lograron salir de sus preocupa- 
ciones ^ j desertando > como los otros, 
de Galeno j Avicena, entablaron j si- 
guieron sistemas nuevos, mas claros, 
rasonables y conformes á las obras de 
la naturaleza. 

«Deseosos de adelantar los primeros 
e^pa&oles que hicieron la guia, á des- 
amparar los estatutos j dogmas anti- 
f;uos, empezaron a dar tormento de 
uego á todo género de entes materia- 
les. A espensas de este poderoso agen- 
te, pudieron registrar sus senos, j ha- 
llaron que ocultaban bajo de sus su- 
pejficies varias sales, azufres, espíri- 
tus, agua j tierra. De aqui pasaron i 
hacer repetidos esperimentos de estos 
principios, ya haciendo de ellos dife- 
rentes destilaciones ,. ya mezclándolos 
con otros licores, Zumos y diversas sus- 
tancias de los tres reinos. Todas las no> 
vedades que notaron seguirse á esta 
mezcla, las adaptaron nuestros físicos 
k la masa de nuestra sangre, creyendo 
firmemente que esta sujeta i las mis- 
mas alteraciones, porque constaba de 
los mismos principios. En la variedad 
de olores , colores y sabores , en los 
modos, figuras y movimientos que ob- 
servaron en los cuerpos ó materias 
después de su análisis, fundó cada núo 
sus principios ó sistema para girar li- 
neas en la esplicacion de los fenóme- 
nos de la naturaleza. De aqui resultó 
que en^España se dejaron ver en nues- 
tro tiempo, floreciendo á competencia 
los Gartesios, los Químicos, Paracelsos 
y Taquenios, los Wílis, los Silvios, los 
Peyeres, los Mayovus y Leuvenhoec- 
kios. Todos los sistemas de estos au- 
tores han estado muy válidos entre 
nosotros en el presente siglo ; pero los 
que han tenido mas séquito son el del 
acido y álcali , que es de Thaquenio, 
y el de la fermentación, que es de los 
Químicos*, pero como se ha averiguado 
que asi este como los demás tienen 
mucho de fantasía, de sueño y suposi- 
ción voluntaría (que es loque significa 
la voz sistema) y solo jse mantienen so- 
bre el débil fundamento del analogía- 
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mo, los han empezado é dar de ipano 
los ingenios, porque descubrieron jotro 
mas constante que* es ^ del mecauit* 
mo , el fibrista ó el de sólidos y liqui- 
das ^ mas brillante sin- comparacioo 
que los otros, y por tanto el que hoy 
corre con mas aceptación y aplaaeo 
por toda la Europa. 

a Deseosa de responderá los reparof 

3ue á mi disertación hizo el doctor Be- 
oya, de tocar con mas individualidad 
y eStension loa principales puntos que 
hay que saber en materia de sangría, 
y de que se prqpagase por nuestra Es- 
paña el brillante sistema mecáoico-pa* 
ra beneficio común , tomé ^ lector , la 
pluma, y escribí los doce diálogos que 
te ofrezco en este tomo. Si los repasas 
con cuidado^ me parece bailarás -des- 
hechos enteramente los nudos de las 
dificultades de mi antagonista « y la 
mas sólida doctrina , y constantes re* 
glas para ^1 mas recto uso de la san- 
ría, que tanto importa ala pública sa- 
ud. Verás asimismo la mascaba!, ge- 
nuina y clara esplicacion de los fenó- 
menos de la sangría , por las inTiola- 
bles Teyes del movimiento^ porque ad- 
mires las incomparables prerogatívas 
del mecanismo, de que están desnados 
los demás sistemas , > y te hagas oon- 
migo panegirista de sus éscelencias. 

«Bien considero que algunas opi- 
niones de las que en este libro saco al 
teatro del mundo han de hacer terrible 
ruido, y por nuevas han.de causar for- 
midable disonancia en los oidos de mu* 
chos médicos *, pero si repasan mis li- 
neas con re(lezion , v sin encono exa- 
minan y pesan bien las razones en que 
fundo mis pensamientos , en lugar de 
un pavoroso estruendo que les espan- 
te han de percibid un suave murmu- 
reo que les deleite. Todo lo desusado 
es preciso antecedente de la admira- 
ción y la estrañeza; pero con el tiem- 
po se desvanece la estrañeza ^ y cesa la 
admiración. Asi ha sucedido con la 

3ue causaron en España los sistemas 
el ácido y álcali, y el de la fermen- 
tación , cuando los atiabaron nuestros 
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médicos. En sos principios , todos al 
oírlos se escandalizaron, y después de 
examinados, á catervas los^ siguieron. 
«También me persuado á que algu- 
nos de los que tiemblan de miedo al 
ver el semblante de la autoridad, y de 
los pobres de espíritu que hicieron 
juramento en las palabras de sus maes* 
tros, graduaran de arrogancia y de 
temerario arrojo el mió en establecer 
nuevas conclusiones contra el común 
sentir de los padres de la medicina , j 
de los famosos es^iritores que los suce- 
dieron. Pero sírvanse de responderme 
a una pregunta. ¿Hí^crates, Galeno, 
Avicena y cuantos se han venerado por 
grandes médicos en el mundo, fueron 
acaso infalibles? Si alguno dice que si, 
firme su nombre , que tribnnal hay 
que sabrá castigar tan enorme impie- 
dad y escandalosa heregia. Si se res* 
ponde que no , se in6ere que fueron 
capaces de engaño, y que como hom- 
bres pudieron caer en mil errores.' 
Pues ahora bien: ¿ por qué no ha de 
ser lícito á mi, y á todo el mundo du- 
dar y desconfiar de cuanto dictaron y 
escribieron? ¿Y por qué si yo ó cual- 

?[uiera otro halla que las razones en-qne 
undan sus estatutos y opiniones , son 
^ojas y frivolas, y por acá se alegan 
otras en contrario rtias graves , robus- 
tas y persuasivas que las rebaten y 
desautorizan, bo se han de desamparar 
conro improbables sus opiniones, y 
abandonar como nada 6rmes sus esta- 
tutos? A la verdad no lo alcanzo. Pues 
sepan que dudar de lo que dicen los 
hombres capaces de engañarse, es ofi- 
cio muy propio de racionales , y lo con- 
trario, privilegio privativo de lal esta- 
tuas y brutos.» 

Divide sú obra en doce diálogos, 
eoyos epígrafes son los siguientes. 

I.** Infiérese si la sangría es útil ó 
inútil, sobra o falta en la medicina. 

2.^ En que se investiga, si la san- 
gría es remedio mayor ó no, y en qué 
sentido.- 



3.^ En que se averigua cuál es el 
verdadero incidente de la sangria. 

4.^ En que se disputa si es útil ó 
perjudicial el uso de la sangria en las 
enfermedades que produce la caco- 
quimia. 

5.^ Sobre si Galeno fué audaz ó 
moderado en el uso de la sangría. 

6.^ En que se trata de la sangria 
revulsoria y defivatoria ; del tiempo 
en que debe celebrarse , y se averi- 
gua sí tiene lugar eb la medicina, su- 
puesta la circulación de la sangre. 

7.^ Sobre la elección del vaso que 
se debe romper en la supresión de 
meses y de loquios. 

8.° Sobre el uso de la sangria en 
las viruelas. 

9.^ En que se ventila si es cuerda 
ó vana, útil ó despreciable, la máxima 
de sangrar de la sálvatela. 

10. En que se disputa si es juicio- 
so ó temerario, saludable ó dañoso á 
la salud de las gentes el uso de la san- 
gría por prevención. 

1 1 . Sobre si la evacuación de san- 
gre que hacen lassanguijuelasy sajas, 
se debe anteponer en algún caso á la 
que comunmente se celebra por me- 
dio de la lanceta. 

. 12. En que se declara cuál es el 
tiempo mas oportuno para celebrar la 
sangría , y U cantidad de sangre que 
se'debe evacuar cada vez que se rom- 
pe el vaso. 

En el diálogo 1.° demuestra las ven* 
tajas y beneficios de las sangrías en' 1* 
curación de las enfermedades. Asegu* 
ra que la sangria es tan útil y necesaria 
en la medicina , que si careciera d^ 
este auxilio, no la profesaría (pág. 6 
y 7). Prueba su opinión por la obser- 
vación, por razones y por autoridades* 

En el 2.** demuestra que la sangria 
no es solamente el remedio mayor, 
pues si toma esta denominación por 
producir alteraciones sensibles en la 
economía y curando las enfermedades, 
también se hallan en el mismo caso la 
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quina , el mercurio, el opio, U hipe- 
cacuana y otros muchos remedios. 

Tantoestos dos diálogos como los de- 
mas inspiran el mas alio interés: estáa 
escritos con mucha critica y codocí« 
miento : las razopes que alega contra 
Bedoya y Paredes son convincentes, de 
modo que destruye completamente las 
que alegó este último contra las del au* 
tor. Esta obra es de muchísimo mérito, 
y justamente acredora á los muchos 
elogios que le tributaron. 

Problema físico mecánico -médicos 
teórico ' prácticos .(Id.) 

La reai academia de Sevilla encar- 
gó al autor formase unas memorias so- 
bre los puntos siguientes. 

1 .^ Cuál s^a ia causa de la grave • 
dad. 

2.^ Cuál sea la causa físico-mecá- 
nica de la inestabilidad de la muerte. 

3.° Cuál sea el principio físico- 
mecánico de donde nace el aborreci- 
miento al agua en los hidrópicos. 



^.® . Del uso del agua en los rabio- 



sos. 



Respecto al primero decide que ia 
división de las partículas es causa de 
la ligereza de los cuerpos « y su unión 
la de la gravedad. 

<cEI cuerpo que desde It tierra sube 
por el aire» y rompiendo su resisten- 
cia se eleva mas por su diafanidad , se 
llama leve. El que cae de lo alto á la 
tierra y para en ella, se dice grave; 
y mas que su levedad y gravedad sean 
respectivas. De esta gravedad procede 
la cuestión. De su causa se duda. La 
resolución parece fácil , si atendemos 
á lo que tocan nuestros sentidos. To- 
dos los dias vemos que el agua conver- 
tida en vapor, sube superando el aire, 
y no para hasta tropezar con la super- 
ficie de otro cuerpo menos grave. Este 
vapor no es otra cosa que el agua mis- 
ma arrastrada por el calor que desunió 
y desató el nexo de sus partes átomas, 
y la hizo mas porosa ; de lo que se in- 
fiere que si de la división y desenlace 
de sus partes, depende su levedad, el 
vínculo y estrecha unión de ellas cau- 



sará sa gravedad» Parece que apadri- 
na la esperiencia este pensamiento» 
pues las partes átomas vaporosas del 
agua que subieron y formaron nube, 
se mantienen sobre el aire , que res* 
pecto de ellas es mas grave, basta que 
unidas vencen su resistencia , y caea 
precipitadas en forma de lluvia á ocu- 

Ear como roas gravea, el lugar inferior, 
ersuade lo mismo el oro, que entre 
los metales es el mas pesado, porque 
las partes de que consta, gozan de tan 
estrecha unión, que forman una masa 
poco porosa y muy compacta.» 

Respecto al segundo es plica la vida 
7 la muerte del hombre del modo si- 
guiente. 

«Desde el instante que el huevo <le 
la hembra se fecunda por el espirita 
seminal del varón, empiezan los pri* 
meros rudimentos de la vitalidad. 
Luego que se hospeda en los estrechi- 
simos intersticios y espaciólos de sof 
imperceptibles túbulos, se forman los 
primeros rasgos de la vida. Els el caso, 
que como este espiritu es de un genio 
móvilísimo , activo, inquieto , undn- 
lante y elástico, abre brecha con faci- 
lidad, y se introduce hasta los últimos 
retretes y mas escondidos senos de U 
masa oval. EUte huevo, pues, es un 
ovillo de fibras dilatables, flexibles j 
dóciles á cualquiera impolso^de cajas 
cavidades, dueño ya el tenuisimo fe- 
cundaata espiritu , dilata sus diáme- 
tros, ensancha sus ángulos, y á impal- 
sos de su elástico movimiento, empiesa 
a desenvolver el ovillo ^ y i desenre- 
dar el confuso laberinto que forman 
las fibras. Encarcelado este bullicioso 
líquido en tan estrechos canales, repite 
sus conatos, impulsos y choques con- 
tra la superficie interna de ellos , la < 
cual haciendo alguna resistencia á sos 
combates, quebranta su energía: aquel 
insta con su empuje; esta repite su sa- 
cudimiento. Ve aqui ya los primeros 
rudimientos del diastole y sistole, ó la 
primera línea de la vida. Fecundo el 
huevo se desprende del ovario , y por 
la tuba se encamina al útero prontua- 



mL 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



179 



rio en donde prosigue, y por lo regó- 
Iftr se finaliza la obra de la genera- 
cien. Eo esta entraña, pues, sigue el 
espirita moviendo las fibrillas del hue- 
TO; estas rechazando^ altertían tncesan« 
temente sus movimientos, á cuyo be- 
neficio j y del que prestan las mem- 
branosas del útero, por instantes se 
desplegan mas y mas, se alargan y se 
ensanchan sus filamentos sutiles, y se- 
gún es la dirección que toman , y sa 
unión y enlace, según se estienden, se 
encogen ó encorvan , forman las mu- 
chas regiones, oficinas, cavidades y 
vasos que después aparecen en el cuer* 
po. Construyen asimismo las raembra* 
Das, los músculos, hueso, gordura etc.; 
y de estas |)artes se fabrican cuantos 
componen al cuerpo humano , tuhos^ 
fístulas, canales, unos mayores, me- 
nores otros , con los goznes y muelles 
necesarios para el movimiento. Últi- 
mamente prosigue el golpeo referido, 
y por fin se llega á labrar una perfec- 
ta organización. En el último instante 
que se concluye, es muy verosimil 
crie Dios el alma racional ; con cuya 
presencia la vegetal vida, que el cuet- 
po humano en bosquejo ó en epitome 
gozaba , es ya sensitiva y racional de- 
pendiente del alma, como que es prin- 
cipio y raiz de todas las operaciones y 
movimientos del viviente, con un emi- 
nente é imcomprensible modo. 

«Concluida la viviente admirable 
máquina del cuerpo humano, conser- 
va su vida á espeosas del recíproco 
movimiento de las partes sólidas y li- 
quidas que le constituyen. Vive por- 
que se nutre , porque por sus tubos 
circulan sus líquidos, y porque en él 
se celebran secreciones y escreciones, 
cuy as funciones no pueden practicarse 
sin el alternado movimiento de unas y 
otras partes, en el cual , para de- 
cirlo de una vez, estriva la econo- 
mía y el momento de la vida del ani- 
mal. Énria proporción, equilibrio y 
orden , esto es, en que no se venzan 
las resistencias, la salud. En la absolu* 
ta cesación y quietud de unas y otras. 



la muerte» De modo que cuando de- 
seamos saber si su cuerpo vive oes ca- 
dáver , esploramos solo como infalible 
signo el movimiento , como que es el 
único y verídico constitutivo de la vi- 
da. Doblemos aqui la hoja, y pasemos 
ya á examinar, porque el hombre, na- 
turalmente hablando, indispensable^ 
mente muere. 

«Apenas sale el viviente de los tér- 
minos de la juventud y se introduce en 
la jurisdicción de la edad última, cuan- 
do empieza á flaquear su machina. Sus 
sólidos empiezan á balancearse y á per- 
der algo de su tensión -, y sus líquidos 
á entorpecerse > y á perder algunoÉr 
grados de su agilidad. Es consiguiente, 

3ue á la rigidez de la fibra se siga su 
ojedad. A costa de su incesante mo- 
vimiento en la primera edad, se habí-"' 
lita , como queda insinuado, para ejer- 
cer con primorosa espedicion las ope- 
raciones en la segunda; y de los fuer- 
tes sucesivos conatos, sacudimientos y 
empajes en esta , se sigue indispensa- 
blemente su laxidad y falta de elate«> 
rio. De esta verdad es testigo la espe- 
riencia. Consta de común observación, 
que á un grande trabajo ¿ inmoderado 
c|ercicio corporal , sobreviene un des- 
medido cansancio. La cauka mecánica 
de esto es^ porque en el trabajo se vi- 
bra la fibra , se encrespa , se contrae, 
se estiende, está en acción. A cuyos 
movimientos es preciso que decline su 
energía y rigidez, y que infiera fatiga 
y cansancio en el cuerpo demasiada- 
mente ejercitado ; que no es otra cosa 
que llegar la fibra por su flojedad á 
ponerse inepta para el movimiento. 
Pocos habrán dejado de observar que 
las cuerdas de una vihuela puestas en 
tono, que lo mismo que en acción, to- 
cadas, se destemplan fácilmente, y es 
que agitadas y vibradas repetidas ve- 
oes, vienen á perder la tensión que tem- 
pladas gozaban. Tengo por muy vero- 
símil que se aflojan, porque de la con- 
tinoa agitación y golpeo que reciben 
de la mano, se rompen insensiblemen- 
te algunos de los sutilísimos filamen- 
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tos qae las forman. Lo in6ero de que 
si se tocan mucho , se rompen' tantos^ 
que se rozan j saltan las cuerdas. En 
el dolor cólico convulsivo padecen las 
fibras intestinales una estraordinaria 
rigidez ó una violenta crispatura, pro- 
ductiva del dolor, que no pocas veces 
para en una notable atenia ó perlesía 
de cuantas partes membranosas , ner« 
viosas y musculosas encierra el abdo- 
men. Foresta misma causa pasan mu» 
cbos miserables enfermos desde las in- 
quietudes de un Gero frenesí á la per- 
judicial tranquilidad de un funesto le- 
targo, y desde las tremendas dcsorde- 
jfladas agitaciones de una alferecía , á 
los perpetuos sosiegos de una perlesía. 
«Al mismo compás, y á espensis de 
la misma mecánica, con que la fibra 
desde la edad de la ni&éz basta la juve- 
nil grangea nuevos brios, los va per- 
diendo sucesivamente desde que sale 
de esta edad florida basta la muerte 
del animal. Alli se notan en ella de 
instante en instante ganancias y mejo- 
rij^s. Aqui se advierten de tiempo en 
tiempo pérdidas y decadencias. En la 
edad media están callando, en suspen- 
sión , y sin esplicar su furia muchos 
se minios morbosos» porque no alcanza 
su escasa actividad á triunfar de la re- 
sistencia de la teoM fibra. En los pri- 
meros pasos de la últiíaa, y%. empiezan 
á ostentar su rigor y energii^ , porque 
á título de menos elástica , hace con 
menos valentía sus sacudimientos, que 
es lo mismo que empezar á quebran- 
tarse el equilibrio. Yoconozco muchos 
que heredaron la gota de sus padres j 
abuelos > y no esperimentaron su tor- 
tura hasta los cuarenta afios. Cerca de 
esta edad se mueven las ya cansadas 
fibras del estómago con alguna pereza, 
de modo que no muelen ni baten tan 
esquisitamente como antes el alimen- 
to: quebrantado su elaterio, empajan 
mas flojamente el quilo al piloro, lác- 
teas, docto torácico y subclavias hasta 
el corazón ; y de este arrojan con mas 
tibieza la sangre ¿ las arterias, de estas 
á las Tenas ^ y desde estas otra« vez al 



corazón : empieza á perderse el orden 
de las secreciones y escreciones , y k 
turburse la economía animal. Esta es 
la causa mecánica por qué en esta edad 
se asoman (en unos antes, en otros 
después, según la textura robusta ó 
débil de sus sólidos y líquidos) muchos 
achaques habitualesque regularmente 
acompañan al viviente hasta morir: á 
unos aflige dcbilidajd y dolor en el es- 
tómago *, á otros destemplanzas de 
cerebro y destilaciones ; á r>tros afee- 
ciones hipocondriacas . dolores vagos, 
dificultad de orina, y gota á otros; j 
todos ó los mas se confiesan menos há- 
biles para ejercer sus movimientos. 
Por eso los cuadragenarios ni corren 
pi faltan con el ímpetu y ligeresa qae 
los de veinticinco años> ni aícanzao el 
Talor y esfuerzo , por lo común , que 
los de treinta. Por la misma desigual- 
dad en la tensión de las fibras de unos 
y otros, en unos están vigorosos los ór- 
ganos para todas las funciones , y en 
otros se notan algunas pérdidas de su 
constancia. 

«Inevitable es la decadencia de dia 
en dia de la fibra, porque por instan- 
tes pierde grados de elasticidad. Al 
tenor que esta baja de punto, bafaóse 
entorpeced libre movimiento de los 
líquidos. La tirantez, vibración y rigi- 
dez de aquella , es por quien los lí- 
quidos se baten, se azotan y adelgasan 
tan insignemente , que ensanchando 
nimiamente las delicadas paredes de 
los vasos y sus boquillas, los rompen y 
vierten el licor contenido en ellos. De 
este principio nacen los furiosos Oofos 
de sangre y crueles diarreas que sobre- 
vienen ¿ las calenturas may ardien- 
tes. Todo lo contrario sucede á presen- 
cia de la flojedad de la fibra. Bátese j 
atráese menos el líqnido,^ y por consi- 
guiente es mas remisa la mutua coli- 
sión de sus partículas; minórase el ca- 
lor y los principios activos que forman 
el sólido, y flaquea indispensablemen* 
te mas y mas la máquina en la última 
edad^ según se añaden los años. A esta 
blandura de la fibra se sigue precisa- 
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mente el imposible de que la obra de 
I Ja Dtttricion se haga con el primor que 
auies y y Je que por ella se restaure y 
reponga toda la sustancia que se pier- 
de. Asi se esplica bien, por qué. se em- 
piezan á arrugar las carnes cerca de 
los cincuenta años; y por qué \os sen- 
tidos y potencias carecen de aquella 
energía que gozaban en mejor edad. 
Bajo de este mecanismo prosiguen to- 
das las obras de naturaleza : y como 
cada ve« salen mas imperfectas, apa- 
recen , sin poderlo impedir causa al- 
guna por poderosa que sea , mas evi- 
dentes señales de su decadencia suce- 
siva, y mas testigos que vocean y avi- 
san las amenazas de su venidera ruina 
¿ los sesenta af^os, y á los setenta y 
ochenta muchos mas á proporción. 
Que en estas edades avanzadas están 
los sólidos muy blandos y con escasí- 
sima elasticidad, y los líquidos despo- 
jadosde principiqs espirituosos, lo per« 
suade la pesadez y^ tardanza con que 
se mueve la ya débil caduca máquina. 
EUta es la causa de inclinar los viejos 
á la tierra la cabeza , y de su movi- 
miento incesante é involuntario. La 
misma es la que obliga al uso de bas- 
tón ó muletas para sostenerse. De aquí 
se origina , que el peso de cualquier 
alimento vence la resistencia de las fi- 
bras de su estómago , y en vez de ba- 
tirle y reducirle á un quilo balsámico 
y espirituoso, fabrican una masa cru- 
da^ acuosa, va pida y torpe para el mo- 
vimiento. De aqui infartos en la re- 
gión primera, infelices sanguificacio* 
nes , tardas y turbadas circulaciones 
de líquidos^y dificultosas secreciones y 
escreciones. A todo estofe siguen rup- 
clones de vasos limfáticos , hidrope» 
siaSydiabetes, estrangnrias, y aquellas 
molestas toses y esputos de limfa cru- 
da que frecuentemente se observan en 
los viejos. Sigúese asimismo fácilmen- 
te en esta ó en la otra entraña conges- 
tión , estancación , cuajo ó detención 
de líquidos, porque por su, cor pora tura 
no caben , por los estrechísimos cana- 
les de arterias y nervios^, ni pueden 



recibir impulso de la fibra, por faltar- 
la la fuerza y tensión debida. De aqui 
dimanan las funestas apoplegias y per- 
lesías que de ordinario afligen á los de 
edad muy crecida. Se añade á todo lo 
dicho, que la traspiración de ellos es 
muy remisa, por cuanto los poros cutá- 
neos se estrechan al compás que se 
afloja la fibra; por loque todos abun- 
dan de supérfluas humedades. 

«Yo creyera que los sólidos en los 
viejos contraen dfe nuevo una textura 
no muy diferente de la que gozaban 
en la primera edad , cuando por estar 
inundados de humedades , les faltaba 
el elaterio, como se dijo arriba. Por 
eita causa imitan á los niños en algu- 
nas operaciones , como es llorar sin 
tiempo ni motivo, hablar despropó- 
sitos , que es lo que llaman caducar. 
Últimamente , cansada ya la fibra de 
repetir tantos años sus oscilaciones, 
llega á rendirse tan de veras, que para 
en una absoluta inacción. Igualmente 
los torpes líquidos llegan á destituirse 
tiento de principios activos, que cesan 
en su movimiento; y asi deshechos Jos 
bellos órganos, desmoronados los mué- 
lies y quebrados los goznes qiie mo- 
vían la máquina , viene por fin á pa- 
rarse, sin que entre las causas natura- 
les se halle una de tanta potencia^ que 
oponiéndose á la energía del. referido 
mecanismo, pueda embarazaran rui- 
na. Cesó el movimiento del sólido; 
eclipsóse el del líquido , y paró toda 
la máquina, en .unos á los noventa 
años, en otros á los ciento, antes ó des* 
pues, según la robustez de cada uno. 
En el último instante que se verifica 
la omnímoda quietud de las partes 
que constituyen el cuerpo orgánico, 
le desampara el alma racional, y que- 
da cadáver. Hasta aqui de la causa me- 
cánica de la inevitabilidadde la muer- 
te natural. No sé si habré acertac)o á 
delinearla: por lo menos yo no con- 
cibo otra mas verosímil ni mas |bde- 
rosa,4)ara que con el tiempo, que todo 
lo destruye, despoje de la vida al ani- 
mal. Tanta es la fuerza que alcanza la 






182 



mSTORIA DE LA 



instancia y sucesión de los dias , qoe 
no solo al cuerpo humano , sino que 
. también 

Tábida consumit ferrum, lapidem* 
que vetustas^ 

nuUaque res majas tempore robar 
nabet.i» 

Elsplica el cstremo del problema ter- 
cero diciendo. 

((Los bien instruidos en la mecsnica 
suponen como verosímil, que según es 
tocada la fibra por el objeto, es su mo- 
vimiento. Según es la nlodificacion 
que de él recibe, es la ondulación por 
.medio de la cual representa la especie 
fi|al entendimiento. De modo, que si el 
objetóla hiere con blandura, modera- 
ción y halago , es su vibración suave^ 
y enterado el entendimiento de la es- 
pecie, se la presenta i la voluntad co* 
mo agradable , y esta la abraza como 
conveniente. Pero si la toca <:on aspe- 
reza, violencia y desabrimiento, la vi- 
bración es cruel y ofensiva, y la espe- 
cie pasa desde los gavinetes del enten- 
dimiento á la »duana de la voluntad 
con el carácter de ingrata y de moles- 
ta, y por tanto la aborrece y huye de 
ella como desconformé, adversa y per- 
judicial. Esto ie hace evidente si ve 
atiende al mecanismo, con que cada 
sentido ejerce su oficio mediante el 
físico contacto de su particular objeto. 
Los rayos de luz que terminan en los 
cuerpos, rechazando desde su superfi- 
cie al ojo, vibran las fibras de la reti- 
na y nervios ópticos, las cuales ondu- 
lando informan y hacen noticioso al 
entendimiento del objeto , que es lo 
que se llama ver. Si los dichos rayos se 
insinúan en el órgano con bella propor- 
ción y consonancia, causan en sus fibras 
una suave halagüeña ondulación , por la 
cual informado el entendimiento, re- 
presenta la especie como deleitable á la 
voluntad, y esta m engrie y recrea con 
ella, Etto se esperi menta en unaesqui- 
sita meo matizada pintura, pues la luz 
que desde sos hermosos matices se 
imprime en el ojo, ocasiona bajo del 
espresado mecanismo nn deleite , un 



embeleso grande en la voluntad. Lo 
mismo sucede cuando se tiende la vis- 
ta sobre variedad de flores qoe hacen 
un vergel delicioso, ó sobre cualqaierm 
otro cuerpo, cuya superficie despide 
rayos de luz que no vencen la resisleQ- 
cia de las fibras que componen el ór- 
gano de la vista; pero si reflectan con 
tropelía y en mayor copia que puede 
resistir la fibra , inducen en elU tma 
vibración desusada y ona ondulación 
violenta. Esta aborta una disforoM 
imagen del objeto que, puesta delaete 
de la voluntad, la mira con cefio j 
desagrado, y huye de ella como mo* 
lesta; y según es la imagen represen- 
tada, terrible, formidable, sea desasa- 
da y espantosa, causa en el ánimo ad- 
miración , susto , miedo , terror j es- 
panto. 

«Asi se esplica bien, polrque el qne 
solicita registrar las luces del fogoso 
globo solar, después de no oonsegnir- 
lo, paga en penosas sensaciones ele sns 
ojos delitos de su osadía: por que alga* 
ñas personas tienen concebido tan tor* 
midable miedo de mirarse i nh espefo^ 
que temen morir en el acto de nairar. 
Una sefiora conozco, que si la corona- 
ran reina de España por verae en ¿I, 
renunciará lo primero por no practi- 
car lo segundo: por que otras se espan* 
tan terriblemente al mirarse en el es- 
pejo, de modo que caen desmayadas j 
como muertas en tierra: y última- 
mente se esplica, por qué causa tanto 
espanto el feo aspecto de un horrendo 
monstruo ó sabandija, ya sea viva, ya 
pintada, ó de cualquier otro ente de 
estraordinaria y desusada figura. Por 
la misma razón mecánica se hace con- 
ceptible , como tocan los objetos de 
cada sentido las fibras de su cofrespon- 
diente órgano , y como cada uno es 
autor de la particular sensación. Y se 
esplica exactamente, porque una dul- 
ce voz ó muchas acordes, constituyen- 
do una armoniosa consonancia, delei- 
tan el oido, y desconcertadas, sin pro- 
porción ni concierto, le fatigan y mo- 
lestan. Porque una vos ó sonido blan- 
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rio por lo coman do causa estrañeza 
en él y y an eslrépito ó inopinado esta- 
llido le alarde y aterroriza: por aue los 
aromáticos halagan ei olfato, y los fé- 
tidos le irritan y desazonan : por qué 
los* manjares suaves y sabrosos son re- 
creo del gasto, y los amargos, agrios, 
salados y austeros , fastidio y tortura: 
y por qué las superGcies lisas , iguales 
y blandas son delicia del tacto , y las 
escabrosas, desiguales y ásperas, desa- 
zón, dolor y desabrimiento. Si las fi- 
bras, aon cuando tienen la debida ten- 
sión y elaterio , padecen violentas vi- 
braciones, y cuando robustas ílaqoea 
muchas veces su resistencia al contac- 
to del objeto 9 se colige que cuando 
débiles por alguna enfermedad, cede- 
rán mas fácilmente á cualquiera im- 
polso , se imprimirán con mas rigor 
los objetos, y se inducirán mas crueles 
sensaciones. Esta es la causa de que loa 
que padecen optalmias ó coalquiera 
otra fluxión dolorosa á los ojos, nopae- 
daaver la luz sin una gran molestia. 
Por la misma los que tienen el órgano 
del oido inflamado ó dolorido, no pae- 
den oir hablar en voz alta,. sin mayor 
fatiga y exasperación de sa mal. De 
este mismo principio nace, que los 
que tienen las meninges dura y pia , ó 
por nativa constitución , ó por causa 
morbosa demasiadamente flojas , no 
pueden leer, estudiar ni entregaras ¿ 
una profunda contemplación y discur- 
so infatigable, sin esperimentar una 
intolerable pesadez, un vehemente do- 
lor de cabeza^ ó furiosas porfiadas des- 
tilaciones. 

«Los que adolecen de melancolía 
morbo, sienten sus rigores, no solo en 
el cuerpo, si también en el ánimo. No 
solo gime aquel bajo del pesado yago 
de sas tiranías, sino que también este 
se destempla ó desquicia, y yace bajo 
del imperio de sus craeUlades. De co- 
mún observación consta , que son po- 
seídos de un delirio tan triste, que 
turbada ó eclipsada la razón, nada les 
agrada, nada les deleita, todo les ofen- 
de, tOflo les enfada. A veges es tan 



profundo, que aborr<;cen y huyen de 
sus mugeres, sus hijos, padres, her- 
manos y sus mayores amigos; de cuyos 
erróneos actos y estrava gánelas sospe- 
cho no sea otro el origen que perder 
los sólidos su debido tono, y los líqui- 
dos su natural textura: de modo que á 
presencia de este pesado mal, contraen 
todas las fibras tal disposición, modifi- 
cación tal , que heridas por la voz ó 
luz refleja del cuerpo del paciente ó 
del amigo, se vibran ásperamente, y 
llevada la molesta especie al tribunal 
de la voluntad, es recibida con desdén, 
la mira como ingrata^ y como tal huye 
de ella. Acaso por la misma causa te- ; 
man y hayen las aves del hombre, la 
liebre del perro, y la oveja del lobo.» 

Son dignos seguramente de referir* 
se tres casos de hidrofobia que presen* 
ció. 

«Hallándome médico titular de. la 
villa de Villaseca de la Sagra y el año 
de 27, se dejó ver en sus contornos 
ana rabiosa furibunda loba y escándalo 
de sus vecinos bosques , pirata de las 
orillas del Tajo, vandolera y saltea- 
dora de los caminos, pavor y asombro 
de los pasageros , á cayo enconado 
diente algunos incautos perdieron las 
vidas ; hasta que después de no pocos 
lamentables estragos, cedió la suya al 
enojo de una bala. EUta, pues , enve- 
nenada bestia , salió al encuentro á 
tres mozos de dicha villa \ arrojóse á 
ellos con indecible despecho. Procu- 
raron defenderse, y de la lid salieron 
el mayor y el menor (aquel tenia trein* 
taafios, este trece), aunque fatigados, 
ligeramente heridos. El otro, que ten- 
dría anos veinticinco , lo pasó peor, 
porque entre otros araños y estorsio- 
oeSj Sacó un dedo de la mano pasado 
de parte á parte. Lo admirable del 
caso está, en que los dos que mejor li* 
braron^ rabiaron, el mayor á los cua- 
renta, y el menor á los cuarenta y dos 
dias; y el otro en quien hizo aüycr 
destrozo la loba, vive hoy y goza la 
mas próspera salud. Fui llamado para 
la curación del primero^ y noté en él 
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que le acometiaB de hora en hora in- 
sultos hídrofóbicos^ en los cuajes ad- 
miraba y aun me atemorÍB^iban sus in- 
quietudes, sus gesticulaciones, sus con- 
gojas , su furor y sus tristes gritos-, en 
cuyo medio tiempo, que duraba como 
medio cuarto de hora , nadie se arri- 
maba á la cama, porque el delirante se 
tiraba á ellos con la mayor furia; y 
aun advertía á los circunstantes que se 
retirasen cuando sentia próximo el in- 
sulto , que terminaba luego que te 
asomaba á los labios una gran por- 
ción de espuma. Ya fuera de ¿I , se 
quejaba de una cruel -sensación^ de 
un intenso frió, que incesantemente 
bajaba y subía desde el cerebro al co- 
razón. Quejábase asimismo de una in- 
tolerable sed , y franqueándole agua, 
elegia como mejor morir que probar- 
la. Pregúntele la causa de tanto abor- 
recimiento. Confesóme su ignorancia. 
Pedia ^ los que entraban y salian, se 
moviesen con mucho tiento, porque al 
percibir el mas blando soplo de aire, 
cial>a tristísimas voces , culpándolos 
homicidas. Al ver solo echar aceite en 
on belon , hizo tan desmedidos estre- 
mos , que cajó en on tremendo des- 
mayo. £1 agua, el vino, el caldo j 
cualquier otro liquido, el aire , la luz 
y un espejo, le ocasionaban un impon- 
derable miedo y horror. Amaba U 
oscuridad. Entre los licores observé, 
que el vino tinto le causaba menor 
molestia , menor espanto que el blan- 
co; este y el caldo menos que el agua, 
y esta con azúcar menos que sola. Puse 
en práctica para curarle, los mas pon- 
derados por célebres remedios de los 
autores ; pero todos en vano. Ultima- 
mente le instituí un baño de agua, en 
el cual apenas se introdujo, cuando 

Sritando desesperadamente, cercado 
e mortales congojas, pretendió coOfio 
el mas iracundo carnicero lobo , des- 
pedazar con manos y dientes á cuantos 
le 8l|btaban , y i breve espacio de 
tiempo después del baño^ dio el úl- 
timo aliento, que fue á los dos dias del 
principio del horror al agua, sin haber 



podido triunfar de la eficacia y potes* 
tad de tan poderoso mal , ni los mas 
juiciosos ardides, nt los mas acredita- 
dos remedios. ¿ Pero qué mucho? si ¿ 
espaldas de mi cuidado y desvelo 

Ipsius oculto penetravit membra 
veneno^ 

Quod, nisi mors potmt dirá lavare 
nihiL 

aLo que me pasmó y á todos los que 
le vieron, fué ver que el cadáver que- 
dó hecho un esqueleto, muy semejaii- 
te al de los que mueren héticos y tísi- 
cor, siendo asi que antes de mirar coa 
odio al agua poseía una insigne robus- 
tez y muchas carnes. Todo lo referido 
observé también en el de los trece 
aftos, variada solamente una ú otra cir* 
cuDstancia. 

'«Obteniendo el mismo empleo en 
el lugar de Caravanchel de Abajo, dis- 
tante media legua de esta corte, obser- 
vé por el año de 35 una desgracia ea 
muy pooo diferente á las referidas. 
Una doncella de quince añosesperi- 
mentó el encono de un rabioso corpn* 
lento pero, el cual cebándose y afilan* 
do sus aguzados colmillos en su bien 
parecido rostro , le despedazó j desfi- 
guró de manera, que se creyó fallecie- 
se antes al rigor de las heridas ^ queá 
la tiranía de la que se esperaba rabia. 
No fué asi, porque se curaron breve- 
mtate. Pero á los setenta dias cayó eu 
una profundísima tristeza que espli- 
caba en repetidos suspiros ; de modo 
que su padre , madre y hermanos , ú 
quienes tiernamente amaba , no solo 
no hallaban modo de divertirla , sino 
que á su presencia repetía mas suspi- 
ros , y daba señas de afligirla mayor 
tristeza y mayor enfado. Huía de elloa 
y de la luz, y buscaba ansiosa la sole- 
dad .Pasó asi hasta el dia ochenta de la 
mordedura, en el cual , porque al ver 
el agua se estremecía, fui llamado. El 
primer paso que di para esplorar el 
estado de su conflicto fué ponerla de* 
repente, y sin saberlo ella , un espefo 
delante de sus ojos. Al instante (¡raro 
prodigio de la naturaleza!) cayó eu un 
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formidable síncope , como lo persua- 
dían la repentina suspensión de la res- 
piración y pulso, y una intensa friaU 
dad en tuda la periferia. Juzgúela ca- 
dáver^ basta que poniendo la mano 
sobre su corazón , pude percibir un 
muy remiso movimiento. A beneficio 
de medicinas espirituosas, pasados tres 
cuartos de hora, se recobró y restituyó 
á su antiguo estado. Lo mas maravi- 
lloso del caso estuvo en que no la vol- 
ví i ver con los ojos abiertos en el 
tiempo que tardó en morir , que fué 
muy poco después de haber salido de 
un baño de agua que la ordenó un ci- 
rujano, del cual salió moribunda, y á 
breve tiempo a la repetición de mor- 
tales congojas, quedó yerto cadáver*» 

Si el agua se debe juzgar eficaz me- 
dicamento para curar los hidrofóbicos. 
Se decide por la afirmativa. 

Disertacionjísico • medica de la ven* 
tajosa verosimilitud j firmeza y utili' 
dad del sistema mecánico i*especto d 
los demos, (\á,\á.) 

Para presentar con mas claridad las 
i/deas que el autor emitió respecto al 
modo conque en su tiempo se enseña- 
ba la medicina, y la predilección que 
tomó por sistema mecánico, importa 
trascribir algunos de sus principales 
pasa ge s. 

«En tres bandos veo divididos los 
médicos de España. Del primero son 
aquellos que siguiendo tenazmente á 
Galeno y á los árabes , adoran con la 
mas profunda é inalterable veneración 
los ídolos de los cuatro humores, lat 
cualidades, virtudes ocultas, tem|>era- 
mentos, facultades, antipatías, simpa- 
tías y magnetismos. En esta' familia 
(cuyo imfierio fué vastísimo algún 
tiempo, y ahora solo está reducido a 
los estrechos limites de tal cual aldea) 
se dejan ver algunos tan vigilantes en 
la observancia de los estatutos de sus 
caudillos, tan protervos en la defensa 
de sus dogmas, que tienen por menos 
malo ser asunto de la risa y desprecio 



de todos los sabios de Europa , que 
postatar de la estravagante jerga de 
Galeno y de los árabes. ¡Tan poderosa 
es la preocupación de los genios servi- 
les! Con aquel tropel de confusas vo- 
ces, esplican estos sectarios con la ma* 
yor facilidad , cuantos movimientos 
notan en la naturaleza sana y enferma. 
Este idioma.es solo el que ha retum* 
bado siempre en las aulas dé medicina 
de nuestras escuelas, con grande satis- 
facción de los maestros y perjuicio de 
sus discípulos. Loque es mas digno de 
admiración y aun de risa^ es ver que 
sin entender algunos las frases que 
gastan para eSplicar cualquier fenó^ 
meno de la naturaleza , quedan sose- ' 
gados y persuadidos á que el que los 
Ojre queda instruido, y el misterio 
enteramente esplicado. ¡Pero qué in- 
sensatez! Bien lejos de eso, en lugar de 
desterrar el que los escucha su igno- 
rancia, cae en un nuevo laberinto de 
confusiones. ¡Tan bellos efectos causa 
su descansado modo de filosofar! ¿Dón^ 
de habrá paciencia para sufrir la ter- 
quedad con que los Galenistas y Aví- 
cenistas defienden , con otros muchos 
despro|K)sitos, que la sangre se engen- 
dra en el hígado, contra lo que dicta 
la esperiencia y registra la vista ? Re- 
convenidos de este y otros errores, in- 
tentan dorar los yerros de su sinrazón, 
diciendo que por no contravenir á los 
estatutos de las universidades , se ven 
precisados á enseñar y defender los 
sueños de Galeno y cavilaciones de 
Avicena. ¡ Ridiculo motivo por cierto! 
Que en aquellos tiempos en que se 
fundaron nuestras^ universidades, se 
esplicase la doctrina que ahora se tiene 
por fantástica, porque entonces care- 
cía la medicina de las luces que al 
presente la ilustran , vaya ; pero que 
con igual tesón se enseñe lo mismo, 
sin embargo de los muchos progresos 
que ha hecho , y ios nuevos hallazgos 
que se deben á la física esperimental, 
al cuchillo anatómico y á la observa- 
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cioD, que 80D el nientis de las concia- 
siones antiguas» es á lo que puede es- 
tirarse la perfidia. Que antes de des- 
cubrirse el naeTO mundo de l«s In- 
dias , defendiese alguno lenazmeiile 
que no existia tal país en el orbe lev« 
ráqueo, era tolerable; pero que se em- 
peñe en lo mismo después de desea* 
biertas aquellas bastisi jaas provincias^ 
es hacerse las pruebas de fatuo, ó cali* 
ficarse de loco. 

«No para en esto la marmórea du- 
reza de los rígidos secuaces de este 
griego y este árabe , sino en que sa- 
bieoJo que las delicadísimas plumas 

«I doctor Martínez y del R. P. Ro- 
iguez , redujeron t cenizas la torre 
de sus doctrinas , sin que hasta ahora 
la hayan podido erigir de nuevo , las 
defienden y siguen sin rubor, del mis- 
mo modo que si en vez de oscurecer- 
las, se hubieran esmerado en esforzar- 
las con toda la fuerza de su agigantado 
ingenio. ¡No puede llegará mas la ce- 
guedad de una pasión inJiscrelal Esta 
ha reinado hasta ahora en nuestras es* 
cuelas, porque preocupados los maes- 
tros de un miedo reprensible , teoian 
jurada , y con ellos sus discípulos, la 
obediencia k la autoridad. En el pre* 
senté siglo, sabedores los españoles de 
los progresos que han hecho las acade* 
mías y sociedades estrangeras, por no 
rendirse á su dominio, y emplear el 
tiempo en escudriñar con vigilancia 
los prodfgios que esconden los tres rei- 
nos, animal, ve jetal y mineral, empe- 
zaron i sacudirse del pesado yugo de 
la autoridad; de modo que hoy casi 
todos los médicos nada creen en ma- 
terias puramente filosóficas, que no 
dicte la esperiencia ó persuada la ra- 
zón. Por eso hemos logrado que los 
eslrangeros nos miren con otro respeto 

![ue antes , y empezado ¿ rescatar la 
ama que por nuestra flojedad y des- 
cuido nos tenían usurpada ; y hemos 
conseguido finalmente , no nos traten 
ya con aquella ignominia que en otro 
tiempo merecía nuestra credulidad^ 
omisíoo y pereza.» 



En seguida espone el sistema de los 
fermentistas y cuyos errores y desven- 
tajas en la curación de los eufermoa, 
trata de hacer ver. 

Al llegar á lossolidistas , fibristas ó 
solidistasy se esplica del modo si- 
guíenle: 

«Del partido tercero son los que 
oyen los nombres de Jibrislas, mecd'' 
nicas ó soUdistas El instituto de estos 
es buscar la naturaleza en si misaia^ 
sin cavilaciones, fingimientos y falsas 
suposiciones: de manera qne saben, 
porque lo tocan con los sentidos , qoa 
el cuerpo del hombre es juna animada 
máquina de superior orden, compues- 
ta de partes sólidas y líquidas. Saben 
que la vida de esta máquina coosisie 
en el incesante y reciproco movimien- 
to de estas partes : saben que la inte* 
S^ridad , firmeza y feliz estado de esta 
ábrica, que es lo mismo que la salad 
del animal , estriba en el orden r er^ 
monia del movimiento de los solidos 
y líquidos, ó en que no se venzan sos 
resistencias : últimamente saben, qne 
si entre ellos se pierde el equilibrio, 
enferma el viviente ; y si se eclipsa 
totalmente el movimiento, se arruina 
la máquina, y muere necesariamente 
el animal. Enseñados de este moda 
por la naturaleza , descifran los enig- 
mas ó fenómenos que observan en 
ella f asi en el estado de la sanidad^ 
como en el de la dolencia por las leyes 
del movimiento: de modo que infieren 
la salud de su proporción y orden, j 
el mal de las quiebras del equilibrio, 
entre las partes que perennemente se 
mueven. Este sencillo modo de pro- 
ceder , no labrado en el taller del an- 
tojo ni de la sofistería, sino aprendido 
en la escuela de la naturaleza , es el 
que hace á este sistema (si es licito dar 
este apellido á lo que carece de toda 
ficción) acreedor del mayor aplaoso, j 
entre los otros el mas digno del boo- 
roso epíteto de firme y útil , cómo es- 
forzaré después. 

«Estos son los sistemas, bajo de los 
cuales discurren j giran lineas en la 
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curación de las enfermedades los mé- 
dicos españoles. Cada uno procura 
defender su partido con indecible te- 
son, persuadidos lodos i que su rumbo 
es el mas acertado y y «I ()ue facilita 
tocar con la mano el bulto de la ver- 
dad. Pero siendo cierto que hasta ahora 
no se ha sentenciado el presente liti- 
gio , su decisión es el argumento que 
me propongo en este breve rato , y 
probar que el sistema mecánico com- 
parado con los demás, es el mas vero- 
símilf el mas firme y el mas lítil; pero 
antes tengo por conveniente espíicar 
lo que es hipótesi y lo que es sistema. 
Bien entendida la significación de una 
y otra voz, se verá con la mayor clari* 
dad que con impropiedad y volunta- 
riamente se aplican i la secta de los 
mecánicos , los renombres de sistema 
y de hipótesi, y se inferirá que cuanto 
envuelven estas voces de duda y fingi- 
miento, tanto encierra et mecanismo 
de cierto y de realidad. 

«Es la hipótesi un juego ó halago 
de la imaginación , un antojo de la 
fantasía, un comento ó ficción del in- 
genio instituido para espíicar los fenó- 
menos de la naturaleza. Sistema es una 
suposición casual de cosas fingidas to- 
luntariamente, dispuestas con discre- 
ción, para inferir de ellas determina- 
das conclusiones. Cuanto esplican es- 
tas descripciones , tanto se encuentra 
en el sistema galénico y el de los fer- 
mentistas. Todo lo que discurrieron 
sobre el constitutivo de la vida , de la 
salud y de la enfermedad , fue arbi- 
trario, ó sin otro fundamento que el 
que á impulsos de su antojo, se fingió 
cada uno de estos sectarios: de modo 
que en vez de gobernarse para forjar 
sus conceptos , máximas y estatutos 
por los avisos y dirección de la natu- 
raleza , quieren que las obras de esta 
se ajusten y ejerzan por las reglas de 
su cavilación y fantasía ; como si se 
dijera , no disicurren, no establecen ni 
determinan por lo que observan en la 
naturaleza , sino que quieren proceda 
y obre esta á medida de lo que ellos 



fingen. ¡Reprensible errcr por cierto! 
Preocupados de este modo, lorman sus 
axiomas , infieren sus conclusiones, 
establecen sus indicantes , y fabrican 
su método de curar. Considérese qué 
seguro puede ser esto, qué constantes 
sus indicaciones, sus conclusiones qué 
firmes, y qué verdaderos sus axiomas, 
cuando tienen su origen de unos prin- 
cipios falsos, y á buen librar muy du- 
dosos. 

(I Nada de'esto se halla en los secta- 
rios del mecanismo: nada fingen, nada 
snponen que no exista en la rcdlídad. 
El que llaman sistema mecánico, no es 
otra cosa que la doctrina de las It-yea 
de la naturaleza, que como insiitu¡<la 
por el Criador, es indefectible é inca- 
paz de engañar. Crió Dios al hombre, 
y como soberano geómetra le fabricó 
concierto niímero de partes , cierto 
peso y determinada medida. En el 
instante que unió el alma racional al 
cuerpo, imprimió en sus partes sólidas 
y liquidas cierto momento de movi- 
miento j para empezar y perenar la 
vida. Muévense estas partes según el 
precepto y ley impuesta por su mages- 
tad ; de suerte que si con su permiso 
no la violara h potestad de tas cosas 
no naturales , jamás enfermaríamos 
médicamente , y moriríamos siempre 
de muerte natural. Esta es la doctrina 
que no solo los solidistas, sino todo ca- 
tólico, debe respetar como infalible. 
También es evidente, qne estas partes 
sólidas y liquidas (de cuya existencia 
nadie puede dudar, porque las toca la 
vista) son elásticas; esto es, capaces de 
comprimirse y dilatarse , como consta 
de esperiencia. No es menos cierta la 
lucha y cho(|ue de unas con -otras, 
como lo persuaile el pulso: ni es du- 
dable su oscilación, porque la vocea el 
perístole de los sólidos. ¿ Puede faltar 
que guardando el ritmo, orden y pro 
porción, en una p^ilabra, el equilibrio 
en que fueron constituidas , posea el 
viviente una próspera salud? ¿No se vé 
ccm claridad que á veces se estiran y 
afl«)jan , vibran y encrespan demasía- 
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datnente las fibras , de modo que los 
líquidos contraeo movimiento , ó mas 
acelerado, ó mas tardo, ó torcido? ¿Que 
racional ha de dudar de esta verdad, 
si la calentura confirma la mayor ve- 
locidad del movimiento, las cachexias 
é hidropesías su pereza^ y muchos flu* 
jos de sangre, metastases, sudores, vó* 
mitos j cámaras , la pérdida del des- 
tino de ios cuerpos que se mneveo? 
Quién no toca la tensión y tirantez de 
os sólidos en una inflamación, y su 
flojedad en un desmayo ó síncope se- 
guido á alguna evacuación? ¿Quién do 
ve su contracción en las convulsiones^ 
su vibración en los temblores y alfere- 
cías, y su crispatura en los frios y do* 
lores? 

a A estos principios sencillos, evi- 
dentes y tangibles, se reduce toda la 
medicina mecánica. Si armado de 
ellos emprende lid con las enferme- 
dades un médico docto, juicioso, pra<- 
dente , de claro numen y bella sindé- 
resis, puede ofrecerse el triunfo de loa 
males, mejor que con las falsas y mo- 
hosas armas de los demás sistemas, 
pues si se cotejan estos principios coa 
los de las otras sectas , se hallará que 
cuanto tienen de cierto y estable, tie- 
nen los demás de falso ó de dudoso* 
La energía que á su arbitrio suponen 
los g«lenistas en sus cuatro humores, 
en su putreCaccion y ustión, en el ca- 
lor, el frió y demás cualidades para 
producir los males , sí no es falsa , es 
con su modo de obrar tao dudosa, qae^ 
no se pueden contar los clásicos auto- 
res que la niegan. Este sistema es en- 
tre todos el mas antiguo. Ninguno se 
vio tan ensalzado y rodeado de hono- 
res, ni mantuvo el dominio y el im- 
perio tantos siglos como este \ pero 
tampoco llegó otro á envilecerse tanto 
ni á dar tan indecente caida. Bajó 
tanto de punto su antigua fama, que 
seguirle y defenderle se tiene ya por 
indecoroso en toda la Europa. Solo en 
España hay tal cual Avicenista pro- 
tervOj que con cuatro sofisterías inten- 
ta protegerle , bien que espero se se- 



pulte dentro de breves años en el ló- 
brego abismo del olvirlo. 

a Ya se deja ver con claridad, que el 
método que instituirá el solidista , no 
será tumultuario como el de los demás 
sectarios que fingen multitud de indi- 
caciones : será sí simple, por ser unicA 
y sencilla la indicación. Para llenarla 
enteramente, usará de poquísimos re- 
medios; bien entendido de que se con- 
tenta y deleita la naturaleza con la es- 
casa copia de ellos, y se agovia y afli- 
ge con la multitud que por lo coman 
embaraza el logro de la crisis. ¿Cuáles 
serán estos pocos ausilios con que ocur- 
rirá el solidista á tan aguda calentura? 
La sangría, el agua fria, el nitro j na* 
da mas. La razón persuade , y ense&a 
la esperiencia , que si con este corto 
número de remedios no se triunfa de 
esta calentara, sabrá burlarse de cuan- 
tos esconden las boticas de Madrid. 
Solos ellos son capaces de domar la 
irritación , crispatura y tensión de las 
fibras, y hacer baje de punto la insig- 
ne volubilidad de los líquidos , que es 
el origen de todo estrago* La me- 
cánica con que la sangría y agua pro- 
ducen estos efectos, es clara. Por me- 
dio de aquella se evacúa de los vasos 
porción del líquido, cuyo cuerpo tenia 
rígidas y tensas las fibras de los tubos, 
é impedía su contractilidad , y al ins- 
tante se aflojan algo^ no de otro modo 
que las fibras de un pellejo lleno de 
algún licor j si.de él se saca alguna 
cantidad, y empiezan á ejercer su mo* 
vimiento con algún desembarazo. Por 
medio del agua y nitro, se templan y 
blandean como un pergamino arru- 
gado metido en ella, y se cercena par- 
te de su subido elaterio. Por este sim- 
ple medio recobran su perdida tes- 
tura , vuelven á su antigua tono, se 
restaura su equilibrio, resucitan las 
secreciones y escreciones, y rescata el 
viviente la preciosa alhaja de su salud. 
Compárese ahora este sencillo método 
de curar, la bella índole de estos sim- 
plicisimos remedios, con el que obser- 
van los otros sectarios con sas receto- 
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nea de cordialesj absorventes, alexifar- 
macos p anti-tnalignos, y vse hallará 
que cuanto ocasionao estos de perjui- 
cio » gasto y molestia eo el misero do- 
liente , tanto le graogean aquellos de 
provecho» de ahorro y de deleite. De 
lo dicho se inGere» que el sistema me- 
cánico no solo es mas verosímil y fir- 
me» sino mas útil sio comparación que 
losdemas«» 

Últimamente se esfaerza en defen- 
der el sistema del mecanismo , de la 
censura que contra él hizo el padre 
Antonio Rodríguez en su Palestra mé- 
dica » 

Recomiendo macho á mis lectores 
la adquisición de la obra, cuyo estrac- 
to acabo de presentarles. Toda ella ins- 
pira un alto interés por las razones tan 
especiosas que en ella vierte , por su 
preciosolenguage^y por la energía que 
tuvo al opoperse contra la viciosa en- 
señanza de la medicina en nuestras 
universidades. 

FRANCISCO ROJANO, nalu- 
ral de Málaga: estudió la medicina ea 
Granada, y concluida se estableció cd 
su pueblo. Asistió á la epidemia llama- 
da vómito negro que se manifestó eo 
Málaga en 1741. 

Escribió la obra siguiente. 

Crisis epidémica que se padeció en 
Málaga en el año 1 74i. 5a cuitor Don 
Nicolás Francisco Rojano. 

Asegura que esta peste se introdujp 
en Málaga por el desembarco de unos 
estrangeros que veniao de América. 
De ella murieron mas de diez mil per- 
sonas. Los remedios que mas aprove- 
charon en ella fueron los sub-ácidos, y 
sobre todo un viento fresco y continuo 
qne disipó la impureza del aire pro- 
duciendo copiosas lluvias. 

FRANCISCO REYES SAHA- 
GUN f fué médico titular de la villa 
de Cantos en Estremadura. 

Escribió. 

Sinopsis critico -médica sobre la epi» 
demia que padeció la ilustre ciudad de 
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en el año de 1741. Sevilla 



ftDice este autor qne no fué una ver- 
dadera peste, sino una epidemia ma- 
ligna, sin embargo de haberle acome- 
tid9 el vómito negro , movimientos 
convulsivos, singultos, parótidas, cor- 
rosiones ulcerosas en las encías con efu- 
sión de sangre negricante , difícil de 
suspender , etc. El mayor número de 
enfermos recobró la salud ; pero hizo 
grandes estragos en los jóvenes robus- 
tos* La situación profunda y pantano- 
sa de la ciudad , circuida de montes y 
sierras por una parte, y combatida por 
las olas del mar por otra ; las grandes 
lluvias que precedieron; los frecuentes 
vientos australes, y las continuas va- 
riaciones del calor al frió y viceversa, 
fueron las causas que prodageron di- 
cha epidemia.» 

Pejro es menester acordarse de lo 
que dice el doctor Bairea , que como 
testigo de vista padecería menos equi- 
vocaciones, ratificándose en que si la 
ciudad.de Málaga ha sufrido una ú 
otra vez el contagio de la peste, ha si- 
do por la mala inteligencia del puerto 
en no hacec observar las rigorosas cua- 
rentenas. 

PADRE MAESTRO FRAY DON 
ANTONIO JOSEF RODRÍGUEZ, 
nació en Madrid de padres tan -pobres 
que no pudieron darle los primeros 
estudiosi. Desde muy ni&o dióá cono- 
cer los grandes talentos que tenia. A 
los tres afios enselvaba ya á leer á sus 
compañeros: á los siete pasóá estudiar 
la gramática , y antes de concluir los 
géuero9 y pretéritos, quedó sin maes- 
tro y como abandonado á sus propios 
esfuerzos* No obstante con una valen- 
tía inimitable se propuso continuar la 
carrera de las letras sin otros ausilios 
que su inclinación. A los once años ha- 
bía hecho grandes progresos en la poe* 
sía y en la pintura. A la edad de ca- 
torce años pasó al monasterio de nues- 
tra Señora de Beruela , en el cual fué 
admitido^ y profesó el hábito de mon« 
ge Cisterciense. 

<cNo ignora qsted^dice el mismo, no 
ignora el mundo ni ignoro yo las des- 
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igualdades de ios sugetos del campo y 
de la armas. Los SQgetos son el rereren- 
di'simo padre maestro Feíjoó de aoa 
parte y yo de la otra. Aquel sugeto cu- 
yos talentos, ÍDgeDÍo, critica y sabida* 
ría admira justamente el mundo. Des- 
de que pisaria los umbrales de la reli* 
gion benedictina, es verosímil que haya 
estado ejercitándose en las facultades 
mayores. Es cierto que ba obtenido 
cátedras y otros lucidísimos actos lite- 
rarios. EU maestro en todas las cien- 
cias , y principalisimamente eo la sa- 
grada. Pisó universidades , oyó maes- 
tros, escuchó sentencias. Maneja , co- 
mo se infiere de sus mismos escritos» 
una opulenta y eligidísima librería. 
Vive en una ciudad habitada de mu- 
chos sugetus patricios y aun tribunos 
de la república literaria. La jnstiBca- 
disima congregación benedictina de 
Elspafta le tiene honrado dignamente 
con repetidas prelacias y otros estraor- 
dinarios, aunque propisimos honores. 
Elsto y mas es el reverendísimo padre 
maestro Feijoó. T ¿quantus ergo sum 
ego , como decia Joo , ui respondeam 
ei, et loquar verbis meis cum eo? Na - 
die* Nadie , digo , porque nada haj 
qae convenga con alguna de aquellas 
cualidades. Ni oí maestros, ni aan pa* 
ra la gramática; ni vi univertidad, co* 
legio ni cátedras , hasta que el año de 
41 llegó el caso de graduarme. El re- 
tiro de esta sierra, que logra con la úl- 
tima propiedad el título de desierto 7 
aun de páramo, no permite el comer- 
cio con letrados ni eruditos. Con que 
desde edad de catorce años, en que me 
enclanstró mi fortuna entre estos mon- 
tes, apenas heoido personalmente que 
había en el mundo novedades. Ni la 
niña de Arellano, ni la del Santo Cris- 



to de Lugo f ni la de las flores de Sao 
Lnis del Monte, ni las del señor obis- 
po de Oviedo habia oído nadie por es* 
ta tierra, sin embargo de qne las seña* 
la su reverendísima como notorias j 
estendidas por toda España. A los po- 
quísimos libros que poseo, producto de 
una aGcion innata á ellos, les son acree- 
dores mi desconveniencia j aun mi 
ayuno; pues para comprarlos he pri- 
vado al gusto y aun á la necesidad de lo 
preciso, porque de otro modo no lenie 
con que hacerlo.» (Carta al doctor Don 
Benito Bozal , médico del mismo mo- 
nasterio, escrita por el autor, 1. 1.®) 

Eñ este retiro estudió la farmacia j 
botánica médicas , y sin haber cursa» 
do la medicina en las escuelas, ni oido 
• maestro alguno , y solo por su lec- 
tura en los principales autores estudió 
la medicina. (Doctor Bozal en el lagar 
citado). Su acierto en la práctica mé- 
dica fué tanto, que los mismos médi- 
cos le rogaban que les asistiese en sos 
enfermedades , como confiesa el mis- 
mo doctor Bozal, diciendo en nm de 
sus cartas que «habiendo sido atacado 
de una calentura maligna, y teniendo 
médicos de mucha inteligencia que le 
asistían, recurrió al autor , el cnal le 
curó con el ausilío del láudano opia- 
do, y algonos otros específicos diestra- 
mente manejados.» 

A la edad de treinta años empezó á 
escribir las obras siguientes. 

Palestra critico médica , en que se 
trata introducir laverdadera medicina^ 
y desalojar la tirana intrusa del reino 
de lanaturaleza.Médtid 1740, 176i, 
en 4.*» 

El mismo doctor Bozal le dirigió 
el siguiente. 



SONETO. 

Vive , divino ingenio , eternidadeSj 
Que la fama á tn mérito grangea; 
T en tu florida edad el mundo vea 
Sincopadas larguísimas edadts. 

El Pindó con sus célebits deidades. 
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Al ver ta docto libro se recrea. 

Cede Apolo, el laurel^ porque en tu idea 

Superiores venera magestades. 

Del arte medical los profesores 
Deberán á ta industria y tu doctrina 
Ser en mas breve tiempo mas doctores, 

Y por tu alta enseñanza peregrina 
Te aclamarán (si notan tus primores) 
Médico de la misma medicina. 



Esta obra está dividida eo seis to- 
mos. 

El tomo 1.^ comprende once dis- 
cursos. 

En el 1.^, con el título de exordio 
de la medicina, hahh de su origen. Al 
llegará su separación en tres ramos» 
la medicina, cirugía y farmacia, trata 
de probar que esta división fué injusta- 
y anti-cienti6ca« Véase acerca de este 
asunto alganos de sus pasages. 

((Trascendió esta |>este literaria tam* 
bien á la medicina ; pues luego que se 
dividieron los profesores , tomaod^o. 
particularmente i su cargo distintos' 
individuos, las partes del todo médico 
se han tenido como cierta culpable li- 
bertad, el que hajran puesto la dalla 
los de una parte, en la destinada mies 
para los otros; como si se- pudiese re* 
putar por mies distinta para una box 
ó precisas distintas hoces , para la que 
dentro de un campo diferencia solo 
el plácito de los hombres. Error cul- 
pable y dañoso por cierto; pues siem- 
pre tuve por seguro , que seria me- 
jor farmacéutico el que al mismo tiem* 
po fuera médico y cirujano; y estos 
dos mejores, si lograban las necesarias 
noticias de los tres. 

«Este servil trampantojo ha infesta- 
do de manera á los constitutivos del 
triumvirato médico , que los mas ha- 
ciendo estudio de su soñado adelanta- 
miento en el marchar sobre una parte 
sola, hayentam^uam ahangue de no- 
ticiarse de especies, que llaman pere<^ 
grinas; como si al entendimiento hu- 
mano, en quien están virtualmente 
conten¡4(tf todas las ciencias y todo lo 
escible, necesitando solo de llaves que 



esciten y abran aquellos registros , le 
fuera ninguna facultad forastera. Tan 
religiosamente observan algunos aque- 
lla restricción, que aun el maníGesto 
de su ignorancia en cualquiera conver* 
sacion, que no se contenga al límite de 
la parte que profesaron, deque son tes- 
tigos, ó la impropiedac) del estilo ó el 
absurdo, no son bastantes á reprender 
su descuido apetecido. Y lo bueno es, 
que no solamente suele quedar el ab- 
surdo en lo hablado , sino que suele 
trascender al ejercicio. 

((Los efijpcios, á quienes aun en las 
sombras de sus supersticiones no se les 
puede negar les fué adoptado el espi- 
rita de esplicar laa propiedades de las 
cosas por los símbolos de que se valían 
para su interpretación , pintaron á la 
medicina en una paloma con un ramo 
de olivo en el pico, sin duda señalando 
con esto, como quiere Pierio^ la paz y 
conexión de sus partes componentes. 
¡Rara poltronería la de sus profesores! 
que afectando la falta de tiempo para 
cuestionar tal vez lo inútil , dividen i 
pedazos una facultad que todo lo que 
tiene de hermosa y provechosa entera, 
tiene de horrible y perjudicial diseca- 
da ; y tal vez daria mas provecho la 
contemplación de su entereza en un 
año , que basta aplicación á una parte 
dÍ8fic;urada en mnchos siglos. 

a De modo que antes bien la división 
injusta de esta' facultad fué cometa 
formidable, que anunció ladecadencia 
del imperio médico.» 

Últimamente se esfuerza en probar, 
que el profesor debía reunir á un mis- 
mo tiempo la medicina, cirugía y far* 
macia. 
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En el discarso 2.^ recomienda la 
necesidad y ventajas de la medicina. 
Sienta el principio que en la vida hu- 
mana nada bay mas apreciabie que la 
salud *, de aquí deduce que la ciencia 
que tiene por objeto conservarla y res* 
tablecerla cuando se haya perdido ^ es 
la mas benéfíca y necesaria para el gé- 
nero humano. Este discurso es de los 
mas aprecíables que se han escrito á 
favor de la medicina. 

En el discurso 3.° trata de probar la 
impropiedad de la definición de la me- 
dicina. Opina que no es ciencia sino 
arte; pero que aun siendo asi no des- 
merece , porque ella es el agregado j 
consumada de todas (pág. 29). 

En el discurso 4.*^ trata de su divi- 
sión en diferentes ramos: no está con- 
forme con ella. 

En el discurso 6.^ trata de los ha-^ 
mores y de la sangría. Reprueba el 
abuso que de la sangría se hacia en su 
tiempo. 

«Reprehensible y perjudicial es, di* 
ce , la berodiana práctica seguida por 
muchos médicos, respecto á destruir el 
principal estípite de nuestra máquina,- 
y fomento necesario de la vida. T aun- 
que en nuestros dias logra la naturalesa 
algunas treguas en tan sangrienta 
guerra á instancia de mejores refltxio* 
nes, no obstante aun hay algnnss pro* 
▼incias rebeldes» que atestada la cabeza 
de sofignnas y de preocupación, ase- 
dian nuestra vida á 61o de lanceta, sin 
que les detenga siquiera la espresíon 
cadavérica con que se queja á la ejecu- 
ción de la sangría. 

aCuando reinaba en el mundo la 
verdadera medicina en Acron Agri- 
genlino y nuestro Hipócrates , es evi- 
dente, como se lee en el libro de Ve^ 
teri Medicina y en otros genuinos del 
sabio Coo , que la sangría lejos de ser 
ni pierna de la medicina , como quiso 
Galeno, ni dedo como la biso Llera de 
su mano médica , solo lograba la me- 
moria de los médicos para un atleta ó 
en una plétora exorbitante. Perdióse 
este reino á instancias de la vanidad y 



de la eabilacion; apartóse el estudio fiel 
aula de la naturaleza; cantáronla vic- 
toria sistemas concebidos en la oficina 
del entendimiento, de donde se ínna-> 
daron las escuelas de cuestiones , i fin 
de buscar con ergos, conveniencia en- 
tre esta pésima evacnacion y todas las 
enfermedades.» 

Prueba en este discurso que los iret 
vicios que se atribuían á la sangre , i 
saber en cantidad , cualidad y movi- 
miento, no son indicantes de las san- 
grías. (Interesantísimo). 

Últimamente acienle con el doctor 
Martin Martínez , que el aforismo de 
Galeno {Saluberrímum est in ómnibus 
fibribus non continuis modo , sed th 
ómnibus guas putrescens humor concú 
tai, sanguinem mí tere) leyatamanque 
quce Corpus nostrumregit natura exo» 
neratn , qum eo quod veUtt sareina 
prasmitur^ euU cegre, quodreliquivn est 
íñncetj , ha muerto mas gente qae la 
artillería (pág. 106). 

En el discurso 7.° trata de Iss ca- 
lenturas. Prueba que ni el ealor ni la 
fermentación son carácter eseocisles 
ni causa de ellas , según WiHíi* 

En el 8.° hablaba del jugo nerreo. 
Niega que este humor baje del cere- 
bro, y sea el escitante nniversal. 

En el 9.® trata de los esperimentos 
químicos. Reputa como ildsoria la efi* 
cacia del ácido y del álcali en la pro- 
ducción de las enfermedades. 

En el 10 de los esperimentos soató- 
micos y prácticos. Trata de probar 
que el conocer la anatomía no influye 
en nada para curar los enfermos. Uuo 
de los argumentos en qne se funda es 
el siguiente. 

«Por ninguna razón encuentro pre- 
cisión para este estudiof espondré mis 
razones. Conozco algunos y muy bue- 
nos, y tú, lector, conocerás otros tao- 
tos, que sin saber anatomía curan cor- 
rientemente las enfermedades, como 
las curan otros qne la saben: luego no 
es necesaria. Mas: justamente se pnede 
decir que Galeno , Valles , Mercado, 
Vega , Heredia , Brabo , Ekn-iques j 
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otros de esUestatart, no supieron ana* 
tomia; y esto no obstante, creo que no 
les dudará alguno la prerogativa de 
grandes médicos. Que no la supieron, 
cierto, porque la anatomía de hoy no 
es la de entonces: los usos principales 
de las partes son distintas : las mas lec- 
ciones y medios de ellas nuevamente 
adjudicados: conque, aunque demos 
que supieron la anatomía de sa tiem« 
po, es como si no la supiesen, porque 
suponiendo que la de hoy es la verda- 
dera, queda infructuosa la antigua. 
Antes bien diria yo, que si fuese ne- 
cesario el saber anatomía para curar, 
debiera haberles sido funestísimo el 
estudio de la anatomía á Tos antigu(M 
médicos. Cualquiera que atienda con 
r^exion, conocerá la tuerza que hace 
este argumento.» 

Consagra el 1 1 y ultimo discurso á 
la medicina estática. Rebate las opi- 
niones de los médicos mecánicos, di- 
ciendo. 

«Ca^ todos suponen espíritus ani- 
males; y cuan arduo sea de creer que 
baya este duende en la naturaleza, 
insinuaremos en discurso aparte , con 
el patrocinio de grandes \nedicos que 
no ignoran la estática j mecánica ni 
anatomía. Aun en las maromas que 
asignan en las fibru> disuenan, pues 
unos quieren í las carneas, y otros á 
Us membranosas. ¡Ahí que no es nada! 
El principio ó potencia, unos lo asig- 
nan en el corazón, otros en el cerebro, 
otros mixto el imperio. El modo, unos 
lo reducen áJa primer máquina, que 
es el vecte ó palanca ; y aun en esto, 
unos al primer género, en oue está el 
. fulcimento entre el peso y la poten- 
cia, y otros al segundo género , como 
Baglivio , en que está el peso entre la 
potencia y fulcimento: otros, el modo 
lo reducen al segundo maquinamento, 
que es el de Feritrochio : otros al ter- 
cero, que es el de Trocóla. ¡Pero qué 
mucho que haya esta inconstancia, no 



habiendo en la realidad tales maqui- 
na men tos!» 

Niega que el suco nérveo sea el con* 
ductor de la sensibilidad, y mucho me- 
nos que sea el agente motor de todos 
los órganos de nuestra máquina. 

Disertación médico • moral. Dieta de 
valetudinarios y dispensa de ayuno. 

Trata de probar que el precepto del 
ayuno es tan antiguo.como el primer 
hombre*.y como de )ure divino. 

En el tomo 2.° presenta doce dis- 
cursos. 

En el discurso 1.° prueba que es fal* 
sa la sentencia comunmente recibida, 
. que ubi desinit pfusicus ibi incipit me» 
dicjus : que muchas de las materias fi* 
losóBcas que se enseñan en las univer- 
sidades son inútiles para la medicina, 
y que los médicos cuando llegan á te- 
ner alguna práctica en la medicina, 
las tienen olvidadas como si jamás las 
hubiesen aprendida. ' 

En los 2.^ y 3.^ se propone demos- 
trar la falsedad del sistema del cua- 
ternion de Galeno. 

En eH.® se esfuerza en probar que 
nos son desconocidas las propiedades 
de los medicamentos purgantes y su 
modo de obrar. 

En el 5.® asienta lo mismo respecto 
de eméticos. 

En el 6.^ de los narcóticos. 

En el 7.^ trata de demostrar qu^ es 
vano el sistema de los espíritus anima- 
les. S<^ inclina á la no existencia. 

En el 8.^ trata estensamente de la 
curación de las intermitentes; aconse- 
ja al médico que sea muy cauto en la 
administración de los remedios, que 
no se precipite para prescribir los mas 
enérgicos, y que vale mas que proce- 
da con espera que con liffereaa. 

Insiste en qqe jamás debe abando- 
narse al enfermo, mientras tenga el ai- 
ro^ en el cuerpo, por mas que parezca 
imposible su curación. En prueba re- 
fiere el siguiente caso. 

«No dejan las observaciones de moa* 
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trar casos eo qae st mejoraron enfer- 
mos en esta situación por ausilio de la 
medicina : véanse las centarias, y se 
encontraran muchas; y jo puedo ha- 
cer fé, y todos los de este monasterio, 
de muchas en un«. Hará como cuatro 
'años^ que al padre D. Juan Lanza, 
monge de cerca de ochenta bQos de 
edad, le acometió un insulto apoplé- 
tico» quedando sin sentido ni movi- 
miento, que no cedia ni i los espiri- 
tuoso^ ni cordiales; de modo que lle- 
^anfos á desconGar de su recobro. 
Quiso Dios que me ocurriese un me- 
dicamento j pareciéndome de! caso; 
pero era impracticable el administrar- • 
lo, porque tenia fortísima mente apre- 
tados los dientes, sin haber fuerza 
para abrirle la boca : rompiósele un 
diente para introducirle ef remedio. 
¡Cosa portentosa! No bien hubo ba- 
ñado la boca, cuando volvió de su ac- 
cidente, quedando i poco rato como 
si no hubiera tenido tal insulto. Hasta 
hoy que vive le habrá acometido el 
mismo mas de veinte veces, y sienlpre 
se lia repetido el ncismo favorable su- 
ceso. Digo este paH que nunca se aban* 
done, sino que siempre se pruebe.» 

En el discurso 9.* continua el mis- 
mo asunto. 

Estos dos discursos son los mas pre- 
ciosos que yo he leído y consultado so- 
bre la curación de las intermitentes. 
Aconsejo a todo el que haya de escri- 
bir sobre ellas, que lea antes estos dos 
discnrsos. 

Efi el discurso 11, bajo el titulo de 
paradoja , intenta probar por razón, 
por autoridad y por'esperiencia , que 
esmasprobableque los medicamentos 
se administren al tiempo del paroxis- 
mo. (Interesimte). 

En el 12 trata del uso de la quina. 
Llama á 4a quina «verdadera panacea, 
antidoto eficacísimo de las fiebres, cu- 
chillo alejandren que sabe cortar ladu* 
da del vencimiento á favor de la natu- 
raleza^ árbol que no solo no estar guar- 
dado por algún querubin , le roba la 
identidad de la vida» (pág. 306). Quie» 



re probar que las invectivas ¡que se leen 
en algunos autores contra la quina, sod 
ó por no ser buena, por mal adminis- 
trada ó por malicia. Este discurso es 
interesa niisimo, porque reúne todo lo 
mejor que se ha escrito sobre el uso de 
la quina, tiempo y formas de adminis* 
trarla. 

El tomo 3.° está dividido en doce 
discursos. 

Consagra el l.o á tratar de la gene- 
ración. ^ 

El 2.^ á la astrolo-iatria ó medicina 
astrológica. Pr Deba la falsedad déla 
astrología. * 

f(La voz de Dios, repetidamente ar- 
ticulada por la lengua de sus profetas; 
la potestad de la iglesia fulminando 
censuras por bulas y concilios; las pia- 
dosas y venerables amonestaciones de 
los santos padres; el rigor de las leyes; 
el juicio de los discretos; el decisivo 
argumento de la esperienqia, y la au* 
toridad de los mas insignes matemá- 
ticos, están manifestando lo irreligio- 
so, errado^ inútil^ pernicioso,, fabo y 
engañoso de la astrología ; y es irre- 
flexión muy alta de punto, el que 
haya de tener mas fuerza la propaga- 
ción caldaica, gentílica, mahometana^ 
la engaAosa persuasiva de la preocu- 
pación , de la ignorancia , de la indi- 
gencia, qne (as amenazas é insinuacio- 
nes verídicas de Dios, de la iglesia, de 
los padres, leyes, discretos, esperien- 
cia , y de los mismos desapasionados 
matemáticos. 

«Ni se me escude nadie con la -per- 
misión y existencia de cátedras en que 
se enseña. Yo no sé ei día de boy cómo 
se pralea esa permisiva, y si acaso será 
por respeto á la especiosa ^ útil y de- 
mostrable astronomía ; pero es certí- 
simo, que si la cátela existe para ins- 
truir en los delirios de la judiciaria^ 
es aborrecible y malísimamente per- 
mitida ; por lo cual creo que no hay 
tal permisión, ni nadie debe creerlo.» 

En el discurso 3.^ empieza á tratar 
de las calenturas continuas. Antes de 
pasará su esposicion, dice; 
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«Eit los tres tomos y en los demás 
que se sigao, me notarás partidario, ó 
como que me inclino a que toila fiebre 
es señal ó síntoma de otro afecto inte- 
rior primario que ignoramos: esto é$, 
que nunca es la fiebre enfermedad so« 
litaría prioio-absoluta. Es cierto que 
me inclino i esta hipótesi , sobre los 
fundamentos que y» verás en los mis- 
mos libros; pero protesto desde luego, 
que no lo propongo como dogma , sino 
como runndjo; no aseguro que lo sea, 
sino que insinúo que quizás podrá ser- 
lo; para que por ello, desGlándose al» 
gunos buen^ escudriñadores por' esta 
senda, quizás > se llegue al verdadero 
norte : que mas fácilmente se hallará 
la puerta de una cuadra oscura , divi- 
diéndose por muchos par ages los que 
busquen la salida, que siguiéndose te- 
dos hacia una sola parte, n 
' En seguida trata de sus causas , se- 
ñales, diagnóstico , pronóstico y cura- 
ción. Son muy interesantes los discur- 
sos que á su esposicion dedica» 

Divide el 4.^ tomo en doce discur- 



sos. 



. / 



En el discurso 1 .^ trata de la causa 
inmediata de las enfermedades. Trata 
de probar que se ignora la causa inme- 
diata de ellas. 

«Es, pues, mas conforme, y este es 
mi dictamen, valga lo que pueda, que 
en las mas enfermedades es cierta que 
padecen las partes sólidas; pero escep- 
( nadas algunas quirúrgicas al princi- 
pio , todas padecen por el vicio de los 
líquidos, en donde efectivamente está 
la causa de la enfermedad. Debe, 
pues, el médico que quiera ser menos 
fatal , no adherirse á sistema alguno 
solitario : ha de dirigir su cuidado á los 
humores , y en estos á sus cualidades 
primeras y á las químicas, sales, agrios, 
agudos, etc., á los vicios presentes de 
las partes sólidas, á los pasados, y te- 
mer y precaver los futuros: en una 
palabra , ser galénico, químico , me- 
canista y solidista, pero prefiriendo en 
la práctica las observaciones y fieles 
esperiencias.» 



En el discurso 2.^ trata de las' indi- 
caciones curativas. 

((Si alguna cosa hay en la práctica 
médica que necesite de mayor correc- 
ción , son las índicacioneSy. dice Jorge 
Baglivo; porque fundadas en hipótesis 
falsas, nádanos presentaa sino unos 
vanísimos argumentos: S¿ quid mujori 
corree tione indiget in praxi Memca, 
juremeríto sunt indicationes , quasfed- 
sis hodie hipothesibus innixas , nihil 
alíud nobis exhibent, quam inania spe- 
culationum ai*gumenta. (Prax* Med«, 
lib. S."", cap. 10). Esto dice de la^ in- 
dicaciones curativas hasta el tiempo 
en que escribia Baglivo, y esto digo 
yo hoy también de todas Jas que nos 
presentan los libros después de Bagli- 
vio; porque tanta es la variedad de in- 
dicaciones, como ^s la variedad; de 
causas morbíficas que se señalan; y tan 
derechas y seguras, como son hipoté- 
ticas, falsas ó absurdas aquellas dichas 
causas. 

ftO)mo quiera que sea , lo. cierto es 
que cada sistema médico señala las 
indicaciones según la idea que ha es- 
ta blecidp de la causa. Todas estas cau- 
sas son hasta aqui solamente idea; con- 
que todas las indicaciones deberán ser 
otro tanto. ¡Qué cosa mas insulsa, que 
oir á UQ sistemático sobre un dolor de 
costado! V. gr., determinar que aque- 
lla curación está sostenida en tr^s in- 
dicaciones: la primera , en dulcificar 
el ácido coagulante : la segunda , en 
impedirla desenfrenada fermentación 
de la sangre: la tercera, en aflojar los 
vasos con sangría ; teniendo como te- 
nemos una palpable demostración, de 
que es sumamente dudoso que haya 
tal ácido, que haya tal fermentaciob, 
y de que subsista la oecesidad de aqne^ 
lU aflojadura de los vasos. 

«Toma un quimico la mano en el 
mismo caso , y sin pensar nada en las 
indicaciones que dirigieron al galé- 
nico. Señala por causa tartareidades 
de la sangre, acideces del jugo nérveo, 
ofuscaciones de los espíritus. Consi- 
guientemente asegura, que está indi- 
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cada la evacaacioo de sangre tigoien- 
do i Wilis, qae dice que se minora 
por esta via la parte mas terrea j tar- 
tárea ; qoe se debe da|ci6car j corre- 
gir la acides del néwreo, diluir la tar- 
tareidady y dilucidar i los espíritus. 
Vé aaui las indicaciooes que le ense- 
ftan al quimico; pero ¿y cuáles son los 
ausiKos indicados? Los mismos en sus- 
tancia que los del galénico y que los 
demás, porque á los ausilios los señtló 
la esperieocia, y las indicaciones se las 
compone el sistemático. La evacua- 
ción moderada de vientre, los aperien- 
tes, el suero con epítimo, los marciales 
y volátiles, son los qae recetan , y si 
esto no basta, las aguas termales; pero 
con la pacta de acomodar con nuevos 
nombres el efecto de estos medica- 
mentos indicados/con las indicaciones 
que produjo la causa establecida; y asi 
lo que el galénico llama atemperar el 
higado, que está cálido, incidir y ate- 
nuar la pituita crasa y melancolía es- 
plenítica , con húmedos , incidentes 
atenuantes y aperientes y se muda en 
dulcificantes, ailuentes, deobstructi- 
vos. Elsto mismo sucede con todos; y 
todos en la realidad, aunque digan que 
la indicación es esta y la otra, acome- 
ten á la euraciod con los medicamen- 
tos que la práctica ha enseñado en ca- 
sos semejantes al que se le propone. i» 
Eo el discurso 3.® trata de las fie- 
bres en común. Asegura que el nom- 
bre de calentura maligna fué un des- 
ahogo de los médicos del justo senti- 
miento de la burla por no saber ó no 
poder curarlas. Ennumera los sistemas 
que se han inventado para esplicar la 
malignidad. Critica á los médicos que 
al instante caracterizad una calentura 
de maligna. Ridiculiza la opinión de 
aquellos médicos que decían que las 
petequias ó manchas cutáneas que se 
notaban en los cadáveres eran porcio- 
nes de sangre envenenada ó requema- 
da. En varias partes de este discurso 
emite la opinión que las calenturas ma- 
lignas consistían en alguna inflamación 
de las visceras. 



«Yo estoy bastante persuadido i qae 
an gran trozo de malignas, ion fiebres 
producidas por alguna solemne infla* 
macion visceral, en las cuales ya se vé, 
que si esta restagnacion es por la san- 
gre y aun por la linfa en ciertos casos, 
en sugeto de alguna llenurSi es indis- 
pensable la sangría. 

«Infiérese de todo con bastante ve- 
rosimilitud^ que las fiebres que llaman 
malignas, son en su razón cansal muy 
diversas entre si. Que creo que habrá 
alguna clase que deba sn origen i nn 
cierto género de veneno, ó introdoci- 
do por el ambiente, ó engendrado por 
alguna formidable podredumbre de 
jugos determinados y detenidos en al- 
guna entraña^ que estas son las menos^ 
pero que en todas las mas que^ pre- 
sentan, sucede lo que ya insinué én las 
demás fiebres del segundo y tercer 
tomo. Esto es haber una enfermedad 
altamente radicada en alguna de las 
principales oficinas ; esto es inflama- 
ción , detención de jugos, esfaoelos ñ 
otro vicio disforme en la cabeza^ toráz 
y vientre inferior , aunque mas fre- 
cuentemente en las partes de este úl- 
timo, como son estómago é intestinos, 
y cuya mala disposición fomenta y se 
insinúa con la fiebre y demás síntomas 
terríficos que la acompañan. 

ftEUto deberá suceder en las fiebres 
vulgarmente malignas, que se curan 
con felicidad; siendo sumamente vero- 
símil , que aquellas que desde luego 
muestran en el desasosiego del enfer- 
mo, turbación, frialdad y apocacion 
de fuerzas, un corage irresistible, serán 
constituidas por antraces ó carbuncos, 
erisipelas, cáncer, esfacelos y otros pé- 
simos afectos, de este modo en el estó- 
mago, intestinos , mesen tério y demás 
partes de alguna de las tres cavidades. 
A esta acertada conjetura es reducible 
la mas ó menos malignidad, según que 
el asceso es de peor o menos mala ín- 
dole, y según la masó menos nobleza 
de la parte en que se sujete* Se esplica . 
cómo puede en una fiebre sumamente 
mala, estar la orina sin alteración al- 
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gana; porque paede ei.tsceso ó infla- 
mación sujetarse en parenqnima ó par- 
tes de poca comanicacion con vasos 
sanguinos, por lo cual nada de vicio 
comercie con la sangre. Se esplica, 

fkorqae en otras aparece la orina coa 
os respectivos vicios de las demás fie- 
bres 9 porque estando el vicio radical 
en donde se ingieran vasos sanguinos, 
entonces aquellos jugos depravados, 
introduciéndose en la sangre, la dañan 
jr vician su suero , haciendo también 
que se cua|e ó se liquide, según la ac* 
tividad de los faumores viciados que se 
le mezclan. 

«Se esplica aquella frialdad de es- 
treñios 7 parvedad de pulsos , que 
ocurre por lo común en las malignaa, 
que tienen funesto termino ; j es que 
eo estas aera quizás la enfermedad al- 
gún esfacelo ó antraz esquisito, los que 
cofnnnmente traen consigo estas ru- 
nestas seftales, como se vé cuando dan 
en partes esteriores. Se esplica el he- 
dor , que suele percibirse en muchas 
de estas fiebres poco antes de morir el 
doliente ; y será porque entonces ha- 
brá miembro esfacelado , á lo cual es 
consiguiente el hedor cadavérico , es- 
peciaTmento si es parte en dpnde con- 
curran muchos jugos, los cuales luego 
se corrompen. 

«Y en fin , la fuerza de esta razón, 
y la insuperable que presenta la disec- 
ción cadavérica , ha hecho partidarios 
irremediablemente á mucbisimos de 
los que llevan la común opinión de la 
medicina. Ellos cuando hablan siste- 
máticamente , defienden ó la liquida- 
ción ó la coagulación de la sangre, ó la 
mas fermentación ó la putrefacción, ú 
otros vicios á este modo; pero cuando 
hablan en fuerza de lo que la misma 
naturaleza presenta entre los despo|Os 
de la batalla febril , entonces , pues, 
asienten, sin remediarlo, al sistema 
que propongo.» 

En seguida se hace cargo del siste- 
ma de Sidenam , que decia ser la ca- 
lentura una reacción de la naturaleza 
para esterminar la causa de las enfer- 



medades. La combate victoriosamen- 
te. Se vale de la máquina de un relox 
para esplicar, la fuerza de la natura- 
leza. 

«Me esplicaré eon toda claridad y 
similitud con un ejemplo. Un relox 
hidráulico de los que se ven con fre- 
cuencia, está bien ordenado, de modo 
que su regulado movimiento sefiala 
bien las horas, dispierta, etc. Vé aqni 
la naturaleza de este relox, porque en 
esta-ordenacion consiste su naturaleza. 
Minórase algo la cantidad de su agua^ 
ó si en esta se contenian algunas ma- 
terias etereogéneas , se coagula , de 
modo que no pueda colarse por Idl pe- 
queños poros de los septos de la rueda, 
oque algunas arenas cierren los poros, 
ó que alguna porción de orina inhabi- 
lite los yerros para moverse; entonces 
ó tarda sus movimientos y deja de se- 
ñalar i su tiempo las horas , ó tiene 
intercadencias, ó casi se para. A esta 
enfermedad llaman los mofléanos me- 
cánicos éxtasis, y estupor en el animal. 

«Puede suceder, y de hecho sucede 
por otras causas, como son haber algo 
mas de agua, hacerse mayores los po- 
ros para su tránsito, desoldarse alguno 
de los septos, cargarse algo de mas. 
peso, delgazarse mas de lo preciso los 
ejes y cuerdas , ¿ otros motivos á este 
modo, el apriurse el movimiento, des- 
concertarse j no señalar á propósito. 
Elsta es , v. gr., la fiebre; y en estos 
dos ejemplares tenemos el mas pun- 
tual para nuestro asunto. En uno y 
otro es evidente que faJta la naturaleza 
de relox, porque en uno y otro le falta 
su esencial constitutivo: luego lo mis- 
mo debe suceder en el animal enfer- 
mo. Claro es que aqui quedan todavía 
los movimientos; pero ¿qué importa, 
si no quedan ordenados, en que con- 
siste la naturaleza? También en el re- 
lox queda movimiento ; pero como la 
roas quietud ó mas movimiento le es- 
traen de la razón de relox, pues la na- 
turaleza de tal consiste en el punUial 
movimiento, lo mismo es turbarsé'^u 
ordenado movimiento, que faltarle su 
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oataraieza. Lo mismo pontaalmente 
sucede ea nuestro caso. 

'«Mas: aquel desórtíen de mas ó 
menos movimiento por aquel vicio en 
el reloXy ¿qué racíoDal dirá que es in- 
tentado por It naturaleza del reloi^, 
esto t$, por el conjunto de su organi- 
zación , ¿ fin de que con el se cegnlen 
sus acciones y le restituyan al ser de 
relox ordenado? N¡ngu4K>; porque sin 
recurrir á «ta idea mal fundada , se 
vé con toda elaridad , que son vicios 
necesarios que se siguen al vicio ó des- 
proporción de sus piezas; y que , lejos 
de que por este enfermo movimiento 
se pueda restituir i su orden , acabará 
antes con la vida relojal, que sea el vi- 
cio por lo primero , que sea por lo se- 
gundo: por aquel 9 pues, comenzando 
á engrosarse la agua ó á cerrar algún 
conducto las arenas, por lo cual se 
-mueve mfs pausado, esta misma pausa 
bará que se engruese uias la agua-, y 
qoe faltando corriente , se aglomeren 
mas las arenas, con lo cual cesará todo 
el movimiento: por este, pues sett que 
se delgazan los ejes ó hilos ^ que sea 
porque se desoldó algún poco el septo, 
por lo cual camina la agua mas aprisa, 
se sigoe que este mismo torrente gaste 
masaprÍM los primeros y baga ma- 
yores los segundos, hasta que despro- 
porcionado en todo y cese totalmente 
la vida del relox* 

«De esta clarísima y esperimental 
idea resulta , que no proceden , á mi 
parecer , acertadamente los esta líanos 
cuando dicen que la fiebre es un cona- 
to saludable de la naturaleza., con el 
cual , por sus movimientos secretorios 
y escretorios proporcionados d la cua- 
lidad j- cantidad de la causa , procura 
espeler del cuerpo la materia que la 
ofende. (Orent. Ub. 128, pág. 299). 
Y lo mismo todos aquellos que espli- 
quen la idea febril con el concepto de 
nkáquína de la naturaleza, ni conato 
suyo, ni presidio , por el cual , como 
de intento acometa contra la causa 
Ulbrbosa, pues contra todos militan 
poderosamente mis argun»entos.» 



1^ 

Trata de las enfermedades simpá- 
ticas. 

«La misma conexión y el mismo 
consentimiento común que tienen en- 
tre si las partes sólidas , deberá en las 
mas ocasiones ser motivo de formida- 
ble engaño. Es notorio entre los que 
han saludado la estática y mecánica^ 
el que puede la potencia motiva obrar 
con poca fuerza ó impniso contra el 
moble, pero que este mismo oorto im- 
pulso, si se propaga por otros mobles, 
según que estén dispuestos , hará que 
•se aumente aquel movimiento ó fuer- 
za á un grado disforme. No por otra 
razón es cierto , que puede un niño, 
aplicando su casi .insensible impalao^ 
mover un grande peso; y no por otra 
razón asintieron Arquimedet, Merseiio 
y Kircherio, á que un hombre puede 
mover todo el orbe terráqueo^ si tieoe 
punto fijo fuera de su esfera. 

«Pues vé aqui, que por esta mitaia 
razón puede estar la causa raorbi6oa 
situada en una parte, que qaizás iu 
poco sentido ó la debilidad de tos fi- 
bras , bagan poco ó nada sensible sa 
presencia ; pero estas mismas fibras 
.que están continuas y contiguas coa 
otras partes sólidas , pueden propagar 
aquel pequeño impniso que reciben y 
hacen que en alguna distancia apar^ea- 
ca con tanto impulso y consensacion 
tan viva, que precise á creer que está 
allí el daño, no obstante que real- 
mente no estará en ellas la causa. Cual* 
quiera máquina artificial nos muestra 
ejemplo. El peso ó muelle es un mo^i- 
raíento tan simple, que apenas indica 
el poder ser causa de algún artificio; 
pero la propagación de su mismo im- 
pulso por otras piezas sólidas artificio- 
sas y de diversas consistencias, hace 
aparecer en la muestra, en el disper- 
tador ó en el juego de campana , ün 
movimiento tan artificioso y distinto 
de su principio, que solo el saber con 
evidencia que no es aquel el primer 
movenle ó movido , puede quitar el 
aue todos juzguen que estos no son los 
únicos primeros movimientos. 
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«Pero dentro de la milma econoraia 
animal tenemos la esperiencia. Las 
heridad del diafragma» del estómago^ 
de la vejiga 9 y algunas contusiones ea 
junturas , producen convulsiones, de- 
lirios y otros movimientos inordeoa- 
dos, asi de la fantasía, como en el orí* 
gen de los nervios. Vé aqui que sabe- 
mos 6jamente que el daño, el vicio, 
la causa morbífica está muy lejoá de 
donde se manifiesta.. Ella se hace sen- 
tir en ei cerebro, y su situación es en U 
cintura* Aqui es nada ó cerca de nada, 
y allá en donde no está e& terrible y 
aun mortal. Con que si ^sucede, qu« 
puede, el quécn alguna de aquellae 
partes internas ú otras muchas maa 
como ellas, baya un vició bastante pa^ 
ra la propagación y corto, para el sen* 
tido , debiendo entonces de señalarse 
las convulsiones y delirios , es claro 

3ue no puede saber el médico por mas 
octoque sea^ en dónde está la causii 
de loa delirios y convulsiones. Le pa* 
recerá, y no mal , que está en U cabe- 
za, pero si acaso desconfia ^de esto, y 
te sale de esta cabídad á sospecharla 
en otra parte, es claro que solamente 
podrá echarse á adivinar , [>ero nunca 
podrá asegurarla con mucha verosiroí* 
litud. . . : 

«Yo tengo- observación de afeoto 
qne se dejaba ver con el carácter de 
erisipela en un hombro; muriáel en- 
fermo: y siendo personage que por sa 
carácter debia embalsamarse, se halló 
en su disección para ello^ que tenia 
podrido todo el hígado.» 

Estableee por prece|>to médico qne 
la .sólida doctrina del verdadero mé« 
dico,debe fundarse en la observación^ 
en la analogía y en la historia ; de lo 
contrario seria un médico falsario é 
indigno del honroso nombre de médi* 
co (pág. 95). 

En el discurso 4.? trata de las ca- 
lenturas malignas inflamatorias. Dis- 
tingue dos causas.de inflamaoion: 1.^ 
de la sangre: 2.* la detención de algu- 
nos líquidos en una parte, ya por causa 
esterna ó interna , que les impide se- 



guir su círculo» Tomada la inflama- 
ción en este sentido, dice, estoy en la 
inteligencia que ella es la causa de to- 
das las fiebres malignas (páginas 104 y 
10.5). 

Cree que los humores bilioso, pan* 
creático , salival y linfático , puedea 
producir la calentura .maligna; y con* 
secuente á esta opinión admite calen- 
turas biliosas, pancreáticas, etc., y se- 
ga n esta variedad asi es su termina- 
ción por sudor • por depósito bilioso^ 
parótidas salivales, bubones-Tambien 
divide las calenturas en estomáquica^ 
hepática, mesentérica, intestinal y to- 
rácica. De todas ellas presenta sa sin- 
tomatologia,su fMTonóstico y curación. 
(In^ereíantíiimo). 

En el discurso 5.** trata de las calen* 
turas malignas' ardientes. Después de 
ennumerar los médicos que creian ser 
el encéfalo , la inflamación y demás 
afectos malignos que se observan en 
los cadáveres , efectos de la maligni- 
dad de los dichos, añade. 

ce Yo lo entiendo al revés,, La malig- 
nidad qnte aparece y la fiebre que se 
señala, no es otra cosa que indicarnos 
que hay esfacelo, antraz, erisipela, 
bubón maligno, etc., dentro de la eco- 
nooiiá animal*, y á mi parecer sin da- 
da alguna. Las mismas señales , los 
mismos síntomas , la misma curación 
que nos descubren en los bubones ma- 
lignos estemos, en los carbúnculos, en 
los 'furúnculos malignos, nos demues- 
tran para determinadas calenturas ma- 
lignas desde su principio. Después de 
muerto se halla el carbúnculo, el esfa- 
celo , la erisipela : luego es evidente 
que desde el principio hubo estos 
afectos, si no es qne con fribolos efu- 
gios se quiera apagar esta luz tan 
clara. 

«La putrefacción introduce en la 
masa de la sangre es pura y mal dis- 
puesta hipótesi j y cnanto mas alta la 
pinten para hacer fiebres malignas, 
mas error descubre y falta de reflexión 
en la materia. §t 

«Ni en la naturaleza ni en el arte bay 
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faenas para restitair al estailo impa- 
tre» io qoe ja estuvo podrido, qoe^sea 
carne^ que sea licor etereogéneo; pero 
con esta diferencia notable entre lo só- 
lido y lo fluido , que en lis materias 
sólidas puede siquiera apartarse lo ja 
podrido de la parte sana, para que no 
cooda ia podredumbre*, pero en fas ma* 
lerias fluidas con movimiento, no ha j 
este arbitrio, y solóse encuentra el fa- 
tal de intimaras y confundirse todo el 
flordo, pudriéndose toda la materia. 

a Si esto asi fuese , no se curaría 
ningún enfermo de fiebre maligna; y 
eada dia se ven librarse de malignas á 
muchos enfermos. Es propisima meóte 
muerte de la parte, sea sólida, sea lí- 
quida la putrefacción, y lo mismo es 
podrirse, que ja haber muerto. ¿Qué 
medicina, pues, se señalará en la natu- 
ralesa , que reatitu ja i sanidad una 
cosa muerta ? Asi están loa humo* 
res, está la sangre que nos pintan po- 
drida en las fiebres malignas , véase si 
habrá fiebre maligna en que desde 
su principio no tenga ja el enfermo 
vivos caracteres de su muerte, y que 
esta no deje de introducirse muj al 
principio.» 

En el discurso 6.° trata de las fie- 
bres malignas petequiales esquisilas. 
Prueba que no fué conocida de Hipó« 
crates : en seguida espone sos causu^ 
síntomas , diagnóstico , pronóstico y 
curación de ellas. 

Dedica los discursos 7."" , 8.^, 9.^ 
10 j 1 1 á tratar respectivamente de 
las calenturas malignas petequiales es- 
purias , morbilosas, variolosas y cas- 
trense. (Interesantísimos). 

El tomo 5.^ está dividido en nueve 
discursos* 

En el discurso 1.* trata de la gran« 
de influencia de la música en la cura* 
cion de las enfermedades *, habla del 
tarantulismo , J cree aue la música 
apropiada es el único o al menos el 

3iedio mas escelente. Opina porque 
brmase una medicina música, apli'»» 
cable aun en los casos de agonía. 



«Acaso sucederá que algún genio 
espantadizo ó nimiamente oeloso, re- 
parase eo introducir música en el cuar- 
to de un enfermo, mucho menos si es- 
tá en estado grave. To no sé si habrá 
quien escrupoljaase esto ; pero solo ae 
que seria escrúpulo j reparo aurna- 
mente apartado de lo raionable.En la 
iglesia portátil del pueblo de Dioa^ en 
el templo ja firme en Jemsalen , ▼ 
después acá en la iglesia universal^ 
tuvo j ttehe la música en lugar mas 
distinguido para el culto de Dios. ¿Qué 
disonancia puede haber para <pie se 
oiga en^ el cuarto de an entermo aan* 
que esté moribundo? ¿Cómo podrá ser 
perjudicial á un enfermo que camina 
á la eternidad , aquello que ea últi 
disponente para que sobrevenga el 
piritn de Dios? l!¿to es la música. Lo 
mismo fué acabar de cantar el múaico 
delante de Eliséo, que llenarse el pro- 
feta del Elspíritu Santo. Sonó la mú- 
sica , j al instante : Facta est smptr 
eum manas Lhmini. De repente se in- 
flamó del espíritu profetice , como de* 
duce nuestro Galmet de lo literal del 
texto* 

«A mas que el enfermo tiene dere-o 
cho á que se le apliquen todos loa me* 
dios conducentes á su salud , con Ul 
que no sean pecaminosos, porque en- 
tonces debería abandonar su vida. Pa- 
ro como la músioa , sin vicio bastardo 
que la bestialice, está tan apartada de 
ser pecaminosa , tiene derecho todo 
enfermo á que se le aplique este me- 
dicamento, como á que se le recete la 
quina j un cordial en sus respectivos 
casos. No digo jo que estando ja el 
enfermo cercano á la muerte, majror- 
mente habiendo ja antes probado con 
la música, se le acometa con ella; por- 
que á mas de que entonces seria im- 
portuna, pudiera distraerle á cosas del 
mundo. En todas las eoMs ha de diri- 

5 ir la rectitud del bien obrar la vara 
e la prudencia. Pero aseguro que 
fuera de este caso , aun sin la eficacia 
de medicamento, le servirá de gusto* 
aisimo recreo contra las irrupciones de 



MEDICINA ESPAÑOLA, 



201 



la enfermediHl, on agradable cooceota 
al gusto del doliente. 

Dios no manda que á nadie se aban- 
done j ni que a nadie se Te acelere la 
miíerte, a título de celo indiscreto. ¿T 
no será temeridad creer qUe á miichoa 
les llegó la muerte, y á millares se lea 
aceleró su vida ^ aterrados de los tris- 
tes suspiros de los asistentes^ despavo- 
ridos con la macilaotée de sus 'sem- 
blantes , congojados con los gritos y 
ahulJidos de algunos indiscretos sacer- 
dotes, y sofocados de la profunda tris- 
tesa que engendran tan lúgubres es- 
pectáculos? Sí á muchos de estos tris- 
tejB enfermos» queaolo se mueren por* 
que los ayudan á morir^ en vez de es« 
tos importunos ademanes se les ¡otro- 
du)ese en la cuadra una dulce y alegre 
música y es mas verosímil que dejasen 
el morirse para otra vez» en que los 
matase una causa poderosa » y no una 
voluntaria mal introducida tristeza. 

a Tenso noticia cierta de haber su^ 
cedido el siguiente caso en una ciudad 
de las grandes de nuestra España, 
Adoleció unanoble señora, jra por na* 
turaleza algo melancólica^ de un afee* 
to de aquellos raros » pero no de cug-' 
dadoy que suelen acometer a las seño* 
ras. Su melancoliai la delicadeza jr el 
afecto, aunque no grande ,forniaban 
un bulto bastante crecido para la 
aprensión de nuestra enferma, Pero 
le crecieron d mucho mas el cuidado 
de ¡as asistentes jr de sus piadosos co/i- 
f esores. El médico cmviescendia aún 
todos. Los eclesiásticos la proporiian 
que podía morirse. Ella daba por cosa 
de hecho la prmuesta. Asentian unos, 
creían otros, rinalmente , la hicieron 
creer, ^yapaso ella necesitariade pocoy 
que se moría. Ventanas cerradas , luz 
artificial, agua bendka , Santos Crís'» 
tos , y palabras exhortatorias que des* 
pejan el camino recto de la otraidda. 
La buena señora se iba muriendo, pe^ 
ro sin duda alguna, no en fuerza de la 
enfermedad sino de su aprensión. Por- 



que haciendo algunos domésticos venir 
d este tiempo un médico de fama ^ y de 
aquellos que no se atragantan de apa- 
riencias, este llegó d la cama, miró el 
semblante, tomó el pulso , informóse 
de lo que necesitaba para Jormar su 
juicio, ¿Jícudlfué este? Enviar deide 
luego ,yno con buen aire , d los ecle^ 
siásticos Á sus casas : hacer quitar las 
luces , y abrir todas ¿as puertas y 
ventanas : mandar que entrasen una 
buena música de violines y otros inS" 
trunientos. Hizosetodo: alegróse la 
enferma ; mejoróse desde luego , y d 
vitíiy pocos dias .se levantó perfecta'^ 
mente buena , con el uso de algunos 
pocos y blandos medicamentos apro - 
piados d sus accidentes. Hoy vive y 
esta sana, la que muy probablemen* 
te ha ocho ó diez años que estaría en 
la otra vida. Y debe creerse que no 
seria desagradable d Dios el apw'tar 
entonces aquellos espantos, é introdu- 
cir el concierto músigo ; porque no es 
deservicio suyo el curar y sanar d 
los enfermos por remedios naturales \ 
y le es muy desagradable que se les 
quite la vida por irreflexiones y celos 
indiscretos, » > 

En el discurso %^ trata de la apo- 
plegia y de sus complicaciones. (Inte- 
resantísimo). 

Eq el 3.® de la perlesía , paraplegia 
y hemplegia. 

En el 4.° de la alferecía. 
. En el 5.^ de las convulsiones. 

En el 6.^ de la icatale{)sisy ecitaxis. 

En el 7.^ de la jaqueca. 

En el 8.® de los vahídos. 

Eo el 9.^ de los vapores. 

Disertación apologética sobre la 
menos utilidad y mas estravagancia 
del sistema mecánico en la medicina. 

El autor escribió esta disertación 
contra la medicina palpable del doc- 
tor Rodríguez. 

La divide en cuatro proposiciones. 

1.* El sistema mecánico-mécUco 
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no tiene príneipios ciertos j adqaiti* 
bles. 

2.* El qoe solamente se c¡B« »1 
sistema mecánico para corar, erriírá co* 
moel que higa lo mismo con los de* 
mas sistemas» y aon mas. 

3.* Los mecánicos osan délos mis- 
mos ansilios , j caran las enfermedi* 
des como los demás sistemáücoa , sin 
respecto al mecanismo. 

4.* Si el mecanismo matemático 
foera necesario para sanar » todas las 
enfermedades serían incurables. 

Consagra el tomo 6.® á esponer It 
historia de las enfermedades cerebra* 
les. 

Lo divide en diez discursos. 
. Los mas interesantes son el 1 .®, 2.®, 
5.® , 6.® j S."" En ellos habla estensa- 
Riente del coma, letargo, melancolía, 
manía, locura y rabia o frenesí hidro- 
fóbico. 

Todos merecen ser consultados, por- 
que contienen cuanto basta el tiempo 
en que se escribieron se sabia. 

La Palestra méfUca del padre Ro* 
driguez es una de las obras que mas 
honran la literatura médica española: 
aconsejo á mis lectores que se hagan 
con ella , si pueden , sin reparar en el 
precio. 

Disertaciones físico-matemática^ 
médicas sobre el gran problema de la 
respiración, y modo ae introducir los 
medicamentos en las venas con una 
pieza de historia filosófica, Madrid 
1760. 

El mérito de esta obra no llega en 
mucho al de la Palestra médica. Poco 
nos dice de nuevo ni de original: des- 
conoce las mejores obras y diserta- 
ciones qoe se escribieron en esta mis- 
ma época sobre la respiración. Dio 
demasiada importancia á los resulta- 
dos de la cirugía infusoria: creyó como 
hechos demostrados los esperimentos 
practicados por los adictos al sistema 
dflüa infusión de los medicamentos 
pOrJas venas. Últimamente se echa de 
menos la juiciosa critica con que es- 



pone ks materias contenid«s en k Pa-« 
lestra médica. 

yuev& aspecto de teología médieo^ 
moral, y ambos derechos ó paroáhjas 
físico' teológico legales. Obra critica, 
provechosa dpdrrocos , confesores y 
profesores de ambos derechos , y útil 
a médicos fUasofbs y eruditos. Escrita 
por el reverendo padre maestro jintO'- 
nio Rodríguez , monge drtereiense. 
Madrid 1783, tercera edición. 

Esta obra está dividida en ciiatio 
tomos. 

No siendo posible presentar en un 
estracto esta obra por los machos ob- 
jetos que abraza, y siendo por otra 
parte muy interesantes las materias de 
que trata, me parece lo mejor fresen- 
tar á mis lectores los epígrafes de U^ 
das ellas. 

Paradojas que contiene el tomo prí^ 

mero. 

1 .* Estado de la física y medieina, 
con las demás ciencias. 

2.* ^ Diferencia suma entre la me* 
dicina corporal y del alma. 

3 .* Las pr ue has de autoridad^ pre- 
eisamente son de poca fuerza en ma- 
terias puramente naturales, si hay ra- 
zón fuerte en contrario. 

4.* En cualquier tiempo qoe se 
aborte , se debe bautizar el feto sub 
eonditione. 

5.* Debe ser bautizado ja( cornU* 
tione, el monstruo nacido de madre 
humana y padre bruto. 

6.* Deben bautizarse bajo de con- 
dición los monstruos nacidos de mo- 
ger, aunque no tengan toda la estertor 
figura humana. 

7.* Debe ser bantizadoel feto bajo 
de condición ^ aunque por la falta 
de sentido y movimiento aparezca 
muerto, 

8.* Supuesto que pueden banti- 
zarse los hijos de inBeles sin consenti- 
miento de sus padres, estando en peli- 
gro de muerte, es probable que se 
pueden lícitamente bautizar siempre 
los tales hijos. 
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9.* Ed Uf regiones frias ^ qae es 
costumbre bautizar recien -nacidos los 
uiAos^ es )ícito< bautizarlos con agua 
tibia, j en invierno en todas las tier- 
ras que baya la misma costumbre. 

10. Debe bautizarse el feto dentro 
del ¿tero , en riesgo de no poder salir 
vivo* 

. 11. Los niños espósitos se deben 
bautizar bajo de condición, aunque 
tengan cédula , si no haj otro testi- 
monio 4oas autentico. 

.1 2. Es propable que el ^gua des- 
tilada de flores y yerbas , es materia 
cierta del Sacramento del Bautismo. 

13.. Noes licita la. operación cesá- 
rea; estando viva la madre. 

14. No se puede obligara la per« 
sona real á padecer la operación ce- 
sárea» 

15. Debe hacerse la operación 
cesárea muerta la madre, aonqae fal- 
teu señales de vivir el feio. 

16. Incurre en la pena de irregu- 
laridad el que causa el aborto, en cual* 
quier tiempo del preñado. 

17. Solamente es tiempo legitimo 
y natural del parlo humano, á los nue- 
ve meses solares. 

18. Contra el establecimiento le- 
gal de U vitalidad en los- recien-na- 
cidos. 

19. Els caso puramente metafisico, 
el que haya necesidad de solicitar 
aborto con medicamentos, á fin de Ii« 
brar la vida de la enferma de peligro. 

20. Es falsa por razón y esperieu^ 
cia , la regla establecida para conocer 
si murió el infante antes ó después de 
nacido. 

21. Es licito al médico probar 
nuevos medicamentos para determi* 
nada enfermedad , si los comunes no 
cumplen la obra, con tal que no sean 
veneno. 

22. Falta. gravemente el magis- 
trado en permitir el ejercicio i una 
gran parte de médicos y boticarios. 

23. La constitución primo-esen* 
cial del ayuno eclesiástico^ consiste en 
la única comida, aunque la abstinen- 



cia de carne sea igualmente principal. 

24. Es probable que es improban 
ble y mal sonante ^ la proposición de 
que el dispensado solamente para la 
came^ no queda obligado al ayuqo. 

25. Sobre la parvidad de materia 
en el ayuno» y sobre el chocolate. 

26. Eá caso puramente ideal y su- 
puesto, el que se pierda la hermosura 
por el ayuno eclesiástico. 

27. La edad precisamente de se- 
senta años, no debe prescribir término 
para la ezenciofi del ayuno. ■ 

28. Es suma irreverencia escupir 
7 g«rg9gear inmediatamente después 
de la G)munion ; y el hacer de gar- 
ganta después de la sumcion del Sau^ 
guis, e^ mas que irreverencia. 

29. - Contra el injusto melindre de 
no permitir abrir los cadáveres, y con- 
tra los desafectos á li anatomía. 

Paradojas contenidas en el tomo se-' 

gando n 

1.* Casi siempre se le puede y 
debe pedir al maleficiente , que des- 
haga el maleficio. 

2.* No merece fé para libertad ni 

fMM castigo, la sangro-derramada de- 
ante del que se presume homicida. . 

3.* La lúe gálica es bastante cau- 
sa para disolver el matrimonio rato no 
consumado. 

4.* Circa Matrimonii veram con- 
summaüonem^ {fcrumque modumcon* 
trahendi a/finitatem^ 

5.* Super B. Marios Virginis^ 
vera, naturalique Matemitate, 

6.* Non committuntur tot peccata 
Q/eras , efectivceque poUutionis , quot 
vfulaó creduntur. 

7.'^ Error de la fascinación y cer- 
teza del daño. 

8/ Disertación L Sobre la impo- 
sibilidad de natural concepción, sin 
perder la virginidad. 

9.^ Disertación U. Sobre la impo- 
sibilidad de generación ni comei^cio 
impúdico por el demonio incubo. 

10. Disertación IIL Irresoluto, 
sobre el poder del demonio. 
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11. AdkioD apologética i la Di- 
sertación médico-morai , etc., contra 
el doctor Gomes. 

12. Carta gratulatoria i on amigo 
de la.aórte ^ sobre algunos puntos de 
teología moral « esttmpados en el se* 
guiido tomo de Cartas eruditas del 
reverendísimo padre M . Féijoo. 

Paradojas que contiene el tomo ter» 

cero. 

1.* Sobre la impotencia masca* 
lina sobrevenida al matrimonio. 

2«* Sobre si es coigna I el remedio 
de la concupiscencia al fin primsrio 
del tnatrimonio. 

3." Sobre la defensa occisiva de loa 
eclesiásticos regola res- j seculares. 

4.^ Nunca es lícito 'matar i nadie 
precisamente por defender la honra. 

5.* Se hace poco caso de uno de 
los mayores pecados , de uno de los 
mayores delitos y de la mayor des- 
honra. 

6.^ 'Marte racional y católico^ ao« 
bre la injusta frecuencia^e las guerras. 

7.^ Verdad vindicada, contra ig- 
norancias gruesas que quieren osea* 
recerla. 

§. Paradoja I. Sobre algunos pun- 
tos morales. 

§. Paradoja II. En cualquier tiem- 
po que se aborte» se debe bautizar el 
feto sub conditione, 

§. Debe ser bautizado Jiffr conditio" 
ne el monstruo nacido de madre hu- 
mana. 

§. Supuesto que se pueden bautizar 
los hijos de infieles sin consentimiento 
de sus padres, etc. 

§. La agua destilada de yerbas y 
flores, es agua elemental, etc. 

Paradojas y suplementos que con^ 
tiene el tomo cuarto. 

Paradoja 1.* NaevoB casos y cui- 
dados para los párrocos en materias de 
bautismo. 

1^, II. Tiene obligación el párroco 



de examinar las comadres y mugeres 
que se aplican áeste empleo, sobre el 
modo de bautizar , y asimismo á los 
que se casan . 

§. III. Debe el párroco en justicia 
bautizar los abortados en mochos mas 
casos que hasta' aqui , y debe instruir 
á cirujanos y comadres para lo mismo* 

Paradoja 2.* Sobre la obligación 
del párroco de solicitar y hacer U 
operación cesárea; 

§. III. Si obliga al párroco j s 
otro cualquier sacerdote hacer la ope- 
ración por su mano, no habiendo sl«> 
gtto perito que pueda hacerla. 

§> IX. oopleraento á la paradoja 
9.* del primer tomo, sobre banlísar 
los espósitos. 

Apéndice primero. Eldictoa epis- 
copal^ , sobre operación cesárea j 
bautismos. 

Apéndice segundo. Operaciones 
cesáreas con sobrevivencia de fetos. 

§. XI. Adición sobre el tiempo 
/^a/ de la animación. 

Paradoja 3.* Sobre la grave obli- 
gación del magistrado secular para 
que no se omita la operación cesares, 
muerta la madre. 

Suplemento á las paradojas 13 y 14 
del tomo primero, sobre la Operación 
cesárea, viva la madre. 

Paradoja 4.^ Sobre el infeliz des- 
tino de los ni&os que mueren sin bau- 
tismo. 

Memorial á los ilustrisimos y reve- 
rendísimos arzobispos y obbpos de las 
Espaftas. 

Suplemento apologético á la diser- 
tación III del segundo tomo, sobre el 
poder natural del diablo para mover 
los cuerpos. 

§. IV. Sobre la sustancia espiri- 
tual demoniaca, y que no está definido 
por la iglesia ni por los santos padres 
SU" poder natural para mover los cuer- 
pos. 

^. XI. A la idea filosófica de sus- 
tancia espiritual inmaterial, repugna 
la impenetrabilidad natural. 

§. XII. Dise alguna razón para 
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que, siendo el diablo verdadero espí- 
ritu inmaterial « no pueda natural- 
mente mover los cuerpos. 

§. XV. Propóoese» que s¡ el dia- 
blo pudiese naturalmente por sí mis- 
mo mover los cuerpos, podría hacer 
milagros, 

§. XXI. Conjeturas de verosimi- 
litud, sobre si los ángeles en su crea* 
cion , tuvieron la potestad de mover 
los cuerpos por propia naturaleza ó 
por gracia. 

§. XXV. Respuesta i los argu- 
mentos del pavordre Galalayud. 

§• XXVL Nada prueba el señor^ 
pavordre á favor del poder del diablo 
para mover los cuerpos» con la opinión 
que sigue de mover los ángeles á los 
cielos y astros. 

§. XXXI. El' gran poder que 
con^nnmente se atribuye al diablo, no 
conviene con las máximas de la sagra- 
da teolocía. 

§. XXXn. No prueban el poder 
propioj natural del diablo para mo- 
ver los cuerpos » las tempestades dia- 
bólicas que supone el doctor Calata- 
judy ni los energümenot. 

§. XXXIII. Tempestades. 

§• XXXVIII. Impúgnase a Fe- 
derico Hoffman , citado por el señor 
pavordre á su favor. ' 

§• XXXIX. Es falso que se sigue 
concurso formal ni mni-ai de Dios en 
el pecado, porque el diablo no tenga 
poder natural para mover los cuerpos, 

§. XLI. Respóndese á una obje- 
ción por el texto de Job. 

§. XLIL La penetrabilidad natn* 
ral del diablo, por ser verdadero el;pi* 
ritu, le repugna para moverles cuer- 
pos por sí mismo. 

§. XLiy. Los vuelos y trasmi- 
graciones de' Us brujas; no prueban 
podet natural del diablo para mover 
cuerpos. 

§. XLVIL Examinase el famoso 
vuelo de Simón M^go , y sí prueba 
que el diablo puede naturalmente mo- 
ver los cuerpos. 

§• XLIX. £1 pasage de nuestro 



Salvador > 7 el diablo al pináculo y al 
monte , no prueba el poder diabólico 
que se cuestiona. 

§. L. Satisface á las objeciones so- 
bre las maravillas diabólicas referidas 
en la Sagrada Elscritora, y se debilitan 
los prodigios que bacc el demonio 
aplicando activa pasws* 

§. LI. Las operaciones diabólicas 
de la historia de Job, no prueban po- 
der propio natural en el demonio. 

§. Lili. Contra Íncubos y súcubos, 
y que aunque los haya, nada prueban 
del poder diabólico para mover los 
cuerpos. 

§. LVI. Reflexión filosófica con- 
tra la asunción corpórea , real y ver- 
dadera del demonio. 

§. LVIII. Conclusión y utilidad 
de la hipótesi contra el poder del 
diablo. 

Respuesta breve á la muy larga car- 
ta tercera del doctor D. José Domín- 
guez, capelhn de honor de S. M., 
penitenciario de su real capilla. 

NARCISO BONAMICH,caUlán, 
estudió la medicina en Alcalá de He- 
nares, y terminada pasó de médico ti- 
tular de la villa de Villarejo de Salva- 
oes en la Alcarria. 

Tan luego como los reverendísimos 
padres Fr. Benito Feijoó y Fr. José 
Antonio Rodríguez publicaron sus 
obras, escrrbió el autor algunos dis- 
cursos rebatiendo los de, aquellos ; y 
estaba próximo á darlos á la imprenta 
cuando le sobrevino una terrible en- 
fermedad. 

Los habitantes del pueblo se reunie- 
ron, y cual si fuera para rogar á Dios 
porque les enviase el agua á sus cam- 
pos, hicieron rogativas públicas para 
que le concediese la salud , si le con- 
venia. Sucumbió en 26 de Mayo de 
1741. Elste dia fué de luto y de lágri- 
mas para el pueblo, y deseando este 
dar un testimonio de su gratitud á la 
viuda, le señalaron uba pensión vita- 
licia pagada de los fondos de la villa. 
En su féretro se leía el siguiente elo- 
gio. - 
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Al marchitarte , Narciso» 
Elo U hora ¿e uo momento. 
Diste al sabio docamento, 

Y á la juventud aviso: 
Viviste en flor lo preciso; 

Y al dar el fruto fecundo^ 
Fatal soplo furibundo. 
De otros progresos pirata, 
Envidioso te arrebata. 
Antea de verlos, el mondo. 

Saliste i este mundo flor, 
(En ser Narciso se ve); 

Y al salir al mundo , ae 
Percibió tu buen olor: 
Flor te secaste al ardor 

De ana Gebre (¡fiero azar!); 
Mas no pudo marchitar 
La memoria de tu ser. 
Que inmortal se deja ver 
En obra tan singular. 

Pero ¡oh, qué en breve te vis! 
Que ave aligera y veloz. 
Cuando se esparce tu vos. 
Ya el vuelo valiendo estás*. 
Quedó tu fama no mas. 
Que llegó i sustituir 
En tu ausencia ; y al huir 
Nadie lince pudo ser. 
Que ave te llegase i ver. 
Aunque mas te llegue á oir. 

Una pkiraa (¡que rigor!) 
Al cisne le haces cantar. 
Cuando está para espirar; 
Pero al fin muere cantor: 
Canta á fuerza de dolor, 
Del cual llega á fenecer: 
A este quieres parecer. 
Cantando cisne al morir; 
Pues con pluma al escribir. 
Cantas para perecer. 

Cinco lustros no contaste^ 
Cuando este empeño emprendiste: 
Llegó tu fin , fin le diste, 

Y tu gloria ai fin cantaste: 
Con la muerte coronaste 

La obra que el lauro eslabona 
A tu fama , j te pregona 
(Porque al orbe todo asombra) 



Inmortal en tu buen nombre. 
Que el fin las obras corona* 

Doña Rosa Vázquez, espoaa del au- 
tor publicó en su nombre la obra ai- 
guiente. 

Duelos médicos^ contra el ieai9X> 
critico del reverendisimo padre t'ray 
Benito Feijoó y contra la palestra 
médica del padre Fr, AnUawo Rodru 
guezp monge cisterciense , que en de'^ 
fensay desagravio de la noble /lacul'^ 
tad médica^ ofreció al juicio 4^ los cu» 
riosos Y doctos en teóricos , prácticos 
jr médicos discursos. Madrid 174 K 

El autor dividió su obra eo aicta 
duelos ó discursos , de los cuales coo« 
sagra uno á rebatir las ideas del padre 
Feijoó » y los otros últimos oootra Ua 
del padre Rodriguez. 

En el prólogo prueba la esoeleocia^ 
necesidad y beneficios de la medicina» 
(Interesante). 

En el duelo .1.^ demuestra la falae* 
dad de la opinión de aquellos qoe do« 
daban de la eficacia de la roedieina. 
Demuestra la inexactitud de la propo- 
sición asentada por el padre Feifoó, 
nue dice. Todo en la medicina esta 
aisputado^ luego todo se ignora. Hace 
ver que no es lo mismo disputarse qoh 
cosa que ignorarse; que no hay ciencia 
exacta, aun las matemáticas, eo que 
no baja disputas; que en la medicina 
hay proposiciones y hechos funda toen* 
tales que todos los médiooa eonfieaaD, 
al paso que son disputables muchiu* 
roos puntos accidentales á ella. Cueo* 
ta entre estos los sistemas , y entre 
aquellos la aplicación de ciertoa oie* 
dicamentoa. 

Lamenta la suerte de la medicina^ 
diciendo: «otras facultadea tienen au- 
periores jueces que pongan ailencio i 
los que entre sos materias introduge- 
ron errores por el perjuicio común» 
como se ve en la teología moral y en 
las leyes, en las que se condenan dog- 
mu falsos, y se castigan malas aplica- 
ciones ; mas como la pobre medicina 
como que no cuidan de ella por lo 
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respectivo á sus materias j práctica; 
los tribanales solo tieneo su defens» 
eo algunos doctos profesores que al 
calor de la aplicación y • esperiencias 
publicaron en sus escritos la falsedad 
j error de algunas opiniones (pag. 7). 

Rebate victoriosamente el dictimea 
siguiente del padre Rodrigoez. 

«Según esta diferencia dé clases, 
siguen también en la curación dife- 
rentes rumbos ; porque decir que los 
médicos que siguen sistema diverso 
convienen en la práctica , es trampa 
mani6esU. Al padre D, Fr. Antonio 
va esta pedrada^ acreditándole de 
tramposo, pues aGrma en la palestra, 
como se verá después^ que sin embar* 
go de ser muj diversos los sistemas 
teóricos, todos curan de nn mismo 
modo. 

4cPero no obstante digo , que en lo 
sustancial de la práctica están confor- 
mes los sistemáticos. Apenas se bailará 
uno que en ios males procedidos dé 
abundancia de sangre, no aconseje que 
debe minorarse la cantidad; que tú la 
perlesia no recomiende el oso de volá- 
tiles , aromáticos y espirituosos ; que 
en las cachexias no administre los di- 
gestivos, atenuantes y catárticos; que 
en los catarros, asmas y pulmonías, no* 
se valga de los remedios pectorales, j 
asi de innumerables enfermedades; y 
es que como por lo común no está U 
discordia en lo sustancial , sino en el 
oukIo de esplicar la doctrina de cau- 
sas, tampoco hay en la práctica mas 
que una accidental variación. 

«Mas : si de la discordia acerca de 
un remedio se infiere U poca seguri- 
dad de la medicina, de la concordia y 
conformidad que muestran , no solo 
dos médicos sino cuatro ó seis acerca 
del juicio de la enfermedad , su causa 
y el remedio, deberá también inferir- 
se la seguridad y certeza de la medi- 
cina ; porque contrariorum Contraría 
debet esse ratio, y no ha de tenerlas 
fuerza nara persuadir la incertidum- 
bre de las máximas médicas la discor- 
dancia que muestran tal vez dos pro- 



3 



fesores , que la unánime concordancia 
que se nota otras veces entre muchos 
profesores convocados á consulta, ma* 
yórmente pudiendo provenir la dife- 
rencia de juicio acerca del remedio de 
la desigualdad de talentos y otros mo- 
tivos ágenos de la ciencia, 

uNo omitiré otras licheras reflexio- 
nes<sobre las reglas que el padre n\aes- 
tro estableció para el régimen de con- 
servar la salud. Las primeras cláusulas 
con que empieza su discurso, son es- 
tas: Los médicos poco saben de la cu- 
ración de ios enfermos, pero nada sa* 
ben del régimen de ios sanos. Supongo 
ue la primera cláusula es pelota, que 
¡aparada por el padre maestro contra 
los médicos, rechaza sinestorvos cpn- 
tra el mismo padre , porque si saben 
poco, algo saben precisamente de .la 
curación de los enfermos ; y si saben 
algo, pregunto: ¿O ese algo que saben' 
está disputado ó nó7 Si está disputado, 
es falso lo que dice el padre maestro, 
de que saben los médicos algo de 1»^ 
curación, pues según el mismo padre, 
lo que se disputa se ignora. Si no está 
disputado eso poco que saben los mé* 
dicos de la curación , compóngalo su 
reverendísima con aquel fanfarrón an- 
tecedente del discurso 5.®, donde dice 
la desafección de su reverendísima: En 
la medicina todo esta disputado, etc* 

«La segunda cláusula, esta es, que 
ni saben los médicos ni pueden saber 
del régimen de los sanos, es una arro- 
gante fanfarronada incomponible con 
la idéá de su discurso. Bueno es que se 
dé en el médico por imposible la cien- 
cia del buen régimen ^ y que después 
se ponga el padre maestro catedrático 
de teología y escritura, á imponer re- 
glas, ordenanzas y documetitos para el 
mismo fin, como si hubiera lector tan 
simple que creyese , que lo que á loa 
médicos que manejan diariamente la 
economía natural , les niega (supongo 
que porque quiere no mas) se lo fran- 
quease al padre maestro su habilidad, 
sin otra práctica que la del confesona- 
rio. 
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«Guando fueran Un espresivas las 
frasea de- ios libros antipodas de la 
medicioa^ que persuadieran evidente- 
mente que es impertinente cuanto en 
la provincia anatómica descubrió el 
cuchillo» ¿qué bene6ck> redundaba ¿ 
los enfermos? Pónese el médico ala 
cabecera; hace- relación el doliente; 
prefjrunta i su medico sobre los sín- 
tomas que le afligen , y gusta que ert 
satisfacción de sus preguntas , diga el 
médico cosa que le aquiete. Y queda 
en U creencia que su mal, respecto de 
estar ya entendido, fácilmente será 
Vencido ; y de hecho este bellísimo 
concepto acompaña la lección del re- 
medio, y asi gana regularmente; ¿pe- 
ro qué si el enfermo entra con mala 
fé? No habré veneno que mas aprisa 
mate. 

«Si i los padres les presentasen en 
'sus males un médico tan idiota que do 
entendiese palabra de medicina, ¿4^^^ 
ha ría o en este lance? Desde Ivego afir- 
«lo que querrían antes rendir la vida 
en brazos de la enfermedad, que po- 
nerla en contingencias át un médico 
tan salvagék Pues para mi entender, lo 
mismo es este médico que eJ roas doc- 
to 7 esperimentado; puesüi lo teórico 
sirve , porque todo es dudoso , ni lo 
práctico asegura; porque dicen los pa« 
dreSy que experimentum/hllax , des- 
cartándose con este hipérbole de Hi- 
pócrates.» 

Eo «I duelo 2.® trata de probar que 
no es de absoluta necesidad al médico 
pava curar con acierto las enfermeda- 
des, conocer á priorí las causas que la 
produjeron : que le basta saber apre- 
ciar los resultados obtenidos por el ma- 
yor número de casos* 

En el 3.° prueba contra la opinión 
del padre Rodrigues , que la división 
de la medicina en físiologia , patalo- 
gia, semeyótica, tírapéutica , etc. , era 
absolutamente necesaria para conocer 
y dirigir las enfermedades con acierto. 
Considera como ridicula la opinión del 
padre maestro que solo reputaba como 



necesaria .la puramente patológica j 
terapéutica. 

En el 4.^ prueba cdntra «1 padre 
Rodríguez la utilidad de la sangría. 
Merecen consignarse en esta parte ai- 
ganos de sus principales pasages. 

«Nunca mas hermosamente vistoso 
el sol , que cuando después de kaber 
escondido sus lucidos rayos , atesadas 
nubes, sale dueño del universo, derra- 
mando sobre los sublunares vitales in- 
flujos; ni nunca mas lucidamente bella 
la verdad » que cuando se de¡a ver en 
el horizonte de las letras^ después que 
de las nieblas de injustas contradiccio- 
nes , se levantaron nubes que preoco- 
paban la vista para no poder registrar- 
la Jos ofps del entendimiento. Verdad 
eoDstanle ha sido» que en la sangría 
tienen inflnitas enfermedades aCan- 
zado el alivio. Levantóse hoy de! glo- 
bo cientiGca tupidísima niebla de in- 
numerables argumento^, que vagando 
en la mente del padre D. Fr. Anto- 
nio , se congelan nubes en la palestra 
crítico- médica. Anochece cuasi el sol 
de la verdad por la oposición de aque- 
llas sombras; queda entre tinieblas 
confusa la razón ; sin tino el discurso, 
duda por dónde encaminar los pasos; 
tropieza en la carrera que juzgaba sin 
estorvos ; encuentra las inquietudes 
donde cree seguridades. ¡Válgate Dios 
por Palestra, y cuánto mal ocasionasl 

«A la sombra de una sola verdad se 
ocultan muchos engaftos, y mnchos 
enga&os ofenden mas que halaga una 
verdad. Quiere el padre D. Fr, Anto- 
nio manifestar una verdad constante; 
esto es , que es perjudicial la audacia 
con que muchos médicos sangran, y 
con ella abriga muchos errores. Esfor- 
aó tanto los daños que inflare la san- 
gría j que á mas de cuatro médicos, 
acaso movió á que dejasen de sangrar 
en la verdadera oportunidad; y á ma- 
chos curiosos que leyeron la Palestra, 
acaso influyó que dejasen remedio tan 
importante cuando la enfermedad cla- 
maba. Lástima será por cierto que do- 
ren las nubes de sus argamentes, po^ 
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que á todos alegra el aol de la verdad; 
mas espero que cuando el aquilón de 
mis respuestas no despeje el cielo de 
nuestro asunto, las luces de la verdad 
han de deshacer las nieblas , para que 
a todos la verdad se maníBeste. 

a Ha de ser este discurso de la Pa* 
lestra , segui\ pienso, el oías rigoroso 
esfuerzo de la muerte, porque inten- 
tando apartar al vulgo de los médicos, 
secuaces de la sangría de un estremo, 
ha de hacer que losadberidos á la con- 
traria tropiecen en otro peor escollo. 
Pero antes de decir cosa alguna , les 
advierto • estos últimos, que atiendau 
lo que mas de dos veces habrán visto 
en la carrera de su práctica. ¿Cuántas 
veces que dejaron morir el enfermo 
en brasosde la omisión, mostró el des* 
cuido el sangriento espectáculo del 
cadáver, que en copiosas efusiones de 
sangre por narices^ oídos, ojos y boca, 
era muda lastimosa espresioo de la 
naturaleza, que acusaba la insolente 
omisión? ^tos avisos y quejas de la 
naturaleza • yo aseguro que sí no los 
escucharon las orejas del médico ene^ 
migQ de la sangría , los mira^ron mai 
de dos veces sus ojos. 

«No se duda que la sangría, como 
los de mas re medios, si indiscretamen- 
te y sin oportunidad se ejecuta , aeré 
inexorable cochillo que degüelle mas 
individuos que la misma muerte; pero 
esto debía la Palestra ponderar , ha- 
ciendo ver al orbe médico los casos en 
que es conducente su uso y en los que 
no , sin • preocupación y adherencia, 
que no puede ocultar en la siguiente 
espresion del núm. 6, que dice: Estoy 
que en algunos casos (que son muy 
pocos) es conveniente la sangría. Infi- 
nitos son , padre D. Fr. Antonio, los 
afectos en que merece la primera 
atención ese remedio ; y son mas los 
eaaosen que es conveniente la sangría, 
que los que piensa el padre D. Fr* An- 
tonio. 

«Elstá bien que el padre D. Fr. An* 



Ionio persuada , que Hipócrates, Ga- 
leno y los padres de la medicina , no 
sangraban con la repetición y audacia 
que se estila entre los galénicos. Este 
es empeño digno de sus talentos , y 
que será para los enfermos fie cono* 
cido alivio. Pero siento que huyendo 
de un estremo, vengamos á caer en el 
otro y según el consejo de la Palestra, 
de que son muy raros los ^asosen que 
está indicada la sangría. Por lo prir 
mero, médico» y enfermos le damos 
repetidas gracias: por lo segundo^ 
corren los agradecimientos de cuenta 
de la parca. Lo cierto es^ queá milla- 
res se cuentan en las poblaciones las 
sangrías; y sí fueran tan raros los casos 
en que están indicadas y se atropella- 
rian las desgracias. Esto no sucede; 
antes bien se advierte lo contrario: 
luego no es tan cierto , que son pocaa|. 
las indicadas.» 'Sm 

En el duelo 5.^ habla de las calen-^ 
turas en general. 

En el 6.° se esfuerza en probar con. 
tra la opinión del padre Rodríguez, 
las ventajas y utilidades de losesperi- 
menlos químicos en la medicina. 

En el 7.^ demuestra los mismos es- 
tremes respecto de los anatómicos. 

La obra de Bonamich, esotra de las 
muchas que honran nuestra literatura, 
y de las que mejor han defendido las 
ventajas y beneficios que produce la 
medicina ^ y que al mismo tiempo ha 
combalido muy victoriosamente las sá- 
tiras y vilipendio de sus detractores. 

ANTONIO RUBIO, estudió lame- 
dicina en la universidad de Granada y 
^ en ella tomó el grado de licenciado. 
Después marchó á Málaga y se esta- 
bleció-de médico titular. 

Escribió. 

Análisis medica teóríco^practica, 
kipocrdticO'galénica, y método cura'^ 
tivo de la e^emia contagiosa que pa* 
deció la ciudad de Malaga en el año 
1741. En 4.** 

Elsta obra, aunque bastante estenaa, 
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habla muy poco del objeto que se pro<¿ 
puso su autor e indica el título. En la 
major parte no es raas que una reunión 
de fragmentos 9 que* su inutilidad y 
ningún interés^ se* aftaden el mayor 
desaliño en su redacción, y el estar es- 
crito en-un lenguage oscuro que hace 
fastidiosa su lectura. 

FERNANDO VELASCO , natu- 
ral de M adrjd: estudió en la universi- 
dad de Alcalá de Henares la cirugía, 
y en ella recibió el título de licencia-' 
do. Su gran reputación le biso acree- 
dor al nombramiento de cirujano prin* 
cipal dd monasterio de San Lorenzo 
en el Escorial, y despues.de la real 
familia. 

Escribió. 

Historia osteológica^ ilustraJa con 
un discurso de /racturas , y algunas 
hservQciones del autor sobre eímis" 
tratado: Madrid 1744. 

En el prólogo se queja de la suerte 
de la medicina, diciendo. 

«Si fuese hoy cuando hubiese de 
elegir facultad con que gai^ar mi ali- 
mento, te aseguro que no escogería la 
que profeso ; no porque no es muy 
honrada y necesaria , sino porque to- 
dos quieren entenderla ó por mejor 
decir creen que la entienden , cuando 
los que han gastado toda su vida con 
grande vigilancia en la teórica y prác- 
tica, gobernados por buenos maestros, 
se hallan tan confusos en muchos lan- 
ces que apenas encuentran camino por 
donde partir. 

«Guando se habla de las ciencias y 
demás facultades, solo habla aquel que 
sabe la facultad ó ciencia de que se Ira* ^ 
ta^ y aun este habla con gran cuidado, 
por no dar motivo para que se desca- 
bra su ignorancia. 

«Pero en la medicina y cirugía son 
muchos tan inteligentes, que disputan 
de ellas como si cada uno fuese ua 
Apoloó un Hipócrates, por cuya razón 
discurro» que son facultades muy en- 
vidiadas, porque todos quieren saber- 
las , ó presumen que las saben; pero 
como nacimos con el achaque de mor- 



tales, no me admira qne genertlmen- 
te se inclinen • ellas, no llevando roas 
6n que conservar su salud.» 

Divide su obra en cuatro libi^. 

Dedica el primero á presentar al- 

! runas consideraciones &losó6cas sobre 
a naturaleza, situación , usoe y cone-^ 
xiones de los huesos entre si. 

De aqni parte para demostrar la ne« 
eesidad que tienen los cirujanos de 
conocer la anatomía del esqueleto, sin 
la cual asegura que es imposible se 
perfeccionen en la práctica de cirogie. 

En el libro segundo describe la bis* 
toria de las fracturas : hace Ver sos 
cansas, signos, diagnóstico diferencial, 
pronóstico y curación. 

Al presentar las diferenctu de las 
fracturas las distingue en siete. 

«La primera se llama scJudacedon 
6 sckedion: estoa dos nombres te deri* 
van del verbo griego schizo , que sig« 
nifica cortar; en coya fractura se ob- 
serva el hueso hecho astillas latitadi* 
nales, siendo su causa, ó por caida de 
alto, ó por instrumento contundente. 

«La segunda se llama cauiedon, por 
la similitud que tiene esta especie de 
fractura con el tronco n hoja oe bersa 
quebrantada , levantando unas puntas 
tan desiguales, que ni con todo el arte 
se pueden colocar en su sitio natural: 
algunas veces se reduce i esta la tras« 
versal. 

«La tercera se llama raphanídon, 
porque remeda la fractura del hueso 
i las cisuras del rábano ó sm raiz que- 
brantada , dividiéndose en dos frag- 
mentos trasversales : otros la llaman 
virgal, poes por lo común , qnebran* 
tada la vara ^ se hace dos pedazos; y 
esta es la qne llamamos trasverul. 

«La cuarta sycj-edon o fractura 
longitudinal, abriéndose muchasveoes 
el hueso de estremo á estremo ; coyo 
nombre toma del modo de qnebran- 
tarse el coombrillo : esta , por lo co- 
mún , es dificultosa de conocer hasta 
pasado algún tiempo. 

« La quinta alphitidon , cuando ae 
quebranta en machos pedazos menú- 
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dos: también se llama caryedon ó nw 
catin , por la similitad que tiene esta 
fractara con la nuez quebrantada en 
mucluas partes. 

«La sexta ofucAa, nombre griego, 
que significa un pes llamado uña , de 
donde toqia su propia denominación: 
esta especie de fractura , aunque en 
alguna parte esté quebrado el hueso 
pof rectitud , en el estremo tiene figura 
de media luna ó uña : también se lla- 
ma calamidon y arundinatin ^ porque 
cortada la pluma ó cafta como para és- 
(iribir, siempre queda el corte en la 
figura referida. 

«La séptima apothrasin^ cuando el 
hueso quebrado levanta alguna astilla, 
formando alguna elevación en el lugar 
de la fractura, ó rompiendo los tegu* 
mentoa, se manifiesta ¿ la vista.» 

Trata en artículos especiales de loa 
nombres que dieron los antiguos i los 
vendagesy sus diferentes sistemas de 
deligacion, primeramente en las frac* 
turas simples, j después con las com- 
plicadas con heridas de los vasos j te- 
gumentos. 

En el tercero espone la historia de 
las fracturas en particular. 

Antes de describir el diagnóstico de 
las fracturas en particular , describe 
muy bien los músculos que se insertan 
en los respectivos huesos, su principio 
y término de inserción, su modo de 
obrar según la dirección de las fibras 
y la fuerza de cada uno. 

En el cuarto habla de los accidentes 
«]ue sobrevienen i las fracturas en el 
principio y después de pasado algún 
tiempo. Entre aquellos ennomera la 
dislocación del mismo hueso fractura- 
do, el dolor, la inflamación, la gangre- 
na, las convulsiones > y la atrofia del 
miembro. 

Sobre todos estos estremos presenta 
consideraciones muy filosóficaa y de 
un alto interés. Elsta obra es un esce- 
lente compendio sobre las materias que 
trata, y debieron ser en su époc| muy 
a preciables. 

IGNACIO CATALÁN, estudió la 



miedicina en la universidad de Valen- 
cia, y terminada fué nombrado médi» 
co titular de la villa de Arizo, y suce- 
sivamente lo fué de las de Recuenco, 
Huete y Madrid. 

Escribió. 

Medicina esperimentada y reme^ 
dios de desahuciados , aprobados en 
consultas por los primeras médicos de 
esta corte. Madrid 1745, en 4.** 

El autor se propuso censurar los sis* 
temas médicos, con especialidad los 
del humorismo, solidismo y químico. 
Reprobó el modo de enseñar la medi- 
cina en nuestras universidades: acón* 
sejó á los escolares que jamás siguieran 
ciegamente las palabras de sus maes- 
tros, apoyado en la sentencia de Are- 
teo que los mejores maestros eran la 
esperíencia y la observación , únicos 
medios de adelantar en la medicina. ' 

El autor después de rebatir los refe«» i 
rtdos sistemas , se muestra acérrim^li 
defensor del de Boerhave. Para redu- 
cirlo i demostración , como dice , es- 
cribió la obra siguiente. 

Demostración medico^matematicaj 
en la que se prueba la nulidad del ri- 

5pr matemático en la medicina, y uti" 
idad precisa de la moderada matC" 
mdtica contra lo que establece el re- 
verendisimo padre jántonio Rodríguez 
en su disertación en el tomo i. ^ de su 
Palestra medica, (Id.) 

El padre Rodríguez pretende que 
la cansa inmediata de las enfermeda- 
des se deba i los humores viciados. 
D. Miguel Rodríguez se esforzó en 
probar, como hemos visto, que consis- 
tía en los sólidos; el autor sostiene que 
el vicio de unos y otros ya juntos, ya 
per separado , producen las enferme- 
dades. Merece consultarse. 

VICENTE ELORDUY Y LAS- 
CARRO, natural de Hdro, en la Rioja 
(en la dedicatoria)-, estudió la medici- 
na en Valladolid (pág. 21), y fué médi- 
co titular de Falces y de Pamplona. 

Escribió. 

Miscelánea salaeónica ó re/lexio-^ 
nes médico morales, que examinan la 



212 



HISTORIA DE LA 



fueit/i que debe hacer la disertación 
médico moral del reverendísimo padre 
D, Antonio José Rodrieuez^muy pre^ 
cisas para que los médicos , cirujanos 
f confesores, puedan conocer jr decía* 
rar con segura conciencia la causa jus* 
tu que pide la dispensa d^ carne en los 
dias prohibidos . Pamplona 1745. 

Fra^ Jo<i¿ Duque » regente de la 
universidad deSantiagude Pamplona» 
al censurar la obra de Elorduy^ae es- 
presa eo los términos siguientes. ' 

«Defiende el autor en estos escritos 
contra el padre D. Antonio Rodríguez^ 
cisterciense 9 la bondad del alimento, 
de la carne de los animales terrestres 
para la salud del cuerpo humano yjr 
recuperar la sangre y fuerzas perdidas 
por las enfermedades; y corrobora sa 
opinión , ya con la aujtoridad de los 
médicos mas bien recibidos en la prác» 
I tica por jBu mucha sabiduría y espe- 
■iNencia, como con razones muy fun- 
dadas en la mejor medicina ; lo que 
sirve para fundar opinión mucho mas 
probable que la contraria. Y yo ase- 
guro que para mi lo es^ no solo por las 
razones que docta y eruditamente pro- 
pone en este libro su autor» sino por 
las que mis cortos talentos han discur- 
rido sobre este punto» cuyo examen 
dejo ¿ un ánimo desapasionado. 

«Abogar tanto el padre D. Antonio 
por los pescados» me persuade que ios 
autores que se vale para su disertación, 
son ingleses. Descubro el enigma. 
Sabe España y todo el mundo» que el 
tota ratio agendi en los íngletes (en* 
tienda lo mismo de los holandeses)» es 
el tráfago y comercio; y como es tan 
grande el que tienen estas dos nacio- 
nes en salmón zesial j arenque » aba- 
dejo y otros pescados » como buenos 
patriotas quieren borrar de la memo- 
ria de Jos hombres» la bondad del ali- 
mento de la carne » para que dejado 
este» se lleve todas las atenciones el 
pescado» y tengan mas compradores 
estos géneros. No lo tengan por puro 
adivinar» porque en la realidad» solos 
estos son sus pensamientos » como soq 



i todof notorios. >¿T quiere el padre 
D. Antonio vendernos por mas salu* 
dables los géneros con que estos san- 
gran las bolsas españolas? Padrit mio^ 
deje a los pobres españoles con su olla 
podrida » que presta un manjar sano, 
suave y gustoso. Y ya que la iglesia 
dispensa á los enfermos» débiles» vale* 
tudinarios y achacosos» para que la 
coman con consulta de arabos médicos, 
no se meta en corregirla en sn proce- 
der» y deje á los médicos espaftoles ¿ 
itaiianos católicos apostólicos romanos» 
doctos, prudedtes» timoratos » echar 
con justa causa mano» los- unos Je- sos 
aves y carneros» y los otros de sus vi- 
telas » para dar salud y fuerzas á loa- 
enfermos; y vayase al Norte á vender 
las drogas de su disertación » que es 
botica que en España no pasa » poea 
en toda está sujeta al dietámen de la 
iglesia romana.» i 

Don José Cia y Sagaseta , proto- 
médico por S. M. del reino de Ara- 
gón» en su censura i esta 6bra se ei- 
presa del modo siguiente. 

«El autor de la Miscelánea maneja 
con destreza las dificultades que ofrece 
el discurso de su intelectual producto: 
esplica con propiedad los pasages de 
Sagrada Escritura que objeta la diser* 
tacion contra el uso de las carnes: pul- 
sa la médica cítara con muy delicada 
pluma » observando aquellos dos pre- 
ceptos tan recomendados déla critica: 
No es lícito apartarse del testimonio 
de la común de escritores clasicos» no 
habiendo firmes razones que prueben 
lo contrario. Eu caso de declinar á al- 
gún estremo ( por no ser las razones 
suficientes y la esperiencia dudosa)» 
mas vale la credulidad reverente» que 
k. tenacidad eo la critica : decide el 
intrincado punto de la dispensa de 
carne » como docto médico» arreglan - 
dc^e aj común sistema de los casuistas 
bien instruidos: iudica ser versado en 
el manejo de otras facultades el destino 
de su obra; y en fin» este escritor halló 
el quiá que buscaba el fénix de los in- 
genios» Augttstino» en las obras de es- 
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critores: ¿In ipsa varietate quid est? 
ipsa sapUntia non diversum aurum 
sed varietas de auro. Esto £8 la varie- 
dad d^ noticias que la pericia del es- 
critor añade con deliciosa belleza a la 
sustancia de la obra. .Puedo decir coil 
verdad del autor ^ lo que el profundo 
ingenio de origines aplicó al valiente 
Aoíd : Nihil in se habot sinistrum. Ea 
t^do es discreto; y .de su. Miscelánea, 
lo que se dijo del simulacro de Fidias: 
Simul aspeeium, ac pfoi^atum est.i» 

Elsta obra es noa de las que mejor 
tratan de la eficacia del régimen die- 
tético en la curación de las dolencias; 
y bajo este punto de vista puede aun 
consultarse con mucha nlilidjad. 

Al tener ya i punto de concluir la 
impresión, llegó á manos del autor la 
obra del padre Bodrigues titulada nue' 
íH} Aspecto ó sea paradojas físico-mé- 
dica morales. Desaso rebate algunas 
de ellas , pero ofrece hacerlo con mas 
estension en otra obra» la cual no lie-, 
có a publicar. 

LUIS NÍCOLAU Y VERGARA, 
natural de Moneada; estudió la medi*» 
ciña en Valencia, y en la misma fué 
catedrático de prima y primer médico 
del hospital general. . 

Escribió las obras siguientes. . 

Respuesta. d la manifestación del 
doctor Andrés Piquer, catedrático de 
anatomía y médico titular de la mis-^ 
ma. Valencia 1746. 

Respuesta ó disertación histórico 
critica^ en que se descubre la insufi* 
ciencia de las reffexiones criticas del 
doctor Piquer ^j- de las razones que 
en su abono escribió en su carta joco ' 
seria al doctor Mariano Seguer Don 
Matías de Llanos , cirujano latino. 
Valencia 1747. 

El autor fué uno de los tres médi- 
cos que se opusieron al dictamen que 
dio Piquer sobre la naturaleza de la 
enfermedad que padeció un escribano 
de Valencia llamado Vicente GozaU 
vez. Piquer opinó que no era tisis pul- 
monal, Nicoiau y los demás sostuvie* 
ron la afirmativa* > 



Ninguna de estas obras ofrece in- 
terés. 

JOSÉ JÜ.AN BALAGÜKR Y 

olí VER , natural de Valepcia: estu- 
dió la medicina en esta universidad; 
en ella fué catedrático , comisario ge- 
neral del claustro de medicina y pri- 
mer examinador del real protoMnedi-- 
cato en el reÍQO de Valencia. 

Escribió. 

Floresta de-disertaciones histórico^ 
n^edicas, quimico-galenicas , metódico-^ 
practicas. Valencia 1741. 

El tomo 1.^ comprende doce dtserr* 
taciooes sobre otras tantas enferme- 
dades. 

Enr el tomo 2.^ espone el resto de 
las que dejó de tratar en el 1.^, clasifi- 
cándolas en orden á las tres cavidades. 

Describe las causas, síntomas, ^>*S* 
nóstico^ pronóstico y curación de cada 
una de ellas» haciendo preceder su his- 
toria de una descripción anatómica de 
U parte paciente. 

Floresta de disertaciones febriles^ 
histórico —méílicaS' químico 'galémcas, 
médico practicas. y ciencia 1744.. 

En esta trata de las calenturas en 
general y en particular. 

Disertación físico farnuiceutica so^ 
hreun quid pro quo del que murió una 
religiosa capuchina. Dedicada al real 
proto^medicato. (Id.) ^ 

Nada ofrece de particular y de in- 
terés. 

FRANCISCO VIREY Y MAN- 
GE, natural de las Pedrosas en el rei- 
no de Aragón: estudió la medicina en 
la iiitiversidad ^le Valencia-, en ella to- 
mó la borla de doctor; fué catedrático 
y examinador del proto-medicato, y 
médico titular de Chelva (pág. 134). 

E^ribió las obras siguientes. 

Palma febril, medico práctica , Ai- 
pocráticO" química, metódico galénica, 
segura métoch de curar lasjiebrespor 
racionales indicaciones. Su (Uitor Pas- 
cual Francisco Virey y Mange. Ma- 
drid 1739^ 1756. 
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Efltá aprobiila por D. Andrés Pi- 
«quer, D. Juan Bautista Baialler y Don 
Mariano Seguer. 

Aotea de entrar al cuerpo de la obra 
establece los corolarios sigaieutes co^ 
mo bases de so doctrina. 

«T para la mas proporcionada com- 
prensión de la esplicacion fermenta- 
tiva referida » deberá el mas prudente 
advertir, que á cualquier mixto (si- 
guiendo este sistema) le conceptuamos 
dotado con cinco centrales principios; 
por manera que in rerum natura^ no 
consideramos mixto sujeto á la fer- 
mentación sin su entitativa existencia. 
Son I pues , los siguientes : Tierra^ 
agua , sal , azufre j espíritu ; y cada 
uno de estos disfruta distinta natura- 
lesa , con la cual j su exigencial des- 
tino^ forman contenciosa fermentativa 
pelea entre si. De estos cinco princi- 
pios ó elementales partes de cualquier 
mixto 9 unos son activos j otros pasi- 
vos. Los activos son tres; es á saber, el 
espíritu y el azufre j la sal ; y • loi 
otros dos llamamos pasivos , que son 
tierra y agua. De los activos, unos g<^ 
zan de mas actividad que otros, para 
que se pueda lograr el fin del movi- 
miento fermentativo ó intestino ; en 
cuya consideración conceptuarás al 
espíritu con mayor actividad y pene- 
trabilidad , que al azufre y • la sal. 
Consideramos en segundo logar al axii. 
fre, y en el tercero a la sed, por ser 
este un principio indiferente. 

«Y en atención de esta doctrina, 
quedarás advertido que los tres activos 
principios goxan de volatilidad mu ó 
menos activa , según fuere su respec*- 
tiva constitución; y en este sentido, el 
espíritu será el mas volátil, y por esta 
razón mas activo , siguiendo los otros 
por su orden ; en cuya consideración 
quedarás instruido para no jugar con 
los términos que los autores de este 
sistema osan no pocas veces de otros 
términos para nombrar dichos princi- 
pios; y al poco versado en la opinión 
de ácidos y alcalinos, le sirve ae ana 
irresoluble confusión ; y para que en 



adelante andes sin tropieso, atenderes 
á las siguientes advertencias, 

«Primera: Que lo mismo es decir 
en este sistema Mercurio ó prmcimo 
mercurial, que espíritu'^ de donde in- 
ferirás , que siempre que en loe mo* 
dernos escritos bailares increpar al es* 
ceso de partículas mercurialet, enten* 
derásqoese culpan á lat partes eie<» 
mentales , volátiles, espirítnoias j eo» 
tivas. 

«Segunda: Que siempre j eoeodo 
advirtieres culpar al esceao de partea 
urinosas , que formando competcDcia 
con las acidas, causan tropel y tomol- 
tuosa efervescencia, entenderás ser las 
alcalinas, porque lo mismo quiere de* 
oir particulas o corpúsculos urinoMos, 
que alcalinos^ y asimismo , enando se 
dice que algún mixto abaoda de sales I 
lexiviales , es lo mismo qoe decir , se 
compone ó está impregnado de varioi 
y multiplicados sales de distintos ge- 
nios y naturalezas. 

«Tercera: Que de estos cinco prin* 
cipios , con esta ó la otra particular 
textura combinados, mezclados j con- 
fusos, se forma cualquier mixto. 

«Cuarta: Que de los referidos cinco 
principios, con esta ó la otra combina- 
ción, enlacados en el mixto, resaltan 
compuestos otros dos principios que 
llamamos principiados, queseo el oes*- 
do y el alcalino (instrumentos genera* 
les de la naturaleza), á los que eonai« 
deramos por principios del movímíen* 
to local intestino ó fermentativo. 

«Quinta : Que bajo estos nombres 
acido y alcalino, entendemos ona mnl. 
tipiioada congregación y plnralidad de 
sales de distintas naturalezas y efectos; 
f en este sentido ya no tendrá logar 
a vulgar cuanto vasta opinión de al^^fll 
guoos, qoe con notoria sencillez se han 
figorado que el ácido y alcalino son 
Penco y Pendanga^ qoe dicen i todo. 
Los espresivos nombres de ácido y €i/* 
calino, principios principiados qoe se 
establecen por antagonistas fermenta* 
tivos, son dos coerpos salinos que re- 
cibieron su entitativo ser de los cinco 
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principios referidos , los que mezcLi« 
doscoo esta con6garac¡OD,consl¡tuyen 
ti ácido, j COD la otra al alcalino, 

«Sexta: Que para la roas proporcio* 
nada verosimilitud de la fermentatiya 
pelea eutre estos dos sales , establece* 
mos distintas texturas^ concibiendo en 
el €Ícido 6gura puntosa , rígida j pene* 
trativa , y en el alcalino ó nrinoso^ 
cóncava ,' porosa y desigual , en cuyos 
albeolos se envainan las puntas acidas^ 
de donde inferirás ser el sal ácido 
principio activo, j el sal alcalino prin- 
cipio pasivo de la fermentación.» 

Consecuente á esto admite tres dis* 
tintas sustanpias en la sangre , á saber: 
la volátil, la sulfúrea, la gelatinosa, 
media y terrea. Divide las calenturas 
en tres clases diarias, pútridas y* hé* 
ticas: en la inversión infamable de la 
primera sustancia consisten las diarias^ 
en la segunda las pútridas, y en la ter^ 
cera las héticas. 

Consagra todo este tomo i tratar de 
las calenturas. Describe perfecta meo« 
te sus síntomas , pronósticos y cura* 
cion. Respecto de los tres primeros es- 
tremos merece consultarse , pero no 
en lo relativo á la curación, porque el 
autor se presenta ciego partidario del 
sistema químico: basteo los pasages'si* 
guientes. Una de las tres indicaciones 
que aconseja llenar en la curación del 
sinoco es la segunda que dice asi : á 
sosegar la inquietud fermentatiua enm 
tre tos crepúsculos Jermentescibles sa* 
lino -sulfúreos. (p^S* "l^)- 

En la curación de la terciana ardien- 
te, dice: dirigirá nuestra atención (ad» 
vertido el particidar índole delfehril 
fermentóla minorar elfebrilmateriál. 
Segunda: se empleatá en desmontar , 
desfigurar y ábsorver el ácido sulfú' 
reo fermento, (pág. 47). 

En la de la cuartana: procurará ins* 
cindir , atenuar , volatilizar y deobs" 
truir lo lentoroso, viscidolento yfecu* 
lento terreo de los crepúsculos perver^» 
tidos (pág. 78). 

Institucwnes médicas fisiológico^ 



patológicas ^teológico prácticas ó com^ 
pendió completo de cirugía práctica 
racionaL Su autor, etc, Madrid 1743, 
1749. 

Se reduce á tratar de las cansas, sin* 
tomas y pronóstico de las enfermeda- 
des en general. Al habjalr de las pri- 
meras seespUca etifos términos siguien- 
tes. 

«De este tan espresivo testincoriio, 
vomitado en tan oportuno tiempo por 
boca del mas acertado oráculo, entre- 
sacaremos las diferencias de cacoqui- 
mia y la variedad de causas morbosas, 
conao después veremos. Y como la 
variedad de partículas salinas que com- 
ponen los líquidos de nuestra má- 
quina , sea cuasi inGnita , con muchas 
y multiplicadas -figuras , texturas y 
modificaciones , materialmente consi- 
derada la textura de estos fluidos por 
sus com|>onentes, pueden cuasi infini- 
tamente variarse , invertirse y perder 
aquella natural modificación , de que 
resultarán cuasi infinitas difisrencias 
de cacoquimias. Empero para el mas 
claro cumplimiento de nuestro asunto, 
reducimos la general multitud deestas 
á cuatro diferencias generales , que 
son : Cacoguimia áciaa , cacoquimia 
amarga, cacoquimia insípida, y caco^ 

?}uimia serosa. Corresponden estas á 
as cuatro de los galénicos : Melanoó- 
lica , biliosa, pituitosa y serosa. El 
ácido hipocrático , ó cacoquimia me- 
lancólica de los galénicos , no es otra 
cosa que haber perdido este general é 
instrumental principio aquella propor- 
cionada flexibilidad que debiera con- 
servar en los líquidos para sus corres- 
pondientes naturales acciones; y ocul- 
to en estos con estrafia fijación, impro- 
f>orcionada al destino que naturaleza 
e concedió, invierte, desazona y mu- 
da todo el orden natural del circulo y 
demu naturales acciones. Ocúltase el 
ácido preternaturalizado en los fluidos^ 
bajo la techumbre de algún sulfúreo 
oleoso-alcalino^ porque no puede ha- 
llarse entidad alguna en los tres reinos, 
que sea pingüedinosa y oleoso-alca- 
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lina , que no abrace en sua eñtrafias 
algan oculta ácido. 

«Este ácido puede pecar en nuestra 
máquina de dos maneras; y asi, ó peca 
en el cuánto» ó peca en la coalidad. 
En el cnanto peca , cuando escede en 
copia ó sobrada acide'z : en la cnalidad 
peca siempre que se asocia y espiica 
con alguti eslraño y exótico sabor ó 
peregrino acor , como vitríólíco, alu- 
minoso, austero, corrosivo j pontico; 
con rancidés estra5a, á semejanza del 
agua fuerte ú otro singular saborines* 
plicable á priori. Son tantas las dife- 
rencias de lo cualitativo del ácido pe- 
cante, como son los síntomas y morbos 
que de su inversión pueden originarse. 
Peca el ácido en el escorbuto, pero 
peca con una cualidad como raneta y 
acorosa: peca el ácido en el morbo gá- 
lico, con diversa cualidad modificada 
que en el antecedente: peca este en la 
disenteria con niordás acritud y corro- 
sión, y esta diferencia de ácido puede 
causar varias enfermedades, según en 
la parte que se aflojase. Del ácido in- 
vertido y pecante en la sangre, nacen 
las coagulaciones y gruraescencias, de 
estas las erisipelas, pleuritides , angi- 
nas 9 fiebres agudas e inflamaciones, 
asi internas como esternas. Del mayor 
ó menor esceso de este ácido , traen 
origen los sincopes, deliquios, epilep- 
sias^ apoplejías y sofocaciones de san- 
gre. De esta malicia del ácido se si- 
gnen las fermentaciones diminutas y 
flepravadas de este líquido , de cuya 
fuente nacen todos los morbos cró- 
nicos. En una palabra: todos aquellos 
morbos que los galénicoa atribuyeron 
á la melancolía preternaturalizada, 
atribuimos nosotros al ácido pecante; 
y todos aquellos efectos naturales que 
estos atribuyen á la melancolía, les de* 
rivamof nosotros del ddíh temperado, 
naturalmente dispuesto y proporcio- 
nado. 

«La segunda diferencia ó especie 
de cacoquimia es la amarga llamada 
biliosa por los galénicos. Por Hipócra- 
tes /imorgo ¿ni e/Tiperm/o; y según nues- 



tro 4iipotético sistema, no es otra coM 
que una porción de líquidos con mu- 
cha porción de ácido volátil oleoso, 
roas ó menos saturado en un áloali vo- 
látiK Dejamos ya notado arriba , qoe 
en nuestra, corpórea máqointf nunca w 
halla el álcali sin porción de áeiclo 
remezolado en sus entrallas. De U im- 
proporcion y discordancia de este ál- 
cali volátil con su correspondiente áci- 
do volátil, resulta un liquido sanguí- 
neo y demás sucos la cacoquimia dis- 
posición, amarga ó biliosa. De este ál- 
cali volátil oleoso se halla la sangre 
muy rica en el estado natuiral, de cuya 
fuente copiosamente sal^y se engen- 
dra; y el superabundante separado de 
la masa se trascuela al folículo feleo ó 
cisteVna biliaria. Los centrales princi- 
pios que componen este bálsamo para 
condimento y preservativo de la san- 
gre, son eu primer lugar un sal álcali 
volátil con sulfúrea oleosidad y amar- 
gor insignemente sensible. Elste amar- 
go hipocrático puede pecar en el cuán- 
to de dos maneras. La primera» cnan- 
do escede y abunda, la segunda inde» 
fectu, que es cuando falta la debida 
copia! cuando peca en el cnanto abun- 
dante, consta de escesiva maltilod de 
ácido y álcali, ambos volátiles y oleo- * 
sos: cuando el vicio es in defectu^ fal- 
lan estos requisitos. Peca también el 
amargo htpocrátíco en la cualidad ó 
in qumU\ y sucede cuando adquiere al- 
gún vicioso sabor estraño y preterna- 
tural amargor , mas ó menos acre , 6 
mas ó menos oleoso. Esta mayor ó 
menor acritud la adquiere por el arri- 
mo de partículas salinas abundante- 
mente aflociadas y juntas con otras vo- 
látiles y oleosas. De éste maridage y- 
consorcio resulta que la bilis adquiere 
mayor sutileza, movilidad é inflama- 
bilidad, á semejanza de losaceites esen- 
ciales de los vegetables. Al contrario 
pierde la bilis la acritud por defecto 
de partículas salinas volátiles , y por 
faltarle la oleosidad sulfúreo volátil, y 
por abundar de alguna bastarda acuo- 
sidad. Con estas circunstaqcias se en- 
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gepdrara'ana bilis ¡atrte y meóos sq- 
Uva , i semejanza y ejemplar de los 
eceites esprimidos ó hechos por infu- 
sioo de los Fe je La les. 

«iLa tercera especie de caco(|uimi^ 
es la pituitosa de los galéoicus» por 
Hipócrates y nosotros llamada insípida 
ó dulce. Fórmase esta , cuando por 
error de las digestiones estomacales, 
aquel quilo mal digerido, lejos de ser 
proporGÍ€>Qado al nutrimento del cuer- 
po y demás partes , degenera en un 
tártaro muoilaginoso ¿ inerte, á quien 
toda UantigmeiCMela lUmó pituitoso 
suco*, y |Kira;que de este se forme la 
dicha cacoquimia , son necesarias Im 
circunstancias que se dirán.» 

El. tratado de cirugía no ofrece ab- 
soluMidente interés. 

Tyrocinio práctico médÍGO-quimica: 
bres^n^íodopara curar los en/ermofi 
por rae ¿ofkiUs indicaciones. Su autor 
/). Pascual Vbrcy Y Manme. Madrid 
1737. 

Esta míisma i>bra se reimprimió en 
1745 f con no apéndice que contiene 
tres tratados, sobre la gota^ el reuma- 
tismo y la leatica. 

Habiendo tratado ya el antor de las 
calenturas en general y particular^ 
habla en este de todas las enfermeda- 
des del cuerpo. Admite como cansas de 
todas ellas la fermentación, y la pug- 
na mutna del ácido con los álcalis. 

Puede decirse de este tratado lo 
mismo que del de las calenturas: ofre* 
ce mucho interés, y pinta la verdad al 
esponer el diagnóstico y pronóstico; 
pero respecto á causas y curación pro- 
cede según sn sistema fermentativo. 
Entre sus medicamentos favoritos 
cuenta el tártaro emético dado á dosis 
de seis á ocho granos administrado 
en una tasa de caldo. También tenia 
mucha fé en las raeduras de las uñas 
de hombre (ná^. 9); la pimienta blan- 
ca y n»-(;ra, la valeriana y la nuez mos- 
cacla. Podemos asegurar que el antor 
fué un polifarmaco de primera nota. 



pues en sn obra abundan los secretos 
y los remedios prodigiosos. 

Prontuario aforístico^ lacónica es* 
posición sóbrenlos siete libros de Hipó- 
crates ^ acomodada al mas genuino sen* 
tido. Madrid 1746. 

He dichoque el autor era muf ami- 
go de remedios secreto^: entre los que 
roas con6anza le merecían ^ es el si^ 
guíente copiado cod sus mismas pala- 
bras. 

Descubrimiento completo del arcano 
anti- epiléctico , el cual hace su au- 
tor publico , por hallarse en inmi- 
nente peligro de la vida. 

aQue si la epilepsia fnere idiopái- 
tica , ó acometiese por lunas coq 
periodos ciertos, y aunque fuese sim- 
pática, si fuere añeja , ó los insultos 
fueren fuertes y en personas que pasap 
de los veinticinco aftos ,. á loa quince 
días que toman las pildoras, se les ha 
de abrir un sedal en la nuá^ con aguja 
de alpargatero y mecha larga , cuyo 
sedal se ha de mantener seis meses 
concluida la curación. Si fuere sím- 
pática, especialmente en mugeres his- 
téricas, con lascirounstaneiasde fuer- 
te, añeja y repeticiones frecuentes, se 
podrá suplir dicho sedal maiidando 
abrir dos fuentes á cuatro dedos de la 
bulva , nna á cada parte, mantenién- 
dolas lo mismo que queda dicho del 
sedal. 

aEn cada escrúpulo de pildoras^ se 
ha de añadir seis granos del visco cori* 
lino ó del avellano. 

«En los polvos anti -epiléct icos se 
han de poner dos partes de los polvos 
de las cañas, bien tostadas al horno, y 
una del de los perrillos, bastando para 
cada toma media dragma y cuatro on- 
zas del licor anti-epiléctico , bastando 
igualmente cuatro tomas de dicho li- 
cor, y 'polvos en dicha cantidad en cada 
lunación, pues computando naturale- 
zas y emisferios tan diversos como los 
del Norte y los nuestros , se regula i 
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lo qoe queda dicho^ surtiendo Uf ctt- 
raciones con felicidad. 

« Que en el licor anli-epiléctico, 
junto cea los demás ingredientes , se 
bin de echar dos libras de quina bue* 
na para que fermente con todos ellos. 

«Que dejando descansar cinco ó seis 
dias después de cada luna, al séptimo 
ú octavo de las tomas del licor , se ha 
de purgar con la receta siguiente: To« 
marás de resina de jalapa cuatro gra- 
nos ^ simiente de peonía y polvos de 
cráneo humano, de cada uno seis gra- 
nos, del mercurio dulce medio escrú- 
pulo , estracto católico un escrúpulo, 
sal de agen jos y asafélida, de cada uno 
cinco granos, de alcanfor dos granos, 
con jarabe de peonía fórmense pil- 
doras y se doren. 

«Que en los dias que hay de vacio 
en las lunaciones, antes de haber to* 
mado el licor anti-epilécttco, se tía de 
tomar tres dias continuos por la ma- 
ftana en ayunas, un escrúpulo de los 
polvos de la yerba galium. 

«Que todo el tiempo de la curación 
ha de beber el enfermo el agna, in- 
fundiendo en ella una muQequilla de 
lienzo, en donde se contenga una onsa 
de la yerba llamada galium, pudien- 
do servir esta para tres cántaros de 
agua : en lo demás recúrrase á la mé- 
todo que va gobernada en la Palma 
febril. 

advertencia que hace el impresor al 

que lejrere. 

«Guando se imprimia este libro, 
enfermó su autor , que residía en la 
ciudad de Valencia; y viéndose en pe- 
ligro de perder la vida, me remitió el 
arcano anti-epiléctico, que tanto ha- 
bia reservado en sí, para que se inser- 
tase en este tomo, que es el último 
que tenía ofrecido dar al público ; y 
habiendo fallecido antes de concluir 
su impresión, y por no poderse inser- 
tar el espresado arcano en el capitulo 
donde le corresponde , lo pongo aqui 
para cumplir con su encargo.» 

Esta obra comenta muy bien los 



aforismos de Hipócrates. Aoatisa ti 
texto según sus relaciones con el diag- 
nóstico , pronóstico y curaeioii de la 
dolencia. Bajo este punto devinta me- 
rece consultarse ; siendo tanto mas de 
notar que apenas habla del ácido ni de 
los álcalis, como hizo en los demás tra- 
tados. 

Siendo esta la última obra que escri- 
bió , constituido en una edad pvaoaa^ 
da, y probablemente llena de desen- 
gaños ¿abjuraría de las influencias del 
álcali y dcrl ácido? Es muy probable. 

LUIS JOSÉ PEREIRA. Me son 
desconocidas sus circunstanciu biográ- 
ficas. 

Escribió. 

Tratado completo de calenturas^ 
fundado sobre las leyes de la infla-- 
moción^ y putrefacción que constan^ 
temente observaron los mayores y 
mas ilustrados médicos del mundo. 
Compuesto con método geométricúy 
caracteres botánicos. Por D. Luis Jo» 
sé Pereira. Madrid 1746, 1768. 

El autor considera como causas de 
las calenturas la inflamación y ptatre^ 
facción. 

«Escribí con la mayor legalidad la 
historia sensible de todas las calenta- 
ras, como las he observado y las traen 
los mas fieles prácticos ; bosque des- 
pués la historia de la inflamacioQ y la 
de la putrefacción, y las hallé tan cons- 
tantes y uniformes en sus leyes y pro- 
gresos con la historia de las calenturas, 
que las tomé por polos fijos para su co- 
nocimiento, para su curación, y para 
ordenar un sistema fijo, natural de to- 
das las calenturas endémicas, epidé- 
micas, esporádicas, estacionarias, sfoi- 
pies j malignas, y aun pestilentes. 

«El descubrimiento de estos dos po- 
los fijos de las calenturas, siendo saca* 
do de la historia fiel de los hechos de 
la naturaleza, meditados y ajustados al 
rigor geométrico y á las reglas de la 
critica y sana lógica, no creo que ten- 
ga algo de ideal, metafíaico ó arbitra- 
rio. Su utilidad es tan grande , que 
pnede ceder en gran ventaja de la vi- 
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da hnmiiui ^ j honor de naetira fa» 
colta^. 

«Una obra llena de este heroico celo 
escrita con roas bre? edad en orden afo- 
rístico j geométrico , en qae las pro- 
posiciones que no se prueban son to- 
das esperíencias ó aiiomas recibidos 
de la majrqr y mejor parte de los pro- 
fesores de todos los siglos j climas, 
que 00 eito por no llensr mi obra de 
importunos fragmentos de erudición, 
y por huir repeticiones inútiles , hago 
.si reiiijsiont.de las proposiciones dedu- 
cidas á las .deducen tea, de los corola- 
rios k las esperieocias ó axiomas; amo 
la concisioii y. la utilidsd , y por esta 
razón mas la obra debe merecerla 
atención del público para corregirla. 
Esto ^s lo que se promete su autor, 
y: lo espeta de laa luces y discreción 
de sus tectDres.Sí 

Dif ide.las caleniuras en tres gran* 
des clases. 

1.* contintus continentes; subdivi- 
de esla en cinco géneros , i saber: 1.^ 
diariaa y sinocales: 2.^ inflamatorias 
internas ^ inflamaciones* nstiras y ca- 
tarrales: 3/ tnflaroaciones esternas; sa- 
rampión^ erisipela, púrpura: 4.^ ca- 
leniuras pútridas agudas ; leyes de la 
putrefacción y su método general*, pú- 
trida^ aguda^ simple; pútrids , malig- 
n»i p«ile: 5.®- calentura habitual. 

2.* calenturas intermitentes: géne- 
ro 1.^ cotidianas: 2.^ tercianas; leyes 
fiju de las intermitentes; precaución 
de recidivas; método de usarla quina: 
5.^ tercianas pemiciosss: 6.® tercianas 
espurias; variedad de las intermiten- 
tes; complicación de ellas. 

3/ calenturas continuas accesiona- 
les, género 1.^ cotidiana continua: 2.^ 
terciana continua; S.** cuartana conti* 
nua. 

Prescindiendo de la veracidad del 
sistema del autor en considerar á la 
putrefacción é inflamación como cau- 
sas de las calenturas, debemos confe- 
sar aue esta obra es una de las masfi- 
losóucás que se escribieron en el siglo 
X VIII. Comprende seiscientos trece 



párrafos; en oada uno de los cuales ts* 
pone eon precisión y claridad el obje- 
to que se propone , según dijo en el 
prólogo. 

El interés que tods ella inspira , la 
originalidad y método con que está es- 
crita, y las luminosas razones que ale- 
ga, me determinan á insertar alguno 
de los principales párrafos. 

«En la ¡dea sensible de la calentura, 
ae incluve necesariamente la del calor. 

«Nadie puede tener idea db la ca- 
lentura, sin tener la del calor. 

«Calores una voz que damos á cier- 
to estado físico de los cuerpos , y á 
cierta idea que hacemos ó que forma- 
mos de este mismo estado. 

«Solo cuando las partes oleosas se 
alcoolisan , se refinan , se depuran, se 
ponen en movimiento rápido, se en- 
cienden >ae inflaman, es cuando apa- 
rece un nuevo estado en los cuerpos, 
que se llama con esta voz calor. 

«El calor es un estado de los cuer- 
pos puestos en movimiento, y asi debe 
seguir, 00 solo las fuerzas de la iner- 
cia de la materia, pero también las le- 
yes de las fuerzas vivas de la misma 
materia. , 

«La idea del calor, depende menos 
del estado de los cuerpos, de sus ins- 
trumentos ¿ causas, de sos leyes y de 
sus efectos ; y mas , del estado de los 
liquides, elaaticidad, sensibilidad', irri- 
tabilidad de los sólidos, y tie la aten- 
ción ó prevención del ser pensante. 

«Calentura esuna voz que damos á 
cierto estado físico de una máquina 
viviente » en la cual las funciones no 
se hacen con la comodidad que antes 
se hacían, especialmente las que sirven 
para la nofisma vida , y á la idea que 
iformamos de este mismo estsdo, inclu- 
yendo en ella el estado físico del ca- 
lor y su idea. 

dSiendo la calentura el estado físico 
dewalor aplicado á las máquinas vi- 
vientes, debe tener los mismos ins- 
trumentos > pues los mismos efectos 
tienen las misnus causas. 

«La calentura es un estado físico 
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del calor, aplicadojr daftoto ti loa ciMr^ 
poa vif ¡entes ; per« estos ton vegeta- 
lea, sensibles, irritalalea j racioiíalea. 

«La calentura nunca fué observada 
ea los paros vegetales, ni propiamen- 
te ofenda las operaciones racionales. 

«Luego solo puede ser propia la ca- 
lentura de los sensibles « irritables. 

«Pero la sensibilidad toda es volun- 
taria ; DO lo es la eaientora, la cual no 
se baila en las epilepsias, en las palpt- 
taeionel del corazón , en los dolores, 
ni en vehementiéiinas pasiones del 
ánimo. 

«Luego siendo la calentura pasión 
propia de los vivientes , no pertene- 
ciendo directamente ni á lo vegetal, 
ni á lo racional , ni á lo sensible, resta 
que sea pasión propia j especifica de 
las fuerzas vitales que residen en el co- 
rason, arterias y venaa, donde se ob- 
serva constantemente. 

«Estas fuerzas vitales son verdade- 
raa prtencias que deben tener objeto 
cierto ó estimulo propio, nada confoso 
con lo sensible ni cotí lo vegetal. Este 
estímulo ó irritante, no puede eocoo- 
trarse solo en los mecánicos; luego 
será necesario buscarlo en los estimu- 
lantes químicos. 

«La calentura es no solo un estado 
de la materia , no ea la materia sola 
puesta en movimiento, pero es este 
movimiento puesto en una máquina 
viviente; es un estímulo propio de la 
fuerza vital , cuyas leyes calculadaa 
por la esperieneia, son en la raion di- 
recta de la irritabilidad de la poten- 
cia, y en razón inversa de la actividad 
y fuerza del estimulo. ' ' 

«Siendo la idea del calor compli» 
cada, y no simple ni clara, ¿ inclu- 
yéndose esta en la de la calentura, so- 
bre la cual aüade el estado vital ofen- 
dido, será mucho mas confusa y sujeta 
• variedades. 

« Putrefacción es un movio^iehto 
intestino de cualquier mixto , en que 
todas sus partea se disuelven y desatan, 
todas se volatilizan , ain quedar nada 
fijo; en que las partea oleosas se coran- 



oiao con fe tor , y las sales ae volaltlixa n, 

hierven con los ácid.is, vuelven verdes 
i \%% zumos vegetales ácidos , con ub 
calor que fMisa de ochenta- gradee j la 
humedad corres pon diente. 

«Asi consideramos la potrefaoeiim 
por sos «caracteres esenciales, por sos 
eaesas ó instrumentos , lu^vead, per 
auf grados, por sus semefant^, pir saz 
progresos, por la difürenci* de Icm me* 
difis y sujetos, y estos por géneroe, por 
especies y por clases, por sos aparieo- 
cias: finalmente ppr so propagación, 
por los humores, per las piírtea qbe 
ataca , f por el modo con qee las ataee. 

«Pasemos ya á ver lasfeerzaa y f^rm» 
dos de la putrefacción en ofia ezaeCa 
historia de la vida animal, considerada 
en diferentes periodos, estados, aoeie- 
dadea , combinaciones , climaa , en las 
producciones que arroja Toera de sí, 
en las que se reserva dentro de sí, y en 
las partes ó receptáculos ra que las 
guarda : todo esto en el catado de ta 
mejor aalod; todo examinade primero 
con la viveza y atención de los senti* 
dos, y después con los instrumentos j 
medios que corrigen las faleeiatde les 
sentidos. 

«Las cárcelea y encierres que fue- 
ron totalmente ignoradas <le las repd- 
blicas griegas y romana, en laa cuales 
no había otros castigos corporales nias 
que la esclavitud , el ostracismo y la 
cicuta, parece qtie en nueltro aíglo 
aolo están destinadas para castigo de la 
humanidad y para ociosidsd de los 
delincuentes. Con efecto, aquel aire 
no renovado, aquella intersección <ie 
atmósferas impurísimas ^ la proiimi- 
dad de las letrinas, aquella oaeoridad 
y tristeza, promueven la putrsfaceien 
á un tal grado, como poco ha sucedió 
en Londres , que sacando de la cáiPeel 
unos reos para oir su sentenciaen iina 
aala de jueces, quedaron los reos vivos, 
y repentinamente cayeron muertos los 
jueces, comunic4ndese la epidemia á 
loa demás asistentes, cuyo caso refiere 
el aábio inglés Priogle. 

«Los hospitales en nada alivian a la 
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huroanidad : cuanto nuaf numerosos, 
mas mortíferos: eo cada uno se obser- 
va su epidemia particular predomi- 
nante, de que recaen loa coóvalecien* 
tes y asistentes: la infamia, ó aquel 
corto grado de vergüenza que los po- 
bres por so necesidad pierden cuando 
van al hospital» los habilita para'todoa 
los delitos. ¡Ah! ¡j cuánto mas útil 
fuera que las grandes rentas que alli 
se gaslan sin alivio de la humanidad, 
distribuidas por manoade* pastorea co- 
losos , sirviesen para que cada uno se 
curase en fU casa con la limpieza nor 
cesaría y coo enfermeros de su carino! 
Pero mientras llega este conoci míe oto 
ó dfsenga&o, atiéndase mas á su lim- 
pieza que i m comida ^ tenga oada sala 
su órgano que se toque* á la bor« de U 
comida y de los remedios » no aolo 
para aliviar el ánimo, pero para Reno- 
var el aire; oada sala tenga loa menoa 
onfermoa que pueda, y eso deeofer«- 
medadea contrarias; los aaistentea vigi- 
len sobre su limpieza , emplea ndoae 
en esta par.te los gaatoa ioútilea y no- 
civos que se hacen en caldos de cameai, 
chocolate 7 boticas; y la con va leseen - 
da sea en barrio separado , situado al 
Mediodía, cuando el hoapital debe ea« 
tarlo al Oriente. 

«Loa antidiluvianos no vivieron en 
estas grandes sociedades que llamamoa 
ciudades y cortes. Vivian por caseríatf, 
ni tan lejos que no se pudiese n^comu* 
nicar los socorros necesarios , ni tan 
cerca que las atmósferas de unos cor- 
rompiesen las de otros; y asi llegaron 
á poblar la ^baz de la tierra cieu rail 
millones de habita ntes> cuyo número 
no igualaban 'todas las otras especies 
de animales. Los postdiluvianos maa 
débiles , y por consecoeoeia mas tí- 
midos, fundaron las grandes socieda- 
des que decimos lugares, villas, ciu- 
dades , cortes ; reinos , imperios ; cre- 
yendo que la unión conservaria le es- 
pecie , cuando la aniquila ; pero mas 
sabios Licurgo y Platón, establecieron 
que sos ciudades nunca debian tener 
mas que cinco mil habitantes; j la 



historia de la peate delGfan.Gairo«.90^ 
enseña que la peste empieza desde 
que la publadun llega á un cierto pun- 
te de esceso , y cesa óestíe que eí núr 
«ñero de victimaa ba dejado. íugftr ^ara 
4[ue los epiciclos -de las alioósferas 
puedan entrecortarse sin contundir^ 
'fái mezclarse* No pretendo qiae eaia 
aea la causa de la peste ; pero es una 
razón suBciente , un efecto constante 
que debe tomarse por ley. 

«Ni las ciudades deben tener lagu- 
nas ^ rios ó odiados predominantes al 
Oriente, nial Mediodia sus calles dcr 
ben ser anchas; las casas no deben pa- 
sar de tres pisos coo^ sus plszuélas ; los 
o&cios de virjo de cueros^ do lanas y 
tintes , deben estar en los arrabalea; 
los animales estantes deben ser siem- 
pre el diezmo de los hombres; la poli- 
cía aobre^la limpieza debe ser vigilan* 
iisima; los árboles en los paseos no de- 
ben estar espesos, y los resinosos y 
jaromáticios deben preferirse; nada de* 
íiende tanto las ckidades , como el 
tránsito de carros , coches^ campanas, 
fuegos srti6cia les de iluniJnacioni>s y 
de pólvora, la separación de loa meú- 
digos , y el cuidado de la bondad de 
alimentos y aguas. 

«La África es la cuna de las pestes 
y epidenrias; la Asia lea da un conti- 
nuo domicilio ; el Mediodia ya las re- 
cibe, ya las arroja; el Septentrión casi 
-las desconoce; siendo este efecto liem- 
•pro proporcional al caloí^ que reina en 
estos climas; para. que contribuye no 
poco en los asiáticos la superstición del 
ifaCalismo , y en los eunopeos el terror 
pánico que los do máva,- * 

«Esta es la historia animal , obser- 
vada en sos'diferentes períodos, esta- 
dos, sociedades, cooábinacibnes , cla- 
mas, producciones fluidas y partes só- 
Móñs, observada con los sentidos. é ins- 
trumentos, yesta naisma es la. historia 
de la ^putrefacción. 

Idea de la putrefaccionaplicada a las 

calenturas. 

«Si el hombre en todaa sos eombi- 
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Daciones jr eitadot » no pasando so ca- 
lor natural á impríinirle una sensación 
desagradable , ni escediendo este de 
ochenta grados según el termómetro 
de Fsreobeit, ni llegando ei moví» 
miento de so sangre á mofer las arte- 
rias á mas de setenta j cinco pulsacio- 
nes por minuto, aun asi en este estado 
enteramente natural, tiene tanta pro- 
pensión y disposición á la putrefac- 
ción^ que ya la tiene incipiente j di- 
seminada: ¿qoé será cuando haya mas 
grados decalor en lascaleoturas» cuyas 
pulsaciones llegan muehas veces k 
ciento por minuto , curo calor es ar- 
dieote, sumamente incomodo, y llega 
en el mismo termómetro á ciento y 
dies gradoa? 

«Luego en toda calentura hay mas 
grados de putrefacción, que en el es- 
tado aano de los animales ; y aunque 
eata proposición se infiera inmediata- 
mente de las antecedentes , y sea un 
corolario geométricamente deducido, 
nuestra critica , siempre esoropalosa, 
la hará probar en la tortura de la ob* 
servacion hecha por nuestros sentidos 
desarmados y puros , y por la obser- 
vación mecánica y química \ esto es, 
por la que se hace por los instrumen- 
tos mecánicos y químicos. 

A La calentura solo se obsenra en los 
animales, no en los vegetales ni en 
otros mixtos. 

«La calentura es enfermedad ordi- 
naria de los hombres y de los anima- 
les carnivoros ; raras feces se observa 
en los otros. 

«Los animales son mas dispuestos á 
la putrefacción que loa vegetales ; los 
carnívoros mas que los otros. 

« Los contagios y todas las pestes 
han venido del África, como nos mues- 
tra su historia , y estos son los países 
mas calientes, donde los vivientes y las 
mismas sguas se pudren. .4* 

«Los países del Norte , cuatíito roas 
se acercan al polo Ártico , casi desco- 
nocen las calenturas 4 como confiesa 
Lineo y otros observadores , y estos 
son ios países mas frios. 



«Casi no hay calentaras en los cli- 
mas fríos , en que casi no baj' paire- 
facción; y hay las peores, las mas pes- 
tilentes en los climas calientes , en kis 
cuales todo se pudre. Luego á la ca- 
lentura acompafia siempre la patre- 
faccion , y esta inseparabilidad en dos 
entidades análogas , es el ónioo crite- 
rio que tenemos de la casoalidsd. 

«La atmósfera propia de an calen- 
turiento; todos sus escretos sensibles, 
como la orina , la diarrea, el TÓmilo, 
la saliva , el audor, boeien a rancios y 
mas á podridos, que en el estado sano. 

«Cualquier enfermo qne enlrs en 
an hospital sin calentura, loa mismos 
convalecientes en tiempo de rerano 
reciben la calentura propia de loa hos- 

f vitales en que reina tanto la palre- 
accion. 

«Los sanos que entran de repente 
en los hospitales, perciben esU putre> 
facción por los horrores, náosess, de- 
liquios, dolores de cabesa , vértigos y 
otros síntomas que esperimentao. 

«Los que entran á servir en los mis* 
mes hospitales, padecen eala cateators 
de la potrefaccion. 

«Los que mueren de eaieotnras, es 
por el gangrenismoó declaradspatre* 
facción. 

« Los fluidos de los calentorientos, 
dan mas aceites volátiles, meooa aeles 
fijas que los de los sanos iksiilados. 

«De los fluidos febriles no se saca 
algún espíritu ardiente inflamable. 

« Estos fluidos no hierven ni con 
ácidos ni con a lea linca , ai modan el 
color del jarabe de violetas; pero sos 
aceites rancios , la falta de sales fijas, 
su olor, declaran so patrefaccion. 

«Los fluidos febriles tienen unas ve- 
ces mas gusanos que los sanos , otras 
veces los tienen muertos ó moribun- 
dos. 

«La formación del pus y la inocu- 
lación de las viruelas, convencen que 
hi putrefacción es rason mficiente 
para escitar la calentura. 

cLos fluidos en que mas pronto se 
reconocen los caracterea de la putre^- 
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fiocioD^ ton los que están ja faera de 
la circulación^ y los estancados. 

La putrefacción causa de la calentura. 

«Siéndola putrefacción razón sufi- 
ciente de la calentura» y por otra par- 
te siendo la inseparabilidad y analogía 
criterio de la causalidad, claro está 
que la putrefacción es causa de las ca- 
lenturas en que se verifiquen sus carao 
teres totales ó parciales. 

«Pero siendo la calentura propia de 
los vifieotes y animales» y en estos de 
la potencia ó fnersas vitales , cuyos 
ejercicios ó acción se aumenta » la ca- 
lentura propiamente es un ejercicio ¿ 
acción de la vida. 

«La cansa eficiente de la calentura 
es la vida; la formal es el ejercicio de 
la misma vida aumentado. 

«Luego debe tenerse la calentara 
por uno de estos esfnersos de que Dios 
dotó la máquina viviente para su coo- 
aervacion, y para libertarse de los ene- 
migos que la puedan destruir: son 
estas potencias unos recursos reserva- 
dos que mecánicamente se ponen en 
acción, solo cuando tienen estimulo 
propio que las esciten ; como la con* 
vulsion , la inflamacioo , el dolor, las 
crisis, que no son enfermedades toma* 
das como ejercicio de las fuertas de la 
máquina , sino por el objeto que las 
mueve, a 

Por esta esposicion de los principa* 
les fundamentos en que hace estensi- 
va el autor su sistema sobre las calen- 
turas » podrán mis lectores formar un 
juicio mas cabal sobre el alto interés 
que ofrecen muchas de sus ideas. 

FÉLIX EGUIA , fue médico de 
los hospitales General y de la Pasión 
de la corte. 

Escribió la obra siguiente. 

Historia y noticia del prodigioso 
caso lleno de fenómenos y misterios 
recónditos de la naturaleza, que ha su* 
cedido en el real hospital de esta corte 
en la muerte jr cadáver de Mr. Febre, 
capitán de caballos , y cadete en las 



reales guardias de corps, muerto en 16 
de enero de este año 1747. Madrid 
1747. 

Los raros fenómenos que acontecie- 
ron en la muerte de este sugeto me- 
recen esponerse aquí » y al efecto co- 
pio las mismas palabras del autor, 
quien protesta bajo de su palabra de 
honor referir la verdad. 

F'eridica relación del hecho. 

«Monsior Febre , de edad de cua- 
renta a&os, poco mas ó menos, de tem- 
peramento vilioso^ hábito de cuerpo 
delgado, vino á este hospital demente 
hace nueve meses; corrió por tal, has- 
ta que el dia 9 de enero del a&o 1747 
enfermó , originado como de causa 
procatártica ó esterna, de un constipa- 
do ó Ottxíon catarral , motilada de no 
ir muy bien atabiado : encüendíóse en 
calentura, y esta, en virtud de habér- 
sele aumentado la fluxión á las partes 
del pecho, se malignó de suerte , que 
lo que padeció estando enfermo hasta 
que murió, fué una calentara malig- 
na, con decúbito al pecho, pocas faer* 
xas, manteniéndose con so demencia 
con mas vigor. Llegó el caso de mo- 
rir á los siete dias médicos » horas mas 
ó menos, habiendo el médico de sala, 
que es uno de los primeros ejercitado, 
cuanto puede dar de si el arte para li- 
bertarlo, murió de un síncope, un su> 
dor diaforético solo en la cabeza, man* 
teniéndose con él después de muerto, 
por el tiempo que se dirá; con colores 
naturales al estado de sano, y flexibi- 
lidad en las articulaciones. Con esta 
ocasión, después de haber pasado mu 
de catorce horas desde que murió , se 
llevó á la capilla desde la cama en qne 
murió ; y después de estar con hábito 
en dicha capilla, y haber visto aue se 
mantenía con aquel sudor y los dichos 
colores, se alborotó la gente de suerte 
que digeron estar vivo» y por no dar 
lugar á mas bulla, se le volvió á U ca- 
ma y ae ejecutaron las cosas corres- 
pondientes para esperimentar si acaso 
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er» «Igun lecideiite , pero eo vaoo, 
paet clesde qoe se eoosideró por maer- 
to, fué U I, lo es y lo será; paes no obs- 
Uote que se envolvió en ana sábana 
de aguardiente, que se le pino un es* 
pejo para ver si lo empañaba eon la res- 
piración por las narices , poniéndole 
en Ubcwa una bedija de lana, habién- 
dole mandado sangrar, y salió una go- 
ta ó dos de sangre negra no mas, ha- 
biéndole echado ajoda y dado caldo, 
y aplicado á las narices lechinos de es- 
píritu de sjI amoniaco, con nada hubo 
novedad; pues ni el caldo tomó , ni la 
ayuda recibió, ni la sábana de aguar- 
diente aprovechó para suscitar ni ac- 
tualisar los espíritus, ni todo lo demás 
ejecutado, en 6n, como aplicado á un 
cadáver ; porque aunque han querido 
decir que después de haberlo restitui- 
do á la cama desde la capilla tiró una 
patada á| uno de los circunstantes , no 
fné asi, pues solo fué al tiempo de sa- 
carle el hábito para envolverlo en la 
sábana de aguardiente , con aquella 
violencia y tirantes para sacarlo, hizo 
la pierna un movimiento de vibración. 
Este fué el hecho de ia verdad ; pero 
no obstante todo esto y de estar muer* 
to, para apear la gente de lo que una 
ves comprende, aunque sea un dispa- 
rate , y • los que han oido el caso , y 
aun á sugetos que tienen obligación de 
saber muchos fenómenos fisicos^ha si- 
do preciso tomar la pluma y sacar á 
lus este escrito, para que á todos cons* 
te el caso, y la resolución de los fenó- 
menos que se observaron en su muer- 
te y cadáver; porque no corre otra co- 
sa sino que los entierran vivo5 en los 
hospitales, contra las mas formales pro- 
videncias que se tienen dadas para to- 
do, y contra los individuos que asisten 
á los pobres ; porque se han dejado y 
dice la gente, que los llevan vivos á la 
sepultura. 

«Este caballero al tiempo de Nevar- 
lo á la capilla, estaba mas de dies horas 
ha frió, sin respiración, sin pulsos, sin 
circulación en la sangre, sin sentido ni 
movirrtiento, y se dividirá este escrito 



en dos partes: la primera wwttmuM eo^ 
mo por las señales que se vieron eru 
imposible estar vivo : en la segunde, 

3ae aunque se observaron en sa ca- 
áver los fenómenos de flexibilidad en 
las articulaciones, sudor en la cábese, 
y los colores al parecer naturales, solo 
prueba variedad de misterios en la os- 
turalesa , que si se les busca lo fisicp 
son algunos el huevo de Juauelo : Ta- 
mos á la primera parte. 

« Para otro caso semejante, hace (Kes 
años que me llamaron de Atocha para 
un religioso que estaba eon la mi 
duda para enterrarlo, y el tiempo 
taba como el presente, húmedo , pues 
á cántaros llovia : á este se le esperi- 
mentó el mismo sudor en U cara y fie- 
júbilidad en las articulacioues; testigos 
todos los religiosos: y habifudo llega- 
do le tomé el pulso en el féretro , j 
aunque lo hallécon mador y humedad^ 
con flexibilidad en las artieulaeioties 
de los dedos , porque preponderaban 
mss las señales de cadáver lo mandé 
enterrar, atribuyendo estos fenómenos 
á naturales por rason del tiempo hú- 
medo, con^el que los hálitos húmedos 
se pegan á los cuerpos esponjosos y po* 
cosos, como son los nuestros , y la fle- 
xibilidad á que era un sugeto flácido 
y obeso, que estos por abundar de bu* 
medad tiene laxas y fáciles Iss ártica - 
laciones. 

«Los años pasados en Zaragosa , el 
conde de Secil después de dia y me- 
dio vomitó sangre, y dio la gente en 
que era accidente; pero conociendo los 
médicos no lo tuvieron por tal ^ 7 al 
punto se le hicieron sos exequias. Ha- 
rá asimismo tres ó cuatro años que Ti- 
no en una gaceta la noticia de Andalo- 
cia 9 de un religioso que después de 
muerto sudaba ; pero sin tanta admi- 
ración como se ha hecho en esta corte 
del presente caso.» 

Prueba que la flexibilidad de las ar- 
ticulaciones era mayor por dos raso- 
nes, la una porque su destino de cor- 
rer delante del coche de S. M. le obli- 
l^aba hacer mayores y roas continuos 
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movífloiientpf en las dichas» 7 segandt 
porque tendría aU^ona rlisposirioD par- 
ticttiar': en su .qoiiGrin ación refiere. 

«Yo conozco eo la villa de Herce, 
pbispadode Calahora, ana farroiliaqua 
en llegar á los aAos de la pubertad oo 
paeden salir de casa porque no se 
pueden mover, y dos hermanos de es- 
la prosapia, que siempre esluvieroa 
septados y atotaados de día á la venta- 
na , hablando como unas cigarras con 
todos los que pasabah , hasta que era 
preciso llevarlos en braziis a la cama, 
y asi permanecieron hasta morir. Ocro 
primo de estos apenas lle^ó á catorce 
a&os, cuando contrajo el mismo vicio, 
de orado que boy tiene cuarenta aQos; 
pero aunque ;está frente la iglesia para 
oír misa es menester pasarlo eu brazos 
como i un chiqí^ilb» y Volverlo á casa* 
En la orden tercera de e.sta corte 9 un 
sacerdote llamado D. Fel¡|>e , es tan 
flácido y tan flojo de articulaciones, 
qoe muchas veces andanrlosecae , y 
se queda sentado sin pi>derse mover 
por este impedimento 9 y no hace las 
genuflexiones en la misa naturales co- 
mo otros: estos sugetos cuando mue- 
ren , sí se esperimeota , no será sino, 
muy natural el conservar flexibilidad 
en lodos sus miembros y junturas mu- 
cho tiempo, ¿comparación de otros.» 

A pesar de todtn lo espuesto por el 
autor, y -por el informe y exámeii que 
el proto- medica lo Ijizoeo público con 
el moerlD, lo tuvieron por santo al 
señor Pebre , como mis dice el autor. 

«Personas mochas que se llevaron i 
pedazos la mitad del hábilo, de suei te 
que ¿I va i la sepultura con la mitad: 
estando yo delante le arrebataron y le 
quitaron la cruz de cera que tenia en 
llámanos , y andaban i puñadas por 
conseguir alguna parte de ella. Esto 
es el pasage cierto de todo: Quidquid 
sit, de cosas sobrenaturales que la fi- 
losofía n«> alcanza.» 

Formulario ó recetario quirúrgico 
aprobado por el real proto meditíoto. 



y mandado obserwu* en los hospitaies 
de Madrid. Id. 17^8 » 1785. en 4.*^ 

Esta obrita es como el título indica, 
una C'ileccion de recetas ; pero los re- 
medios que las componen ya no tienen 
oso alguno entre nosotros. A pesar del 
poco interés que ofrece , el autor se 
gloría de haber visto cinco ediciones. 
En la última aQade una disertación 
médica sobre el uso de los baftos de 
agua dulce en los rios y casas particu- 
lares. 

Merecen consultarse los consejos que 
da para entrar y salir del baño. 

JOSÉ MANUEL MORER^, na- 
toral (iel pueblo de Fortanete, reino 
de Valencia: estudió en esta universl* 
da<l la medicina, y en ella se doctoró. 

Escribió. 
- ¿falisfaccion apologética que dadla 
f^uy ilustre junta de sttnidad de f^a* 
ienciaun interesado de sus profeso- 
res^ sobre el acertado conocimiento de 
una enfermedad , contra el dictamen 
del doctor Andrés Piquer. Valencia 
1747. 

Nti ofrece interés. 

JOSÉ GOZAL VEZ. naturaldeAl- 
cira: esiuilió en Valencia la medicina, 
y len su universidad obtuvo Ji^ eátedra 
de -teórica. Fué por muchos años iuez 
privativo y examinador de. las tres fa- 
cultades. Ultima ótente fué nombrado 
médico de cámaia de» S. M. 

Escribió. 

Isiformacion sobre la última enfer- 
medad de que murió fálcenle Ñauar'' 
ro', escribano de P^alencia. Id. 1746. 

La muerte de este, escribano fué 
•casion de una de las cuestiones mas 
«caloradas que puede haber entre los 
médicos. 

Fué el caso. El autor asistía como 
médico de cabecera á Navarro , y se- 
gún él no padecía tisis. D. Amlrés Pi- 
quer denunció su muerte como resul- 
tado de dicha enfermedad, dando avi* 
so á la munici)>alidad de este suceso, 
t^nn prevenían los estatutos de «Ha, 
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con el objeto de confitctr los muebles 
y ropas del tísico psrs evitar el codU- 
gio. 

El autor sostuvo la negativa , j este 
es el objeto que se propone demostrar 
en esta bbra. 

No nos ofrece interés. 

JOSÉ MÁRQUEZ Y GUTIER- 

REZf estudióla medicina en la uni- 
versidad de Zaragoza, y en ella toOió 
el grado de doctor; fué médico titular 
de Alcoiea^ Fresneda y Augusta» y úl- 
timamente colegial del colegio de mé- 
dicos de Zaragoza. 

Escribió.' 

Disertatio phisíco^medica, theorico* 
ptactica^ de natura^ causis et prognosi 
pulsas cum brevi noticia de natura, 
difftrentiisj causis , prognosi et cura^ 
tionefebris mesfintericas ^ cum cathar- 
raUcompliccU€e.Cesar*August(B 1 747* 

El autor 'antes de empezar i tratar 
de los pulsos, habla de la parte anató- 
RHca y fisiológica del corazón y de las 
arterias, á cuya fuerza atribuye el pal- 
so. En seguida habla de las principa- 
les especies de é\ , y de iu valor en 
cuanto al diagnóstico y pronóstico de 
Us enfermedades. 

Trata por ultimo , de las causas, 
diagnóstico, pronóstico y curación de 
la calentura mesentérica. Reprueba en 
so curación los remedio^ muy escitan* 
tes, tales como purgas, eméticos y san- 
grías. 

MANUEL CANALS Y FADU- 
LA^ fué médico titular de la ciudad 
de Mérida : sostuvo relaciones episto- 
lares con D. Esteban Vídtfl, médico 
titular de la villa de Valencia del Ven* 
toso, sobre una pleuritis que corrió 
epidémicamente. 

Escribió. 

Idea pleuritica provincial. Carta 
responsoiia sobre el mismo asunto, al 
doctor IX* Esteban Vidal , médico tí' 
tular de Valencia del Ventoso. Lie- 
rena 1748, 

No he visto esta obrita. (Villalb« 
tomo 2.% pág. 211). 

GREGORIO ARIAS GONZA- 



LEZ-, cirujano de la real armada. 

F.scribfó. 

Opúsculo historial anatómico fisico* 
mecánico, quirúrgico practico de Ae- 
ridas peligrosas , con modo breve de 
curarlas. Sevilla 1750. 

El autor recomienda el estadio de 
la anotomia , como base precisa para 
adelantar eñ la cirug(a. En seguida 
trata de las señales, diagnóstico, pro- 
nóstico y curación de las heridas en 
general. Después babla en particolar 
de las de cabeza , pecho j yientre , de 
sus deferencias, diagnóstico, pronós- 
tico y curación. Últimamente trata 
de las heridas de armtis de fuego ^ j^ 
simples, jfa complicadas , con fractu- 
ras, convulsiones, etc.: de las reneno- 
sas, de las de las arterias, venas y ner- 
rios, y sobre el modo'de declarar ante 
los jueces. 

No ofrece interés ninguno. 

ANTONIO MEDINA fué médico 
de los reales hospitales, de la real fa- 
milia, y examinador del real tribunal 
del proto-medicato. 

Escribió. 

Cartilla nueva ^ útil y necesaria 
para instruirse las matronas que vui^ 
garmente llaman Comadres en el ofi^ 
cío de partear, mandada hacer pot el 
real proto-medicato. Madrid 1750. 

En el prólogo reBere el origen de 
las parteras: en seguida espone en 
forma de preguntas y respuesta», los 
requisitos y conocimientos que debe 
tener una comadre. 

MANUEL JOSÉ GIMÉNEZ, es- 
tudió la medicina en SevHIa , tomó 
en ella el grado de bachiller, y des- 
pués cursó la cirugía , en la cual fué 
examinado y aproíiado por la acader 
mia de Sevilla. 

Escribió. 

Cirugia especial de verdades mu* 
cha^ y de palabras pocas • Su autor 
D. José Gime/icz.Madrid 1760,en-4.«* 

Esta obrita es una monografía del 
herpes corrosivo. La escribió tomando 
motivo de una consulta que Fray Go- 
mesj religioao de Sao Joan de Dios, le 
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remitió da una seftora i qaien visitaba, 
la cual marió de an herpes corrosiro 
terminado por od* letargo. 

El antor en eáta obrila, qiíe sirve de 
contestación i la consulta , clasifica de 
venéreo al herpes, j dice que se le de- 
bía haber administrado las preparacio- 
nes mercuriales, . 

De -la puntura de la vejiga , jr los 
casos Y tiempos en que se deba ejecu^ 
tor. Sevilla 1778. 

El autor divide su escrito en doft 
partes. En la 1.* trata de la naturale* 
sa, causas-, .diagnostico jf pronóstico. 
En la 2/ se&ala el tiempo en que de- 
be ejecutarse la punción cbn utilidad^ 
j el por que deraoraqdose se hace inú- 
til el remedio. 

Es muy interesante , y confirma su 
doctrina con algunos hechos tomados 
de su propia práclica^ 

De la ineficacia de la cicuta en los 
canceres , j' utilidad decidida por ob* 
sensaciones propias y ágenos de tos 
polios benedictinos de Hartman en la 
curación de los estemos, Sevitla 1 791 • 

Divide este escrito en dos partes: en 
la 1." trata de probar que la cicuta no 
era tan eficaz como se le suponía en U 
curación de los cánceres, tomada tanto 
interior como eateriormentt. 

Divide los cánceres en internos que 
no se presentan á nuestra vista , tales 
como los que residen en el estómago, 
intestinos j otras partea internas: y 
en estemos Jos que tienen su asiento 
en las partes esternas., como las m«* 
mas, pene^ etc. 

Entiende por cáncer oculto el es* 
cirro , j por manifiesto el escirro ya 
ulcerado. Respecto de sus observa-» 
ciones, sobre la eficacia de la cicuta, 
dice. 

«Antonio Storck pensó haber ha- 
llado en la cicuta las ventajas que él 
y otros muchos suspiraban con inde* 
cible empeño; y habiendo- estendido 
su uso para la curación de los cancros, 
parece que no da Ingaj^ lar felicidad 
observada por él en los muchos casos 
que refie're, á que ninguno dudase de 



su administración en lances de aquella 
naturaleza ; contando con su decidida 
eficacia. 

«Gunflieron tan prodigiosamente las. 
maravillas de la cicuta en toda ^a Eu- 
ropa , que los profesores de medicina 
y<;irogia se apresuraban á usarla, con 
la esperanza de curar á los que adole^ 
cian del cancrQ. No están tiodos con- 
iformes en sus efectos: algunos pocos 
han confirmado las utilidades que^re- 
fiere Storck; pero los mas han confe- 
sado, que después de haber hecho 
cuanto convenia pava esperimentar la 
insinuada eficacia, se han quedado con 
los deseos, admirando la notable dife> 
rencia que advertian entre sus obser- 
vaciones y lá^ del profesor de Viena. 
Nosotros , dice el A% , que. hemos 
usado la cicuta con los deseos que to- 
dos, hemos notado SI4 falta de virtud 
en la curación de los cancros, de qtie 
estamos bastantemente cerciorados por 
Q^ número crecido de observaciones 
que no nos dejan duda. Lo mismo han 
manifestadootrosfacultativos de Fran- 
cia, Portugal, Italia y España* 

«Las circunstancias* y cautelas con 
que se ha procedido en la aplicación 
y usos de esta planta, no permiten que 
ee pueda atribuir lo que tatitos mé- 
dicos y eirujanos instruidos y fidedig- 
nos hao decfarado á rivalidad ú otro 
fin detestable ; mucho mas cuando 
nosotros «mismos somos testigos de 
cuanto se ha dicho. Tal vez se podría 
decir, que las cicutas de nuestro pais 
difieren de las de Viena, por la muta- 
ción del suelo que influye en la diver- 
sidad de virtudes que se Vsota -en una 
misma planta. Pero nuestro Qoer, 
primner profesor de botánica que^fué 
en Madrid, hizo eltx>tejo d&*la cicuta 
vienense con la que se cria en nuestros 
alrededores y en otros vario» parages 
He España, y decidió su identidad sin 
dejar duda. Ademas de esto, la cicuta 
de Viena parece ser de suma benigni* 
dad en sus efectos, pues que su eslrac- 
to es un-remedio siempre inocente , y 
se puede tomar en cantidades conside* 
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rabies ; todo lo caal loeede pmiiaal- 
mente COD la nuestra. 

«Pero aun concediendo que bubiete 
notable diferencia entre eslin cicutas 
y la de Viena , como quiera que eo 
Sevilla se ha usado la lotsaia de Storck 
traida por encardo de D. Diego de 
Castro » médico que fué en esta ció* 
dad , sin la menor utilidad , según se 
nos ba informado, parece queda deci- 
dida cualquiera duda que sobre so 
energía en nuestro suelo se pudiera 
proponer. 

•Tampoco se nos puede argüir coq 
la diferencia en la conlinuacíon ó en 
las cantidades, porque en amba^ cosas 
bemos observado la major conformi* 
dad» sin quedarnos el menor remordi« 
miento. De lodo lo cual resulta la con- 
secuencia, que la cicuta » según nues- 
tras observaciones y las de otros mu- 
chos , es una planta inocente de maj 
poca 6 ninguna eGcacia para la cura- 
ción del cancro y absteniéndonos de 
determinar el origen ^le estas diferen* 
cias , ni de tocar en la veracidad , ta- 
lentos y ciencia de un profesor del 
mérito de Antonio Storck. a 

En la 2." |>arte se propone demos* 
trar la e6cacia y viriutles de los polvos 
cáusticos del doctor Hartman en la cii« 
ración de dicha enfermedad. En su 
c04i6rmacion re6ere once caaos prác- 
ticos en los que obtuvo un completo y 
feliz resultado á benefício de aquellos, 
aplicados a presencia de varios profe- 
sores. 

Para que mis lectores tengao una 
noticia de este cáu^^tico , copiaré las 
mismas palabras del autor. 

«Antes de esponer los casos que de* 
muestran la eficacia de estos polvos^ 
es indispensable decir lo que son. Se 
reduce su composición á lo siguiente. 

«Se toma una onza de arsénico blao* 
co^ se pulveriza muy bien, se pone en 
vasija vidfiada, y se echa en ella la 
cantrdad de espíritu de vino que baste 
á cubrir el arsénico ; se deja en lugar 
caliente, meneándolo todo con espá- 
tula de madera cada cuatro horas: pa« 



sados tres dias se decanta el licor , y 
echando otro en la misma forma , se 
continúa la operación por quince dias, 
renovaD<io cada tres el espirito, como 
Ta insinuado: hecho esto, se sacan los 
polvos y se enjugan á la sombra: se le 
agregan tres onz^s de polvos de la raiz 
de dragón tea (Dracunculus majar) co- 
gida en los meses de funio , julio ó 
agosto, partida en láminas, y puesta k 
secar en tugar ventilado ; se anadeo 
tres dragmas de hollio de chimenea, 

3ue ni sea antiguo ni arenoso. MezcU- 
os e^los tres srinplcs, y bien pulveri- 
zada la mezcla , se guarda en lugar 
cerrado, en donde no tomen huroedail; 
COQ la advertencia que mientras mas 
antiguos, mas recomendables soo , j 
no se fichen osar hasta paitado un abo. 

«Para aplicarlo -se necesita preparar 
el enfermo evacuándolo de sangre, en 
caso de llenura conocida li otro indi- 
cante, y lo mismo se deberá entender 
eo cuanto á los purgantes. Delie taúl* 
bien humedecerse mucho durante el 
tiempo de la curación, y dulcificar loa 
jugos para hacer menos sensibles las 
ioi presiones del remedio y preparar 
los bum«>res. 

«Si el Cancro es ulcerado, se babró 
de limpiar antes la llaga cuanto sea 
posible: se humedecerá después con 
bilas ó algodón empapados en agoa ó 
aaliva, se rociarán los polvos eo toda la 
Ólcera, poniendo encima para cubrir- 
la toda, hilas secas. Se deja sin tocar 
dos ó tres dias, al cabo de los cuales se 
quitan las hilas , y se unta con aceite 
rosado la circunferencia de la escara 
qoe se habrá formada, continuando 
hasta que por si <« caiga. Si después 
de separada la escara quedaren algo<- 
nos puntos cancrosos, se r^ peí irá e o 
ellos la misma operación. La llaga que 
después queda, habrá de curarse como 
se acostumbran lasmas simples, seguo 
las indicaciones que comprenden bien 
los cirujanos. 

«Cuando ej cancro noestá ulcerado^ 
se deberá manifestar ó ulcerar por 
medio de las incisiones ó de la aplioa- 
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cioD del cáottico; y reducido ja al es- 
tado anterior , se seguirá el método 
propuesto sin la mas leve alteración.* 

Cudl sea la uerdadera úlcera cacos- 
te? ¿Su curación interna es mas útil 
que la esterna? (Id. id.) 

Cfeo que el mejor medio de presen- 
tar en nn pequeño cuadro todas las 
ideas del autor , es transcribiendo al- 
gonos trozos de la censura que de este 
escrito-dieron médicos fie la primera 
nota y todos socios de la academia de 
medicina de Sevilla. 

«Seriamos dignos de reprensión , si 
cuando intetitainos ventilar una cosa 
que muchos ban tratado, lo hiciése- 
mos del mismo modo* E<ita senten- 
cia de £jtra&on escusa justamente al A 
de esta memoria, pues aunque ladedi* 
ca á un -asunto tan común y trivial en 
las instituciones de ciruoía y lo propone 
y desempeña de un modo, que ó no se 
encuentra en machos libros , ó lo ha- 
cen ligeramente y sin la dignidad que 
merecen las muchas dificultades que 
encierra. La úlcera cacoete es al pare* 
cer la m?is despreciable de cuantas 
ofenden la maquina animal, y sinem- 
bargo da mas que liacer i la cirugía 
que todas .las otras ¡untas resfjectiva- 
mente: así dejará de admirarse cual- 
quieraque estrañe haberse entregado 
el se&or Giménez a la discusión fie es* 
ta materia. Tan penetrada está la so- 
ciedad de su importancia, corno de no 
haberse dado hasta el dia la resolución 
que merecen los problemas de la úlce- 
ra cacoete en orden á su definición, es- 
|iec¡e , causa conservante y curación: 
por cuyo motivóse ha repetíflo tantos 
años su examen sin haberse logrado 
hasta ahf>ra el fio qne se desea. 

«El A esplica en la introducción el 
mecanismo con que se forman las úlce- 
ras, compara las partículas humorales 
i todos los géneros de instrumentos y 
ofensas que pueden recibir las partes 
blandas, y por una analogía racional, 
figura el modo con que las causas in- 
ternas pueden romper la testura de los 
tegumentos^ consumieñjdo parte de 



sus fibra», y propagando sus defectos 

i las demás que cubren , llenan su ca- 
vidad de humores preteniaturaliaados 
que destilan los- vasos del fondo y de 
las paredes. Si los líquidos humanos 
ocupan en cantiflad escesiva los vasos 
capilares , por sola su mole pueden 
romperlo?: si depositan en alguna par- 
te porciones corrosivas, de que abun- 
da la masa de la sangre, ó son llevadas 
á ella por una acción impulsiva y cri- 
tica, pero que do ha podido perfeccio- 
narse por los vasos exhalantes , suelea 
también producir el mismo efecto ; si 
la parte oii.^ma ofrece obstáculos á la 
circulación ó escrecion de la materia 
pérspirable, si sus jugos se hayan pues- 
to m^s^glulinosos de lo justo ; sr algún 
virus estratlo ó discrasia universal los 
ba desfiguraflo en términos de rom- 
per donde hallen menos resistencia; si 
la elasticidad ó fuerza de inercia de 
tos vasos es menor de los qne exige el 
impulso , mole y consistencia de los 
ba mores, provenga de cualquiera cau- 
sa que sea el todo ó parte de las espre- 
sadas, hay el suficiente motivo para 
producirse las úlceras de origen inter- 
no y esterno, i>ero siempre por un^me- 
capismo sencillo y parecido á ¿I , con 
que loflo instrumento rompe vinlenta^* 
mente la continuidad de cualquier 
miembro. 

«Pasa después á esplicar la esencia 
de la úlcei^ cacoete, cuya constitución 
DO incluye complicación alguna, aun- 
que machas veces suele' degenerar en 
otras compuestas. A<|uella úlcera, fli- 
ce^ que curándose, sin c^usa conocida 
se vuelve á abrir , por haber foi mado 
aoa cicatrixsutil y delgada, que siem- 
prees rebelde y deflificil curación por 
mas perita* que sea la mano que la ma- 
neje, y fie cuyo tratamiento húmenlos 
cirujanos esperiiHentados por ser el 
oprobio y cruz de la cirugía ; que por 
mas plana y simple que parezca no se 
consolidaron permariencia correspon- 
diente, es la que desde Hipócrates acá 
tiene el nombre de cacoete. 

aPara denominar!^ es preciso tener 
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presentes Jas señales que la earacteri- 
zan, j son : primera , la relación del 
enfermo, quien dirá de qué le previ* 
no, el tiempo de su padecer, si algana 
▼ez fae cicatrizada , y cuánto tiempo 
duró asi. Segunda, la dureza por lo re- 

f rular de su circunferencia. Tercera, 
a mutación del color natural del cu-» 
tis, y algunas veces películas ó cásea* 
ras como de afrecho y mas gruesas. 
Cuarta, unos pequeños agujeros, pero 
profundos como no}.ó Vidós. Quinta, 
el material que vierte es una sanies ó 
humor mal cocido en poca cantidad. 
Sexta, ningún dolor en la parte. Sép« 
tima, siendo dos ó mas en un sitio se 
cierran, y en otros se abren ó forman 
de nuevo. Octava, rara. vez trae calen- 
tura. Si se observa rubor, prurito es* 
traño, y que aun cuando se limpie con 
la posible suavidad , se conoce mayor 
sensibilidad de lo común , entonces se 
ponen inflamadas las partes vecinas, y 
á presencia de un humor acre y cor* 
rosivo se cae el pelo de las iomedia* 
clones, novedad que según Hipócrates 
es de mal presagio. 

«Pero debiendo curarse , porque el 
conjunto de sus circunstancias acredi* 
tan ser solo una verdadera enferme- 
dad , de que. no se puede esperar be- 
neficio alguno; antes bien de tolerarla 
se sigue ir degenerando de simple en 
complicada, entonces entra el caso de 
la solución del problema; cuya dificul* 
tad pondera enérgicamente^ ydesem* 
peña en las siguientes proposiciones. 
Primera: si en el enfermo hubiere al* 
guoa discrasia bien decidida , heredi- 
taria, congénita, adquirida ó contagia* 
da, de las mas comunes, venérea , es- 
corbútica, artrítica , salina, atrabilia« 
ria; los remedios internos análogos al 
predominio de su intemperie, tendrán 
el primer lugar » y las esternas el se- 
gundo. Segunda: si ha degenerado en 
alguna de las complicaciones insinua- 
das, sin aparato de causa antecedente, 
la balanza se inclinará á favor de los 
estemos; y en caso de haber alguno de 
los espresados , lyios y. otros remedios 



están en eduilibrio. Tercera^ por este 
cálculo se na de hacer siempre el jui* 
ció comparativo , sea que le ulcere dé 
motivo al vicio universal de los bamo- 
res ó al contrario. Concluye dícíeodo, 
que si la úlcera cacoete forme un mal 
puramente tópico , será objeto solo* de 
la cirogia; pero que^habiendo también 
alguna caquexia humoral, ó como cau- 
sa ó como producto, lo será igualnaen- 
te de la medicina; previniendo coo es- 
ta ocasión á los facultativos de ambos 
ramos guarden asi en este caso como 
en otros lances equivalentes la justa ar- 
monía y orden que pide la causa pu* 
blica ; pues se note á menudo en los 
casos míxtosquejarseunosde otros pa- 
ra cubrir con el vulgo un.defecto esea- 
cial á las facultades. Si en el caso qoi> 
rúrgico hay calentura, aunque sea sin* 
toma tica y efecto preciso del tumor ó 
úlcera, es muy frecuente pedir qoe el 
médico quite la calentura ; lo cual si 
se dice por ignorancia, es digno de on 
severo apercibimiento, y si por malí* 
cia, de mayor corrección. Lo mismo 
suelen hacer por el contrario algunos 
médicos vulgares, cuyos escetoacdbser* 
va el A y reprende con igual justicia. 
La medicina y cirugia son dos braxos 
de una misma facultad f que caando 
concurren en un enfermo deben dar- 
se U mano, contribuyendo con uoioo 
docta y reciproca , examinando en lo 
que está la dificultad , y procurando 
vencerla de acuerdo en le posiUe.ir 

GÓMEZ ARIAS. Me son deaco^ 
nocidas sus circunstancias biográficas: 
por el titulo de sus obras consta qoe 
fué doctor en filosofía y medicina, j 

[irofesorde matemáticas y de bellas 
etras. 
Escribió las obras siguientes. 
Tratado físico -médico de las vir^ 
tudes, cualidades , provechos, uso y 
abuso del café y del tabaco» Su eui'» 
toréete. Madrid 1752. 

Trata de las cualidades físicas de los 
ingredientes que forman el chocolate: 
hace uo^ elogio de esta bebida tomada 
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con modericion; peroclice que tORiadá 
coo aboso y produce flátolencías é in- 
dígeslioDes. Lo reprueba en las enfet* 
medadei tónicas del estómago. 

Al tratar del tabaco, asegura que 
su abuso impide la acción del nervio 
olfatorio^ 7 su comonicacion con el 
cerebro; pei'o que tomado moderada- 
mente , es bueno para los melancó- 
liooSy al menos porque es un pasatiem- 
po y los divierte. 

Demostración /ísico-meciiníca' nté^ 
dica del-* provechosísimo , natural y 
verdadero sistema del doctor D. Vi- 
cente Pérez, vuleo El médico del 
aeua. Dedicada alEscmo. Sr, cofuh 
de Luna , por D. Gómez de Arias, 
Madrid 1753. 

Se reduce ¿ bacer un elogio del 
agua , tratando de probar su utilidad 
y escelencia , no solo en el estado de 
salud y sino en el de enfermedad. 
Quiere que sea un remedie universal; 
que por elU pueden curarse el mayor 
número de enfermedades, adminis* 
trándola ya en bafio» bebida^ vapor^ 
en estado de congelación, etc. etc. 

Elste sistema del agua- es muy inge- 
nioso; y aun cuando no sea tan útil j 
esclusivo comb pretenden! autor, creo 
que lleva mucha ventaja a los otros sis- 
temas, en que se tuvieron por -reme- 
dios esclusivos los vomitivos, los pur« 
gantes^ las sangrías^ etc. etc., porque 
el agua si no cura, al menos no es un 
remedio matador. 

JOSÉ ANTONIO LACAMBRA 
Y DAROGA , natural de la villa de 
Benabarre: estudió artes y la medi- 
cina en la universidad de Zaragosr^ y 
en la misma recibió el grado de licen- 
ciado en 4 de mayo de 1737: fué mé« 
díco del hospital general : en 5 de ju^ 
nio de 1740, tomó la borla de doctor, 
y en 22 del mismo fué admitido en el 
colegio de médicos: en 1749 fué cata* 
drático de anatomía , y se jubiló en ella 
en 1772 : murió en Zaragoza en 1776. 

Escribió. 

Judiüwn relativum super affectio* 
nem podragicam. Zaragoia 1748. 



Maten» medicw alphabttica Sjr^ 
nopsis, 1737. 

Miscelánea Opera medica iheorico' 
practica neríor histórico • política utrá" 
que lingua ab anno 1738 eid 4773» 
(Manoscrilo). 

Este escrito lo conservaba Latassa 
en su librería. 

MIGUEL LÓPEZ Y LIÑAN na- 
ció en Galatayud en 1731 : estudió en 
esta ciudad las humanidades y filoso- 
fía , y la medicina en la universidad 
de Valencia, bajo la dirección de Don 
Andrés Piquer : fué hombre de gran 
talento , que unido a su intensa apli- 
cación, le hicieron adquirir una gran 
celebridad: se dedicó mucho al trata- 
miento^ de los dolores de costado, como 
igualmente ¿ la botánica , química y 
anatomía : murió en 20 de febrero de 

1759. 

Escribió. 

Praxis meé&ca in gratiam tyronum 
scripta seeundum mentem Lazari Hi" 
verii. 1750. 

De • cognoscendís ét curandis hu-- 
maní corporis morbis , tres tomos 

m 4.^ 

Disertatio de morbis epidemicis ci' 
vitates Calatayud^e epidemicis pros* 
sentihus et esporadicis. 1770. 

De literatura mixta. 

ANTONIO PINOS esludió en Cer- 
vera: fué decano de su universidad. 

Sinóptica relactio de nutritione. 

£s una preciosa monografía de la 
nutrición. El autor habla de la pre- 
sión de los alimentos, masticación, sa- 
livación, deglecion y quimificacion: 
describe anatómicamente todo el apa- 
rato de estas fnncionea, y puede leerse 
con fruto. 

JUAN VÁZQUEZ fué médico en 
Sevilla, y socio de número de aquella 
academia de medicina. 

Guando traté del doctor Solano de 
Luque, dije que entre los motivos €|ae 
obligaron a este á retardar la publica- 
ción de su obra del pulso, fué el temor 
de que fuese tan criticada como el 
método de curar las enfermedades por 
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medio del agua, como practicaba el 
médico Vázquez. 

Esie profesor foé el primero que 
adoptó el agua como remedio oniver- 
•al para todas las eDfertnedadet. Segua 
él^ dependían de la falta del bumido 
radical , y en su consecuencia ningún 
otro medio terapéulico mejor que el 
agua administrada bajo de diferentes 
formasv 

Por entonces quedó el método del 
agua sin partidarios, i causa de los ma* 
clios médicos que se opusieroa á so 
propagación. 

DOCTOR NICOLAO , natural de 
Valencia : estudió la medicina en esta 
universidad, y fué uno de los médicos 
del hospital general de la misma. Don 
José Ignacio Carballo, discípulo del 
dootor Nicolao^ dice de este lo si« 
guiente. 

((Mas aunque aspiro a la brevedad, 
no puedo pasar en silencio á mi vene* 
rado amigo el doctor Nicolao, quien 
ha dado mas vanidad al agua con sus 
curaciones, que* los argonautas con sus 
naves. Contaré aqui un bello lance, 
que recomienda este método grande- 
mente. Curaba este gran doctor con 
agua fría (rara vez se valia de otra 
cosa): los demás médicos , viendo que 
se apartaba de la práctica común, en- 
vidiosos de su acierto y estimación, 
Erocuraban ocultar sus curaciones, ha* 
lando de su método indignamente; 
tanto que el doctor Belloc, entonces 
catedrático de yerbas, preguntaba al- 
gunas veces en las aulas, si conocían d 
un humúncuh quídam (es muy pequen 
fio el doctor Nicolao) ^iie mc*Aá¿a ¿fe 
agua d los enfonnos que llegaba d 
piUar entre sus manos. Vacó una pla- 
za á la sazón en aquel célebre hospital 
(hablo de la ciudad de Valencia, don- 
de sucedió esta historia), y habiéndose 
opuesto i ella el doctor Nicolao , el 
se&or Piquer y otros de la facultad, 
fué provista en el primero,4:oDocido 
entonces por el Acuario. Comenzó el 
doctor Nicolao sus visitas , recetando 
el agua de hora en hora, interpolando 



ilguna vez el caldo , según Itt reglus 
del método , pues á unos ordenaba 
dieta tenue, á otros mas ténoe, ¿otros 
tenuifiína, conforme á la eoferoiedad 
y circunstancias. Como se permite en 
los hospitales, que entre el conocido ó 
el pariente á visitar al pariente ó el 
conocido , á quien lleva ya e| vino^ ya 
el vizcocho, ya algunas otras cosillas 
con que agravan en la realidad las do- 
lencias , quiso el doctor Nicolao opo- 
nerse á esta imprudente piedad, y lo- 
gró con efecto la moderación. 

«Como por una parte se impidió la 
entrada á los que antes seles concedía, 

f^ por otra sonaba el método del aga», 
legó á ser el doctor Nicolao el objeto 
de la ira y del enojo, no solo entre los 
profesores sino entre los mas vulgares, 
tanto que se quejaron al administra- 
dor, quien deliberó una tarde , des- 
fiues de haber hecho el doctor Nico- 
ao su visita , que la reconociesen loa 
médicos , y notasen lo qne inerecia 
reparo. Hizose asi, y el doctor Nicolao 
lo sintió; porque decia (y decía bien) 
que se ledebia haber avisado para qne 
el asistiese á la revista, y pudiese res- 
ponder por ella. Por esto pensó en dar 
cumplida satisfacción á los de adentro 
y fuera del hospital. Pdra lo cual sacó 
testimonio de la secretaria, de los en- 
fermos que habian entrado en su sala, 
de los muertos que habia habidcr, y 
de lo que el hospital -habia gastado , y 
de los gastos , muertos y entradar qut 
constaban en la sala del doctor Lon- 
gas, que era el otro médico del hospi- 
tal, que curaba con la práctica comunt 
y en espacio de seis meses que se tomó 

Eara esta diligencia, se sacó en cuenta 
¡en clara, que el doctor Nicolao ha- 
bla tenido mochos mas enfermos, mu- 
chos menos difuntos, y habia ahorrado 
al hospital muchísimos gastos^ con que 
satis6zoal administrador^ avergonzó i 
los de la facultad, y dio un gran realce 
i este método , que prosiguió y ann 
prosigue con aplauso. Esteno es6c- 
cion, es caso de hecho; y un hecho so- 
bre que jurarán i la luna de Valencia 
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todos los que se coraroo con el agaa, 
y un hecho qae -levanta este método á 
las nobes ^ por su gran seguridad y 
utilidades; pues aun en el caso de ha- 
ber tenido el doctor Nicolao y doctor 
LoDgas iguales gastos^ muertos y en- 
tradasy pero que Longas sangrase^ pur- 
gase y recetase» y Nicolao curase con 
agua solamente, parece mas ajustado 
ala razón abrazar este método de cu- 
rar, por ser de menos peligro y de 
mas benignidad para el enfermo. Esto 
nadie lo deja conocer , pero nadie lo 
llega a practicar.» 

VICENTE PERÉZ (llamado mé- 
dico del agua). 

La importancia que se da de pocos 
a&oaa esta parte al método hidropáti- 
00, me obliga á presentar en todos sus 
pormenores la historia del método del 
. agua , inventado y puesto en práctica 
en España en el siglo que nos ocupa. 

Mis lectores recordarán que tan lúe* 
go como Ikgó á España por los años 
de 1837 y 1838 el método de aplicar 
el agua en la curación de las enferme* 
dades^ emanado de Alemania, mu- 
cho6 médicos españoles se animaron á 
tomar sus plumas para demostrar que 
este método no solo no era nuevo^ sino 
que estaba ya olvidado de loa médicos 
españoles. 

Los autores de estos escritos no re- 
unieron las noticias necesarias para 
presentar este hecho histórico cual es 
en si, y de aqui resultó que no pudie* 
ron llenar su objeto. Cuantas memo- 
rias han llegado á mis manos , tratan 
de probar que D. Vicente Pérez, alias 
el médico del agua , fué el fundador 
de este sistema terapéutico. Pero no es 
esto cierto , como tampoco el que sea 
autor de las obras que se publicaron 
bajo su nombre. 

D. Vicente Pérez se hizo justamen- 
te acreedor al ridiculo y desprecio, no 
solamente de sus comprofesores, sino 
hasta de los mismos que abusaron de 
su debilidad y de su fanatismo. 



Fray Vicente Ferrer y Beaumont, 
del orden de San Agustin , deseoso de 
adquirir una reputación en asuntos mé- 
dicos, como lo habian hecho los auto- 
res del Teatro crítico, el padre Feijoó, 
y de la Palestra médica el Padre Ro- 
driguez, creyó poder conseguir su ob- 
jeto,» declarándose defensor y aun in- 
ventor del método del agua. 

. Se formó el plan , lo consultó con 
algunos médicos partidarios del agua, 
y obtenidos algunos buenos resulta- 
dos de. su aplicación en ciertas enfer- 
medades, solo le restaba dar á luz su 
sistema. 

• El padre Ferrer y Beaumont se di- 
rigió a D. Vicente Pérez, médico en- 
tonces de Santa Cruz dé Múdela, loco 
y entusiasta del método del agua , á 
quien comprometió á que diese su fir- 
ma y ^nombre en la obra que trataba 
de publicar. D. Vicente Pérez asi lo 
hizo -, pero el padre Ferrer, astuto y 
previsor, tendió un lazo, en el que 
vino á caer el médico del agua. El es- 
crito del doctor Pérez llegó á cobrar 
bien pronto fama. ¡Ta se vé! el reme^ 
dio universal- para las enfermedades 
era el agua , nada costoso , su aplica- 
ción puesta al alcance de todo el mun* 
do, y remedio que aun cuando lio cure, 
halaga siempre á los enfermos. Debía, 
pues, naturalmente encontrar muchos 
partidarios y defensores, no solo en el 
vulgo, sino también en el vulgo de los 
médicos. 

El Padre Ferrer se ha bia' arrepen- 
tido ya del paso que habia dado , y 
preteufiió de nuevo que D. Vicente 
Pérez volviese á firmar otro escrito en 
que confesase no ser el único autor de 
la obra publicada, si también el Padre 
Ferrer. 

El doctor Pérez no accedió á esta 
petición , y fué tanto lo que irritó al 

tadre maestro que se propuso escri- 
ir contra él y contra su propio méto- 
do. Al efecto se valió de otro médico 
D. José Ignacio Carballo, y con firma 
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de este publicó ana obra contra el 
médico de Santa Cruz de Múdela. 

Para que mis lectores puedan tener 
una cabal ¡dea del engaQo del Padre 
Ferrer , de la poca estimación que se 
dio el doctor Pérez y del ningún com- 
pañerismo del doctor Carballo» pase- 
mos i examinar las obras siguientes. 

El promotor de la salud de los hom» 
bres , sin dispendio el menor de sus 
caudales : admirable método de curar 
todo mal, con breveded, seguridad y 
a placer. Disertación histórico critico 
médico-práctica , en que se establece 
el agua por remedio unitfcrsal de las 
dolencias. Escrita por el doctor Don 
Pílcente Peres , sacio de la real aca^ 
demia de solidistas , vulgo el médico 
del agua. Madrid 1750 r 1753 (1). 

El doctor Pérez, al manifestar á sus 
lectores la razón de su obra, se esplica 
en los términos siguientes. 

Razón de la obra. 

«Si en solas cinco esperiencias fun- 
dó el gran Galeno nueva práctica , y 
nos dejó como remedio seguro en que 
concibió en las ilusiones de un suefio» 
ninguno podrá estrañar que estableica 
yo nuevo método de curación , con la 
esperiencia constante de catorce años, 
y á perspicacias de ojos muy abiertos. 
Seguí yo algún tiempo los dogmas de 
los que llaman principes de la medi* 
ciña , sangra ndoy purgando y cruteri- 
zando á personas de ano y otro sexo. 
Diez y seis afios aeguí esta práctica, 
jurando en la doctrina de mi escuela^ 
y curando (intentando curar quise de- 
cir) mas en fe de los autores , que por 
el conocimiento de los males. Profesé 
los tres bandos de la medicina , galé^ 
nica , fermentista y mecánica , sin 
dejar sistema que , por estravagante, 
no fuese el blanco de mis atenciones. 
EX negro podia decir, pues en tan pro- 



(1) De este escrito es el autor, como 
be dicho, el P. F. Vicente Ferrer. 



lijo estudio , solo pode encontrar el 
desengaño de que, seguir como aran- 
cel estas doctrinas , era enterrar ¿ los 
enfermos con pompa. En fin, la casua- 
lidad (no sé si diga inspiración de Dios^ 
porque son tales mis deméritos, que 
no me juzgo digno de favor tan alto) 
me trajo á descubrir nuevo rumbo 
para alivio universal de los enfermos. 
«Hallándome en Pozoblanco de loa 
Ped roches de OSrdoba , por médico 
titular de aquella villa , insultó ona 
grande epidemia á sus- moradores el 
año de 1737. Morían muchas perso- 
nas de entrambos sexos , y entre ellas 
observé con particularidad que ma- 
rieron diez paridas en un mes. To 
coraba como todo fiel cristiano qoe se 

S recia del honor de médico, embotan* 
o las lancetas, apurando las boticas; 
pero ni lo precioso de las boticas, ni la- 
penetrante agudeza de las Isncetss, 
íoeron capaces de corregir Is des^s- 
cia. En esta constitución deserté de Is 
práctica común, apelando, cornos Iss 
mil y quinientas , al remedio univer- 
sal del agua. Empecé á practicar este 
remedio con ona parida de veintidós 
afios, qoe padecia la misma epidemia, 
con supresión de loquios , delirio j 
otros síntomas , que agravaban so en- 
fermedad hasta aquel punto qoe lla- 
man imposible de coracion. Foi ad- 
ministrando el agoa y observando los 
movimientos de la natoraleza; hallé* 
que esta correspondía favorable , que 
el agua llevaba la curación hastsel fin, 
y se disminuia por instantes el mal; y 
al cabo quedó sana esta seftora, sin 
otro remedio que el del agos. Alen- 
tado de soceso tan singolar, foi esten« 
diendo el agua á los demás, y en breve 
tiempo cesó la epidemia, y vino Is sa- 
lud como llovida. 

«El afto siguiente sobrefino la mis- 
ma epidemia á la ilustre ciudad de 
Córdoba ; y teniendo noticia de los 
aciertos de mi coracion so prelado el 
ilostrisimo Salazar, me mandó so ilos- 
trisima escribiese el método , lo qoe 
ejecoté con mocho gosto. Practicóse 
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en el bospiUl , de que era su ilustri* 
sima administrador^ con suceso tan fa- 
vorable y que desarmaron sus médicos 
i la muerte; pues siendo asi que antes 
se morían diez j ocho ó reinte cada 
dia^ ninguno murió desde que usaron 
el agua. No puedo omitir aqui^ por 
no faltar á la ingenuidad (que es mi 
prenda caracteristica) , que los mé* 
dicosde aquel hospital^ para trampear 
que se sujetaban al método de mi cu** 
ración^ no usaron del tgua clara ^ sino 
destilada, cebada y sueros, embozando 
su sujeción de este modo. Tal es la 
vanidad de los hombres : tan pagados 
viven todos de su dictamen , que sa- 
crificarán ¿ la muerte un mundo en- 
tero , por no rendirse á las produccio* 
nes de otroi 

«El »t% de cuarenta padeció la villa 
de Santa Cruz de Múdela otro estrago 
epidémico, que bautizaron con nom- 
bre de peste, los mas doctos. Concur- 
rieron todos los profesores de la Man- 
cha^ 7 filé en la realidad peste su asis- 
tencia. Mataron un gran número de 
gente ; y después de haber apestado 
aun i los sanos, se ausentaron, deján- 
dolos sin remedio. En estado tan de- 
plorable se hallaba Santa Cruz, cuan- 
do determinaron enviar por mi, ape- 
lando del rigor de tanto médico ho- 
micida, á la simplicísima administra- 
ción del aguas llegué á Santa Cruz, y 
no bien había puesto pie en tierra, 
cuando acompañado de la señora jus- 
ticia , pasé á ver siete enfermos , ¿ 
quienes estaban ya auxiliando. Logré 
curar á todos siete , los que pueden 
deponer, porque aun viven. Proseguí 
con la administración del agua, y á los 
veinte diasde asistencia, eran seíscien* 
tos los dolientes que confesaban deber 
al agua la total curación de su dolen- 
cia. Cesó la epidemia en el lugar, y 
se levantó otra epidemia contra mí, de 
dicterios, calumniase imposturas que 
fulminaron los profesores de la Man- 
cha. Pero no se detiene la luna aun- 
que le ladren los perros: prosigue des- 
preciando sus latidos. 



Et l^at , sed frustra agitar vox 

irrita ventis^ 
Et peragit cursus surda Diana suos» 
«Proseguí mi camino á Pozoblanco, 
donde residí hasta el afio de cuarenta 
y dos. En el de cuarenta y tres volví á 
Santa Cruz á establecer allí mi resi- 
dencia, y beneficiar con mi curación á 
toda la Mancha. He residido nueve 
años en Santa Cruz , administrando el 
agua con tanta felicidad, que en el es- 
pacio de los nueve años, apenas se oyó 
tocar á muerto. Asistí en este tiempo 
á veintidós lugares de numerosísimas 
poblaciones, y entre ellos las ciudades 
de Alcázar y Ciudad-Aeal, que pue- 
den deponer de los aciertos de mi cu- 
ración. Tan asegurados vivían del mé- 
todo de mi curación los hombres mas 
advertidos de SantaCruz, que desafia* 
ban á los males, y hacían burla de las 
mayores fiebres; pues tenían repetidas 
esperiencias , de que se corregian con 
sola el agua en el breve espacio de cua- 
renta y ocho horas, quedando el en- 
fermo con mucha mas robustez que la 
que gozaba antes de enfermar. Hasta 
las bestias pudieran deponer en este 
asunto, pues también á ellas ha alcan- 
zado el beneficio. No ha sido una vez 
sola la que las he curado con sola el 

«Asi iba yo promoviendo mi siste- 
ma, con beneficio universal de los do- 
lientes , y sin dispendio el menor de 
sus caudales; cuando veis aqui que la 
emulación^ la envidia, el furor, el eno- 
jo, la ignorancia, y cuantos vicios ca- 
racterizan un hombre malo, fulminan 
rayos, abortan dicterios para infamar 
mi práctica , y borrarla enteramente 
de la memoria. Me arrestan al real pro- 
to«medicato; procesan todos mis deli- 
tos, en pena de mis graves culpas, me 
honraron haciéndome miembro de la 
academia real de solidistas; grangeán- 
dome este acaiío, lo que antes no cabía 
en mi designio. &ta preciosa circuns- 
tancia de hallar en una pieza razones 
de desazón y complacencia, ó por me- 
jor decir, de encontrar en el desampa- 
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ro ocasión de muchísimos ladmiientos» 
llamaron estravio de la suerte a algu- 
nos sabios de mejores luces. Yo no sé 
como llamarla; solo sé que es verdad 
lo que cantó un amigo mió en igual 
ocasión. 

Al que escalar la cumbre 
Pretende^ no halla brío. 
El viento que le impele ^ 
Parece tempestad jr es beneficio. 

((Beneficio fué, que debo agradecer, 
porque me ensalzó mas de lo que yo 
merecia este azar. 

<xNo es esto lo mas precioso; aun 
falta mas para el desengaQo. Estando 
yo a mi dependencia en Madrid, ocur* 
rió otra especie de epidemia en Santa 
Cruz; y ooqueriendo sujetarse muchos 
enfermos al dictamen de D. BlasMu- 
fioz y Luna, médico titular de aquella 
villa ; D. Miguel Lorenzo de León y 
Cáodido Morales» hombres uno y otro 
de buenas luces , compadecidos de la 
miseria, convidaron á muchos enfer- 
mos con mi práctica. Administraron 
el agua con aquellas precauciones que 
me hablan observado algunas veces, y 
correspondió el efecto tan feliz, -que 
sacaron á todos i puerto de salud; ha- 
biéudose ido á descansar con Dios mu* 
chos de los que asistía el Sr. D. Blas. 
¡Pero aquí del lance! Querellase el se- 
ñor D. Blas al real proto-medicato, 
de que aquellos señores curaban sin 
título^ ó por me/or decir , de que no 
tenian las licencias necesarias de oía- 
tar. Embárganse de pronto sus bienes; 
hácense jurídicas informaciones, y en« 
teradoel real proto- medica to de que 
aquellos señores cprabao por conmi- 
seración y sin ganancia ni interés , los 
absuelve de culpa y pena, con grande 
honor del señor Luna, y dando ¿ en- 
tender que si él tenia licencia de ma- 
tar, ninguno necesita licencia para ha« 
cer bien* Todo esto, la espulsion de la 
epidemia de Santa Cruz, y otras mu- 
chas cosas mas, se hallará en el archivo 
del real proto medicato, donde paran 
los papeles originales , con otras mil 
pruebas de mis curaciones. ¿Pero qué 



me canso en referir sucesos que es inrs- 
posible compendiarlos , si hablar del 
agua , como suelen decir, es hablar de 
la mar? Toda la gente medianamente 
capaz en Santa Cruz» se cura ya por sí 
sola , sin pedir ausilios á la medicina; 
y aun he oido decir , que los arrieros 
del lugar administran el agua de ven- 
ta en venta, y hacen curaciones pro- 
digiosas; siendo ya del todo cierto lo 
que dijo , con no muy buena inten- 
ción, un satírico: 

Fingunt se cuncti Médicos, Idiota, 
Sacerdos, 

Judceus, Monachus,Histrio, Rasar, 
Anus. 

«De tan repetidas esperieocias, qne 
pasan sin duda de seis mil, hechas coa 
toda aquella atención , sinceridad y 
perspicacia que pueden esdair toda 
falencia, he sacado algunas oondasio- 
nes; de estas algunos principios, y so- 
bre estos he erigido mi nuevo arte de 
curar con brevedad, seguridad y á pla- 
cer, cuantas enfermedades pueden 
ocurrir al género humano, sin dispen- 
dio de caudales ni aun de tiempo. Me 
ha parecido que es de mi obligación 
hacerle derecho común, para que Co- 
dos se utilicen de mi trabajo, y apren- 
dan á desconfiar de los remedios. No 
permite este impreso por su brevedad 
que dé mas de una idea en coman; 
bien que siendo del real agrado del 
monarca , prometo escribir tan por 
menor mi idea , que con solo saber 
leer, pueda curar cualquiera todo mal, 
mayormente en su principio, que es 
cuando se halla con superiores fuerzas 
la naturaleza; y asi no ha menester de 
tanta ayuda. No sigo sistema particu- 
lar porque ya son tantos que no se pue* 
de por ellos dirigir el rumbo. Busco á 
la naturaleza en sí misma, fiado de la 
razón y la esperiencia, que boy es la 
facción que tiene de su parte á los mé- 
dicos de ingenio mas ilustre. No por 
eso dejo de venerar á Hipócrates, (Ga- 
leno, Helmoncio y otros á quienes 
debo la instrucción de mis principios; 
pero no milito debajo de su doctrina. 
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cuando no la hallo eo constante alian* 
za con la esperienza, porque hace mas 
una esperiencia para corar los dolien- 
tes, que una aoga de Galenos y de Hi- 
pécraies. En cinco artículos distribuyo 
mi idea^ zanjando ante todas cosas 
aquellos principios que por comunes 
los admiten todos.» 

Esta obrita está dividida, en cinco 
artículos. 

El 1.° dice asi : la medicina es cien» 
da universal\por consiguiente toda en- 
fermedad es curable como haya nata» 
raleza en el doliente • 

Supone que la naturaleza del hom- 
bre^ ó valiéndome de sus mismas pala* 
bras «que el ser del hombre y de quien 
pende su vida es el húmedo radical^ y 
que faltando é\ fáltala vida» (p. 10): 
que este húmedo radical tiene su au- 
mento y estado y declinación*, que el 
primero es hasta los veinticinco años; 
dje los veinticinco hasta los cuarenta 
tiene su estado , y de aquí hasta los 
setenta su declinación» (pág. 11). 

Acusa k los médicos antiguos de ig* 
norantes y obcecados : considera á los 
farmacéuticos como unos negociantes 
de la salud y caudal de los enfermos. 

(cLa grande ignorancia que hay de 
la profesión» es la causa de.que mueran 
tantos en la flor de su edad. Edúcase 
con los errores de los antiguos^ la tier- 
na adolescencia de los modernos: si- 
guen con ciega obstinación los dog- 
mas que estudiaron en lo. ruidoso de 
las aulas, viniendo á perder asi la li- 
bertad de filosofar, y aun el uso mismo 
de la razón. Abandonan la esperiencia 
cuando no se ajusta bien con su doc- 
trina, debiendo abandonar la doctrina 
cuando no está de acuerdo con la espe- 
riencia , pues por la esperiencia se 
debe medir la utilidad, aun cuando el 
estudio no alcance la razón; pues como 
dice Séneca , usurpando á Hipócrates 
el tantum decreta naturce tenere : te- 
nenda estvia, quam natura prcescri^ 
bit , nec ab iUa declinandum : illam 
sequentibus omniajacila, et expedita 
sunt: contra illam uií^entibuSj velope* 



rantibus, nm alia via est, quam contra 
aquam naingantibus, T el divino Va- 
lles: la naturaleza no hace caso de opi- 
niones, que por imanas se desvian de sus 
lejres. Y esto de que no hace caso la 
naturaleza^ es toda la atención de la 
medicina. Estudian y recetan por so 
breviario, y debían recetar y estudiar 
por el del enfermo ; visitan sobre la 
marcha a! paciente, y sin conocimien- 
to del mal empiezan á salga pez ó sal- 
ga rana, la curación. Este acusa la plé- 
tora y ordena sangría ; aquel la caco- 
quimia y receta purga: llega un terce- 
ro, j oponiéndose á los dos, receta los 
aires de otro país, que no es otra cosa 
que hacer elperro & la puerta del ve- 
cino, y querer canonizar el homicidio. 
T este es todo el arte de curar , según 
el incomparable Juan de Zúñiga ; ni 
aaben recetar de otra manera, que 
Si vis sanari de morbo, nescio quali, 
Accipias herbam , sed quam , vel 
nescio qualem, 

f Ponas, nescio quó, sanaberis^ nescio 
quandó. 
«De la ignorancia de los médicos 
vienen, como de raiz, los demás capí- 
tulos que proponen con la mayor eru- 
dición aquellos tres grandes hombres 
que cité, especialmente el doctor Ca- 
zóla, quien trató dignamente la ma- 
teria. De esta ignorancia de los profe- 
sores nace el repetir para cualquiera 
enfermedad, medicamento sobre me- 
dicamento, coya aplicación siempre 
es nociva y muchas veces funesta. Si 
convenciera yo (y es fácil de conven- 
cer) que en lo antiguo se recetaba con 
tanta simplicidad, que todo el tren de 
la botica llevaba el médico en la fal- 
triquera ; si persuadiera yo (y no es 
difícil de persuadir) que aquel aparato 
de botes, frascos y garrafas que com- 
ponen todo el fondo de las boticas^ 
son otros tantos venenos que introdujo 
el capricho y el engaño, y que se les 
imputa virtudes que no hay, porque 
nadie se interesa en averiguar la ver- 
dad, ¿qué dijera el mundo viéndose 
tan torpemente engañado? Pues es 
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puotualmente asi. Todan^sas garra- 
fas^ esos botes, esos frascos, abortó la 
ilusión» la fantasía, el capricho, y han 
ido poco á poco conquistando tierra, 
apadrinados del antojo y de la moda 
que domina sobre el arte de curar, aun 
mas que sobre el modo de vestir. Este 
inrenta un especifico, 'aquel compone 
UQ emplasto, y asi ha llegado á tan 
enorme corpulencia el almacén de la 
muerte ó la botica; y si Dios no lo re- 
media, irán creciendo tanto las inven- 
ciones, que sea corto distrito todo el 
mundo para tienda de nn pobre boti* 
cario; pues como caben mas combina- 
ciones en tanto simple como hay, que 
en el arte combinatorio de Kirker, sol- 
tando la rienda i nuevas combinacio- 
nes, vendrá i crecer la botica enorme- 
mente. 

«Pensará alguno cuando oye decla- 
mar asi contra la botica , que me han 
hecho algún grande mal los boticarios, 
y quiero tomar vengamta por este me- 
dio. Pero porque entiendan que decla^i 
mo solo por piedad, y con tanta couAt. 
lo pudiera hacer un Sao Vicente Fer- 
rer^ escúcheme un poquito que voy á 
publicar un desengaño. To me case 
con una hija de un boticario de Santa 
Cruz, que llevó la mayor parte del 
dote en drogas, ungüentos y jarabes. 
Yo podia aumentar este caudal , si- 
guiendo como siguen otros la opinión 
común, y recetando con cierto aire de 
enigma que solo le entendiesen loa 
criados de mi casa, para obligar á los 
enfermos á que gastasen de este y no de 
otro boticario; y no obstante he aban- 
donado esta conveniencia, y be echado 
por tierra los fondos de mí casa. Con 
que esto algo querrá decir ; no quiero 
justificarme » pero si que entiendan 
que se que el medico debe tener por 
objeto á la salud, y no á su fama, á su 
bolsillo y su interés. To estoy alta- 
mente desengañado de que todo me- 
dicamento es nocivo; con que ¿cómo 
podré usar de la botica, sin abusar per- 
didamente de mi conciencia? No fal- 
tará un palmo de tierra en que enter- 



rarme: muera ya coo buena concien* 
cia, y muera pobre. 

aPor tanto debemos fallar y falla- 
mos, en vista y revista del proceso, que 
se debe condenar toda botica para be- 
neficio de la salud humana, y ooDver- 
tir las visitas anuales á examinare! 
caudal de aquellos profesores que tra- 
fican con moneda falsa mneho aforis- 
mo y poca inteligencia. Esto es, se de- 
be residenciar á los médicos anual- 
mente, para saber el fondo intelectual 
de SQS caudales, compeliéndolea á que 
presenten información autentica de 
cuántos coran y cuántos matan, infor- 
mándose por menor de los hospitales 
y enfermos; qué beneficio han logrado 
eon su asistencia, ó qué perfniciof con 
su ignorancia ; si hay enfermedades 
habituales; si ha sido escesiva la mor- 
tandad de los jóvenes; que ¿ estas dos 
cosas , sin rason de dudar , debe ser 
responsable todo profesor. T coando 
por superior causa nose eonceda la es- 
pulsion de las boticas, mándese poner 
á la puerta de cada boticario aqoel in- 

Senioso distico con que satiriaaron á 
Fostradamo, médico y astrólogo fran- 
cés, que á la puerta de una botica es- 
tará mejor. 

Nostra damus , cian falsa damus, 
námfallere nostrum est, 

Et cúm falsa damus ^ nihilmsinostra 
damus, 

«Y si no, porque todos lo entien* 
dan, pónganse las armas en romancoi 
y digan gato por liebre.^ 

En el articulo 2.° se propone probar 
que la naturaleza es el autor y cauía 
principal de la curación. 

El S.** dice asi : el agua es remedio 
universal. Veamos , pues, las raaones 
que alega el mismo autor. 

«Yo solo sé del agua, que el hume- 
decer es su efecto característico j 
esencial, considerando en el agua solo 
aquello que tiene por su esencia. Pero 
el agua aplicada al cuerpo humano en 
bebida, en cristales^ en apositos, con 
esta ó la otra preparación accidental, 
es tan varia en su modo de obrar, que 
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tiene tantas virtudes ella sola, caantas 
se conocen en todas las medicinas, pues 
ella es purgante, temperante, diluen- 
te, dulcificante , nutriente , estomá- 
tica, emética^ sudorífica, dieurética j 
cordial. Ella comprime, ella laxa, ella 
nutre, ella recrea; y en fin, como dice 
Coate , sacramento de la naturaleza, 
puede con razón llamarse el agua, pues 
bace en lo natural este elemento puri« 
simo, lo que en lo espiritual los Sacra- 
mentos. Es el agua purgante, pero de 
calidad tan benigna, que escede á la 
sal de Inglaterra. Es purgante porque 
bumedeciendo lo rígido j tenso, laxa 
las fibras irritadas, ablanda con suavi- 
dad los intestinos y visceras, atenúa y 
adelgaza los humores, y asi facilita su 
espoision , poniendo á las partes en su 
orden natural « Esto hace el agua be- 
bida , mas administrada en cristales, 
bace con mas eficacia estos primores. 
Milagros podia decir en este asunto 
del agua que me ha enseñado mi repe- 
tida esperiencia* EIs mas indulgente 
que aquella decantada sal, porque sien- 
do el agua mas familiar al cuerpo bu* 
mano, obra con mucho menos artifi- 
cio , y por consiguiente sin violencia, 
que no deja de tener aquella sal por 
decantada: pues no hay cosa alguna ar- 
tificial que no sea violenta secúndum 
quid\ y siendo violenta no puede me- 
nos de ser naciva. Es temperante por- 
que con su nativa frialdad templa el 
calor, que no es mas que una gran ra- 
refacción de la sangre, causada por la 
exaltación de la bilis : asi es evidente 
el adagio que tomaron los antiguos de 
Galeno: bibant coleríci, ut vivant. Es 
dUuente , pues como es tan flexible su 
testura , penetra con facilidad cual- 
quiera cosa, é insinuándose en sus par- 
tes, las separa , las desata, las desune^ 
que esto es diluir con propiedad, y es- 
to á lo menos ejecuta el agua con pri- 
mor; ni se necesita de mas prueba pa- 
ra esto que el abrir los ojos. Es dulcid 
ficante no solo porque por su natura- 
leza es dulce, sino porque absorve to- 
do lo escabroso que se halla en los ju- 



gos de nuestro cuerpo; embota la acri- 
monia de los humores , y retardando 
su movimiento los hace dulces. El 
agua á lo menos en escesiva ctntidad, 
quita la acrimonia ¿cualquier humor, 
porque siendo la cantidad escesiva , le 
hace que mude la naturaleza : asi se 
esperimenta en el vinagre, en el agraz 
y otros licores. Ya nutriente /^Víe% con 
ella se nutre todo vegetable, y de mu* 
ches hombres nos aseguran las histo- 
rias que han vivido largo tiempo con 
sola el agua. 

«Es estomática, pues el agua fria 
tomada antes de comer, escita el ape- 
tito a los viliosos, y lo mismo hace ca- 
liente con los fríos de estómago. Es 
emética , pues tomando con un poco 
de aceite el agua tibia , hará provocar 
cuanto se quiera. Yo uso con frecuen* 
cia este vomitivo, por ser el mas eficaz 
que se ha inventado. En el reino de 
Quito he oído, que cuando se sienten 
con alguna pesadez, usan de esta agua 
la yerba del Paraguay, y practi- 
in este modo de exonerarse , como 
^^losa revelada por dioses. También se 
practica en Inglaterra 9 y se usa en 
cualquier rincón de España. Es sudo" 
rifica, tomada el agua en cantidad ; y 
arropándose en una cama muy bien, 
se hará sudar á un indiano, por infeliz 
que sea y estreñido. Con el agua de 
limón hago yo de estos milagros con 
tanta seguridad , que no necesito del 
Mercurio ni antigálicos para curar fe- 
lizmente nn reumatismo : asi llaman 
al mal francés aquellos que le padecen 
con rubor. La razón es, porque el ca- 
lor escesivo de la cama, bace que -ter- 
mine la sangre hacia el ámbito del 
cuerpo, abre notablemente los poros, 
y siguiendo la misma dirección el 
agua , en lugar de precipitarse por la 
orina , rompe en escesivo sudor, por- 
que por aqui es mas breve su opera- 
ción. Es diurética, porque tomada en 
debida cantidad, hace orinar copiosa- 
mente , sin causar el menor tumulto 
ni desorden, pues como el agua atenúa 
los humores espesos, y disuelve aque- 



240 



HISTORIA DE LA 



lio que les hacia Tiseosof , talen y se 
espelen con el agua . sin causar dafio 
alguno por la orina. Es, en fin, el agaa 
cordial^ pues las angustias que padece 
el corazón, j que se esptictn regular- 
mente en el vulgo con decir que tiene 
el corazón apretado, se desvanecen 
bebiendo agua, j aun aplicándola por 
defuera , como se esperimenta en los 
afectos histéricos j aun en sugetos hi- 
pocondriacos. Por los paños mojados 
en agua, j una cuarta parte de vina- 
gre , se logra este efecto milagrosa» 
mente. Estas y otras virtudes tiene el 
agua, usando, como se debe usar, con 
arte de ella , porque no esplicará su 
virtud, sino se usa de ella con propor- 
ción. Aun tomada sin arte , escede en 
virtud á todos los licores, que por esto 
dijo un discreto de las aguas aquel afo- 
rismo ó apostema: F'incit óptima lym^ 
pha mervm. 

«Llego, aunque tarde, i responder 
á la objeción , en que ponen toda su 
fuerza los que ignoran las arcanidadjtA 
del agua. ¿Cómo, dicen, se podr^l^ 
curar por este medio aquellos males' 
que ocasiona el frió? ¿cómo se cortará 
una terciana? ¿cómo se curará una hi- 
dropesía? Oigan si quieren saber el 
cómo, j sentencien después de haber- 
me oido. Nuestros males, por lo co- 
mún, empiezan por constipación: con 
que son las constipaciones la causa 
ocasional de nuestros males. Pues mi- 
ren : estos males , que en su primera 
causa son frialdad, en su causa formal 
intrínseca son calor ^ porque no hay 
enfermedad en el cuerpo humano^ 

Jae formal intrínsecamente sea frió, 
¡onstituida asi una terciana , esto es, 
caracterizándola de tal modo , que 
aunque su causa ocasional sea frío, la 
coexistente ó formal sea calor, ó ya 

3oe no sea calor formalmente (hablen- 
o como siempre hay), calor muy 
grave, ¿con qué se curará mejor que 
con agua? Yo á lo menos no hallo otra 
medicina. Confieso que, en qué con* 
sísta una terciana (como otras enfer* 
medades), ni lo sé yo ni alguno de los 



profesores. El que mas puede saber 
por la relación ael enfermo , si taro 
esta ó la otra causa estema ; pero m 
causa formal todos la ignoran, porque 
á la verdad es misterio aquella calen- 
tura duende, que uo dia se deja ver, 
otro se esconde ; un dia se anticipa, 
otro se atrasa; y variando de periodo^ 
engaña á la razón y los sentidos. Con 
que, dejando si consista en esto ó en lo 
demás allá, voy al método de sa cu- 
ración. 

«Las tercianas se curan tan feliz- 
mente con agua , que se cortan i la 
segunda ó tercera*, y esto con tanta se* 
guridad que si falla será muy rara vez. 
El método es muy estrafto porque se 
da el agua aun con el frió; y cuanto el 
frió es mayor se administra el agua en 
mas cantidad. El motivo de adminis- 
trar el agua con el frió , es porque 
cuando ocupa el frió las estremidades 
del cuerpo , este en lo interior se está 
abrasando , y por medio del agua se 
hace que salga el calor á las estremi- 
dades , prorrumpa en sudor natural, 
cese el frió y no entre la calentura. 
Asi curo yo las tercianas á cada paso, 
y lo depondrán á centenares en Tole* 
do. De otro modo se dispone la cura- 
tiva en los dias que no son de corres- 
pondencia ; aunque siempre es el de- 
signio, que al tiempo de la correspon- 
dencia ae esté sudando, que como su- 
de el paciente al tiempo de la corres- 
pondencia , no hay que temer que in- 
sulte la terciana. En la hidropesía, sea 
ascitis, timpanitis ó anasarca, también 
esplica el agua su virtud, pero con 
asombro, con admiración: pues como 
se juzga que el agua es la única cansa 
de la hidropesía , viendo hacer triaca 
del venenOj se tiene la curación por un 
asombro. De esto pudiera hacer de- 
mostración, porque en ningún mal con 
mas seguridad que en la hidropesía, 
esplica sus valentías el agua. No me 
detengo en esplicar el cómo , por ser 
contra la idea de este impreso.» 

Articulo 4.® esclúyest toda sangría 
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por inútil y aun por nociva , escepto 
en una ú otra dolencia. 

Articulo i. ^ esc láyense los purgan- 
tes por nocivos jr por inútiles • 

Ya han visto mis lectores en este 
pequeño estrado , el modo indecoroso 
con que el padre maestro Ferrer , en 
boca del doctor Pérez, trata a los mé- 
dicos. |Y que un médico firmase este 
escrito!! En el mismo pecado llevó la 
penitencia , como veremos más ade- 
lante. 

El secreto a \foces. Arcarddades de 
los polvos de Aix , en la Provenza, 
descubiertas a los embates del agua. 
Disección anatómica de las partes de 
que se componen estos pólipos , y ra- 
zón primordial de sus efectos. Hecha 
por el doctor D. Vicente Pérez de la 
real academia de solidistas , vulgo el 
médico del agua. Madrid 1753 (1). 

El autor esplica el objeto de su obra 
en el siguiente pasage. 

u Reduzco mi argumento ¿desterrar 
de nuestra España, no solo por inúti- 



dos de maldición contra mí pluma; 
pero no dudo que amparada de la po- 
derosa protección de V. E., conse- 
guirá el indulto que corresponde al 
grande favor de su escelentísima per- 
sona.» 

Respecto á sus virtudes , véanse las 
que el autor cuenta de ellos. 

«Lo primero que debo advertirte 
e$, que en la opinión , que no conoce 
otra causa de nuestros males que la 
escesiva copia de los humores, pueden 
llamarse mis polvos medicina univer- 
sal ó universal remedio, porque es- 
tando en los humores el vicio^ le cor- 
rigen con eficacia mis |K)lvos. Ellos 
espnrgan los humores acres , biliosos, 
serosos, sutiles, adustos; en fin, todos 
los humores: estraen la pituita del hí- 
gado, del bazo, de la cabeza: sirven en 
las destilaciones, en los catarros , su- 
presión de orina y de menstruos: pre- 
servan de corrupción la sangre : con- 
fortan el cerebro j corazón; y en su- 

a, aprovechan á todo mal, i lo me- 



les sino por perjudiciales , los polvo%.9pos este es su designio, y tienen cuali- 

^dades para todo : si no las esplica n en 



de Aix que Mr. Ailhaud su autor, in- 
dustrioso contrabandista de drogas des. 
preciables, supo introducir en nuestro 
pais, DO sin daño y menoscabo de la 
salud y del bolsillo de nuestros patri- 
cios , que es la una parte , y la otra á 
divulgar otros polvos preparados por 
mi mano, y con madurez esperimen- 
tados. que hacen todo lo que se vocea 
de los polvos de Aix, con mas seguri- 
dad , mas halago al paladar y menos 
coste; de modo que se pueden usar eo 
toda dolencia , en toda edad , tempe- 
ramento, clima y en todo tiempo del 
año sin el menor riesgo, y sin tedio del 
paciente. Es regular que suene desabri- 
damente mi escrito en los oidos de al- 
gunos apasionados de dichos polvos, 
y que llenos de encono, disparen dar* 



(1) El autor de esta obra lo es también 
el padre maestro Fray Vicente Feírer. 



algún lance, será porque no hay pro- 
porción en el paciente. Y todo esto 
bacen con tan esquisito primor, que 
no debilitan al que les toma , antes le 
aumentan las fuerzas ; razón por que 
se pueden repetir por largo tiempo y 
sin interrupción.» 

En esta obrita se propone D. Vicen* 
te Pérez probar: 1 .^que la causa de las 
enfermedades proviene de los humo- 
res viciados: 2.° que los polvos de Mr. 
Alihaud no tienen mas eficacia que los 
purgantes ordinarios : 3.^ que las vir- 
tudes de los polvos de Aix consistían 
en el agua que se administraba con 
ellos: 4.° que los polvos de su inven- 
ción eran preferibles á los de Mr. Ali- 
haud. 

Judicialjustificacion hecha a üiS" 
tancia de Ó. Vicente Pérez (vulgo el 
médico del agua ) , de las enfermedad 
des crónicas, habituales y desahucia^ 
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das por los médicos actuales , curadas 
con brevedad, seguridad y placer de 
los enfermos, con el admirable métO" 
do del agua aplicada debidamente en 
eitntidad, cualidad , ocasión y modo, 
sinescusar cuando la naturaleza lo pi» 
de el uso de la sangría, y otros medi* 
camentos simples y nada perjudicial 
les , asi interiores como esteriores, 
Madrid 1757, en fol. 

Este escrito se reduce á presentir 
treinta y seis historias de otras tantas 
enfermedades crónicas curadas por 
medio del agua. 

Son muy interesantes^ y deben con« 
sultarse al menos para convencerse de 
que el agua puede administrarse bajo 
de mil formas, y que en ciertas enfer- 
medades es mas provechoso este re- 
medio que los farmacéuticos , es- 
pecialmente en los hospitales y en las 
casas de los pobres. 

Esta ¡ustiGcacion se hizo por man- 
dato y autorización del concejo, espe- 



fné á oir misa el dia de S. Juan , en 
cuyo dia me despedí. He corado el 
caso de la señora de edad de catorce 
años, que con gran dolor de estómago 
vomitaba comida y bebida. De este 
accidente la liberte en cuatro dias. Al 
caballero eclesiástico que padecía ac- 
cidente de orina, liberté en el mismo 
tiempo, bajo del pronóstico de que no 
recaería en lo mismo. En vista de estos 
prodigios argüyeron , y particular- 
mente el médico > que mi modo de 
curar no era cristianamente seguro, y 
con efecto procuraron saber si yo echa- 
ba algunos polvos en el agua, ó Á me« 
tia el dedo, etc. Pero sin embargo de 
todo esto, á vista de las maravillas que 
digo, y mas que hice con gente pobre 
que no las cuento, me ofrecieron cin« 
cuenta doblones y el salario de los 
cinco conventos, y pulso libre , coja 
proposición no acepté. 

«En esta de Almagro he hecho aoo 
mas prodigios, de que las sefioras Ga- 



dida al corregidor de Madrid, en auto^Llatravas, el colegio de Santo Domiogo» 
y acuerdo de 10 de octubre de 1757. ^|||vl gobernador, regidores y toda la 



Don Vicente Pérez comunicó en 
dos cartas que escribió á D. Gregorio 
Hidalgo y Estevan, visitador eclesiás- 
tico del partido de Aljofrin y vicario 
de Alcaráz, su método curativo, tal co* 
mo lo practicaba. 

Carta primera del doctor Pérez. 

ctMuy señor mió : Yo me hallo en 
esta villa de Almagro con el motivo 
de haber pasado á la de Daimiel á una 
apelación ; y estando asistiendo al en- 
fermo que motivó mi venida , y con 
esta ocasión a una señora y k otro se- 
ñor eclesiástico , me llamaron las se- 
ñoras Calatravas para que viese á una 
que tenian por imposibilitada de po- 
der vivir. Curé los casos de la villa de 
Daimiel, y el de la apelación, consti- 
tuido por el otro médico por ética en 
segundo grado, pronosticando que se- 
ria difunto el eufermo en todo el mes 
de junio, en cuyo mes se vio bueno el 
paciente con perfección , y con efecto 



villa son buenos testigos. Han empe* 
ftádose para que me quede con elUs^ 
pero paso mañana á mi casa. 

«En cnanto al mandato de V. sobre 
las herpes que padece esa señora, debo 
decir ser curables, y que debe corarte 
con el mismo método que trato yo ¿ 
todo morbo curable. Se curará esa se- 
ñora , loego que logre la naturaleza 
enferma la debida porificacion de la 
sangre , á costa del remedio qne sea 
bastante á mover las debidas secrecio* 
nes y escreciones por todas las yias; 
sudor mucho, orina mucha j clara 
como el agua que se bebe ; escremen- 
tar mocho en diferentes Teces; loque 
todo se logrará sujetándose á lo si* 
guíente. 

«Se la darán onos pediluvios de ro- 
dillas abajo con agua bien caliente, 
por media hora : se le limpiarán los 
pies y piernas con ona toalla , y se 
meterá en la cama con bastante ropa 
para sudar: tomará luego un vaso de 
agua de limoo, de nieve ó del tiempo. 
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como mas gustare á la enferma , de 
hora en hora, hasta sudar copiosamen- 
te^ continuando en el tiempo del sudor 
con caldo á una hora, y i otra hora un 
raao de agua ; advirtiendo que no se 
mude ropa del cuerpo ni de la cama 
por mucho que sude : el cuarto estará 
defendido de todo fresco, cerradas las 
ventanas : habiendo logrado el sudor 
copiosamente y en diferentes veces, y 
el orinar mucho y claro como el agua, 
se la adoxinistrarán lavativas de agua 
dulce natural , cuatro ó seis en cada 
mañana, por cuatro dias: al mismo 
tiempo se aplicarán unos lienzos mo* 
jados en tres partes de agua y una de 
vinagre sobre las herpes, reiterándolos 
luego que se enjuguen. 

a El método del agua será por seis 
días, y para mayor claridad será de la 
forma siguiente. A las cuatro, cinco y 
seis de la mañana, agua de limón cer- 
ca de un cuartillo; á las siete caldo; á 
las ocho agua; á las nueve caldo; á las 
diez agua de limón ; á las once caldo, 
y á las doce su vaso de la misma agua. 
A las dos, tres^ cinco y seis de la tar- 
de, un vaso de agua; á las siete caldo; 
á las ocho agua ; á las nueve refresco; 
¿ las diez caldo; á las once refresco, y 
dejar luego que duerma basta las cua- 
tro de la mañana , desde cuya hora se 
proseguirá el mismo método y en las 
mismas horas. Y en habiendo logrado 
por este medio las debidas secreciones 
y escreciones por sudor , orina y mo- 
vimiento de vientre , se la propinará 
su alimento, guardando buena dieta. 
aSi habiendo ejecutado todo lo di- 
cho no se desaparecen las herpes , se 
escribirán con tinta de escribano que 
haya sido hecha á toda ley. Tsi aun 
hecho esto no se logra el efecto desea* 
do, me lo participará V. Pero tengo 
por seguro que sujetándose á la prác- 
tica del agua, se lograrán las secrecio- 
nes y escreciones debidas y la purifi- 
cación de la sangre , de cuya impuri- 
dad es hijo lo herpético ; y las partes 
continentes , que por lo mismo están 
encrespadas, y áii son estorbo á las se- 



creciones y escreciones debidas, reco- 
brarán su tono; y líquidos y sólidos se 
ajustarán á la depuración de los líqui- 
dos, de cuya impuridad nacen, si no 
todas , las mas de las enfermedades, 
cuyos defectos se corrijen y destruyen 
por medio del remedio universal del 
agua , administrado prudentemente, 
según llevo dicho , y como repetidas 
veces tengo observado. Esto es cuanto 
tengo que decir. 

((Muchos vienen á tomar de esa tier- 
fa el agua agria; si se ofreciese alguno 
y yo no -permanezco en esta villa, re- 
mítamelo aqui aue yo le aseguraré, 
lo que ningún medico podrá. V. per- 
done, etc. Dios guarde á V.. muctios 
«ños. Almagro á 8 de junio 1746. >« 
D. Vicente Pérez. Señor D. Gregorio 
Hidalgo y Estevan. 

«Esta es la primera carta del doctor 
Pérez, como dije, con pelos y señales: 
pero después he advertido que el que 
ha sacado el trasumpto , ha puesto la 
puntuación y ortografía, porque aun- 
.^ue el doctor Pérez es hombre que 
la sabe , no se detiene en puntos el 
«doctor Pérez. También ha mudado 
una ú otra cláusula en que no se hacia 
oración perfecta : y podia haber cor- 
regido el propinar , la método y el 
morbo, que para mi son voces de co- 
miso , ya que castigó otros términos 
que le parecieron impropios. Las car- 
tas originales de D. Vicente Pérez 
(me escribe un amigo á quien hice yo 
algunos cargos) no están en mi poder, 
pero las he trasladado con toda fe en 
cuanto d lo principal , y en lo demás 
solo desdicen de las de jD. Vicente en 
algunos términos que sustituí porpa* 
recerme menos impropios, y en haber 
perfeccionado muchas oraciones que 
estaban quebradas y no hacian senti - 
do. En lo que no ha alterado cosa es 
en el método y las reglas, que asi las 
practica el doctor Pérez en la curación 
de todos los males. Por lo menos asi 
se lo vi yo practicar en Toledo » y lo 
conferenció no una vez sola conmigo, 
cuando se hallaba en menor fortuna. 
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jr 70 con It de tratarle mas de cerca. 
Pero cuando no foera asi su método» 
nos lo dijera con mas pontualidad la 
secunda carta, qne es así.» 
Esto dice el doctor Carballo. 

Carta segunda del doctor Pérez. 

«Mojr seftor miot En cnanto al en* 
cargo que V. me hace sobre que le en- 
▼ie por escrito mi práctica 7 método 
de curar las enfermedadrs individual- 
mente , como un dolor pleuritico , un 
tabardillo, tercianas y cuartanas, un 
dolor cólico, un flujo de sangre, diar« 
rea, etc., respondo: 

«Primeramente antea de acostarse 
el doliente, usará de unos baños á los 
pies, que bien cubierto meterá en agua 
bien caliente , en que baya cocido el 
romero ó alucema , si fuere invierno, 
j si fuere verano, del tiempo ó tibia; 
en cuyo baño estará medií bora, j si 
la agua llegare á las rodillas, será mas 
ventaja. Cúbrase bien el doliente, y 
cúbrase también el vaso que tenga el ^ 
agua del b'^ño, de modo que no sa^^- 
pierda el vaho j lo reciba el enfermo. 
Elsto se logra con una capa ó con ana 
manta, que desde el pescuezo del do- 
liente, abriga j lo cubre todo hasta el 
suelo: j esto se hará desnudado el su- 
geto, y como para echarse luego en la 
cama. Esta estará templada mas 6 me- 
nos, según la estación del tiempo. Asi 
que se acabare el baño, se echará en 
la cama, añadiendo roas ropa, sea in- 
vierno ó sea verano. Se le aplicarán 
inmediatamente unos ñaños mojados 
en agua caliente , con la cuarta parte 
de vinagre, muj esprimidos^ á todo el 
vientre « estómago y ríñones , los que 
se reiterarán siempre qne se enjuguen^ 
basta que dejen de enjugarse ó em- 
pieza á sudar el enfermo, porque ha- 
biendo sudor , no deberá aplicarse 
cosa mojada á parte ninguna del euer- 
po. Tampoco se reiterarán, si pasadas 
veinticuatro horas , no se enjugaren. 
Asi puesto el enfermo, se le dsrá lue- 
go un cuartillo de agua de hora en 
hora^ masó menos en la cantidad, se- 



gún la edad , morbo y estación de 
tiempo, guardando el mismo respecto 
a la cualidad , porque ya será fría, ya 
templada , ya agua natural sola , ya 
con limón, ya con agraz v con azúcar 
solamente, ya sin ella; en lo que se de- 
berá estar al gusto del enfermo. 

«Advierto que en la propinación del 
agua, nunca se peca en la cantidad; j 
asi se continuará de hora en bora, 
como queda dicho, hasta lograr el ii|- 
tento. 

«Asi que empiece á sudar el enfer* 
mo, se alternará el caldo y agua de 
hora en hora; bien advertido que mv- 
chas veces sudando, importará tomar- 
la templada, para lo que servirá de re* 
gla la enfermedad, el enfermo y la ea- 
tacion del tiempo: v. gr., si la enfer- 
medad fuere una fiebre ardiente , el 
agua se dará fresca^ aunque el pacten- 
te sude, y aunque el tiempo sea fres- 
co » etc. 

«Jamás se mudará ropa, ni de cuer- 
. poni de la cama, por mucho que sude, 
basta tanto y mientras no se sienta li- 
bre el enfermo de la enfermedad que 
está para curarse. En habiendo sudado 
lo bastante y arrojado la orina clara 
como el agua , si no hubiere regido el 
vientre, se le administrarán repetidas 
lavativas del agua del tiempo en el 
verano, y en el invierno de agua co- 
cida con malvas, tibia , añadiendo en 
algunos casos una cucharada de man- 
teca de puerco. Si el enfermo pade- 
ciere diarrea, v. gr., se hará lo roifmo 
que llevo dicho, hasta lograr el sudor, 
que logrado^ se suspenderán los cursos. 
En este caso podrán practicarse lava- 
tivas de agua fria , como la diere el 
tiempo. Repito que sudando el enfer- 
mo , se metodizará , dándole caldo y 
agua alternativamente de hora en hora 
en la forma dicha. No sudando , sí 
fuese por la mañana , tomará un vaso 
de agua en todas horas hnsta las ocho, 
desde las cuatro , v. gr. , ó desde las 
cinco , y luego hasta las doce prose- 
guirá alternando con el caldo. 

«Por la tarde tomará agua de doa 
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en dos horas , hasta las seis ; y desde 
esta hora hasta las once, alternará con 
el caldo de hora en hora. T por la ma- 
fiana signiente y demás , mientras sea 
preciso para la caracion , repetirá lo 
que se dijo en el párrafo antecedente. 

aNo durmiendo el enfermo y te- 
niendo mucha sed, se le dará agua de 
hora en hora, aunque sea de noche. 

«EUte método deberá continuarse 
mientras no se liberte el enfermo de 
su enfermedad. Después se alimentará 
por dos ó tres dias con sopas al medio 
día y por la noche ; por la mañana un 
refresco, y las ocho un caldo, aunque 
se le echen unas sopas claras: y en es- 
te tiempo podrá mudarse ropa. Por la 
tarde , si fuese sugeto acostumbrado, 
podrá tomar un pocilio de chocolate 
sorbido» etc. 

«En cuanto á sangría, no se permite 
no habiendo conocida plétora en nin- 
gún morbo. 

«Si con el uso del agua dicho se vie- 
se que la naturaleza no se dispone al 
sudor , es indicio de que la multitud 
venal escedente la sirve' de estorvo , y 
en tal caso será muy provechosa la 
sangría, pues luego que se haga sobre- 
vendrá el sudor. Es cuanto ocurre de- 
cir á y.9 cuya vida , etc. Santa Cruz 
y agosto 14 de 1747. — Don Vicente 
Pérez. — Señor D. Gregorio Hidalgo 
y Eslévan.» 

JOSÉ IGNACIO CARBALLO 
NÜÑEZ DE CASTRO , asturiano: 
estudió la medicina en Alcalá de He- 
nares, y revalidado fué de médico ti- 
tular á la villa de Aljofrin. 

Élite profesor fué otra de las victi- 
mas que sacrificó á su astucia y mala 
fé el referido padre Fray Vicente Fer* 
rer y Beaumont. 

Resentido este religioso por no ha* 
ber querido el doctor Pérez suscribir 
á la petición que le hizo^ según queda 
referidoj supo comprometer al doctor 
Garba I lo para que saliera en nombre 
suyo la obra siguiente. 

El médico de si mismo. Modo prác- 
tico de curar toda dolencia con el va^ 



rio jr admirable uso del agua. Dis- 
puesto por el doctor D. José Ignacio 
CarbaUo ISuñez de Castro, Madrid 
1754. 

Divide su obra en dos partes. 

En la 1.* propone la idea del me- 
todo y esplica las claves para su uso. 

«No hay medicamento, por raro, 
que no encuentre en el agua sus ofi- 
cios. Todos los medicamentos, según 
la farmacia, no esplican de otro modo 
sus fuerzas, que alterando , purgando 
y confortando . La alteración , como 
trasciende tanto , se puede ejecutar 
por muchos modos ^ pues puede eje- 
cutarse calentando^ refrigerando^ con- 
densando, enrareciendo , humedecien* 
do , desecando , ablandando , astrín* 
giendo, digeriendo, resolidendo, engro' 
sondo. El agua hace todo esto con tal 
primor , que compite á todo medica- 
mento en la virtud, y les escede en el 
modo, pues lo ejecuta sin causar estra* 
go« El agua calienta , no solo porque 
comunica el calor que ella concibe 
cuando se administra caliente , sino 
porque da á los humores mas impulso 
y fluidez , y el movimiento es causa 
del calor. Refrigera , porque con la 
frialdad retarda el movimiento , con 
la humedad templa la acrimonia de 
los humores, y esto hace por sí direc- 
tamente. Aun el agua caliente refri- 
gera. Parecerá, y no es paradoja, pues 
como el agua caliente abre las vias, de- 
ja el paso franco para que salgan los 
humores que causaban aquel calor es- 
traQo en los vasos continentes y en sí 
mismos. En este lance ^ de pronto po- 
drá aumentar el calor ^ pero se apaga 
después. 

aCondensa, porque con su nativa 
frialdad fija los humores, tomada por 
la boca : da compresión á las parles, 
aplicada por defuera. El agua de nie- 
ve, como goza de tanta frialdad y ni- 
tro, condensa de uno y otro modo, y 
estoefícacisioiamente, porque el nitro 
y la frialdad son la única causa de la 
condensación. Enrarece, porque ate- 
núa los humores , pues como ella es 
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lan sutil , se íosiDÚa por sus poros con 
facilirlad ; asi penetra los humores, j 
hace que en la misma materia sea su 
dimensión mas abultada. Esto es pro- 
piamente enrarecer, pero el agua aun 
hace mas: atenúa los humores, dales 
mayor impulso, j dilatando los poros, 
solicita su evacuación por orina , cá- 
mara ó sudor. Todo esto se logra me- 
jor que por el agua natural , por el 
agua de limón, pues como abunda de 
sales volátiles, el agua de limón pene- 
tra mas que la natural. 

fk Humedece, porque el humedecer 
es su esencia , y nada hace mas segu- 
ramente el agua , pues en tanto que 
no padezca tan grave alteración , que 
pase á contraria cualidad, el humede* 
cer le será propio, por ser su cualidad 
y su concepto. Asi el agua de nieve, 
de media nieve , fria, natural, tem- 
plada, tibia, caliente , ya tomada por 
la boca, ya aplicada por afuera, siem- 
pre tiene por oficio humedecer, por- 
Ine esta es su esencia ó quididad. 
deseca, porque estrae por sudor las 
humedades superfinas. El agua de li- 
món en los de complexión robusta, y 
el agua tibia en los de enferma com- 
plexión, deseca los humores con feli- 
cidad , pues el agua tibia por la suti- 
leza de sus moléculas, la de limón por 
sus sales, penetran con felicidad los 
humores , y agitándolos con eficacia, 
los sutilizan, los estraen, los desecan. 
El agua de limón hace esto en los ca- 
tarros, el agua tibia en los hidrópicos, 
y el agua cocida con romero y aplicada 
en baños, en toda especie de reuma- 
tismo. También deseca el agua, por- 
que absorve y destruye los humores 
acres. 

^Ablanda, porque comees tan sutil, 
penetra cualquiera cosa con facilidad, 
suelta y afloja los muelles que ocasio- 
nan rigidez en los humores. En el agua 
tibia y en la de malvas se encuentra 
esta virtud con escelencia, y ya bebi* 
da , ya aplicada en apositos , produce 
sin contingencia estos efectos. Astrin* 
ge porque con la frialdad retarda el 



movimiento de los humores , da ten- 
sión á las partes continentes. Astringe 
porque absorve toda acrimonia , que 
también el agua es alcalina. Astringe 
porque evacúa: astringe porque dese- 
ca, y astringe por otros modos que lo 
sabe cualquiera sin ser médico. El agua 
de nieve bebida en apositos , en cris- 
tales, es un astringente muy grande en 
los sudores copiosos , en las diarreas y 
en las disoluciones de la masa saogoi- 
na. Digiere : esto lo hace el agua por 
muchos modos, escitando , removien- 
do, separando. Elscitando el ménstrao 
ó fermento ácido, que es la cansa de 
la digestión : removiendo el escesivo 
calor, que fermenta desordenadamen- 
te la comida, y causa indigestiones ni- 
dorosas : separendo lo útil de lo inútil 
del alimento, precipitando al fondo lo 
mas grave j y colocando arriba lo mu 
leve. Esto no hace el agua por sí sda, 
pero tampoco lo hiciera la bilis sin el 
agua. De otros modos contribuye el 
agua á la digestión, porque sutiliza los 
humores espesos , da ilexibilidad al 
ventrículo , y hace otros muchos pri- 
mores , que se irán esplicando ade- 
lante. 

íkResuehe , pues como el agua pe- 
netra cualesquiera poros, facilita á los 
humores el paso. También deshacíen« 
do la consistencia de los humores, les 
dispone para que circulen con la san- 
gre, y por medio de esta circulación 
atenúa cualquiera crasitud. EU agua 
tibia es poderoso disolvente , el agua 
de limón lo es por sus sales y también 
el agua natural con algo de nitro, gosa 
de estos mismos privilegios. Engrasa 
en fin, porque el agua, aunque mas 
pura, siempre tiene mucho de terrea. 
Ademas que con su frialdad retarda el 
movimiento, y disminuye el calor que 
atenúa los humores, y asi los engrasa 
peraccidens. El agua de malvas, como 
abunda de partes templadas glutino- 
, sas , tiene la virtud de engrosar » y no 
escluye los cocimientos este método 
de curación , como se dirá después. 
Otras muchas especies hay de altera- 
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ciones que esplican las farmacopeas 
largamente ; pero do hay alteración 
que no practique el agua con propie* 
dad, administrada distintamente, se- 
gún las reglas y documentos de este 
arte. "^ 

«El segundo modo de obrar en los 
medicamentos, es purgando. Con va- 
riedad se purga la naturaleza , según 
la diversidad de los humores y las vias 
por donde deben evacuarse. Como la 
naturaleza no puede errar en sus pro- 
videncias , teniendo actividad para 
ejecutarlas (cuando no tiene bastante 
actividad , da por lo menos la indica- 
ción), dirige por diferentes conductos 
los humores, según su gravedad 6 su- 
tileza ^ según las situaciones donde se 
hallan , y según los diámetros de las 
partes por donde deben espelerse. La 
naturaleza siempre sigue el camino 
mas seguro, el mas breve, el mas pro- 
porcionado. Conforme á esta variedad 
de la naturaleza , tienen su variedad 
loa purgantes en el rumbo y modo de 
sus operaciones , porque unos purgan 
los humores por sudor , otros por vó- 
mito, otros por la orina, per secessum 
otros. Por esta diversidad se dividen 
los purgantes en diaforéticos , eme- 
ticos, diuréticos, catárticos, y de todos 
modos hace purgar el agua , según la 
varia disposición de la naturaleza. 

«Es el agua catártica y de condición 
tan indulgente que escede a todo pur- 
gante. Es catártica porque humede- 
ciendo las fibras con suavidad las da 
mayor estension , y como al mismo 
tiempo adelgaza los humores , facilita 
su espulsion copiosamente. Elste modo 
de purgar, según Boerhaavioy es el mas 
natural, es el mas propio. Los catárti* 
eos de la práctica común (que son los 
purgantes por antonomasia) no hacen 
purgar de esta manera, pues regular- 
mente causan su efecto por irritación 
los catárticos de la práctica común, 
según ponderé yo , no sé si con efica- 
cia, en mi disertación histór ico-crítica. 
El agua tiene en este asunto otros pri- 
mores^ que no goza alguno de los pur- 



gantes. El agua no solo purga á la na- 
turaleza, sino la purga de lo que se de* 
be purgar, y lo arroja por donde debe 
salir: pues como el agua sigue los de- 
signios de la naturaleza , no espurga 
mas de lo que esta necesita, y lo arro- 
ja por aquellos emunctorios que tiene 
naturaleza destinados. Asi es el agua 
(perdonen la gregueria) Phlegmagoga 
cholagoga , melanagoga hydragoga y 
panquimagoga : esto es (hablando en 
caslellanoj es capaz el agua de purgar 
el cerebro , la cólera , la melancolía, 
los humores serosos , en fin todos los 
humores de cualquiera ventrículo, de 
cualquiera parte. El agua administra- 
da en cristales, goza la cualidad de es- 
purgatriz, especialmente en los hu- 
mores que aunque digeridos^ sin em- 
bargo se mantienen estancados, ó por 
falta de virtud en las fibras ó por sobra 
de viscosidad y espestira. En mí papel 
del promotor de la salud, se alegan 
otras razones, que no es justo repetir^ 
pudiéndose ver allá. 

«Es el agua diurética, porque dan- 
do á la sangre nuevo impulso , la de- 
pura de los humores serosos , y como 
al paso que los conduce á los ríñones, 
les sutiliza, adelgaza y enrarece, hallan 
el paso franco á la vegiga, y se estraen 
á poca diligencia. El agua tibia es mas 
diurética que la natural , y mas que 
esta lo es la de limón, queá titulo de 
tener algunas sales , penetra y preci- 

Í>ita los humores. Bien es, que cuando 
o dicte la prudencia , se puede im- 
pregnar el agua de algunos granos de 
cristal de tártaro ú otra sal equivalen- 
te^ con que reciba el agua mas impul- 
so para separar y precipitar los sueros. 
Es emética: el agua tibia con aceite es 
vomitivo eficaz , pero muy suave. Es 
eficaz, pues en virtud de lo sulfúreo- 
salino del aceite, antes de llegar al in- 
testino, punza las fibras del estómago, 
y causando alguna convulsión, arre- 
bata con eficacia el mal humor. Es 
muy suave, no solo porque goza de lo 
sulfúreo- salino en menor cantidad que 
el antimonio , sino porque ayudado 
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del agaa sigue el designio de U nata- 
raleza. Asi, si hay necesidad de vomi- 
tar , promaeve eGcazmente la opera* 
cion, y no habiendo tal. urgencia^ in- 
trodace en los humores tal calma, que 
para el vómito y cesa la convulsión, 
como si fuera su oGcio meter paz. 
También el agua tibia , sin pedir al 
aceite algún sufragio^ es un vomitivo 
poderoso, ó porque goza de algunas 
partículas sulfúreo -sal i ñas que igno* 
ramos, ó porque agitando lo sulfúreo* 
salino de los humores, les dota de mas 
esfuerzo para que salgan por vómito. 
((Es diaforética^ pues como el agua 
dilata el calor á la cticunferencia del 
cuerpo, abre notablemente los poros, 
y como a! mismo tiempo humedece j 
sutiliza los humores , les evacúa por 
los vasos miliares. El agua de limón, 
como por lo salino volátil penetra 
mas^ es mas proporcionada para esci- 
tar el sudor. Aquí es fuerza desenga- 
ñar á un amigo, y cierto es caridad 
desengañarlo. ^Qué agua es mas pode- 
rosa para escitar el sudor, la fria ó la 
natural? Cierto amigo que practica 
con felicidad este método, vivia en la 
plausible opinión de que el agua por 
fría hace sudar. Sabe poco de filosofía 
y medicina; pero esta tan bien quisto 
con el agua, qoe U aplica i todos con 
buena intención, y apenas hay lance 
en que no le salga bien. Sabe poco de 
medicina, pues á saber de esta facul- 
tad alguna cosa, no ignorara que Hi- 
pócratesy Avicena y Galeno, que de- 
ben poner la ley en este asunto , no 
dan otro o6cio á la frialdad, que de- 
tener el movimiento , que obstruir. 
Hipócrates en el lib, 6 de las Epidem. 
sec. 3."; en el 5 de los jíforism., 20 
jr 25. Galeno en el lib. 3 de las cau" 
sas de los síntomas , cap. 3.^; y últi- 
mamente Avicena, que trasladando í 
uno y á otro, lo dijo todo en compen- 
dio: Quod enimjrigiditati inest essen» 
tialiterest, ut ómnibus virtutibus sit 
contraria, quoniam omnium virtutum 
operatíones per motum existunt. Este 
es el sentir común de los doctores, que 



le saben aun loa niños malavares, por* 
queesperimentanque en invierno hajr 
mas constipaciones que en verano. 

((Sabe poco de filosofía, pues la filo- 
sofía no conoce otra causa del«8udor 
que el calor y la humedad. No quiero 
detenerme en esto, porque es una co- 
u tan común como Acuario el señor 
Pedro Cortéz, quien porque tiene es- 
periencia de que algunos sadao ooo 
agua fria , infiere (¡pero con qué jui- 
cio!) que el sudor será efecto de la frial- 
dad. Es cierto que cuando hay escesi- 
vo calor en las entrañas, nos provocas 
sudor el agua fria; pero no es el sudor 
efecto de la frialdad, sino de la hame- 
dad y calor. Sucede asi. La frialdad, 
como enemiga del calor, le hace dejar 
el centro , bañar la circunfercocia, 
abrir los poros, y como por otra parte 
los humores con la humedad que con- 
ciben, se agitan, se atenúan, se enra- 
recen , hallando abiertas las puertas, 
salen por los poros como por sa casa. 

«Supuesta esta doctrina comoo, res- 
pondo que para escitar el sudor , es 
mas poderosa que el agua fris la nata* 
ral, y mas que la natural el agua ca- 
liente, mirando solo á sus cualidades. 
La razón es sin razón de dudar • por- 
que es la misma definición. Procede 
asi. El sudor es efecto del calor, y la 
humedad (algunos en vez de calor po- 
nen el movimiento , pero lo mismo es 
uno que otro , porque no hay movi- 
miento sin calor , ni calor sin movi- 
miento), luego aquella agua que cora- 
pita con las otras en la humedad j las 
esceda en el calor , las escederá tam- 
bién en esta facultad: el agua caliente 
compite con las otras en la humedad 
y las escede en calor, con que esta ten- 
drá mas poderosa virtud. Sin embargo 
de ser esto asi , atendiendo ala natu- 
raleza de las cosas y á lo que hace ca- 
da agua por su esencia , no siempre 
que se intenta hacer sudar á on fabrí- 
cente se le debe dar agua caliente, por» 
que si el incendio que hospeda eo sus 
entrañas compite con los volcanes del 
etua , introduciendo en ellas mas ca- > 
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lor , 86 cansará una disolucioD total. 
«Asi para hacer sudar sin estrago 
(este es el principal designio del mé- 
todo) se ba de atender á las circunstan- 
cias para aplicar el agua según ellas. 
Hay escejsivo ardor en el paciente, 
pero todo este ardor está reconcentra- 
do, sin eaplicarse al ámbito del cuer- 
po ; pues adminístrese el agua fría, y 
si el ardor es muy grande, tria de nie- 
ve : arrópese de manera que la ropa 
sirva de abrigo y no de ahogo, y con- 
seguirá sudar sin fatiga, pero con uti- 
lidad. No es escesivo el ardor, antesel 
movimiento es tardo, los humores vis- 
cosos, de suerte que lo que necesita el 
paciente es movimiento y humedad; 
pues tome el agua tibia, arrópese del 
mismo modo, y logrará el mismo 
efecto, porque asi se deslien los hu- 
moresy y adquiriendo nuevo impulso, 
circulan y salen por los poros, que su- 
pongo gozarán de la debida espansion 
que ocasiona el abrigo de la ropa cuan- 
do se practica esta diligencia . En lo 
demás se deberá atender al mas ó me- 
nos calor del paciente y la estacioD , á 
la edad, complexión y otros sintomaa, 
para aplicar el agua fria ó templada 

3ue por cualquiera de ellas ae hará su- 
ar, como el enfermo se arrope bien; 
advirtiendo que siempre que lo per- 
mitan las circunstancias ^ edad y con- 
dición de las personas , se ha de apli- 
car el agua de limón, porque esta go- 
za de mas poderosa virtud. 

a El tercer modo con que obra on 
medicamento es confortando. Es el 
agua confortante^ porque mezclándo- 
se con los espíritus de nuestro cuerpo, 
corrige la comocion de los humores, 
ya acelerando el movimiento si es tar- 
do, ya retardándoles si es impetuoso, 
ya segregando sus impurezas, ya for- 
taleciendo las partes desvalidas. Guan- 
do depende la debilidad d« demasiada 
acrimonia, de escesivo ardor, que cau* 
sando disolución en la sangre debilitan 
el cuerpo y los humores , eh agua fria 



como modera el ardor y absorve la 
acrimonia, conforta sólidos y líquidos 
con eficacia; pues como retarda el mo* 
vimiento y da tensión á los sólidos, po« 
ne á sólidos y líquidos en paz , dando 
á cada uno lo que debe tener. No solo 
en este lance » pero en cuantas debili- 
dades ocurren á nuestro cuerpo, es el 
agua confortante poderoso , ya por su 
propia virtud, ya porque quita las cau- 
sas de la debilidad. Asi el agua según 
las partes que conforta , es (con licen- 
cia de ustedes) cardiaca , analéptica^ 
anodina , cefálica , oftálmica , pecto» 
ral , estomática , hepática , esplenéti^» 
ca , antihistérica ; esto es , en nuestro 
eatilo común es capaz de confortar el 
corazón , de reparar las fuerzas que 
destruye una enfermedad oootinuada, 
de mitigar cualquier dolor , de curar 
los achaques del celebro , las dolencias 
de 1(^ ojos , de dulcificar los humores 
acres que daftan al pecho, de escitar el 
calor en el estómago , de absorver los 
ácidos , y precipitar los recrementos 
pituitosos , terrestres , inserosos que 
obstruyen el hígado y bazo; en fin es 
capaz de curar los afectos uterinos , y 
y algunos otros que callo. Voy á dar 
razón de mi persona , que no me han 
de creer sobre mi palabra. 

«Es el agua catrliaca , porque ins- 
taurando los espíritus, da un cierto vi* 
(¡or á nuestro cuerpo^ ó promoviendo 
a circulación de los humores con la 
sutileza y volatilidad de sus partes , ó 
deteniendo aquella desordenada in- 
quietud que causa un movimiento im- 
petuoso en los humores, y angustia el 
corazón no pocas veces. De este modo 
conforta el agua al corazón, y de otros 
que omito por la brevedad, y se pue- 
den ver en mi Disertación faistórico- 
critica, donde se describen las propie- 
dades del agua. Es analéptica, pues 
corrigiendo la disolución de los líqui- 
dos , ó deshaciendo la obstrucción de 
loe sólidos (estas son las principales 
cansas por donde se debilitan las tner- 
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zas)^ düU i la naturaleza ¿9 aquel vi- 
gor que gosaba en estado de salud. 
Cuando la debilidad procede de falta 
de alimeDlo, se debe reparar con bue- 
nos caldos; pero sin dejar el agua, que 
en este caso se administra en menos 
cantidad que el caldo, porque el s^ua, 
sí alimenta , será muy poco. Es oíao- 
dina, porque mitiga cualquier dulor^ 
corrigiendo la causa que le ocasionó. 
¿Es la causa una gran resecación que, 
comprimiendo las Obras, perturba su 
ílezibilidad y las encrespa? Paes el 
agua fria ó templada , conforme al 
masó menos aidorque tenga el febri* 
citante , sufraga cou eGcacia á este 
accidente. ¿Els la causa un escesivo ar- 
dor, que abrasando los riAones, causa 
en ellos ud dolor grave? Pues el agua 
fria ó de limón, tomada por la boca, 
ó aplicada con una parte de vinagre 
por afuera, mitiga también este dolor^ 
y respectivamente los demás. 

^Ks cefálica: no es creíble lo aue 
contribuye el agua al cerebro y dolo- 
res de cabeza , pues como sutilizando 
la pituita, disipa siempce alguna par» 
te de ella , aumenta los espíritus ani- 
males, promueve la cireolacion de los 
humores, y de este modo envía vapo- 
res gratos al cerebro. Asi contribuye 
el agua bebida ó tomada por la boca*, 
pero aplicada en cristeles, hace eo esta 
materia mil primores. Cualquier do- 
lor de cabeza ó de muelas que depen- 
da de una fluxión desordenada, no co- 
noce roas pronta curación que el uso 
vergonzoso del cristel. A dos, cuatro, 
seis cristeles de agua se rinde el dolor 
de muelas y cabeza. Si la necesidad 
es muy urgente , se pueden adminis- 
trar en todo lance \ pero cuando no 
aprieta la necesidad, se administrarán 
una hora antes de comer. Si las lava* 
tivas que se administraron antes de 
comer , no alcanzan , se pueden repe- 
tir antes de cena, y aun á cualquier 
hora del día se pueden repetir, con tal 
que esta ya hecha la digestión. Para 
que no quede que dudar en la mate- 
ría^ los cristeles se aplican de esta for* 



má : Sácase cantidadl de agua del poso 
(lo mismo es de fuente, rio ó lago; pe« 
ro como el agua de pozóse ha lia liempre 
en tal proporción, que ni tiene eseesi- 
vo calor ni frialdad, por esto se apliea 
la de pozo aunque las demás sean lo 
mismo): Sácase cantidad de agua del 
pozo, llénase, como es preciso el cris- 
tel, y se va recibiendo en tanta canlt- 
dadj cuanta pueda mantener el pacien- 
te en dos , tres ó cuatro aocionea. Asi 
que se recibe el primero, no es fnersa 
salir al vaso; sotes importará recibir 
dos ó tres sin interrupción , si el pa- 
ciente los puede mantener. No doy 
otro fiador que la esperiencia , de la 
grande utilidad de esta práetiea; pon- 
ganla en ejecución si quieren acreditar 
su utilidad, que yo me promete len- 
tas gracias, cuantas sean laa efeea- 
cienes ó esperiencias. 

«Esq/fas/míca: cuando enferman les 
ojos por falta de espíritus ó por sobra 
de humores pituitosos; cuando enfer* 
man por fluxión de humorea , qne • 
titulo de biliosos son muy aeree , el 
agua como depura la sangre corrige 
eáos tícíos poderosamente. Es el eipna 
para esto tan poderosa , que hará ver á 
un ciego las estrellas. El agua en este 
lance se administra bebida, y eael de» 
siguió de la curación purificar la san- 
gre por sudor. El sgua administrada 
en cristeles , hace muy especial papel 
en estos males. A una señorita de To- 
ledo persuadía yo que usase de este 
método de curación, porque no pade- 
ciera la ingratitud de una mala cor- 
respondencia en el correo que euTÍa 
naturaleza á las damas. Asqnekba el 
fastidio del sudsr; miraba los cristeles 
con horror: Jesús, decía, ¿yo había de 
tomar unciones? ¿Yo había de sufrir 
tantos cristeles? Era melindrosa de 
squellas que se shogan eo poca agoa. 
En esta contlitucíon la insulta una fln< 
xion á los OJOS, pero tan acre y mordaz 
que ya en uno de ellof se hacia, rifa, y 
la iba disponiendo para tuerta. Ella^ 
que vio las orejas al lobo , y no tenia 
fé en su cirajsno > porque alli en la 
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realidad , á no ser mano de an ángel^ 
no dejara de hacer sus impresiones^ se 
sojetó i la curación, j aguantó la me- 
cha coo indecible paz; porque esto de 
salir loa males á la cara, lo llevan raujr 
mal las qae presamen de hermosas; y 
á pocos vasos de agaa, y al continuado 
nao del cristel > debió el fruto de su 
curación , consiguiendo ¿ un mismo 
tiempo sanar de la supresión y de los 
Ofos. Muchos lances podia contar como 
este ! en mi obra del Sistema univer» 
sal correrá la pluma sin limitación. 

«Aani no puedo disimular un es- 
crúpulo que punsa gravemente mi 
conciencia, y le he de proponer para 
mi enseñanza. jEu qué consistirá que 
con solo el uso de loa cristeles, se curan 
loa afectos capitales , y esto con tanta 
prontitud, que echarles y sanar es una 
nniama acción? Yo bien percibo por la 
hidrostálica , que según su gravedad 
ó levedad, ocupan los humores diver- 
so sitio en la admirable máquina del 
cuerpo: bien alcanzo que lo leve y 
grave se dice respectivamente, y que 
por leve qae sea cualquier humor, 
tiene su momento de gravedad. Al- 
canzo también , que si la proporción 
de levedad y gravedad en los líquidos 
es como de dos i ocho; esto es, los hu* 
mores de la parte inferior tienen ocho 
grados de gravedad, los de la superior 
solo dos, estrayendo los humores que 
tienen gravedad como ocho , los que 
antes eran de seis, tendrán tal peso, 
que bajarán al lugar mas inferior, ven- 
cidos de su propia gravedad. Todo 
esto entiendo bien por la hidrostática, 
pues son primeros principios de esta 
ciencia. Pero no -puedo alcanzar en 
buena filosofía, medicina y anatomía^ 
cómo suceda todo esto sin perturbar 
el orden de sus principios. 

«La Blosofia ensefia*, que solo obran 
las causas en la materia <|ae tocan. La 
medicina, que los efectos capitales d«* 
penden de la sangre y los humores 
(entiendo por afecto capital el que no 
se origina de contusión , qoe siendo 
por contusión ó parte sólida lesa, don- 



de está la lesión tendrá su causa). Su- 
puesto esto, mi dificultad está en qAe 
como no pasan de ia región ínfima los 
cristeles no pueden tocar la sangre, 
por consiguiente ni depurarla, ni mi- 
tigar los dolores de cabeza; porque de- 
pendiendo estos de la sangre, los cu- 
rará solo quien la depure > y ta depu- 
rará quien la toque: el agua en criste- 
les no puede tocarla , y aqui viene el 
principio de anatomía. La anatomía 
dicta , que para mezclarse Un liquido 
con la sangre observa este período pre- 
cisamente. Recíbese primero en el es* 
tómago; y por los tubos chiliferosy 
lácteos del mesenterio y abdomen en- 
tra á comunicarse con la sangre, sigue 
por arterias y venas el rombo y natu- 
ral economía que guarda la sangre en 
su movimiento , basta que cumplido 
el círculo, viene á parar en el corazón, 
pulmón y ríñones, donde para tam- 
bién la sangre. Aqui es donde se se- 
para lo puro de lo impuro, por acción 
de un humor salino-biKoso, que ó de- 
pone la misma sangre ó se aloja para 
estoen los ríñones. No me detengo 
mas en este punto que pedia una larga 
digresión, porque esta basta para mi 
dificultad. Procede asi. No puede 
obrar una causa , sino en k materia 
que toca ; el agua administrada en 
orísteles^ solo toca la primera región; 
luego en ella solo podrá obrar: obran- 
do solo en la primera región, no toca 
la sangre ; luego no toca la sangre el 
agua administrada en cristeles. De otro 
modo se pueden combinar estos prin- 
cipios. No puede tocar la sangre lo 
que no se recibe en el estómago: no se 
recibe en él el agua administrada en 
cristeles; luego no toca la sangre; lue- 
go no obra en ella, porque esto es im- 
posible sin tocarla; luego no depora la 
sangre; luego no mitiga los dolores que 
causa la sangre viciada en la cabeza, 

Íue esto no puede ser sin depurarla. 
la esperíencia acredita lo contrario; 
luego es intrincado laberinto. Si, loes, 
y tan intrincado, que aunque descoja 
los vasos bibulos , no ha de salir de él 
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el Joctor Pereí con todos los ausiliot 
d^ Rodríguez , quien puede consultar 
esta duda » en tanto que jro prosigo 
con A agua. 

«Els pectoral: pues como ella por sí 
ea dulce, dulcifica los humores que 
por ácido-salinos causan escabrosida- 
des en el pecho. El agua templada» 
como ademas de enrarecer es detersi- 
va, contribuye con roas felicidad cuan- 
do hay alguna obstrucción. Es esto» 
mdtica , no solo porque escita el calor 
en el estómago^ promueve la fermeo- 
tacíon y disuelve las materias pituito- 
sas que impiden el movimiento á las 
fibras, sino porque absorve el escesivo 
ácido y le exalta, si se halla sofocado^ 
ó por esceso de materias viscosas, 6 
por mucha relajación en las fibras. El 
agua fria tomada una hora antes de 
comer « conforta el estómago á los bi- 
liosos , 7 lo mismo hace caliente coo 
los fríos de estómago. Es hepática, 
porque como tan tenue, abunda de 
sutilísimas sales con que penetra, pre- 
cipita, evacúa los recrementos pituito- 
sos y terrestres , que mesclados con la 
sangre, obstruyen el hígado y el bazo 
por ser gruesos, terrestres y limosos. 
Por la misma razón es splen¿tica\ sien* 
do solo falso en el agua aquel adagio 
tan repetido: Lo que es bueno para el 
hígado, es inah para el bazo\ puea el 
agua cura á entrambas partes, por esta 
y otras muchas razones, como que ab- 
sorve los ácidos, absorviendo los pre- 
cipita, precipitando los evacúa , etc. 

tiEs anti histérica : el agua con sus 
psrticulas sutiles y espirituoso-salinas, 
conforta el útero ó la madre, y la ayu- 
da á espeler aquellos humores que la 
sactn de su quicio, y la incomodan 
por tantos modos , que esceden toda 
comprensión y burlan el estudio mas 
sutil. El agua de limón , por sus sales 
espirituoso -sal i ñas y es mas eficaz que 
alguna otra , aunque puede servir la 
natural con el espíritu de nitro dulci- 
ficado, ü otro que le preste igual im- 
pulso, para repeler los vapores que 
envia en estos casos la madre. Tam- 



bién se deberá usar de los apositos de 
vinagre y agua, con la preparación 
que dije arriba. Los anti-histéricos de 
la práctica común, son los que menos 
se deberán uur, porque ademas de 
ser perjudiciales, por ser escesívamen- 
(e ardientes , no hay quien pveda üt- 
frir aquel fetor que causan todos por 
lo regular. El aceite de succino , el 
asafétida , ¿ quién lo podrá aguantar, 
aunque mas pueda? Aqui agravian ka 
damas su melindre, aqui á pesar de sn 
filis, se desmienten , haciendo mil at- 
eos del Sampareil , cuando sufren sin 
asco aquel fetor que causa el asafétida, 
el succino, fragancias ciertamente del 
infierno. 

«Aun el modo que tienen las medi- 
cinas en su aplicación, observa el agna 
con puntualidad, porque no le falU al 
agua ni aun el modo de universal oae- 
dicina. Trea son los modos con qne se 
aplican los medicamentos , y de esta 
diversidad resulta dividirse las oiedi* 
ciñas en internas , estemas j medims^ 
Internas son las que tomadas por la 
boca, entran á dentro á cumplir la ins- 
pección de sus oficios , como las con- 
fecciones, bebidas , cocimientos j fa- 
rabes. Estemas , lu que aplicadas por 
afuera, esplican el valor de sn eficacia, 
como los ungüentos, cataplasmas, acei- 
tes , emplastos. Medias , las qne ni se 
toman por la boca ni aplican por de- 
fuera, pero obran en el cuerpo hnnia- 
no por un término cuasi medio, como 
los cristeles y otras qne se usan eo 
otras partes , que porque se usan oon 
rubor se llaman pessaris en latin. To- 
dos estos tres modos imita el agoa oon 
puntualidad , porque el agoa se toma 
por la boca, se administra por defae- 
ra , se una en cristeles , y aun tiene 
otras aplicaciones que solo pueden 
convenir al agua en los «-arios usos de 
la medicina. 

«Este es el motivo y la razón por- 
que se dice el agua remedio universal*, 
pues imitando á todas las medicinas en 
la sustancia y el modo, debe llamarse 
universal remedio. O que guste podrá 
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▼cr otras razones en mi disertación 
bistórioo-critioa » donde se esponen 
mas cansas, dejando otras muchas que 
me restan esponer para mi obra del 
sistema umitersaL Es, pues, el desig- 
nio de este arte curar toda dolencia 
por sudores; porque ya esté en los só- 
lidos la dolencia ya en los líquidos, el 
sudor siempre es remedio*, si en los lí- 
quidos porque les pUriGca , si en los 
suidos les desata, porque deshaciendo 
las obstrucciones (de que enferman los 
sólidos comunmente) les da la debida 
elasticidad con que puedan espeler ó 
retener. 

«A nadie podrá desagradar justa- 
mente el arreglado designio de este 
arle, pues ademas de ser el mas segu- 
ro ea el de mas placer, menos costoso. 
Ea el mas seguro, y esta seguridad no 
solo nace de los principios en que se 
funda, que son los mismos de la natu- 
raleza, sino en el fin á que dirigen to« 
dos su conato, en el poder del agua y 
sus oficios. Los principios en que se 
funda este arte son los siguientes. 

t.^ La naturaleza es el autor de 
toda curación. 

2.^ Toda enfermedad es curable, 
si hay naturaleza en el paciente. 

3.® La naturaleza , como no la 

Creocnpe la acción , lleva la curación 
asta el fin. 

4.^ Siempre ae ha de seguir la in- 
dicación que da la naturaleza, porque 
nada hace esta sin utilidad, y en todo 
mira í su conservación. 

5.^ No consiste en otra cosa una 
enfermedad, que en movimiento esce* 
sivo ó escesiva quietud. 

6.® No se conoce otra causa del 
movimiento y quietud, que el calor y 
fcialdad. 

7.'" El agua , aplicada según las 
reglas del método, acelera la quietud, 
retarda el movimiento. 

8.® Para aplicar el agua en calidad 
y cantidad , se ha de atender i la esta- 
ción, al clima, edad, naturaleza y coa- 
tnmbre de beber en quien la toma. 

9.^ Cantidad* Nunca se peca por 



esceso, no habiendo en el estómago 
embarazo. 

10 Calidad. Según el mas ó menos 
calor de la estación y calentura se apli- 
cará roas ó menos fria. 

11 En los achaques de pecho , y 
cuando haya viscosidad en los humo- 
res se debe evitar la frialdad. 

12 Con que el agua templada, ti- 
bia ó caliente, es la que se ha de apli- 
car en este lance. 

Sobre estos pribcipios, que en el or- 
den natural ó son primeros ó depen- 
den de ellos inmediatamente, se erige 
la fábrica de este arte. Miren si tendrá 
seguridad, sosteniéndola unos princi- 
pios en que se funda todo el universo. 

Método para primavera y otoño. 

Por la mañana. 

A las seis, agua de limón. 

A las siete, agua natural. 

A las ocho, chocolate ó caldo, á con- 
templación del enfermo. 

A las nueve, agua de limón. 

A las diez, agua natural. 

A las once, caldo. 

A las doce, agua natural. 

A la una, caldo. 

Por ía tarde» 

A las cuatro, agua de limón. 

A las cinco^ agua natural. 

A las seis, chocolate ó caldo^ á con- 
templación del enfermo. 

A las siete, aguado limón. 

A las ocho, agua natural. 

Entre nueve, y diez una almendra- 
da ó un caldo, á contemplación del 
enfermo. 

Método para el estio. 

Por la mañana. 
A las cinco, agua de limón. 
A las seis, agua natural. 
A las siete, caldo ó chocolate , á vo- 
tan tad del paciente. 

A las ocho, agua de limón. 
A las nuevo, agua natural. 
A las diez, caldo. 
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A Uf once, agua natural. 
A laf doce, caldo. 

Por la tarde. 
A laa tres» agoa de limón. 
A las caatroy *gn* natural. 
A las cinco, caldo ó chocolate á f o* 
luntad del paciente. 

A las seis, agaa de limón. 
A las siete, agaa natural. 
A las ocho, caldo. 
A las nueve, agua natural. 
A las dies, almendrada ó caldo. 

Método para ti invierno» 

Por la mañana. 

A las siete, agua de limón. 

A las ocho, agua natural. 

A las nuere , chocolate ó caldo , i 
elección del enfermo. 

A las diez^ agua de limón. 

A las once, agua natural. 

A las doce, caldo. 

Por la tarde. 

A las tres, agua de limón. 

A las cuatro, agua natural. 

A las cinco, chocolate ó caldo, i elec- 
ción del enfermo. 

A las seis, agoa de limón. 

A las siete, agua natural. 

Entre ocho j nueve, almendrada ó 
caldo. 

«Este es el. método en común , en 
que se pone el agua j caldo en tal pro- 
porción, que se administran dos partes 
de agua y una de caldo , en cuanto lo 
permitan las fuersas del enfermo. Si 
el enfermo es débil de complexión, ó 
está ya con nocas fuerxas, lomará dos 
partes de caldo y una de agua. Pero 
sea débil , sea robusto , se alternará el 
agua con el caldo, en empezando á su- 
dar , ó sucediendo otra notable eva- 
cnacion por la cámara , la orina , vó- 
mito, esputo, etc. En fin, se dispon- 
drá de tal modo, que se ayude á la 
naturaleza en sus designioSi pues no es 
otro el de este arte , que promover á 
naturaleza sus acciones. Por lo cual 
para tomar rumbo en una curación 
con aquella prudencia y juicio que 



pide la sagacidad del método, mayor- 
mente en las dolencias en que ae ig^ 
ñora la causa ó está parada la Balara- 
lexa , importa poner á natamiesa eo 
movimiento por medio de unos balboa 
i pediluvios, tomar la indicación que 
ella da , y promover e6caimenle •■ 
indicación. Ka estos casos se empieu 
la curación por la tarde, y ae dispone 
de esta suerte. 

«Entre cinco y seis de la tarde es 
primavera y otofio , poco antea en ie« 
vierno, y poco después en verano , ae 
desnoda el paciente de pie y pieraa, 
y aun se quita los calzones para qt» 
despees no embaracen. Enasta forma 
ae pondrá una capa ó bata que bajan- 
do desde los hombros llegue á cubrir 
por todas partes el baño. Mete en d 
bafio pies y piernas , y ai este llegaré 
hasta las corbaa aera mucho meier, 
porque asi es mas pronta la operaeiesi; 
El bafio será de agua cocida oon nH 
mero, en mas ó menos cantidad aegnn 
la estación del tiempo, docilidad de la 
naturaleza , enfermedad y otras cir- 
cunstancias á qiie debe atender el mé- 
dico sagaz conforme al designio de la 
curación: v. g. ¿la estaciones de vera- 
no, la naturaleza pronta , la enferme» 
dad ligera y el designio poner m natu- 
raleza en movimiento? Pues en estas 
circunstancias con poca cantidad de 
romero se logra feliamente este desig- 
nio. Al contrario , se necesita de mas 
cantidad siendo fría la estación, la en- 
fermedad grave , la naturaleza reheU 
de , y el designio que se toma provo- 
car á sudor á naturaleza : v. gr. en un 
reumatismo aue ae cura eficazmente 
por eate medio. 

«Preparado de esta forma : meterá 
el paciente en el bafio pies y piernas, 
que ocupará por un gran rato, media 
hora, poco mas ó menos. Después se 
enjugará con una toalla , y abrigan- 
do pies y piernas con una bayeta ó 
pafk>, se acaba de desnudar en el le- 
cho. Este como todo lo demás que se 
usa cuando se practican estas diligen- 
ciss, deberá ettar bien caliente , para 
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quede nioguD modo se constipe, sien- 
do mas ó menos la preeaucion , con- 
forme á la estación del tiempo y dis- 
posición de la alcoba ó cuarto. Despo- 
jado el padente de la ropa^ y estando 
jra en aquella disposición con que es- 
tila quedarse para dormir, se le admi- 
nistrará el agua y caldo según jas pres- 
cripciones del método ; advirtiendo 
que siempre se ha de empezar con el 
uso del agua de limón ^ porque esta, 
como gosa de mas sales , penetra con 
eficacia los humores, y dispone las 
. vias de la circulación para que pase el 
'. agua natural. En las enfermedades 

• crónicas importa tanto esta diligencia, 

• que no se puede tomar rumbo en la 
'• curación sin que preceda este modo 

de partir, y aun importará en las agu- 
das siempre que se solicite el sudor, 
que 'asi se logra con seguridad. 

«También apoya su seguridad este 

, método con la autoridad de aquellos 
profesores que le praotican y han prac- 

; tioado felizmente. Algunos cité en mi 

, primera disertaciou : citaré á todos en 
mi Sistema universal, en que espli- 
caré los fenómenos del agua en todo 
sistema dé medicina hipocrátioo, ga- 
léaico , paracélsico ,■ santoriano , hel- 
moociano: en - los cuatro de filosofía, 
aristotélico, cartesiano, neutoniano, 
gassendista : diré cuanto han escrito 
del agua antiguos y modernos: descri- 
biré á la larga sus propiedades, y daré 
un catálogo de las curaciones que han 

. logrado con su uso los profesores de 
maa mérito , especialmente el doctor 
Vicente Bauffireymant y Errera , quo 
non pnestantior alter, en averiguar al 
agua sus primores , pues ha llegado á 
sondar el agua por lo mas intrincado 
de iu altura. Este es el verdadero 
acuario, esu el que practica á toda ley 
el método, valiéndoM de la antigua y 
moderna medicina , cuando nacesita 
de sus ausilios el agua (1). 



«Deberá, pues, el médico sagáz^ 
comunicar al agua mas virtud , aña- 
diéndola este ó aquel simple, que sabe 
por la esperiencia que comunica mas 
virtud al agua. Asi practico yo el mé- 
todo, y procuro dar al agua tal virtud, 
que satisface al deseo de la curación* 
Los simples con que yo administro el 
agua en una ú otra dolencia, y de que 
puede usar todo médico, porque les 
tengo bien probados, son los siguien- 
tes: 

«En toda calentura en que la con- 
moción de los líquidos es fuerte , y el 
calor que de ella resulta grave, acom- 
pafto con el nitro purísimo al agua, y 
sucede todo á pedir de boca. 

«En las bécticas, interpolo la leche 
con el agua algunas veces; otras el 
agua panada ; otras los caldos de sal- 
vado, según las circunstancias del en- 
fermo; otras,, después de haber tratado 
al paciente con caldo y agua por espa- 
cio de siete ú ocho dias, le hago tomar 
por bebida usual un cocimiento muy 
suave de tres partes de agua y una de 
leche: estando la héclica en su princi- 
pio, se cura eficazmente con solo esto. 

«En tercianas y cuartanas, si el sn- 
geto es apocado , y habiendo logrado 
el sudar, le repite no obstante la acce- 
sión., uso felizmente del agua en que 
se han infundido las cortezas de quina 
ó del aguado chicorias, que también 
contribuye á esto, y se puede admi- 
nistrar desde el principio. 

«En reumatismo, uso del agua en 
infusión de zarzaparrilla, orozuz ó flor 
de amapola. 

«En obstrucciones lenterosas , uso 
del agua con el vitriolo liquido de Mar- 
te, según Solano de Luque. 

«En dolores de costado por fluxio- 
nes acres, uso de agua tibia en que ha 
cocido la cevada y pasas. 

«En dolores de costado por consti- 



(i) El doctor VicenU Baaffreymoiii y 
Errera , es an aoagraaaa de Fr. Vicente 



Ferrer y Beaomoiit, autor de esta obra 
y del Promotor de la salud ó disertueion 
hi$tdrico*erítieo médica. 
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pación , palmonias TÓmicas y otros 
afectos de pecho , uso d%\ a^aa en in- 
fosioo de amapolas ó de yerbas veró- 
nica, hiedra terrestre ó pulmonaria. 

«En la nefritis y otros afectos de rí- 
ñones, uso del agua en infusión de U 
bernaria. 

«En los dolores de tripas^ uso del 
agua con la manzanilla. 

«En la hidropesía ascitis y anasarca, 
uso del agua con la sal de tártaro ó saU 
gema. 

«En las herpes, flema salada y otras 
escreciones cutáneas, uso del cocimien» 
to de raiz de hortígas.» 

En la 2/ parte consagra capítulos 
' especiales para manifestar el método 
de aplicar el agua en los afectos de ca- 
beza, angina, asma , dolor pleuritico, 
pereneumonia , afectos hipocondria- 
cos, afectos histéricos^ opilación y su- 
prasion de menstruos, dolores cólicos, 
diarrea, hidropesía, calenturas ardien- 
tes, héctica, tercianas j cuartanas, rea* 
matismo , infección gálica , herpes y 
escreciones cutáneas, sarampión , vi* 
rucias, gota. 

«Aqui llegaba, dice, cuando insulta 
otra ves á mi memoria la brevedad que 
prometí, y la obligación de obedecer: 
que por las reglas que llevo dadas, 
pueden curarse todas las dolencias. 

Enes dependiendo las mas del vicio de 
I sangre, observan un mismo rumbo 
en sus curaciones , que es acelerar ó 
retardar el movimiento en que consis- 
te la salud y el vicio. Asi la disuria y 
el diabetes, que nacen cuasi de la mis* 
ma causa , se curan corno la diarrea^ 
con sola la distinción que no se usa en 
los principios del cristel. La iscuria, 
estranguria y otros males que tienen 
por causa principal las obstrucciones^ 
se curan del mismo modo que los que 
procedan del tal principio , con esta ó 
aquella diversidad que deberá saber 
el profesor. Y en fin, que el sefior Pe- 
dro Cortez, celebre acuario, médico y 
no sé qué mas, de Hontanarejo, haré* 
mitido á la corte sus papeles, para que 
un profesor mujr estirado fabrique 



sobre ellos este método. No dudo será 
una cosa grande , si sale con tan bue- 
nos papeles. Yo les oi recitar á un 
amigo, y me admiró tanto su profun- 
didad , que no acabo de dar gracias á 
Dios, que ha querido ilustrará nuestra 
España un hombre de tan gran litera- 
tura. Ojalá sea atendido este trabajo, 
y baga suceso aquel pronóstico con que 
anunciaron al César la ambigua deci- 
sión de una batalla. F. V. F. Félix 
Victoria Finis, en que se vino á pro- 
nunciar, que nadie es dichoso basta el 

FIN. 
L F. V. F. L B. (1). 

La verdad desnuda, j^rcafddades 
del medico de si mismo , descubiertaM 
a la luz del desengaño, Adicciones id 
método del agua , y sala de apelación 
en los achaques que no ceden al agua 
prontamente. Por el doctor D. Jase 
Ignacio Carvallo de Castro. Madrid 
1757. 

En esta obra es donde mas resaltan 
el deseo de venganza del padre Ferrer, 
y la poca ó ninguna delicadesa del 
médico carballo. 

En la advertencia al. lector , dice lo 
siguiente. 

«Lector mío: Aunque en una y otra 
parte de este papel descubro bastan- 
temente mi intención, quiero no obs- 
tante instruirte de nuevo, para que 
penetres mejor mi designio, y sepas el 
fin á que voy atendiendo. No es el át^ 
siguió , ni puede ser, que se cure con 
sola agua todo mal, |iorque ademas de 
que no toda enfermedad se puede cu- 
rar con agua sola , ni aun con todo el 



(1) He copiado este último ptfrrafo po- 
ra que en él veeo mis lectores la oial* fé y 
astucia del fraile. Las letra» P. V. F. {fi¡9m 
interpreta Félix Viciaría Finis) aon las 
iniciales d' Fr. Vicente Farree, y las seis 
aíjjufentes I. F. Y. F. 1. B. soo también 
las ioicíales de yo Fr. Yicenie Farrer y 
Reaumoot. Cuaudo alava irónicamente en 
este mismo párrafo al señor Pedro Cortea 
como cdlebra acuario médico, es anagrama 
de D. Vicente Peres. 
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apiryto do Ut boticas, también jo re- 
ceto mas que agua , siempre que me 
parece que importa* La habilidad de 
curar todo mal con sola agua, la reser* 
vó Diosa la alta comprensión del doc- 
tor Pérez, i qoien ha dado don de cu* 
raciones , don de discreción , don de 
lenguas , don de sabiduría , y don de 
otras mil cosas, pues hasta el don que 
tiene, es don de Dios, como lo han co- 
nocido ya los medianos 9 los chicos y 
aun los grandes. 

«No es otro , pues , mi designio en 
esta obrilla (y en las que sobre el mis- 
mo particular se irán dando á la estam- 
pa), que desalojar de la pacifica pose* 
sion con que corren una caterra de me- 
dicamentos inútiles, que se han intro- 
ducido i espaldas de la ambición, sin 
el registro y examen que se debia, en 
perjuicio de la salud y de la bolsa; y 
reducir el arte de curar cerca de aque- 
llos términos en que la trataron los 
antiguos que la han ejercido con acier- 
to ó han errado menos en su ejercicio. 
Este mismo designio ha sido el desig- 
nio del padre maestro Ferrer, como 
me lo comunicó alguna vez, y se des- 
cubre con facilidad de muchos pasajes 
del Promotor de la salud y del MécUco 
de si mismo , donde se toca este puo- 
to> aunque de paso. 

«Advertirás que á los polvos pur- 
gantes del padre Ferrer, llamo nues^ 
troSf y podía llamarlos mios ^ porque 
debo el secreto al desinterés y genero- 
sidad del padre maestro, que solo por 
beneficiar á nuestra EspsAa , se em- 
peñó en averiguar esta droga. Averi- 
guada ,1a publicó (bien que disimu- 
lando su composición) en nombre del 
doctor Pérez, juzgando que á sombra 
d« tanto hombre, lograría aplauso uni- 
versal -, y viendo ya que el tal Pérez 
dio su vuelta, y que es cuerpo qtie no 
hace sombra , me ha comunicado el 
secreto y me remitió todos sus pupe- 
tes, para que (tal cual) corran por mi 
industria estos polvos. 



«Gritiquisando, pues, aqoel escrito 
del secreto i voces que trabajó el pa* 
dre y dio al público en nombre de Pé- 
rez, ciertos fanfarrones en materia de 
saber, presuntuosos de su propia capa- 
cidad, y (por decirlo de una) unos crí- 
ticos de la legua , juran y perjuran 
que se contradice el padre , porque 
por una parte impugna los polvos de 
jíix, jr establece por la otra su nue* 
va confección, como lo habrás leido eu 
algún papelote de los que se impri- 
mieron á oscuras , y salieron á ciegas 
tras el secreto á voces y arcanidades de 
los polvos de Aíií. 

«Quiero también que sepas , que 
aunque salió en nombre del doctor Pé- 
rez el papel del secreto á voces, ni se 
comunicó á Pérez el secreto , ni tuvo 
alguna parte en aquel escrito ) porque 
se formó estando Pérez eu santa Ck'uz 
adonde tal vez aun no han llegado los 
polvos de Ais; ni llegaron á su noticia 
tales polvos , hasta que los oyó nom- 
brar en Toledo. Tampoco fué hechu- 
ra del padre Ferrer la dedicatoria á la 
señora marquesa de Santa Cruz: teniala 
puesta el padre maestro (y á fé que 
era muy digna de que la viese el pú- 
blico á un paisano de especial carácter; 
ni fué del doctor Pérez aquella dedi- 
catoria , sib embargo de que lo podia 
ser, porque es capaz de ello y mucho 
mas el señor doctor.» 

Divide su obra en dos artículos. 

En el 1 .° declara el autor del médi- 
co de si mismo , r espone las causas 
que hay para ello. 

«No hay materia ed el comercio 
humano, en que no sea arduo el disi- 
mulo; pero en lo que es de «ñas ardui- 
dad, es en desmentir á un escrito su 
legitimo autor. No necesita esto de 
mas prueba , que la que tenemos en 
el día. Publicóse el nombre del doctor 
D. Vicente Pérez , el Promotor de la 
salud de los hombres^ y sin embargo 
de que el doctor Pérez usaba del mé- 
todo del agua, y ejecutaba con él mil 
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maravillas^ lo que dos podia bacer 
creer qae seria de Peres aquella pro* 
duccion, DO faltó quieD atisvase desde 
Itiego^ qoe auDqae se prohijaba Peres 
elchiqaillo. Dada tenia de Peres la 

E>roducciony y era eD todo bechura del 
ector Ferrer. Lo mismo sucedió coa 
el Secreto d voces ^ y lo mismo sucede 
coo el Médico de si mismo , que sale 
eo Dorabredel doctor Carvallo. El pa- 
dre Fray Vicente Ferrer y BeaumoDt, 
del órdcD de S. Agustin, ex lector de 
teología de Alcalá, regente del de Ssd 
Gabriel de Valladolid» lector de teo* 
logia de Toledo, es el autor del Afe- 
dlfeo de si mismo , do menos que del 
Promotor de la salud y Secreto d vo^ 
ees f que se publicó ^d oombre del 
doctor Peres. La locucioo, contestara, 
modo de traer las Doticias , transicio- 
Des y otras señas, estaD juraudo i. uoa 
▼os que soD produccioDes del lector 
Ferrer , como lo conooeráD visóos y 
tuertos que bajaa TÍsto alguna obra 
saja ó merecido su correspondencia, 
«El padre, pues, Fr. Vicente Fer- 
rer y BeaumoDt^ que es aoa de las mas 
brillantes plumas que girao por la re- 
gión de las bueuas letras , j ya cd sus 
temprsDOS aftos falseó el aforismo de 
Homero: Non datur, ut rebus prce* 
cellat in ómnibus unus\ pues ademas 
de las producciones eu filosofía , teolo- 
gía, cánones y medicina, ha dado otras 
obras de varia erudición eo latín y en 
castellano^ en prosa y en verso, auD* 
que las mas eo ageuo nombre ( tanta 
es la modestia del padre): es el autor 
del Medico de si mismo , como lo fué 
del Promotor de la salud y Secreto d 
voces, qae se adoptarou al doctor Pe- 
res. Elsta obra, que aunque pequeña 
eu el volumeo , cd todo lo demás es 
graode, la trabajó eo treiota y dos dias 
el padre maestro , desde 8 de mayo 
basta 10 de juoio , el 13 la remitió á 
Madrid « y desde alli se propagó la 
vos , que llegó á oídos del doctor Pe- 
res, y como quieo 

Est Medicus prudens, cunctis pras- 
tantior unus 



Ule viris , cui P asomas ui geniis 
origo: 

Stirps Phasbi prmclara y thori, cui 
splendida consors 

Est Hjrgiga , gravis morborum 
pulsor, et hostis. 

aComo quien es , quise decir y io- 
veotor del método del agua y espao- 
tajo de todas las doleocias , pretendió, 
como que se le debia de fuero , que 
saliese el método eo sa oombre, por- 
que sí, y porque no , y porqae es Pe- 
res. El padre Ferrer se resistía i la 
pretensión , porque el doctor Peres 
receta el agua del Tajo , y él no bebe 
otra que la del Leteo, ó para hablará 
Duestra guisa y que todos loentieodao, 
DO quería el padre Ferrer repetir el 
peligro de gastar sa trabajo y aa di- 
nero con quien 

Dase al diablo, por no dar^ 
T hasta dias de trabajo 
Hace dias de guardar. 

«Mas al fin cedió el padre maeatro, 
y lo dejó á la disposición de sas ami- 
gos: devolviéronle el papel para qae 
diese otra mano á los colores con qoe 
pintaba en él al doctor Peres, y el pa- 
dre maestro, como tan versado en |'o- 
gar de la anfibología , ironía , equi- 
voco, anagrama y demás ardides de 
guerra que acumuló aquel discreli- 
aimo fraociscano alemáo éo su Opús- 
culo: Dé modo ridendi stultos sine jao^ 
tura veritíUis , no biso mas de lo que 
se cuenta de Pausóo. Mandaron i Pau- 
sÓd que piotase un caballo en ademán 
de que se revolcaba, y pintóle en ade- 
mán de que corria. íodigoóse el qoe 
se lo había maodado , porque no lo 
pintó como lo babia pedido. Entonces 
dijo Pausón con mucha risa : Vuelva 
V. la tabla-, y vuelta halló que se re- 
volcaba el caballo que antes te parecía 
estar corriendo. Así, ni mas oi menos, 
el padfe Yerrct. Pidiéronle aigonoe 
amigos de especial carácter, qoe nin- 
tase el método del agna, porque saDÍan 
que solo el padre maestro podía dea- 
empeñar el asunto. Pío tole coo la 
mayor brevedad y perfección; y por- 
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qne nada faltase i la pintara , poso el 
método del doctor Peres ^ é impugnó 
con eGcacia ana imperfecciones. Qui- 
sieron susamigosqoe no se descubrie- 
ran imperfecciones » j se publicara el 
método en nombre de Pérez: ToeÍTe 
el padre maestro la tabla, y sin mudar 
otra facción que el nombre del doctor 
Perec en el de Pedro Cortez (qne todo 
es ono), y trasponer algunas voces j 
párrafos, hizo al doctor Pérez autor de 
¡o que antes era su impugnación. 

«Con estas facciones corría el mé- 
todo desde principio de agosto. Por 
octubre , viendo que no salia i luz, 
volvió á instar el padre Ferrer. Soli- 
citó al doctor Pérez j sus amigos ; j 
aunque prometió firmarlo el doctor 
Pérez v consentir en que se estam- 
pase^ ni el método ae dio á la estampa, 
niel doctor Pérez dio sa firma. Pasa- 
roo otros tres meses : todos clamaban 
por el método ; pero el método se es- 
taba estando , sin poder lograr que el 
doctor Pérez le firmase , ni hallar ar- 
bitrio de que se imprimiese. Solicitó 
tercera vez al doctor Pérez el padre 
maestro, haciéndole el ventajoso par- 
tido de levantarle otra vez estatua í 
costa de sa dinero y de sa pluma. Cor- 
rieron en este galanteo algonoe meses; 
cansáronse de tanto esperar los mismos 
que apadrinaban esta facción; j des- 
pués de averiguar i ponto fijo que no 
queria Pérez se imprimiese el método, 
á fin de tener secuestrado en sa cabeza 
el tesoro de las virtudes del agua , sa- 
biendo que yo 'practicaba el método 
conforme le describe el padre maes- 
tro, me suplicaron algunas personas 
de carácter que le pusiese mi nombre, 
para que no se defraudara al común 
de un escrito de tanta utilidad. Me 
pareció b\en el designio; y como yo 
tenia vista y revhu la obra,^ aem a/- 
guna parte en ella, no tuve dificultad 
en firmarlo, reservándome el derecho 
de hacer esta confesión en obsequio 
mió y del padre Ferrer; 

«El doctor Pérez entenderá muy 
bien la poligrafía, diplomática, el arte 



cabalista ^ heráldica, namismática, la 
álgebra y otras artes , porque es muy 
de moda el doctor Pérez. Entenderá 
la cuadratura del circulo, las secciones 
cónicas de Apolonio , el libro segundo 
de los elementos de Euclides, y otras 
mayores dificultades , porque es el ojo 
critico de la nación, es el archiatro de 
la facultad, y complectitur omnia Phe* 
bus'^ pero lo que no entiende sin duda, 
es el papel del método del agua. Me 
esplicaré con un cuentecito, porq.ue 
esto á la verdad es cuento.» 

Aun pudiera afiadir otros mil insul- 
tos que el caritativo religioso dirige al 
doctor Pterez; pero ios espuestos basta 
aquí bastan para demostrar la falsedad 
del reverendo Padre, y la inmoralidad 
médica del doctor Garballo. 

Elste adoptó como obra suya on es- 
crito en que se critica amargamente 
al doctor Pérez por haberse puesto su 
nombre á una producción que no era 
saya. Sin embargo vemos que el doc- 
tor Garballo confiesa con poca delica- 
deza, que el médico de si mismo que 
salió con su nombre, era del padre Vi- 
cente Ferrer. 

Este por otra parte consigaió darse 
cierta celebridad por las obraaque pu- 
blicó por D. Vicente Pérez y por el 
doctor Garballo, verse elogiado y pro- 
clamado autor de las poblicadas por 
ambos. 

ANTONIO ALEJANDRO Y PA- 
LOMARES. 

Bajo este nombre publicó el padre 
Vicente Ferrer y Beaumont la obra si- 
guiente. 

Parto del océano: consistorio de Jú- 
piter can los dioses , y XIII signo 
del Zodiaco. Entusiasmo poético en 
elogio de D. Vicente Pérez , \nilgo 
m^ico del agua. Madrid 1753. 

Esta obra pasó á censura del padre 
Ferrer , y sobre ella dio un informe 
digno por cierto del entusiasmo poéti^ 
co y parto de tal padre, como él mis- 
mo dice en la protesta qne dirige á los 
lectores. 

«Este joven aotor , entre los vanos 
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jaguetes de U mitología , halló aliña- 
das prodoociones de evideocia. No era 
decente hallar menos qaien apenas se 
concibe, y concibe tan altamente. Ello 
es entender á lo divino, gozar de ins- 
tantes para entender. Dicho se estaba^ 
que habiendo mamado este joven en 
los primeros néctares lo sabio, era for- 
zoso qoe venciese y que triunfase. 
Cristo al nacer fué laurel invicto: asi 
pertenecía supuesto que le crian con 
aparatos de guerra , y chupa alientos 
belicosos en ves de la iirirocra leche* 
De los desaliños de Cesar sospechóse 
luego que despreciando la gala del 
euerpo , habia de ocupar aquel ánimo 
á cosas grandes. Desdijera el autor del 
tronco , si pagara i la niftéz tributos: 
de un golpe nació á la admiración y á 
la fanu. Nunca aprendió i manejar la 
pluma : la primera prueba fué la pri- 
mera hazaña. Una urna feliz fué siem- 
pre madre de blasones, afianzó una es- 
timación generosa , y fué precursora 
de no alto nombre. Aquella muger 
del Apocalipsi nace armada del sol^ 
saliendo ya con corona al campo con 
el dragón. Asi habia de empezar á 
ilustrar la España á la mañana , quien 
ha de ennoblecer el orbe al medio dia. 
Els este papel una amenidad florida: 
hojas y flores dan frutos: es un bellí- 
simo taraceo de sustancias sin acciden- 
tes : lo que daña es lo que no se ve: 
lo que espianta es lo que luce. No tie- 
ne voces: las águilas reales no tienen 
▼oces; perspicacias de vista si. Habla 
oon velocidad porque con menos habla 
mas. Ta es claro que un menguado 
arroyo es un charlatán perene : un rio 
profundo lleva con magestuoso silen- 
cio sus raudales 

«En erizados montes de espumas 
que son cátedra de la misma sabidu* 
ría, sube este joven, nave de alto bor- 
do, al consistorio de Júpiter con los 
dioses y al signo XIII del Zodiaco: alli 
graba su nombre y zanja aus lucimien- 
tos. Campo va ganando cada instante, 
no luces: sube , no crece. Desde esas 
alturas rinde las nubes de la envidia 



que quieren oscurecer al hijo de las 
aguas: llueve ra/os y graniza incen- 
dios. Llegó á formar el autor el juicio 
que forma el universal juicio : que la 
medicina galénica ó vulgar no es mas 
que una selva ó un gran manojo de ra* 
zones: no es otra cosa que una fecun- 
didad de relnedios; ¿y qué importa si 
la misma abundancia la empobre j 
deja á todos neutrales, como al cami- 
nante la multitud de caminos?» 

Esta composición poética es una sá- 
tira picante contra los médicos, coatra 
la medicina , y con especialidad con« 
tra D. Vicente Pérez. Trata de pro- 
bar que todas las ciencias son ciertas y 
tienen sus principios fijos y constantes, 
menos la medicina. Hace de todas ellas 
una ligera descripción; y para que mis 
lectores se convenzan de que la cen- 
sura de la obra y el entusiasmo fhéti^ 
co son hijos de un mismo padre, copio 
ios pasages siguientes. 

La náutica ense&a 

A surcar las aguas 

En naves trirremes. 

En cimbas y escafas. 

Para gian provecho 

De la gente humana, 

Trasfretando marea. 

Pasando ensenadas. 

Piélagos y ponto 

De Eugino y Acbaya. 

En esta estación. 

Digo que me hallaba. 

Libre de cuidados, 

Que tanto maltratan; 

Cuando de repente 

Veo que me asaltan 

Los lazos con qoe 

El sueño nos ata: 

Un dulce sopor 

Sentí, que en mi alma 

Se apoderó de 

Todas sus estancias, 

Y apenas cedí 

A la fuerza blanda 

De esta soñolienta 

Deidad soberana. 

Un águila veo. 

Que en sos fuertes garras. 
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Como i Ganimedes^ . 
Presta rae arrebata. 
Subióme ligera 
Al cerúleo alcázar. 
Que de Jovejes 
ContiDua morada, 
Alli mis seotidot 
Absortos se hallan. 
Sin saber el modo. 
El fin ó la caasa, 
Qae de bailarme habría 
En tanta fragancia. 
Registré curioso 
Las moy elevadas 
Torres, que al palacio 
Vistosas agracian. 
Vi que sus paredes, 
Sus piezas y estancias 
De finísimo oro 
Compuestas estaban. 
Subióme i lo samo 
De esta feliz casa. 
Dejándome puesto 
En una ventana. 
Que de claraboya 
Sirve á la morada 
Dichosa de Jove^ 
Desde donde alcanza 
A ver todo el mundo, 

Y lo que en ¿1 pasa. 
Alli puesto, en fin. 
Eche una ojeada. 
Alcanzando á ver 

A toda la vasta 
Máquina del orbe. 
Que entonces estaba 
En una paz suma, 
T unión descansada. 
Pero á breve rato. 
Que esto contemplaba. 
Se mudó el teatro 
En escena infausta. 
Vi que las cerúleas, 

Y claras campañas» 

Que el graode Neuptuno 
Por reino se encargan. 
Truecan su quietud 
En fieras borrascas. 
Soberbias se inquietan, 

Y roidosas braman; 
No de otra manera. 



Que cuando les matida 
Ea>Io á los vientos 
Que de madre sslgan. 
Furiosas las olaa 
Veo se levantan, 
Tanto^ que i las nubes 
Juzgué que llegaban: 
Horror me cansó 
Ver la demasiada 
Fiereza del mar. 
Que cual si llegara 
Su última mina. 
Turbulento estaba. 
Asimismo veo. 
Que desordenadas 
Las gentes del mundo. 
Confusas ae hallan. 
Todo era temores. 
Todo sustos y ansias: 
Confusos gemidos 
Aqui se escachaban, 
Alli gritería 
Y voces estradas: 
Cuidadosos unos 
Inquieren la causa. 
Queriendo indagar 
Que inquieta á las aguas, 
O que pronostique 
Novedad taa rare: 
Otros solicitan 
En los templos y aras. 
Aplacar los diosea 
Temiendo desgracias. 
En aqueste estado 
Las cosas se bailaban. 
Cuando de Océano 
Furiosas las aguas 
Con mas pavoroso 
Estruendo bramaban, 
Gomo á entender dando 
Qne á toda la Espsfta 
Querian «sorberla. 
En si sepultarla, 
U otro daflo atroz 
Que les amenaza. 
Aqui era el gemir, 
Aqui la algazara 
De sus naturales, 
Que con miedo aguardan 
Su última ruina. 
Su total deijgracia. 
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Caando á brere rato 
Vi qae bada la playa 
de Valencia, arrojan 
Las bincbadas aguas 
Un vestiglo ó parto 
De entre sos entrallas. 
Observé qoe era hombre, 
T que le miraban 
Los demás con miedo^ 
Temiéndose eiati 
Y prudentemente, 
Que en él se cifraba 
Alguna gran cosa» 
Próspera ó infausta. 
Que ¿ las gentes todas 
Pudiese aterrarlas; 
Porque a la verdad. 
Si este bombre obraba 
Conforme i su parto. 
Grave mal aguardan. 
En fin^ cada cual 
Le pronosticaba. 
Según el discurso 
Que cada uno alcania. 
Apenas se vio 
Libre de las aguu, 
T que ya viviente 
Gozaba Ins clara. 
Cuando miro qoe 
A carrera larga 
Se encamina loego 
Al centro de Eapafta, 
Notando también. 
Que por sus eomarcu 
Un método bello 
Publica r propala 
A todas las gentes. 
De corar con agua 
Sola , las dolencias, 
Que á sanar no bastan 
Cuantos aforismos 
La medicina baila. 
Algunos le creen; 
Los mas se borlaban. 
Juzgando a locara 
Su doctrina sabia: 
Vi qne muchos de ellos. 
Por probar, le llaman, 
T con la esperiencia. 
Que es maestra sabia. 
De él quedan amigos. 
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T aun mas de su agua. 
Los grandes señores 

Y las nobles casas 
Presto las ganó: 
Con él se curaba 

Todo hombre prudente. 
Tanto, que i aistancia 
Muj corta de tiempo 
Apenas se halla. 
Quien no sea su afecto 
Eo toda la Espafia. 
Divulgóse luego 
La novedad rara 
Por las oficinas 
Farmacópolarias, 
Donde en perspectiva 
La salud se halla. 
A los Galenistas, 
Qne en sosiego estaban. 
Cogió de repente 
La noticia infausta: 
Asaltó inrproviso 
También en sus casu 
A aquellos Heredes 
De la sangre humana. 
Haciendo comida 
De la que derraman. 
A todos asusta, 
A todos espanta, 

Y mas el efecto, 
Qoe presto declara 
El útil escaso, 
Que les resultaba, 

Y asi en breve espacio 
Forman alianza. 
Promulgando todos. 
Guerra declarada 
Contra el que de vidu 
Promotor se llama; 
Porque á la verdad 
Les pesa en el alma. 
Que un hombre tan solo 
Haga firme cara 

A tantos doctores 

Y personas sabías, 
Qae con esta ciencia 
Bien su vida pasan. 
Témense unos j otros. 
Que si alas tomaba 
Esta curativa. 
Perdidos se bailan: 
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Paes casi nineaQa 
Yerba, cataplasma. 
Purga D¡ sangría. 
Que ellos taoto gastan. 
El otro propina 
Contento con agua: 

Y ya convencido. 
De la verdad clara. 
Sosegó a los dioaei. 

Que encontrados se lullan. 
Dijoles: ya Teia 
La fuerza que alcanza 
La esperiencia, madre 
De la ciencia sabia. 
Negar no podéis 
Lo que ahora acaba 
De decir Charonte, 
Cosa la mas rara^ 
Que nunca se ha visto: 
¿Pues para qué aguarda 
Vuestra gran prudencia. 
Vuestra ciencia sabia 
A concluir esta 
Cosa tan amada. 
Que resulta en bien 
De la vida humana? 
Entonces los dioses 
A una voz declaran. 
Que Júpiter solo 
Sentencie la causa. 
Este, ya sentados. 
Hizo que la fama 
Con cfarin sonoro 
Su orden publicara 
Por toda la tierra. 
Máxime en Elspafka, 
Mandó pregonar. 
Que por justas causas. 
Que á ello le mncTen: 
Júpiter declara. 
Que de aquí adelante 
Se establezca el agua 
Por remedio útil, 

Y úníoo de cuantas 
Dolencias y males 
A la vida asaltan, . 
Atento de que 

La facultad usada 
Hasta aquellos diaa. 
Toda es faramalla^ 
Que muchos la leeo^ 



Y nadie la alcanza. 
Facultad traidora. 
Que con buena capa 
A tantos TÜríentes 
Los destruye y mata. 
Ciencia que maneja 
Muy disimulada 

La fatal tijera 
De las fieraa parcas: 
Ciencia, cuyos yerros 
La tierra los tapa, 

Y al 6n destractiva 
De Tidas humanas. 
Asimismo Jove 

A Mercurio manda. 
Que á toda la chusma. 
Que encerrada estaba. 
Desde el alto oUmpo 
La precipitara, 
Esceptuando aquel 
Secuaz de las aguas. 
Porque para fines 
Mas altos le guarda; 

Y que aunque benigno] 
Perdona y alarga 

A todos la vida^ 

De que indi|[nos ae hallan. 

Ha de ser con tal. 

Que ninguna, causa 

Les mueva a ejercer 

La ciencia vedada. 

So pena de su ira, 

Y mortal venganza, 

Y que si aplacar 
Su mente irritada 
Por tanto homicidio^ 
De que reos se hallan. 
Quieren, han de nacer 
Grandes luminarias. 
Que holocausto sean, 

Y victimas gratas. 
En que sean pasto 
De voraces llamas, 
Lipsik, Arculano, 
Baricello» Barra, 
Morton^ Etmulero^ 
Baglivio, Caranta, 
Gornario, Avicena, 
Fracastorio, Meara, 
Con Savanarola, 
Escabricio, Acakía, 
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Mizaldoy con toda 
La caterva magna 
De médicos libros. 
Que tanto le agravian, 
Escepto en las partes^ 
Qae aprueban el agua, 
Pongo ejemplo Hoimao, 

Y Feijoó en sus cartas. 
Con Gszola j otros 
Hombres de gran fama. 

Y quiere asimismo. 
Que en el fuego ardan 
Las quintas esencias 
Que la alquimia saca: 
El jarabe áureo ^ 

La teryaca malina. 
El elixir vitce^ 
Aqua galUcana, 
El gagatis oleum, 
Stercoris aqua^ 
Potabile aurum^ 

Y otras zarandajas. 
Bárbaros dictados 
Que dio la ignora neia 
De aquellos antiguos 
Que de aquesto tratan. 

Y pues son parientes 
De la ciencia herbaria. 
Facultad crae ellos 
Botánica llaman. 
Que á estos también 
El enojo alcanza 

De Jove, qqe airado 
Contra todos se halla. 
Pues su atrevimiento 
A tanto se alarga. 
Que hacen de su error 
A los dioses capa. 
Llamando oro al sol, 
A la luna plata, 

Y i Mercurio azogue. 
Con los cuales tapan 
Los chismes, con que 
Todo el mundo estafan^ 
Llevando por broza. 
Que cojeo á cargas. 
Sacos de moneda 

A la gente incauta. 
Dando nombres griegos 
De grande arrogancia 
A lo que ello en si 



Vale poco ó nada. 
Mándales que arrojen 
Las retortas y aguas. 
Los fimos equinos, 
O estiércol de cuadra, 
Alambiques, hornos. 
Fuelles y tenazas. 
El lutum sapientiie 
Hue es de barro y paja, 
Hérmetis sigillum, 

Y otras bufonadas, 

Y que no se cansen. 
Ni quemen las caras. 
Aunque usen Dioptras 
Para preservarlas; 

Ni fundan metales. 

Ni hagan mezclas varias. 

Por trasformar unas 

En otras sustancias. 

Para hallar el oro 

Que no hallaron ni hallan. 

Por mas diligencias 

Que han hecho ni hagan: 

Que no se fatiguen 

En buscar con ansia 

La piedra, que ellos 

Fi/bjq/a/ llaman. 

Pues ya descubierta 

Se mira en el agua; 

Y que las tabernas 
Farmacopolarias 
Se cierren del todo. 
Pues no sirven nada. 
Todo se ejecuta, 

Y al punto se entabla 
Por España toda 

La sentencia grata, 

Y cuando en sosiego 
Ya todos estaban, 
Mandó que tra jasen 
Al secuaz del agua. 
Para darle el premio 
Que merece y gana. 
Manda que las ninf«« 
Del Tajo bisarras. 
Con las nueve musas. 
Ante si le tfaigan, 

Y que le coloquen 
Por lumbrera clara. 
Que de alli adelante 
Predomine á España. 
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Entonces las ninfas^ 

Y musas galanas, ' 
Coronadas todas 

Con verdes guiroaldaa, 
Corollas, diademas, 
T fragantes laureas. 
Le toman en medio^ 
T con orden marchan. 
Formando vistosas 
Coreas ó danzas. 
La lira de Orfeo 
Alli resonaba 
Con mayor dulzura 
Que la acostumbrada. 
Fueron discurriendo 
Las celestes casas. 
Cantándole todas 
A una voz la gala: 
Viva el promotor 
De la Vida humuna 
(Deciap) mas años 
Que Néstor alcanza, 

Y logre feUz 
Duraciones largas ^ 



Para ser de ff esperta 
Norte y guia clara. 
El que de los hombres 
La salud restaura. 

ANTONIO AGUILAR. El mismo 
'. padre Fe. Vicente Ferrer escribió 
otro sueiki poético que publicó firma- 
. do por Antonio Agttilar. 

Schre el medico del agua. Sueño 
jocoso , noticias de Galeno y carta 
delotro mundo. Madrid 1753. 

£o ¿1 se propone los mismos estre- 
naos que eo el entusiasmo poético. 
i.- Lo divide en dos partes. 

Eo la 1.^ ridiculiza i todos los me- 
' dicos que no seguían el niétodo del 
v:agtta. 
r. . En la 2.*^ que supone una carta es- 
crita por un muerto y se propone re- 
oomendar el agua como el mejor me- 
dio para curar las enfermedades , j 
criticar i D. Vicente Peres , médico 
eatoDces de Toledo. 



«Amigo de mi aUna^^y si pudiera. 
Amigo de mi vida te dijera. 
Que solo por un medios ^homicida. 
No te digo amigo de mi vida: 
Esta carta te eovío, . 

Solo por darte cuanta,: «migo mió. 
De mi muerte, mi arribo f de mi eaUdo, 
De lo que paso y de lo que he pasado; 
T por si alguno ignora . 
Si llegó ya mi hora, 

Quiero que quedeia ciertos. 

Que ya podéis contarme ootí los nmertos» j 

£1 dador de esta se: encontró presente 

Cuando yo llegué aquí oon la patente; 

Que sobra lo qne paseen esta casa. 

El te pnede informar de l6 qne pasa. 

Llegué aqni sofiDoadOyf 

iMas qué mnobo! si motí .abrasado: 

Me despachó el doctoreen tanta prisa. 

Que vine por la posta 7 en camisa* 

Llegué Un aburrido, 

Qoe si yo lo be sabida^ :; 

Hubiera procurado re«atÍMnef 

T antes me hubiera muerto que moffime. 

HisT. BB LA MxDic. nNilk>i.A«-*-Toiio 3.^ 
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T porque Ul no pases. 
Antes que mueras, mira lo qae haces; 
Pnes ture en mi morir tan mala suerte, 
Qae fué aquel un morir de mala cnoerte. 
No llames á doctores cuando mueras, 

Y despaes muérete cuando tú quieras; 
Mas porque ha de llegar por sus cabales. 
Elige el meoor mal entre dos males. 
LlAna al doctor del agua, que te ofresco 
Que mueras con mas gusto y mueras fresco; 
Que k lo menos procura. 
Que ya qne mueran, mueran con frescura. 

Y porque veas su destreza y modo, 

Y que con «goi lo compone todo. 
Oye este caso que ahora te refiero, 
Que corre por seguro y verdadero; 
Que esta tierra es tierra de verdades^ 

Y aqui no se da crédito á novedades: 
i ^ A un hombre rico que en Toledo habia 

Con onaapoplegia. 

Los médicos de aili lo desahuciaron, 

Y en di timo recurso á él apelaron: 
Pulsó al enfermo, y luego muy jocoso 
Ordena que lo metan en un poso: 
Asi lo hicieron, y con gran sainete 
Jugaron con el pobre al saca y mete: 
Lo sacaron de alli, y é poco rato 
Pagaron los presentes todo el pato; 
Pues sin mas cortesía 
Despidió por detrás la apoplegia. 

Se podrá discarrir mas esperiencia, 
i podrá ya llegar á roas su ciencia? 
Valiéndose del agua en tal manera. 
Que en no poder por dentro, por de fuera, 
Pero con él está á matar Galeno, 

Y no por otra cosa que por bueno: 
G>n que asi, le dirás por consiguiente. 
Que cuando moera, roatra de repente. 
Que de esa suerte, amigo. 
Cuando venga, entrará por el postigo; 
Porque si en la aduana me lohtrapan. 
Sin poder escaparse vc4t lo capan; 
Que tome estos eonsefoi por aÉeiores> 

Y que BO caiga en mavos de doctorea: 
Pues por matarlo ■ él de otra manera. 
Lo matarán de suerte que no mf^^r^, 

Y andarán de esta sti«rio 
Jugando con sn vida y con so muerte. . 

Y pnes te^lie'dicbo lo que ine -ha pasado,- 
Ahora quiero contarte de mi estado: 
No sé si fuera estoy ó estoy dentro; 
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Aqoi me encaentro 9 st y mas no me encuentro. 
En un s^lon estoy , quecste es uo ceno. 
Que está al raso, está al sol y está al sereno; 
Aqui estoy • y aqui estamos, 

Y por estos salones nos andamos, I ¡ 
Hasta quedarnos en los armasones, 
Los que venimos de ahi hechos salones: 
Yo no sé si iré al cielo, uaa recelo 
Que estas señales son de qae iré al cielo; 
Pues como aqui llegué con tantas conchas. 
Todo lleno de ronchas. 
De llagas y miserias, 
Entomecido todo de lasotrias, . 
Porque todo este mando no se infeste. 
Sospechando que traigo alguna peste: 
Mandáronme Galeno y Avicena, 
Que haga en este salón la cuarentena; ■ 

Y al entrar en el cielo ban dilatado. 
Porque no puede entrar nadie manchado^ 
Qoe despaes me darán licencias anchas. 
Una. ves que se caigan estas manchas. 
Alargarme quisiera, mas 00 pnedo. 
Que aunque quiera alargarme, aqui me quedo.' 

Y ya que eres amigo, y que lo has sido. 
Una cosa te pido: 
Testamento no dejé ninguno. 
Que enfermar y morir todo fué uno; 

Y pues no hay heredero, ni aun forzoso. 
Quiero quedar honroso, 

Y á mas de perdonarle 
Al doctor que me mató, pagarle; 
Porque entienda y sepa lo primero. 
Que fué, si me mató, por mi dinero. 
Apístala, sin detener en nada. 
Que sepan que liii muerte fué ajustada, 

Y que asi satisfago. 
Recogiendo después carta de pago. 
Confesando en ella de esta suerte: 
Confieso me pagaron esta muerte. 
Espero que lo harás, como confío,. 

Y ruego á Dios te guarde, amie;[0 mió. 
A trece del corriente, en este mundo. 
Tu amigo mas de la alma^ Juan Reimnndo. 
Este es el contenido, que he leido, 

Y cierto que está bueno el contenido, 

Y annqot; U« dado en el punto. 
Aun se quedó ncuy curto «I tal difunto; 
Pues para lo que pudo, esto es muy cierto. 
Que tanto habló el difunto, como un muerto. 
Ya me Tenia, y al tomar la senda, 
Vi ?enir un difunto i toda rienda. 
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T por mu qae proeoré «partarme. 

No por t90 de\ó de «Iropellarmc: 

Tavimos un debate j pelotero» 

Que anduvimos loa doa al retortero; . 

Y se movió tal gresca. 

Que si un golpe que tiré lo peace. 

Según el aparato, 

Si el muerto ha estado vivo» yo lo mato» 

Era tal el trastorno qtfe traía. 

Que uno que alli dormía 

Enfrente de mi cama. 

Se levanta j me llama: 

Hombre» ¿qué tienes? ¿qué te ha ancedído? 

To me desperté despavorido. 

Viendo como se enlasa, 

Qoe sin haber llegado, me hallé en casa. 

Librándome del lanoe j del empeño. 

Con solo responder eito es un sueño.» 



JUAN VÁZQUEZ Y CORTES 

estuflió la medicina en la onivertidad 
de Granada; concluida su carrera le 
estableció en SeriUa. 

Escribió. 

Medicina en las fuentes : corriente 
de la medicina del offua : purgas sin 
corriente. Por D. Juan F'azqujtz y 
Cortés. Madrid. 1753. 

El autor se propuso demostrar los 
buenos efectos que se obtenían de la 
aplicación del agua fria y caliente en 
determinadas enfermedadea. 

«Con este seguro de no ponderara loa 
lectores por tema ni ambición mia los 
célebres efectos de las aguas , j que* 
riendo escusarles la impertinencia de 
singularizar loscasosdesos ejecutorias, 
paso B espresar el método , distinción 
de la fria y la caliente en mi práctica. 
El primer triunfo que consigue es el 
de la fiebre: á la hecceidad de ella ex 
dián^etro se opone: pues como ya diji- 
mos en su difinicion , su esencia real 
metafísica es el afecto ó idea preterna- 
tural de indignación ó incendio archeal 
productivo por su motin de los sínto« 
mas esplicados antes. A este^ pues, «o 
oponen con ideas suaves » luces lunares 
(siendo las de la fiebre solares exaltadas 
y divorciadas del consorcio cálido jhú* 
medo, que es solar lunar) movimien** 



tos regulares, cualidades» y modos con- 
venientes y legaa á la vida^, pero con 
esta distinción: á la fiebre ardiente , ó 
como quiera» intensa» debe ser la fria: 
por eso en tercianas ardientes he logra- 
do no pocas felicidades. Higo memo- 
ria de dos caaoa » que en el dia de la 
terciana, llegando á beber quince cuar» 
filloa los enfermos , sin comida en el 
dia» y estos fueron dos ó tres » de tres 
en triBS horas» faltó la terciana. Pero se 
advierte para la práctica que los dias 
intermitentes se beben los del método 
regular , qoe después diré. En la fie- 
bre héctica esencial, y mucho mas cier- 
to» si hay diarrea» es infalible ; y esta 
tengo muchas esperíencias. En fiebre 
escorbútica, á mas de las úlceras de bo- 
ca» con convulsiones dolorificas del to- 
do, ya brasos» ya piernas» etc. ya fijas, 
ya vagas» y con incrementos duplica- 
dos en el dia de gravísimo ardor y sed» 
bebiendo tres ó cuatro veces al dia en 
cantidad de tres cuartillos cada vez, y 
esta de nieve , se curó p«rfectisima- 
mente; los tímpanos ardientes y esen-* 
ciales (pocoB lo son» muchos y los maa 
con sintomáticos) piden la fria , y con 
ella he logrado caso de evacuar grumos 
desangre á libras el enfermo» y li- 
brarse de la muerte : estaba y consta- 
ba el enfermo de aparato cálido. Con 
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esta misma fría he corado herpes oU 
ceradot que barUron toda otra cora» 
cioo , solo con la cantidad regolar , j 
tocándolos con el tópico de agoa de 
amasijo. El vómito, aonqoe sea habi« 
loal j anticuado , espKcando sed , ar* 
dor j amaricies , se cora con la fria, 
de que tengo muchas esperiencias. La 
síncope minota , sea la disolocion por 
sudor, tientre li otra coalquiera , se 
cura con la fría ; j mas pronto , mo- 
jando la cabeza con ella con repeti- 
ción, hasta que cese el sudor j se re» 
mita la fatiga de respiración. 

«Los cssosdela caliente son mu-* 
ches mas qoe los de !a fria ; pero to* 
dos están comprendidos en el texto de 
Aecio : j asi » con solo intimarlo i la 
memoria , podria cumplir lo prome« 
tido. No obstante , particularisaré su 
oso por ihis observaciones. En la de- 
clinación de toda aguda , en nialigna, 
en ioflamaloría de coalquiera parte 
pleura, pulmón, hígado, etc. es infa- 
lible, asi en juzgar la enfermedad, co- 
mo en precaver sus incidentes ó rein- 
cidencias: por lo qoe con todo empe- 
ño la aconsejo, asegorando' , no habrá 
jamás resultas de plitisis , em piernas, 
etc. con su uso dichoso. En las malig- 
nas de vómito negro^ pulso parvo, dis- 
plicencias j fatigas (cual era la trage- 
dia de Cádiz pocos a&os há) es el me- 
jor ausilio desde el príncipio , j asi lo 
esperimente en algunos pocos que de 
allí fugitivos me tocaron aquí : y por 
relación de algunos sope , j confirme 
este aosilio qoe alli usaron pocos.» 

Respecto al método de su aplica- 
ción nos dice. 

«El método regular de noestrouso 
en Qoa y otra , es dar (res cuartillos á 
persona robusta y fácil en beber , en 
ayunas por mañana , y tres por tarde^ 
absuelta la cocción de «aiomago: sobre 
ella no permitimos soefto ni muoko 
abrigo sobre la fria, solo on leve repa* 
ro de la frialdad: comida no se permi- 
te, hasta cumplir tres horas de su to- 
ma: y con ella no permitimos palia- 
ción de dulce ni otra cosa. Sí esta can- 



tidad es difícil, se pnede distribuir ea 
dos ó tres tomas de hora en hora por 
la mafiana , difiriendo la comida al 
medio día. Si la edad, debilidad ó in- 
habilidad del sugeto á beber, dificul- 
tan ó impiden este método y cantidad « 
nos contentamos con menor, repitien- 
do lo qoe foere posible, sin recelo del 
sostento cibario, poesella vale por to- 
do en los casos de inapetencia , j en 
orgencia de accidentes apopléticos, le- 
targos, etc. Con sola ella be sustenta- 
do por un dia al enfermo, y he libra- 
do algunos. En cuja confirmación re- 
fiero lo que vi á D. Vicente Montaña- 
co, médico veneciano , que la admi- 
nistró por diez días de horas en horas 
¿ un monge, abad de los padres basi- 
lios del Desierto^ sin mas sustento que 
ella sola , y era fria: en cuyo térmmo 
levantó el precepto de no comer, y de- 
ploró el enfermo por imposible á cu- 
ración, como lo era, j á m{ me loha- 
bia parecido, y por tal ñola quise con- 
ceder: y creo que si no hubiera comi- 
do mas dias que viviera y la bebiera, 
socedería él mismo sustentarse , poes 
diez dias es boena prueba. En las ur- 
gencias no haj regla fija : la proden- 
da del médico dictará horas y canti- 
dades. Si advierto que ni en tria ni ca- 
liente hay reparo en tiempos ni esta- 
do de calentura , sea hora de accesión 
ó de aumento ó declinación. Si por 
otros respetos cumple so hora , se to- 
ma sin inconveniente: solo á la comi- 
da se debe respetar , porque esta de 
estar libre el estómago, cnando se to- 
ma, es la corativa. La que se debe al 
comer (que es cantidad voluntaria) es 
digestiva y sustantiva. La de otras ho- 
ras es nociva , como diremos en ade- 
lante.» 

«Y para que no quede scrúpulo de 
esplicacion en so oso, digo, qoe la po- 
tísima distinción entre fria y caliente 
está, en quo la fría se administra eoan- 
do la disolución de humores y sus cau- 
sas ocasionales, cálidas é irritantes, di- 
sipan, los espíritus ó los exaltan dema- 
siado, motivando estas caosu ocuio- 
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nales y los productos de «qael mor* 
boy nuevas producciones ideales al ar- 
cheo de indignación é incendio ; lo 
que moderado con ella por sus virtu- 
des dichas, se restituyen los derechos 
perdidos en tono de sólidos , comple-* 
xión de líquidos, y teniperatura de es- 
píritus 9 resultando de todo especies 
yucutidas al sensorio ó impetum fa" 
ciens de Hipócrates , que es el mismo 
que el arcbeo de Helm. La caliente 
pide por su indicación pérdida de es- 
píritus por estincion , impotencia á su 
generación, e impedimentos i su mo- 
vimiento luminoso, cuyo fúnebre es* 
tado lo ocasionan causas materiales ó 
intencionales: vapidas aquellas ó sofo* 
cativas por sus ideas del dicho espíri- 
ritu, ó eclipsivas de la vital lus por 
contraria vida: y estas por su mismo 
ser ideal y forooal triste , estiotivas y 
destructivas del giro y movimiento 
luminoso. T de una vez concluyo, que 
nuestra vida es luz solar lunar (en vo* 
ees antiguas cálido innato y húmedo 
radical). Si la solar escede, so mode- 
ración pide ausilios de la lunar sólita* 
ria: esta es agua fria. Al contrario , si 
todo el complexo padece penuria , y 
toda la luz se apaga, ó por esoeso de la 
lunar ó por defecto de toda, su reme-* 
dio es la caliente , porque en esta se 
hallan en esponsal misterioso el mas- 
culo lumbre del sol, y la hembra luz 
de la luna.» 

FRANCISCO rodríguez 
CORCHO MARGARITA esludió la 
medicina y teología, y en ambas reci- 
bió la borla de doctor : fué cura pár- 
roco de las villas de Helecbosa, de Ro« 
donal y de Hornillo. 

Escribió la obra siguiente. 

Margarita sobre el agua : preciosa 
perla que en la divina concha del sa- 
grado testo goce el rocío del cielo, con 
que evndencia que el agua no es reme* 
dio universal. Su autor, 9tv, Madrid 
1753. 

Esta obra es una de las mejores que 
se escribieron contra el método del 
agua, considerada como remedio uni- 



versal. En ella hace ver el origen y 
propagación de dicho método por Ma- 
drid. Asegura que se llegaron á cerrar 
las boticas. Entre otros mochifimos 
caaos , cita el de un caballero, quien 
solo para curarse de una verruga, to- 
maba diariamente oclio cuartillos d« 
agua. 

La lectura de esta obra manifiesla 
bien claramente lo que es un migo 
cuando da en alabar una medicina. 

Interesa igualmente, por la pintara 
que hace de los cirujanos de lasaldeat^ 
y de las raterías de que se vallan algu- 
nos para hacerse médicos y cirujanos. 

MANUEL GUTIÉRREZ DE LOS 
Ríos estudió la medicina y teología, 
y en ambas tomó el grado de licencia- 
do : fué al mismo tiempo que medien; 
proto- notario apostólico, y dignidad 
de la santa iglesia de Roma. ' 

Escribió la obra siguiente. 

Juicio que sobre la método curativa 

de curar los morbos con el uso del 

agua, y limitación de los purgantes, 

formó el doctor D. Manuel Gutiérrez 

de los Jtios. Madrid 1753. 

Esta obrita es una de las mas inte- 
resantes que se escribieron en favor 
del método del agua. Ella reúne todas ' 
las noticias y observaciones de todos 
los escritos que se habían publicado 
hasta entonces. 

El autor se entretiene demasiado en 
la historia de la creación del agua, 
cuyas citas y autoridades que pudiera 
haber omitido, hacen cansada su lec- 
tura. Los principales puntos que se 
|>ronone discutir, son los siguientes: 

Qué circunstancias sean necesarias 
para establecer una nueva método cu* 
rativa de los morbos. 

Qué incluyan en si estas ^^aces tk 
m edicina universal . 
. Qué cosa »<« ^l agua. 

Cómo obra el agua fria en elcuer» 
po humano, asi sano como enfermo» 

Morbos que cura el aguajria. 

Bajo este epígrafe , trata de las en- 
fermedades siguientes. 

Indigestión nidorosa j bipocondrM* 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



271 



eos» histéricas, vómitos, náuseas, pul- 
monas ardteotes, cólicas biliosas, cur-^ 
sos ardientes, sincope iiiinata, insulto 
apopléctioo, noorbo gálico antiguo, 
rabia, terciana ardiente , ética esen- 
cial, calentura escorbútica, timpanitis 
ardiente, herpes ulcerados , icterioia 
flava ardiente, calenturas ardientes, 
tisis de fiebre ardiente*, viruelas, astma 
convulsiva, arenas, maniacos, vómitos 
antiguos con sed. 

Efectos que causa el agua fría eS" 
teriormente aplicoíla al cuerpo. 

Bajo este titulo trata -de las enfer* 
reedades siguientes^ 

Vista buena, corrimientos , dolores 
agudos de cabeza, corazón cogido^ 
palpitación de corazón, estornudos ni- 
mios, risa nimia ^ sudor diaforético, 
preservarse de reumatismos , dolores 
de costado, peripneumooias ^ miem» 
bros helados, gota, epilepsia , reuma- 
tismo , sufocación causada por el sol| 
escrófulas. 

Cómo obra el agua mas ó menos- 
caliente en el cuerpo humano, asi sano 
como enfermo. 

Morbos que cura el agua caliente,^ 
asi interior como esteriormente apli'^ 
cada. 

Cálculo de riftones, apostema inte^ 
na, dolor cólico de causa fria , héctica> 
ex febre ardenti , crisis imperfectas^ 
calentura maligna, calentura inflama- 
toria, malignas con vómito negro, ti- 
sis incipiente, toses pulmonales, toses 
molestas é importunas , apostemas de 
hígado y bazo, hidropesias de causa 
fria, obstrucciones, ictericia negra an* 
tigua^ apostemas en la cabeza, afectos 
cutáneos. 

Circunst€mcias que deben observar^ 
se en ti uso del agua, ya fria, ya tibia 
ó jra caliento, para la curación de los^ 
morbos. 

«La método de curar con o^ui los 
Qiorbos, asi. fria como caliente , mira 
principalisimamentc i la robustez de 
los sugetos que la han de usar , á que 
sean fáciles en beber, y puedan tole- 
rar dos ó tres cuartillos de agua en 



ayunas, y otros tantos á la tarde; y so- 
bre esla su|>osicion, se deben observar 
las circunstancias siguientes, para que 
sea feliz esta método del agua. 

«La primera, no ha de tomar con 
el agua cosa de dulce, ni vizcochos 
para bebería , asi en ayunas como en 
las demás horas. 

«La segunda, que tomada el agua, 
no ha de dormir sobre ella , porque 
entonces no produce los efectos que se 
desean. 

«La tercera, que después de tomada 
el agua, no se ha de comer cosa alguna 
hasta pasadas tres horas. 

«La cuarta, que sobre el agua fria, 
no se ha de abrigar mucho el enfermo. 

«La quinta, que si de una vez no 
pudiere beber el enfermo la -cantidad 
del agua señalada, la beba en menores 
porciones por intervalos , como de 
cuarto en cuarto de hora mas ó menos: 
y entonces desde la última porción 
que bebiere, no ha de comer hasta pa* 
sadas tres horas. 

«La sexta, que se ha de dar el agua 
estando el estómago sin actual alimen- 
to, sino ha de haberse hecho la diges- 
tión de los manjares cuando llegue á 
bebería. 

«La séptima, que si el enfermo es 
niño, ó muy anciano, ó muy débil, ó 
muy dificultoso en beber mucha agua 
de una vez, se le dé en menor canti- 
dad cada vez ; pero en estos casos no 
ha de tomar en lodo el dia alimento 
sólido alguno. 

«Observándose estas condiciones en 
la exhibición del agua , asi fria como 
caliente, se seguirá el alivio, y puede 
darse á cualquier hora , como el estó- 
mago se halle libre de manjares. 

«Se puede seguramente dar el agua 
en la misma hora del paroxismo, y en 
los demás estados ó tienripos del mor- 
bo; y asi solo se le tiene respeto á los 
maii¡ar«« que se hallaren sin digerir 
en el ventrículo, porque es una de las 
circunstancia^ precisas que esté el es- 
tómago vacío de todo alimento cuando 
se tome el agua.» 
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EL agua tiene en si las virtudes que 
se reconocen en los demos medica^ 
rnentos. 

Sólidos fundamentos que prueban 
ser capaz el asua común de contener 
en si las virtudes de los demás medi^ 
camentos particulares. 

Qué razones pueda haber para cí- 
cluir ó no escluir de la medicina los 
medicamentos purgantes. 

Razones deducidas de la doctrina 
del gran Helmoncio , que persuaden 
deberse desterrar los purgantes todos 
de la medicina. 

Se proponen las razones de Bcer* 
haavio d/auor de los purgantes^ y se 
le responde. 

En suposición de admitirse purgan-- 
tes, se desea saber si ellos tengan por 
si acciones para obrar, ó sean unas 
meras causas ocasionales. 

Se proponen los fundamentos de 
Hqffman d favor de la actividad de 
purgantes, y se le responde. 

Quién fué el gran tfelmoncio, que 
acepleuúon tuvo y tiene en el orbe li" 
terariop.y se da alguna noticia de los 
sólidas fundamentos de su profmda 
doctrina médica. 

f^ida del gran Helmoncio» 

Motivo que tuvo nuestro Helmon'^ 
cío vara apartarse de la doctrina de 
Galeno jr fundar escuela aparte, como 
ya está referido. 

Qué aceptación tuvo Helmoncio en 
su tiempo. 

Qué aceptación y créditos tiene la 
doctrina ael gran Helmoncio, de los 
mas célebres y famosos prácticos 
modernos. 

El autor intereala mi gran DÚmero 
de caios prácticos moj exasperados^ 
corados con el ausilio del agua. Algu- 
nos de estos enfermos tomaba diaria- 
mente hasta dies y ocho cuartillos de 
agua(l). 



(i) A la pagina 15 Tuelta , bay un pa- 
pal manaicríto qae dice lo sígnitnle: «To 
ha llegado á babsr veinticinco- cuartilloe 



Asegura también que estaba ten 
propagado el método del agua en Mn- 
drid, que muchos boticarios se Tieroo 
en la precisión de cerrar sus ofieinas, 

¡f que i los médicos se les llamaba io- 
amenté cuando loa enfemioa no po« 
dian ya beber el agua fría ni caBeutie. 

Idioma de la naturaleza, en el cual 
se enseña al médico cómo ha de curar 
con acierto los morbos agudos, descu* 
bierto por D. Francisco Solano de 
Luque en su Lapis Lydos Apollinia; 
nuevamente compendiado r añadide 
por D. Manuel Gutiérrez de los Míos, 
presbítero, etc. Madrid 1768. 

Divide su obra en tres libroe. 

En el 1.® trata en artículos 
dos de las materiaa aiguientea* 

Los medicas que con opinión tnedicm 
asisten á sus enfermos ^ les carnean ir» 
remediables daños. 

Será dichoso práctico elmedieo^te 
observare á la naturaleza; y conoce» 
rá que la medicina es tan ci&rta como 
la matemática. 

El poco reparó que hay en mandar 
sangrar en la primera visita ^ argayo 
la ignorancia delmédico. 

La kmgría y purga, ábsobuatmen^ 
te destruyen las fuer zas de la natura^ 
leza , pero con algunas limitaciones 
las conserva. 

No es verdadero medico quien solo 
conoce el morbo y el remeiiUo, e %no^ 
ralaocasiony tiempo en que lo nade 
aplicar. 

Si en el principio de los morbos afga^ 



por día y •• «1 mas da enero, y en oebo 
mt%e% DO bebí al día manos qoe días yeobo 
cuartillos , basta que orinando aangre por 
espacio de saseota horas , sin saotMoiento 
ni alteracioD alguna , empoce tf sentir el 
alivio de oDa tfsii qu* padecia , por lo qne 
en adelanta p* oca ré hamedecerma coa es- 
««•o. Era mi edad iS8 años, y ahora lo ásde 
72. Bebo al día doce vasos de asna y aun 
mas; pero mas vioo qne antes» y la comida 
parca. T esto lo certifico in verbo seeerm 
dotis^ y lo firmo. — D. Antonio Rodrignai 
EscamjiUa, prssUlero» » 
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dos aproveche la sangría ó la purga, 

^Qué sea morbo magno? ¿Qué sea 
■plétora? ¿ Que sea habito atletico? 

El médico debe tener recelo en san^ 
grar al principio de los agudos, no ha' 
biendo multitud venal estrema que pos» 
tule la sangría. 

No se debe sangrar en el dolor de 
costado, pulmonía j garrotillo , f/ince- 
las y erisipela» 

Los climas diversos no mudan las 
naturalezas m sus acciones ;jr asi en 
el de nuestra Esptiña sucederiin crisis 
como el médico conozca el idioma de 
la naturaleza , jr evite el /arrogo de 
remedios. 

La saburra de primeras vias , por 
lo regular es imaginaria, y la variedad 
de alimentos no es precisa ocasión pa^ 
ra ella, 

¿Que sea cocción de humores? Y se 
prueba que las ernicuaciones sirUomd" 
ticas no san malas, porque la materia 
no está cocta. 

Cómo se haya de entender el qfo" 
rismo- Septenor^m qaartus est iodex. 

Se.esplica el aforismo: Sudores fe- 
briciUnli , si inoipieriot tertio die, 
quinto, séptimo, et nono suot boni, et 
Judicant morbos. 

. Seesplica qué sea turgencia y qué 
sea vergencia. 

Los fundamentos que hay para pur- 
gary cuándo convenga la purga. 

Circunstancias que deben ocurrir en 
el enfermo para purgarlo con todo 
acierto. 

Si el demasiado blanco imuU y li^ 
gero de la orina sea signo de cocción 
en la orina. 

Se confirma lo dicho con la historia 
dé otros enfermos de Hipócrates. . 

Se esplica el aforismo : omnia se- 
condum rationem Cacieoti^ etc. 

Ed el 2.® comprende diez y seis 
capítulos 9 cuyos titulo» son como si- 
gne. 

¿Qué' sea la naturaleza curativa de 
los morbos? ¿Cómo pueda el médico 



conocerla? La cual siempre asiste á la 
conservación del cuerpo humano, 

¿De qué licor usa la naturaleza del 
cuerpo humano para nutrirlo? 

Debe el médico atender al idioma 
de la naturaleza si quiere tener acier- 
tos. 

Los antiguos , aunque conocieron el 
movimiento conservativo de la natura- 
lezaj ignoraron el cómo y cuándo y d 
qué tiempo obraba en los agudos sus 
crisis. 

Se ponen señales mas seguras y cier- 
tas para conocer el dia próximo é in^ 
mediato a la crisis. 

Las señales que nos dejaron los an- 
tiguos para conocer el estado del mor- 
bo, solo producen una conjetura falsa 
Y engañosa, y nada verdadera. 

Cómo se ha de entender la ley de 
los contrarios, ó el contraria contrariis 
curan tur de Hipócrates, 

Sin conocimiento de la ocasión, no 
puede el medico curar con acierto. 

Refiere el autor cómo llegó á cono^ 
cer por el pulso el idioma de la natU" 
raleza, para lograr el acierto en la 
curación de los morbos aguths. 

Signo cierto de futura diarrea 
critica f es el pulso vigoroso pero in^ 
termitente\ y cómo llegó el autor á 
conocerlo. 

Cuándo el pulso intermitente es 
letal. 

Signos ciertos de los futuros vó' 
mitos críticos, * 

Pulso intermitente con molicie de 
arteria, es signo cierto de critica eva- 
cuación por orina. 

Signos ciertos del sudor crítico , *y 
cuándo sucederá en los morbos agU" 
dos. 

Si es cierto este modo de pronosti- 
car , se debe borrar el aforismo de 
Hipócrates: Acuíotnm morborum non 
onmioó sunt certae praenotiones , aut 
salutia> aut mortis. 

Casos y testigos iüegados por ol 
autor, que comprueban ser verdadero 
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el modo de pronosticar las futuras cri' 
sis por el pulso. 

En este último capitulo presenta 
diez j seis casos prácticos en oonfir* 
macion de sa doctrina. 

En el libro 3.® propone tres capí- 
tulos interesantes. 

¿Por que razón, siendo la medicina 
cierta j como criada por el Altísimo^ 
se ha practicado siempre como dudosa? 

Se manifiesta con algunas esperien* 
cias lo que puede por si sola la natU'» 
raleza, aun en los morbos hercúleos. 

La naturaleza, no solo por el pulso 
asdsa con tiempo al médico la futura 
crisis perfecta saludable , sino tam» 
bien la funesta ; y también con bas^ 
tante tiempo^ para que la pueda cor* 
regir ó enmenaar. 

En este último adoce alganos casos 
de crisis saludables y de crisis faues- 
tas. 

Últimamente dice que el mismo 
Solano de Luque le babia re?elado aU 
ganos de los remedios que asaba en la 
coracion de las enfermeclades crónicas* 
(Estos se hallan ya espueatos en el ar- 
ticulo de Solano de Loque , estracto 
de sa origen morboso). 

DON FRANCISCO BRUNO es- 
tudió como el anterior la medicina j 
teología : se doctoró en ambas , j al 
mismo tiempo fué cura párroco j mé* 
dicode sus amigos. 

Escribió la obra siguiente. 

El juicio de Paris, verdadero deS" 
engaño del agua . Discurso apologético , 
espargirico, físico medico j esperimen» 
tal, en que se demuestra con la esen^ 
ciá física de todos reinos, animal^ ve- 
getahle y mineral , la de los morbos, 
para acertar con prat^echo el método 
del agua, contra el sentir de los que la 
promueven como remedio universal, jr 
los que la niegan como remedio partid 
cular. Su autor, etc* Madrid 1755. 

El aotor trata de conciliar laa dos 
opiniones: prueba que si bien es ver- 
dad que los defensores del sistema 
acuario, no pueden sostener que sirre 
para todas las enfermedades, en todos 



tiempos 7 en todos casos, también lo 
es que el agua pura y simple adminis* 
trada con prudencia , es un remedio 
mas eficaz, y siempre menos ofensivo 
qoe los.vomitivos, los purgantes y otros 
remedios enérgicos. 

JUAN PEDRAZA Y CASTILLA, 
médico titular de la villa de Eslepa. 

Elscribió. 

La verdad sobre el agua. Puerto de 
Santa María, 1754 y 176K 

El aator consideró esta cuestión bajo 
fl mismo ponto de vista que el ante- 
rior. Prueba qoe si bien el agua pue- 
de ser un esce lente remedio para al- 
gunas enfermedades, no era ntiiversal 
para todas. Esta obra, asi como la an- 
terior, son dignas de consultarse, 

DIEGO TORRES VILLARROEL 
estudió la medicina , pero no la efer- 
ció. Asi lo confiesa él mismo en el si- 
guiente pasage. 

«El vulgo precipitado, bronco e in* 
tratable, sin mas causa qoe haber leido 
con violencia algunas chanzas que en 
los delirios de mis primeros años solté 
contra los ruines profesores de la pre- 
ciosísima facultad de la medicina , me 
trata desde entoncdf como á enemigo 
común de sus discretos sistemas, feli- 
ces máximas y provechosas utilidades» 
Sobrada culpa habrá tenido en mi 
crédito la oscuridad de mi lenguage y 
lo nebuloso de mis espresiones ; pero 
la mala intención y la ceguedad incor* 
regible de su confusa multitud , han 
producido la ma jor parte de mi queja 
y mi desgracia. EU verdad que vo 
mantengo ana irreconciliable ojerisa 
contra los hombres necios , presomi* 
dos, avaros y peresosos que practican 
desdichadamente esta famoaa y deli- 
cada ciencia ; pero este mismo horror 
es toda la seguridad del respeto y la 
veneración que me deben los que con 
juicio, con estadio y con honrada pron* 
titud, manejan sui singularísimos pre- 
ceptos. Esta verdad y este amor lo 
tengo acreditado con la grande solici- 
citud y ansioso desvelo con que me 
dediqué á la penetración de ana siste* 
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mas,' pues no necesitando i la mcfli- 
ciña j ni para mi honra , mi interés ni 
mi conveniencia , la estudié y la es- 
cribí, si no con acierto , con felicidad 
y con fortuna. No la he profesado, 
porque mi cortedad , mi pereza y mi 
destino, no se estendíeron a mas nego- 
ciación que la de instruirme en algu- 
nos preceptos es(>eculativos , y porque 
atisbé en la práctica desde el teatro de 
la teórica^ las gravísimas dificultades, 
intensos trabajos y dolorosas ansias i 
que se entrega el que ha de profesar 
con justicia y cristiandad este pode- 
roso y apreciabilisimo ejercicio. Ni las 
promesas con que intentó engañarme 
la codicia , ni los consuelos de que 
paseaban otros tan tullidos y tan malos 
como fo la carrera de la práctica me- 
dicinal, me pudieron persuadir á en- 
trar en lo intrincado de sus instruccio- 
nes; pero este retiro, señor, no es ene- 
mistad con la ciencia ni con sus bue- 
nos profesores, sino conocimiento de 
mi rusticidad , tegiior prudente á las 
dificultades, y un enfado agradeci- 
do contra los muchos embusteros que 
se entrometen (con mas majaderías 
que aforismos) á desacreditar la virtud 
y esperiencia de los que , con estudio 
y desengaño, procuran su desempeño 
y los públicos alivios. 

«A los médicos que proceden y en- 
señan con la solides^ intención, honra, 
gracia y verdad que el doctor D. Mi- 
guel Rodríguez, los busco y los venero 
con estremadas aclamaciones.» (En la 
censura á la medicina palpable de este 
médico). 

Escribió las obras siguientes. 

Respuesta de D. Die^o de Torres d 
la pregunta que hacen ¡os médicos de 
Madrid de la real congregación de 
Nueura señora de la Esperanza , la 
cual es. ¿Por qué siendo el regular 
domicilio de las lombrices el canal in» 
testínalj comunmente producen pica» 
zon en las narices? 

El autor esplica este fenómeno por 
U comunicación de los nervios: desar- 
rolla ODt teoría muy especiosa sobre 



las simpatías por continuidad de teji- 
dos: hace una descripción bien deta-i 
liada del sistema nervioso : manifiesta 
su distribución por todo el tubo di- 
gestivo, y aun se inclina á creer que 
dicho fenómeno podría muy bien ser 
producido por el suco nérveo ó espiri' 
tus animales. Els muy interesante y 
digna de consultarse. 

Fida natural y católica. Medicina 
segura para mantener menos enferma 
la organización del cuerpo , y asegu-- 
rar al alma la eterna salud. Madrid 
1730— 1754. en 4.^ 

Esta obra fué de las últimas que es- 
cribió ya en una edad avanzada, y co- 
mo arrepentido de haber publicado 
sus obras poéticas ^ que tanta fama le 
dieron entonces y aun conserva. Asi 
lo dice en su prólogo. 

aNo ignoro, lector mio,qoe los mas 
papeles que sobreescribe mi nombre 
están sirviendo de ociosa golosina en 
las merendonas de las diversiones cor- 
tesanas» Bien sé que las vanas chufle- 
tas de mi pluma están aborrecidas de 
la juiciosa aceptación de los sesudos. 
Sobradamente me pesa , que mis vo- 
ces vivan colgadas de las bocas de los 
galanes vagamumjos y estradistas, sien- 
do la necia solfa de mis apodos, mal- 
dito sonsonete para hacer brincar los 
encogimientos. A los gritos interiores 
de la razón , nunca estuvieron sordos 
los oidos de mi ingenio; pero las des- 
templanzas de tu celebro, la fiebre de 
mis pocos años , y la epidemia del si- 
glo, nos perdieron miserablemente la 
salud del juicio. Ya que el tiempo 
(gracias á Dios) me ha enmendado la 
cabeza , determino con inmóvil pro- 
pósito que mis tareas tomen venganza 
de mis puerilidades, y pretendo resti- 
tuirte en frutos de filósofo cristiano, 
cuanto te robé en las hojas de perdido 
poeta. Sospecho que no te sonará bien 
esta música porque ya tienen tan es- 
trag:ido el gusto tus orejas, que mas te | 
halagará na mendrugo de estaca ahor- 
cado de on cencerro ó la pedorrera de 
una vegiga samorana , que la dulce 



276 



HISTORIA DE LA 



solfa de los ruiseoores y canarios. La 
composición de esta obrilla es melan- 
cólica al gusto, pero es mas útil al al- 
ma y al caerpo: y si te sacudes de tus 
apetitos y juntarás el deleite y prove- 
cho con gloriosa felicidad en nua y 
otra vida,9 

Entre los machos y bellos trozos de 
su elocuencia j en los que pinta el 
mundo y los hombres como son en si, 
es el siguiente. 

«Vida y salvación son los importan- 
tes negocios del hombre : i cuidar la 
una y disponer la otra nace , cuando 
nace. No es enviado á otro estudio , á 
otra atención» ni á otroderramamien* 
to. A las fatigas de la naturaleza están 
atadas las angustiasde su conservación: 
su providencia le sirve con tal ansia , 
que aun es informe en la asquerosa 
cárcel del vientre , y alli le acude con 
el alimento proporcionado á su mate- 
ria, y como á hijo de la corrupción le 
socorre con el asco de los meses. Lue- 
go que se apea en el mundo , y se sa- 
cude de la sangre podrida de los méns* 
truos, y se desembolsa de las vacieda- 
des del caerpo matémosle brindan los 
elementos con la pureza de sus pro- 
ducciones. De a&o en año , de día en 
dia, al paso que sigue la peregrinación 
á su muerte^ le ruega con el sazonado 
humor de reinos. A la criatura mas 
pobre no le falta para vivir. La masa 
elemental cocida del sol , se reparte á 
los vivientes en sazonados desperdicios 
y saludables destilaciones , que ton su 
medicina y su alimento. La tierra que 
nos sufre, brota en determinadas esta- 
ciones sabrosos jugos y suaves sustan- 
ciad que galantean nuestra vitalidad. 
Los cuerpos celestiales (moviéndose 
obedientes desile la primera voz de sa 
arti6ce) derraman en delicados taspi- 
ros su virtuoso calor, de quien reciben 
vida los inferiores, y obtentan en pro- 
digiosas habilidades la superior porfía 
de los otros, acreditando en sus gene- 
raciones su inseparable dependencia*, 
y todos atentos á la rigurosa incantable 
tarea de dar, recibir y volver, ejerci- 



tan en su curso su fidelidad , nuestro 
aumento y diminución. 

«En esta esperiencia, y en la con- 
fianza de los ofrecimientos de Dios, 
debemos vacar en las ansiosas solicita* 
des de este poderoso cuidado. No vi- 
vamos solícitos por la comida ni el 
vestido : el Dios que nos crió , bien 
sabe de esta necesidad : busquémosle 
por la senda de la bienaventuranza, 
que al paso encontraremos lo precifO, 
que al que pisa esta vereda todo se le 
añade. Quien vive en Dios, todo lo 
goza : el que vive en el mando , de 
todo carece , pues por azote de so se- 
paración , le falta lo que atesora , y le 
aflige lo que desea. El crédito de Dios 
nunca puede quebrar, porque es el 
soberano dueño de los tesoros. Las lá- 
grimas de la necesidad, con poco lien- 
zo se enjugan; los gritos de la opinión, 
no se acallan con inmensidades. El 
hombre mundano que estudia en con- 
tentar á su sobervia , vive quejoso de 
los elementos, de los racionales y aun 
de Dios , porque no le ha dado por 
siervos de su codicia á todos los vivien- 
tes. Si se acordara que fué vomitado á 
la vida desnudo, su memoria leería en 
su miseria indisolubles argumentos 
contra su exaltación. Juzga el vano 
político , que desde el vientre salió 
abrazado de la dignidad , sin persua- 
dirse que los hombres reparten sos fa- 
bulosos accidentes á quien regular- 
mente es mas indigno. El derecho qoe 
llaman de las gentes , trabajó mucho 
en distinguir personas y separar terra- 
zos; enmendó a pocos ^ y ha corrom- 
pido á la mayor parte de la racíODalí- 
dad. A los que exaltó, los infundió cíe 
hinchada sobervia; á los que puso en 
las gradas mas abajo, los tiene hirvien- 
do en envidia, venganza y adulación; 
moderó algunos impulsos, pero al mis- 
mo tiempo despertó terribles imagi- 
naciones; y con esta aceptación de per- 
sonas, crecieron los vicios a ia altora 
que lastimosamente están ocupando. 

«EII principe, el duque, el señor oí 
el monarca, no está dotado de mejores 
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flentidos, de mat alma oi d« roas pon- 
tiial organización : á todos nos cubre 
ona especie, un género y una diferen- 
cia; y si examinamos las mejoras que 
les ha dado el mundo, bailaremos que 
tienen roas de abominables que de 
gloriosas. Los principes se formaron 
de los tíranos que hicieron esclavas las 
repúblicas; los capitanes de aquellos 
espíritus impíos y terribles que que* 
marón provincias y vertieron la sangre 
de otros hombres; los reyes de ios que 
con violencia escandalosa tomaron po- 
sesión de aquel suelo que Dips y la 
naturaleza habían repartido á cada ra- 
cional ; mantúvolos la coJioía y la vio* 
lencia en el tirano señorío , basta qiie 
ellos propios hicieron leyes, códigos y 
pandectas, para hacer hereditarias las 
rapiñas : de modo que Oíos le presta 
la vida al hombre para que la cuidey 
la goce, y en ella observe sus precep- 
tos; e ingrato i este bien , ha querido 
echará Dios del. mundo, levantándose 
con la tierra y lo que puede arrebañar 
de los otros elementos: se han hecho 
deidades, partiendo entre su codicia, 
con la desigualdad que vemos, los bie- 
nes de Dios: hacen siervos á- unos, á 
otros libres; á unos dan mucho^ á otros 
nada; á unos premian , á otros ahor- 
can; y usan últimamente de los ele- 
mentos y racionales como caudal pro- 
pio , sin hacer caso ni memoria que 
este mundo visible es solo del autor 
que le hizo^ y que de misericordia nos 
lo presta igualmente á todos hasta 
cierta edad y tiempo. Yo no se si ya es 
conveniente esta alteración; y si lo es, 
no tiene duda que es por castigo de 
nuestra sobervia, en pena de no haber 
arreglado los deseos a las consideracio- 
nes naturales y cristianas. 

«En estos vicios empezaron á es- 
traviarse los ingenios, y á tener tan 
estragado gusto las almas^ que dejando 
á Dios y i la naturaleza , trataron de 
inventar inútiles deleites para engai- 
tar los sentidos, y pueriles juegos para 
entretener la vida y desamparar la ra- 
sco. Vive desterrado de nuestros pen- 



samientos el estudio del alma, la noti- 
cia de la fé; la historia de la religión, 
el conocimiento de las virtudes y los 
vicios , la consideración en la altísima 
deidad que crió de la nada la máquina 
celestial y terrena; y debiendo ser es- 
tos los especiales ejercicios y las conti- 
nuas meditaciones , nos hemos desti- 
nado á ser sastres, zapateros, letrados, 
alquimistas, albarderos y químicos, y 
estamos desacreditando la infusa sabi- 
duría y espiritual disposición de nues- 
tras almas, negándolas en tan necio 
estravío la providencia , virtud y es- 
tructura que á su imagen y semejanza 
fabricó el supremo artífice de todo lo 
criado. A perdición notable tenemos 
condenado el juicio y la razón, diver- 
tidos en estas desgraciadas facultades, 
que son los ridículos objetos de este 
mundo racional. La mayor desgracia 
es la frecuente aversión y común ceño 
á las virtudes morales, pues yo veo 
que despuea de 'una nida escandalosa, 
se pasean desvergonzadamente en las 
poblaciones las iras, las venganzas, los 
intereses, los engafiqs, las adulaciones, 
los falsos testimonios, las afrentas, los 
agravios, los créditos perdidos y las 
generaciones afrentadas, y últimamen- 
te tan consentidos los hurtos y tan aca- 
' rieladas las rapiñas , que es raro el 
hombre que, ya de omisión', ya de co- 
misión, ya con licencia ó ya sin ella, 
no viva de hurtar. Examínese el que 
va leyendo, y conooerá que este dis- 
curso, ni es enfermedad de mi genio, 
ni sátira de mi mal humor, sino cono- 
cimiento práctico del estado en que 
hoy vive y muere la monarquía de los 
racionales. 1» 

Divide esta obra en dos partes. 

En la primera espone los medios 
para conservar la salud del cuerpo, 
cuales son la estricta observación de la 
higiene. 

En la segunda habla de los medios 
para conservar la salud del alma. 

Es digno de consignarse él sigtfien* 
te pasage, que es como el estracto de 
su obra. 
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«La viMa no se puede escapar At la 
muerte. El alma no se puede librar de 
la vida. El tormento j la gloria son 
los fines del alma , y uuo y otro soo 
mundos en donde solo se mensuran 
eternidades. La vida esta atada i los 
achaques comunes de la corrupción: 
consérvase con lo mismo que se dis- 
minuye , y de sus fatigas descansa eu 
la muerte. El alma nunca adquiere 
quietud en su movimiento, porque 
eternamente ha de ser ejercitada en el 
gozo ó la pena: padece terribles con- 
trarios; pero de todos se puede burlar» 
y de todos huir con victoria y sosiego. 
Esta con lo que se alimenta , se eter^r 
niza los descansos, y con lo que se cor- 
rompe, confirma la duración de los 
lamentos. La vida no tiene argumen* 
tos seguros para hacer estable la salud. 
El alma goza de evidentes principios 
para asegurarse la bienaventuranza. 
La vida no puede escaparse de la fra- 
gilidad. El alma, fácilmente meotiene 
su entereza. La vida padece invenci- 
bles dudas en los preceptos que ha de 
guardar. El alma logra infalibles de- 
mostraciones en los cánones que ha de 
seguir. La dieta de U vida es amarga, 
confusa y falible. La del alma, dulce, 
evidente é innegable. Xa vida es un 
continuo miedo de la muerte , sin ha- 
ber r<emedio que nos asegure su salud 
ni su duración. El alma es una sustan- 
cia que se alimenta de las buenas co- 
gitaciones^ y en estas nos asegura las 
fruiciones presentes y futuras para 
toda la eternidad. Los avisos para el 
alma, todos son provechosos: los de la 
vida no se pueden dar sin sospecha; y 
por estas razones, con mayor consuelo 
y seguridad se pueden ministrar pre- 
ceptos para hacerla gloriosa. Las re- 
glas escritas por la naturaleza ^ por 
Dios y su iglesia santa, sondaras, sua- 
ves y breves. Los comercios, los tratos 
mecánicos y políticos, los ejercicios, 
oficios, ciencias , pragmáticas y leyes 
civiles , han eoturviado la hermosa 
claridad de los mandamientos cató- 
licos; y nos han enredado el Credo loe 



que llaman sabios , con sus disputas» 
argumentos y melancolías, dando al- 
gunos ensanches y cogiendo algunas 
alforzas á la l<;y» pur tener quietóse 
los poderosos que quieren huir de ella, 
por complacer á otros, ó por seguir la 
vanidad de sus cogítaciones. Los hoon- 
bres también quieren salvarse, sin sol- 
tar sus deseos y ansias viciosas y aco- 
modadas al cuerpo y al apetito: quie- 
ren hermanar el vicio y la virtud , y 
todas las interpretaciones , efugios j 
argumentos, son al fin de servir á niot 
y ál diablo. La ley católica se estudia 
mejor consultando á la conciencia, que 
conferenciando en las aulas públicas, 
adonde el concurso de los entendi- 
mientos libres, torcidos y torpes, tra- 
bucan su verdad con la apariencia de 
los silogismos. El mejor teólogo es el 
que la observa y reverencia como la 
halló escrita. Las parviilades de ma- 
teria, las interpretaciones ni los argu- 
mentos, son tan seguros como su inte^ 
gridad sencilla. Mejor satisface al pre- 
cepto de no hurtar el que no toma lo 
ageno, que el que se aprovecha de los 
cuatro reales menos cuartillo, que se- 
gún los teólogos es parva materia, con- 
denando solo á pecado mortal al que 
cumple los cuatro reales. Con ous se- 
guridad cumple con el precepto ecle- 
siástico del ayuno, el que no toma mas 
que una jicara de chocolate por la ma- 
ftana^ que el que fiado en la opinión 
de que es bebida, regala á su gula con 
seis ó siete cuencas al dia. Por estas 
causas es mi intentoJimpiar de opinio- 
nes los preceptos naturales , divinos y 
católicos, esplicando solamente su tex- 
to, eligiendo la mayor seguridad para 
hacer dichosa al alma en la última 
vida , y libre de escrúpulos en esta 
peregrinación. 

«Asi como la salud del cuerpo con- 
siste en la dieta discreta de los alimen- 
tos, asi también la salud del alma es 
adquirida con demostración in&lible 
en la abstinencia de los vicios y los 
apetitos desenfrenados. Dios, autor de 
la vida y de la muerte, y la santa igle* 
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8Ía por 8U divina inspiración j en su 
nombre, nos tiene puestas leyes para 
gobernar las acciones interiores j es- 
teriores: e I '^ue arreglado á ellas ejer- 
citare sus operaciones en esta TÍda^ 
asegura la eterna •, y el que se aparta 
de sus mandamieotoSy desde la vida se 
empiesa á labrar la condenación per- 
durable. Su providencia y so miseri- 
cordia nos ba dado en sus preceptos un 
estudio suave, ligero y comprensible. 
Sin otro maestro que la disposición que 
puso en nuestras almas formadas k su 
imagen , podemos ser catedráticos y 
doctores de su inteligencia. ¿Qué alma 
tan ruda , qué mente tan chata , qué 
inteligencia tan torpe habrá en el bas- 
to número de los racionales , que no 
entienda los primeros preceptos de la 
natoraieea? ¿Hay alguno que ignore 
que se debe vivir honestamente? jfHaj 
quien no conoica que no debemos da- 
ñaral prógimo? ¿Hay algono aae no 
sepa que debe dar á cada uno lo que 
fuere suyo? Yo no he encontrado quien 
viva con estas ignorancias , y he tra- 
tado á muchos tontos. Todos los pre- 
ceptos naturales « divinos y católicos, 
están reducidos- á estos elementos: iii- 
vir honestamente, no dañar d otro, jr 
dar d cada uno lo que es sujro,^^ 

En seguida espone los diez precep- 
tos del decálogo y los cinco de nuestra 
Santa Madre Iglesia» y los comenta. 
Últimamente habla de los siete peca- 
dos capitales y de los medios para no 
caer en ellos. Sirva de ejemplo los que 
espone para curar la soberbia. 
Remedios para la soberbia. 

«El mas poaeroso antidoto contra 
la soberbia es su contrario , que es la 
virtud de la humildad , porque está 
templa j detiene al ánimo para que 
no se atreva á apetecer las glorias va- 
nas. Se halla este remedio estudiando 
el hombre en el ^nocimiento de si 
mismo; y el que considerare en su ba- 
jesa y se hallará libre de tan infame 
apetito á las escelsas vanidades; por lo 
cual aconsejo, que viva cada uno hala- 
gando eitaa tres consideraciones : la 



primera es el ¿qué fui? la segunda 
¿qué soy? y la tercera ¿qué seré? ¿Qué 
iuí ? Un esperma fétido. ¿Qué soy? El 
vaso mas sucio del mondo , pues exa- 
minando lo que arrojo por la boca, las 
narices y los demás alba&ales del cuer* 
po, no encoutraré, atinque amontone 
toda la hediondez de los animales, otro 
mas impuro que yo. ¿Qué seré? Ali- 
mento de gusanos y horror de los vi- 
vos. Son esceleotes medicinas contra 
la soberbia.» 

Sueños Moróles. Salamanca 1743, 
en 4.® 

Entre estos sueños son dignos de 
consignarse el que dedica á los malos 
médicos y curanderos. 

De los empíricos, emplastadores j cu* 

randeros, y otros bribones que viide» 

ron con el sobrescrito de profesores 

de la docta medicina. 

«Desarrebujóse de la manada un de- 
monio renco y gangoso , y agarrando 
de un tarazón de pierna á un muerte- 
cilio cul irrastrero , lo tiró á las gradas 
del tablado, y presentándolo a los ine- 
xorables jueces , hizo prolija relación 
de sus delitos. Era este muerto (ha- 
blando con perden de quien me oye) 
profesor de medicina, y luego que oi 
su proceso me dije t mi mismo: si por 
esta causa vienen á bañarse en pez j 
resina los médicos , j^ pueden arras- 
trar los diablos con medio mundo ; es 
imposible que no vengan á estos cala- 
bosoa los mas de los hombres que an- 
dan allá siendo moneder^os falsos de la 
Blosofia y medicina. Sirvió, pues , en 
la ciudad de los vivientes el dichoso di- 
funto, según la relación del demonio, 
de albañil de cuerpos, astrólogo de cá* 
maras y doctor de horca y cuchillo. A 
pesar de su espíritu grosero se ingerto 
en estudiante, aprendió algunos peda- 
zos de latín palurdo que le comunicó 
un sacristán bafiado en albeitar, y ri« 
beteado de barbero; y habiéndole es- 
te metido en los cascos que se echase 
á la ganga de doctor, se salpicó el saU 
vage con una rociada de filosofía frai- 
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lesea enespañal, j empesó t argumen- 
tar á coz y i)ocado. Pringóse el ocioo 
con el unto de la materia prima que 
soñaron los peripatéticos , y contestos 
conociraienlos llegó i ser filósofo ro- 
mancista^ como cirujanoy sabiendo tan« 
to de las ciencias filosóficas , como uua 
inteligencia de noria. Pasó á conver- 
sación con el estiércol y los orines*, vis* 
tióse de los guiñapos de un curandero, 
los arrapiezos de un boticario y los ca« 
landrajos de un médico que era pre«* 
boste de los gallegos de la plazuela de 
la Cebada, y con esta medicina de tra- 
pajos y remiendos , marchó á una al- 
dea poco distante de la corte , cuyos 
vecinos vivieron con alegría, encargad- 
dos á los aforismos de la naturaleza, 
hasta que este sopón empezó a rebol - 
verles el mondongo con geringazos, 
julepes y purgantes , a estragarles el 
estómago , y a desconcertarles la gui- 
tarra de la salud. Conocieron los rús- 
ticos la reliquia de M ahorna , á cuyo 
contacto encomendaban la curación de 
sus dolencias, y sabiendo también que 
era médico por detrás de las universi* 
dades y el proto-medicato , le despi- 
dieron con la honda de todos los de- 
monios > pagándole el sueldo en una 
muía falsa » que la hubo de descosti- 
llar en el camino de dicha aldea á la 
oórte* Después de algunos dias (que- 
riendo Dios enviar esta plaga de rece- 
tas á otro lugar) camino á él, y á poco 
tiempo lo despobló casi , repartiendo 
alfanzanjos de medicina, en una oons- 
titucion epidémica de tercianas, en la 
cual murió también á las puñaladas de 
su misma pluma. Esta ftié la historia 
del primer finado que se presentó a los 
terribles jueces. Escucharon con fu- 
rioso semblante las relajaciones de su 
vida, y lo mandaron conducir á un(^ 
curo apartamiento hasta que se acaba- 
base el juicio; y el demonio ronco, ca« 
ricabruno y gangoso , empezó ¿ apre- 
tarle manotadas, empujones y sopapos, 
basta que lo estrello en el lugar que 
fué determinado por loa feísimos con- 
cejeros. 



aSíguióse un demonio etiope, este- 
vado y lleno de grietas y espolones, 
que puso delante de los atezados gar^ 
nachas á un muertecillo chisgiravis y 
bullicioso: habia este sido en sus pria- 
cípios mequetrefe de la poesía y de la 
música; después de fabricar copbs de 
peñasco, y de cantar como un mastio, 
le pareció meterse á jaque de aforis- 
mos, y Pedro Ponce de Recipes. Gra» 
dnóse entre gallos y media noche , j 
comprando la borla, incurrió en tusa 
simonía civil , de las mochas que se 
cometen en la corte , adonde vienen i 
requas los mulos cargados de pansas 
de doctores , licenciados y bachilleres 
de las universidades de Sigüeosa, Osa* 
na, Irache , y otras de la propia hari- 
na. Habiéndole armado doctor con 
pluma y espuela los reverendos rejo- 
nes del proto-medicato; salió primero 
consultando oon una muía las enfer- 
medades , basta que fi;anó á carabina- 
zos de tinta., un carretón con un par 
de machos fantasmas de la especie* En 
medio de sus curaciones lo llamó sn 
sobervia para echarse á escritor, y él 
respondió al instante resucitando sis- 
temas inútiles , escandalosas y fatales 
á la salud de los hombres, i cuyo ejer« 
cicio le concedió la atención y cuida-r- 
do que le hurtaba á las asistencias de 
los enfermos, al estudio de la práética 
y á la observación de la naturaleza en 
los achaques: con que donde habia re- 
cetado un geringazo, entraba pregan» 
tando si se habia dado el vomitorio; y 
en la casa donde dejaba al enfermo 
con la sentencia de una sangría , pre- 
guntaba luego si se habia cumplido la 
ordenanza de las ventosas. Ves bnbo 
de recetar en lugar de un poco de la 
hipepacuana, dos onzas de las partí- 
culas estriadas, y la materia globulosa 
de Descartes, mezcladas con una onaa 
de suco nutricio. &i otra ocasión rece- 
ló dos manojos de achicorias , y dies 
gotas de la Margarita Ántoniana de • 
Gómez Pereira. Entre los embeleeos 
de sistemas y teoremas filosófico-mé- 
dicos , vivió matando á loa sanos con 
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sus desatinos ideales, y i los enfermos 
COD los errores y descaídos de sus asís* 
tencias. En la corte uno le pedia a su 
hermano^ otro ¿su tio, uno a su padre^ 
este á su primo , aquel a su familiar , 
este i su prelado, el otro á su súbdUo: 
el uno le decia que le faiecíese bueoo 
su estomago, el otro que le volviese la 
templanza de au celebro , que ambas 
cosas habia desconcertado con sus dia« 
paratadaa aplicaciones. En cualquiera 
concurso^ ai recala la conversación coo 
élj pronunciaba uno ¿quiéo es el doc« 
tor fulano? El diablo arrastre con su 
alma , que despachó al otro barrio á 
uu hijo mió 9 malos lobos le coman, 

3ue visitando á un vecino de mi pa- 
re^ recetó un porgante, con el cual 
le hilo cagar la vida. Entre estas ora* 
ciones y sus continuadas ideas ^ enfer- 
mó este filósofo imaginario , disparó* 
siele el caletre, y se volvió de doctor en 
orate, hasta que le adobaron el cere- 
bro: vivió algunos años entre maniá- 
tico , loco , hipocondriaco j escorbú- 
tico, y al fin de ellos le asaltó un co- 
ma vigil con horrible rigidez, y le hizo 
soltar la cuchara, y cargó al punto con 
él el 'infernal barquero: vióse con mas 
estension la causa de este facineroso, 
oyóse la sentencia, y lo tiraron ai 
montón de' reprobos que se iba for- 
mando en la oscura rinconada del ne- 
gro aakm. 

«Pareció luego delante del tribunal 
un deáionio entre cara de dueña y ca- 
pón, y presentó á los jueces denegri- 
dos un difunto muy solfista de pasos y 
de movimientos : también este habia 
sido en el reino de los vivientes, mer- 
cader de visitas y tratante en ponzo- 
ñas; y segon la reliciun que hizo su 
diablo, asistió en el mundo a las casas 
de los señores ricos y acomodados: fué 
médico de muchas damas y señoras, 
de aquellas que quieren persuadir con 
lo enfermizo y delicado ,'que son he- 
churas de feligrana. A la orilla de la 
cuaresma llamaba mi señora Doña Fu- 



lana al doctor Fulano; representábale 
un achaque de miñatura, y una enfer- 
medad compuesta de sus dengues, 
embustes , aprensiones y melindres: 
decíale aquello de se roe desvanece la 
cabeza, se me ahila el estómago, como 
tanto como un gilguero, y otras espre- 
siones del diccionario de las damas.- A 
la raíz de tráiganle de beber al señor 
doctor, le decia: Vo no sé cotno lleuar 
esta cuaresma ; yo no me siento con 
disposiciones para llevar el pescado ni 
e I aceite ; los ayunos me causan vaidos 
y una Jlaqueza notable ; y sin otro 
examen pasaba el señor doctor de Sa- 
taoásá ordenarle á la señora, que rene- 
gase del pescado , del ayuno y de la 
penitencia ; y lo mismo ejecutaba con 
las demás, á pesar de los gritos de Pa- 
blo Zaquias y de todas sus cuestiones 
médico^egales. Apenas hubo enfer- 
mo de achaque mortal que se dispu- 
siese por su orden a morir, haciendo 
las diligencias de cristiano: ios mas se 
le iban al otro inundo con el tizne de 
sus culpas y la porquería de sus deli- 
tos. Enfermaba peligrosamente un 
hombre rico, de estos que se quieren 
hacer remolones con la vida, no qoe* 
riendo volver jamás lo que le presta- 
ron : hallábase embarazado el doctor 
calfinista en decirle, que ajustase las 
cuentas con Dios : si acaso la muger, 
los domésticos y los parientes por la 
gravedad de los sistemas , oonocian el 
estado poeo seguro del enfermo, y le 

nian delante é este maligno médico 
irgente obligación de desengañar 
al enfermo y proponerle el peligro de 
sa vida , daba por respuesta , que aun 
no era tiempo de eso, que no tenia re* 
toque inflamatorio en la cabeza, y que 
con él susto y la aprensión de la muer • 
te, era forzoso agravarse. Con este des- 
carte del doctor , llegaba el caso de 
marchar el doliente sin los Divinos 
Sacramentos y y de dar el diablo una 
carcajada : acometióle á él un cólera 
morbo oon un delirio profundo » y en 
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veintícnatro horas lo puso, desde la 
región de ios títos , en esta eterna 
muerte, sin haber confesado sos atro- 
cidades: llevó sa demonio á este doc- 
tor mahoraetano al horrible aparra- 
raiento , mientras los jueces le deter- 
minaban la perpetua caldera en que 
había de ser chicharrón perdurable. 

«En el puesto que dejó desocupado 
este doctor y se tío al punto un diablo 
con orejas de mulo, hocico de marra- 
no j cola de zorro, el cual acusó i un 
muerto meñique de estatura. Habia 
este vivido en el mundo, como otros, 
vendiendo sus salvajadas por aforis- 
mos, Atila graduado, Nerón galenista^ 
y Dioclecíano peripatético. EUte era 
ciego idólatra de Aristóteles y Galeno: 
habia jurado defender el cuaternioo 
de humores, las cualidades ocultas, y 
todos los demás teoremas fistco-mé* 
dicos que está gruñendo siempre sio 
utilidad alguna, la manada de los go- 
lillas: lo mismo era ver uno que ha- 
blase por corpúsculos, configuraciones 
y movimientos, que maldecirlo en su 
corazón. Sucedió muchas veces con- 
currir en los consejos de guerra que 
suelen celebrarse sobre las vidas de los 
pobres enfermos, con algún fisico- 
médico esperimental, sobre la aplica* 
cion ó remedio que en aquellas cir- 
cunstancias le parecia mas importan» 
te, y solo por ser profesor del sistema 
moderno, aalia disparado el diablo del 
galénico defendiendo á gritos, moji- 
cones y patadas^que se debia en aque- 
lla constitución despreciar el dicta- 
men del otro, como contrario i la vida 
del enfermo, siendo asi que i su jui- 
cio , el parecer del otro doctor sola- 
mente tenia la falta de haberlo pro- 
nunciado un afecto de Tomas Wilis ¿ 
de Sydenam , y era muy conforme al 
propósito de redimir al pobre afligido 
de su achaque: con que si acaso, ó por 
tener mas pecho para gritar , ó mas 
opinión, ó por serle mas aficiooados.el 
enfermo y los familiares , prevalecía 
su venenosa y desatinada sentenciSi 
dejaba el doliente la piel en las manos 



de este malicioso y condenado ga te- 
nista. Trató con mucho cuidado el ne- 
gocio de venir á remar las galeras de 
Lucifer. Abrió tienda de certificacio- 
nes de enfermos: herbia su estudio en 
soldados , oficiales y catedráticos^ en 
que se levantaba itn falso testimonio i 
la mas robusta y favorable naturaleza: 
pagáronle en la vida sus pecados, jr 
cuando menos pensaba, vino á satisfa- 
cerlos á los muladares de Pluton , en- 
viado de una cardialgía, la que le hizo 
}>erder la vida con vómitos de asque- 
rosas y diferentes materias. 

«Presentáronse otros delincuentes 
de la misma clase á los sañudos jueces, 
en número copioso, entre los cuales 
estaban algunos de los que ^ teniendo 
en la vida muchos enfermos embro- 
llando en el calletre, tabardillos de 
unos, con las cuartanas de otros , ha- 
bian recetado verzas por gazpachos, y 
revuelto en sus chollas , Tos orines de 
estos , con Iss cámaras de aquellos: 
curanderos de golpe y zumbido, jem» 
plastadores desatinados. ELstaban mu- 
chos de los que no pudiendo satisfacer 
á la obligación de un número de do- 
lientes, solicitaban mas , repartiendo 
su atención á escrúpulos , cuando se 
necesitaba por libras : médicos posti- 
llones, que traian el cuerpo, los cascos 
y los aforismos al trote de sus muías. 
Comprendíanse en aquel monten los 
doctores tahúres , que en el tiempo 
destinado al estudio, se quitaban la 
cascara jugando: estos de noche juga- 
ban á la cascarela, y de dia curaban al 
revesino: en su juego perdían los do- 
lientes , siguiéndose de esta desaten- 
ción recetar el otro dia por la mañana, 
muchos oros para el boticario , y no 
pocas espsdas para el pobre enfermo» 
Elrao hermanos de esta endiablada 
cofradía de reprobos, los que galan- 
teados de su interés ó estrujados de ios 
empeños, daban cédulas por el consejo 
del proto-medicato, á los físicos de 
teta, médicos modorros , prácticos de 
agua dulce y filósofos de limosna, que 
salian después por medio del mundo 
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dístribuyeodo agooias y boqueadas. 

Carta de Hipócrates al gran Piscator 
ae Salamanca, 

«Mi queja con V., señor astrólogo, 
es haber visto el desprecio con que 
trata y carga la mano á los pobres mé- 
dicos , ademas de la comuii desdicha 
que padecen en el mundo. Los astró- 
logos los tienen por misteriosos retira- 
dos ', á los jurisconsultos los venera la 
ignorancia como oráculos ) á los filó- 
sofos como envelesados, y rara vez se 
sujetan al examen. La infeliz arte de 
Apolo , continuadamente vive entre 
sus enemigos, pues no hay necio ni 
vieja ni perdulario, que no se precie 
de entender nuestros aforismos, y no 
hay ente en la naturaleza que no se 
aplique para universal remedio en los 
achaques. La poca obediencia del en- 
fermo, y la pertinaz falencia del arte, 
son poderosos enemigos de nuestras 
seguridades. Yo lo confesé por la cien- 
cia, al principio de mis obras, en las 
cuatro palabras de ars longa^ vita bre* 
Mii, occeuio prasceps , experlmentum 
periculosum, judicium difJicHe, Y ade- 
mas de la brevedad de la vida , y del 
poco juicio de nuestras conjeturas, 
nunca conocemos las impenetrables 
magias ocultas de la naturaleza, sus 
estensiones y movimientos, que siem- 
pre circulan al revés de loque discur- 
re el hombre. Y en fín^ nuestra mayor 
desdicha es ir á curar y dar salud al 
hombre enfermo que nació achacoso 
y con la inevitable pensión del morir: 
y nada me confumlia en los enfermos 
que cuidaba, tanto como la diversidad 
de movimientos en una misma idea 
de achaque. Que un tabardillo no se 
parezba al dolor de costado; que una 
terciana se distinga de la calentura, y 
un reumatismo de la gangrena, pase; 
pero que un dolor de castado no sea 
como otro, ni un tabardillo como otro 
tabardillo, ni un cólico como otro có- 
lico, €s lo que me hizo perder él norte 
de los juicios. Elsta fué la causa de ha- 



ber llenado yo estos oflarios de cadá- 
veres, pues hasta que me desengañaron 
las esperiencias , tenia creido que un 
hombre no se distinguia de otro hom- 
bre, regulando por su fábrica sus tem- 
peramentos, y con un simple invento 
quise sanar a todos (que es lo misoio 
que inventar que se calce con una 
horma todo un pueblo). Y hoy, por 
ser mayor el estudio, es mas grande 
la ignorancia de los profesores, pues 
cada momento» estamos recibiendo di- 
funtos, enviados, mas por los médicos, 
que por sus achaques. 

a Los enfermos es la peor esj>ecie de 
contrarios que tienen nuestros juicios, 
, pues no se oyen mas que falsedades en 
sus bocas ; y su condición agitada de 
las dolencias , se hace irreducible al 
precepto. Si los mandaba beber á una 
hora , su sed adelantaba los relojes. Si 
prevenía guardar el sudor, por no pa- 
decer las congojas del cordial y el peso 
de una sábana, desabrigaban los cuer- 
pos, y siempre encontraba nuevo acha* 
que á que acudir. Los ascos del pur- 
gante , por amargos los desprecian; al 
jarabe por empalagoso: con que tiene 
contra si la curación , la poca verdad 
del enfermo, lo oculto del mal, la es- 
condida condición del achaque , las 
burlas de la naturaleza , la ninguna 
obediencia al físico. Añada V. á estas 
partidas, la de ars longa , vita bre^ 
vis f etc., conocerá que los mayores 
defectos de la profesión, consisten mas 
en las temeridades agenas, que en la 
idea del juicio propio (discurriendo con 
elementales principios). Por lo que 
puedo asegurar á V*, que estos podri- 
deros están manando en difuntos^ y á 
los mas los han traido sus mismas in- 
temperancias: y asi, se vienen unos 
dejando desacreditad^ el f isico ; otros 
nos envian ellos , y son bastantes ; á 
otros los llama Dios, y estos son menos; 
y otros los arroja la vida , cansada ya 
de la larga cárcel de la tierra , y estos 
son muy contados; y el mayor numero 
nos lo envía el esceso y la medicina^ 
pues verdaderamente debo confesar^ 
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que nuestro estadio está funclado solo 
en los antojos del capricho y en el mo- 
vimiento del humor. La arte es larga, 
como tengo dicho á V., j aun i mi 
siendo viejo (como lo deje dicho antes 
de morir) me faltó el tiempo para es- 
periment^r; y si yo volviera á agarrar 
la vida , solo la gastara en la práctica 
útil de la cabecera, y borrara imper- 
tinentes filosofías ; pues sin tanto ar« 
güir, se puede conservar menos enfer- 
ma nuestra vida. Yo aborrecí lo em- 
pírico; pero hoy conozco que es for- 
tuna del enfermo y casualidad feliz del 
médico, que guiado solo del dolor, sin 
formalizar sobce la materia pecante,* 
aplique esperimentado remedio, que 
para el fin de la sanidad , hasta saber 
su provecho, sin controvertir el modo 
de causarlo ni en qué parte , pues la 
esperiencia la registra el tacto de los 
ojos, y la enfermedad es un discurso 
que, puesto en historia , mueve ma- 
yores dudas; á cuyo fin remito á V. 
esta farmaco|>ea, para los cosarios ma- 
les que nos afligen, y tengo tanta se* 
guridad en ella , que si volviera á curar, 
no usara mas botica que esos simples, 
en cambio de la noticia que espero de 
y., en que me cuente el estado y {la- 
sos con que caminan hoy mis suce- 
sores. 

(lUsted procure , ya que es escritor 
(de que me lastimo bastante), dos co- 
sas. La primera , hablar la verdad y 
con sencillez cristiana en su doctrina; 
y la segunda , que le encargo para su 
bien que modere el estilo, y no quiera 
por gracioso, echar á perder lo sólido 
de sus pensamientos; porque si le hue* 
len el humor , reirán el chiste y des- 

Ereciarán el aviso, pues los mas hom- 
res son poco advertidos; y como tie- 
nen paladar para todo, comen el gra- 
cejo , y se quedan en ayunas del fin 
con que se pone ; y la vanidad de V. 
ba de mirar á aprovecharlos , y no á 
^ entretenerlos; y si dicta como hasta 
aqui , mas se hará risible que aprecia- 
ble; y es pecaminoso empleo dictar 
luquetes para el siglo, cuando puede 



adelantar verdades á la posteridad. 
Dios le dé á V. la vida que no tengo^ 
y le mantenga lo que fuese servido, 
aunque yo me prive del gusto de co- 
nocerle por algunos instantes. De la 
oscuridad de mi eterna noche* 

Respuesta del gran Piscator de Sala^ 
mofica, al físico médico Hipócrates* 

a Solo á la discreción de vuestra de- 
funtéz, muy seAor muerto, debe mi 
tor|>eza el gusto de haber salido de la 
confusión de una dudaren que los ele- 
mas muertos me dejaron (que no solo 
V. es quien me escribe), y deboá U 
luz de y. la noticia de haberme alam- 
brado, para que sepa la mina por don- 
de se coló el tizón licenciado qne foé 
posta de estas cartas , pues por donde 
entra un diablo, bien cabe otro; y le 
doy las gracias de que recojan á ese 
muertecilio (que no dudo segnn la 

f>inta, que será hijo de la corte), y que 
e hagan la caridad de enseñarlo y 
matenerle (aunque creo no será boni* 
bre jamás); pero al lado de vuestras 
mortandades, podrá elegir uoa muer-* 
te descansada. 

«De las honras que vuestra defun- 
tez me ha hecho entre sus confinados, 
le doy mochas gracias; pero hablando 
con amistad, amigo mió, yo soy sola- 
mente nn curioso que paso con la en- 
fermedad de cuatro noticias que me 
tienen estragado el talento, porque es- 
tas están sin cocer, y de estas crudesaa 
padece el seso continuas opilaciones. 
Guando empezaba á alimentarme en 
mis estudios, me quitó el dulce regalo 
de la razón la infeliz fortuna (que 
siempre me ha traído al retortero), 
poniéndome el pisto en manos agenas. 
Una desgracia en los pobres sudores 
de mis padres, cortó las ideas con que 
intentaban criarnos como á hijos de 
honrados : después mis vicios, mí po* 
breza, mi genio , ios malos amii;os j 
los buenos enemigos, me pusieron en 
el i;ifeliz estado de tonto. Apresóme 
la hambre, é hice de ella virtud; y con 
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el ansia de comer, me apliqué a la 
primera vacante , como al pobre i 
quien casa la justicia con muger sin 
dote y sin tener oficio : que luego pre-» 
tende comisiones, se aplica á los es* 
táñeos, se pone á peón, alguacil, agen- 
te, etc., que el pobre que tiene fami* 
lia , busca el pan en la primera plasa 
que le sale : que la misericordia de 
Dios j providencia de los hombres, 
tíeneo en el mundo estos colegios para 
los arrepentidos de holgazanes, que la 
necesidad hace hábil para todo al que 
antes no lo fué psra nada, y se halla 
oficial en cualquier arte. Asi yo unas 
veces pretendía en la medicina, otras 
en las leyes: echaba memoriales al cie- 
lo, y por su bondad me hallé la con*- 
veoieocia de astrólogo: que aunque no 
vale roncho, al fio, amigo mió, iba 
cogiendo créditos ; y con mis manos 
libres habia de sabir hasta quinientos 
ducados. Pero ya me la ha quitado mí 
desdicha, cumpliendo, como sabe to« 
do el mundo, con mi obligación. Ya no 
sé qué hacerme, que estoy tan abur- 
rido, que si por allá hubiese algún em- 
pleo en que pasar la vida, le aseguró í 
vuestra mortandad que nurchára. No 
niego que eché á la calle algunas ideas 
mal vestidas; pero como traba jaba, con 
precisión, las miraba con asco, sin v«^ 
ierles la recomendación de propias: 
que si yo tuviera otra capellanía, su- 
jetara la pluma á la rasoo, y nosalíe- 
ra de mi fantasía , ¡dea que no la cas- 
tigase el entendimiento , antes que la 
vocería de los críticos. Yo, amigo, solo 
voy i llenar pa|)el, y asi, aunque mí 
prólogo contenga algunas menos de« 
ce n tes voces contra los profesores de 
Apolo, V. debe disimularlas por la in- 
genuidad con que le digo que no son 
mas que voces. 

«La escasa luz que de sos obras de 
V. iluminó la corta esfera de mi capa- 
cidad, fué el estímulo que me movió 
á clamar contra los profesores médicos; 
porque en la práctica que hoy veo ob* 
servar > es distinta de los que V. dejó 
dicho: Ta debemos enfermar de otro 



modo, porque las curaciones son dife- 
rentes. Hasta los trages han mudado 
los médicos, pues en otro tiempo ves- 
tían ropas que les determinaron las es- 
cuelas, y ahora se arman de soldados^ 
con cabelleras, tacones y espadas; y no 
los tiene el rey mejores, pues si entre 
tantos arbitrios , hubiera dispuesto la 
política enviarlos á los enemigos , alli 
apocarian el número de las gentes , y 
acá nos quedarían nuestros vivos. Los 
hombres que nacieron de treinta años 
á esta parte son de otra figura: ya las 
anatomías no se hacen como en el si* 
glo de Galeno. Ya no es el hombre ni 
su figura. Los males no son los que so- 
liarf, todo está mudado; porque los hu- 
mores se hau revenido en ácido^ alca* 
U , sólido y liquido. Y en las fiebres se 
ha descubierto otra cosita que se llama 
crispatura. Vuestra mortandadad cui- 
daría de dos ó tres enfermos al día; 
pero acá los despachan con mas breve- 
dad. Tiene tantos á que acudir , que 
por no bastarles sus dos pies á cada mé- 
dico , ios aprendices empiezan por 
cuatro, y los mas introducidos llevan 
ocho^ y.^^vk rodando á carrera tendida 

Cor su doblón (que esto cuesta regu- 
irmente en la corte) á tentar un pul- 
so, y dar una pesadumbre mas al pa- 
ciente. En las juntas todavía se usa 
historiar la dolencia, las cansas, signos, 
pronósticos y curación. En la historia 
todos callan , como toca al medico de 
la cabecera : las causas 6e ignoran , los 
signos se dis|>utan , los pronósticos se 
atropellan y la curación ae pierde , y 
cuantío mejor logramos, es haber visto 
en cuestión nuestra vida. Las que lla- 
man señales, son chismes y cuentecí- 
llosdela naturaleza, y testimonios que 
levantan á nuestros órganos. La apli- 
cación del remedio va destinada, cuan- 
do son tan disputables los motivos. En 
la vocería médica , ya no se escuchan 
facultades, hitnores^ meatos , sino el 
sólido, el acido, el súlfítro y otros tér- 
minos que á V. se le quedaron en el 
tintero. Yo no quisro acusarlos ; pero 
V. no los defienda tanto, que ellos por 



ij 



286 



HISTORIA DE LA 



su Harbeo 9 y !*u Tomás Wilis y otros^ 
han vendido á V.', de suerte que si 00 
es el que le conozca , nadie le com- 
prará. Y allá tiene V. otro licenciado 
que se I Umó Sinapio, que escribió con* 
tra y. UD tomo que se intitula : De 
vanitate , et falsitate a/orismorum 
Híppocratis, Solo en uoa cosa siguen 
¿ V.^ y es en que no los mandan con- 
fesar para morir. Los que V. curaba 
no lo habían menester; pero á nosotros 
que vamos por otro camino , nos nie- 
gan entrar con felicidad al perdurable 
término á que aspiramos. De irreme- 
diables motivos nace en ellos esta ocul- 
tación. El primero es la ignorancia del 
mal; el segundo la vanidad de liber- 
tarlos; el tercero la mal usada adula- 
ción , y otros muchos que V. podrá 
discurrir sin cansarme yo ni mortifi- 
carle. 

«y. les mandó en sus aforismos la 
preciosa observación de los dias críti- 
cos, indicativos é intercidentes en las 
enfermedades agudas y exacté pera- 
gndas j y que tuviesen gran cuidado 
con las estaciones del sol y movimien- 
to de la luna, porque estos conocidos 
planetas son los primeros agentes que 
disponen mas inmediatos al aire. Pues 
señor muerto, ahora. cuando se sospe* 
cha peligro en los influjos de la luna, 
se cierra la ventana porque no entren, 
que dicen que el pino y el lodo defien- 
den las impresiones. Las cuartas del 
año todas son unas : el calor del estío 
se hace verano cuando se les antoja; 
ya no pasan dias críticos, porque usa- 
mos enfermar en mejor ocasión que los 
enfermos que y. tuvo. Ya padecemos 
unos males mas acomodados. Los en- 
fermos de Pedro Miguel de Heredia 
ya murieron , los de Galeno ya están 
hechos tierra , y los de Avicena son 
polvo. Y en fin , ya de y. no se hace 
el menor aprecio. Y aun dicen estos 
médicos de por acá, que si el señor Hi - 
pócrates viniera al mundo, había me- 
nester de nuevo estudiar la medicina. 

«Esta su profesión de y,, como le 
tengo dicho , ya ninguno la profesa 



como empleo sino como negocio : es 
facultad que siempre tuvo sus intere- 
ses en nuestras glotonerías, y como en 
cajas seguras aplican su caudal, y se 
hallan á pocos dias curanderos de fa«> 
ma. A la juventud la crían en las uni- 
versidades en las porfías : si Dios puC" 
de hacer entes He razón. Si la lógica 
es simple cualidad. Considere y. que 
tiene que ver el pulso con él , etc. En 
las anatomías no tienen ejercicio, por- 
que sienten de muerte los recien di- 
funtos que se les corte el pellejo, y lo 
han hecho caso de honra: con que ya 
no se puede pillar un muerto por el 
ojo de la cara. Y estos tratados en nues- 
tra España , dicen que 00 son menes- 
ter , porque han averiguado que las 
circulaciones de la sangre de an año 
no sirven para otro. Los huesos, car- 
tilágines, tendones, músculos y fibras, 
tienen por un mes una figura, y cada 
día meguan y crecen ; con qoe no 
quieren cansarse en fatigar la oiemo- 
ria en estudio que muda sistema con- 
forme las edsdes. Los años que pro- 
fesan en las universidades, les dictan 
> sus maestros cuatro materias de pul- 
sos, orinas, síntomas y algo de sanita • 
te tuenda, con un recetario ó farmaco- 
pea al fin, para guiñar el ojo al botica- 
rio (asi como el que y. me envia), y 
sin otro estudio qne estas teorías im- 
pertinentes, pasan á las ctirtes, ciuda- 
des y villas, á amontonar muertos con 
licencia de los reyes, y consentimien- 
to de nuestras ignorancias: obligando 
la razón de estado á cumplir con las 
ceremonias de la cortesía, á quien hi- 
zo cubrir de tierra á los que nos engen- 
draron. 

El Piscator de Salamanca, 

ce Señor Hipócrates mío. 

«¡yálgame D¡os!dijomi amigo jque 
bagio han dado las ciencias! De un año 
para otro se inventa una nueva manía. 
Yo soy lego , mas mi discurso no deja 
de inquietarse cuando oigo decir qne 
los médicos en las universidades gas- 
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tan el tiempo en defender , si los ele- 
mentos ex\síin /ormaliter ó virtualiter 
en nuestros mixtos. Poquísimo cuida- 
do tiene nuestra nroTÍncia en la Um« 
pieza de esta profesión. Vienen inG- 
nitos perdularios y vagamundos; y sin 
otro examen que su dicho y nuestra 
sinceridad (ó por mejor decir majade* 
ría), ellos curan y nosotros nos damos 
á sus farmacopeas ^ y en cuatro días- 
ruedan coche co» los demás. ¡Oh ami- 
go mió! ¡Cuántas veces (le dije yo) me 
pesa no haberme metido á medico en 
la corte, que curando con lunas y yer- 
bas como los moros , y con mandar 
abrir una ventana al tiempo de una 
sangría, mirar al cielo y decir al bar- 
bero á empujones: pica, tapa y desta' 
pa, me consultarían oráculo^ que gra- 
cias a Dios vivimos en un lugar donde 
todo se cree 9 y especialmente i em- 
busteros! Yo conocí UD hermitiño en 
tierra de Plasencia , que después que 
no lo pudo sufrir el campo, se arrojó 
i los lugares de Castilla*, y como á mi 
mjC enseñó la hambre en poco tiempo 
el oficio de astrólogo, ¿I se pusoá mé- 
dico, y empezó a matar sin licencia. 
De un lugar le arrojaban y de otro se 
huía; y vino rodando por mil desdi- 
chas á la corte » donde nos vimos los 
dos, y le conocí pobre, roto y trashi- 
jado. Oi decir al mismo tiempo, que 
habia llegado á la corte un hombre 
milagroso que curaba instar incanta* 
mentí hasta las terceras especies de to- 
das enfermedades. Yo, como siempre 
fui perdido por los hombres aplicados, 
lo andaba por este; y me lo apareció 
mi deseo en la casa de un amigo: y 
cuando pensó mi ventura hallar á Ga- 
leno, me encontré con este que te he 
contado, con cabellera, pliegues en la 
casaca, espada y bastón, y á la puerta 
de la calle su silla, cuando le convenia 
mejor una albarda. Desengañóse el la- 
gar y huyó de él. Pero tan insolente 
vergante, que constáodome á mi que 
sabia leer mal el romance (sin la me- 
nor práctica ni en una barbería), ha- 
blaba de unos sugetos tan insigues co- 



mo el doctor Diaz, el doctor de Sufiol, 
y de todos los médicos que se mantie- 
nen hoy en la corte, como habló de mi 
D. Gerónimo Ruiz de Benecerta. ¡Vál- 
gate Dios por siglo! dijo mi camarada: 
¿y esto se contempla, se consiente, y 
no se examina en un lugar como este? 
¿Dónde tienen el seso y la razón estos 
cortesanos? ¡Es posible que crean asi á 
on perdulario vagamundo! Pues esto, 
le dige yo á mi amigo, es muy regular 
cada dia , pues todo es entrar y salir 
hombres de esta faramalla en todas 
profesiones. Descansemos por Dios un 
rato, que á mí me sofoca mas que el 
trabajo de escribir, saber á la moda 
que se vive, y cómo está sujeta nuestra 
vida á sus invenciones y sus engaños.» 

JUAN IGNACIO MOGUEL, na- 
tural de la villa de Monreal de Deba 
en la provincia de Guipúzcoa ; estudió 
la medicina en la universidad de Za- 
ragoza, y en ella tomó la borla de doc- 
tor. Fué médico titular de su pueblo. 

Escribió. 

Disertación fisico^médico-anatómi^ 
caj en.respuesta de la pregunta hecha 
por la sociedad médica de la real Con* 
gregacion de Nuestra Señora de la Es- 
peranzaren el diaSde Enero de 1750. 
¿Por qué siendo el regular domicilio 
de las lombrices el canal intestinal 
producen picazón en las narices? Ma- 
drid 1753. 

Esta disertación fué la premiada. 

El interés que encierra y lo raro de 
ella me obligan á trascribir algunos de 
sus mas principales trozos. 
Postulado primero» 

«Nuestro cuerpo humano es una 
máquina sujeta á las mismas leyes roe* 
canicas, como las otras máquinas arti- 
ficiales. 

Escolien. 

«Este postulado fácilmente se de- 
muestra , pues se notan en nuestro 
cuerpo con evidencia todo género de 
máquinas estáticas é hidráulicas, que 
haciendo cada una su oficio, se ven las 
cuerdas que tiran al cuerpo duro, le- 
vantándolo, bajándolo, moviéndolo á 
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un Udü y i olro, coaio es en lof mús- 
culos y los huesos» se vé el impulso ó 
fuerza que hacen los sólidos contra loa 
líquidos, obligando i estos i moverse 
con ma jor ó menor velocidad , según 
fuere mayor ó menor la fuerza que 
contra ellos hsoen los sólidos; y se vé 
al mismo tiempo It reacción de estos 
mismos líquidos contra los sólidos, 
dándoles vigor para su acción , como 
es en el corazón , arterias, etc., se vé 
que, al modo de los instrumentos mú- 
sicos, que herida la cnerda que está ea 
debida tensión en un estremo, se pro- 
paga el movimiento vibratorio al otro 
estremo, que asi en los nervios, ha- 
biendo alguna titilación en cualquiera 
parte la mas remota , se comunica 
iomediatameote al sensorio coman, 
que es la cabeza. T por fio, querer ir 
descifrando por menor todo el meca- 
nismo, seria hacer un libro en lugar 
de un corto párrafo, y asi me conten- 
to con lo dicho, por ser suficiente para: 
mi asunto. 

Pastuiaik) segundo. 
«Siendo los nervios vasos, aunque 
de cavidad imperceptible, deben con- 
tener un líquido sotil, proporoiooado 
á su estrecha capacidad , pero de un 
movimiento libre hada todas partes 
con quienes tiene conexión el nervio* 

Escolion. 
aEsie postulado, aunque en si en- 
cierra varios , lo he reducido i uno 
solo por evitar proHgiJad; pero lo di- 
vidiré en dos proposiciones para su 
mayor claridad. 

Proposición primera. 
((Los nervios son vasos cavos qne 
contienen el líquido nérveo ó espiri« 
tus animales: no aéreos como lo ima- 
ginó IMayouvio^ ni qne participan de 
la naturaleza de la luz , como lo soñó 
Willisio: ni sulfúreos semejantes al es- 
píritu de vino,como pretende Borello, 
sino una sustancia liquida , glutinosa, 
no tan sumamente sutil como se ima- 
gina regularmente , proporcionada i 
8Q estrecha cavidad, que se separa ea 



la sustancia cortical del celebro, cere- 
belo y espinal médula. 

«Si se prneba que hay líquido nér- 
veo, y que este no es aereo, ni parti- 
cipante de la naturaleza de la los , ni 
sulfúreo como el espíritu de vino, sino 
una sustancia líquida mucilaginoca, 
tendremos probado que loa oervioasoo 
vasos cavos , pues no puede pasar este 
líquido sino por canal correspondiente 
y proporcionado á sus glóbulos; j no 
quiero valerme de meras conjeturas 
para probar loque intento, sino de et- 
perimeotos irrevocables. 

«Si se liga ó corta no nervio, al iuf- 
tante perecen el sentido y movimíeu- 
to de la parte donde se ramifica ; j 
aunque se puede decir que cortado ae 
quita la tensión al nervio , j que no 
podiendo vibrar , no puede comuni- 
carse la vibraeion al órgano coman del 
sensorio, respondo que esto no sucede 
en la ligadura, pues por eata no ae 
quitó la tensión , y por consiguiente 
ni la vibración, como se vé en bseoer* 
das de los instrumentos .músicos, qoe 
aunque se aten en medio fuertemente, 
llegadas a vibrarse , ó por los dedoa ó 
por el arco, no dejan de sonar por eso. 

«Se prueba por el esperimento de 
Bellini, el que varias veces tengo efe- 
cutado^ y es de este modo. Cójase un 
perro vivo , y sepáresele el esternón 
con gran ligereza y tiento de les par- 
tea á qoe está adherido : sepárese la 
parte anterior del diafragma de las (X)^ 
tillas: luego se han de boaear loa ner- 
vios frénicos cerca del corazón , j se 
han de comprimir con los dedos, jm 
verá que luego cesa el movimiento del 
diafragma , y si se sueltan loa dedoa 
loego revive: pero lo que es mas, te- 
niendo bien comprimidos los nervios 
con los dedos cerca del corazón, si al- 
guno desde la compresión va esperí- 
mentando los nervios bajando basta el 
diafragma , lo mismo recibe. Preeba 
cierta de qne por ellos baja algún li- 
quido, que es causa de este movimicaí- 
to. Y si alguno quisiese decir que eso 
puede consistir en que al bajar los de- 



i^^á 



lfa*iAi^ 






MEDICINA ESPAIÍOLA, 



289 



dof esprimieodo el nervio , causa vi- 
braciones que le ponen al diafragma en 
aquel mo? ¡miento, respondo que si se 
continúa el movimiento dicho, aunque 
se vuelva á esprimir segunda, tercera 
¿ cuarta vez, aunque á la segunda vez 
hace algún movimiento, á la tercera y 
cuarta ya no lo hace , a menos que se 
suelte la comprensión primera cerca 
del coraaon. 

Proposición segunda. 

((El liquido nérveo es un humor que 
tiene libre movimiento hacia todas las 
partes con quienes tiene conexión el 
nervio. 

«EUte es el punto de los movimien* 
tos simpátioos de nuestro cuerpo, que 
debemos probar con efectos claros; 
pero tutes de entrar en su examen, 
primero quiero esplicar cómo se en- 
tiende este movimiento libre. 

aLos nervios luego que se salen de 
la basa del cráneo , j de los agu)eros 
que tienen ó forman vértebras en su 
unión , van arrojando sus nerviecillos 
ya hacia una parte, ya hacia otras, di- 
vidiéndose y subdividiéndose en unos 
filamentos imperceptibles ; verdad es 
que aun dentro del cráneo hay algu- 
nos nervios que despiden porciones de 
si á las membranas, y aun para formar 
otros nervios^ como adelante veremos 
en la descripción del intercostal ma- 
yor. Y por estos nervios , dispersos de 
este modo, reciben todas las partes del 
cuerpo el suco nérveo para el movi- 
miento y seanacion^rsin eaceptuar aun 
los huesos, aunque estos carecen de 
sensación ;en el estado natural y del 
movimiento. &te suco nérveo corre 
por estos canales ya voluntariamente, 
ya involuntariamente: ya voluntaria 
é involuntariamente para lo que toca 
al movimiento; pero para lo que es la 
sensación , no tiene la alma imperio 
sobre ellos; y asi , en punzando o aun 
totando levemente cualquiera parto 
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del cuerpo captb' de sensación, luego 
se percibe por el alma.» 

Después de describir minuciosa- 
mente el origen y distribución de tos 
nervios correspondientes al tubo gás- 
trico intestinal, afiade. 

(tEln la descripción que hice del in- 
tercostal y quinto par, dije que el in- 
tercostal tomaba so origen de la parte 
superior del primer ganglio cervical, 
llamado olivar, y que en entrando en 
el cráneo junto con la carótida interna, 
después de formar un tronco de mayor 
consistencia, se dividia en filamentos, 
uno de los cuales se unia al sexto par, 
y los otros al nervio optálmico de Wíl- 
lis. Dije también, que este nervio op« 
tálmico arrojaba un filamento, que pa- 
sando por el pequeño agujero orbi- 
tario, entraba unido con los nervios 
olfatorios por el hueso criboso, y se ra- 
mificaba con ellos en lariz. Con que 
tenemos clara la comunicación de los 
intestinos y estómago con las narices 
por medio de estos nervios. Luego la 
titilación causada en los intestinos, ó 

Eor las mordeduras, ó por los malignos 
álitos que suelen arrojar las lombri- 
ces, puede comunicarse á las narices. 
Para prueba de esta oonsecuencia vol- 
vamos á la proposición segunda , en 
que demostré que siendo los nervios 
vasos que contienen líquido, hsbiendo 
compresión en un estremo , debia el 
liquido volver atrás por el canal prin- 
cipal: luego la irritación causada por 
las lombrices en los nervios del esto- 
mago é intestinos y eu quienes la irri- 
tación hace lo mismo que la compre - 
sion^ pues la irritación causa los espas- 
mos que constriñen ó estrechan el ca- 
nal, debe hacer refluir el suco nérveo, 
y este reflujo debe comunicarse á las 
narices. 

«Pero nos resta saber ahora, ya que 
babemos tratado largamente de la pro- 
pagación de los espasmos del estóniago 
é intestinos á las narices ¿por qué en 
estas se ha de sentir picazón tal? Bien 
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comprendo iadiGcuIttd» perofeamof 
si el mecanismo paede darnos basUo* 
tea luces para el desempeño. 

a Y para esto aaponf^o qoe la infla* 
macion consiste en no hallar la sangre 
libre paso por las arterias capilares, ó 
sea porque eatas están obstruidas , ó 
porque con los espasmos se han cons- 
treñido sos boquillas (en esta esplica- 
cion seria molesta la detención , pues 
esto» i mas de ser fácil demostrarlo, la. 
docta sociedad lo tiene muy sabido). 
De esta obstrucción ó constrtccioo re* 
sulta la detención de la sangre, qoe no 
podiendo pasar adelante, y acudiendo 
continuamente, es oecesario que baga 
fuersa i los lados^ y por consiguiente 
dilate ios vasos. Al principio se obser- 
va un leve ardor j picazón ; después, 
asi como se va aumentando, se aumen* 
ta también el ardor^ y entra el dolor^ 
subiendo de punto hasta el catado : i 
la declinación , al paso que se abren 
las obstrucciones ó van cesando lotes- 
pasmos, van mitigándose el dolor y el 
ardor, y para en una picason con gran 
gana de rascarse. Elsto es constante, 
especialmente en la erisipela* Los es- 
pasmos ó irritaciones hacen qoe se 
constriñan los vasillos á que están adhe* 
ridos los nervios irritados, impiden 
por consiguiente el Cscil tráosito de la 
sangre por las arterias capilares: como 
la irritación no es grande , el impedi- 
mento del movimiento de la sangre es 
pequeño, su detención leve , con que 
solo debe causar una titilación ó pru- 
rito , asi como se observa en la decli- 
nación de las erisipelas : este es el un 
modo de suceder las picazones. El otro 
modo es por la misma irritación de los 
nervios, pues cuando es fuerte, sobre- 
vienen dolores mas ó msnos vivos, se- 
gún fuere mas ó menos vivo el espas- 
mo-, pero si el espasmo fuere leve, 
debe ser leve el dolor , y á veces tan 
leve, que no sea masque una sensibi- 
lidad o un prurito. 

«Otros habrá que digan, que con U 
presencia de las lombrices, no te ha- 
cen lu quilificaciones perfectas: el 



quilo sale de ona naturaleza aalino- 
acre , y separándose en las glándulas 
de la membrana pituitaria el moieo 
cargado de estas sales acres, como esta 
membrana pituitaria es tan sensible, 
ha de causar en ella esta titilación y 
picazón , pues si se pregunta por qoe 
se ha de sentir esta picazón en las na- 
rices mas que en otras parles, respon- 
derán con facilid<id , que por ser mas 
sensible esta membrana que las demás, 
como es constante. Elsta soloeioo, me- 
jor me parece para escuelas que para 
academias, pues solo es dar una pron- 
ta salida á la diGcoltad; y aunque en 
realidad no carece de iogeoio , pero 
bien mirada solo contiene artificio* 
Creo necesita pocos argumentos para 
probar su poca solidez. Vemos fiebres 
complicadas con lombrices, en lasque 
se nota una gran sequedad de boca j 
narices, pero con picazón : conque en 
este caso no depemle de la aerimooia 
de los mocos. Mas : en el escorbuto, 
sarna, etc., en que está la sangre car- 
gada de sales aerea, debiera, segno 
esta opinión , haber picazón , por la 
razón que dan : vemos que en estos 
afectos no hay tal picazón en las nari- 
ces; conque est;a solución no puede te- 
ner lugar en el caso presente. 

«Esto es, sabia academia, lo que le 
cortedad de mis talentos ha podido 
rastrear en este tan oscuro fenómeno 
que se pregunta. He hablado general- 
mente de todos los intestinos y estó« 
mago al esplicar los espasmos, comu- 
nicación^ etc. , aunque solo contiene 
•1 colon la pregunta , porque la pica- 
zón la misma se observa cuando resi- 
den las lombrices en los demás intes- 
tinos y estómago , como cuando están 
en el colon; y á mas de esto, el mismo 
intercostal que distribuye sus ramos i 
los demás intestinos, los reparte tam- 
bién al colon, como se notó hablando 
del intercostal, al fin de su descrip- 
ción : conque corriendo la misma pa- 
riedad en unos que en otros , me ha 
parecido mas conveniente hablar de 
todos generalmente, pues las mismas 
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rizones que se aplican i todos, pueden 
aplicarse i solo el colon. No me per* 
suado que he conseguido lo que de« 
seaba, por lo intrincado de la materia 
j por lo mucho que ignoramos de la 
intima estructura de la racional má- 
quina » pues aunque la anatomía Jit 
descubierto mucho, mucho le falta 
que descubrir.» 

MIGUEL rodríguez. 

Escribió la obra siguiente. 

Complemento de la historia de las 
lombrices f delineado de orden de la so* 
ciedad de Nuestra Señora de la Espe* 
ronza. Madrid 175^1. 

EUle escrito es indudablemente uno 
de los mas interesantes que se han es- 
crito sobre esta materia. 

Trata estensamente de la generacioa 
de las lombrices , y refíere las opinio- 
nes de los principales escritores asi an- 
tiguo» como modernos. En otro capi- 
tulo enumera las partes del cuerpo hn* 
manaen que la disección anatómica 
encuentra dichos animales. Es intere- 
santísimo por la colección de noticias 
que trae tomadas de autores de la ma- 
jor nota. 

Consagra capítulos especiales i tra- 
tar de las diferencias de las lombrices, 
las diferentes enfermedades que de- 
terminan, los síntomas que dan á co- 
nocer su existencia, el pronóstico j la 
curación. 

Reduce esta i dos indicaciones prin« 
cipales: la 1.* á matarlas, la 2.* a es- 
pelerlas del cuerpo. Antes de proce- 
der a la primera aconseja al medico 
que no se propase á dar medicamento 
alguno sin haber averiguado la espe- 
cie de lombrices que constituyen la 
enfermedad. Entre los remedios que 
considera como mas eficaces y de gran 
firtud para matarles , asegura ser el 
mercurio, y después de este el azufre^ 
y sucesif amenté la Carolina, el semen 
contra y los amargos. 

Para cumplir la segunda indicación 
aconseja los purgantes muy suaves, ya 
solos, ya mezclados con algún cocí- 
miento aDti-helmiDtico. 



Vuelvo á repetir que esta diserta- 
ción es una preciosa monografía sobre 
las lombrices, y merece consultarse. 

ANTONIO FERNANDEZ DE 
VILLAHERNANDO. Me son deseo- 
nocidas sus circunstancias biográficas. 

Escribió. 

La emulación generosa como con* 
trapuestaá la enindia^ es la que hace 
crecer jr aumentar artes y ciencias. 
Madrid 1551. 1554. 

El autor desempeña muy mal el 
objeto de su escrito: el acumulo de ci- 
tas y autoridades que aduce no vienen 
al caso, y cansan estremadamente. Es 
necesario leer una , dos y mas veces 
este escrito para entender lo que quie- 
re decirnos. No ofrece absolutamente 
interés. 

JUAN ZÜÑIGA. 

Escribió. 

Consulta poUtica sobre crisis médi» 
ca que hace al catedrático Caseda so- 
bre los pólipos de Aix en la Proven^- 
za. Pamplona 1750, 1754. 

Hemos visto que Mr. Aliahud fué 
el inventor de estos polvos, contra cu- 
ya eficacia escribió el padre maestro 
Fr. Vicente Ferrer y Behaumont en 
nombre de D. Vicente Pérez y después 
en el de D. José Ignacio Carballo. 

El autor demuestra los muchos ma- 
les que causaron estos polvos, y fueron 
tantos que llegó á prohibirse su intro^- 
duccion en España, y que no se admi* 
nistraran sino por facultativos. 

JUAN BAUTISTA FONCOSA, 
natural de Gantavieja. Estudió la me- 
dicina en Barcelona , y en esta residió 
como médico del hospital. 

Escribió. 

Noticia de la verdadera medicina 
vindicada de las calumnias del vulgo* 
Barcelona 1745, 1754. 

Esta obrita se reduce á un diálogo 
entre los médicos y la medicina. Es(á 
escrita con mucha erudición , desem • 
peña muy bien su objeto, y esintere- 
sante porque rebate victoriosamente 
los argumrntos que aducen contra la 
ciencia sus muchos detractores. 
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JOSÉ PERALES , méaico titular 
de la villa de Viouesa. Fué uno de los 
médicos que mas reputación mereció 
por sus aciertos prácticos. 

Escribió. 

Disertación sobre las virtudes y ca- 
lidades de las aguas de jímeéliHo. 
Madrid 1754. 

Esta disertación es una de las me* 
¡ores qae se han escrito sobre las vir- 
tudes medicinales de las aguas de Ar- 
nedillo. Aduce un gran número de he- 
chos prácticosen conBrmacion de ellos. 
Es muy escasa en la parte analítica de 
las aguas. 

PEDRO LEÓN GÓMEZ estudió 
la medicina en la universidad de Al- 
calá de Heniares 9 y en ella tomó la 
borla de doctor. Desde Alcalá pasó á 
Madrid, en cuya capital ejercióla me- 
dicina con la mayor celebridad. 

Escribió. 

Disertaciones morales y médicas, 
en que se espresan los casos en que 
pueden declarar los médicos que no 
obliga el comer de viernes , guardar 
lajbrma de ayuno , decir ú oir misa, 
el rezo ó la asistencia al coro. Y se 
ponen las obligaciones particulares de 
los profesores de la medicina en com* 
pendió, sacado de lo que enseñan au- 
tores moralistas y médicos, y persua- 
de la razón natural. Y se trata del uso 
de los alimentos y agua , y de los re» 
medios mas usuales en las enfermedad 
des, tn especial agudas. Madrid 175 1, 
1754. 

Divide esta obra en doce disertacio- 
nes. 

Trata en las cuatro primeras de las 
obligaciones de los médicos con respec- 
to á mandar sacramentar á los enfer- 
mos de peligro, y dispensa de algunos 
preceptos eclesiásticos , con especiali- 
dad el ayuno y comida de carnes. 

En las ocho restantes trata respecti- 
vamente del «so y abuso del agua en 
el estado enfermo, de los purgantes en 
las calenturas agudas; de la quina ; de 
los purgantes en las puérperas *, dedi- 



cando tres al uso y aboso do k saD- 
gría. 

Esta obra mereció en su ¿poca mu- 
cha celebridad: se hicieroo de elU va- 
rias ediciones. 

En la tercera , que yo poseo , hay 
una nota manuscrita , 6rmada.de la 
misma mano y pluma del autor. 

NoT 1 . Advierte el autor d ios (p¡^ 
tengan sus disertaciones morales y 
médicas corregidas , impresas año de 
1751, que algunas opiniones que er- 
tampo en los números 29 , 30 yr 3 1 de 
laprimera no se componen con lo cita- 
do en ellos , y asi encargo qae se pre^ 
gante qué se podrá practicar de su con- 
tenido pata no esponerse a peear ,jr 
quizas mor talmente. Y asi lo escribe 
yfirma de su propia mano y letra. =» 
Doctor D. Pedro León Gomezm^Ra" 
bricado. 

Los números á que se refiere el aa* 
tor dicen asi copiados á la letra. 

«Aunque Paulo Zaqnias dice qoe 
no es licito dar por mal fin medioiiiaa 
para disimular la virginidad, secar la 
leche, mover la venus y aameolar «I 
deleite carnal; con todo, por bnen fio 
puede ser lícito lo primero , porque 
como enseña Sto. Tomás , ocultar el 
propio vicio y defecto , á niogaoo le 
es licito , y por consiguiente 00 lo es 
dar remedios para ello. T asi, hablan«- 
do sobre esto Sánchez , ntf lo da por 
pecaminoso. Lo mismo dicen Navarro 
y los Salmanticenses. También puede 
ser licito lo segundo, que ea dar retDe- 
dios para secar la leche, con lal qoe de 
esto no se siga ni se pueda seguir per* 
juicio ó daño alguno. En orden á lo 
tercero, oigan al cardenal Cayetano en 
sa soma , por estas palabras: «Pecan 
los médicos contra el derecho divino, 
cuando aconsejan hacer algona cosa 
contra la salud del alma.» Lo mismo 
dice Armilla; de donde se infiere ^e 
siendo contra la salud del alma, por 
ser de suyo pecaminoso, mover U ve- 
nus y aumentar el deleite camal , pe- 
can los médicos dando remedios para 
estos efectos. Pero con esta doctrina se 
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compone muy bien el que puedan dar 
medicamentos que coadyuven ¿ la có- 
pula entre catados , para quitar la 
frialdad que la impide. Asi lo sienten 
los autores moralistas^ tratando de la 
impotencia , j con especialidad Sán- 
chez, Bonacina, con muchos, y los 
PP. Salmanticenses. 

«Dice también Paulo Zaquias , que 
no es licito dar medicinas que causen 
hermosura 6ngida; pero si los que 
conserven la verdadera. La primera 
parte absolutamente proferida es falsa; 
y para que se vea con toda claridad, 
nótese la doctrina del cardenal Caye- 
tano , en donde en la solución al 2.** 
arg., dice Sto. Tomás estas palabras: 
Non semper tomen talis fucado (hoc 
ex JucarifiementiSp quo mulier rubi" 
cundior, veí candidior appareat) est 
cumpeccato mortali, sed solum quan^ 
ib fit propter lascmam , vel ¡n Dei 
contemptum» Comentando , pues , el 
citado cardenal esta doctrina del santo, 
dice asi: «Consta por evidente razón, 
que el ornato de ateites se bace pecado 
mortal, por solo el mortal menospre- 
cio ó por el fin superádito , como lo 
dice la letra.... Mas la composición de 
afeitea en las mugeres es oficiosa ^ que 
sirve parala hermosura; no perniciosa 
en si, como no lo es, la mayor hermo- 
sura natural, porque cuando un efecto 
puede provenir por el arte y por la 
naturaleza, es de una misma razón que 
se haga por el arte ó por la naturaleza, 
como se ve claro en la sanidad; y por 
este motivo , sí la hermosura natural 
no es en si da&osa,es consiguiente que 
tampoco en sí lo sea la hermosura ar- 
tificial. 

«Se pueden dar medicamentos que 
embriaguen, aunque sea vino, cuando 
se juzgan convenientes, y no hay otros 
tan eficaces para recuperar la salud. 
Asi Lesio y Sto. Tomás, habla en este 
sentido cuando dice, que comer y be- 
ber mucho para que se provoque el 
vómito, 00 et pecado. Lo mismo en- 
seba Cayetano sobre ermismo articulo, 
y con grande aúmero de autores mo- 



ralistas los PP. Salmanticenses; y pa- 
rece debe ser asi, pues cada día se re- 
cetan los narcóticos, que privan del 
uso de la razón; y cuando se da el vino 
por medicina j no se busca el deleite 
de la embriaguez, sino la salud.» 

Al margen de estos tres números, 
hay otra nota que dice asi. 

ISn el supuesto de que los autores 
citados en este número 29 , no traen 
que se puedan dar medicinas para di^ 
simular la virginidad^ j de lo que des- 
pués he leido jr sabido, creo que el 
mandarlas será por lo común pecado 
mortal, Y las que causen hermosura 
fingida sin culpa, á lo menos venial, 
como se da a entender en el siguiente 
número 30. V también juzgo que será 
por lo común mortal dar las que em- 
briagan, por lo que advierto ae mi le* 
tra para que se pregunte qué se podrá 
practicar sin pecado sobre el contC" 
nido de estos tres números 29, 30 ^ 
31 de esta mi primera disertacionm^=^ 
Doctor Gómez. ^^Jiubricado. 

El autor , en vista de las opiniones 
que emitió en la primera edición de 
sus obras , y deseando quitar todo es- 
crúpulo de conciencia , ofreció en el 
prólogo de su segunda edición lo si- 
guiente. 

«Y por lo mismo, ruego al que hu- 
biere leido mis disertaciones , que lea 
estas corregidas y aftadidas , y hallará 
enmendado lo que se debe. Y para que 
se vea mas claramente que lo dicho ha 
sido el motivo de darías asi nueva- 
mente á luz, y mi único fin el refe- 
cido, y no interés alguno, ofrezco que 
se darán estas añadidas, mientras las 
tenga de esta impresión, por una ter- 
cera parte del precio á que se vendan, 
como entreguen también las de la pri- 
mera, aunque las falten hojas ó estén 
muy mal tratadas ó viejas; en lo cual, 
ademas de conseguir yo el fin que 
pretendo , tendrá el que llevase estas, 
el logro de hallarse con todo lo mejor 
y mas sustancial que sobre su asunto y 
defensa tengo escrito; y con la esplí- 
caoion que algunos han pedido, de lo 
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que significan en castellano algunos 
términos facultativos.» 

Esta obra es muy digna lie ser con- 
sultada , respecto de las obligaciones 
de los médicos. Es un precioso tratado 
de moral médica. 

FRANCISCO VALLEJO, fué mé- 
dico titular de las víllaa de Paleosuela 
y de Alcazaren , j socio de la acade- 
mia médica de Nuestra Señora de U 
Esperanza. 

Escribió. 

Disertación apolosética físieo'me* 
dico -mecánica de la hidrofobia contra 
¡o que establece D. Manuel Sobron, 
catedrático de medicina de la univer-- 
sidad de Folladolid en una carta que 
escribió sobre un caso práctico. Es- 
critapor Francisco f^allejo. Vallado- 
lid 1754. 

El caso es el siguiente. Un augeto 
tenia un perro que apreciaba mucho. 
Desde su casa observó que otro perro 
lo maltrataba a bocados. El dueño se 
hallaba descalzo y sin medias , y sin 
esperar i vestirse saljó • la calle, tomó 
su perro en brazos, y lo entró en fu 
casa lleno de babas y de mordeduras. 
EU perro murió i pocos dias^ y el due* 
ño antes de llegar i los cuarenta ae sin* 
lió enfermo, y al fin rabió. Confesó j 
aseguró siempre que él oo habia sido 
mordido de ninguno de los dos perros. 

EU doctor Sobron sostuvo que la en- 
fermedad no fué rabia por no haber 
sido mordido, y el autor trató de de^» 
mostrar que fué rabia, y que fué ab« 
sorvido su virus por medio de las ba- 
bas que arrojaba el perro que tomó j 
llevó en brazos. 

Tal es el objeto de este escrito, que 
no deja de ofrecer bailante interés. 

JUAN ADEVA Y PACHECO, 
médico titular de la villa de Mombel- 
trsn, de San Martin de Valde-Iglesias, 
de Cien- Pozuelos j y Ae las herman- 
dades de Segovia. 

Escribió. 

Verdadera mediana y desengaños 
de la adulación médica, para la con^ 



seriHicum de la salud del cuerpo hu^ 
mano. Madrid 1754. 

EX autor se propuso hacer verlas 
coalidades y circunstancias que debia 
reunir un médico para merecer digna- 
mente este nombre. Reprueba la adu- 
lación , y demuestra que es el araia 
común de que se valen los malos me- 
dióos para engañar los eoferaios y cap- 
tarse la voluntad del vulgo. 

Se queja del abandono enqae esta- 
ba la meiiicina en su tiempo: asegura 
que el método del agua habia cundi- 
do basta por las aldea«, y que mucboa 
médicos cometían los ma jores absor- 
dor por su abuso. Baste entre otrof 
muchos casos que cita el sígaieote. 

ciElañode 1731 porel mes de agos- 
to» estando yo en la villa de Mombel - 
tran por médico de ella, rae llamaron 
para ver un enfermo de la villa de San 
Este van. Con efecto pasé á verle, y lle^ 
gándome i la mansión del enfermo, 
vi un mozo, cuya edad era como de 
treinta años : mirele con cuidado» to- 
qué el pulso j registré la boca y leo • 
goa, toqué el vientre ; y visto todo con 
reflexión y cautela » llamé a juicio mié 
potencias, y entre alentado y piadoso^ 
entre confuso y lastimadlo Je hallé que 
sin duda se acercaba i su fin, que es la 
muerte. Dióme lástima, y mas al ver 
rodeados á la cama dos ó tres hijos, y 
con ellos su muger. Hállele en fin con 
una fiebre ardentísima ustiba, dientes 
negros llenos de lentor, lengua árida y 
negra , los labios saltando la cutis de 
quemados, el vientre sumamente ele- 
vado. El médico de cabecera me dijo: 
vamos adentro , si á usted le parece, 
puesto que ha visto bien al enfermo. 
Señor, le dige, aqui hay poco que ha- 
cer, según el estado en aue le veo: ha* 
ga usted su relscion, y dígame la bis* 
toria de esta enfermedad lomas sucin* 
to que pueda. Hizola, y tan breve , qoe 
se redujo á decir que el enfermo esta* 
ba entrado en el nueve, y qoe no se te 
podia hacer mas remedio que el que 
el señor cura le hacia. ¿Yqoé remedio 
es ese? le dije. Respondió con gran 
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prosopopeya: le dio ayer treinta cuar- 
lillns <ie agua #le la fuente.¿Yno mas? 
le replique. No mas, dijo , y mañana 
le tiene prevenidos cuarenta cuartillos. 
Repliqué otra ves ¿y no mas? Respon * 
dio: sefkor porabora es muy bastante. 
Díjele entonces: hágame usted el gus'» 
to de llamar al señor cura. Fueronle i 
buscar, pero se pasó una y dos bocas 
sin que pareciese. Yo^ que no soy muy 
sufiida, dije á mi doctor; el señor ca- 
ra estará midiendo los cuarenta cuar» 
litios de agua para este pobre desdi- 
chado: es una picardía que esto se to- 
lere, y leudóme desabonado el ciruja- 
no que estaba presente , me dijo: es 
curación muy segura la del aeñor cu- 
ra. Yo le dije: ¿i a cuántos como este 
enfermo ba curado de este modo? Res- 
pondió: Yo, acñor » he conocido mas 
de cincuenta y y todos han quedado 
buenos. ¿Buenos? dije yo ; pues como 
hayan quedado como este , aseguro 
quedarían sin lesión alguna. Pues ¿por 
qué me replicaron los dos? Fué preci- 
so decirlo por lo claro: porque al ama- 
necer mañana este pobre estará muer- 
to. El bellaco del cirujano que hjsta en- 
tonces habia disimulado, y yo no le ha- 
bía conocido^ dijo: Pues señor, lo mis- 
mo sucedió á los otros. No es asi, repli- 
có el médico, porque yo conozco dos 
que no han muerto. Ver aquí la pelote- 
ra que se armó entre los dos en medio 
de mi enfado y lástima, me movida ri- 
sa; y despidiéndome, di gracias í Dios 
de haber escapado de sus riftas. A las 
cinco de la mañana dio el pobre enfer- 
mo su alma á Dios con veinte cuartillos 
de agua, que no pudo mas.» . 

Prueba en ñn la necesidad que tie- 
ne el médico de consagrarse al estu- 
dio, y de conocer bien lodos los ramos 
de la medicina. 

JAIME ALCALÁ Y MARTI. 
NEZ, natural de Valencia; empezó á 
estudiar la medicina en esta nniversi- 
daá-f y luego marchó á Francia. Fué 
últimamente discípulo de Lorenzo 
Heiater. 

Escribió. 



Disertación médico quirúrgica^ so^ 
hre una operación cesárea ejecutada 
en mugerjr fetu ví\h>s^ en la ciudad de 
ra/ffwcia. Valencia 1753, 1754. 

El autor antes de pasará la descrip- 
ción de la operación, rebate la opinión 
de aquellos autores que defendían no 
deberse practicar en la madre viví. 

Determinó la necesidad de dicha 
operación el estar el fetu enclavado en 
el estrecho superior de la pelvis, y te- 
ner el cordón umbilical ro<ieado al 
cuello y brazo por dos vuelta». Se in- 
tentaron todos los medios imaginables 
para conseguir su estraccion, y siendo 
todos en vano, procedió el autor á la 
operación cesárea, la cual tuvo un fe- 
liz resultado , y sin quedar en el fetu 
y en la madre lesión alguna. 

Esta disertación fué dedicada á Lo- 
renzo Heister : es muy interesante y 
merece consultarse. 

JOSÉ GASTELBONDO, médico 
de la ciudad de Cartagena de.Indias y 
del hospital de San Juan de Dios. Vi • 
llalba en su epidemiología española, 
dice lo siguiente: 

«Se le mandó de orden superior die- 
se su dictamen sobre la penosa enfer- 
medad que afligía á la tripulación de 
la escuadra del esce lentísimo señor Don 
Pedro de la Cerda , que se hallaba eo 
aquel puerto , y en su respuesta escri- 
bió. 

n Tratado del método curatii^ espe^ 
rimentadojr aprobado, de la enferme^ 
dad de vomito negro epidémico j^ /re" 
cuente &$ los puertos ae las Indias OC" 
cidentaies» Cartagena de Indias 1753, 
en 8.^ 

«Elstá dedicado al señor D. Fernan- 
do el VI^ el cual precediendo la apro- 
bación de su primer médico D. José 
Suñol, mandóse imprimiese y comu- 
nicase i los parages que infestaba tan 
frecuentemente este •contagio. Viendo 
el autor .que esta enfermedad acometía 
en los puertos de las dos Américaa, 
meridional y septentrional , y parti- 
cularmente en tos de Veracruz, Por- 
tobelo, Panamá y Cartagena, y que 
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sos coQsecuencus eran Un fanetUf, se 
aplicó por espacio de caarenla afios 
(como coDsta en §a dedicatoria) á ave- 
risaar la caata de esta eofermedad. v 
discurrir algon método corativo; y 
después de una larga práctica^ repeti- 
das esperiencias y disecciones anató*» 
micas , observó que era un verdadero 
vómito negro, que solamente asaltaba 
á los europeos recien venidos , j no á 
los habitantes de esta ciudad: bailó en 
cuatro cadáveres, el estómago y vejiga 
de la biel llenos de un licor negro^ y 
en algunos el intestino duodeno esfa- 
celado y ennegrecido por el mal atra- 
biliario que contenia. Lo atribuye á 
dos causas : á la mutación de clima , y 
á los alimentos de menos suitanoia y 
jugo que los de Espafla, poco familia* 
res a los españoW, de que resultaba 
mala qnilificacion y producto de hu- 
mores hetereogéneos , aires viciosos y 
corrompidos, que depositados en el 
estómago y duodeno, y mezclados con 
el suco pancreático y feleo, adquirían 
por nueva fermentación color negro, 
acrimonia y mordacidad casi de la ar- 
teria. Su curación consistía en purgar 
al principio con dos ó tres onsas de 
maná disuelto en debida cantidad de 
cocimiento de flores cordiales y tama- 
rindo; después sangraba^ si las cir- 
cunstancias lo ezigian; daba los atem- 
perantes de limón, las tisanas de raices 
Igualmente atemperantes con nitro, y 
los cordiales y alexifarmacos de cuer- 
no de ciervo , chicorias^ escorzonera, 
rail angélica, con varios absorventes; 
y sobre el vientre , la cataplasma de 
harina de cebada , sándalos , rubios, 
pulpa de casia, y los zumos de egráz, 
verdolagas y vlnacrre rosado.» 

TOMAS EXIXARC , natural de 
Valencia : estudió en esta universidad 
la medicina, y en ella recibió el grado 
de doctor. Fué nombrado por real or- 
den de D. Felipe V primer médico de 
los presidios de África, y comisionado 
por el consejo de Castilla para ir al Pe* 
fton de la Gomera, y observar una ter- 
rible enfermedad que se padeeie en 



aquella plaza, la cual remedió y cortó 
por las providencias que dictó con tan- 
la oportunidad y, acierto. 

Escribió las obras siguientes. 

Juicio critico del accidente de alfe" 
recta que púdecio D. Martin Cerme* 
ño. Málaga 1754. 

Espone en esta la eofermedad que 
padeció dicho sugeto, y con este moti- 
vo espone las causas , síntomas , diag- 
nóstico, pronósticoy curación de la es- 
presada dolencia. 

Contagio del Peñón. Málaga 1754. 

No he visto esta obra. 

GASPAR PONS. Me son descono- 
cidas sus circunstancias biográBcas. ' 

Escribió. 

Triunfo de la medicina enun métO' 
do racional y eficaciümo nara curar 
radicalmente las enfermeaades mter" 
nos y estemas del cuerpo hatumo, te- 
nidos por incurables ^ a saber: la apo^ 
plegia, perlesía, epilepsia^ asma, ens- 
piema^ tisis, hidropesuí,cólico rebelde j 
vólvulo , hipocondría , fiebre háctiea, 
geta j reumptismo , lejnra, /istmias r 
úlceras cancerosas , sin moleta M 
paciente , sin sangrías ni medios ím • 
tantes. Madrid 1753, 1754. 

Este autor fué un charlatán é indigno 
del nombre de médico. Después de 
ridiculizar el método y medios de cu- 
ración ailmitidos por los mejores mé- 
dicos, concluye diciendo que para to- 
das las enfermedades espresades tenia 
bebidas, opiatas, pildoras, emplastos, 
y otros remedios aprendidos y descu- 
biertos por su mucho ingenio y espe- 
rieocia; pero que todos ellos eran se- 
cretos que solo él conocía. 

Este autor no nos revela ni uno en- 
tre tantos remedios milagrosos que se- 



Creo que á esta obra pudiera dárse- 
le el mismo destino que á la mayor 
parte de las de Francisco Suarez de Ri- 
vera. Quemarla y aventar lu cenizas. 

RAMÓN BRÜNET DE LA SEL- 
VA, estudió primeramente la teología 
en la universidad de Alcalá de Hena- 
res, y después en la misma la medici- 
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na. Fue médico titnltr del pueblo de 
San Vicente en la Aioja alaveM, y úl* 
timamente se ordenó de sacerdote. 

Escribió. 

Disertaciones /ísicq-médicas , sobre 
varios curiosos asuntos de medicina^ 
Su autor D. Bamon Bruñe t de la Sel- 
va. Madrid 1754. 

La primera disertación versa sobre 
el origen del gálico. Trata de su ori* 
gen 9 causas y curación. El primer es« 
tremo se halla tan bien discutido y con 
tanta erudición, que nada deja que de- 
sear, y merece consultarse. Se propo« 
ne probar que dicha enfermedad fué 
conocida y descrita por los antiguos. 

En cuanto á sus causas, admite las 
partículas salino-sulfúreas , ausi liadas 
del calor. Respecto á su curación reúne 
los mejores 'métodos y medicamentos 
que hasta su tiempo se habían em- 
pleado. 

La segunda sobre las causas de la 
digestión. Admite la opinión de Lister 
quién hacia consistir la digestión en 
una imperfecta putrefacción, que em* 
pieza en el estómago y se perfecciona 
en los intestinos. Nada vale. 

FRANCISCO RAFAEL DE LOS 

REYES, natural de Cáceres, socio del 
colegio de Madrid, ejerció la medici- 
na en Eslre madura por espacio de vein- 
tidós años. 

Escribió. 

Tratado de inflamaciones internas 
esplicadas por leyes mecánicas, é ilus' 
tradas con observaciones y estractos 
doctrinales. Salamanca 1754. 

E^ta obra, dividida en once capitn* 
Iqs, trata de las calenturas en general, 
y en particular de las inflamaturiasar- 
dientes, frenéticas, anginosas, pleuríti* 
ca y perineumóoica, estomacal, hepá- 
tica, intestinal, inflamatoria del útero, 
de los riñones y vegiga de la orina. 

El autor considera como sinónimos 
la calcMtura inflamatoria pleuritica. 
V. gr. y pleuritis ; la inflamatoria del 
útero con metritis, etc. etc. 



Considera como cansa inmediata de 
las calenluras la estancación y colicua- 
ción de la parte blanca de la sangre, 
en virtud de la cual no puede pasar 
de las arterias á las venas, y al contra- 
rio; de lo que proviene el aumento de 
movimientos oscilatorios en la masa 
de la sangre * los cuales propagándose 
al corazón , le irritan y promueven la 
calentura, Esta^ según Reyes, es qn ac- 
cidente de la enfermedad. Esta obra 
contiene ideas muy fisiológicas acerca 
de las calenturas, y es anterior á loque 
en estos últimos aftos ha escrito Brous* 
sais. 

En este sentido asegura qne la ca- 
lentura es un medio salodable para la 
curación de las enfermedades. 

BABIL DE GARATE Y CASA- 

BONA, natural de Zaragoza , estudió 
la medicina y cirugía en esta univer- 
sidad, y á poco de ser médico fué nom- 
brado para el hospital de Santiago de 
Galicia, y últimamente fué nombrado 
cirujano por #eal orden de la cindade- 
la de Pamplona. 

Escribió la obra siguiente. 

Libro nuevo , cuyo titulo : nuesfo y 
natural modo de ausiliar d las muge - 
res en los lances peligrosos de los pai'^ 
tos^ sin operación de manos ni instru^ 
/lien^oj. Pamplona 1756. 

Esta obra , aunque escrita precisa- 
mente para instruir una comadre (in- 
troducción) , es de las mejores que se 
escribieron en este tiempo , relativa- 
mente al objeto espresado. 

Divide el autor su obra en dos par- 
tes. 

La primera contiene cinco capítu- 
los, cuyos epígrafes son los siguientes. 

Capítulo 1.^ De las partes ester* 
ñas de la generación. 

Capitulo 2.° De l¿is partes ínter- 
nos de la generación en la muger. 

Capitulo 3.** De la menstruación. 

Capitulo 4.° De la generación del 
feto. 

Capitub S."* De laprcñézjr parto. 
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La segunda parte cootiene trece ca- 
pítulos. 

En la introdnccion espone seis de 
los principales obstáculos , tales son la 
estrechez de la vagina » la inclinación 
del cuello uterino , el enclavaniiento 
de la cabeza en el estrecho superior» y 
las malas posiciones del fetus. 

Capitulo 1.^ Impi'ignanse las se* 
nales pronósticos que dan los autores 
para el conocimiento de la inmedia^ 
cion del parto 9 y nutéstranse las per- 
daderas é inefables. 

«Y para que sepas cual es esta seftal 
del consejo de la naturaleza , pongo el 
caso en manos de la práctica , que asi 
quedará la verdad mas persuadida. 
Hállase una seftora de parto *, quéjase 
de unos dolores moy molestos, ó aun- 
que sean remisos en el grado ; pero le 
repiten á menudo: llaman á quien 
profesa esta manipulación; viene con 
toda prontitud. Escucha lastimosas 
voces, oye doloridos ajes, tanto, que 
dice que se muere de dolores. ¿Quién 
no juzgará con estas esclamaciones, y 
lastimosos cusnto repetidos ajres, que 
en lo que á la naturaleza pertenece, 
ya llegó la hora y el instante , y que 
solo necesita del ausilio del arte y de 
los esfuerzos de la parturiente? Lo 
cierto es , que si las señales arriba di- 
chas se hallan, todos asi lo juzgan, 
porque los autores asi loensefian. Em- 
piezan , pues, con las posturas raras, 
las bebidas , instándole á menudo que 
haga fuerza. To venero toda esta doc- 
trina, confesando los buenos éxitos de 
estas diligencias -, pero por cuanto las 
dichas son falibles señales, y la espe- 
riencia me tiene á mi enseflada una 
sefial infalible , el modo de portarme 
en esta manipulación , á la que solo 
me lleva la piedad , es del siguiente 
tenor: Voy^ pues, cuando soy llamado, 
y oigo los ayes que los demás han oido; 
y lo primero que digo á la señora , es 
que de ningún modo haga fuerza, y 
que se deje llevar del gusto en la pos- 
tura. Supongamos que vuelren tan á 
menudo los dolores, que me instan í 



que le mande hacer fuerza los que «e 
hallan circunstantes: entonces me hu* 
go el desentendido , pues en oeasiooes 
conviene hacerse tontos , porque por 
este medio se consiguen grandes triun- 
fos. Digo esto , porque no es la pri- 
mera vez que los circunstantes me nao 
atribuido a necedad, no* permitir qoe 
haga fuerzas la muger. Pero todas es- 
tas necedades me trago, y con mi te- 
ma prosigo , porque haciendo fuersat 
la parturiente por si, se pone tan lejos 
de despachar , que antes ae retras» é 
imposibilita para después , que es el 
tiem po en que se debe esforzar . Sopon¿ 
^amos , pues , que en un dolor oisó 
fuerzas sin querer: ¿se le debe recon- 
venir por qué motivo las ha hecho* es- 
tando advertida de lo contrario? Y si 
dijese que la fuerza la hizo ain querer, 
no taraará mucho en parir, y enton- 
ces es el tiempo de esforzar. Esta es la 
seftal que da la naturaleza , que jamás 
engañará á persona alguna; y asi basU 
que esta se esprrimente, no hay astio- 
to para molestar á la madre, pues eoo 
esta se sabe ciertamente la inmedia- 
ción del parto, y las otras son de tiem- 
po mas remoto. T como dijo Valles, 
la mayor parte de la curación de los 
morbos, es saber la ocasioo en que se 
deben aplicar los remedios : no apro- 
vecha ninguna medicina, si no es apli- 
cada en ocasión oportuna, . 

«Pero me dirás, quién me ha ense- 
nado ser esta la ocasión. A que respon- 
do que la esperiencia , que no me ha 
fallado en mas de dos mil, y creo cier- 
tamente que jamás fallará, porque en 
esta manipulación, sigo las sendas rea- 
les por donde la naturaleza va.» 
En un capítulo adicional dice: 
«Aunque hasta aqui he hablado oon 
mucha claridad , mas la rudeza de las 
comadres á quienes pretendo instruir, 
creo que necesita de mayor; por lo 
cual me ha parecido bien f ftadir algu- 
nas cosas, para que las ya dichas que- 
den mas declaradas. Después de im- 
pugnar en el capitulo primero, las se- 
ñales que para la inmediación del par- 
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lo dan los proíeioref, demaestro U 
que es la verdadera é infalible ; para 
cuyo pleno conocimiento, sobre lo ja 
dichOy noto que cuando viene el repe« 
tido verdadero dolor que hace hacer 
fuerza sin querer, se quejan las partu* 
rientes con la boca cerrada , como 
quien sopla con violencia , haciendo 
fuerza estraordinarja. Mas cuando el 
dolor que padecen no es el verdadero, 
se quejan de él ¿ voa en i;rito; mas de 
semejante gritería no se debe hacer 
casOy porque si guiados de sus suspiros 
las ponen • parir, se pone en riesgo de 
la vida la muger^ porque por fnersa 
la quiere b.icer parir el profesor , ha* 
ciendo caer del árbol por violencia, al 
fruto que si estuviera en sazón, cajera 
por su bella gracia. 

«Dije que el guiarse ( para poner i 
parir) los profesores de las griterías 
que el dolor hace dar i las mugeres, 
es ponerlas i riesgo de la muerte ; y 
aunque ya he dvdo la razón en su res* 
pectivo lugar, aftado ahora por razón 
lo que algunos refieren , señalando ía 
causa de por que quitan los vivoreznos 
la vida á su madre coando nacen. Di- 
cen que los hijuelos , forcejando por 
salir antes de tiempo, rompen lí su 
madre la vivera el útero, y la violen- 
cia cansada deja i la vívora sin fin. La 
razón es su misma etimología^ llámase 
vípera , que es lo mismo que vipareret\ 
pare por fuerza, y solo e! hacerla por 
fuerza 6 ñor Tiolencia parir, es lo que 
la hace fallecer t y asi, las comadres 
que quisieren acertar, no han de dej:ir 
esforzar i la mnger ha^ta que llegue 
el verdadero dolor , que es cutindo se 
quejan sin gritar, y hacen ellas fuerza 
sin querer. Guiadas de esta señal, evi- 
taran mil desgracias; lo demás trae 
funestísimas consecuencias, asi del fa« 
llecimiento de las parturientes, como 
déla pérdida de Im mismns infantes.» 
Capítulo 2.® Repruébase por in» 
útil el tiempo anticipaelo j en que se 
pone á la parturiente en el patíbulo; 
y declárase el sentido y manera de 
tener de parto solo un cuarto de hora» 



«Dije que por el relox de mi prac- 
tica, solo es necesario para la ejecución 
del parto un cuarto de hora ; y dicho, 
asi absolutamente, mas lisonja escrita 
parece, que verdad esperimentada del 
que escribe; por lo cual esplico dicha 
proposición aqui « para que ninguno 
llegue a dudar, si en punto tan impor* 
tante digo la verdad sin desnudez; 
para cuya inteligencia, supongamos 
que está de parto una señora , y que 
padece tan gravísimos dolores , como 
los manifiestan sus repetidos ayes. Pre- 
guntóla si acaso ha percibido la señal 
que dije en el capitulo pasado; y si 
responde que no, no es llegada la hora, 
y por consiguiente no la pongo en la 
postura que se requiere para la cjecu- 
cion de esta obra , porque de lo con- 
trario solo se logra el quebranto de la 
parturiente, y ningún efecto en orden 
i la espulsion del infante ; por cuyo 
motivo no la dejo que se esfuerce, an* 
tes bien la mando que haga lo que gus- 
tase. 

«Llegado ya el nuncio ó verdadero 
dolor , aun no se le ha de poner é la 
parturiente en la postura de parir, ni 
tampoco se le debe mandar esforzar, 
sino que solo haga aquella fuerza i 
que el mismo «dolor la precisa , pues 
camina mucho la criatura de este mo- 
do, con un movimiento natural, suave 
y debido ; y haciendo fuerza camina 
oon violencia, y con los peligros y fra- 
casos de una desgracia, ó en la madre 
ó eo la misma criatura. 

«Infiérese de aqui» que aunque sea | 
llamado a esta maniobra con anticipa- 
ción , no debe entrar en el libro de 
gasto la partida del tiempo que alli 
asisto, porque (haciendo nada) asisto 
alli todo este tiempo, aunque hacer 
este nada es hacer mucho , porque es 
un nada con que se hace todo. Yo no 
sé si me querrán entender lo que yo 
quiero decir: en el tiempo anteceden- 
te, yo no digo ni haoo mas que es en- 
cargar la quietud é impedir la altera- 
ción , y esto es hacer el todo á la ver- 
dad 9 porque asi es tal el disimulo y 
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soBTÍdad con que se va haciendo esta 
operación » qae aunque al parecer en 
nada me ejercito, en realidad todo lo 
ejecuto. Solo estoy esperando ei tiem* 
po critico, j asi solo cuento por tiem- 
po de gasto, desde el tiempo en que 
hacer fuerza les permito *, j asi veri- 
fico, que no las tengo de parto sino un 
cuarto. Es verdad que todo el tiempo 
qae precede está impaciente la ma- 
ger ; pero yo no soy causa de su con- 
goja, como los demás lo son , desde el 
tiempo que la ponen á parir : antes si 
hay algún modo de aliviarles sus con* 
gojas , es no poniéndolas ni mandán- 
dolas hacer fuerzas.» 

Capitulo 3.® En que se dan reglas 
para vencer el impedimento de cuart" 
do viene la criatura atravfesada, y lo" 
grar la rectitud de ella sin molestia» 

Después de criticar los consejos y 
maniobras que ejecotaba Mauriciau, 
dice: 

«Esto es loque condesa el Sr. Mau« 
riciau , y asigna la penitencia en la 
misma confesión , porque nos enseña 
el modo de hacer esta maniobra, y nos 
descubre la fatalidad que se sigue de 
ella; a6rmando que es preciso ejecu- 
tarla , introduciendo la mano y dando 
vuelta á la criatura , para que así se 
ponga recta, c infiriendo de esta rec- 
titud como esperímentado, un peligro 
claro y manifiesto, como ya en sus pa- 
labras hemos visto; de modo que el se* 
Aor Mauriciau enlaza de tal suerte con 
el acierto el peligro , que no te puede 
quitar el peligro sin deshacer el acier- 
to. Esto supuesto , preciso es buscar 
otro rumbo , ya que en este hay tan 
grande escollo. Lo que yo practico y 
acerca de esta rectitud ejecuto, es 
esto: Lo primero atiendo si los dolo- 
res paran en un lado mas que en otro 
del vientre, y si son mas tuertes alli 
que én otra parte, y si la molestan con 
continuación impertinente. Esta es se- 
ñal de estar la criatura inclinada á 
aquel lado que mas la fatiga , y es la 
razón por qué hace la criatura opre- 
sión en las raembralias del útero; y 



como son el principal instrumento del 
sentido, de ahí resulta, no solo el co- 
nocimiento de la inclinación del in- 
fante , sino lo espuesta que está tam- 
bién la parturiente, asi á movimientos 
convulsivos , como á otroa accidentes 
raros que le quitarán sin duda alguna 
la vida, si con prontitud y sin moles- 
tia no se remediara. Esta es la señal 
cierta de esta peligrosa postura. Pero 
si acaso alguno aun tiene duda, por la 
poca esplicacion de la afligida , para 
que pueda con certidumbre asegurar- 
se , introduzca con suavidad el dede 
Índice, y conocerá á qué lado está in- 
clinado el infante. Esto supuesto j 
conocido, se consigne la rectitud de 
aqueste modo.» 

En la adición á este capitulo aAade: 
«Y asi , lo que se debe ejecutar en 
este lance , es \o que mi capítulo ter- 
cero prescribe; es á saber: que lograda 
del modo que alli digo la rectitud, no 
se ha de procurar violentamente es- 
traer, sino dejar que la naturaleza obre 
de por sí, porque una vez vencidos los 
impedimentos , sabe hacer la natura- 
leza milagros.» * 

Capitulo 4.^ Esplicase enquécon» 
sis te la tortuosidad aelcueUodel útero , 
y danse reglas para vencer este fre - 
cuente impedimento. 

Capitulo 5.^ Refútase por impío 
el uso de los corchetes ó ganchos que 
ha imfentado la industria para sacar 
la crÍ€Uura en los lances qup no puede 
salir por la vulva, y se enseña el modo 
fácil de sacarla. 

Proscribe enteramente la oper^cícMi 
cesárea, reputándola como impía y ti- 
rana. Desecha igualmente las opioio- 
nes de los autores y las operacioaes 
que aconsejan y practican para estraer 
el fetus por medio de los íostrnmeo- 
tos. Últimamente espone su método 
particular, que es el siguiente. 

«Se le pondrá á la parturiente de 
pies , teniéndola una persona por de- 
trás, porque sola no se pudiera man- 
tener. Entonces la comadreó asisten- 
te, puesta oon una rodilla eo tierra 
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por delante, para qoe ejerza la opera* 
cioD mas fácilmente y tomará un paño 
de manoSy asi para la lina pieza major, 
como para la 'seguridad de la faerza 
que luego bari^ y poniéndole encima 
del perineo ó parte posterior debajo 
del ano, qoe es donde está aquella boU 
que forma la cabeza de la criatura, 
entrará las manos por entre los mus* 
los, y poniendo los cuatro dedos de la 
derecha sobre el paño, de modo que 
toquen casi encima del ano , pondrá 
sobre los dichos cuatro dedos, los otros 
cuatro dedos de la otra mano; y estan« 
do en disposición semejante, arrimará 
su pecho contra la parturiente , parz 
poder hacer mejor la fuerza qoe con-* 
viene *, y haciendo hacia si mismo la 
fuerza, inclinará la acción con las dos 
manos >rec tangen te hacia la vulva , y 
traerá la criatura hacia asi de esta ma- 
nera; y será tan eficaz esta acción para 
sacar la cabeza de la criatura , como si 
á su gusto la agarrara de coalquier 
parte del cuerpo estando fuera , y aun 
mucho mas; y es la razón porque ha* 
ciendo foerza de esta posterior parte, 
no solo se logra hacer mucha fuerza 
contra la prole, sino que la rima ma« 
yor sin violencia se abre notablemen- 
te, mas que si se tirara por delante. Oe 
este modo se libran de desgracias las 
madres, y se logran las vidas de laa 
proles; y de este modo en medio cnar* 
to de hora , se logra tener la criatura 
fuera, como lo hago yo con' esta práo* 
tica.» 

Ga pitulo 6.^ Ensilase cómo se ha 
df sacar la criatura con fadUdad^ 
cuando esta ha sacado jra la cabeza 
por la rima mayor; pero por el estor^ 
vo de los hombros, le cuesta dificultad 
el salir. 

Gi pitulo 7a^ En que se esplica el 
modo de sacar la criatura cuando vie- 
ne de pies, y se reprueba la practica 
de los autores hasta aqui. 

Capitulo 8.^ Del parto natural^ 
Capitulo 9.^ Del modo de sacar 
las secundinas t pares ó placenta» 
Capitulo 10. Del parto cesáreo. 



Capítulo 11. Cómo puede bauti* 
zarse el Jeto en el ¿tero, en riesgo de 
no poder salir visfo. 

Capitulo 12. En que se dan seña- 
les para conocer cuándo el Jeto den • 
tro del útero está muerto. 

Capitulo 13. En que ee refieren 
algunos casos al autor sucedidos. 

Refiere algunos casos prácticos para 
probar el objeto principal que se pro- 
puso en esta obra , y es el que la mu- 
ger no debe esforzarse sino hasta la ve- 
nida de los dolores espulsivos. 

Termina su obra dando á conocer 
algunos remedios para determinadas 
dolencias , descubiertos , según dice, 
por el mismo, y prometiendo publicar 
otras obras y otros remedios de cono- 
cidísima virtud para el histérico , el 
cólico, las hemorroides y cáncer. 

Esta obra es digna de consultarse en 
lo relativo á partos; pero no en la par» 
te de maieria médica. 

GIL SÁNCHEZ, natural de Zara- 
goza, estudió la medicina en la univer- 
sidad de la misma, y en ella recibió la 
borla de doctor. 
Escribió. 

Triunfo del ácido y del álcali , de - 
pósito de la diuinagracia en ellos para 
beneficio de los mortales. Pruébase lo 
universal de ellos en todas las cosas 
creadas en este fnundo. f^indicanse de 
la impostura que como varón hace de 
ellos Don Martin Martínez. Madrid 
1756. 

El titulo de esta obra índica bastan- 
te bien el poquísimo mérito que tiene, 
la estravagancia del autor, y el ningún 
interés que puede ofrecer. 

JUAN SALINAS, paisano del an- 
terior, y discípulo de la misma escuela. 
Tan luego como Sánchez publicó su 
obra. Salinas dio á luz la siguiente. 
Opúsculo nuevo. Mónita quimica 
' secreta en favor de la medicina escep- 
tica del doctor D. Martín Martínez. 
Madrid 1756. 

Elsta obrita aun cuando aparece fir- 
mada de Salinas, es del ductor Martin 
Martínez» Contesta á ella con nna sá- 
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tira mordáx, porque segnn dice , era 
indii^na ele una refutación seria. 

Ei autor diride este escrito en cua- 
tro capítulos. 

En el 1.^ trata de probar que San* 

ches al impugnar la obra del doc» 

tor IVfartines , se contradecía roucht- 

simo. 

* Eln el %? que se equivocaba en todo. 

En el 3.° que nada impugnaba. 

En el 4.^ que era un sue&o quími- 
co todo cuanto decia sobre ios áqidos 
j álcalis. 

JUAN LUIS ROCHE fué socio 
honorario de la real academia Porto* 
politana » de la de ciencias de Sevilla, 
de la de buenas letras de la misma, de 
la academia médica matritense , de 
Nuestra Sefiora de la Esperania, y re- 
visor de libros del tribunal de la in« 
quisicion. 

Escribió. 

Nuevas y rcuras observaciones pa* 
ra pronosticar las crisis por el pulso j 
sin alguna dependencia de las señales 
criticas de los antiguos: en que seprue* 
hay procura establecer en la medida 
na para utilidad pública , el famoso 
descubrimiento Sola ni a no. Puerto de 
Santa María 1756, 1761, 

Esta obra es una de las mejores que 
se escribieron sobre el pulso, vindi* 
cando el descubrimiento de Solano de 
Luque. Es un escelente compendio de 
todas las obras que publicó eUe autor. 

Ademas espone sus propias obser- 
vaciones. Todo lo principal de ellas 
está reducido al siguiente estracto. 

«En ciento veintisiete enfermos en 
quienes observé el pnlso dicroto, sola- 
mente los siete no padecieron bemor* 
ragia de narices , ni fueron afligidos 
con otros síntomas, que por la inclina* 
cion á la tal hemorragia ó por los de- 
fectos que de esta le podían sobreve- 
nir. Merece notarse que ninguno de 
estos siete padeciese en aquel tiempo 
en que luchaban con una enfermedad 
aguda , algún sefialado estimulo de la 
naturaleza, j que en dos de estos fue- 
se irregular el pulso dicrito. 



«Los restantes ciento catéree todm 
fueron afligidos con alguno , 7 Wm mas 
con mochos de los siguientes sintomes; 
esto es , con un dolor de toda la cabe" 
sa, con gravedad^ vagitido, delirio f m- 
sensatez: con afectos comatosos » ie- 
tdrg^cos: con dolores de frente^ de sie* 
nes^ de la raiz de toda la nariz y de los 
ojos: también algunas yeces con coar'» 
tacion, educción , ^ no acostambrada 
pulsación de las arterias adyacentes, 
prurito Y estornutacion de narices ^jr 
cierta plenitud cual suele presentoKse 
en una coriza , cois sordera r susurro 
de oidoSf ó /lujo de. una moUríApiuns^ 
lenta ó icorosa de ellos. De todos es-* 
tos síntomas los mas comones j nota» 
' bles eran aquellos que ofenden la na- 
ris. 

«De todo este número de ciento ca* 
torce, los cuarenta y dos ya en algn- 
nos ó ya en machos de loa referidos 
síntomas del párrafo antecedente, fiíe- 
ron lensibleniente ofendidos. De estos 
mismos los treinta y cinco fueron may 
atormentados, y algunos en el eapacso 
de dos ó tres semanas (y aun de nn 
mes entero, si perseveraba tanto tiem- 
po el pulso dicroto) so maotovieron 
dentro del hospital. Da eatos rntsmoe 
treinta y cinco los nueve tuvieron nn 
pulso dicroto irregular y obscuro. Los 
siete restantes de los cuarenta y dos re- 
feridos arriba , padecieron menoa con 
los sobredichos síntomas , y fuere de 
un evidente consentimientooon el pnl« 
ro^ las mas veces« y en dos de estos ni* 
timos ocurría anómalo. 

«Todos los restantes setenta y cIm 
arrojaron sangre , unos en moderada 
cantidad, otros en poea^ y otros en pe- 
queñísima. Los siete de este núesero, 
padecieron la hemorragia con eoodi* 
piones tan equivocas , que no podré 
afirmar absolutamente , si la sangre 
corria en las fauces , y traqnearteria 
de la parte posterior de la interne re. I 
mifieaeion de las narices, oomo alpu- I 
ñas veces lo observé , ó por mefor de- 
cir, la sangre salia inmediatamente de 
estas mismas partes :• en uno de eque- 
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Ílot«iéte el p»iso dicroto c^a irregular. 
• «Los restantes sesenta j cinco pa- 
decieron la hemorragia de narices con 
las sigDÍentes cirüanstancias : los once 
murieron antes que jo los observase, 
unos inmediatamente, otros dentro de 
pocos días, j otros dentro del mismo 
día. De este número, sino es cuatro, 
no manifestaron el pulso dicroto ins« 
table con algunos leves aoeidentes de 
cabeza. 

(c Los cincuenta y cuatro restantes^ 
en el tiempo de mi observación pade- 
cieron la hemorragia. 

«En ocho de estos la hemorragia j 
otros síntomas que acompafiaban , co« 
mo enemigos de Is cabeza, correspon- 
dieron bastantemente Tegulares á las 
variaciones de los pulsos. El mismo 
pulso dicroto, en cuatro de eatos, no se 
tocó regular. 

«En los treinta de los restantes cua- 
renta y seis, la hemorragia y síntomas 
respondieron exactamente con el pul- 
so dicroto todo el tiempo que duró es* 
te. En los seis era el pulso irregular» 

«Finalmente, en los diez y seis res- 
tantes , entre los cuales dos tenian el 
pulso irregular , la hemorragia y sín- 
tomas aparecieron con igual perma- 
nencia i la duración del pulso dicro(o, 
aunque solamente los cinco ó á lo mas 
seis arrojan sangre, según las condicio- 
nes exactamente acordadas por el doc* 
tor Solano de Luque en sus reglas en 
las pronosticaciones. 

«En veintitrés enfermos en quieries 
observé el pulso intermitente , sola- 
mente uno tuvo regular y permanen* 
te intermisión; y en este correspondió 
la diarrea á mi esperanza , según las 
reglas dadas por el doctor Solano. 

«En los otros veintidós ni la inter- 
misión del pulso era regular ni perma- 
nente: y aunque no conviniese confiar 
absolutamente en la diarrea , signifi- 
cada por esto, según el doctor Solano» 
con todo eso , uno ó muchos de los 
diez y siete esperimentaron puntual- 
mente de los siguientes síntomas: esto 
es, dolares torminosos, borborismos^ 



Jlatos^ alnwrranas, vientre flojo\ y en 
algunos pocos se presentaba una estre- 
chez no ordinaria de vientre, ó alguna 
indigestión* 

«De los cinco casos restantes, en dos 
de ellos, el consentimiento de estos 
síntomas se tocaba ó percibía mas irre- 
gular y equivoco, y en el tercero de- 
masiadamente pequeño; pero con esta 
notable circunstancia, que después de 
estar purgado el enfermo, se minoró y 
desvaneció poco a poco la intermisión. 

«Finalmente: de todo este número, 
solo los dos restantes permanecieron 
enteramente libres de los dichos acci- 
dentes. 

«De las sobredichas observaciones, 
resulta que respecto de todos aquellos 
en quienes yo observé el pulso dicroto, 
que, ó padecieron hemorragia', ó á lo 
menos fueron manifiestamente afligi- 
dos con sus síntomas, podrán llegar al 
número de aquellos que solo sufrieron 
por la inclinación i la dicha hemorra- 
gia , ó por la sequela dé su falta , su 
proporción poco mas que de diez y seis 
¿ uno. 

«De los que tan solamente fueron- 
acometidos con síntomas de cabeza, es 
algo mayor á todo el número que de 
uno á tres. 

«De los que regularmente fueron 
acometidos con estos mismos síntomas, 
es mayor al todo, casi como de dos á 
siete. 

«De los que arrojaron la sangre , al 
todo, casi como de cinco á ocho. 

«De los que certísimamente arroja- 
ron sangre de narices, al todo, casi 
como de ocho á quince. 

«De los á quienes las hemorragias y 
síntomas correspondieron mas exacta- 
mente al pulso, al todo , como de dos 
á quince. 

«De los á quienes las hemorragias, 
según las leyes del doctor Solano, cor* 
respondían exactamente al todo, como 
de uno á veinte. 

«Unida la proporción de estos^ en 
quienes ó los sobredichos síntomas ó 
las hemorragias perseveraban regular- 
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mente mientras sobsiftia el pulso di* 
croto, al todOf como de dos á tres. 

«Entre todos aquellos en quienes 
observé las hemorragias de narices, 
después que be alcanzado el conoci- 
miento de las observaciones del doctor 
Solano 9 faltó el pulso dicroto, sola- 
mente en dos. 

«Estas observaciones , aunque mujr 
inferiores á aquellas que alego el doc* 
tor Solano, no obstante son del todo 
nuevas en la medicina , y deben par 
recer demasiadamente maravillosas, 
aunque sustentadas en hechos no con- 
formes. Mas ya es necesario advertir, 
por lo que hace al defecto de mis ob- 
servaciones.» 

Relación y observaciones físicas^ 
matemáticas y morales sobre el gene- 
ral terremoto y la irrupción del mar 
del dia 1.*^ de noviembre de 1755 , jr 
comprendió á la ciudad y P^^^o de 
Santa Maria y d toda la costa ^ y tier^ 
ra firme del reino de Andalucía. Puer- 
to de Santa Maria 1756. 

La narración de este hecho Un raro 
en nuestra Peninsulares demasiado ¡q« 
teresante para que pueda pasarla ea 
silencio. 

((El dia 1.^ de noviembre , sábado 
de Todos Santos, habiendo amanecido 
mujr sereno y escaso de viento ^ que 
doró todo el dia por el Noroeste, á eso 
de las diez de la mañana se empezó i 
estremecer la tierra con algunas pau- 
sa^f y ruido de terremoto: al punto nos 
salimos todos á las calles y las plazas, 
y entonces apretó mas , y vimos bam- 
bolearse las casas y torres , creyendo 
se viniesen al suelo. 

«Las desgracias, asi en esta ciudad 
como en todas las circunvecinas , no 
fueron ni con mucho , i proporción 
del terremoto. En esta no se contó una 
sola, aunque se cayeron algunas pare- 
des viejas, remates de torres y |)orta* 
das , sin que apenas quedase casa ni 
templo que no se resintiese ó cuartea- 
se. Lo mismo sucedió eu las demás 
ciudades con corta diferencia , en cuan* 
to al numero de las desgracias*, pero no 



asi en los edificios, norqoe la ciudad de 
Sevilla padeció infinito, y otras poco 
menos. En las siguientes veintieualro 
horas, te contaron algunos tumbos (asi 
llaman en Guatemala a un golpe aolo 
que da la tierra, como si en lo profun- 
do se derribase alguna caverna), basU 
el número de tres; y el dia ocho se sia* 
tió otro temblor á la misma hora, pero 
de corlo impulso y duración , de ma-r 
ñera que muchos no lo advirtieron. 
Observóse que las vibraciones de los 
edificios , fueron, á lo que parece, de 
Norte a Sur, contrario á lo que se es- 
tampó en Cádiz en una carta qoc se 
atribuye a un docto facultativo. 

«A una hora de pasado el terremo* 
to (pero no el susto) se descubrió Ja 
mar á distancia de una legua^ que coo 
elevadas y violentísimas olas se enca- 
minaba contra este pueblo. Su linea 
estendida cuanto redoblada, parecia un 
ejército de caballería j que en servicio 
del Todo Poderoso avanzaba i rienda 
suelta, y espada en mauo, para ejeca- 
tar 4ns órdenes sobre nosotros. Desde 
luego, según el informe de la concien- 
cia, creyó ser la última hora del su- 
frimiento de un Dios ofendido. La fu- 
ga que emprendió cada mortal en este 
punto fué de aquellas que no tienen es* 
pera ni atención alguna á cosa de este 
mundo. 

«El primer furor de las aguas se 
empleó contra un fuerte, que liarlo 
flaco en este trance, no pudo resistir 
un momento al ala izquierda del ejér- 
cito espumoso: al mismo tiempo que la 
derecha ejecutaba lo propio con la ca- 
silla de Millones y su puente. El cen- 
tro de la linea ó cuerpo de batalla que 
volaba todo sobre las aguas del pacinco 
rio Guadalete , pdso el objeto en las 
embarcaciones que lo hermoseaban, 
en las cuales ejecutó mil miserias , sin 
templarse con los mayores destrozos. 
Pero en medio de un rebato tan po- 
deroso y veloz , y antes de llegar las 
aguas á este pueblo, dejaron testimo- 
nio en su carrera , asi de la disciplina 
militar qne observaban , como de las 
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entrafias de aqoel gran monarca qne 
las gobierna. Después diré cuáles fae«> 
roD estos vislumbres de la piedad in* 
mensa. Vamos á la carrera del mar, 
que entrando precipitada por lo mas 
bajo de la ciudad, en menos de nn mi- 
nuto la corrió toda por la orilla del 
rio , rompiendo parle del muelle , j 
cuantas puertas encontraba, por fuer* 
tes y robustas que fuesen: y cargando 
con todas las piedras, apelas, j cuanto 
se le presentaba dentro y fuera de las 
casas, nada ble ó no nadable, sin dete- 
nerse un momento, apenas pudo tem- 
plarse dos leguas de aqui y tres de su 
arranque. La ciudad ya estaba aban- 
donada enteramente , sin fiarse (sino 
muy pocos de sus vecinos y los padres 
de la república^ de lo nías alto : ma* 
yormente babiendo perecido cuatro 
personas , sin embargo de su diligen- 
cia en huir. Discretos sus vecinos, no 
quisieron ver ni aun de parte segara 
los efectos del agua ; porque no hay 
lugar seguro cuando entra licenciosa 
la milicia de un gran sojperano. En me- 
dio de su fuga (que llegó hasta dos y 
tres leguas) bien superior, por repeti- 
dos avisos de nuestro gobernador, que 
la mar se retiraba obediente al prinler 
toque de la voluntad divina. Pero ¡oh 
fragilidad humana, venturosa en este 
punto ! Corrieron con mas desuello 
en lugar de volver otras. Jamas esta* 
vieron los hombres mas incrédulos ni 
críticos. No es capaz que estas gentes 
pudiesen presumir, que aquel retiro 
de las aguas era una como treta mili- 
tar para cogerlos descaidados : luego 
parece haber sido un pavor irregalar, 
iof andido por la divioa misericordia, 
para libertarlos de su justicia, qoe pa- 
rece S8 había propuesto perseguirlos 
solamente dentro de sus propias casas. 
En efecto , cumplió la justicia divioa 
consigo misma, obrando como el jues 
mas celoso de su honra. Volvió la mar, 
y volvió machas veces con la misma 
furia á vengar agravios del Todopo* 



deroso; pero no encontró ni aun irra* 
cionales en quien emplear su ira, por- 
qué á todos los preservó la paternal 
misericordia , dejando á los mortales 
un ejemplo el mas vivo para lo futuro. 
Penetrados todos del mas intimo sen- 
timiento 9 conocieron en este punto 
que aquella fuga tan indecible y pre- 
cipitada que hicieron, era la misma 
que quería Dios empleasen en adelan* 
te para huir de ofenderlo. 

((A una impresión tan prodigiosa, 
ae siguió otra no menos valiente. Sa- 
lieron i nuestra playa diferentes cadá- 
veres que nos advertian demasiado, 
cómo se portó la divina justicia en 
otras partes. En efecto, fué grande el 
estrago que hizo la mar en los puertos, 
y aquellos miserables , poco antes vi- 
vientes, hicieron cátedra de nuestras 
playas*, y su profundo silencio fué la 
oración mas emin.ente. 

«Corrió el común del pueblo dos y 
tres leguas de aqui , al amparo de las 
ciudades de Jerez y San Lúcar , que 
por estar al mismo pesode eáta ciudad, 
con cortísima diferencia^ si hubiera 
sido mayor el impulso de las aguas, 
hubieran encontrado en el refugio su 
total ruina. La eminencia mas próxima 
y segura tomaron los discretos; y ha- 
biendo reconocido que cesaba el im- 
perio de las olas, acudieron solícitos á 
las providencias políticas tan necesa- 
rias en estos lances, en que se esmeró 
nuestro gobernador y alguacil mayor, 
como los demás superiores, con un 
celo incomparable. Previnieron el robo 
en lo posible con la infantería y caba- 
llería, asi de las casas y almacenes que 
abrió la mar^como de las que^lejaron 
abiertas los vecinos. Procuraron atajar 
la fuga y atraer el pueblo á sus casas, 
intimándoles que serian prevenidos de 
los* movimientos del mar al toque de 
los tambores. En efecto, se apostó la 
caballería de modo qae pudiese dar 
aviso al mas leve movimiento. Y como 
las tres leguas que corria la mar desde 
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su arraoqae por encima del rio, inten* 
Uba anclarlas muy en breve ( porque 
parece se había propuesto por alguna 
regla natural, gastar el mismo tiempo 
que sefialamos al terremoto), dejó en 
opiniones si lo conseguía ó no lo con- 
seguía ; pero lo cierto es , que el re- 
greso era mas dilatado. A este se se- 
guía una corta suspensión (después de 
retirada la mar media legua de sus 
orillas), volviendo luego, no solo i 
ocupar impetuosa su antiguo lecho, 
sino a correr el distrito referido; 7 asi 
continuó repetidas veces todo el día j 
la noche ^ pero cada vez con notable 
decadencia en su impulso. El primero 
y segundo fue tan espantoso en su ar- 
ranque, que á los pocos que lo vieron^ 
apenas dejó aliento para la fuga. Pero 
el rio Leteo ó de los muertos , fué en 
esta ocasión el rio de los vivos. Conser- 
vó á lo menos muphos edíBcios, no 
solo con su corriente , pero también 
con su barra y montes de arena resis- 
tía y cortaba la furia de las aguas en lo 
posible. Añadía á esto atraerlas a su 
anchuroso candil, y darles paso franco 
por el placer de sus playas , cotos y 
vegas del lado opuesto á la ciudad; de 
manera que aunque llegaba la mar 
con mucha furia a los edificios , lle- 
gaba con poca agua. Destruía las puec^ 
tas cerradas, y por efecto natural de- 
jaba libres las abiertas, y á su retiro 
las cerraba y ^atrancaba con cuantos 
chismes y tratos habia en la casa. Así 
pude observar un gracioso cuanto na- 
tural fenómeno. Robó la mar ios aU 
macenes y casas que encontró cerra- 
das, pero no robo nada de las que es- 
taban abiertas ; antes las dejó indem- 
nes y seguras de otros ladrones de peor 
condición. Observé también , que los 
pozos que llenó de agua salada, en po- 
cos días se pusieron dulces. En estos 
se sintió algún ruido cuando el terre- 
moto , y los 00 profundos rebosaron, 
sin duda por la opresión del agua con 
el viento en las canales subterráneas; 
lo que me hace pensar^ que acaso por 
otra igual comprensión de mayores 



canales, se aumenta el agua de la mar 
y sale de su centro. A lo menos el mo- 
do de inflarse sus olas parecía de abajo 
arriba , y pudo así contribuir algo í 
este aumento. La víamos surgir y áe$* 
ranecer como una olla que rebota j 
se aplaca, sin advertir marejada ni olas 
forasteras* que la aumentasen, pues 
todo estaba en calma. Ni es menos cu* 
riosa otra observación , que pocos ha- 
rían. Las embarcaciones que eocon* 
traba la mar en el centro de su línea, 
las arrollaba y despedía con violencia 
á los lados sobre la tierra firme; y las 
que estaban en tierra firme, las arre- 
bataba i su centro ; de manera que de 
una orilla i otra, y del centro á las 
orillas , no se advertía mas que una 
confusión de contrarios movimieotos, 
que tal vez por lo rápido , apenas se 
percibian en embarcaciones mayores. 
Pude observar á toda mi satisfacción 
una fragata que arrojó la marea faera 
del rio, adonde se hubiera beobo lefia, 
si de aquel sitio no hubiera sido arre- 
batada al cendro por el movimiento 
que he dicho; pero ¿con qué veloci- 
dad? Protesto que habiéndole embes- 
tido por la proa una ola de poco mo- 
mento, pero de sobrada furia , antes 
de mojarle la popa la puso en el centro 
del rio en donde tenia sus amarras; de 
suerte que fué sacada por la fuerza, 
como á quien sacan por los cabellos, 
no por la suspensión natural de las 
aguas. La diversidad de estas corrien- 
tes procedía de que la mar con su fu- 
ria se estendia por los costados á ron- 
cha mas altura de lo que permitía sa 
nivel ; y como era preciso , según las 
leyes naturales, que volviese rápida- 
mente á su centro, aunque sin perder 
el giro de caminar al frente que le ha- 
bia impreso el primer impnlso del 
terremoto, venían á ser estas olas unas 
arrebañadoras de cuanto encontraban, 
para sumergirlo en el centro de la lí- 
nea , en donde recibidas con doblado 
ímpetu, volvían otra vez á ser arroja- 
das á una ú otra orilla. Seguíase á esto 
la recogida de las aguas, á cayo pri- 
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mero toqae, reducidas todas á una 
sola corriente , insufrible a la visla, 
sepultaban en el golfo todo el despojo 
de la triste campaña , dejando sem- 
brado el campo y tierra firme de ba- 
talla, en lugar de cadáveres sangrien- 
tos ^ de muchas embarcaciones de to- 
dos tamaños. Tal fué la protección di- 
vina en este pueblo; y tal es, ilustri- 
sima academia , el testimonio que mi 
aun desconcertada cabeza puede espo* 
ner a la consideración de V. S.i> 

Respuesta d varios reparos, ó pre-^ 
guntas curiosas que sobre este escrito 
se sirvió hacer al autor el Sr. D, José 
Cevallosy presbítero^ doctor teólogo 
del gremio y claustro de la umversi*^ 
dad de Sevilla , académico de la real 
academia de la historia de Madrid, 
consultor y rev^isor de libros de la real 
sociedad, académico numerario de la 
real academia de las buenas letras j y 
capellán mayor del real convento de 
las monjas ae 5. Leandro , del ótxietjí 
' de S, jígustin de dicha ciudad, etc. 
Nueyo sistema sobre la causa Jisi'^ 
ca de los terremotos , esplicado por los 
fenómenos eléctricos , y adaptado al 

?ue padeció España en i.^de noviem" 
re del año antecedente de .1755» Su 
autor el ilustrisimo señor D. Fr, -Be- 
nito Gerónimo Feijoó, Por D, Juan 
Luis Roche. Puerto de Santa María 
1756. 

También publicó cinco cartas eru- 
ditas que el padre Feijoó escribió so- 
bre esta materia á D. José Diaz de 
Guilian , y otra historia moral sobre 
el mismo asunto de terremotos que eS' 
eribió d dicho monge D, José itodri- 
guez de já rellano , canónigo de 7b- 
ledo. 

Carta de Juan Luis Jioche al señor 
D, Francisco de Buendia y Ponce, 
presbítero teólogo^ j médico de la ciu - 
dad de Sevilla. Puerto de Santa Ma- 
ría 1755. 

En esta carta propone una máqui- 
na que avisando á los habitantes de 
una población la proximidad de un 
terremoto, los dispertase á tiempo pa- 



ra poder huir del peligro. Esta consis- 
te en un solo péndulo , que lo puede 
ser una piedra colgada de un hilo lar- 
go« y rodeada de vidrios ó piezas so- 
noras. Moviéndcse la piedra á la me- 
nor oscilación rompería los cristaU8> 
y»estos cayendo podrían dispertar al 
vigía , ó dando en las piezas sonoras 
suceder lo mismo (páfi[. última). 

ANTONIO MARÍA HERRERO 
fué médico del hospital general de 
Madrid. 

Escribió. 

Historia de la disputa que sobre la 
enfermedad que quitó la v^ida á Ma^ 
nuel Rodríguez en el hospital general 
de esta corte, tuvieron el doctor Don 
Bernardo López Araujo y Don An- 
tonio María Herrero, Madrid 1756. 

Cuandoespusimos el artículo biblio- 
gráfico de Don 'Bernardo -Lopes de 
Araujo^ espnsimosya el objeto de esta 
obra , reducido á que este caracterizó 
la enfermedad de Manuel Rodríguez 
de una tisis pulmonal , contra la del 
médico Herrero , quien la consideró 
como una calentura aguda. 

Son muy atendibles las razones en 
que Herrero se apoya para probar que 
no fué tisis la enfermedad en cuestión. 
Entre las razones en que se funda^ son 
las principales las siguientes. 

((Aun cuando el esputo del enfermo 
hubiera sido verdaderamente puru- 
lento^ no convenia su pretendida tisis. 

((El suero purulento hallado en el 
pulmón del cadáver, no arguye siem- 
pre lesión en esta entraña. 

«Aunque en el pulmón de nuestro 
cadáver se hubieran hallado mayores 
lesiones, pudo no haber suficiente fun- 
damento para probar su pretendida 
tisis. » 

El autor aduce varios casos patoló- 
gicos de sugelos que murieron sin sín- 
tomas de tisis, y no obstante se encon- 
traron desorganizaciones en los pul- 
mones. Este escrito no deja de ofrecer 
algún interés. 

MANUEL HERRERA COMAN, 
Desconozco su biografía. 



m^ 



308 



HISTORIA DE LA 



I 



Escribió. 

Discurso medico práctico. Zamora 
1756. 

Tomó ocasioD de escribir esta obra 
de ia enfermedad que padeció D. Luis 
Mayoral, y para ia caal fué llamado á 
consulta. En ella sostuvo contra la opi- 
nión del médico de cabecera D. León 
García Mateos «que la enfermedad en 
cuestión era una 6ebre sincopal sim- 
le inflamatoria benigna» y que de- 
ia curarse dulcificando la acrimonia 
de los líquidos con diiuentes y absor- 
ventea^ moviendo con blandos diafo- 
réticos , tales como el cocimiento de 
avena y raiz de escorzonera y con el 
blanco de Sjdenham. 

LEÓN garcía mateos es- 
tudió la medicina en Salamanca, y fué 
médico titular de la ciudad de Za- 
mora. 

Escribió. 

jípologia medico 'prdctica'JisicO' 
mecamca-quimicO'anatómica, que de* 
fundiendo la verdad, disipa las impos* 
turas y mdjcimas de un papel titulado: 
discurso médico- práctico j su autor el 
doctor D. Manuel Herrera. Madrid 
1757. 

Befiere la historia de la enfermedad 
de Don Luis Mayoral^ y lo ocur- 
rido en la consulta. Trata de probar 
que la calentura que padeció dicho su- 
geto fué una sinoco-pútrida inflama- 
toria , y que debió como él proposo, 
tratarse con los purgantes suaves. 

JUAN DIEZ SALGADO estudió 
la medicina en la universidad de Va- 
lladolid, y en ella fué catedrático de la 
de prima. 

Escribió. 

Sistema /ísicommédico -político de la 
peste , su preservación y curación. 
Para el uso é instrucción de las dipu* 
taciones de sanidad de este reino , y 
conservación de la salud pública. Ma« 
drid1756, 1757, 1800,8.** 

Esta obrita reúne muy en compen* 
dio las principales ideas y preceptos 
que hasta su tiempo se escribieron so- 
bre la curación y preservación de la 



peste. Entre ellos dice que ton ios prin- 
cipales , el oro, el Juego y el castigo. 

«El oro para derramarlo sin miedo 
ni escasez en toda clase de reaiedioa j 
providencias : el fuego para quemar 
aun lo mas precioso si se sospedia de la 
mas leve ó dudosa infección: jelcoj/i- 
go para escarmentar con el mayor ri- 
gor el mas leve indicio de culpa^ por* 
que en semejantes casos y dcliloa no 
hay venialidades.» 

JOSÉ GIMÉNEZ, natural de 
Alumbreres, diócesis de Cartagena, 
médico titular de Tijola y Cantoria en 
el reino de Granada , y últimamenle 
de Villa -Malea en el estado de Jor- 
quera. 

Escribió» 

Tratado único del recto usoypro'^ 
ífecho de las aguas de la Juente Bm^^ 
docañas , situada á las máreenes del 
rio Cabriel en el término de la villa de 
Aequena. Orihuela 1758. 

En la primera parte trata de las 
aguas potables y sus diferencias; y en 
la segunda se concreta alas de lauaen* 
te de Badocañas: habla de sa sitnaeion, 
y de sus propiedades físicas y qoioaicas; 
dice ser ferruginosas: últimameote re* 
fiére un gran número de obtenracio* 
nes de enfermos curados coa el nao 
de estas aguas. Las recomienda en las 
obstrucciones, debilidad de estómago^ 
hipocondría v reumatismos. 

LEANDRO VEGA fué médico 
de cámara y proto-médico de ia ar- 
mada. 

Escribió. 

Farmacopea de la armada ó real 
catálogo de medicamentos pertenecen" 
tes á las enfermedades ntédicas , £ra- 
hajado para el uso de los médicos y 
cirujanos de la real armada. Cádiz 
1759, en 4.« 

En el dia no nos interesa : en sa 
tiempo fué de las mejores farmacopeas 
que se hablan escrito en Elspafia. Está 
escrita en latin y castellano. 

FRANCISCO VINCÜEIRA nació 
en SabiQan en 1704. En 1716 entró 
de practicante en el hospital general 
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de Zaragosi.Eo 1726 recibió el título 
de cirajano, y faé profesor titular de 
las villas de Encinacorva, déla Almo* 
nia de Do&a Gudifia , de Ejea de los 
Caballeros y de Mallen. Tuto cátedra 
de cirugía en 1734. en 1739 fué ad- . 
mitido eo el colegio de San Cosme y 
Damián. En 1744 incorporó el grado 
que habia recibido en la ciudad de 
Huesca. Murió en 22 de octubre de 
1784. 

Escribió las obras siguientes. 

Disertación sobre la utilidad de los 
esperimentos anatómicos y químicos, 
para el estudio y práctica de la ciru" 
gia. Leyó esta disertación ^n la acá* 
demia eo 22 de marco de 1 760. 

Diferentes tratados d% cirugía. 

Otros papeles de cirugía trabajados 
sobre varios puntos que le propusieron, 
y diferentes consultas. 

No he visto ninguna de estas obras. 
(Véase Latasa, tora. 5.^ pág. 386.) 

JUAN BAUTISTA DE LA CA- 
LLE fué cirujano titular de las Casas 
del Castañar y de Candelario. 

Escribió. 

Disertaciones Jisico -médico'quirur^ 
gicasj en que se esponen desengaños de 
engaños y verdades desnudas, con una 
respuesta apologética a icarias impus" 
naciones. Por Juan Bautista Je la 
Calle. Salamanca 1761, en fol. 

Habiéndose enemistado este ciruja- 
no con D. Francisco Santos , también 
cirujano titular del lugar del Puerto, 
muy amigo de sangrías y de remedios 
antiguos, se propuso de la Calle escri- 
bir esta obra , en la que hace ver los 
daños que bace el abuso de las san- 
grías: escluye en un todo de la cura- 
ción de las enfermedades las piedras 
Ereciosas , probando que en ellas no 
ay virtud alguna. Le sustituye como 
el mejor cordial para las calen tu rai| 
malignas , el vino : trata del modo d^ 
obrar de los narcóticos: espone sus in- 
dicaciones y contradiciones para el 
recto uso y curación de sus daños. 
Propone reglas para distinguir los ver- 
daderos de los falsos profesores: últi- 
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mámente establece la existencia de las 
crisis y dias críticos. 

De la Calle era un cirujano roman- 
cista , y sin embargo admira su eru- 
dición , pues á coda paso cita á Hipó- 
era tes, Celso y áotros principales maes- 
tros de la ciencia , en cuyas doctrinas 
estaba muy versado. 

GASPAR CASAL estudió la me- 
dicina en Alcalá de Henares , y con- 
cluida pasó á Madrid con el objeto de 
establecerse. A los cuatro años de per- 
manecer en la corte empezó á enfer- 
mar 9 y no pudiendo resistir el clima 
por los intensos calores en el verano y 
frió en el invierno, marchó a Asturias 
en 1718. Se quedó en Oviedo» y al 
ver que se habia restablecido de sus 
dolencias al poco tiempo de permane- 
cer en ella, hizo propósito de mante- 
nerse en ella toda su vida. (Eo el pró< 

doctor Casal fué uno de los mé- 
dicos que mas celebridad se adquirió 
en Asturias y aun en el resto de la Pe- 
nínsula. 

«Teniendo treinta y siete años cum« 
piídos, vine el de 1718 á esta ciudad 
de Oviedo, donde he residido hasta el 
que corre de 1751 . Quiso Dios (gra- 
cias á su Magestad Divina ) que todos 
sus moradores , y aun los de todo el 
pais, me «tuviesen por hábil y digno 
de aprecio en la facultad de medicina; 
y de dia en día fué creciendo mas la 
fama, por haber visto el grande y du- 
rable alivio que, con mi asistencia, 
lograron cuatro personas, casi desahu- 
ciadas, de las principales familias de 
dicha ciudad y su comarca. Estas fue- 
ron , el Rmo. P. Fr. Juan Moríz, 
abad del real colegio de S. Vicente; 
el Rmo. P. M. Fr. Gabriel Tiiieo, de 
S. Francisco ; D. Luis de Peón , y la 
ilustre señora Doña Rosa Arguelles. 

aPor el buen juicio que las personas 
de distinción y de letras hicieron de 
míj y porque el vulgo me miraba 
como recien venido de lejas tierras 
(circunstancia que entre gente popu- 
lar suele importar no poco), puedo y 
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debo cristianamente certificnr^ que no 
aconteció indisposicioo alguna desde 
que estoy aquí, aguda ni crónica, en 
sujeto grande ni mediano» para cu jo 
registro^ capitulación y cura no fueie 
yo llamado ó consultadq. A esto ayudó 
mucho el corto número de médicos 
que había y hay en el dilatado y mnjr 
poblado terreno de Asturias » pues no 
pasaban, ni boy pasan, de tres ó cua- 
tro.» 

Llegó í merecer el honroso dictado 
de elUipócrcUes español. Fue medico 
de S. M. y proto méiiico de Castilla. 
Dejó inédita la obra siguiente , que 
después de su muerte publicó el doc- 
tor D. Juan José García Sevillino. 

Historia natural jr médica (k I prin- 
cipado de Astiu'ias, Obra postuma que 
escribió el doctor D. Gaspar CascU, 
y la saca á luz D. Juan José García 
Sevillano, Madrid 1762, en 4.<> 

El editor se queja ya de la poca pro- 
tección que dispensaba el gobierno i 
médicos españoles, y al hacer una com- 
paración con la que los. gobiernos et- 
trangeros dispensan á los literatos de 
sus naciones respectivas, dice asi. 

«Faltó sin embargo acá , lo que les 
sobró ¿ otros estrangeros. Elstos tuvie- 
ron deslíe luego las espensas , honores 
y protección de los poderosos. Acá 
falló uno y otro, como io muestran las 
quejas y triste fortuna de grandes in- 
genios desde el pasado siglo. Tuvieron 
también , no sé si como carácter, una 
cierta libertad para los progresos del 
discurso, necesaria , si se contiene en 
ciertos limites, para la |)erfeccion y 
adelantamiento de las ciencias natura- 
les. Y en Gn, si se ha de decir verdad, 
tienen una propensión como natural á 
la fatiga y estudio mecánico, al escru- 
tinio y pesquisa de la naturaleza, y i 
las facultades matemáticas. Todo lo 
cual , asi como proporcionó á los es- 
trangeros para adelantaré inventar en 
las matemáticas y demás ciencias na- 
turales, fué causa , faltando acá , para 
mantenerse el atraso por mas tiempo. 

crjOjaU el triste influjo de nuestros 



hados, sQstrayendo los resortes qoe 
animan al estudio , y estendieodo ios 
que le desmayan , no ¡nterrumpíesen 
los conatos útiles con que nuestros 
compatriotas procuran desmentir la 
sátira de nuestros émulos! No ha ma- 
chos afios que se dio al público en una 
de las provincias vecinas , que loses- 
pa&oles, portugueses y moscovitas per- 
manecian todavía en las tinieblas de 
la ignorancia. ¡Lunar horrible para la 
bellísima a!ma de los españoles! Coa 
todo eso , Portugal y España tienen 
bien demostrado que saben aprove- 
char y adelantar las luces que les ad- 
ministren, y que de propia lambre, 
pueden ilustrar mochas oscuridades. 
Del mismo modo que nuestro suelo va 
haciendo demostración práctica de que 
contiene todas las preciosidades mine- 
rales y vejetales que el resto del 
mundo. 

«Con todo esto, que es verdad, ten- 
drían nuestras ciencias mas heroiosura 
en su perfección , si el genio antiguo; 
si la sumisión griega á la autoridad 
humana; si la preferencia á lu sattle- 
zas de entendimiento sobre el estudio 
práctico en la naturaleza ; si el tedio á 
una razonable crítica no detuviesen los 
progresos. Pero si el uso de ese bellí- 
simo acto del juicio; si el amor y fatiga 
á los buenos esperimentos, y pesquisa 
de la naturaleza en sus producciones; 
si la protección de los poderosos con- 
curriesen acá , como se confederan en 
otros reinos , no hay duda sino que el 
cielo español lograria sus naturales in- 
flujos^ ya que hasta aqui ha pasado 
poco de los conatos. 

«¿Y por ventura, esta fatal suspen- 
sión de eficacia en el influjo , podrá 
rebajar ni un ápice de la aptitud y 
bellas disposiciones en los que cubre 

fnestro cielo, para los aumentos lite- 
irios , para los útiles inventos? Nada 
menos. La presente obra, efecto del 
ingenio, talentos y verdadero estudio 
del doctor D. Gaspar Casal , es una 
prueba nada equivoca de que hay en 
España genio y talentos para adelan- 
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tar lascteocias naturales: hay sin duda 
inBnitos que componen un público 
literato y erudito; y á este noble' pú- 
blico de España va dirigido este pe- 
queño rasgo y que merece lugar entre 
las apologías á favor del alma de los 
esp'^ñoles; es un prototipo de la yer- 
dadera masculina medicini. En su au- 
tor resplandece la observación y tra- 
bajo para inventar de los mejores grie- 
gos; U agudeza, talentos y critica de 
los mejores modernos patrios y estran- 
geros. Por tanto, es una obra merece- 
dora de la estimación y protección de 
los sabios compatriotas y de sus aten- 
ciones; y al mismo tiempo se integra 
de una como especie de propensión 
para dirigirse á las manos de quien la 
entienda.» 

El autor hace en el prólogo la pro* 
testa siguiente. 

«Confieso también , que para refe- ' 
rir sinceramente lo que cada cual hu- 
biere visto y palpado « del modo que 
pudo percibirlo, basta un juicio ene* 
migo de mentiras, desnudo de ambi- 
ción y de amor propio, y nada aficio- 
nado á opiniones, sistemas, hipótesis 
y lógicas cabilaciones, 

«Sin perder de vista estas reglas, 
que ofrezco guardar en esta })equeña 
historia , escribiré solo las cosas que 
tengo vistas y averiguadas por mis 
propias esperiencias ; sin que me de^ 
tenga lo mucho y bueno que los anti- 
guos y modernos nos han dejado es- 
crito en sus apreciables obras. 

«Cumpliendo este y otros preceptos 
no menos necesarios para que las es- 
periencias no saliesen fallidas ni si- 
niestras las conjeturas, procure averi- 
guar cuanto cupo en el angosto espacio 
de mi .talento, perteneciente á las co- 
sas medico -naturales de este territo* . 
rio; la cual, ayudándome Dios, ^^^'^ivl 
biré con sinceridad, sin inclinar piedra 
alguna hacia el hilo de mis ideas ni 
opiniones, ó sistemas inventados por 
varios autores. 

«Pero como las esperiencias y el 
tiempo me han hecho conocer la nin- 



guna firmeza ni evidencia de aquellos 
generales principios, de quienes pre^ 
tendemos deducir la práctica mas se- 
gura de nuestra facultad, y al mismo 
tiempo estoy viendo las notables mu* 
danzas que desde los mas antiguos filó- 
sofos y médicos, hasta el presente dia, 
han padecido sus opiniones ó sectas, 
pues las que fueron veneradas como 
ciertas, claras y firmes, se vieron des- 
pués abatidas por falsas, oscuras y des- 
hiles. Y como, finalmente, estoy con- 
templando las querellas con que se 
lamenta Boerhaave , de la corta dura- 
ción y casi momentáneo imperio que 
gozaron los sistemas mas bien recibi- 
dos y venerados, como demostraciones 
de Archiraedes ó elementos de Encli- 
des : Ita scilicet opinionum dominata 
vicissitudo est, ut pulcherrima illa" 
rum, quasí solstitialis herya , repente 
exorta^ mox repentino occiderit: doy 
palabra de no oponerme á principio 
ni sistema alguno de aquellos, que sin 
ser contraríos á nuestra santa fe cató- 
lica, buenas costuonbres ni regalías de 
su M'gestad, han corrido y corren en- 
tre los profesores de esta facultad^ 
pues para referir lo que percibí por 
ios sentidos corporales, nada importa 
que los elementos sean tantos ó cuan- 
tos; estos, aquellos ó los otros.» 

El alto interés que inspira esta pre- 
ciosa obra, me obliga i estenderme en 
ella , atendiendo á lo muy rara que se 
ha hecho. 

La divide en veinte capítulos. 

En el 1.^ trata de la estrinsecajor- 
ma de estarías. 

Describe muy bien la topografía 
del principado de Asturias (Interesan- 
te). 

En el 2.^ de las situaciones de los 
pueblos en particular. 
■ «El sitio que pcupa esta ciudad de 
Oviedo, aunque no de los mas vistosos 
ni fértiles, parece ser uno de los me- 
nos enfermos de todo el principado. 
Lo primero, porque cuantas ¿pide* 
mias han acontecido en Asturias desde 
el año de 1718 hasta el de 749, foeron 
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menos malignas y meóos generales en 
esta cindad (no obstante la rouititod 
de gente que en ella habita) que en 
otros pueblos del país: y lo segundo, 
porque (atendiendo á las comunes cau« 
sas perceptibles) se halla descubierta, 
despejada y espnesta i todos los vien- 
tos ', es bañada del sol, desde el punto 
que nace para este horizonte , hasta 
que se pone y dista del mar cinco le* 
guas j que es lo qne basta para que el 
saludable viento Nordeste no llegue 
tan recio y fuerte como i los pueblos 
arrimados al mar, ni tan flojo y calien- 
te en el estío como á los concejos y 
parages mas apartados de la marina. 
Tamnien el suelo en que está fundada, 
en comparación de otros, es poco hú- 
medo, porque después de ser todo un 
peñasco firmísimo, sin profundidad al- 
guna en que puedan estancarse las 
a guas ^ está circundado de tierras mas 
profundas y bastante inclinadas, para 
que, sin artificio, corran naturalmente 
con presteza , aunque las lluvias sean 
notablemente escesivas ; pero no por 
eso tiene tanta altura, que cause la 
menor fatiga á los qne vienen á dicha 
ciudad desde los parages mas hondos 
vecinos á ella, porque ni es largo, ni 
mal echado el declivio. 

«Por donde vienen i esta ciudad loa 
vientos Norte y Noroeste, i distancia 
de un escaso cuarto de legua, tenemos 
la sierra de Naranco , no poco emi- 
nente , aunque no de las mayores de 
este pais. Frecuentisimamente en to- 
das las estaciones del año, aunque mas 
en los tiempos de primavera y otofk>, 
se viste de espesísimas nieblas, lasque 
acaso podrán comunicar algunos eflu- 
vios poco saludables*, pero en recom- 
pensa del dafto que por lo dicho pu- 
I diere ocasionamos, nos hace el benefi* 
cío de quebrar con su altura el rápido 
y frigidisímo curso de los dos mencio- 
nados vientos. ^ 

« Machos juzgan y afirman , que 
Oviedo es uno de los pueblos menos 
saludables de Asturias ; pero en mi 
sentir se engañan. El fundamento que 



estos alegan á su favor, consiste en ana 
esperiencia mal averiguada y peor 
examinada. Dicen qne muchas perso- 
nas que vivían con salud en sus aldeas, 
viniendo i esta ciudad , esperimenUn 
dentro de pocos días algunas indispo- 
siciones, que solo con volverse á sas 
casas, sin medicina interna ni esterna, 
se desvanecen. 

«No advierten los que dicen esto, 
que las mudanzas, aunque sean de 
malo á bueno (hablo generalmente, 
pues en particular , lo que es bueno 
para uno, suele ser moy malo pan 
otro), ocasionan no pocas veces gran* 
des alteraciones ; por lo cual , segnn 
Hipócrates y otros graves autores, es 
peligrosa la novedad en las cosas qiae 
los médicos llaman no naturales» Esto 
supuesto, se debe considerar la dife- 
rencia de vida que tienen los mencio* 
nados sugetos cuando vienen í esta 
ciudad, de la que tenían morando en 
sus aldeas, porque unos vienen aqni i 
pretensiones, otros á seguir pleitos, 
otros á sus estudios , y otros i depen* 
dencias que ocasionan desvelos, pesa- 
res , inquietudes y otras pasiones de 
ánimo nada favorables. T si algunos 
solo por divertirse pasan por algan 
tiempos dicha ciudad, suelen madar 
las horas de reposo, comidas y vesti- 
dos; á lo cual me parece que debe im* 
pntarse , mas que al temperamento, 
la causa de sus indisposiciones. 

Pasando ya de Oviedo á otras po* 
blaciones, debo decir que algunas go- 
zan mediana situación , para resistir 
con menos riesgo las poco favorables 
influencias de esta triste atmósfera: 
pero otras muchas muy poco it propó- 
sito. Son estas últimas particularmen- 
te las que están fundadas en los pro* 

fundos valles, remotos de las marinas; 

íA no siendo pocas ni pequeñas son con* 
siguientemente numerosos los astorio* 
nos , qui habitant loca concava, fra^ 
tensia et cestuosa ventosqiie calidos 
pliís sentiunt, quám frígidos , et oquis 
utuntur calidis. Y me consta por espe- 
riencia, ser en ellos cierto lo que afta* 
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de el cniscnó Hipócrates, deipoes de las 
referidas palabras : VuriUtas » eí ¿o/e* 
rantia laboris non mque ipsis á natura 
inesty nisi consuetudo accedat. Sitúa* 
ciooes poco favorables para la salud 
corporal, soo losameoos valles de este 
pais , especialmente aquellos que se 
haliat) apartados del mar; y asi, todos 
ó casi todol ios años aconteced eo ellos 
algunas epidemias, entre estío y otoño, 
de terciabas, Oebres cootáooas parió- 
dicas, disenterins , diarreas , (kixioDes 
de ojos, catarros ferióos ú de alguna 
otra casta^ de que soy fiel iestigo. 

((Hablando Hipócrates , en el libro 
de Aere^ oquis ^ et hcis, oiim. 9 según 
Marinellí, de las situaciones de las 
ciudades y pueblos , dice : Quas ímrd 
ad occasus sitce sunt , et ipse á í^ntis 
ab oriente spirantibus protecttB sunt^ 
et tune culidi t^enti Uviter affiant^ 
tanc/rigidi ah wsis prasterjlant, tas 
Urbes necesse ' est situ morbosissimo 
pósitos essá* Primum enim tufuas non 
sunt splendidw\ causo i^ró est , quod 
aer nuUutiiUím tempus ut plurimum 
occupat, qui aquw immixtus clarita-* 
tem ejus disperdit: Sol enim pnOs 
quam elevetur non illustrat : mstate 
vero mane quidem aume JHgidís spí'^ 
rant, et ros decidit; de cwtero vero Sel 
ad ipsas ocaidens quam máxime ho* 
mines percoquit, quapropter decolores 
Qc infirmos ipsos esse par est, 

«Cotejando lo que dice este texto 
(después de haber mirado algunos co- 
mentadores y las notaciones de PrÓ6«- 
pero Marciano), coa las observaciones 
que por espacio de muchos años he 
tenido en Asturias, debo confesar que 
en lo general y sustanciel es muy cier- 
to, aunque admite algunas restrlcoio* 
nes y diversidades accidentales , que 



aComo los barfaticoa y callee por 
donde corren ios ríos, tienen su or(^n 
en los puertos ó úaontee que median 
entre Castilla y esté principado, ca- 
minan ios mas principilesde Mediodía 
á Norte; aunque no tan por línea recv 
ta que dejen de hallarse en ellos , an- 
tes de llegar al mar , muchísimos ro*» 
deoay desvíos, ya inclinándose al 
Oriente, ya al Oeeidente, etc. 

icPor esta disposición dé las riveras, 
se encuentran muchisimas población 
nes vecinas i loi rios , qué ni partici- 
pan de los vientos orientales, ni son 
bañadas del sol hasta las nueve ó diez 
de la mañana. Entre estas hay muciía 
diversidad, porque las que ae hallan en 
valles angostos y profundos^ cuyos 
eostadoe son igualmente elevados, del 
mismo modo q^e hasta las nueve ó 
mas no pueden ver el sol, se les esoou* 
de tambim cerca de las tres de la tar- 
de. Pero lasque están en valles anchos^ 
y que por el lado que mira al ponien- 
te gozan de basttinte abertura, por ser 
el monte mas bajo y oprimido qUe el 
otro, que embaraza las luces y vientes 
orientales, padecen cada dia una nota^ 
ble mudsnsa , semejante á la que se 
atribuye al otoño, pues soy testi|0 de 
que en semejantes pueblos son irigi*^ 
disimas las ndohes , y mucho mas las 
mañanas en veratio y estío; y desde las 
nueve ó diez de la mañana hasta la 
noche , arden los habitadores en vIvO 
fuego. 

tEstando los marqueses de Campo* 
Sagrado en su casa de Mieres (en cuyo 
sitio se verifica lo áHimo que dejo di- 
cho) por el verano del año de 1721^ 
fui deftde esta dudad de Oviedo, el 
mes de julio, á visitar y asistir la se- 
ñorita hija de dichos señores , qde se 



suelen bastar para que entre dos pue-^baHaba gravemente enferma de une 
blos situados en parages donde nq[P|iel]grOsa disenteria febril*, y hablan - 
alumbra el sol hasta las nueve de W do un dia con D. Francisco Duhamel, 
mañana , y desde entonces abrasa lo flamenco de nación , mayordomo de 
restante del dia, se esperimeoten efeo» casa y hombre muy advertido, jai*- 
tos harto diferentes. oioso y de bella Índole, me dijo: lÜo sé 
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que motivo poede tener mi amo part 
vivir aqui este verano con so familia, 
pudiendo estar eo Oviedo, Aviles j 
otras aldeas, donde tiene buenas casas 
y diversiones -, siendo , como es este, 
un parage de temple tan desigual, que 
por las mañanas , antes que el sol la 
bañe (cerca de las nueve) , corre una 
brisa iodo el valle ahajo, tan aguda, 
fria y húmeda, que traspasa los cuer- 
pos; y desde las diez en adelante nos 
sofoca el calor escesivo. 

«Gomo el sitio dé Mieres, hay otros 
muchos en los valles de Asturias, por 
los cuales desde las altas cumbres de 
los puertos , corren crecidos rios i 
nuestro piélago septentrional; aunque 
no todos, respecto á dichos rios, se ha- 
llan del mismo modo^ pues unat po- 
blaciones tienen al Oriente el rio, y 
otras, como la de Mteres, al Occiden- 
te. Aquellas reciben mas teaíprano U 
hermosa luz del sol , aunque por lai 
tardes se les esconde mas presto; pero 
en estas sucede lo contrario. 

«Tengo repetidas esperiencias de 
que por todos los valles, y en especial 
por aquellos que corren de Ábrego á 
Norte, soplan por las mañanas, en loe 
meses de mayo, junio y julio « y aun 
agosto , unos agudos vientecillos frioe 
y húmedos, que siguiendo el curso de 
los rios, caminan de Mediodía al Sep- 
tentrión; esto es, desde las encumbra- 
das montañas al mar. A estos viente- 
cillos llaman brisas en Asturias ; pero 
según Verulamio^ la brisa es viento 
permanente entre los trópicos , que 
corre siempre de Oriente á Poniente. 
Una mañana de mayo, poco antes que 
la bañase el sol, pasé la ría de Muros, 
por la cual (tres cuartos de legua mas 
abajo) entra en el mar el grande rio 
Nabalón,que Plinio llama Navilubio\ 
y en verdad aseguro , que era tau in- 
tensamente fria la brisa ó aura que 
corría hacia el mar, que temí quedar 
pasmado en el barco. 

«Los pueblos vecinos al mar, parti- 
cularmente aquellos que no están en 
las márgenes de rios caudalosos, do 



esperimentan estas notables mudan- 
zas, porque ni las brisas qne bajan de 
las montañas llegan i ellos tan fuertes 
ni frias, ni el calor de las tardes se per- 
cibe, porque lo destierra el saludable 
y fresco Nordeste. A esto se añade 
que , por lo regular, no son tan fre- 
cuentes ni copiosas las lluvias, nieblas 
y humedades de la atmósfera en las 
marinas , como en los parages veeioos 
á los puertos y montañas. Venti ex 
nuwe in refranes íllabentes ncctores 
quodammodo sunt^ dice Hipócrates. 

«Para que nadie ponga duda sobre 
si importa ó no la situación de los pue- 
blos para conservar la salud de sus mo- 
radores , contaré aqui una brevísima 
historia , tan cierta como pública en 
este territorio. Hay un lugar en este 
principado que se llama La Arena: 
este se halla cercano al mar en lo pro- 
fundo del valle, por donde el grande 
rio Nthalón entra en dicho mar. So 
situación es llana, y su suelo es arena; 
y por el Oriente confina con un alio 
monte que le quita los vientos orien* 
tales* y el sol de la mañina basta las 
nueve; por el Septentrión con la orilla 
del mar, y por el Poniente con el an- 
cho y profundo rio, el cual, con la co- 
municación de las saladas aguas qne 
alli se le ¡untan (y aun soben mucho 
mas arriba), y el mucho caudal que 
él de suyo tiene, forma una playa es- 
paciosa y vistosa. Junto a la ría y al 
pueblo , hay una laguna qne nnnca se 
desagua , y se mantiene parte con las 
lluvias, y parte con las saladas agoas 
que i veces se le comunican de la ría 
y del mar , cuando acontecen en este 
notables tempestades que le obligan a 
salir de sus ordinarios límites. 

«Supuesta esta pintura , se conoce 

«ue por la anchura de la espaciosa ria, 
porque el monte que forma el cos- 
tado occidental del valle , es menos 
elevado que el de la parte de Oriente, 
ha de tener menos horas de sol el re- 
ferido pueblo desde que se descubre 
para nuestro emisferio hasta medio 
dia , qne desde entonces hasta que se 
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esconde; jr se echa de Ter que por esta 
misma causa, ban de ser tan intensos 
y molestos los calores de las tardes, 
como son las brisas y frialdades de las 
mañanas en los tiempos de verano y 
estío. A esto se añade, que la fuente 
de que beben los vecinos, no es baña- 
da del sol hasta que este está ya muy 
levantado. 

(c Aunque no ase^ruro si por estas 
manifiestas disposiciones, ó acaso por 
otras causas que yo ignoro , sucedería 
lo que voy á referir, certifico con ver» 
dadqueeséierto.EI año de 1719 hubo 
cierta epidemi» general en este prin-» 
cipado (aunque con mas rigor en los 
pueblos hondos vecinos i rio») de di* 
senterias, acompañadas de fiebre con» 
tinua y trabajosos accidentes; pero en 
el lugar de La Arena fué con esceso, 
mas funesta qae en otro alguno. El de 
1720 se padeció otra epidemia en el 
concejo dé Pravia, de fiebres continuo- 
periódicas; esto es, compuestas de in- 
termitente y continua ; y habiendo 
sido muy peligrosas, hicieron en La 
Arena , pueblo de dicho concejo , tal 
estrago , que mataron cuasi la cuarta 
parte de sos moradores. Eran del mis- 
mo modo que aquellas que refiere Hi- 
pócrates en el lib. 1.*, sect. 2.* de 
Morbis popularibus , con estas pala- 
bras: j4t continuce quidem m totum 
et nílúl intermittentes, exacerbescen* 
tes autem ómnibus ad naturce tertiance 
modum , una die sublevantes et una 
exacerbescentes , omnium , quce tune 
Jiebant THolentissimee erant. Después 
de dichos años de diez y nueve y vein- 
te, quedó aquel pueblo muy empo- 
brecido de caudales y vecinos, pero 
no mas saludable de lo que antes era. 

((Lo cierto es , que miradas las dis- 
posiciones perceptibles de esta y otr|» 
poblaciones semejantes , caalquienr 
dirá que no solo para conservar la sa- 
lud de sus habitadores son muy poco 
a propósito, si también muy agenas de 
las circunstancias oportunas para di- 
vertir el ánimo..Gonfiesoquela laguna 
próxima podria ocasionar algún daño. 



aunque no concurriesen las otras ma- 
las propiedades, si es cierto lo que dice 
Bacon de Verulamio: Paludes aqua 
salsa per \fices inundatie, minus salu - 
bresj quam, quíE aqua dulcí. Final- 
mente , yo no me atrevo á señalar las 
causas genuinas de la mas ó menos 
perfecta salud de los humanos, cuer- 
pos, ni de su mayor ó menor perseve- 
rancia; y así en este asunto tan difi- 
cultoso, cuento solo lo que tengo ob- 
servado. Bacon de Verulamio dice: 
Loca excelsa potius edunt longiebos, 
quam depressa^ prtesertim si non sint 
juga montium , sed terree alta: quan^ 
tum ad situm eorum generatem. Esta 
autoridad es cierta y esperimentada 
por mí mismo, en aquella parte del 
ducado de Medinaceli , donde están 
los lugares de Baraona ^ Marazobel, 
Alpanseque, Romanillos, Mezquitillas 
y Pinillo del Olmo. Es territorio muy 
llano ; tendrá mas de diez leguas de 
circuito; se halla situado en medio de 
la Península de España ; y asi dista 
igualmente (con corta diferencia) de 
todos los puertos de mar de Cataluña^ 
Valencia, Murcia, las Andalucías, Ga- 
licia , Asturias, Montaña y Vizcaya. 
Tanta es la altura que goza esta lla- 
nura , que de ninguna parte le viene 
ni puede venir rio ni arroyo alguno, 
porque domina a todos los terrenos 
que la circundan; y asi, cuantas aguas 
salen de ella y sus estremos (aunque 
no son muchas), corren de allí á los 
mares, y llevan los rumbos siguientes: 
Las que nacen hacia la parte oriental, 
van al rio Jalón, de allí al Ebro y mar 
Mediterráneo; y las que tienen origen 
bácia el occidente, llevan su curso, 
unas^or el Duero, y otras por el He- 
nares y Tajo^ al Occéano; y asi trave- 
sando la España de Oriente á Ponien- 
te, parece que lo mas elevado, aunque 
llano, es el parage dicho. El cielo es 
alli moy sereno , seco y despejado; y 
por tanto son pocas las humedades, 
pero la temperie fria, pues aun en el 
estío son remisoa los calores. Viví en 
aquel pais dos ó tres años , y aseguro 
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qoe en aingono de cuantos be visto, 
encontré tantos viejos, ni tanta gente 
robusta y libre de acbaques habituales. 
En fin y es preciso confesar , para no 
mentic, qoe todo el principado de As- 
turias es parage muy poco a propósito 
para la conservación de una salud per- 
manente y cuenta de acbaques cró^ 
nicos'y acaso por las perennes ilovias, 
nieblas y perpetuas mudanzas de los 
tiempos, comediré tratando de las en- 
fermedades endémicas.» 

Apéndice de las enfermedades que 
se padecieron en La Arena de Pra^ 
via el año 1720. (Interesante). 
Eln el 3.° de las aguas. 
Describe la oaturalexa y caalidadea 
de las aguas poti^bles de rioi j de fuen- 
tes. 

Aguas minerales de este país. 
Habla estensameote de las de Prio- 
rio y la de Nava. 

Esperiencias hechas por míen Tri^^ 
lio y en Priorio. 

Bajo este epígrafe presenta las ob- 
servaciones y resultados q«e obtuvo 
en las aguas minerales de TríUo y 
Priorio. 

Esperimentos d0 las aguas dé PriO'^ 
rio, (Interesantes). 

De la fuente de Nava que llaman 
Fuente Santa. 

En. el ^.^ (lelas piedras minerales 
y metales. 

En el í.^ de los di*holes y plantas 
íle este pais. 

Del visco corylifu). 
Esta especie de musgo fué descu-^ 
bierta en Asturias por el autor. Hiio. 
muchos esperimentos para averiguar 
lo que de cierto tuviese la opinión de 
iMusitano» quien elogia su cocimfeoto 
para la curación de la alferecía. Vien- 
do el doctor Casal que esta enferme* 
dad reinaba mucho en Asturias, «ase- 
gura que tuvo en su hallazgo tanto 
placer como si hubiera conquistado 
otro bellocino de oro» (pág. 38). Hizo 
muchísimos esperimentos sin el me- 
nor resultado , y concluye diciendo: 
lo cierto es que en los libros de me- 



dicina se encuentran estos y otros 
oos para cazar pájaros bobos (pag. 40). 

Hídlazgo de una culebra blanca. 

«Por el mes de setiemibre del afto 
de 1720, habiendo salido á oait en uo 
parage cercano á la villa de Gi^D • el 
duque del Parque, D. Miguel de Ro- 
jas, D. Diego Solís y yo, nos senUmos 
á descansar en la falda de un peqae&o 
nionte, y revolviendo piedras por pa- 
satiempo, encontramos una calebrílU 
an palma de larga, con el grueso cor- 
respondiente á dicha longitud *, pero 
tan blanca como fieisinao albayaide. 
Tenia dos líneas tan delgadas como 
crines de cola de caballo, y neiyras 
como bruñido azabache, que desde el 
becico con total rectitud corrían para- 
lelas basta la punta de la cola, dejando 
en medio la candida lista del dorso. 

«Bien examinadas (odas l»ft señales 
qoe pudimos descubrir, conocimos ser 
culebrilla nueva, nacida ó eseluida del 
baevo la primavera de aquel año mis- 
mo. Estándola mirando , me vino á la 
memoria lo que dijo Ctmulero con es- 
tas palabras : Nobiles virtuées ergo 
Corili ansam dederunt sup&'stídoñs 
fabuUs , quod nempe Viscwn sit ali* 
mentum oerpentum et circa Corilum 
semper cum Fisco reperiatur Serpens 
albus, qui Fisco 2*escatur. Y haciendo 
varias reflexiones tocantes á este fabu- 
loso cuento , llegué i presumir qae 
algún supersticioso naturalista» tropea 
zando acaso con alguna culebra bfao- 
ca, vecina al avellano en que fué ha- 
llado el visco, creyó sin mas averigve- 
ciones, que aquella astuta bestia tenia 
en esta planta, como en cierta especie 
(digolo asi) de árbol de la vida, depo* 
sitado el remedio con que recuperarse 
y remozarse, cuando por larga edad se 
rwK)nociese decrépita y encanecida. 
Ate y otros embustes de igual tamaño 
se cuentan de los vegetables^ minera- 
les y metales que con dificultad se en- 
cuentran, porque como no es fácil la 
averiguación, suelen correr segaros 
mucho tiempo. 

«Nunca fueron en Asturias halladas 
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calebras blancas cerca de los arel la* 
DOS viscosos^ pues la que jo vi distaba 
mas de noeve legaas de los parages eo 
que el visco se cria. Tampoco era ser- 
piente vieja ni cana por svt edad^ como 
{ra dije: de lo cual infiero qae bajr ca« 
ebras blancas por sa naturaleza, aun* 
que pocas.» 

En el 6.® de la sustancia que tienen 
los vegetales y carnes comestibles de 
este pais. 

«Supuesto lo dicho» aseguro que loa 
vegetables criados en esta provmeia, 
tienen esotsivas humedades, con nota- 
ble privación die aquellas partieolas 
firmes y balsámicas, por quienes les 
mixtos merecen los pronombres de 
robustos, fuertes, puros, duraUea y de 
difícil podredumbre. 

(lEI primer testigo de esta verdad^ 
son los gruesos y agigantados árboles 
de dicha provincia, cuyos leñoe, redu«* 
cidos oon el fuego en humaredas, de- 
jan tan escasa noticia de lo que antes 
abultaban, que ea verdad suele no 
quedar señas de ceniza . 

«Luego qae vine li esta región ad- 
vertí qoe en ninguna cocina habia ee- 
nicera. Esta es un depósito á oaodode 
hornaxa, vecino al hogar, tan necesa- 
rio en el país donde me crié •, que no 
hay chimenea en la mas pobre casa 
ni tugurio que carezca de ella: y con 
razón, pues si faltara seria preciso sa- 
lir todos los. dias al campo ó a la calle 
á tirar las cenizas abundantísimas que 
en el hogar deja el fuego. Todo lo 
contrario sucede en Asturias, pues con- 
sumiéndose mas leña que en toda la 
provincia ó reino de Castilla la Vieja, 
apenas tenemos bastantes cenizas para 
las regulares coladas de la ropa blanca. 
No es creíble la abundancia de lefia 
que aqui se consume en las casas prin- 
cipales y conventos , y aun en cual- 
quiera casa ; pero vemos que en todo 
el dia no se hace mas ceniza que la 
precisa para defender y cubrir aquel 
poco fuego que se reserva de noche. 

«A proporción de las pocas cenizas, 
son los abundantes humos y exhala- 



ciones, y así cada dos meses, sino an- 
tes, es necesario limpiar las chimeneas 
por ser tantos los hollines que en ellas 
se pegan^que en poco tiempo llegarían 
i tapar los conduetos. 

«Lo mismo (y aun con mas clari- 
dad) espe rimen tamos en las yerbas de 
este pais, pues no tienen las cenizas ñi 
.sales lixivíales que las de otros territo- 
rios. No parece creíble que una arroba 
de fumaria verde, v. gr., puesta á se- 
car, quede en poco mas de tres libras, 
y estas en el fuego , se reduzcan en 
nada casi; pues en verdad que asi su- 
cede. Los boticarios se quejan de este 
DOtabilísímo defecto, y el de la Com- 
pañía de Jesús se halla precisado á 
traer todos los años de Castilla, en sa- 
cos, las cenizas de ajenjos, cardo santo, 
centaura menor, fumaria, etc., para 
fabricar y estraer los sales fijos, siendo 
asi que se crian tantas de estas yerbas 
en Asturias, que pudiéramos lletiar de 
ellas á todas las de mas provincias; pero 
están privadas de los ff»les y cenizas 
qoe debieran tener. 

«No huelen aquí las flores cerno en 
otros paisas; carecen las frotas deaquel 
precioso sabor que prestan las de otros 
parages , y poestas ¿ la lumbre para 
asarse, despiden tanto viento que pa- 
recen aeoli pilas mas qoe manzanas ó 
peras« Elstes efectos parecen conse- 
cuencias de la supuesta homeéad de 
todos los vegetales, criados bajo de es- 
ta atmósfera, llena siempre de nubes, 
nieblas y rocío : y asi podemos decir 
de nuestras flores lo que dijo Plinio de 
las de Egipto. In Egipto mininé ado^ 
ratiflores\ quia nebulosus, et roscidus 
aer está Nilo flumine. El mismo de- 
fecto tienen las plantas aromáíicasque 
son traídas de otras tierras, y planta - 
das en esta, pues pierden mucho de la 
fragancia que gozaban en sus patrias. 

«Son aquí las fibras de los vegetables 
tan flexibles, que de las varas de roble 
se sirven los labradores, en. lugar de 
cuerdas y ataduras. Es la materia au- 
tífica búinedo^glutinosa, no solo abnn- 
daotisima, sí también poco nitroso» 
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salina; porlocaal, yerificánclose un 
motor oportuno, un recipiente capan, 
y una materia abundante y bien dis- 
puesta, parece necesaria la grandeza y 
frondosidad de los árboles , yerbas y 
sus frutos. 

En el 7.** déla atmósfera que goza 
Asturias. 

«La atmósfera , ó cielo que llaman» 
de este pais, es variable en sumo gra- 
do ; y asi , en el espacio breve de on 
dia , suelen regularmente acontecer 
tres ó cuatro diferencias de tiempo, 
no solo diversas y si también entre sí 
opuestas. Lo permanente y constante 
de las cuatro estaciones del a6o, según 
se esperimentan en otras regiones, 
seria aqui novedad nunca vista; y tan 
perjudicial, que seria preciso desertar 
la provincia. No lloviendo cada ocho 
ó dies dias cuando mas , asi U priman 
vera como el estio, faltarían en nn 
todo los frutos para los hombres, y los 
pastos para los ganados ; y si se man- 
tuviere (sembrados y nacidos ya los 
panes) sereno el cielo los meses de 
enero y febrero, como acontece en 
otros parages, ni se criaria yerba, y se 
perderían los sembrados por falta del 
tallo, simplicitér necesario. 

«Suele el invierno ser muy lluvio- 
so, la primavera mucho mas , el estio 
disfrazado con nieblas , qoe llaman 
cierzo del mar : estas vienen antes de 
anochecer , y duran basta que el sol 
del siguiente dia las resuelve ó levan- 
ta á la esfera ordinaria de las nubes, y 
en tal caso dura tanto la sombra cuan- 
to el dia: asi casi todos los aQos estamos 
sin ver el sol , los meses de mayo, ju- 
nio y julio, ó la mayor parte de ellos. 
El agosto y setiembre (acaso por ser 
menos los va(>ores húmedos) suelen 
estas nieblas de la noche disiparse de 
modo con el sol, que no quedando ba- 
jas ni altas , nosi dejan claros los dias 
^esde las ocho de la mañana (poco an* 
tes ó después) hasta las seis ó siete de 
la tarde; y cuando esto sucede , «spe* 
rimentamos muy buenos calores, y 
nos vemos precisados i pedir i Dioi 



con rogativas públicas el socorro de la 
agua , para que no se pierda el maíz, 
que es el mantenimiento ordinario de 
los labradores. 

«En el corazón del estio, coando pa- 
rece que el tiempo está mas asegura « 
do, se pone de repente á llover de tem- 
poral sin trueno ni relámpagfo, como 
si fuera mes de diciembre. Hay en el 
invierno horrendas tempestades de 
truenos, relámpagos y centellas, con 
granizo, las coales acontecen siempre 
que se mueve el viento Norte. Los 
meses de octubre y noviembre^ y ano 
el de diciembre , suele haber algunos 
dias y noches despejadas, y algunas 
pequefias heladas y escarchas^ pero 
duran muy poco, porque de una hora 
á otra vuelven las humedades y lluvias 
familiares, y como propias de Asturias 
en cuarto modo» Es el ambiente tan 
húmedo ) que bebemos los que aquí 
vivimos, mas por las narices respiran- 
do , que los de otros parages por la 
boca engullendo. Saliendo al campo, 
nunca dejamos de encontrar tocio, 
pues en la canícula misma, hallándose 
el sol en Zenit, aunque sople el Nor- 
deste, lo tienen manifiesto todas aque- 
llas yerbas que, arrimadas á alguna 
pared, peña ó torren tero, están defen- 
didas del corso del aire y rayos del ar- 
diente planeta; y asi gozan todas ellas 
la propiedad especial de la rorella.u 

En el 8.® de los vientos jr sus ma* 
nifiestos efectos en este pais. 

Espone las circunstancias y cualida- 
des de los vientos que reinan en As- 
turias. (Interesantísimo). 

En el 9.^ del temperamento de As- 
turias, 

Prueba que es húmedo en grado 
eminente, y en su comprobación dice: 

«Otro efecto es (aunque en realidad 
coincide con el primero) no poderse 
conservar los granos en harina tres 
meses en verano ni dos en el invierno, 
porque brevemente se convierte en una 
pasta mohosa corrompida y hedionda. 
Tampoco se mantiene sal molida, pues 
de contado padece deliquio; y asi para 
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cooservar las sales 6¡as de los vegeta- 
bles en las boticas, es necesario tener-* 
las con mucha diligencia en redomas 
de vidrio tan tapadas, que no pueda 
comunicárseles el mas mínimo am- 
biente. No puede salarse el tocino, 
mientras el tiempo no estuviere muy 
sereno y frió, so pena de podrirse. La 
causa de esto consiste en que, si llueve 
ó se turba la atmósfera , se licúa la sal 
con tanta brevedad, que convertida en 
agua y fluye y desampara las carnes 
antes de penetrarlas. No se conservan 
aqui los dulces, azúcar rosado ni bis* 
cochos como en otros paises ; corróm- 
pense los zumos en las boticas, y fer- 
mentan los jarabes. Los hierros mas 
6nos y templados se convierten en fer* 
rugo ó azafrán de Marte. Los zapatos 
y ropas , dejándose de usar algunos 
dias, se cubren de nn moho verdoso, 
que examinado con microscopio , se 
registran clarisimamente vejetablea 
con hojas, como en los prados y peftas. 
Cuando se fabricaba la casa del mar- 
qués de Vallecerrato, hallamos en las 
vigas de las caballerizas que estaban 
ya puestas en el ediGcio, mas habia de 
un año, tanta multitud de hongos cre- 
cidos y jugosos, que no pudieran ser 
mejores ni mas, aunque estuviera en la 
tierra mas fértil. Estos y otros efectos 
semejantes testifican ser escesiva la hu- 
medad de esta región, mediano el ca- 
lor, y grande el defecto de aceites bal- 
sámicos y sales nitrosas.» 

En el \Qde las enfermedades en* 
dénUcas del mismo pais. 

«En este y los siguientes capítulos, 
quiero poner las enfermedades fami- 
liares ó endémicas de esta región; aqui 
en común, y en ios restantes en parti- 
cular. Pero lio pretendo escribirlas 
bajo de aquella forma con que ordi- 
nariamente las traen los autores prác- 
ticos ; es á saber : definiéndolas, divi- 
diéndolas , y esplicando sus señales, 
causas, pronósticos y curaciones, por- 
que esto seria trasladar lo muchísimas 
veces escrito, ó inventar (sin mas an- 
toridad que el propio dictamen) al- 



guna nueva opinión ó secta médica; 
y asi^ poniendo solo lo que tengo ob- 
servado , haré mención de ellas y de 
aquellas cosas que me parezcan dignas 
de notarse. 

fiSon indisposiciones propias de este 
pais, la sarna^ lepra, escorbuto, desti- 
laciones, erisipelas, llagas de piernas, 
fístulas, concarie en los huesos, cálcu- 
los de los riñones y vegiga, lombrices, 
hipocondrías , melancolías , manías, 
flujos hemorroidales, que llaman san* 
gre de espaldas , pasiones histéricas, 
tumores de glándulas, abscesos impro- 
pios; y en los concejos de Aller, Lena 
y Quirós, innumerables bocios ó bron- 
chocilas, caquexias, hidropesías, alfe- 
recías, reumatismos, thises, el mal de 
rosa y la hidropesía tuberculosa de pe- 
cho, cuyas historias escribí en idioma 
latino. 

«De cualquiera de las referidas en- 
fermedades, hay regularmente tanto 
número^ que no bailo razón para atri- 
buirlas á la dieta particular de los que 
las padecen , como ni tampoco i las 
constituciones de aquel ó el otro año; 
y asi las llamo vernáculas familiares ó 
endémicas de Asturias. Con todo eso, 
no puedo negar que algún año suele 
afligir mas universa I mente que solia, 
alguno de los referidos achaques ver« 
náculos: antes testifico haber visto no 
pocas veces sarna endémico-epidé- 
mica, destilaciones, sangre hemorroi- 
dal, etc., y es público que el año de 
1727, fué como epidémica la manía ó 
locura furiosa en el concejo de Pilona, 
pues por el estío, en menos de veinte 
dias, incurrieron en ella once ó doce 
personas de ambos sexos, sin fiebre ni 
otro mal perceptible. Vi algunos pa- 
sando por dicho concejo, y de los otros 
me dieron nuticia lo^ vecinos de él y 
Antonio Estevanez, cirujano alli asa- 
lariado. 

«Rarísimo es el que , sin achaque 
habitual, vive en Asturias, pues cuan- 
do faltan los graves y peligrosos, que- 
dan los molestos y trabajosos^ como 
son sarna, destilaciones, erisipelas, bi- 
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pocondrias j otros, ^o es favorable 
este temperamento para qoe la salud 
permanezca como en otros, pues aun- 
que eu todo el rouodo enferman y 
mueren los hombre«^ suelen en algo- 
nos países, entre una y otra enferme- 
dad actual, mantenerse por largo tiem- 
po libres de todo achaque, y sin alte- 
raciones ni molestias; pero aquí, como 
soldados en campaña , no lejos del ejér* 
cito enemigo, cuando se dice qoe des- 
cansamos, estamos peleando con varios 
destacamentos y partidas que nos im- 
portunan.» 

En el 1 1 ¿2e /of enfermedades en- 
demicas, de esta región en particular. 

En el 12 <¿0 ¿05 lombrices. 

Refiere algunos casos moy intere- 
santes sobre esta materia; el uno es de 
un mozo de edad de veintiocho a&os 
que pasó enfermo al hospital, el cual 
habiendo tomado ona medicioa pres- 
crita por el autor, arrojó por e( ano 
ciento senleola y tres lombrices ter- 
restres de uoa tercia de largas; repeti- 
do el medicamento, al dia quinto vot« 
vio á echar ciento veinticuatro , lim- 
pias y hechas un pelotón ; y al sexto 
dia setenta y tres , y espiró (ptg. 95). 

Otro de una doncella de diez y ocho 
a&os , á la coal ae le formó un absceso 
en el hipocondrio izquierdo, y abierto 
por el cirujano se notó qoe la pastosi- 
dad y punzadas que se habían notado 
y tenido en cuenta para dilatarle, eran 
muchísimas lombrices contenidas en 
el saco (pág* 100). 

En el 1 3 de los cálculos de ríñones. 

Prueba que esta enfermedad es moy 
común en los asturianos; y qoe de los 
moradores que comen , beben vino y 
trabajan poco ^ eran muy singulares 
los que no la padecían (pág. 104). 

Refiere un gran número de calculo- 
sos que cuando escribía estaba visitan- 
do: de estos son cinco religiosos, cuatro 
canónigos, dos coras párrocos y nue- 
ve caballeros. 

En el 1^ de las destilaciones de j4s' 
tunas. 

En el 15 efe las fiebres de Asturias. 



«Las tercianas sencillas no se na- 
meran pordias ni semanas, si por me- 
ses y años. Las continuo- periódicas , 
que llaman unos, y otros tercianas 
atabardilladas, qoe teniendo sos acce- 
siones, ya en los pares ó impares, nun- 
ca intermiten, suelen en Asturias ma- 
tar y atormentar mas con so duración 
y tardanza, que con su malicia y agu- 
deza. Las catarrales suelen parar en 
bécticas antes qoe se despidan, y aon 
las ardientes legitimas que embisten á 
fuego y sangre , se modan no pocas 
veces en pleitos ordinarios y civilee. 

«Los términos mas ordinarios de 
estas graves enfermedades , aon aqoi 
sarnf , parótidas , destemplaosas de 
vientre, abcesos y ptialismos, pues los 
sudores críticos rara vez acoaleoen.En 
algunas epidemias , tiempos boeoos y 
gente robusta y joven , soelen las en- 
fermedades terminar moy bien por 
hemorragias, y tal vez por disenterias. 
Las abundantísimas purgaciones por 
orina, dorables y constantes por ma- 
chos días, con sedimentos copiosos j 
buenos, son en esta tierra bellísimas 
terminaciones de males peligrosos.» 

En e\\6de las úlceras de laspier» 
ñas. 

cComonísimas son en este pais las 
úlceras de las piernas, y dificoltosisi- 
mas de corarse. Unas veces oomiensan 
por cansas interiores , otras tienen 
principio en algott gol pecito , rasca- 
dura o herida de causas procatár ticas; 
pues como las disposiciooés son tan á 
propósito para eosendrarlas , fomen- 
tarlas y conservarbs , coalquier pe- 
qoeOo motivo es suficiente caosa; y asi, 
aqui suele importar la picadora de 
una mosca, tanto como en otros países 
la de un escorpión.» 

En el 1 7 ^ las caquexias. 

Prueba por los antecedentes ya es- 
poestos , qoe estas enfermedades son 
comunísimas en Asturias. Al tratar de 
sus complicaciones y terminacioo, son 
notables las siguientes observaciones. 

((Los que desde este estado pasan á 
tener sarna copiosa, crecida y no seca. 
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y los que ¡ñcarren eu dítrreas largas, 
sin malignos sintonías oi calentura, 
como asicnosmo aquellos que paran eu 
tercianas ó llagas de piernas ^ suelen 
restituir la salud á su primer j disposi*- 
cion y modo; pero los que le mudan 
en leprosos, mal del paño ó mal de la 
rosa (son nombres patrios), viven con 
graves penas, poquísimo alivio y nin- 
guna esperanza de sanar. Es el que 
llaman mal del paño, una maligna es- 
pecie de abceso impropio, de tan in- 
fame casta, que dentro de poco tiem- 
po forma fístula irremediable en al- 
guna rodilla ó cualquiera otra articu- 
lacion del cuerpo. Dicen los mismos 
que lo padecen , que se le impuso 
aquel nombre ^ porque si pretenden 
curarlo con trapos de lienzo, les so- 
breviene una sinovia tan crecida, que 
los consame presto; pero si con panos 
de lana y una polenta compuesta de 
harina de trigo y leche de muger, se 
preservan de la sinovia y viven largo 
tiempo. Del mal de la rosa estoy co- 
menzando una pequeña historia en 
idioma latino > en la cual pondré su 
descripción , y coauto por repetidas 
observaciones pudiere .averiguar. 

«Miidanse también á veces estas 
caquexias en hidropesías incurables; y 
regularmente se convierten aqoi en 
aquella especie de lepra ordinana que 
yo la llamo con razón sarna muy en- 
vejecida^ que contraída en los sugetos 
ancianos dé mala complexión , sucios 
y no bien alimentados, se hace tan 
predominante , que hasta el Gn de la 
vida persiste y convierte en humores 
de su especie cuando comen y beben 
los pacientes. 

((El que incnrreen esta mala sarna, 
tiene la piel como polvorizada con ce« 
niaa ; y cuando se rascan , en vez de 
limpiarse , se carga mas de polvo la 
parte rascada. Regularmente están fla- 
cos y secos de carnes estos sarnosos, y 
suelen vivir mruchos años, aunque con 
el trabajo de pruritos y ardores fre- 



cuentes que les ocasiona el mal. De 
esta clase de enfermos , hay muchos 
admitidos en los hospitales de San Lá- 
zaro de esta provincia, no como incu- 
rables absolutamente (pues yo he cu- 
rado no pocos sugetos de convenien- 
cias de esta casta de letra, sin grandes 
gastos ni esquisítas medicinas, en sus 
mismas casas), si como irremediables, 
por falta de alimentos ¿tiles, ropas, 
asistencias, etc. 

«Peor es la trasmutación de caque- 
xia en lepra verdadera , pues aunque 
no tiene tantas cenizas ni pústulas es- 
teriores como la bastarda , son mas 
horrendos los síntomas con que aflige, 
y mas disforme la flgura de la cara de 
quienes la padecen. Mas abominable 
que todas me parece la lepra hedion- 
da: es ¿saber, aquella que exhala un 
hedor leoninocancroso^ ó por declarar* 
lo mas, un tufo especial sin semejan- 
te; pero tan ofensivo, que no hay valor 
ni resistencia para tolerarlo. Ciesde la 
primera vez que en esta ciudad llegué 
a percibirlo eo un leproso que vino á 
mi casa , me quedaron tan impresas 
las especies de él^ que ya no necesito 
de ver semejantes leprosos para cono- 
cerlos; si solo de que llegue á mis na- 
rices su pestilente, vapor. La piel de 
estos infelices es muy gruesa , untuo- 
sa , como que resuda grasa ó aceite, 
rugosa, fusco- nigricante, pero sin gra- 
nos ni postillas. 

«Dije que en algunos sugetos se 
mudaban las caquexias en hidropesías 
mortales; y soy testigo de que en pocos 
años murieron de ellas D. Tomás Eli- 
cajadillo y D. Bernardo de Medina, 
canónigos de la catedral ; D. José de 
Pon ttgo, abad de Paraná; D. Antonio 
de San fiomán, correo mayor de As- 
turias; Doña María Francisca Vigil; 
un lector de S. Francisco; una monja, 
hermana del marqués de Ferrera , y 
dos mugeres, vecinas de la calle de la 
Vega. Si hiciera aprecio de aquellas 
caconuimias y caquexias ordinarias 
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qoeen.los paisessános se miraD y pon- 
deran couio achaques de peligro, oaa- 
ca acabaría la hUloría de lo q42e tengo 
• visto'; y asi concluyo» pues basta lo di- 
cho para que se cüuojxa cuáuto im- 
porLa» para la salud humana las di- 
versidades de regiguas , tiempos » ali- 
ineutoSy etc. '. 

nE$ta& sí que sio exageración pue- 
den llamarse horrendas caquexias, pues 
se mudan espontáneamente como eo 
téfmiuos casi ueceaarios, en tan peli- 
g;rosos y espantosos achaques. Si na 
hubiera visto que con la lepra hedion- 
da viven algunas personas , flefende- 
ria con aquellos que llaman principios 
innegable^y verdades patentes^ que. np 
po<lia t;l hombre sin milagro conser- 
var á un tiempo mismo, la forma de 
vivienjLe , y los accidentes, propios de 
cadáver pOilrido. ¿Qué dirían los o^e- 
dicos enseñados^ a llamar putrefaccio- 
nes^ vapores pestile»,Us i miasnusve* 
nenosos y e(lMV¡os malignos» á los que 
ep comparación de estos son estoraque 
y ámbar? 

«Todas las especies de lepra .son 
contagiosas , sin es9eptu<ir aun aquella 
que no pasa de sarna envejecida. Tam- 
bién el mal de la rosa se pega y pro- 
paga de padres á hijos.. No es incura- 
ble la lepra ordinaria, que dehemos^o* 
locar en la clase de mala tama \ pues 
la-cure muchas veces en viejos con ea- 
pecifícos remedios , bafioi y caldos de 
víboras. I'ero si llegase al grado de sa- 
tiriasis ó elefancía , .no tii:ne .remedio 
alguno. i> 

EsXktXM de los tumores de glándw 
las Y délos bocios, 

. Demuestra que son endémicos en 
dicho pai«, y es|>ecialmente.en.loscoB* 
se jos de jLeoa y de Aller: asegura que 
á ñingas remedia ceden, sino al^ cu- 
chillo (pig. 127). 

En el 19 de las pasiones histéricas^ 
: Dice que en las mugeres asturianas 
son tan frecuentes, que entre cuantas 
se mantienen con vida sedentaria hay 
muy pocas que no las padezcan pá- 
gina 133). ^ 



Las divide en tres clases. 

Eil la primera dice: 

«Pongo aquel que no. pocaa veoes 
observamos en las mugeres jóvenes, 
especialmente. doncella^. Este cuaodo 
quiere comenzar, pone triste y cofno 
pensativo el semblante de las pacien- 
tes : á esta sedal se sigue una repen- 
tina^ desc<>m puesta y durable risa con 
sonoras y muchas carcajadas, vertien- 
do al mismo tiem|io tanta copia de lá- 
grimas por los ojoSj que forman arro- 
yos en las megillas. Esta llorosa rjsa o 
llanto risue&o, repite regularmente 
tres Q cuatro veces, y termina en unos 
ayes y gritos tan altos y agudos, qoe 
penetran y conmueven los oidos mas 
sordos y pesados. Al fiar estos chilli- 
dos, comienzan muchos, varios y fuer- 
tes movimientos de todo el cuerpo» 
con notables esfuerzos, esperezos j 
pandiculaciones de brazos y piernas, 
y por remate de la-fíesta, quedan ren- 
didas y postradas por algún espacio de 
tiempp, callando y con Jos ojos cerra- 
dos*,, pfsro.aunque entorpecido y des- 
liiayado , qo enteramente perdido el 
uaodel $cnti(tlo y mavimieo^^ porque 
llamadas, responden y abren Jos oíos. 

«Las que padecen este accidente 
suelen incurrir en él tees ó cuatro ve- 
ces al año ; y en verdad que no solo 
con una invasión se despide cada vez, 
pues suele persistir repitiendo , aun- 
que sin período ^ierto. por toda una 
semana. Las sangrías (no liabicndo co- 
sa que las contradiga ó. embarace) son 
^1 mas pronto y i:ierto remedio de 
qi^otos he practicado para domar y 
desterrar por ei:lonces las invasiones 
de este mal ; y aun para que no OD- 
tpiencen camo.se administren en tíem- 
po« que. el ipédico docto y prudente 
descubra alguna seña ^e que se va pre- 
parando nuevo acometimiento* 

«Mientras duran las iuvaaiones y 
amagos sop muy perjudiciales las.me- 
dicinas purgantes como .también las 
espiritttosas^salino-ácres,. salino- vola r- 
tiles, aromáticas, y aquellas que lla- 
, man citienteA: y al contrario, s^o úti- 
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le§ lis que pacifican, minoran, corri- 
gen y aplacan los furiosos, escesivos j 
perversos movimientos del impetum 
jaciente de Hipócrates^ y corrigen el 
vicio con que las causas físicas , inteir- 
nas ó esternas ocasionau' semejantes 
alteraciones, irritando la» partes ner- 
viosas. 

«Asi debo testificar, que con las 
aguas simples de toro ngi I ^ flor de tilia^ 
peonía, hinbjo, etc., añadiendo sigúe- 
nos simples absorvcntes, dos ó tres 
gmnos^le polvos de castóreo, y la oan«- 
tidad competf ote de jarabe de ador- 
mideras blancas, he visto mejoresefec- 
tos que con todos los específicos es- 
tampados en las farmacopeas, y ala- 
bados por^us inventores. 

«Nunca vi mnger alguna curada-ra- 
dicalmente de este afecto mediante la 
medicma; pero hallé muchas que hai» 
bíéndolo padecido, se libertaron de él 
y de sus invasiones ,.sin mas remedio 
que baher pasado de la edad florecien- 
te y vigorosa de su mocedad. Tengo 
esperiencia de que formando fuente 
en una pierna , consiguen grande ali- 
vió, y son menos afligidas de esla ca^ 
ta de accidentes las mugeres , aunque 
sean jóvenes y de vivaz complexión; 
pero las que pretenden casarse , re- 
pugnan esta medicina , y solas las re* 
íigiosas suelen admitirla. 

«Eñ U clase segunda pongo aque- 
llos que privando repentinamente el 
uso de lo!> sentidos^ y aun de las facul- 
tades motrices animales j ponen i las 
mugeres como ónuerías cerrados los 
ojos sin acción ni movimiento percep- 
tible: pues aun la vista mas lince no re* 
gistra en el toras ni cuello la menor 
sefial de queTCspíren. El natural co* 
lor del cutís y el movimiento del pul- 
so se mantienen como si tal insulto oo 
hubiera acontecido ; pero suelen per- 
sistir en el profundísimo veterno por 
espacio de seis, siete ó mas horas , sin 
que basten para hacerles recordar los 
vapores , olores , espíritus ni errinos 
mas activos y penetrantes, como ni 
tampoco los clisteres. Sangrías, vento- 



sas, friegas , ligaduras tsi otro tor- 
mentó alguno de cuantos se han in- 
ventado. 

«En la.tfTcera clase quiero col/icar 
todos aquellos cuyas señales y caracte- 
res perceptibles se diferencian en todo 
ó en parte de \os que acompañan i 
los por mí delineados accidentes , y 
puestos en las clasrs primera y según «^ 
da. Aunque- todos ellos sean confor- 
mes en la razon^y concepto de convul- 
sivos, son entre sí mismos bastante di- 
versos ios de esta tercera especie , en 
las ideas , fíguriis y modos con que se 
nos presentan, porque unas veces afli- 
gen con perturbaciones de cabeza, va- 
hídos, ZD miDf dos , perversas fanta- 
sías, espasmódicos movimientos de los 
ojos, etc.; otras con ahogtM de p^choy 
garganta ; otras con palpitaciones y 
angustias de corazón, pulsos pequeños, 
desiguales -y débiles; otras con ansias 
j náuseas del estómago, estremos fríos, 
erínas claras como agna^ desmayos, 
temblores de todoci cuerpo, rugidos 
de vientre, etc. 

• üEl numero de estos es mayor en 
Asturias, que d de aquéllos que puse 
en- la primera y segunda especie, y sns 
trasmutaciones y resultas de mucho 
•mas -peligro, porque no [)Ocas vecfrs 
los he visto- convertirse en alferecías 
terribles y apoplcgías mortales. Tam- 
bién es mas tenaz y renitente, porque 
noa vez que comience con algún vi- 
gor, sneie no despedirse totalmente en 
mochas semanas y aun meses. 

«Como €n la tercera clase he con- 
gregado y amontonado todos los histe- 
rismos de este pais, diferentes de lo« 
que puse en la primera y segunda, no 
puedo declarar el método ni remedios 
con que deben corregirse ; pero la 
práctica me hizo ver bastantes veces, 
que no hay regla constante ni medi- 
cina cierta , porque las evacuaciones 
de sangre , facilidad de vientre y li- 
bertad del .sudor que en algunas pa- 
cientes aprovechan , suelen en otras 
ocasionar maloi efectos ; y asi en los 
•poros del mal son moy necesarios el 
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singular juioio del médico» j el pra- 
denlisimo tiento. 

aSiempre ol>servé j conocí qoe te 
espone á uo maníGesto peligro el pro- 
fesor, cuando en los fuertes ifisuUof y 
borrascas de este achaque, se atreve á 
practicar evacuaciones universales , j 
remedios de aquellos que (como sue- 
leo decir) se dirigen i desterrar la cau* 
sa antecedente : yo minea me valí de 
semejantes medicinas , durante los 
paroxismos^ si de aquellas cuyo efecto 
era sosegar el tumulto y alboroto pre- 
sente.» 

En el 20 de las epilepsias y alfere^ 
cias. 

Prueba la frecuentisioia complica- 
ción de la fpiUpsia con la melanco- 
lía. Ed su conGrmacioo dice: 

«Es aqui tan frecuente la reciproot 
mudaos ó conversión de estos dos 
tristes males^ aue i cada paso se en- 
cuentra. Muchísimas aoB las alferecías 
que en este pais observamos» y poquí- 
simas. las que se curan, aunque se ad- 
ministren los remclios mas esqoisitos 
de cuantos se lian inventado. No son 
menos las meUncoIias pertinaces y casi 
incurables , i |)esar de la abundante 
cosecha de beleboro negro; y asi« con 
mucha verdad escribí en la historia del 
mal de la rosa, J. 10, núm. 8, que si 
hubiera de referir todos los delirios 
melancólicos que tengo aqui observa- 
dos, apenas encontraría bastante papel 
y tinta. También en la historia mis- 
ma, §. 6, nüm. 2, hice mención del 
tránsito ó mudante que el mal de la 
rosa hace regularmente en delirios 
melancólicos. 

«Grande preservativo para los ni- 
ftos es la sarna, pues creo que i no aer 
ella morirían los mss de alferecías y 
males catarrosos. En la historia de la 
sarna, § 1 .° núm. 8, dije: In in/anti" 
bus pracipua scabiei pars naput oc- 
cüpat: y dije la verdad , pues aun los 
mas sanos y limpios de todo el cuerpo, 
tienen ordinariamente tan llena la oa* 
besa de granos purulentos, |iostillas j 
iilcerillas acompafkadas 4o outeriars 



¡cerosas y de ¡numerables piofos, qoe 
causan horror y lást¡roa i cuantos loe 
oriran; y aseguro que si algunos care- 
cen de esta mii$rrable plaga, suelen ser 
aeotnetidos de furiosos males. 

«Muchas .diligencias he practicado 
para encontrar el método y remedios 
mas seguros y ciertos preservativos j 
curativos de las alferecías qoe aqui se 
padecen; pero en vano, pnes no omi- 
tiendo especíBco alguno, todos me sa- 
lieron fallidos. Repetidas esperiencias 
hice con los viscos, quercino , corilino 
y de la oziacanta, y los administré bajo 
de las reglas y preceptos que advierten 
los mas escrupulosos escritores, predi- 
cadores de su eficacia ; pero niinca vi 
efecto digno de aprecio. Lo mismo me 
sucedió con los famosos polvos impe- 
riales, los del marqués, los de la rais 
de la insigne valeriana, serpentaria de 
Virginia, flores de tilia, peonía, etc. a 

Brevísimo tratado , en que con es- 
periencias se declara que para enten^ 
der tas importantes doctrinas y seu^ 
tencias de Hipócrates , wilm mas las 
observaciones prácticas que la lectura 
y estudio de los comentadores de ellas. 

Habla de. algunas enfermedades, 
pero con especialidad de la tabes y de 
la apoplegia. 

Desde el año 1720 haaU 1749 (en 
que escrib¡a) vio y asistió á treinta per- 
sonas atadas de esta enfermedad , cu- 
os nombres y apellidos inserta en ona 
ista. De estos treinta , veinte lo fue- 
ron. hombres y diea mugeres. Protes- 
ts que jamás vió.confirmada la senten- 
cia de Hipócrates, de que si sobreve- 
nía calentura los libraba del accíden» 
te, antes por el contrario los mataba. 
Estas son sus m ismas palabras. «Pero no 

Iiude ver ni descubrir en ninguno de 
os treinta spopléticos referidos aquella 
famosa calentura , que disipando Is 
causa de. las apoplegias libra de la 
muerte á los pacientes; antes muy le- 
jos de eso puedo v debo oertificsr que 
murieron todos los que vi coo fiebre 
durante el acoídente ó pocos días desr 
{Mses^esuaqoatecimíentott (p. 157). 
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Historia de la constitución de los 
tiempos y de las enjermedades epidé^ 
micas y particulares^ que en este prin- 
cipado de Asturias observamos desde 
elafío ^7 \9 hasta el de 1721. 

Espone en ella U divershlad de los 
tiempos, de lasestaciones j de los fien- 
tos *, las enfertnjedades que reinaron y 
sus métodos curativos. (Interesantisi^ 

roo). 

CatofTos ferinos epidémicos que 
acontecieron a los niños en este prin^ 
cipado de jistárias el año de 1724. 

«Los niños , desde uno hasta seis 
a&os de edad» fueron los que padecie*- 
ron estas horrendas toses , pues no me 
tcuerdo de habeilas fisto en mucha- 
cho ó muchacha que hubiese eora* 
pUdo siete afios, Comensaban á modo 
de catarros ; pero de dia en dia iban 
creciendo, haiita llegar al estado c|ue 
•qui contóle fielmente y como testigo 
y observador cuidadoso. 
: «Carecían por lo común de calen- 
tora los pacientes ^ y en los pocos que 
se percibía era muy remisa, y apenas 
se llegaba hasta las tardes á descubrir 
por el pulso. Generalícente hablando 
debia llamarse tos seca, hasta que de- 
clinaba y estaba en la última cuarta 
parte del larguísimo tiempo que da- 
raba, el catarriO. 

«La naateria que ai principio arro« 
jaban, después de ser muy poca, feni« 
como pura saliva, muy blaoca y espu- 
mosa; pero andando el tiempo apare- 
cia en mayor cantidad (aunque siem- 
pre diminuta^ respecto i la terrible y 
durable tos), y se componía de partes 
glutinosas cristalinas y porciones de 
sangre; y no pocas veces escedia la 
sangre ¿ la saliva y flema catarrosa. 

«Tenia largos intervalos ó pausas el 
insolto, y asi en el espacio de una ho* 
ra> solia embestir la tos tres ó cuatro 
veces cuando mas. De dia fatigaba con 
menos frecuencia que de noche, y le- 
vantados los niños , menos que estan- 
do en cama. Era en comenzando tan 
escesiva., furiosa y durable que temo 
no hallar voces para demostrar con cla- 



ridad los fenómenos con que se mani- 
festaba la furibunda tos, porque a pe - 
nasempezaba el insulto de elíaj cuan- 
do se disparaban todos los músculos 
'peoeumáticos , con tal desbarato y 
perlinas repetición, que sin intermi- 
tir un momento, ni dar una mínima 
tregua á los angustiados pacientes para 
que tomasen nuevo aliento, los derri- 
ba en tierra, ó los postraba de manera 
que , cubiertos de sudor , mudado el 
rostro en cárdeno, vueltos los ojos como 
en las alferecías , sacada la lengua con 
semblante amoratado , y negras casi 
las venas raninas , parecían imágenes 
horribles de la muerte. 

«Tantas eran las concusiones del to* 
ras , toses ó espiraciones violen tisi mas 
(pues en sustancia son una misma CO'» 
sa) cuando se suscitaba el proxismo, 
que solían pasar de veinte ó treinta, 
sin dar tiempo (como ya dije) para que 
el aire esterno pudiese entrar de nue- 
vo por la tráquea ; y observe que en- 
tonces con el esfuerzo que hacían pipra 
inspirar, formaban todos un sonido ó 
graznido clangoroso en la laringe^ 
como el que forman los gansos. 

«El que supiere cómo es la áspera 
arteria desde la cabeza ó laringe hasta 
Ua vegiguillas del pulmón en que ter- 
minan los bronchos, y contemplare la 
angostura ó estrechez convulsiva con 

aue necesariamente quedarían aque- 
os instrumentos peneumáticos des- 
pués de treinta toses continuadas, ven- 
drá en conocimiento de las próximas 
causas que entonces concurrían , para 
formar aquel sonido al entrar de nue- 
vo el aire. 

«No cesaba con esta primera des- 
carga ó disparo el paroxismo , porque 
tomando nuevo aliento con el graznido 
y fatiga que he referido , volvía otro 
repique tan largo y trabajoso como el 
primero, y á veces llegaban hasta tres 
ó cnatro » y el último remataba arro- 
jando flemas blancas , espumas (harto 
bien agitadas y batidas), yé solas, ó ya 
acompañadas de porciones de sangre 
grumosa. 
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«Durante este catarro , aconlecie* 
ron algunos flu}illos de sanare por las 
narices; y advertí que los niños qae lo- 
graban estas hemorragias se aliviaban^ 
y cuando eran copiosas mucho mas. 
También acomelian vómitos en algu- 
nos al espeler la flema después de las 
continuadas toses. Dormian y comían 
los pacientes casi naturalmente , y se 
divertían cuando los paroxismos los 
dejaban: carecian de fatiga jr estertor; 
no era grande la sed ^ y los mas de 
ellos no tenian calentura, pero ios vien* 
tres andaban algo peresosos. Con la 
escesiva fuerza de la tos tiicurrieroii 
algunos niilos en hernias intestinales 
que llaman quebraduras, y al fin del 
achaque tuvieron casi todos abundan^ 
tisima copia de piojos en la cabeza. 
Muchos con los ímpetus de la tos ori- 
naban y escrelaban sin poderlo reme* 
diar; y todos los capaces de quejarse^ 
decian que tenian dolores y quebran- 
to en los hipocondrios, íleos y hasta laft 
ingles. Comenzó esta epidemia á prin- 
cipio de mayo, y doró hasta el mes dé 
agosto. En los nifios mas sanos , solía 
durar mas de cuarenta dias el catarro» 
y en los de mala complexión , mas de 
dos ó tres meses, i» 

Respecto al método curativo confie- 
sa que después de hat>er empleado sin 
fruto todos los remedios encomiadoe 
por los autores, solo consiguió buenos 
efectos de las sangrías tópicas. 

«Hice que de repente se sangrasen, 
y de repente quedaron libres de sus 
trabajos. 

^Consideraba finalmente la ordina- 
ria y frecuente conversión (en este 
país) de la sarna en catarros, y de estos 
en sarna , y claramente estaba viendo 
que entonces faltaba á los nif^os gene- 
ralmente aquella abundantísima , que 
por lo regular tienen aqui todos ó casi 
todos hasta la edad de siete oAos; y 
sabia por innumerables esperiencias, 
que las evacuaciones de sangre son 
medios eficaces para que rompa la sar- 
na con mas facilidad^ cuando está de- 
tenida y oculta por abundancia y es*» 



pesura de los líquidos , ó por tensión 
de los solid(5s. 

(cCon estas y otras esperiencias j 
razóneseme resolví á sacar sangre, ▼■• 
liéndome de sanguijuelas por la poca 
edad de los pacientes ; y certifico con 
verdad , que se consiguió grandísimo 
beneficio* en ca^i totlos, y que eií nin- 
guno se reconoció d el rimt; uto proce- 
dido de semejante evacuación. En to- 
da la epidemia no fueron de diez ono 
los que murieron.» 

Esperímentos tocantes al uso de ios 
vejigatorios en la generalísima epide* 
mia He fiebres arrlientes 'y peripneu^ 
mónicas que infestaron este país ei 
otoño fie 1735 j^ parte del invierno 
del 36. 

Prueba con diez y nueve casos prae- 
ticos lo otiles que fueron las cantiri- 
das en la curación de los enfermos. 

Historia de la constitución de ios 
tiempos , y de laf enfermedades (¡ut 
acontecieron tn esté principado de 
Astutías desde el año de MA9hasia 
el de 1750. 

Las enfermedades dominantes fue- 
ron catarros y viruelas. CotitraJIce 
con mochos casos prácticos la común 
opinión de que la sarna libraba de las 
viruelas. 

«Sobre si la sarna actual preserva ó 
no de viruelas, he referido mis espe- 
riencias en- otros dos lugares ; y aqui 
de nuevo'certifíeo , qtie en esta pfts- 
trera epidemia acabé de conocer qne 
era cierto loque tenia escrito, pues vi 
claramente que los mas sarnosos fue- 
ron los que tuvieron mas viruelas y 
de peores consecuencias, supuesto que 
murieron bastantes de ellos. La sarna 
(como tengo dicho en su tratado) vie- 
ne á ser una es|)ecie de espurgacion 
cutánea , mediante la cual espele el 
cuerpo muchas de aquellas supe>(lui- 
dades que lo tenian agravado y caco- 
quimio ó impuro; y parece qoe, sin 
temeridad , podemos juzgar que las 
Universales causas ponzoñosas, mas fá- 
cilmente corrompen y destruyen á los 
cuerpos impuros y enfermizos^ que á 
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los limpios y. sanos. Acaso en otras pro- 
v¡nci.is será la sarna antidoto contra 
viruelas; pero en estas no lo es, como 
lo testifican las espericncias referi- 
das.» 

En este traladito se leen muchas 
cartas que en consuJta le dirigían los 
cirujanos de los ppcblos, y en las cua- 
les está bien pintada la naturaleza de 
dichas calenturas. Ofrece muchisicno 
interés. 

Pi^osigue la historia de las enferme- 
dades r del tiempo. 
. N(/s ofrece la propagación de estas 
calenturas en varios pueblos cercanos 
k O'^iedo. 

Historia ajfectionum quarumdam 
ref¡ionis hujusjamiliai^ium. 

La primera disertación versa sobre 
la sarna. 

Son tanta^^ tan preciosas y. tan in- 
teresantes )4s obscrvacÍQ;ies que pre- 
senta sobre la fama , que en mi con* 
ceplo hablar de ella, sin mentar al au« 
tor, seria un críinen literario. 

JUa segunda trata de la lepra de As* 
táriar.. 

Son tan pocas las historias bi^n aca- 
badas sobre la lepra , después de la 
que ¡nos dejq; el célebre Areteo, que 
creo un deber insertar la del autor, 
porque este tuvo la ocasión de ver ma- 
chos leprosos, puesto que en Asturias 
hábil muchos hospitales destinados á 
la curación de esta clase de enfermos; 
y el autor asegura que tenia ya tal ha- 
bito en distinguir la fetidez de esta 
enfermedad, que con los ojos cerrados 
podia. reconocerla de cualquier otra, 

aSunt.in bacregione, ut dixi, plura 
quam vigioti Nosocoinia c^i%o Lázaro 
dioata pro. leprosorum recollectionc, 
et cura; atqpe^ singulis apnis , ex.sLa- 
tuto, visit^aiitur, ut reco^no^cant Me- 
dici, coram Administr^ituribus, an ali- 
quis illorum sanus evaserit? Nam luco 
illijus, qnj inundus jam fuerit, recipir 
tur alius immundus. Hanc.igitur ob 
causam, multas leprae diflereutias exa- 
minare pQtui. 

((ínter. leprosQ^.ergo regiouis hqjus 



(quorum diversitates pecularitér asig- 
nare , imposibile est) uumerosiores 
sunt illi, quorum siccissiina, et asper- 
rima totiu< corporis cutis pulvere fari- 
náceo , furfurtis commixto lamellis, 
veluticonspersa representatur. Albedo 
tamen, primo inlnita apparens, aper- 
tiús in capitis , et col I i parte postica, 
quám in reliquis meinbrís conspicilur: 
quamquam nonnuli totum caput^ qua- 
si calce incrustatum Vibbeant: si veió 
alise quaslibet corporis parles scalpan- 
tur (feniora pracr¡pu(}, crura, aut bra- 
chia) illicó cinerescunt, et albescunt, 
non secus ac cervix, et capul. 

ftllíec itaque lepra; sptcies, quae re- 
vera psora^ seu inveterala, et contu- 
macissima scabies appellarí meretar, 
frequeotior caeteris est; comitantur- 
que eam simptomata illa , quac ab 
Auclorihus longé detecta sunt; v. gr. 
pruri^us , ingeos ardor , etc. Quando 
tamen pervenit ad supremum sui ge- 
neris gradum (quod plerumque eve- 
nit)tuntcaput intersertir tractim, seu 
^reatim alopeciis, alque ciñereis crus- 
tiSy lenuissima lanugíne albida vcsti- 
tis, foedalur, satis, atque deformatur. 

((Alia frecuenter á nobis observatur 
lepra; species, quoe Albarras nigrum 
Arabum vocari potest : estque priore 
¡nfensior, et deterior tum symploma- 
libus, tum etiam infaustis successioni- 
bas. Cutis in nigrum feré mutatur co- 
lorem ; (itque crasa, rugosa , et veluti 
unctuosa. Tubercula autem nulla ba- 
bel , nec scabiem profecto, pústulas, 
crustas, squammas, aut aliam exlimam 
a/Tectionem. Corpus non marcore con- 
sumptum « sed fatis plenum se ostcn- 
dit. Respiralio rion omnino libera est, 
nec expedita : et facies torvilatem 
quamdam babel. Teterrimum peren- 
nitor expirant a^^ri fijetoreni singula- 
risspeciei, similein nonnihil ei, qucm 
cxalant humana; carnes penitus spha- 
celatse.In Historia Physico Medica re- 
gionis hujus aíTeveravi (et mérito cer- 
tum enim est) me possidere speciem, 
sive notiliam adeo fírmam^elsecuram 
foetoris istius , ut clausis , vel aliter 
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opertts ocoiis^ sine errojris formidine, 
valeam^ ínter res oinnes foetidas^ ho* 
mines, hoc morbo cootamiDitos, dis- 
cernere. 

«Alia etiam reperitor species^ in 
qua, pr2eler communia simptomata, 
iiitumescant valde crura , et pedes. 
Tumiditas autem^ et deformitas, qus 
eis insunt, adeó extraordinaríx sunt, 
ut ioter monstruosas res mérito collo- 
cari mereanlor. Raro utraque crura, 
sed pleruíoque alterum tantum hujus- 
modi malum apprehendít : et prscter 
ingentem corpalentiam^ eoormemqae 
íiguram, crustas , pústulas, ulcera in- 
sanabília, et varices babere soiet. Non 
quidem aedematosa ea tumiditas est, 
sed potiús sarcinosa. Teterrimum 
profectó expirant ejusmodt crura fue* 
torem , quamvis mtnimam ulceratio* 
iiem patiantur. Est hoc leprae genos 
frequentissimum io hac regione , et 
iiomioari potest Elephantiasis. Verúm 
tamen obseryavi , tanló mitím aegros 
hosinternislepraesymploaiatibusarSi- 
gi, quanló crudeliús ab insanabilibos 
Uiceribus varicibus, crustis, pustulis, 
alque tumidítate crura grávala fue- 
rint: ideó^oe nonnolli eo laborantium 
morbo y díolissimé vivere solent: et 
bodie TiYit D. Gregorius á Cuervo» 
vir septuagenarios , et Sacerdos in 
Villa, quffi San Cucao appellatur, cu- 
jui sinistro pede, ac crure, ab ineunte 
fuventute « usque tn hodiernum diem 
horrenda elephantiasis pertinacíter du< 
ravit, et durat. Hace tumiditas ad se» 
mora non asceudil, sed a genu ad pe» 
dis extrema porrigitur, oec ultra pro- 
cedit. 

«Membrom , seu species quaedam 
eeneris istius videtur quidem esseilla 
basta tumiditas, quee alteram manum, 
rarissime utrasque, occupat*, et ita de» 
formato ut Gigantum manus reprae- 
sentet. De hac aíTectione scripsit Se- 
nertas, lib. 5 part. 1 cap. 45 asserit- 
que , nullum se Aunctorem legisse, 

u¡ mentiouem ejus iii specie fecisset. 

um autem in hac regione satis ver- 
uacula sit *) sopervacaneum non eril> 
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ejus me hic exactam deseriplioDeio 
exhibere. 

«Est ¡taque tumiditas ea meiliocrí* 
ter laxa, et molis, atque idcirco facile 
tactui cedit: ¿edematosa tameo imni 
est, quoniam fovese non permanent. 
Color illíos parum , aut oihii á nato* 
rali discrepat. Dolore carel : et oeque 
extraordinario frigore ñeque calore 
afficitur. Raro mares, frequentér vero 
focminx hac aflTcclione laborant. Gon« 
tumacissima, et pardurabilisest: qna* 
tnobrem comilatur «pgros ad finem 
tksque vitae. Remediis uiitioribaa non 
cedit, imó nec potentioribus : ol non- 
nullis experimentis satis probatum 
habemus. Est in hacCivilatey meaeqoe 
domui viciua, quaedam muÜer medio- 
cris aetatis, isto morbo Ijborant. Cnm 
igitur ex ejus túmida manu^ circa ver* 
nale aequiooctium» erumpere coepisset 
scabies, ita turpis, et focita» ut mazí- 
mam aspicientibus iiauseain afierre 
valeret; venit ad me. Cumqoe vidi- 
sem, non solum in dorso manoa, aea 
uíetacarpo; sed etiam in ejas palma, 
atque dígitis, fomigantem croslam; 
sub cojos tegumento integra manos 
latebat: curationem, remedtts inlrtn • 
fecúsetextriosecús adbibitis, iuchoa- 
vimus*! quorum auxilio, scabies utique 
eliminata foit \ tumiditas autem per- 
niansit, sicot erat ante coratiooem, et 
hodie permanet. Cum denique, post 
paucos annos , invenissem puerom 
quindecim annorom , otrainqoe ma« 
tium tumidam habéntem; ío Nosoco- 
mio Sacr^ Mariae Vírginis, oneiioni* 
bosmercurialibos curationem ten tavi: 
prasmissisque evacoationibos» et prae- 
parationibus alus, qoae mihi neoessa- 
riae visae foerunt; inunctiones aostolit 
puer ouiversaies, ea metqodo, qoa loe 
venérea iofectis adhibentor. Secuta 
fuitexinde salivatio: tumores autem 
manuum decrementom nullom ha- 
kuerunt. De periculo autem morbi 
hnjus nihil tradere possum: paliuntiir 
eoim eum, in hac Civivilate, duode* 
cim, aut plores focminae, nonnulliqoe 
viri, absqoe maoifesta salulis ooxa. 
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«Prster eDumeraUs species, horri- 
bileio aliam observavi in tribus , vel 
qualuor viris*, quorum facies, adeó de- 
lurpata , et torva reprABseolabatur fi- 
gura^ ut ne humana quídem ?idere- 
lur. Exploraiissymptomatibusad le- 
pram » communitér aeceptam , perti- 
iientíbus; graviora, detoriaque esse io 
liac, quám io reliquis lepra apeciebus, 
ex aegrorum relatione cognovi. Non 
apparebant forinsecus pústulas, crns* 
tas, tubercula , nec squammss : atqne 
idoirco inordiDatus» deformiaque vaU 
tus minimé ab extrinsecús adhasrenti- 
bus f sed ab enormi tanlúm frontis» 
aurium, supercilioruro, oculorum, na- 
rium, genarum, el labíorum delinea- 
tione oriebatnr: eral enim singularom 
harum partium forma a natural! satis 
alienata. Hoc itaque leprae genus , ob 
extraneam vultus figuram satiriasis 
appellari potest. 

((Aliam speoiem observavi ¡n qaa- 
dam virgine , hujus Civitatis íncola^ 
duobosque viris, quadragenariis circi- 
ter, ab hac regione oriundia ; quorum 
al ter agrícola y a Iter vero mercatorerat. 
Io bis igilur tribus universa corporis 
petipheria (faciei quidem , manunro, 
brachiorum j el crurum , multó ma* 
gis) luberculis dnris^ avellanis fermé 
?equalibua, parlim rubria» parlim iivi> 
disy partimque albidis^ ita integeban» 
tur 9 ut nec digítorum extremitatibns 
tangí cutis posset, quin tangeretnr si* 
muí tuberculum aliquod : ideóqne 
deformilas Tultus eorum ex tubercn- 
lis, universam supeificiem inaequaiem 
efGcientibuSy oriebatur*, non autem ex 
mala organicarun^ faciei partium for- 
matiooe: erant enim singulae (seclnsis 
luberculis) bené deliueatae^ el quidem 
in virgine pulchré. 

«Ui, quorum exteriora tegmina era* 
deliúsy.aspicientibns^ affligi videban* 
tur , mitiús profectó internis leprae 
simptomatibus afíicieban tur, quám le- 
profli iilarum Sf>ec¡erum , in quibus 
minores apparent morbosae produclio- 



nescutaneae: non enim tantopere de 
incommoditatibus alus , quantopere 
de foedítate conquerebantur bi aegri: 
quia (ut olim celeberrimi scripserunt 
Auclores) quó magis extimarum par- 
tium deformitate al ios exterrent le- 
prusij eó minús intimarum injuriis 
conteruntur. 

«Multifariam utique , curatio eo- 
rum, á multisque Mediéis teníala fuil: 
sed in cassum. Quapropter, quasi de 
a&luti desperatos^et aiiorum remedio- 
rum destituios auxilio -, ad mercuria- 
les unctiones ferendas noonulli illos 
cxhortati fuerunl. Cum autem nnllum 
al¡ud,in universa hac provincia Noso- 
comium , unctionibus ministrandis, 
sil, praeler nostrum Sacra* Virginis 
Mariae» meae curas coramissum; vene- 
runt ad me, quaerentes ultimum (ut 
ajttnt) remedium. Admisi eos; el prae- 
missis praemilteodis, consumm'ala (po- 
tiús utique, in vaoum consumpta)cu* 
ratio fuil quod chrisliana jeritate les- 
tificor: nullum enim mali decremen- 
tum, quod percipi potuis$el^ adepti 
fuerunl aegn. 

((Rarissimum profectó , va I deque 
di?ersum á frequenler eveoíentibus 
morbis , eral illud malum , quod, in 
eodem Nosocomio Sacrae Virginis Ma- 
riae, vidi simul oum D. Philippo Sua- 
rez , ejusdem Nosocomii Chirurgo. 
Accessit videlicel ad nos , curationis 
lempore , puer quindecim annorum, 
cujus Corpus omni veste nudatum, se- 
duló circunspeximus : nihilque aliud 
(quia cutis universa limpidissima erat) 
invenire potuímus, praeler hoc, quod 
sincera veritate demostrabo. Eranl 
utique pudenda illius adeó racemo, ex 
numerosis acinis albis composilo, si- 
milia; ut nihil oculis manifesté appa- 
rerel , piaeter corpus pené ovatum, 
magno piro fernié aequale, globulis 
eburneis avellanarum excorlicalarum 
instar, mutuo conexis, congestum. 
Ideóque, ut perciperemus, quid illud 
essel? Necesse fuil, ut Chirurgqs ma* 
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nibus separaret penem ; qai» cam ib 
vagina tuberculis fabricata includere- 
tur, ¡la soroto (símil ibas etiam extrin* 
tccús acinis contexto) adhaerebat , at 
nisi manu Gbirufgi separatus faisset^ 
itnpossibileessety aliud visu requirere» 
praeler unicunn Corpus piriforme, glo- 
biilís colirerenlibus vestitum. Femora. 
libus hic puer femora vestiré non po- 
terat; quoniam frictione illorum exa- 
cerbabaUír scrotum : quapropter nihil 
aliad , praeter tunicam muliebfem» 
quas saya sermone Hispano appelU*- 
tar^ partí m infra genaa descenden- 
tem, ferebat. Curióse quassivi causam 
eJQ^modi aíTeclionís: scíreque deside- 
ravi, an ab aliquo manifestó principio 
oríginem suam ea deduxisset? Frustra 
lamen : nara invenire nequivi. Ideó* 
que , per analogismum» ut ajunt, ex- 
périr! voluiy an multipotentis mercu*- 
t'ú sceptrum supra peregrinum hoc 
ettenderelar malum? Et sic post ali- 
quas prseparationes , unctiones puero 
pracscripsi, non aliter ac reliquis vene- 
rea lúe' corre ptis. Un^uentum alta* 
men , et operam perdidimus. Tubet** 
(iUla enim scroti , sine muratione ulla 
quantitatis^ quatitatis, vel numeri, 
deinceps permanserunt. 

(lAliamleprae speciem vidt in ado* 
lescente 17. annorom , qoí una enm 
patre suo^ nobili, et divile viro» venit 
ad me: atque cutn nihil , quod aspee* 
tabtle foret , praeterierim ; qninimó 
singttta seduló perspexerini; illius le- 
pr^ descriptionem exaettm, til ocula- 
tus testisy palam proferre voló. Gapi« 
lis parlem capillatam., qaam hórrida 
pórrigo satis su perqure valebat, tenui, 
valdéque sparsa lanugm male vestid 
tam, vtdi. Universum fere corpus (fa* 
ciem autem praecipue) quasi epider* 
rae nudum , seu ex<H>riatam ( ut di* 
cunt) inveni : quapropter , ejnsdem 
peripheria, prasier carneum colorem, 
unctuosam humiditatem ostendebat. 
Fúrfures sponté , hoc est , sine frica- 
tíooe , motione, vel conrussione capi- 
tis, adeó ex sincipite^et fronte pereo- 
niter^ et copióse decidebant, ut im* 



brem, reí nivem, desuper cadeolem, 
simularent. Et sic, cum accefssisset 
aeger ad mensam , propé quam ego 
sedtbam, ubique (non nihil inclinalo 
capite) panlispér stetisset ; laola for* 
furis copia , suprá partein mensae , e¡ 
subjectam, dispersa fuit; at saíTecerit, 
ad superfioiem tabulae obtegendam. 
Casteris autem sjrniptomatb , ardor 
scilicet^ pruritu , etc. ex ejusdeai 
aegri^ alque parenlis sai eonfessiooe^ 
parum'diíTerre illum ab alus leprosia, 
existímavi. Medici nonnuHi (non bn* 
jas regionis » sed altarum ei finiCtma* 
raro) curationem in vanom tentave* 
ront: ego autem díxi patri , qoód , si 
transferrel 6líom ab hac in aiiaai Pro- 
vinciam aalobriorem, ibideaiqa« re» 
madiiscongruis, balneis, et vipera- I 
rnm ¡usculis á perito quod^in Medico 
cararetur \ forsao amíssam aaiutem 
recuperaret ¡uvenis : quae cum aadi* 
vtssenty reversí suot in Villam saaoi. 
«Piures alias inter se differentea, 
lepras species ; imó et affecttonea , ad 
Icprae natoram proximé accedentes, 
observaviy quas determtnatis iocladere 
oanceliis , aut prasfinitis legibtts , aut 
gjrríi vallare neqoeo -, de siogolaríbus 
enim oon datur (ut dicuot) scientia. 
Nuno autem asseverare 6deli(ér poa- 
sam, nse ea omnia , qve IradMi , sin* 
cera veritatc, sicud vidí, aeripsísse.» 

De é^€cáane quce x^uigo m kac re» 
gione mal de la rosa ntmcttfféamr . 

Las pocas ó ningonas notieias qoe 
hay aun entre los toédioos espafk>iea 
de la historia de estaeafermedad^ dev- 
crita por primera vea por el autor, me 
determina á copiarla íntegra paraqee 
cuando alg«ii médico «spedol veetva 
á escribir de esta enfermedad no vaya 
i copiar de lo mismo que los estrange- 
tot han copiado de nacstros médicos, 
j recurra i la verdadera foente, 

«Cum observatsem sediiió, malto* 
rum anoorum praxi , sjrmptomata 
coacta morbo huic familiaria : vidis* 
semqoe, nullam , vernacalorom om» 
níum aíTectionum, horribiliorem, con- 
turaatioremque eo, ia hac regione 
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efise: non ab$ re fore» puttvi íllius me 
historiam scribere. 

((Quamquam ¡taque ejusmodi mor-' 
bi syaiptomaU complura , satisque 
prava sint (ut ex iafrá dicen Jis cons- 
*tab¡t) ipse tamen udíiu tanlam eorum 
illud vulgare nomen sibi adoptat: 
estque symptoma hoc quaedam terrí- 
fica crusta, quae» licet primo ejus ortu 
rubore solummodo^ et asperitate suc- 
cumbenlem partetn inficial*, degene- 
rat tándem in crustam siccissimam^ 
scabrosam, nigricantem » profundis 
ssepissiroe íotercissam fissuris^ ad vi- 
vam usque cartiem penetrantibui, 
cum eximio dolore, ílagrantia^ el mo- 
lestia. 

fcHsec autem maligna crusta ita prae- 
cisé(ut mal de la rosa nuocu|)etur) in- 
kaereredebetmetacarpis, vel metatar- 
sis manuum , aut peduum , ut' nulU 
a/Tectio, cujuscumque generis, figurae, 
aot conditionis fueril , tale unqaam 
aortita sil in bac regione, nomen*, nisi 
iu asignatis parlibus ejusmudi crustra 
apporuerít, Ideóque licet in plantis 
pedum, vel palmis manuum, cuhitís, 
bracbiis; capite^ facie , ventre^ femó- 
ribus , aut cruribus gonerarentur^ 
et persisterent rubores , asperitates^ 
crustae, imó et erisipelas (quod alias 
rosa vocatur) etsi praeterea jungeren- 
tur eissymptomata omnia, malum de 
la rosa comitantia; nondum equidem 
appellarentur malde la rosa, nisi priús 
in metacarpis, metatarsisve suprá re<- 
latae crustae manifestó apparerent. 
Nunc autem scire opportet , crustas 
eassspissimé initium habere circa ver- 
Dale aequiíioclium *, raro autem tem- 
poribus alus. At aestivali tempore de* 
glutioari solent (forsan madoris, et 
sudoris causa) tuncque pars ab omni 
pústula, et crusta perfecte mundalur. 
Verum tameo in loco, quem ocupa ve* 
ranL, remanent sligmata subrubra, 
exquisite políta, et esplendenlia; simi* 
! lia cica Lricibus, quas sanatae ambus- 
liones deioceps relínquere soJent. Sic 
itaque , Jicct reliqua metacarporum, 
et metatarsorum cutis valdé squalida. 



rugosa , et pilosa sit (ut senibus pie* 
rumqué conlingit), pars tamen illa, 
ubi crustra fuerat, nítida, glabra, et 
sine rugis apparet: reliqua tamen cute 
paulo humilior, seu magis depressa. 
Ex hoc roseo cica triéis colore, et spien- 
dore, illud nomen ro^asuam deriva sse 
origiiiem, verissimile est. 

aStigmata illa, iu eis , qui morbo 
sito penitús contaminati sunt, usque 
a'd vitaefiíiem persistunt: Yerúm sin* 
gulis annis, veré novo (sicut Hirnndo) 
maligna crusta redit ; anniversaria 
enim est. In illis vero, quibns recens 
est morbus , non similitcr borren<lae 
surit cruslae, nec post earum regluti- 
Dationem ita manifestum signacnlum, 
sive cicatrix , remanet. Non semper 
utramque manum apprehendit hoc 
malum : quídam enim aegri in altera 
tanlúm*, alii in utraque*, aUi ambabus 
manibus , et uno pede •, alii vero in 
manibus utrisque, et ped i bus crustam 
babt*nt. Non ad palmas, nec ad plan- 
tan serpit; sed in dorso tum pedum, 
tum manuum continetur^ Aliquoties 
per totum metacarparum , et meia- 
Ursum porrigitur; interdum vero bre- 
▼iore spatioclauditur. 
• (cAliud aspectabile signum ejusmo- 
dÍ2gris(n0D tamen ómnibus) accidit: 
estque asperitas crustosa cinereo-fus- 
cicoloris, in parte anteriore, et infe- 
riore colli^ quas^ monilis instar, ab 
uno cervicis latere usque ^d alterum, 
super pectoris claviculas , ossisquc 
sterni manubrium, seu extremitatem 
supernam, duorum circiter digitoram 
lata, velnti fasciola, extenditur; atque 
intitcta sas|>e cervicis parte postica, 
tangit solummodo extremis, utruru- 
que muscuH trapezíi latus,. ñeque Ion- 
giús procedit. Apendix autem quae- 
dam, ex medio illius, eique latitttdíne 
a&qualis , super sternum ns descendit 
ad thoracis usque medietatem, sícut 
in figura repr^eseníatur. Numqoam 
ftali uota hominem ullum (sive lanum, 
sive aegrotum) designatum ínvenire 
polui , pr.'eter hoc , qui merbo de la 
rosa corripiuntur ; quipropter, solis 
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eis, mihi qaamqoam non omoibas, 
videlar Illa conTenire. 

fiDe historia morbi hujus. Exacta 
solerlia (ut riíxi) omnia hujus morbi 
symptomatacliu scrotari contendi: est 
cum meditatus mecum fuissem , cer- 
taní illorum notitiam duIIo ex fonle 
mel¡ús,quám ex ipsorum ae^rorum re* 
tatione, hauriendam esse *, coepi, anno 
1735. examinare eos, et scribere om- 
nia, qose mihi opportuné, et importa- 
né j interroganti , respondebant. Sic 
itaque. 

«Die 26. mensis Martii anni 1735. 
▼ir qoidam quadragenarius, islo mor- 
bo laborans^ aaxiliam quaerendi caá - 
sa, ad me Tenit; atqae diserlis Terbis 
haec retulit mihi. Febribos quibus- 
dam ephemeram simolantibiiscorripi 
interdum solebat. Ciborum appetitu 
non omníiió carebat. Verantaroen^ 
finito prandio^adeó^rav i statím oppri- 
mebatur so por e; ut stapidus fcre (prae- 
sertim mense Martio)ah'qaandiú ma- 
neret. Raro siti affligebatur. Perenni- 
ter lassitudine^ yel potiús membrorum 
omnium impotentia (crurom praeci- 
pué) teñe ba tur. In deambulationibus, 
et exercítationibus celeriusculis illicó 
caput commovebatur^ et turbabatur 
adeo, ut, nisi industrie detineretur, 
tituvantis corporis casum vix vitare 
Taleret; idque (quod notandum esl) 
8Íne sensuam amissiooe. Perpetua 
premebatur pigrilia. Os amaroris mo- 
lestia tenacitér inficiebatur. Frigos 
ferré non poterat; infensum enim ad- 
modum ei eral. Pedes sempér , dum 
¡eger qoiescebat , gelídi, dum autem 
iterfaciebat, ílamigeri ei videbantnr. 
Lingua intumescere crebró solebat; et 
si quandoque respirationis causa con- 
tingeret, asgrum hiare, i nsign iterares* 
cebat^ et ardebat. 

«Istias nxor idem patitor malam: 
et practer reliqaa commonia sjmplo- 
mata , qaibus (ut ipsa attestata fuit) 
satis cruciahatar; uno se, prse ómnibus 
alus, torqaeri clamabat: non posse vi« 
delicet calorem , nec solis, nec ignis 
ferré, ob crodelem capitis doiorem 



kncinantem á calefactiofie protinof 
exorientem : quin etiam nec frigos, 
com ipsa, totum corpas ita penelrari, 
perciperet; ut et viscero ipsa» quae 
intimé reconduntor, eo tranafigi vide-^ 
rentur. Paolo ante aeqoinocliam rer- 
nale manoom , ac pedum métacarpis, 
et metatarsis, hórridas crastas siognlis 
apparebaat aonis , quae circa aeslivale 
solstiticium reglntinabantor, el cade- 
bant, manente cicatrice. 

«Post aliquot dies, Emraanael Car* 
re&o, Íncola cujusdam Vici , qui Bo- 
nietes appellatur^ haec mihi relolit: 
intolerabiiibus (ineunte aíTectioDe) ca- 
pitis doloribus vexabatur, cnm perro* 
ni illius vacillatiooe , non nutem sen- 
sus, aut mentis perturbatione. loto- 
muit evinde totum corpus : recessit 
sponté , post aliqoos dies , tomiditas; 
accedente ad collom morbifica caota» 
non sub tumoris larva , sed dolorts 
acerbissimi , ipsum per omoea partes 
anticas, posticas, dextras, sinistras, so* 
pernas» et infernas atrocitér escrucian* 
tis. Tune glándulas quaedam» faocibos 
▼icinas, intomercere solebant ^ et ali« 
mentorum deglotitioni aliqoateoos 
obstabant. His autem aliqaantispér 
aedatis, in parTom crevit oniversa fa- 
cies tumorem, accedente Tirissim ro- 
bro colore fugaci ; alumno quidem 
flammarum quaramdam, qaae voltum 
freqnentér, aegro teste aggrediebao- 
tur. Lingua mucore albido glotinoso 
fucataerat: nimioqne interdom calo- 
re, ac dolore afficiebatur. Nares , et 
labia quoque flogosi dolorifica afOigi 
non raro solebant, atque in labiis vesí* 
cu^ae, similes eis , quae aqoa fervente 
íiunt, apparebant. Pigra, infirma» la- 
xa, ac veloti inepta ad deambulandom 
erant crnra; inchoata tamen exercita- 
tione; robora bantur non nihil. Cibo- 
rum appetitom non habebat; incepta 
tamen comestione, sine fastidio con- 
tinoabat. Adeó vacillabat caput , ot 
motione corporis quacumque, nisi ac- 
cúrate fulciretur , in térra m profectó 
rueret; sine sensaum hebetodioe, nec 
perturbatione. Egestionis rentris noa 
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facile secedebant. Brevissmis, turba- 
lentisque somnis, noeles prseterire con- 
suescebat. Universa corporis periphe- 
ria , praecipué manaum , nigerrima^ 
scabrosa, formidabiliqoe peUe tegeba- 
tur; qaapropter, cum morbo de la ro- 
sa, complicatum Albarras nigram, in- 
veni. 

((Paucos post dies, qaaedam mulier 
36 aonorum, qos in Oppidalo, quod 
Brañas appellatar , habitabat , base 
míhi nota fecit: siticu)osa contioetiter 
erat. Universa corporis superficies Íg- 
neo calore sennper (magis tamen nocía 
dum aegra in lectocubabat)exardebat. 
Onnnia corporis nnembra insigni las- 
citodine, atque infirmitateobsideban- 
tur*, et femora dolore quoque aflige- 
bantur. Lingua albido coloré, atque 
macagine conspurcata erat. Labia 
ampullosa, pustulosa , et tqaalida : os 
aphlbosum. Mictas ardorem, et acri- 
moDiaro vix tolerare poterat. Larin- 
giSy et faociüín deflagrationes adeó 
interdual elTerebantur, ut , exiccatis 
organisy omninó voce privaretur »gra, 
Metacarpi atriasque manas^horribili, 
atque insequali crusta, rubro obscoris 
intercissa nssuris, ni gro-fuscoque ex- 
terius colore tincta , obtegebantur; 
cujus causa, prurito, dolore, et ingen- 
tissimo ardore manas crociabantur. 

(I Alia mulier, quae vigesimum sex- 
tum aetatis annoro impleverat*,et cujas 
habitatio in Yicoquodam erat , qui 
Sao Gucao (hoc est ^ San Cucufato) 
nuncupatur, prastercommonia symp- 
tomata, aíTectioni huic fa miliaria, hsec 
praecipué numeravit: incendium vide- 
íicet vehemens, metacarpos perurens, 
nocto praesertim dum aegra erat io 
lecto. Mane, stomacbo inani, magnam 
debilitatem patiebalor; post meridia- 
num autem prandium, crebras capitis 
titubationes;quibas huc, et illuc, sine 
sensuum amissione , ferebatur. Circa 
aestivale tempus foeda crusta, ei simí- 
lis, quae manuuro dorso adhserebaot, 
metatarsis nascebalur. 

(cLaorentius Garcia Tuñon, Íncola 
lociy qui appellatar Balsera^ haec mibi 



enarrabit. Initio mensis Maji anni hu- 
jus 1735. accidit primó ei morbus: 
prolinusque lingua, el labia ve»iculis, 
ct aphthis supersparsa apparuerunt. 
Fauces intus dolebant , el incalesce- 
bant, non secus ac thoracis partes su- 
pernae. Pauciselapsis diebus, pectoris^ 
et fancinm morbosa materia ab inti- 
mis , ad extimas partes propulsa, 
squammosus cortex foras erupit. Ma- 
nus bujns aegri nigerrimae erant , i¡- 
berae tamen ab squammis, et pustulis. 
Síne manifesta causa , coram oie, fle- 
tum miscere verbis solé bal; quod pro- 
fecto familiarissímuní est nonnullis, 
ista afTectione correplis: plorant eriim 
freqaenter, praeter ralionem , ut a junt. 
A morbi primordiis, tilubationibus ca- 
pitis, se perturbar! , testatus est. Sto- 
raachrdebilitatem, et crurum infirmi- 
tatem perennes esse , dicebat. Lingua 
humore albido sórdida érat. Incipien- 
te malo, ante vexicularura, et aphtha- 
rum eruptionem, saporis sensus abiit; ' 
qui tamen postea aliquatenus restítu- 
tusest. Frigoré continentér horrescit, 
etiam, solé sub ardente, fronte solum* 
modo excepta ; in qua calor, el dolor 
perpetuó permanentes, solenl sensibi- 
íilér ad labia, et tinguam propagan. 

«Bis, aut ter roihi consuluit mulier 
qoaedam, cujus habitatio in Villa est, 
quae appellatur F'aldimo^et cum enar- 
rasselomnia ferésymptomata,ad hanc 
aflectionem attinentia ; caelera ^ prae uno 
eoram, se conteronere, asserebat: erat- 
que illnd ingenlissimus, atque durabi- 
iis ardor, cum eximia siccitate interna- 
.rum partium oris , ab aquae frigidae 
potu stalim exurgens. Secus autem 
hujusmodi efTectiis accidere, observa- 
▼eralj dum igne probé calefactam b¡- 
bebat aqoam ; cum fateretur , tanto 
temperatiora , et molliora palatum, 
lingoam, et fauces fieri, el ita conser- 
vari; quantó inlensior essel calor (mo- 
do ustionis gradum non pertingeret) 
aquae, quam potabat. Nullum visu 
ulcusGulum , aut'excoriationem in ore 
percipere potui : erat tamen inlus^ 
qaasi tenui pellicula albida ex pura- 
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lento-mucosa confecta ^ materia , to- 
tufo ¡ncrustatuiu: unde conjicere, non 
temeré potui , esse revera (licet non 
manifesté) aphlbosam, et erosam oris, 
et línsus extimam membranulam: 
indeque alimeritum proximum , quod 
gluten Galenici appellarit , in puru- 
lentam maleriam degeneraos, tegu- 
meulum iilud efíinxisse. Ex bac ergo 
ulcerosa membrana , quamqoam visui 
non patente \ linguae ardorem dolorir 
ficum, necnon oris, et fauciuoi, illicó» 
frígida epúta, irrumpentem , evenirc 
existima vi: nam aqua frígida ulcerosis 
parlíbus mordax ab Hippocrate dici» 
tur*, totque maU efficit , qiiot ípse 
aphor. 20, sect. 5 el lib. de HumiJ. 
usa, declaravít. 

mBvevis ab Historia digresio. Quod 
ab Hippocrate olim assertum faerat; 
madéfactionem videlicet» et bumecta* 
tionem debíle quid es$e ; frigefactio* 
nem veró^et calefactionem^ forte: bo- 
die \f\ hac muliere, perexperientiam« 
confirmatum invenimus. Notum eoim 
est y madéfactionem , et homectatio* 
oemaqoaecaiídae minores non esse bu* 
mectatione » et madefaclione frigidae: 
imó intimiús penetrare^ faciliúsque ín 
poros insinuari calefacta v ¡de tur: qua- 
propter» si madoris, et bumectationis 
causa y nncoa , infensaque esset »qua-, 
non minú^ á calida (imó magis» quám 
á frígida) afíligeretur aegra. 

«Hsec autem Hippocratis sententia 
nonopponitur e¡ doctrinae, qua in lib. 
de Veteri Medicina probare contendit, 
caliditatem , et frigiditatem omnium 
facultatum miniaié potens, existima- 
tione sua , incorpore esse. Non ením 
in libro eo disputabat Magnus vir de 
qualitatibus eÍ9, ut alíunde , seu ex- 
trinsecús advenliliís; cum non ignora- 
reis bomines, imó bruta robusliura, et 
|)lanlas terrae, intenso frigore, sicutet 
calore , non solum infirmari , verum 
ctiam ssepé mori : sed de illis, Veíuti 
elementorum primísqualitatibus.qus 
justa Aristotélicos^ necessarió cuilibet 
corpori mixto inesse debent^ ioquebv 
tur*, et in hoc sensa existiinabat cali* 



ditatem , et frigiditatem , respecto 
amarorisy acrímonjse^ acerbitatis,salie- 
dinis, etc. mioimé potentes esse ínra* 
tione causarum morb¡6carora: et ideó 
Pro^perus Martianus ait: Contra /te* 
centiores quosdam , nova medicinie 
theoremata profitentes, pro medicüue 
veteris tutela prwsentem librum com- 
posuit Hippocrates : cosque in eo po^ 
tissimum errarse demonstrat , guia 
caiidum, et Jrigidum omniuní morbo- 
rum principiumjatuebant. Car autem 
reliqui , morbo de la rosa correptí, 
cuní ore exulcéralo, eundem dolorifi- 
cum y cuní sicciute , ardorem» sicut 
baec mulíer, aquae frígidas potu , ooo 
patiunlur?Me Utet. 

n Jacii.ta , Alfonsi González oxor^ 
íncola Vici» qui Bascoties appelUtur, 
JQvenis 23. annorum, ita frigore op- 
primi, dicebat ut tota die (máxime post 
prandium) propé ignem imoiorari co* 
geretur. Dorsa » sive terga maouum, 
ac pedum abominabili croata rubro- 
nigra induebaDtur*,quae (ut ipsa testa- 
balur mulier) crescente LoDa , maDÍ* 
festé crescebat , gravioreqoe doleré» 
atque ardore afBoiebator : é contrarío 
vero» decrescente: quod alüsetiam ao- 
cídisse^ aodivi. Capul perennilér vaci- 
labat, sine seosuum bebetudine. Ali« 
roentis non roborabatur : quiniíDO, si 
alicuando, ut solebat» sequeretur iilo- 
rum rejectio» seu vómitos , sibi vide* 
batur aegra robustior , et expeditior 
esse. Magna o sa leba tur esse totins cor- 
poris debililatem. In colli parte infe* 
riore squamosam crustam habebat, 
monilis instar» quae rubris rimis mol- 
tifariam scissa eral. Menstruorum sup- 
pressionem patiebatur. Gris ardor -in- 
gens eral. Satis appetebat cibos. Nibil 
é corpore» etiam labore defesso» exu* 
dabat. Post sex á parlo meases» coníi- 
tebatur» hoc malum sibi accidísse: 
atqoe primam ejus invassionem» cru- 
delissimum ossis sacri, eiqoe adhieren . 
tium partium dolorem triduaoum an- 
tecessisse: qui nec mover i segram in 
lecto permiltebat. Praster enumérala 
sjmptomata« de somma crurum infir- 
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mitate conquerebatur, necoon de ere* 
briü totíus corporis horripilationibus, 
ad capul ascendentibus*, quarum cau- 
sa, liÍApídi Geri e¡ vid«bantur capilli. 
M-«né denique , ad meridiem usque 
orís incendio » atque siccitate afflige- 
batur; post praadiain vero bsc mítes- 
cebant. 

«Ek supra dictis, aliisque qoamplu- 
ri:nis, quse maturo examine iletegere 
potui , deducenda snnt hujus morbi 
phaeuomena. At cum qusdam^jus- 
d«m propria , quaedam vero ei , aliis- 
que aflVcfíonibus communia sint; de 
illíus primó agere voló. 

«Propria itaque morbi hujus , ab 
eoqne iiiseparabilía symptomatatnnty 
1. Gapitís sempiterna vacillatio, quae, 
com iieinini parcat^ tantopere in qoi* 
ba^dam intendi soiet , ut neo mini<» 
iDUiti tempus atare queant aegri , sine 
motione irregular! corporis totiat.Sic 
in Nosocomio Sancti Jacobi bujus Ci» 
vita lis cura vi aiulierculam (qaod si 
necessarium sit» sub juramento asse- 
ro) cujis superna praecipué corporis 
medietas , sicut arundo , dum inse- 
quali vento detruditur, ita huc, atque 
tllúc ferebatur, ut nisi pedes diligen- 
iér mutaret, ionitendi gratia, singuüs 
momentís universa microseomi machi- 
na corraeret. 2. Ardor oris dolorificus, 
cum Ubiorum vesieulis , linguaeque 
immfundilia. 3. Af olesta ventriculi de- 
bilitas, atque totius corporis (crurom 
mairimé^ ingens lassitudo , exindeque 
insólita inertia, et pigrilia. 4. Meta- 
car porum , et melhataVsorum crustae, 
necnon illa, qaa velutí torqaati appa- 
rent aegroti. S. Ardor ille, seo ineen- 
dium,.qu0y pr^e^ertim in lecto, omnes 
adurutilur. 6. Molicies illa ^ seu deli- 
cata textura, qnse nec calor! , nec fri- 
gore resistere valet. Et 7. molestia illa, 
quain lúctuosum, sine manifesta cau- 
sa, erumpit animus ploratum : nam si 
hoc cum aliis copuletur , nec seorsim 
accipiatur^ signum pathognomonicum 
feré hujus affdclionis est. 

«Accidentia communia penéutique 
hinumerabilia, seu indefinita, dici de* 



bent. Cum omnia , qaae in morbis 
hipocofidriacis reperta sunt ; quin 
etiam, aliis quibusrumque aflectioni- 
bus, quae á cruditatibus accido-eluti- 
nosis, mdeque mveteratis viscerum 
obstructionibus oriri creduntor , in 
sgrorum horum c?^tu sparsim repe- 
riantur. 

c< Termina tiones , et successiones 
morbi bujus variae sunt, pro comple- 
xionom, selatuin, victuum , aliorum- 
que rerum varietate. Affectus tamen, 
in quos frecuenter transiré solet , hy- 
dropem, tumores lymphaticos , scro- 
phulosos^atque, non raro, marasmum 
seu vívifici pectaris mortiferam con- 
sumptionem ease, observavi. 

aEstet alia metástasis, seu transitus 
morbi hujus satis frequena, nec minús 
miserandus, qui non indiscriminatim 
quolibet tempore accidit; sed sstivali 
prsesertim , dum solis calor majorem 
efficaciam liabet. Tune ehim mullí 
eorum , qui morbo dis la rosa penitus 
contaminati sunt, in maniam, seo po- 
lios melaiH'holiam degenerant : atque 
eamutaliune, misserrimi aegri, non 
lám furoris,quám angoris inaopera- 
bilis vi coacti, in varias uugarom spe- 
cies , sen ideas arripiuntur ; proprias- 
qoe domos ' deserentes , per montes, 
locaque solitaria vagantur, atque in 
desperationem (qood non semei acci- 
dit) transiré solent. Unde, ab externo 
calore , quem aegros hujusmodi non 
facile ferra posse , paulo ante scripsi; 
hujus aíTectionis caosam, seu fermen- 
lom exagitari valdé, verísimile est. 

f( Considera tione dignum quibus- 
dam esse videbitur id , quod non raro 
observavi ; plures scilicet eorum , qui 
ex hac afTectione in melancholiam 
transierunt j mortuos citiús fuisse^ 
quám maniacos , et melancholicos 
illos , qui non ab eadem origine sua 
mala trahebant. Verum si maturo ju- 
dicio perscrutemur causas celeriorts 
hujus mortis, nihil mirabile invenie- 
mus: cum sil proculdubio longisstma 
diversitás inter morbos primíge^nios, 
et eos, qui per simpalhiam, epigene- 
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sin, vel meUstasim oríontor ; etst ex- 
teriore forma parüm clitrerre videan* 
tur. 

«Nam si, in roorbis, cum alter al- 
ten' succedity plerumque occidit, prae- 
sertim, quando in tali successione me- 
tástasis sit humorís indomiti , fraclis 
jain víríbus y iu nobiliorem partem*, 
proptereaque^ cum á spiene» aut bae- 
pate, aut pituita alba , aut dysenteria 
ID hjdropem sit traositus, paucissimi 
mortem eíTugiaot , non secus ac duoi 
peripneumoDÍa pleuritdi supervenit, 
phreoitis peripneumoni» , letbargia 
pbrenilidi, etc. Quid de melancholia, 
peroiciosisuroo morbo de. la rosa au- 
pervenieute^ judicare vakirimus?Non- 
De omoia tam liquida , quam solide, 
quibus integra corporis macbioa cods- 
tructa est^ morbo eo contaminanlur, 
et conteruotur? Non prorterountur 
vires? Non corrumpuntur^ exulceran* 
turque carnes? Quid ergo sperandum , 
simul ac phagedenico caiicrosa malíg* 
nitas cerebram aggressa fueril? Hi sunt 
infaustí bttjasaegritudinis terminí fre- 
quenliores. 

«Hujos morbi causa in Gceli , seu 
•tmospherae temperie» aut constitutio* 
ne; reí segrorum dieta, quaerenda est. 
Gaw autem in Historia Pbysico-Me- 
dica Regionís hujus , quam , mano 
propria. Hispano sermone, scripsi^ et 
domi nieae asservo, satis de temperie 
illius egerim ; ne relata iterüm refe- 
ram, de dieta solúra nuce agere voló. 
ftMaízium^ seumilium indicum est 
prsecipuum alimentum omnium feré, 
ea laborantium aíTectione : nam ex 
fariña ejusdem conGcitor illorum pa- 
ñis; ipsaque fiunt pulles , quibus lac, 
vel lactis butyrum pro pasta ordinario 
quidam miscere solent. ítem aluntur 
vois, castaneis, fabis, pisis, napis, bras- 
sicis, lacte, butyro, cáseo, (>omis, pi- 
ris^ nucibus, avellanis, aliisque fructi- 
bus arboreis. Rarissimé carnes recen- 
tes ; ímó et raro sale conditas come- 
dunt: omnes enim ferc, qui ísto mor- 
bo teñen tur, pao peres agrícola; sunt^ 
quapropter nec iuilam , oec alteríus 



auimalis carnem salsam pro singolls 
diebus , quio oec pro decimoquaque 
habere possnnt. Pañis ¡He miliacius 
plerumque azymus, sen inferoienta- 
tus est , atque clibano coctas. Potas 
eorundem cstaqua. Vestilus, indusia, 
lecti , et habitationes^ alimentis paria 
sunt. 

«Dieta b«c, prima fronte , videbi- 
tur quibusdan sufGcere noo solum ad 
morbum hunc, sed eti«m ad malignio- 
res al ios generandos. Verúm siquit, 
perpensis ómnibus, singula sednióeon- 
tem platos faerit, magnas prefecto in- 
veniet difGcultates , illorum opinioni 
mioime consentaneas. 1. Quia in uni- 
versa fere Provincia omnes agrícolas 
eo viclu utttator:et tamen non omnes 
similimorbolaborant: imóeorum pío* 
rimi fortitudine, agilítate, et boaa cor- 
poris valetttdine praediti sunt. 2. Quia 
malura boc de la rosa non paritér in 
tola regioue reperitur ; sed praecipoé 
in quodam ejus tractu, seu territorio, 
ubi qualuor sunt Commooitates^ qo« 
Vulgo /o^ Concejos de las' Itegueras^ 
Llanera^ Corvera, j Carreño appel- 
iantur. Territorium lioc esse mibí vi- 
detur, ut multum, vigessima Provin- 
cia pars: et cum innameri homines 
ibi eo morbo teneantar ; rarissími 
quidem sunt , qui in reliquís locis 
eodem afficiuntar. Et 3 quia ratio 
victos adeo abscondita , á priore (ot 
ajunt) est, et obscura ; ut non existi- 
mem, posse de ea certum quícquam 
deliberari. 

ftE>it ne possibile , decernere vic- 
tum singulis saluliferum? Poterit ali* 
quis, nisi per appetitum , fastidium, 
autesperieutiam eorum, quae sibi pro- 
sunt, vel nocent, determínale cognos- 
cere illa, quac commoda , aut adversa 
ei futura sunt? Si consuleremus Pby- 
sicos illos, qui veritatem á fabulís, et 
experta ab imaginariis separare sta- 
duerunt; fateremur, nec de míoimo 
quidem magnorum , et fere innume- 
rabiliumqucncDecessariaMedicifierant, 
pro recta uniuscujusque statuenda 
dieta , nos certítudioem , seu scieo- 
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tiAm possidere. Si denique , non pu- 
dore detenli , sed sincera veritate im- 
pulsi, suse pr«xeo$ evenlus publicare 
Medici auderent; maDifestum qui- 
dem facerent^ se (ezceptis quibusdam 
communibusregulis, el theoricis prin- 
cipiis, quae raro, si unquam, particu* 
laribus casibus accommodare potue*- 
runt)ad¡umento solúoi prudenlis con- 
jectursB, el á posteriore^ per notiliam 
scilicel rerum consuelarum , juvan- 
tiuoi, nocentiufti, et appetilarum, sibi 
comuiissos homiues gubernasse. 

uQaolies ulique observaviinus^ quos- 

damhomines Isedi nonnulliscíbis^ po- 

tibus, curiSy exercitíis, legurnenlis, ha- 

bitationibus, lemporum constilulioni- 

bus*,et almosphsris, qua; salubria pu- 

tanlur *, conservar! ?eró , et roborar! 

alüs^ quse minúscomnioda credimlur? 

Joanois Baptisla Dolado, qui cim an- 

num 1707. vila defunclus fuit, íncola 

Oppiduliy quod Romanillos de Medi" 

nacelí oominatur, in Sagantina Dioe- 

cesi» eral vír dives, pius, et honeslus^ 

sed ita robustos , et corporís fortitu- 

diñe pr^ditus^ ut crederetor mérito, 

non esse ¡n toto Hispaniac Regno, ei 

viribus asquaiem honAÍnem, praeter 

fteligiosttin illuin Serapbici Ordinis, 

qoi Zoquero appellabatur. Is igitur 

(notas quid em niihi, et a m ¡cus eral) 

nunquain carnibus cibari potuit: ve- 

hementerenim perpetuó nauseavit, et 

abhorruit eas: qiiapropler, pane» le- 

gucnioibus^ fructibusarborum, caseo^ 

vino^ et aqua rnitriebatur : ibi enim 

non suut ilumina, neo pisces; nec lacle 

homines vescuntur; Yixilque octogin* 

ta annos. 

«Mérito ergo Joannes Marinellus 
Commentario 19. inlib. Hippocr. ex* 
plicatis doclrÍHam partis 16. libri de 
Veteri Medicina: qua; sic incípit: 3/o* 
dum autem , ñeque pondas , ñeque nu- 
merum aliquem^ aa quem referas ^cog' 
nosces; certitudinem enim exactat non 
re per tes aliam , quam corporis sensum, 
etc. ait : Rictus modus ex solo corpO" 



lis sen su colligitur : tunde Jit , ut Me* * 
dici in co inveniendo plurimum delin- 
quant. » Hermanus BoerhaaTC dicit: 
DiJJicile est ita dietas leges promulga- 
re, ut obser^^atio earum omni homini 
cequalitér prossit : cujus difficultatis 
causa in idiosincrasia ut plurimum lúe- 
ret: idebqile operatur scepé effectus 
ovpositos in hominibus, qui tamen ean- 
dem normam vfi^endi sequuntur, Ita 
quidem, ut unique servctur saepé sua, 
et integra sanitas\ licet utantur homi" 
nes non tantüm vario , sed et plañe 
opposito usu sex rerum nonnatura^ 
L'um-y cum contra^ si uivendi rationem 
permutaverint vicissim inter sé , mox 
utrique alieno more f rúente s y cegro- 
tent, qui suo morigeri^ bene ualebgnt, 
Ipsa quoque consuetudo ^ quam non 
malé alteram naturam appellant , /ert 
vijp credenda\ sive spectai^eris effectus 
aeris , cibi , potus , motus , medica • 
menti , ^eneni ; siye consideraueris re- 
liqua. 

«Quid ergo (ad merooriam horuní 
animo re?ocato) de dieta aíTectione 
*1iac correptorum judicabimus? Mai* 
zium, ex quo principale eorum confi- 
citor alimentum, ita ¡n Thesauro re- 
rum Medicarum novae Hispanice, lib. 
7, cap, 40 de Tlaolli, seu Maizio, ex- 
loUitur*, ut mérito, ibi exagéralas ejus 
virtutes legentí videatur^alüsquíbus 
cumque frumentaceisedulísülud prae* 
fereudum esse. Castaneae, fabas, pisa, 
napi, etc. quibuseliamaluntur, quam- 
quam ínter salubriures non numeren- 
tur cibos , in omoí tamen regione 
usoalia alimenta sunt. Praeterea ab 
initio vitas iisdem cibari , consat'ti 
sunt, alimentiis*, qua|)ropter, cum con- 
suetudomultum ín víctu vaieat; cum- 
que íonumeri liomioes , ¡n hac ipsa 
regione, eodem cibo vescentcs, vegeto 
corpore detegant*, non videtur dedu* 
cenda ex solis cibariis completa bujus 
morbí causa. Cum autem certó cons- 
tela paoperibus potiús, quam divitibus 
famiiiarcm esse hanc aítectionem, ne* 
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^qaaquam in sola atmosplia^ra , causa 
qu.'i'renda erit: ali«as enim divites etiain 
ejusdem lerritorii ñeque lioc maloaffl- 
cerenlur. Est ergo verisimile, ab ulrís- 
que (almosphdcra videlicel , et cibis) 
exurgere totaiem ípsius morbi causa in, 
quamquann diverso modo : nam cibt, 
utpote inertis substantiac, et parum 
sp¡r¡luosa;,corpora reddunt lánguida, 
impura, et apta ad suscí))iendam facile 
quamiibet impressionem: atmosphsera 
vero, prava sui qualilate, in corpo- 
ribn«disp09Ít¡s, generatmorbum illum 
tanquam efficiens causa : Ncun , quo- 
lies ad prwparationem suscipíentis 
causa ^ accedí t vis efficientis , repentina 
sit malorum generatio \ juxta Sapien- 
tissimi Dureti iheorema. 

«Itiquirendum nuiíc est ; qu<cnam 
sit aírcclio haec? A<1 quod (modo ve- 
rum fit illad, quod Recenliorum Mc- 
dicorum Principes profilentur : malé 
videlicet per confusas, et dubias con- 
jecturas , bené vero per signa certa, 
sensibus manifesta morbos descril)i, et 
explanar! j)0sse) respondeo, quod siqui^ 
seduló comparare voluerit morbumrfe 
la rosa cum inveterato , et maligno 
scorbuto parvum discrimen Ínter eos 
inver.iet; com ex Scnerti, Etmulleri^ 
Dolei , Boerhaavü , aliorumque mag-* 
norum yirorum scriptis constet, ipsis- 
sima , quse u me fucrunt enumérala 
noslri morbi symptomata , simul ac- 
ccpta, esse yeluti formam (liceat cla- 
ritalis gratia sic loqu¡)qua essentialilér 
constituitur scorbutica aíTectio. 

«Nam capitis vacillalio (ab aígritu- 
dine nostra inseparabilc pha;nome- 
num)¡uxta doctrinam Lindíani ab Et- 
mullerocitatam, ut patbognomonicum 
scorbüti signum stabilitur bis verbis: 
Sigfium admodum sin guiare , et mul^ 
tum conducens ad coguitionem scorbu* 
ti est vnciltatio gennum, ita ut eorum 
robur corpus fulciens pereat et a:gri 
quasi sint lapsuri. 

«Forsam utique Vir magnus^ cum 
interdum rimiliarilér allocutus cum 
scorbuticis fuisset^ nec tamen audí- 
visset, eos conqueri de tenebricosa, et 



stupefactíva vertigine (quoniam , ut 
in hac Historia dixi , sine sensuum^ 
amissione , aut pertubalione, crebrat 
titubationes negri nostri patiuotar) 
existimavit , vacillationem iliam ex 
cruium dumtaxit infírmitate oríri: 
mihi autem de bujus phsenomeDÍ ori- 
gine solicito , ac suspicioso, iterom, 
atque iterum exploratione facta, yisum 
fuit , ex capite prsecipué ejusmodi 
symptoma emanare. Primó, quia dis* 
sertis verbis coram me quotidie boc 
ipsum teslifícantnr proprio idionnate. 
dicen les: Tengo continuos desy£tneci^ 
mientos de cabeza, que sin quitarme 
la vista ni el sentido j me lleivtn de 
manera de una parte d otra , que no 
soy capaz iie mantenerme en pie quie- 
to por espacio de un minuto. Secundó, 
quoúm recumbentibos etiam evenit. 
Terlfo, quia deliria, quse tándem soc- 
cedere solent , dapitis políús , .quam 
genuum laesionem indicare yidentur; 
et quarto, quia stupidilas, siye tactus, 
et guslus deí'ectio .. qua non raro aegri 
capiuntur, in nervorum origine, atque 
animalis spiritus, seusuccioeryini fon-- 
te, quserenda est. 

«Dadum ad me yenit homo quí- 
dam, qui , cum aíTectionec/e /a ro^a 
correptus fuisset, in quodamque deli- 
ramentorum príncipium incidisset, 
fassus est, non posse |>ercipere etiam 
durissima, et asperrima corpora,quam- 
vis ex professo nianibus , aut pedibns 
ea tangeret*, hisque verbis locutus fuit: 
No me parece que encuentro niperci» 
bo las cosas que toco con las manoSj 
aunque sean duras y ásperas ; m ha^^ 
lio con los pies la tierra que piso. Ac- 
cúrate as))iciens , observavi , in meta- 
carpís ejus seryari adbuc stigmata illa 
rubrosplendentia (signum, ut dixi, pa- 
tbognomonicum bujus aí!ectioois) sine 
puslulis, aut crustis. 

nCstcra morbi bujus sjrmptomata, 
ardor sciticetorís doloriíicus, unh cum 
ulcusculis, yesicalís, et spurcitia; mo- 
lesta ventriculi debilitas-, crurum lasi- 
tudo; tolius corporis insólita pigritia, 
inertia^ sedendi^et decumbendfcupí- 
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ditas; ardor quo , io lecto praecipué, 
adnruntur ; sensuuní torpor, pecúlia- 
riter tactus; ulcera pessima , et obsti* 
nata; maestitia ; deliria melancholica; 
erisjrpelas^ scabies^ craslse, et lenis ele- 
phantiasis ; atque foedisftiinae calis n¡- 
gro-fuscuscolor ab Auctoribus citatis 
veloti scorbuti propia signa expressis 
verbis tradantur. Quíd etiam sopo- 
rern veternosum , quem sger prinous 
histori» hujus, ille scilicet^ qai febri- 
bas^ ephaemeram simalantibas^ cor* 
ripi interdam solebat, patiebatar; nec- 
non somoos turbaleotos , quibu* Em* 
manuel Garreño (qui secundas asger 
est) noeles praeterite consueyerat^ scor- 
buti sjfnptoinata esse, constat ex doc- 
trina Senerti,sic dicentis: Sopor quo^ 
que. pro/úndus nonnuUos scorbuticos 
occupat , plerumque cumfebre lenta^ 
continua , nonnumquam etiam inter^ 
míttente, Et paulo infra aít: Alucón'^ 
tra ab salsas , et acres rnipores caput 
ascencientes , vigiliis in/estantur, et si 
dormiuni terrentur, 

alJude quoad morbi genus , nulla, 
prima fronte , ridetur admili posse 
controversia. Ad herclé si serupulosé 
scrutari singula voluerimus, non par- 
vee difGcultates nobis observabuntur. 
Tum , quia morbi speciei ejttsdem^ 
nOQ solunn regionura diversitatis cau- 
sa, sed etiam aliarum rerura, ita non* 
nunquam variis insigniunlur caracte- 
ribus ; ut ne quidein mutuo aíGoes, 
Medicis videantur: quod Hippocratem 
cognovisse^credendum est,dum, teste 
Dureto , asseruil: Non omnia , iisdem 
nominibus appellata , easdem vires 
kabere , quamvis non sint mquiv^oca^ 
sed quod ejusdem speciei varioí sint 
idcíje, Tum, quia é contrario , morbi, 
specie dissidentes , sub uni formi , et 
uni colore non raro mililant vexillo: 
ex eorumque falleci similitudine, er- 
rores quidem, et difGcultates, iuxta 
Uippocratisdoctrioam,oriuntur.Tum 
quia morborum, ob allégala testimo- 
nia, versicolor tegumentum, seu cha- 
maeleootica pellis minimé determíoa- 
tam , sed potiús vagam, et multifor- 



mem M edicorum sensui speciem praes* 
tans, effícit, utisli non possiot certam, 
et praefíllitam malorum ideam tnente 
corripere: indeque nec illorum exac- 
tas descriplionescxhibere. 

dSic itaque , adeó inculc^ntur ¡n 
raagnorum Medieorum libris scorbu- 
tu3« el lepra, ut ex eorum lectione in 
clarain alterutriuscognitionem perve- 
nire, diffícilium sit. ínter signa enim 
Arabum lepr» incipientis, numeran- 
tur ea , quae cominunia sunt hypochon- 
driacis, scurbuticis , obslruclione vis- 
cerum laborantibus , etc. scilicet ruc- 
tus crebriores , el niolesti ; cruditates 
acidae, ve I nidorosae ; al vi obslructio, 
et siinilia. Malo aulem jam confírma- 
lo accederé dicuntur segnicies cum las- 
situdine totius corporis , faciiis infri- 
gidalio , tactus defectus , remanente 
tamen molu , somus gravis cum tur- 
bulentis insomniis ^ et incubo : quae 
omnia veluli proprifscorbuti sympto* 
mata , eidem ab Auctoribus asignan- 
tur ; non secos ac ^íngivarum pallor, 
tumor , rubor , asperilas, et corrosio, 
quaeab Elraulleroioler propria leprae 
signa expresis verbis coilocantur. 

((Etquamquam leprae, prsecisé tali, 
adscribantur á quibusdam Auctori- 
bus, aliqua genuina signa^ per quae 
essenlialitér, nt ajnnt, ea constilui, ab 
allisque affeclionibus differre , creda- 
tur ; sunt profcctó nonnulli celeber- 
rimi praclici , qui pbaenomena eadem 
scorbulo imputarunt. Nam sanguis 
vense se ctione cductus y qui in lepra, 
juxta Etmulleri doctrinam , solct esse 
foctidus , crassus, viscosus, unctuosus, 
adustus , nígrescens , aut lividus , et 
pingui quasi crusta obduclus; á Boer- 
haave prsedicatur , lanquam scorbuti 
sinjnum , bis verbis : Sanáis i^enis 
eductus, infibrosa parte oler , grumo - 
sus, crassus, et tamen solutus\ in par- 
te serosa salus, acer, muco fiavo^yiri- 
bi in superficie seatens, 

(cltem pulsom frequentcm , et de- 
bilem ; respirationem difAcilIem , et 
foet¡dam;culemad nigro-lividum, aut 
nibro-nigricantemHK)lorem vergen- 



340 



HISTORIA DE LA 



# 



tero,morphea,¡rapctígioc,squamm!s, 
cruslÍ5, tuberculis, scabiequc sicca ob* 
ductam, atqueTenarum raniarum va- 
rices , qaae Etmulleras inter leprae 
symptomata meraorafit, Boerhaavius 
ínter scorbati pliaenomena refert. Qua- 
propter certa esse mihi vi^leturEtinul- 
leri senteritia, dum ait: Nostro autem 
stecuh , cum scorbutus et lúes vene-- 
rea ubique /eré se insinúente lepra 
rarissima est , cum vel sub nomine luis 
venerece , vel ipsius scorbuti lateat. 
Et i n f rá asse r i t : Cons^enire lepram cum 
scorbuto confirmólo, 

(cAliae etiain diffícultates observan- 
tur, et prima stat io eo, quod» cum in 
nostris ae^ris non reperiantur illae san- 
gainis efíluentíae, nec macularum ef- 
íloresceoti», quie pluribus (ne dicant 
ómnibus) medicínae studiosis, pathog- 
nomónica scorbuti symptomata esse 
videntur; putabunt aliqui^ non esse 
morbum hunc dé la rosa scorbutum^ 
ob eorum signorum defectum. Se- 
cunda vero in boo, quód grandinosa 
tubercula in corporis peripheria ha- 
bentur á nonnullis ulT essenti^ilia le- 
prae conBrmatae signa: et cum iis , qui 
morbo de la rosa laborante raro, aut 
nunquam affuisse tubercula talia, ob- 
servatom fuerit: existimabunt, lepram 
non esse, ob tuberculorum eorum ab- 
sentiam. 

itVerum bae diíIGcultates parvi pen- 
dent : nam Protheus ille , scorbutus 
scilicet, non semper eadem facie, ñe- 
que eodem sub pallis in stngulis appa- 
ret aegris. Imó (ut Boerhaave ait) 
variatis admodum symptomatis scepé 
Jallit, Quapropter, non , sicut Vulgo 
creditur, gingivarum^aliarumque par* 
linm haemorrhagias, tanquam ínsepa- 
rabiles proprietates^ eslimandas fore, 
puto: cum mihi pluries in praxi com- 
pertum fuerit , potiüs ab influentibus 
simul scorbuticorum ideosyncrasia^ 
aliarumque reram peculiarium deter- 
minato concursu bujasmodi baemor- 
rhagias excitar! , quám á fermento 
scorbutico seorsim , seo simpliciter 
accepto. Haec ipsa doctrina etiam de 



maculis verificari posse, cuilibet vicie- 
bitur practico , modo in regiooibus 
illis artem suam exercuerit , qnarom 
incolis familiaris sit vera aíTectio scor- 
butica; non autem imaginaria, qoalis 
in quibusdam provinciis á nonnullis 
crediltir Medicis, bujus malí experten- 
tia destitulis , qui curn videant regri- 
tudines remedíís non facile cedcDte^, 
quibusdamque symptomatibus scor- 
buto símiles, confirmatum scorbotam 
esse asseveranter pronuncian!. 

u Recle quidem, Auctores nonnulli, 
clarioris noticiae gratia , divisemnt 
scorbutum in calidum , et frigidam: 
in bac enim regione observamns, feré 
om nescacocb i miacrasorum^et viscoso* 
rum humorum, coagula tioni,et stag- 
nationi potim accomodatoram , quam 
dissolutioni, et fluxui, laborantes, mi- 
serrimcque degentes,ob generosioram 
alimentorum , venique inopiam ; occ 
baemorragias, nec maculas , cuntes , et 
redeuntes pali; etsi reliqois ómnibus, 
ihm externis, quam interniscon6rma- 
tissími , et malignismi «corbuti svm- 
tomatis perpetuó cruciati sint. Alios, 
vice versa, lautis epulis, vinoqoe ves- 
centes, et se alentes, sedentaríaque vi* 
ta gaudentes ; gingivarnm , aliarom- 
quc partium frequentes hsmorrhagias 
habere; maculisque depictos apparere, 
quamquam paucis solummodo mitio- 
ris scorbuti symptomatis illatenut af* 
flicti fuerint. 

(cNobilem mulierem io hac CtriU* 
te curavi frequentissimas oteri, et gin- 
givarnm haemorrhagias largilér pa- 
tientem, cum oris foelere. Pulsus ejos 
erat perpetuó velox , (ám crebritate, 
quam celeritate. Complures macolae 
initio rnbrae , progressu vero liv¡d«; 
quandoque quarto, quinto , aut sexto 
quoque die erumpentes,et post dúos, 
vel tres dies , evanescentes, in femo- 
ribus praecipué, cruribus, et brachíis 
oriebantnr. Erat ingentissima totius 
corporis lassitudo, atque crurum de- 
bilitas. Crudelibus inlerdum torque- 
batur segra doloribus, qui omnia mem* 
bra , vago roodo , iovadere solebant. 
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Anorexia, atque vigilis perenniter af^ 
fligebatur. Cum itaque, progrediente 
curatione^ pro capíiis atroct lancinan- 
te flolore mítifícandoy plura in casum 
tentata fuisseiil*, juxta tcmpora«et pe- 
ne auris quatuor hirudines , utrinque 
scilicet dua), applicatae fuerunt , hora 
séptima matutina cujusdam diei; quse 
quidenn repleto ventre, intra qtia- 
dranlem horse sponte cecíderunt. Ap- 
posilis tune par?ae efficaciaeastrinsfen- 
tibus , et laxa ligatura; nec &[utta in 
' posterum sanguinis eTfluebat. Ast cum 
hora duodécima accederet aseara ad 
pran<Jium, assumpto ¡usculo assueto, 
evenit continuó ita ríratim sanguinis 
, eruptio per omnes birudinum pun- 
tiunculas, ut ñeque arterialibus aquis, 
nec potentissímis stipticis , quatuor 
sahguinisamnicuii aisti, quin nec mi* 
norari potuissent : ideóque. ligaturis 
strictissimis, lamellisque comprimen- 
tibus f non sine segrotaotis ingente 
molestia, cohibitus sanguts fuit. Hanc 
nobiiem raulierem scorbuto infectam 
esse , non solum ex si^nh, sed etiam 
ex curatione colligitar : in pri«tinam 
enim sanitatem restituía fuit sero 
lactis caprioi , berbis anti-scorbuticis 
aiterato ; syrupis e^ succis nasturcü 
aquatici , becabangae , acetosa; , ele. 
confectis; cervtsia de pinastro, balneis 
aquae dnlcis tepidae, etc. et hodie per- 
fecta valetudine gaudet. Scabiem aa<* 
tem, crustaSy pústulas, ulcera, er^rsi- 
pelas , aut aliud cutaneam malum, 
praeter maculas explicatas , nanquam 
habuit. 

aO.Josephusdel Gamíno,Ganontcas 
Alms Ecclesiae Gathedralis Givitatis 
hujus, ¡uvenis28. annorum,exintem- 
perato victu , in escorbutum calami- 
tosam cecidit^ Incipiente morbo, ap- 
parebant macula; lúteo- f úsese díversis 
corporislocis. Indeque narium, gingi- 
varum, atque faucium hremorrbagiae 
efenerunt. Malo ingravescente, fntu- 
muit, velut in leucophlegmatia corpus 
universum, fuscoque colore pallescen* 
te infectum aparoit. Exorta tune, 
cum anxio spirita, tussi, abundé sao- 



guinis sputa prodíbanl. Aphtosis jam 
gingivis,alvus soluta fuit, et semilieo- 
tericus fectus in pejusquotidie corrue- 
bat. Accidít tune, ut se scabendi cau- 
sa (erat enim pruriginosa , non vero 
scabíosa , pustulosa , nec squammosa 
cutis) inflictam fuisset unguibus mini- 
mum cubito dextro vulnusculum; uo- 
detaleillicósanguinis proíluvium pro- 
rumpere vidiinus , quale nunquam á 
me observatum fuerat: nam irritis re- 
mediis ómnibus, imó et ligaturis , ad 
quatuor, vel quinqué libras pervenit: 
et cum pravorum symptomatum suc- 
cessione raagis in dies prosternerentur 
aegri vires: vita ille defeclus fuit. Si- 
quis legere volueritGommentumDu- 
reti, circa sententíam illam Hippocra- 
tis: Qu¿ égingivis, insuper ali^ liqíd^ 
da, sanguís exudat, pestíferus. Opti- 
mam profeclóinveniet doctrinam: po- 
terirque contemplar! , an de scorbuto 
locutus fuisset Hippocrates? 

aEx dictis, quse certa esse, chris- 
liana veritale lestiíicor, conslat, quos- 
dam ícgros , malignissimo scorbuto 
laborantes (puta morbo de la rosa con- 
firmato) nec maculas^ nec baemorrha- 
gias regularitcr habere , etsi reliquis 

deterrím¡ssymptomalibus,$corbutícae 
afleclioni familiaribas, perennitér af- 
íligantur: alios vero é contra, baben- 
les maculas, et crebras hacmorrhagias, 
exemptos plerumque esse ex pravis 
noDnullissymptomatibus, quibos illi 
vexantur. Quapropler Medioi cuneta 
signa simal in singulis scorbuticís 
qusrentes , innanes experientia vi- 
dentur. 

(iSíquis ergo sucum aliquem ex eis, 
quae viginti trium annoram laboriosa 
praxi in hac regione examinare con- 
tendió exprimere potuerit ; fatebilur, 
morbum hunc de la rosa pecu liare 
quoddam genus esse , ex leprse , el 
scorbuti seminiis, singulari modo coo- 
binatis, eonsurgens. ItJeóque appeila- 
rieumposse scorbutum lepriformem , 
aul lepram scorbuticam . 

crEgoquidem serió perspeclissjrmp* 
lomalibas iis, dequibus ipsi conque- 
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runtur scgroti; factaque sédalo eorum 
cotnparatione cum íllis^ quse coosu- 
matissimi práctici laepre, et scorbuto^ 
tanquam eorum propria signa, ascrip- 
serunt; noo aliter opinari ausus sum. 
Nam licet speciales quaedain proprie- 
tales in hoc morbo reperiantur , quas 
neininem unquam ex instituto, seu 
exprofesso scrípsisse , verisimile est-, 
non tamen hoc mihi sufGcere videtur, 
utquasi singularem, atque de integro 
á me inveotum , et descríptum alfec- 
tom, illum in médium proferre ^ va- 
leam: cum liquidó constet, omnia ejus 
phcenomena (uno, Tel alio dempto) 
jam pridem scorbuto,veI leprse assig- 
nata ab Auctoribus fuisse. 

((Lepram , noo vulgarem tanlúm, 
sed et malignam esse, prseter terribi- 
lía sjrmptomata, et lofaustas successio- 
nes , dilucidé demonstrant signacula 
illa, cicatrices scilicetin manuum^ pe- 
dumqae dorso rubrosplendentes, quae 
sublatis horrendis crustis , et ulceri- 
bus sanatis, remanent in posterum. 

(tCapite 13. Levitici, versu 18. haec 
escripta sunt. Caro autem , et cutis, 
in qua ulcus natum est , et sanatum, 
et in loco ulceris cicatrix alba appa* 
ruerit , sive subru/a , adduceíur homo 
ad sacerdotem j qui cum viderit tocum 
leprm humiliorem carne relíqua , et 
pilos versos in candorem , contamina' 
bit eum, etc. Gommenlum capitis 
hujus in sacra Pbilosophia Sapieortissí- 
mi Valles^ frequenter Medicinae Pro- 
fessoribus occurrit. At cum doctissí- 
mus Tir iuhabitasset terris, á quibus 
extranea sunt scorbutus, et lepra-, ibi- 
demque apud Reges, et Magnates 
maximiscurisoccupatus, degisset;non 
quemadmodum illi , qui circum le- 
prosoruro tugaria commorantur pro- 
priis experimentis de cicatricibus eis 
íoqui poterat. Solidissimis tamen fun- 
damentis, maturoque jiidicio, otiiem 
prodídit doctrinam , et opportunam 
commentttionem. Mihi autem quoti- 
die ferme contingit, spiendentes illas 
cicatrices , reliqua cute bomiliores, 
seu panlolum subsidentes, ridere. Non 



tamen eodem modo , ñeque locis iis- 
dem : in leprosis enim coofirmatis in- 
terdum capite, pilis in candorem Ter- 
sis; quandoque in alus membris^ gla- 
bra superficie , apparent: in eis vero, 
qui morbo de la rosa tenentar^ in 
metacarpis tantúm , atque metatar- 
sis. Quaerens utique significationecn 
phjrsicam vocum , in libris eximii 
D. D. Augustini Calmet Sacrte Reii- 
gionis Benedictina Monachi , inveni 
originale vocabulum , cui vos latina 
subrufam supra a lega ti versas retpoa- 
det, significare splendentem. 

«Praemissis igitur eis^ quse superné 
tradita sunt, inquirendum nooc erat, 
primó , an baec species scor bu tictac le- 
pras nova sit, ideóque veteribus incóg- 
nita? Et secundó , an universalis sit, 
seu com monis, vago modo, per omoes 
telluris plagas se spargens ; ant é con- 
tra singularis^et huic tantúm, quibua* 
damque alus determinatis Provinciís 
familiaris? 

<(Ad primara utique nihil respon- 
deré possum : nam licet per omnes 
nstates novos hominum geoeri repalla* 
lasse morbos , prseter Auctores aliot, 
qui propríis lastrarunt ocmlis, Gasi>ar 
k RejesdiíTusa erbditiooe, quaesi. 59. 
demosjtraverit ; cum me tameo lateat, 
quandó primúm bujusraodi morbos 
apparoit; nec alioquin in aoctore olio 
invenire potuerim peculiarem iilios 
descriptionem-, profiteor, oollam antí- 
quitatis ejus me possidere notitiam. 
Ad secundum autem (modóqoicquam 
mihi pronunciare liceat) respondeo: 
qoód^ cuín semper signacoiis quibus- 
dam, sive characteribus specialiadmís 
(quibus discerní ille á reliquis lepras, 
et scorbuti speciebos videtur) nota- 
twn hanc nostrum morbom invenis- 
sem ; puta vi , eum singularem esae: 
iroó et privatim ab hac , pancisque 
forsam alus Proviociis oriondum* 

«Nullusenim Anctor, cujosscripta 
legerim^ in descriptione scorbnti, neo 
leprs mentionem facit singular is is*- 
líus fasciolsecrustosae, qua, per ante- 
riorem partem , coilom torqualooi 
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apparet *, qaam ntique si vidissent, 
observassentque in singulisa^grotisibi'* 
dem semper , sub «ademque fígura 
reperire; nonsicScriptoresomneseam 
contemnerent» ut nec cnemoriam ali« 
quam ejus unquam fecissent. 

«ídem de meUcarporum, et meta- 
tarsorum crustis putandum est: com 
enim istae, in hac regione^ praesentaria 
vigilia, determinatis partibus inhseren- 
tia , sint(nuIlos enim , ejii9modi nota 
carenSy morbo de la rosa laborare d¡- 
cilur, etsi mille plagis, crostis^ puslu- 
lis, el raaculis reliqua corporw mem- 
bra contaminata habuer¡t)si in ómni- 
bus Provinciis» ubi sunt scorbntas, et 
lepra , eodem modo , iisdemque par- 
tibus ejusmodi crustse apparerent; non 
(tanqaam siientio sepeliendas, parvo- 
que sestimandas ) spretas á curiosis 
practicis eas fuisse, verisimile est. 

((Magna est autem diversitais ínter 
has crustas^et illas, qaae ferina scabie 
laborantinm manibus adbaerescunt: 
non enim scabiosi illi, quorum manus 
per pal mam , et dorsum foedissimis 
tegontur crustis , morbo de la rosa 
tenentur , nec symplomatibus ejos 
vexantur; imóet facili negotio, valga- 
fique methodo curantur: quod utique 
non accidit morbo de la rosa infectis. 

(kNcc dicere quisqnam falet , jam 
quondam á Senerto, cui consentiuñt 
et atii , factam fuisse metatarsorum 
malignse crustae mentionem , ubi de 
gangrena scorbutica scripsit: non enim 
ibi de tali crusta loquitur ; sed de illa 
praecise ^ quae pedum digitis, immí- 
nente gangrena, adboerescit^ quam ín 
adolescente 17. annorum, elepbantia- 
si scorbutica laborante; atque in puella 
ejusdem feré setatis , in Nosocomio, 
seu Valetudinario SanctiJacobi huÉn 
Cívitatis, me vidísse, curareque expK 
tivisse, christiana veritate testificor. 
Grustae equidem eorum , qui morbo 
de la rosa corripiuntur , non tantúm 
propc digitorum principia^ ubi capí* 
ta ossium quatuor metacarpi cavitati- 
bus glenoideis primarum phalan^a- 
rum inferuntur, appareat: nec solúm 



carpís , vel tarsis vicinae sunt; sed á 
carpís, et tarsis per metacarpos, el me* 
tatarsos porric;untur Usque ad digitos 
ipsos^ vel digitorum principia , relicta 
ínterdum margine quadam salva ín 
utroque manuin , et pedum latere. 

«Prseterea, non est verisimile, prae- 
termisísse solícitos' Professores maculas 
illas rubro spIendenlKs, quae post crus- 
tarum reglutínationem^in matacarpis, 
et metatarsis remanent ; si regionibus 
eís, quibus illi immorabantnr frequen- 
tes, et verculse essenU Nam erysipe- 
las scorbut¡cum,dequoSenertus agit, 
id scilicet , quod , ipso teste , diorese 
vulgo appellabatur, díversum omnino 
ab bis maculís est ; ut cuilibet opera 
íUius legenti manifestum erit. 

«Similitér putandum est de in- 
fortuna ta illa conversione in misera- 
bilem fatuitatem , quae non raro ulti- 
mam aegrorum tragediam claudit. 
Nam licet Senertus síngularitér de 
scorbuticorum scrípserit deliriis *, non 
quidem de eís, quae aíTectionem hanc 
sectantur ; sed de illis solummodo, 
quae mitíoribus scorbuti spedebus su* 
pervenire solent : ideóque (ut ípse ait) 
stcut inopinató ifwadunt , ita scepé 
facilc remittunt. Si de bis delira men- 
tís extern pora litér ortis^ atque versati- 
libus » á me frequentér observatis 
(praecipué in hac regione) scribere 
tentarem ; deessent profectó tempus, 
et charla. Duodecim circitér sunt 
anni , cum ín territorio quodam, ad 
Gonventum de PÜoüa (Vulgo Conr 
cejo) pertinente, duubus tantúm men- 
sibuSy Augusto, scilicet , et Septem- 
bre, pl u res quam octo utriusque sexus, 
absque manifesta causa , in deliría 
partim maniaca, partim ridicula, par- 
tím vetó melancholica,sine febre, in- 
ciderunt. Attamen nullns eorum mor- 
bo de la rosa labora bal : quapropter 
facilé a delirio erepti fuerunt. 

aConvenire in radice lepram , et 
scorbutum cum manía, et melancho- 
lía, non solum experimenta, sed etiam 
auctorí tales Medicinas Professorum 
abundé testificantur. Elmullerus enim 
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hortatur Médicos, ut, príusquam pro» 
priam proferant sententiam circa /«- 
prce declaratíonem , accuraté inquU 
rant, an teger mania^ aliisvé similibus 
morbis labor averit? Boerhaavius au- 
lem asseril: Scüvire scorbutum in eos, 
qui melancholice , rnaníce , et labi hi" 
pocondriacee obnoxi iávunt. El ¡pse, 
a^ens de melancholise curatione , ait: 
Attulet scepe melancholice curatione m 
superveniens foeda scabies, aliquarido 
elephantiasim asmulans. Ei' qui bus 
testimoniis deducilur, observasse Auc* 
lores hos conversiuiiem melancholiae, 
el maniae scorbutum , et lepram*, sa« 
lutarernque fuisse aliquando metasta- 
sin inelancholiae in ferinam fcabiem: 
non enim de alienis scriptis , sed de 
propriis experientiis, mihi , ei celeber- 
rinii practici illa tradidisse, videnlar. 
«Mihi profectó nunquam furs, sive 
fortuna (ul ajunt) conversiones ejus* 
modi retexit: ideóque nullum mania- 
cum , melancbolicum vé vidi, in le- 
prosum , vel scabiosum conversuni. 
Contrariam autem mutationem (mor- 
bi scilicet de la rosa in mekncholicafn 
fatuitatem) plaries quidem observavi. 
Conferens itaque phaenomena mali bu* 
^ascum propríetalibus, quatleprse, et 
scorbuto ,aliarum regionum practici 
atribuerant ; existimo morbam de la 
rosa esse speciale mambrum scnrbuti- 
cae leprse , paucis (si forte ab aliqao) 
hactenus descriptum : nullatenus óm- 
nibus comune Provinciis *, sed hujas 
tantommodó , quarumdamque forsan 
singulariura proprium. 

«Sincerse scabiei cnratio facillima 
est: adbibitis enim (tempere, et loco) 
remediis, bactenusa practicís inventis; 
tuto, ac citó eradicalur. iEthiops mi* 
neralís, in mortario^sine igne^ compo* 
sitns , est in hac regione pr8estantissi- 
mum remedium; si subspecie pilula- 
rum , praemissis prscmitendis, deglu- 
tiatur. Eíficacissimum etiam esse un - 
guentam Musitani, qaod(uí ipse ait) 
non solum simpUcem scabiem , sed 
etiam ueneream , et contumacem , ac 
7feluti in lepram degenerantem exter^ 



minat : ut occulatus testis, asseverare 
debeo. 
«De lepras curatione admodum pauca 

pronunciare quidem possum; non enim 
vidi leprosum coníirmatum» hoc est, 
vera lepra correptum , remcdioruto 
opef ab ipsa perfecté mondari. Naní 
licet Sancliraonialisquaedam Divi Ber- 
nardiy post diuturnum medicamento- 
ram usnm, jusculisvlperarnm penitús 
córala , in hac regione , fuisset ; non 
eral ejus aílectio vera lepra, sed con- 
tumax scabies scorbutica , quae ad le- 
pras naturam proximé accedebat. Nec 
lepra O. Josephi á Coelis , quae , com 
ejusmodi viperarum jusculis cederé 
noluissel , eradicata posmodum fait 
unctionibus mercurialibus^ á me praes- 
criplis, lepra consúmala erat; quam- 
qnam la lis vulgo pataretur» sed ferina 
scabies scorbutica. 

« De curatione morbi de la ro5a diae* 
tica, Pharmaceutica , et Chirorgica, 
ea tantiim declarare possum» quae ex- 
perientia acquísivi. Alimentorom mo« 
tationem in alios pingoioris sabstantiae 
utiiem valdé fuisse ad morbi hujus 
imminntionem , perpetuó obsenravi. 
Et mérito quidem, si res matoro judi- 
cio perpendantor: Nam fermenlum 
(vel quomodocomque illad appellari 
libeat y qood re ver a cansa próxima 
aflectionis hujusest) praeter aliam, vel 
alias parvas qualitates , qoas habere 
videtur, peccat in eximio feré macro- 
re : quod verum esse, declaran t , pri- 
mó, phaenomena cuneta superiús ' ex- 
plicata; secundó, tránsitos, succetsio- 
nesque ejusmodi morbi in alios ; et 
tertió, pinguedinis usnalium alioien- 
torum defectos. Nam pañis non fnr- 
nis , sed sub cineribus , foco , vel in 
lugano coquitur: et juxta Híppoeratis 
tintentiam , panes clibano coatí . et 
subcinericü siccissimi sunt: hi quidem 
propter cinerem, illi %fero per testarn 
humore privati, Lac autem , quod, 
butyri gralia , poterat proculdnbió 
macredinero aliornm eduliornm cor- 
rigere, rarissimé in alimeotum eomm 
hominum venit , qoin priús botyro 
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spoHatom fuerit: paaperes enim, pro 
aliis rebuSf sibi necessariis , emeniiís* 
separaot batyrum á re liqua lactís ma- 
teria, et veoduiit: atque iU sola caseosa 
sobstaotia, aero mista nutriuntur. 

«Ex relatione úobilia ciijusdam viri 
mihi constat, vivere^iJhuc mulierem, 
qu£ cura ex morbo de la rosa in <le« 
menlíam devenisset, coepit exinde (vi 
morbi, aut conatu nalurse , illud for- 
sao, quodei conveiiiens erat, appeten» 
lis) desiderai;e, et anxié requirere ba- 
tjrum lactis vacc¡ni:ideójae eam ora* 
Día, quae liabebat, vendídisse, ut eme- 
re posset buljpram suíGciens pro quo- 
lidiano pasto, u^quc wd satietatem Te- 
re: hacqiie scla dieta, in qoa aliquan- 
diú permansit, Csic atique testiGcatua 
vír nobilis fuil) liberara noo lantúm á 
morbo ah la rosa^ verum etiam á de- 
mentía evasise. Ex dictis ¡taque facile 
infertor, quaenam opporteal esse ^die- 
ta, ut aegria bujusmodi subenire pos- 
sit. 

aCoratio Ciiirurg¡co<-pharmaceuti<^ 
ca, qnae potiore jure allevatio vocari 
meretur^ad morbígeQtum,«grorum* 
que disposHionem accomodari debet* 
Quibusdam enim lenes purgationea, 
sangainis missiones, iodeque Tomito<* 
ría blanda, et tandera decocla qoaedara 
antiescorbútica fumariae , agrimoni», 
cichorei, acetosas, etc. non parara pro- 
fnernnt: alus decocta lignorum : aliis 
nodali purgantes , foliorum seooae, 
florum eplhimi, seminis carthami,ani- 
si, foeniculi, radicum hellebori nigri, 
polipodii quercini , ílornm violarom, 
borraginis, et boglosse, in aqua suraa- 
riae infusi. Aliis denique sjrrupi ex 
succis nasturtii aquatici , becabungae, 
fumariae, acetosas, et cichorei. 

«Mercorius sive vivus , sive mor* 
tuus, sic, vel aliter prsparatus, etap» 
plicatus afTectionem hanc non aufert. 
Veritatisassertioois hujus gnarum me 
teotamina multa feceruot. Cura enim 
aspicerera tenacissiraara aíTectionem, 
nullis prorsús cedentem anxtliis; con- 



templa rerque hercúleas , et omnige» 
neas mercurii Tires; volui, periculum 
faceré. Quapropter, nonnulos aegros 
lioc remedio curare statui: sed quam- 
visaliqui eorum, vetutiaani evaderent 
(quod profectó vidf) rebertebantur, 
paucos post menses j in morbosum 
cunden statum. Anno proximé praete- 
rito, in Nosocomio Sacrce Marías Vír« 
fvinis, juveni cuidara mulieri, eo mor- 
1>0 correplae, applicatae fuerunt mer* 
curiales unctiones , quibus etique ce* 
ciderunt crustse maiiuura , pluraquQ 
alia sjrmptomata remiserunt : verum 
non multó post, iterum ad me venit 
mulier, eodem apprehensa morbo. ■ 
«Si posíbile foret pau peres hos 
9;gro«, ut divítcs, magnis corari im* 
pensis (praemisis evacuacionibus , quae 
mihi necesarias viderentur ; necoon 
decoctis diaforeticis, diureticis, et al* 
terantibua illis , qo« iteratij experi* 
mentís, aegris hujusmodi ulilía fuisse, 
conaperimus) praescriberem quidem 
balnea thermalia, vel aquae dulcís ta- 
pidas, etjusealacancrorumíluvialíum, 
testudinum, viperarum, carnis vita- 
linas, quarumdaRH|uesingttlarium her- 
barum , radicum , et lignorum: insti- 
tueremqiie, tegros in posterum nutri- 
ri optimis alimenlis. Ast , in hac re* 
gione, nunquam viperae repertas sunt, 
Jiec testudioes , nec cancri fluviales: 
imóet víperas, quas ab aliis Provinciis, 
pro divitibos quibusdam (non parvis 
sumptibus) ad hanc aspor tatas fuerunt, 
ob atmpspberas hujus aliquid , eis in- 
fensum , aut ob alias, á me abscondi- 
tas^ causas ; ante quadragesimum, ab 
carura translatione , diera , inertia, 
lassitudine, et tristitia, concisi , vidi^ 
.etmori.» 

Asthma siccum hfdropiforme pul" 
monum. 

Describe la historia de una enfer- 
medad muy común eo Asturias, cual 
9S la hidropesía de los pulmones. 

aNe igitur in prasludiis , aut prole- 
quiis y tempus inutilitér consúmma- 
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miis; en fideüffima bajas morbi des- 
criptio. Incipit quidem s^r anhela** 
tioneaíBigiy quandode loco nioretar; 
pracseriim» si dK)lu8 cor por ís acciivis, 
aataliqoatenof laboriosas fuerit. Con* 
qoeriUir simal de prsBCordioram an- 
gostiis*, et raro tussim aliqaam , cam 
paocissima , vtl nulla excreiionc, 
patitur. Paisas ab initto morbi ere- 
berrimus est , intermitlens^ et adeó 
insequal» ín proprietaíibns singolU» 
ttt determinatis cfaaracteribos , et le- 
gibos^ minioae explican, sea depingi 
possit. Nallam anqaam febricitantem 
inreni, cajas pulsas tam frequens, et 
inaeqaalis esset : ande inordinatas po- 
liús cordis, et arteriaram sabsultatio* 
dís motas Tocari meretor, quám ordi* 
narias motos systoles, et diastoles. Si» 
milem palsom tetegi , ¡otra paroxis- 
mam , cujasdam viri nobilis , oordis 
palpitatione» ob ioTeteratutn affectaai 
bippooondriacum , per intervalla , la- 
boraotis. Janguntar dictis somni la« 
boriosi , quorum repente expeKes» 
exurgont plaries aegroti^ propter de- 
fectnm ref pirationis. ítem aliqua sitis» 
camappetitas diminatíone. Et faciesi 
toto eo tempore, TÍvidum serva t coto* 
rem. Atque hic est , hojas affcctionis 
primos gradas. 

cln secundo (praeter pahum» qoi á 
morbi initio, usque ad riíx finem, 
idemmnniuo permanet)gradat!m exa^ 
cerbantor omiiia. Nata aogentor ano> 
rexia, gravitas oorporis, sitis^ aogusti» 
praecordiorum , et debilitas: pro oab«* 
nibos increscít respirandi difGcultas, 
quas eó qoídem i»tei»ditur, ot, neqoe 
jacentes , ñeque sedentes , neo alia 
6gura siti j videantur »gri, posse i pi* 
rilum apprehendere. Ilaec aotem ao>^ 
belatio^ quamqaam perennissit, non 
tamen símil í modo perennitér affligit 
segros \ habet enim soa incrementa^ 
praecipué noctu, qoo tempore feroci* 
lér saevit, et itaopprímit inSrmos, ot 
ñeque in lecto sedentes manere, possi* 
bile sit. ^ 

aln tertio denique gradu , iu pejos 
rúente malo, ioexcusabili soccessione. 



aot propagalione , ingentísai«Mi to«* 
morCy non paolatim, sed qaaaifcpen- 
te , et improTÍsOy inflantur pedes , ei 
erora*, cum pauca , aut nulla anbeU- 
tionis remisfione. Conqueruntor tone 
egri de doiorifica cutis earom partiom 
tensione , et mérito : nam dissociata 
sparsim epiderme^ peileque reláxala, 
elevantor vexicoiss aquosse^^pfajciena- 
rum instar, qoibus diruptis, aqiia con* 
tenta effunditur: atque deincepa^ quod 
notabile est, veluti ex pecenni foote, 
erumpit serum aqooaum *, sed que v« 
vts hoc aquarom eCflaviaín atcenalat 
ad duaSy vel tres libras qootidie (qnod 
non aemel vidi in «gris, craasooi cor- 
pos babeo tibos) non ideó tpmídítat 
tollitur 9 nec reapirationis difficulias 
dimiñuitur. Tumiditas aotem ilU , w 
vesiculas excipias, non est alba; aad 
potiús valdé rubra, instar ignia sacri: 
et licetduritie soa satis tactai resistat; 
si tamen fortitér digtto comprímatnr» 
fovea durabilis eíficitur : tanta est 
enim illúc flaentis huroof is copia , ut 
compressis venarom trnncis, impedia* 
tar aanfjuinis refluxos, et sistatur in 
capíllaribos ramosculis cotis, obi ro« 
bedo micat. Anleqoam penreniat illa 
aquarnm eniptio, asoendtt iomor (ooo 
quidem per metastasio, sed per iocre* 
roentum) ad femora, scrotam, peoeoij 
atque ventrem : tuncqoe facías , qoss 
oatoralis erat, iu plombeons colorean 
rootari soleta prscipué labia : signara 
rerera (teste Baglivo) ostia puisantis 
mortis: indeque, perseverante ortho* 
phnaea , atqoe «naturas oollabeotibos 
prassidiis^evenit, post paocosdies tria- 
tis , et anxifera mora. Hufoa morbi 
doratio brevis est : iioo enim nltra 
tres , vel quatoor extenditor meneea: 
ego tamen vidi jovenem , eo laboran- 
tain, qui septemoircitér mensea dnra^ 
vit.a 

Epístola qua sapientissimos Luie^ 
tías Parísiorum Medicina: Doeiores 
in consiliym adhibidt doctor Gaspar 
Casal, cathedraUs ecclesiee Ovctensis 
medicas. 
EU caso práctico se reduce á no en- 
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ferino que ptdecta una úlcera canee- 
rosa en no pecho , j para cuya cora* 
don proponía el doctor Casal la salí* 
vacion por medio de las fricciones 
mercuriales. 

Sapientissimorum doctorum Peari^ 
siennum epístola y quarespondent doct. 
Casal. 

Estos aprobaron en un todo la opi* 
nion del autor. In ea ergo opinione 
sumus, ut ceger in unctionious mercu* 
rialibus, seu hidragirii quam citissimé 
utatur , ut quoB certissima sit atque 
tutissima mercurü adhibendi ratio (pá« 
gina 363)k Firmado por Molin.«>oil- 
va.«» Astroe. ■« Pelit. «» Morand.a» 
Goerin. ««De Pramont. 

Tienen jpa mis lectores un estrado 
conciao, pero6el, de la preciosa obra 
del doctor Gaspar Casal. ¡Cuánto ga* 
narian la ciencia y la humanidad si to« 
dos los médicos imitasen á este digno 
sucesor del gran Hipócrates! 

FRANCISCO VILLAVEHDE. 
• Escribió. 

Tratado de las operaciones de cirui^ 
ia , dispuesto para el uso de los rea* 
s eoUgios. Cadis 1763. 

En el pról^o prueba la necesidad 
de que el cirujano sea médico para di* 
rigir con acierto la curación de las en* 
fermededea esternat. Mucboantes que 
Richerand asegurase que la n»edkina 
era inseparable de la drogia , j que 
no habia una linea que separarte las 
enfermedades esternas de laainternaty 
nuestro autor d^o lo siguiente. 

(cLa mn briUante parte del arle de 
curar ea la que tiene por objeto las 
operacionea dedrugía. El profesor que 
se seflorea en estos actos con felii des- 
pefoy magisterio^ acredita su profunda 
instrucción en todas las materiatd^ 
medicina : fion inmérito ergo óptimu^* 
cUrurgus verus médicas appeUatur. 
Joan. Andr. a Cruce. Chirurg% pdg. 2 
núm. 1 5). No está Tinculada ni ciencia 
del drujano únieamente en el manefo 
de un instrumento^ destituido de otros 
principios, comole impota la ignoran- 
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cia y la malicia: el entendimiento ilna- 
trado por una teoría luminosa debe di* 
rigir hasta el mínimo movimiento de 
su mano. Es predso conocer el carác- 
ter de la dolencia , la necesidad y el 
método de operar^ las propiedades de 
los instrnmentos , las di6cuitadesque 
puede presentar la estroctura de la 
parte y so acción , el ambiente que la 
circunda, las indicaciones que presen- 
tsn la causa y los efectos del mal , los 
remedios indicados y los doses que se 
deben propinar de cada uno; el tiem- 
po pre6jado por las circonstanciaa, por 
las leyes de la economía animal; y por 
la esperiencia los accidentes que per- 
turban la operación ó que la contrain* 
dican , los motimientos de la natnra- 
lesa y sus recursos en las curaciones, 
los obstáculos que se le oponen según 
el tiempo, sitio y ostacioUy y finalmen* 
te todos los demás ausilios que el arte 
le puede suministrar. 

«Sin estos preceptos bien reflejados, 
el profesor procedería á degas ; seria 
su ciencia un mónslrno ó un cuerpo sin 
alma , semejante á la del mas despre* 
dable empírico , que hiciese consistir 
su mérito en el número de miembros 
mutilados, por no estar orientado de 
las saludables máiimas de la verdade- 
ra cirugía , arle precioso, cuyo prin- 
cipal objeto es la conservadon del 
cuerpo humano en su iotegridad. 

«El acto de la mas delicada opera- 
dpn que tanto admira á loa curiosos, 
Does masque un lere rasgo de la cien* 
cia que ae requiere en el verdadero 
profesor de cirugía para la curación 
de las enfermedades. Conocer los ca- 
aos que piden una maniobra , y las 
^ntraindicacionea que la repugnan; 
aooorrer loa accidentes según su natu- 
raleza ^ causas y variedad de circons- 
tanciaa(asonto privativo de su minis- 
terio) ; observar la natnraleca en sus 
efectos, y distinguir el verdadero ca«^ 
rácterdel morbo que exige una ope- 
ración del que la proscribe, son pontos 
esencialisimos de la cirugía que piden 
un estudio serio de todas las msteriaa 
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medicinales. No en wMñ el doctor 
Andrés de la Cruz «lice: optimi chirur» 
gi generales conditiones in omniwn 
meaicinm p€wl¿ufn cognitione cotisíS" 
tunt\ lo qoe corrobora G«leno cuando 
dice : medicitue partes mutuam opem 
requirunt , tune quas manu , tune qutje 
medwamentis , tum eliatn qure viciu 
medetur ; at illa prcBsertim qu(e nianu 
curat reliquis duabus iiidiget, Vor es- 
to las leyes exigen de los laureandos 
en cirugía tres años de eslodios de me- 
dicina i mas de los de ciruj^ia, y con- 
forme a ellas está dolado nuestro in- 
signe seminario de ana cátedre de me- 
dicina. 

«La teoría general de esta ciencia 
es indi?isible. Las enfermedades es- 
ternas son esencialmente las mismas 
que las internas, j solo se distinguen 
por su situación, y por la lesión de la 
función relativa á la parte afecta; tie- 
nen el mismo origen y la misma ter- 
minación *, presentan iguales indica- 
ciones^ y exigen los mismos ausilios; 
de modo que es incompatible estar 
perfectamente impuesto en la cirugía, 
sin estar generalmente instrui<loen to« 
das las demás partes de la medicina, 
pues cada nna de estas forma nn esla- 
bón de la cadena que hace indisoluble 
su teoría. Asi se deben mirar estas dos 
ciencias , no como rivales, sino como 
dos queridas hermanas, unidas por vin* 
culos naturales, que las hacen igual- 
mente recomendables. Sin embargo, 
la cirugía por su notoria antigüedad, 
evidencia é indispensable necesidad, 
ha merecido elogios superiores de loa 
mas sábioa médicos de la antigüedad 
y de la era presente, que la consideran 
contestea como verdadera madre de litf 
medicina , por mas que la emulación 
la quiera defraudar este honor. 

«Es la cirugía tribunal de apelación 
en casi todas las dolencias internas ó 
esternas de nuestra frágil naturaleza. 
Sofoca á uno un gar rotulo, y le salva 
la broncotónua: ahógase nn ascesado ó 
empiemático i consecuencia de un 
dolor pleurítico, y la paracentesis del 



pecho le da vida : póstrase un hidró- 
pico, la puntura con el trocar le con- 
suela y i veces le cora : corta los es* 
timbres de la vida á una parida una 
hemorragia que la deja casi exangüe, 
y te detiene como por encanto , obe- 
diente á la mano de un esperto ciru- 
jano que quita la causa de so acciden- 
te. Finalmente: era tal la confiania 
de Hipócrates en la cirngia, que re- 
putaba por cosa de afrenta el no con- 
seguir con ella lo que se pretendía: 
valde autem turpe est non obtinere á 
ciúrurgia quod velis (De médicoJ\ y lo 
confirma con el aforismo 6.^ de la sec- 
ción 8/: quwcumque non sanani ivse- 
dicamenta , ea Jerrum sanat : qucc 
ferrum non sanat, ea ignis sanatz quw 
ignis non sanat, ea incurabitia judicare 
oportet. En efecto, el venerable ^iepi 
no malograba coyuntura de hacer va- 
ler sn protección, fuese eon el hierro 
ó con el fuego. Tísicos , obstruidos, 
hidrópicos, gotosos, cefaUlgicos, etc., 
ninguno quedaba desconsolado, mien- 
tras no pasaba por el crisol de la ciru* 
gia, áncora de la esperania eo ios ma- 
les estremos. a 

«Los elogios de la cirugía no can- 
sarán admiración á los que imparcial- 
mente consideren la evidencia j cla- 
ridad de sus dogmas y salutíferos ef€<^ 
ios; y asi se ve que en lu sátiras que 
ha dictado la pasión contra la medi- 
cina, se ha respetados la cirugía como 
escepcion honorífica de una ciencia 
casi infalible.» 

El autor no trata esclnsiramente de 
la parte operatoria , sino también de 
la histórica de lu enfermedades que 
determinan unas mismas operaciones. 
Esta obra se publicó para el oso ea- 
elusivo de los estudiantes del cologio 
de Gádis: disfrutó de mucha celebri- 
dad , y con razón. El autor espusó eo 
ella todo lo que había qoe saber : su 
leugnage puro y castizo , sos descrip- 
ciones exactaa sobre la naturaleza j 
curso de lasenfermedades, como igual- 
mente del mecanismo operatorio y le 
hacen muj recomendable. 
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Aun caando la cirugía ha hecho en 
estos últimos tiempos progresos sor* 
préndente» , sin embargo aun puede 
consultarse este compendio con niu- 
chis^ma utilidad. 

MIGUEL CALVET . natural de 
Codo en el reino de Aragón: estudió la 
medicina en la un¡vers¡<íad de Zara- 
goza: pasó de médico titular á la villa 
de Quinto y y después de haberlo sido 
por espacio de doce años , regresó á su 
patria en donde continuó su práctica 
basta 1763 en que murió. 

Escribió. 

Obsen^aciones sobre las hguas mi-' 
nerales que nacen en el término de la 
villa de Quinto, no lejos de ella. Zara- 
goza 1763. 

En est9 obra se desentiende de la 
análisis de las aguas > y se concreta á 
referir algunos casos prácticos sobre la 
eficacia en algunas enfermedades. 

ANÓNIMO. Habiéndose desar- 
rollado una enfermedad epidémica en 
los perros de la citt<lad de Sevilla^ se 
publicó la siguiente 

Historia zoof/'djica de, la enferme- 
dad epidémica que padecieron los per» 
ros en Sevilla el año de 1764. 

Este escrito es uno de los mas inte- 
resantes que se han escrito en esta 
materia. Los socios de la academia de 
Sevilla establecieron su hospital , y 
señalaron seié hombres encargados de 
llevar los perroa enfermos, y dos prac« 
ticantes de medicina para distribuir 
los medicamentos y alimentos que se 
prescribían. Ellos eran visitados por 
mañana y tarde por los facultativos^ y 
estos ae reunían todos ios días para co* 
mnnícarse mutuamente las observa- 
ciones que sobre los dichos hacian. 
También dejaban entrar perros saoos 
en las salas para observar si se conta- 
giaban ó no. El plan curativo se redujo 
a sangrías 4 en cuyo líquido hicieron 
esperimentos: se les dio una medicina 
muy especial , que consistía en agua 
caliente cuatro onzas, vinagre media 
onia, teiaca una drtgma^ por mañana. 



La enfermedad fué un catarro ma- 
ligno. 

AGUSTÍN ARGUELLO, fuémé- 
dico cirujano de ejército. 
Escribió la obra siguiente. 
Método ejemplar del doctor Meja- 
no para el estudio de la medicina , y 
demostración física de la esencia de la 
fiebre en que se intenta probar que 
esta enfermedad por si nunca es mor» 
tal, desvaneciendo la idea de su ma- 
lignidad. Málaga 1765. 

Difícil es presentar una critica tan 
oportuna y bien meditada contra los 
sistemas de medicina y sus sectarios, 
como la que nos ofrece el autor en la 
persona del doctor Mejano. En ella 
abundan ideas filosóficas las mas su- 
blimes; presenta un verdadero retrato 
de lo que debe ser un médico de par- 
tido, y lo que solian ser los médicos 
cortesanos y de las grandes poblacio- 
nes. Me creo en el deber de darla á 
conocer á mis lectores. 

«Viajando desde San Sebastian de 
Guipúzcoa á la- ciudad de Burgos, hay 
un pequeño logar antes de subir el fa« 
moso Puerto de San Adriao . que lla- 
man Segama: pedí alojamiento en él. 
y me encaminaron á la casa del médi- 
co. Llegué áella, y se rae presentó un 
hombre que su trage y fisonomía eran 
del tenor siguiente: alto de cinco pies 
y algunas pulgadas *, cabello propio, 
cano y bien poblado; estrecho de fren- 
te; cejas pobres de pelo ; ojos protu- 
berantea y garzos de color ; chata la 
nariz y arremangada de la punta; me- 
gillas rutilantes ; cerrado de barba y 
corto de pescuezo. De lo demás no 
puedo dar razón, porque todo lo cu- 
bría un balandrán de paño pardo. Sus 
años, según el aspecto . bien pasarían 
de cincuenta y seis; pero escasamente 
arribarían á sesenta y cuatro. 

«Me recibió con agrado y me pre- 
guntó: ¿es usted el cirujano del regi» 
miento que transita? Para servir á us- 
ted respondí. Mucho me alegro . dijo 
después, y asi lo esperaba ; pues aun- 
que estamos exentos de tales cargas. 
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no obstante^ tengo la devoción de hos* 
pedar á ustedes por un grande motivo 
qne tengo para ello, y ei que como los 
cirujanos de la tropa corren tanta tier- 
ra, tienen ocasiones de tratar los nnejo- 
res profesores de las capitales, de ob- 
servar las enfermedades dominantes 
de cada pais 9 y de examinar los mas 
seguros remedios-, de todo lo cual care- 
cemos !os que nos hallamos en la pre- 
cisión de |>ermanecer en una sola par- 
te; y asi, eso que para los demás veci- 
nos es gravamen , para mi podrá ser 
grangeria. 

«Después de haber descansMlo me 
llevó á su estudio, en el cual vi, lo pri- 
mero una completa libreria^, y á un 
lado un esqueleto humano, y al otro 
el cadáver disecado y seco de un mu- 
chacho, en el cual se mostraba lo mas 
principal de la mitología, angiologiay 
nenrorogia. También me mostró una 
caja de vara en cuadro y media tercia 
de ancho, con muchas divrsiones, y en 
cada una de ellas tenia un género de 
botica con su rótulo. Me hiso ver tam« 
bien muchas piezas curiosas tocantes 
á la historia natural, con las que ador- 
naba su gabinete. Al otro estremo de 
le habitación tenia las dos máquinas 
eléctrica y peneumática , y cuatro 
grandes estampas que cuasi servían de 
tapices á los cuatro frentes del a|>oseti« 
to. Habia también una silla y una 
mesa , y sobre la carpeta de esta un 
letrero (que sin duda lo tenia para es- 
timulo de su aplicación) que decia: 
miserable elJUico, que satisfecho con 
la dulce mecánica de tener que comer ^ 
se olvida de la noble tarea de buscar 
que enseñar. Me fué instruyendo muy 
por menudo de lo mucho qne contri- 
buian todas estas cosas para la física y 
medicina. Le pregunté á lo ultimo, si 
las estampas que cubrían las paredes 
del cuarto, eran las cuatro edades del 
hombre ó los cuatro tiempos del afto. 
Ni uno ni otro, me respondió, sino ios 
cuatro estados de la medicina , como 
usted lo podrá ver si se acerca. Hicelo 
asi, y vi en la primera al grande Hipó- 



crates con sus discípulos, de los cnalet 
pude distinguirá Dureto, Mercaríais 
Próspero Alpino, Marciano y nuestro 
famoso Valles. Todos estos hombres 
estaban desvelados entre un grande 
Diimero de enfermos , examioando 
cuidadosamente las orinas reconoGÍeo- 
do pulsos', tocando hipocondriof , j 
apuntando con el mayor cuidado cuan* 
to observaban de bueno y malo sin 
omitir el mas minimo gesticulo de los 
enfermos: recetaban poco y se cora- 
ban muchos. Al pie de la estampa ha- 
bla un letrero que decia: estado de la 
observacwn. Se me olvidaba advertir, 
que en esta misma estampa y debajo 
de Hipócrates, eslá un hombre que 
no dejaba de ser rara su Bsonomia; 
pero yo no me*paré tanteen ella como 
en las letras que tenia al estremo infe- 
rior, que bien interpretadas decian lo 
siguiente: este es Galeno , uno de ios 
mas sobresalientes ingenios de la anti- 
güedad , que no pudiendo contener sus 
ideas eletfadas y sublimes en el ea- 
mino estrecho de la observación , se* 
gun Hipócrates lo habia dispmesio, 
eon fundió todos los principios, donde 
debía estribar la esperienda^ y esta^ 
hleció un sistema compuesto tte un 
sinnúmero de hipótesis , qme ha sido 
el mas fecundo en médicos^ r el mas 
perjudicial al genero humano. 

«En la segunda attsvé a Aviceoa, 
Rhasis , Aberrees y Abensoar , eon 
otros. La ocupación de estos era meo» 
ditar con atención sobre los libros de 
sus predecesores , principalmente so- 
bre loa de Hipócrates y Aristételct, 
sin hacer mas que comentarlos segwi 
la idea de su espirito agorero y supers» 
ticioso. La inscripción del pie dceia: 
estado de la biwbarie, y época infsíiz 
para esta ciencia. 

«En la tercera lámina estaban Van- 
helmont y Paracelso con mochos dJs- 
eípolos , todos tiznados de huoso de I 
carbón, rodeados de fuelles, alqvitáras 
y fuegos de reverbero; con cuyes arti* 
íicioa sacaban sales , espiritna f dir» 
gas, etc.*y pero reparé qoe por mas que 
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ponderaban sus decantados remedios, 
se les morían muchos enfermos cuan- 
do menos lo pensaban. Entre estos se- 
ñoreas andaban mu/ oficiosos recogien- 
do secretos , los doctores Curvo y Ri- 
bera. Toda esta turba de químicos es- 
taban empeñados en esplicar todas las 
lejes de la economía animal por me- 
dio del fuego. Se enfurecían contra 
Galeno y sus secuaces , blasfemando 
de é\y de sus discípulos y de su Cua- 
ternion. A un lado y en la misma es- 
tampa, había otra cuadrilla que des- 
pedaEaban los animales t ¡vos , entre 
los cuales pude conocer á Bótelo^ Ba* 
glivio, Keil y Santorio, con otros de 
sa facción. Algunos de estos se em- 
pleaban en la prolija tarea de averi- 
guar si la fuerza del corason era igual 
al peso da 135>000 libras: otros la 
querían reducir á 18 onsas: otros es- 
taban armados de finísimos microsco- 
pios , para reconocer los millares de 
poros que se podrían cubrir con on 
grano de mostai a*, y otros , en fin , se 
destinaban a pesar la cantidad de ali- 
mento que en veinticuatro horas de 
tiempo tomaba un hombre^ para ave- 
riguar loqueen igual tiempo salia por 
las escreciones. Este era el cuidado y 
esmero de estos últimos, los cuales le« 
vaotaban tan grandes pendencias con- 
tra los químicos» que se tiraban anos 
con los fuelles y las alquitaras, y otros 
con los microscopios y los pesos. En lo 
alto de la misma eslampa se divisaba 
un prudente anciano ; pero como no 
tenia letrero al piedle pregunté al mé- 
dico que quien era, y me respondió: 
es Tomás de Sidenham que se está 
burlando de las quimeras de esas dos 
cuadrillas, y se conduele en ver cómo 
están perdiendo el tiempo: el rótulo 
que se registraba por abajo decía: e^- 
tado de las disputas. 

«Pasé á cuarta ú última, y registré 
en ella al célebre Boerbaave , que sa- 
caba.á Hipócrates de un barranco, tan 
maltratado su cuerpo que daba com- 
pasión mirarlo ; pero lo que mas me 
llamó la atención fué una considera- 



ble herida que tenia en la espalda, he* 
cha, según me esplicó mi amigo, por 
ttt iíi\ Aliguet Sinapiop médico húngaro. 
Lo acabó de sacar, le habló en griego, 
y el. venerable viejo empezó á dar 
muestras de vida. Llegaron luego 
HoíTmnn , Van-Switen , Al verto Hal ler, 
Gorter, Quesnay , el anónimo holan- 
dés y nuestro español O. Andrés Pi- 
quer , con otros autores de igual ca- 
rácter , que unidos de concierto , tra- 
bajaban en restablecer su persona y 
recuperaran doctrina, confirmarla con 
nuevas esperiencías y conciliaria con 
los nuevos descubrimientos físicos. El 
rótulo decia : cuarto estado de lame » 
dicina: restauración de la antigua, 
conciliada con la teórica moderna* 

«La esplicaoion que este sabio mé- 
dico me hizo de las pinturas, fué tan 
por menudo que nada le dejó que de- 
sear á mi curiosidad. Después de lo 
cual le dije que estaba mal empleada 
su habilidad, y que un hombre de tan 
laboriosa aplicación, si se pusiera en la 
corte seria recompensado su mérito 
luego que fuese conocido, pero me es* 
carmeotósu respuesta. No le niego á 
usted (me dijo) que eo la corte ha ha« 
bido y hay escelentes módicos *, pero 
también es preciso que usted me con- 
ceda que. hay muchos en quienes ha 
tenido roas parte para su fortúnala ca- 
sualidad , la protección y otras cir- 
cunstancias estragas al ssber que el 
mérito; pues estos ocultan su ignoran- 
cia al abrigo de un forlón, cubierta su 
mollera con una peluca blonda, apun- 
talada su persona con un rabo de bas- 
tón, y bien calzado un brillante : por 
mas que anden desnudos de ciencia, 
calvos de medicina, cojos de esperien* 
cía y mancos de observación, ni se les 
descubre la desnudez, ni muestran la 
calva , ni se conoce que claudican, ni 
se distingue que es manco-, y asi, ami- 
go, no me aconseje usted tal cosa, por- 
que flé muy bien lo que es la có^te, y 
lo que son los pueblos grandes, porque 
ni en estos ni en aquella suelen ser los 
hombres de mas conocido mérito, los 
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de mas alta reputación ; porqae no 
tanto en estos tiempos se estiman los 
médicos que pronostican Lien , como 
los que curan mal : mas quiere el vul- 
go de las gentes un médico oficioso, 
recetador y contemplativo, que á todo 
diga que no es nada , aunque se le 
muera el enfermo sin Sacramentos, 
que un fisico obserTador y reflexivo 
que prevé desde el principio de la en^ 
fermedad el peligro y la malignidad 
que trae consigo, lo poco que hay que 
esperar de parte de los remedios^y 
que solo i una buena crisis camina su 
esperanza. Todo esto , digo, le hace 
caminar con du<la, y con la misma les 
habla i los interesados; pero estos le 
capitulan de hombre triste y melan- 
cólico, diciendo: si el enfermo está de 
tanto peligro, ¿ por qué no le da re- 
medio? y si no lo está , ¿ por qué nos 
asusta? No asi el médico D. Zutano, 
que entra con una cara de risa, y nun- 
ca deja de recetar. A esto se suele aña- 
dir, que si en la casa del enfermo hay 
alguna Damisela de visita, y cuenta lo 
que pasó en la suya con su hermano ó 
la criada , desde luego le señalan la 
futura al médico D. Zutano ó D. Zate^ 
y el señor Melancólico no entrará mas 
por las puertas en saliendo de esta; y 
de esta suerte, quieren mas bien mo- 
rir con Demócrito , que curarse con 
HerdcUio. 

(cEsto es puntualmente lo que snce« 
de en la corte y en los pueblos gran- 
des ; y para mayor prueba le daré á 
usted dos ejemplares bastantemente 
recientes. Bien tiabrá usted tenido no- 
ticia del doctor Solano de Luqoe; pues 
este vigilaotisimo indagador de las cri- 
sis, no tuvo en su tiempo mas estima- 
ción en Antequera , que la que tenía 
Alvares y otros médicos que ejcrcian 
con él, no obstante de que se seQalaba 
entre todos por lo mucho que llegó á 
pronosticar por solo el pulso. Pasó á la 
corte, y dio testimonio de lo mismo eo 
presencia de los doctores Zapata y Pe- 
ralta, que uno y otro eran tenidos por 
oráculos. ¿Y cree usted que alguno 



de estos médicoe dio pacte ai esUdo 
del raro fenómeno que ocorria en la 
corte , para que con su autoridad se 
destinasen físicos que de viva yoz los 
instruyese el mismo Solano eo aionlo 
tan importante? Pues nada ntenos, ni 
lo pensaron, por el temor (acaso) de 
que la nueva doctrina disminuyese la 
estimación de la Santa Rila de Casia, 
que con este nombre recetaba Zapata 
el quermes mineral , que en aquelloe 
tiempos se empezaba á usar en Espa- 
ña, y la purga angélica con el zumo fie 
granadas, que tanto se celebró en los 
estrados. Por estos y otros medios htio 
caer Zapata en sus redes médicas i 
muchos hombres de juicio , haciéndo- 
les creer que era el mayor médico del 
mundo : pero si atendemos á las pro- 
ducciones del espirito , como mas se* 
guro medio para decidir del mérito de 
los profesores, hallamos que este afa- 
mado empírico en nada con tribu jó i 
la progresión de la medicina*, porc^ue 
sus cortos escritos tuvieron tan desgra- 
ciada suerte , que murieron mucho 
antes que su autor. No fué asi nuestro 
Solano de Luque, porque sus obras 
resucitaron con su muerte, y sa me- 
moria pasará á la mas larga posten-' 
dad: hombre verdaderamente digno 
de mejor fortuna en vida, aunque en- 
vidiada sa fama postuma. 

algualmente sabrá usted lo mucho 
que el médico del agua alborotó la 
corte en los años de 52 y 53; pues vea 
usted ahora la diferencia de Solano i 
Peres; coteje usted el mérito de- uno 
y otro , y hallaremos que al mismo 
tiempo que las academias estrangeras 
celebraban los escritos de Solano, vi- 
tuperaban los papeles de nuestro mé- 
dico acuario, se reían de su eslrava- 
gancia, y se lamentaban de la credttli- 
dad incauta del público» que tanto lo 
victoreaba. 

«Por estos motivos me he visto pre- 
cisado á vivir en el compendioso pue- 
blo en que usted rae ve^ con quien no 
cuento solo, pues en estas cercanías 
hay grandes lugares , que las salidas á 
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ellos me son bien gratificadas. Díjele 
entonces , ciue cuál era el mas seguro 
sisteoit en la medicina , cuál el qoe 
abrazaba para su estuflio, y el método 
que tenia en cultivarlo. En esto de 
sistemas hay mucha confusión , me 
dijo, porque en nuestros dias, todos 
los mas profesores afectan ser meca* 
liicos por adentro; pero los mas lo son 
de botones afuera. Por esta razón no 
he podido dejar de oír con pudor a 
muchos médicos en las juntas, que 
mezclando los fermentos con los es- 
pasmos, los ácidos con las crispaturas, 
y los álcalis con las laxitudes, forman 
un género de lenguagc , que ni aun 
ellos mismos se pueden entender. El 
sistema que mas ha enriquecido la 
medicina , es el de los espasmódicos: 
la doctrina de estos ha crecido por gra- 
dos, la que ha formado entre ellos dos 
famosísimas sectas, que son la de los 
espasmódicos autocráticos^ y la de los 
eapasmódicos mecánicos. 

ttNo nos detendremos aquí mas que 
sobre aquella que parece la mas ven- 
tajosa^que lo es sin duda la de los me- 
cánicos. Federico HoíTmanesel que 
COD mas esmero la cnltivó , pues ha 
llegado i reconocer la posibilidad y 
realidad de las verdades, y la multitud 
de enfermedades espasmódicas que 
deben suceder , según los diferentes 
grados de irritación en las varias par- 
tes orgánicas del cuerpo. No han reco- 
nocido otro principio que las leyes de 
la economía animal, que consiste en la 
organización de las partes, en los mo- 
vimientos de los espíritus, en el orden, 
en la concordancia , j en ia corres- 
pondencia mutua de todos los órganos 
del mecanismo del cuerpo. Han re- 
unido á su doctrina la de los médicos 
antiguos, y por esto observan con tan- 
to cuidado los movimientos de la coc- 
ción y la crisis. 

«Por otra parte el gran Boerhaave, 
que ademas de haber restablecido la 
doctrina de Hipócrates en su pureza, 



ha contribuido con muchos y grandes 
descubrimientos físicos, de los cuales 
el mas importante es el haber puesto 
patente que el caler sensible del cuer- 
po es escitando por la acción de los va- 
sos. Esto y otros fundamentos los ha 
puesto en orden con la antigua medi- 
cina; y por esto Hoirman, y Boerhaa- 
ve son los que mas se han empeñado en 
restablecer el plan de la hipocrática, 
dándole la esplicacion que le faltaba. 
Pero esto no ha de creer usted que son 
verdades evangélicas para seguirlos 
ciegamente en todo, porque fueron 
hombres y fueron médicos. 

«Federico Hoffman, á quien hemos 
citado con tanto elogio, no falta quien 
diga, y con razón, que sus escritos es- 
tán llenos de opiniones tribiales, dera* 
zonamienlos falsos, tomados de auto- 
res , que engafiados ellos, engañaron 
también al mismo Hoflman; lo que ha 
hecho que la doctrina de este famoso 
autor sea tan difusa, y su práctica de- 
fectuosa. El mismo Boerhaave , de 
quien también hemos hecho tan justa 
memoria , nos puso de bulto el bello 
descubrimiento de la causa del calor 
del cuerpo; pero también se ha con- 
fundido este calor con otros que le son 
estraños ; por lo cual este autor hace 
al calor tan terrible en las fiebres. Sin 
embargo, debemos confesar que á es- 
tos hombres es á quien debemos los 
mas grandes adelantamientos en la fí- 
sica de las enfermedades. Se puede 
decir que estos autores avistaron la 
plaza, tiraron la paralela y levantaron 
la primera tierra para fijar la batería; 
pero la muerte, que á nadie perdona^ 
los arrebató al mejor tiempo: ars Ion* 
ga, vita bres^is, dijo Hipócrates; y asi, 
nos tocaá nosotros la continuación del 
sftio ) para lo cual es preciso batir en 
brecha , y procurar tomar la plaza 
económica del hombre; y hechos due- 
ños, reconoceremos todos sus resortes, 
averiguaremos á fondo el modo cómo 
enferma , y con esto hallaremos con 
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mas segaridad el remedio. Los per- 
trechos para esta conquista deben ser 
los esperimentos' físicos , químicos y 
anatómicos : seremos rechazados mu* 
chas veces, y aun escarmentados algu- 
nas, porque la empresa es grande y el 
terreno escabroso; pero una aplicación 
constante y una vocación perfecta , lo 
vence todo. 

«Como este camino es tan penible, 
muchos hombres , incapaces por sus 
talentos de sostener la continuación 
del trabajo, han cometido el feo delito 
de la deserción , ocultándose unos en 
la tierra, como Ailbaud con sus polvos 
de Ais, y otros en las ondas, como Pé- 
rez con el agua, queriendo uno y otro 
formar remedio universal; pero al (in 
la mentira se acaba > j la verdad per- 
manece para siempre; lo que creo ha- 
brá servido de escarmiento, no solo á 
estos desertores, sino también á quien 
los encubría y favorecía su deserción. 

((Pero dejemos esta digresión , y 
quede usted enterado de que este es 
el sistema que si^o, por parecerme el 
mejor. Cuanto al método de cultivar- 
lo, digo á usted que la esperiencia es 
mi principal objeto; por lo cual pon* 
goel mayor cuidado en hacer mis ob- 
servaciones, y solo admito aquellas que 
después de repetidas y uniformes, han 
sido conciliadascon las leyes de la eco- 
nomía animal , aclaradas, decididas y 
determinadas por las esperiencias fí- 
sicas , anatómicas y químicas. Estas 
observaciones, digo, son las que sirven 
de cimiento á la teórica esperimentai; 
pues no es otra cosa esta teórica que la 
misma esperiencia, reducida en prin- 
cipios, en géneros, en especie, en re- 
glas y en preceptos; cuya ciencia etla 
sola que puede formar un médico dig- 
no de la con6anza del público. Des- 
precio las observaciones empíricas, va- 
gas, oscuras é imperfectas de que tan- 
to abundan los libros, pues sus autores 
mas se ocupan en relatar todo lo que 
puede hacer honor i sus personas, que 
en descubrir fielmente la enfermedad 
y sus síntomas ; con lo que se podría 



distinguir con claridad los efectos de 
la naturaleza de cou los del arte. To- 
das estas observaciones no sirven mas 
que de perpetuar el error, al paso que 
aquellas son el origen del saber. Si los 
médicos hubieran seguido con unifor- 
midad este camino , que fué el indi- 
cado por Hipócrates, el arte hubiera 
llegado también al mas alto grado de 
perfección. Seria por esto roas hon- 
rosa á sus profesores, y mas general- 
mente útil al género humano. Tam- 
[lOco se hubieran multiplicado tantos 
ihros inútiles, que por llenos de opi- 
niones contenciosas y contradicciones 
perpetuas, son capaces de inclinará 
los jóvenes que se instruyen en esta 
útilísima facultad, al desesperado es- 
tremo del pirronismo. 

((Este es el método que tengo en 
cultivar la medicina, y este es también 
el que han tenido y tienen todos aque^ 
líos grandes hombres que usted ha vis> 
to en la última pintura; pero todos es- 
tos son pocos respecto de los muchos 
que siguen el camino trillado ; estos 
son aquellos que solo aspiran á esta re- 
putación popular, autorizada tiránica 
mente por el público ; porque es fa 
mas segura para hacer las honras á sus 
bolsillos, y disponer las exequias para 
sus enfermos. , 

«Para no caer yo en este mal cami- 
no, aunque por desgracia el mas tri- 
llado, tengo el aviso que usted ha vis- 
to sobre la carpeta de mi mesa. Ten- 
go también el cuidado de preguntar- 
me al fin de cada un año: ¿Qtie es lo 
que en este tiempo has adelantado con 
tu práctica sobre lo que has hallado 
escrito? Y con este estimulo procuro 
en cada uno trabajar una pieza ó di- 
sertación, que se pueden mirar como 
otras tantas notas ó adieiones sobre lo 
que dijeron los mas célebres autores; 
que en muriéndome yo, se sabrá por 
ellas quién fué en España el doctor 
Mejano. Y para que usted se divierta, 
le mostraré la disertación sobre la 
esencia de la fiebre , que es el trabajo 
del año de 1 760; pero antes la pondré 
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en diálo«[Oj para hacer la conversación 
mas divertida, y dar mejor lugar á los 
argumentos. Usted hará el papel de 
medico, hablando en nombre de la 
medicina y J yo haré el de la fiebre: 
' usted acusara su malignidad, y yo pro- 
curaré lo contrario. Díjele entonces 
que estimaba el favor, y que tenia un 
decente motivo para disculparme, por- 
que yo no era médico de profesión , y 
aunque lo fuera, no tenia poder de los 
demás para hacer el o6cio de fiscal en 
este pleito. A lo que me respondió: 
Usted es cirujano, y como tal debe sa- 
ber medicina , si es que sabe su obli- 
gación , porque ningún autor médico 
les releva i ustedes de la precisión de 
saberla; j si esta es la causa , también 
la seria para no escribir cirugía mu- 
chos medicoi antiguos y modernos. 
Pero para que á usted se le quite todo 
escrúpulo , le pondré á la vista la au- 
tor j dad del modernísimo é infatigable 
escritor Alberto Haller^ en su comen- 
tario sobre la obra de Boerhaave: 
Chirurf(o necessariam esse cognitio' 
nem P/iysices , Logices, Chímiw om" 
nes /eré ambitus Medicime, ñeque 
solo manus exercitio veros Ckirurs¡i' 
cosjieri osténdit, addíctus causee Chí* 
rurgorum , ut á modestia tamen non 
recedat. 

(iPero para qué me canso en pro- 
ducir á usted testimonios para persua- 
dirle de esta obligación indispensable, 
cuando sabe usted que el señor Feijoó 
y el reverendísimo Kodrigoez, monge 
cisterciense, escribieron medicina con 
mucha propiedad , sin ser médicos ni 
cirujanos de profesión; con que un ci- 
rujano de la aplicación de usted, que 
sabemos ha tratado y seguido muchos 
prácticos, leido buenos libros y fre- 
cuentado hospitales , no sé qué razón 
pueda tener para no salir al público, 
y acusar a la fiebre en calidad de mé- 
dico.» 

La segunda parte se reduce i un 
diálogo entre la fiebre y el médico, en 
el cual este hace una reseña de todas 
las enfermedades y daños que causa la 



calentura , y esta se defiende y acosa 
i los médicos de la mala opinión que 
formaron de ella sin conocerla. 

Bien meditadas las opiniones que el 
autor emite en nombre de la fiebre, 
demuestran con evidencia que fué uno 
de los primeros médicos que negaron 
la esenciaiidad de las calenturas. 

Presentemos algunos pasages. 

Médico, «La fiebre es esta enfer- 
medad^ tan conocida por sus síntomas, 
como ignorada por sus causas. Siem- 
pre es ella la enfermedad fundamen- 
tal, y el principio de todas las afec- 
ciones morbíficas que subsisten con 
ella; y ella es, finalmente, el objeto 
del médico, porque los vómitos, los 
sudores frios, el singulto, la diarrea, 
la ansiedad , la debilidad , el sincope, 
las erupciones exantemáticas, el ador- 
mecimiento, el delirio, los movimien* 
tos convolsivcs, etc., que acompañan 
á las fiebres , son todos los síntomas, 
todo lo cual se observa principalmen- 
te en las malignas , cuya causa con- 
vienen todos en que es un veneno que 
va disperso y errante en la sangre, 
pue3 sus efectos son en todo semejan- 
tes á los que producen los de los ani- 
males ponzoñosos cuando se introdu- 
cen en nuestro cuerpo. 

Fiebre. «Todo cuanto usted acaba 
de decir tocante á los síntomas nada 
es cierto , porque ninguno de ellos qs 
de la fiebre sino de otras enfermeda- 
des que reconocen la misma causa que 
la fiebre misma , y por esta razón las 
enfermedades complicadas han sido 
escritas con tanta confusión ; de suer- 
te que la curación de las malignas no 
está sujeta á ninguna regla ni á méto- 
do establecido sobre las indicaciones 
seguras y distintas. Todo el cuidado 
del médico en este caso es la calentu- 
ra, siendo el que en la realidad debie- 
ra darle menos; pues no es ella la que 
ofrece las indicaciones curativas , sino 
las otras enfermedades que subsisten 
con ella procedidas de la misma causa. 
Para representarse mas sensiblemente 
esta verdad, no hay mas que volver los 
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ojos i los efectos de los ?enenos. Ea la 
mordedura de la víbora, por ejemplo, 
el veneno que se iosiiioa en la herida 
causa dolor grande , una obstrucción 
inflamatoria y gangrenase i la parte 
herida: causa también temblores, con- 
vulsión, fiebre, angustias con cardTaU 
gia, vómitos, singulto , sudores frios, 
orinas sanguinolentas , perlesía , pu- 
trefacciones, estravasaciones, cnagula- 
ciones y disoluciones de sangre , gan- 
grena en diferentes partes , etc. Pre- 
gunto ahora: ¿en tales complicaciones 
es acaso la fiebre, aunque comunmen- 
te es fuerte^ á quien teme el médico? 
No por cierto. Todo lo Qontrario; pues 
ni menos piensa en disminuirla , y su 
ocupación es en satisfacer i otras indi- 
caciones totalmente opuesta i fiebre. 
Pues si las calenturas que llaman ma- 
lignas, consisten realmente en las com* 
plícaciones de enfermedades procedi- 
das también por una misma causa que 
obra como tos venenos , ¿ por qué, 
pues, se le atribuye á la fiebre la ma- 
lignidad de esta causa? ¿Por qué esta 
enfermedad ha de ser mirada como el 
fundamento y origen de otras lesiones 
que turban la economía animal? ¿Por 
qué, vuelvo a decir, estas lesiones que 
tienen el mismo principio, la misma 
causa que la fiebre, han de ser toma- 
das por loa síntomas de la fiebre mis- 
ma? 

Médico, «Es cierto que el ejem- 
plo persuade muy bien el entendi- 
miento ', pero aunque en las malignas 
haya complicación de otras enferme* 
dades que reconozcan todas la misma 
causa que la fiebre, siempre seria pre- 
ciso atacar esta causa en sí misma, pa- 
ra que cesaran las enfermedades que 
proceden de ella ; lo que hasta ahora 
se ha tenido por inaccesible en nues- 
tro arte. 

Fiebre. «Si la medicina hnbíera 
llegado i descubrir el remedio para 
acometer desile luego i la causa efi- 
ciente de la fiebre y sus com plícacio- 
nes,* el arte hubiera llegado también 
al mas alto grado de perfección, y loa 



hombres vivirían mas agradecidos i 
los médicos, porque vivirían mas*, pero 
por el camino que lleváis , jamás lle- 
gará el caso de hallar tan importante 
específico, no solo para acometer i la 
causa de la enfermedad, pero ni aon 
para mitigar los síntomas, que son las 
indicaciones accesorias , pues en estos 
casos tomáis por síntomas de la fiebre 
los de otras enfermedades, que aoo las 
que causan la pérdida de losenfermos» 
en lugar que la fiebre se cura por so 
propio mecanismo. Por esto, pues, no 
hallo disculpa para que no os apliquéis 
a conocer y dislioguir las enferiDeda- 
des reunidas que puede producir una 
misma causa , de donde se deben lo- 
mar las verdaderas indicaciones* 

Médico, a Mucho convendría para 
esto que usted nos distinguiera las en- 
fermedades que acompañan la fiebre, 
de la fiebre misma , los síntomas ó ac* 
cidentesde la misma fiebre. 

Fiebre. «Voy a ejecutarlo, para 
lo cual se propondrá primero loque se 
debe entender po( enfermedad, qué 
por síntoma y qué por accidente, pues 
me parece que no se han determinado 
con exactitud estas tres cosas. La en- 
fermedad es una lesión grave de las 
partes sólidas, ó una lesión de la acción 
de estas partes. 

«Las partes sólidas son lesas por so* 
lucion de continuidad , como en Us 
heridas, los abscesos, las fracturas, etc. 
Por desquiciamiento como en las luja- 
ciones de los huesos, en las contraccio» 
nes de las partes blandas, etc. Por al- 
teración de la propia sustancia , como 
en las ulceras, la gangrena y el scirro, 
etc. Y por vicio de conformación , co* 
mo en todas las deformidades. Els por 
lo común difícil determinar las enfer* 
medades que consisten en la lesión de 
acción ó de las funciones de las partes. 
Es mas difícil todavía el distinguir es- 
tas enfermedides las unas de las otras, 
cuando se encuentran entre sí en una 
enfermedad complicada , porque las 
unas suelen ser tomadas por los sínto- 
mas de las otras ; y en esta cooíasioo 
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es impotible tacar las indicacionei^ 
pues cuando se cree que se combate 
uoa causa, se suelen acometer comun- 
mente los efectos. Elstas dificultades 
echan ordinariamente i los profesores 
en las prácticas erróneas, de donde re* 
sulta la infidelidad en las obserTacio* 
nes; y como la fiebre no es otra cosa 
que una lesión de acción , acompañada 
por lo común de otras enfermedades 
del mismo género, es la razón por qué 
no hay doleucia descrita con mas con- 
fusión. La acción de las partes sólidas 
es lesa por el esceso de acción misma^ 
como en la fiebre , en la inflamación, 
en la vigilii , en las secreciones y es- 
crecioues escesivas , etc. Por el defec* 
tode acción, como en la perlesía , la 
exolttcion de las fuerzas, en el sincope, 
en los defectos de secreción y escre- 
cion, en las afecciones ó contracciones 
espasmódicas , en la somnolencia , eo 
el letargo, etc. Por la acción desarre- 
glada, como es en los mc?imientoscon* 
vulsivos, tales como el singulto , las 
palpitaciones, las afecciones histéricas 
é hipocondriacas, la epilepsia, los de- 
lirius turbulentos, la irregularidad del 
pulso, el frió ó temblor, los movimien* 
tes convulsivos de los tendones, de los 
miembros y de las visceras, etc. La 
acción de las partes puede ser lesa, in- 
dependientemente de alguna lesión en 
la propia sustancia , pero las partes 
nunca pueden ser lesas en la propia 
sustancia, sin que esta lesión compren- 
da la acción. En este último caso hay 
lesión de parte y lesión de acción; 
pero la una no es mas que un sintoma 
que corresponde esencialmente á la le- 
sión de la parte; y asi esta doble lesión 
no forma una verdadera complicación 
de males. Por esta razón no se puede 
decir que una lesión que subsiste por 
otra lesión , formen complicación de 
enfermedades , sobre todo cuando la 
lesión de la acción de una parte de- 
pende de la lesión de la parte misma; 
de suerte que la una y la otra entre si 
no constituyen formalmente sino una 
misma enfermedad , en que las indi- 



caciones se sacan todas de un solo ori- 
gen; esto es, de la lesión de la parte ó 
del estado de la lesión , como coando 
se restablece por la curación de una 
herida de un músculo , la acción de 
este músculo. 

«Aunque en una lesión de parte, 
que mantiene una lesión de acción, 
esta lesión, mirada separadamente, no 
forme enfermedad distinta de la lesión 
de parte de donde ella dimana esen- 
cialmente, no es menos cierto que una 
simple lesión de acción, que viene in- 
dependientemente de alguna lesión 
de parte, no sea una verdadera enfer- 
medad: tal es, por ejemplo, la fiebre, 
3ue no consiste que en la aceleración 
e la acción de las arterias, producida 
y conservada por una causa, que esci- 
ta esta acción, y que al mismo tiempo 
acomete también la acción de diferen- 
tes géneros de partes, de donde resul- 
ta una complicación de enfermedades, 
3ue no consisten sino en puras lesiones 
e acciones diferentes. Para persuadir 
mejor este pensamiento, echaremos 
mano de un ejemplo, que aunque fa- 
miliar , no dejará de convencer. En 
una herida, el instrumento que divide 
las carnes, puede al mismo tiempo he- 
rir una considerable arteria , y cortar 
en parte un grande nervio ó tendón, 
de lo que resultan tres enfermedades 
diferentes procedidas de una misma 
causa, en que cada una ofrece indica- 
ción distinta. Algunas veces también 
una misma causa daña diversamente 
la acción de un mismo género de par- 
tes , de suerte que diferentes lesiones 
de una misma acción , se encuentran 
entre sí y forman una verdadera com- 
plicación de enfermedades. Esto es lo 
que , por ejemplo , se observa en las 
fiebres cuando no solamente la causa 
de esttf enfermedad acelera la acción 
de las arterias, sino que también escita 
en los vasos una afección espasmódica 
ó convulsiva que contrae y turba esta 
acción. Esté misma causa puede ade- 
mas de esto debilitar el principio vital, 
y hacer la acción de estos mismos va- 
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sos muy débil y lánguida. Ta tenemos 
aquí la acción orgánica de las arterias 
dañada por tres lesiones diferentes, 
que juntas forman un género de com- 
plicación, á la cual dais el nombre de 
fiebre maligna, aunque con poca ra* 
zon, porque de todas las lesiones la 
fiebre es la menos temible , j la que 
ofrece las indicaciones menos impor- 
tantes j ejecutivas. Por esto, pues, 
conviene tener presentes estas compli- 
caciones > jT no atribuir á la inocente 
fiebre la malignidad que reside en las 
otras enfermedades que U acompa- 
ñan; las que se deben distinguir de la 
fiebre, para tratar la complicación con 
discernimiento. 

Médico. «La idea que acabáis de 
dar de la enfermedad, es muy confor- 
me á la razón y sana física ; pero me 
espanta que queráis indemnizar á la 
señora fiebre, y cuasi ponernos en pa- 
rage de que le den las gracias los que 
la tienen. Y ya que usted me ya des* 
armando de la razón, pues parece que 
no alcanza para poderme defender, 
echaré mano de las autoridades ; para, 
io cual llamo primero en mi apoyo al 
gran Boerhaave. Este autor dice , que 
la mas simple fiebre es capaz de pro- 
ducir todos los sintomas, todos los ac- 
cidentes los mas terribles: y mira esta 
enfermedad como origen de todos es- 
tos males, tan funestos al género hu- 
mano. 

Fiebre. «El fin á que nos hemos 
propuesto no es el de convencer con 
autoridades agenes^ sino el de persua- 
dir con razones propias, porque mu** 
chas citas arguyen muchos libros, pero 
no mucho entendimiento. To venero 
tan respetable autor, pues con razón 
se le atribuye la restauración de la 
verdadera medicina colectiva ó de la 
medicina de Hipócrates: el Hombre 
que mas aborreció los sistemas: el ma* 
yor medico clinico de nuestro siglo, 
en que sus escritos eitán llenos de ricas 
colecciones de observaciones y de es- 
perienciai físicas, químicas, patoló- 
gicas 7 terapéuticas) y para decirlo de 
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una Tez, es el solo profesor que en 
nuestros días practicó con acierto, eo» 
señó con aplauso y escribió como maes- 
tra»; pero como este grande hombre 
enmendó tanto en el arte de curar, 
que Im sistemáticos por capricho ha- 
bían confundido, no es mocho que en 
algunas cosas hubiese padecido equi- 
vocación , como realmente la padeció 
en io que dice de la esencia de la fie- 
bre, por cuyo motivo hace á esta en- 
fermedad tan terrible. Dice este autor, 
que el calor en la calentura es cansado 
or la retardación de la circulación de 
a sangre en las arterias*, de suerte que 
reduce todos los fenómenos de la fie- 
bre á la aumentación de la acción del 
corazón, y la resistencia que se opone 
i esta acción la sangre detenida ó re- 
tardada en las arterias capHares. 
4for. 521. 

Médico, «¿Tqné pruebas da usted 
para lo contrario? 

Fiebre. «Nada mas que la espe- 
riencia diaria de la sangría , pues solo 
ella basta para enseñarnos coq cserli- 
dumbre si la circulación en la fiebre 
es retardada ó acelerada ; pues lodos 
saben que la sangre sale con aiucba 
mas fuerza en una fiebre Tiolenta qoe 
en estado de salud. 

«Si este hecho se hubiera presenta- 
do al espíritu de Boerbaave , tal vez 
hubiera escluido la idea de la retar- I 
dación de la circulación en la fiebre: 
pues no se puede concebir que la sao* 
gre pueda salir con tanta rapidez en la 
vena picada , que no se reconozca en 
el mismo tiempo, que debe pasar con 
la misma fuerza de la arteria i esta 
vena. ' 

Médico. «Por la grande dificul- 
tad que en todos tiempos hemos tenido 
en enseñar los sintomas ciertos y segó- 
ros de la fiebre , hemos recurrido á 
dividirlos según la especie de calen- 
tura^ y asi , el calor mordicante es el 
síntoma de la fiebre pútrida : la sed 
grande y el calor estremado, son los 
sintomas que caracterizan la calentura 
ardiente: la disolución de los huoiores 
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es el propio síntoma de las 6ebres coli« 
cuatívas: el frió esterior del cuerpo y 
el ardor interior de las entrañas , son 
los siototnas de la fiebre lipiria: el 
adormecimiento el síntoma de la fie- 
bre camatosa: lo< movimientos convul- 
sivos , las angustias , la postración de 
las fuerzas, etc., son los síntomas de la 
fiebre maligna: los sudores continuos, 
los síntomas de la fiebre sudatoria: el 
frió que persiste con sensación de ca- 
lor, el síntoma de la fiebre epiala: el 
frió continuo con dolores, el síntoma 
de la fiebre álgida: la horripilación 
continua , el de la fiebre horrífica : la 
hambre es el síntoma de la fiebre^- 
miélica : el síncope el síntoma de la 
fiebre sincopali la espeotoracion abun* 
dante, el síntoma de la fiebre esputa^ 
tona, etc. 

Fiebre. ccNada de cuanto habéis 
dicho pertenece a la fiebre, pues solo 
el calor mordicante en las pútridas, la 
sed grande con calor escesivo en las 
ardientes, son los que se pueden admi- 
tir en calidad de afecciones sintomá- 
ticas ó accidentales, y, la disolución 
por producto de la fiebre, porque todo 
lo demás se debe dar por decomiso, 
pues no son síntomas , sino afecciones 
morbíficas, .porque el verdadero sín- 
toma debe nacer y morir con la enfer- 
medad , por ser inseparable de ella. 
Por esto seria moy conveniente disi- 
par la idea que se ha formado de tan- 
tos síntomas que «impropiamente se le 
han atribuido á la fiebre , pues haii 
dado fundamento á establecer tan fal- 
sas especies de esta enfermedad , de 
suerte que no hay idea ni de fiebre, ni 
de los verdaderos síntomas , ni de las 
otras afecciones que le son estrañas*, 
cuya confusión ha introducido una 
multitud de errores perniciosos en la 
medicina. 

Médico, «¿Pues cuáles son los sín- 
tomas estables, esenciales , sensibles é 
inseparables de la fiebre? 

Fiebre, «To hallo seisque pueden 
ser notados en toda fiebre , donde el 
mecanismo se ejerza libre y completa- 



mente , es á saber: el aumento de la 
celeridad , de fuerza y volumen del 
pulso, el aumento del calor, el aumen- 
to de movimiento en la respiración, y 
la exactitud que debilita los movi- 
mientos del cuerpo. 

Medico, a No sé cómo podréis sa- 
car por síntomas verdaderos y cons- 
tantes de la fiebre los que habéis pro^- 
puesto , pues i fe que á mi se me han 
de ofrecer muchas dificultades. 

Fiebre. «Usted podrá poner las 
que quiera, que yo le doy palabra de 
satisfacer á ellas ; lo cual voy á ejecu-' 
tar desde luego empezando por la oce* 
leracion del pulso considerado como 
síntoma de la fiebre. 

«La celeridad del pulso es tan ge- 
neralmente reconocida por un sínto- 
ma de la fiebre, que se tiene como el 
signo patognomónico de esta enferme- 
dad. En efecto, por solo el aumento de 
celeridad del pulso , nos aseguramos 
de la existencia de la calentura. Sin 
embargo , el solo aumento de celeri- 
dad del pnlso, á lo menos el poco du- 
rable de esta aceleración, como el que 
sucede por un violento ejercicio del 
cuerpo f no basta, rigorosamente ha- 
blando, para se&alar esta enfermedad, 
porqne en muchos casos el pulso pue- 
de ser acelerado, sin que esta acelera- 
ción sea nn signo de la fiebre, porque 
la fiebre es enfermedad grave; esto es, 
una lesión considerable y durable para 
ser tenida como un estado vicioso, 
muy opuesto al estado sano-, y asi, una 
lesión de la misma naturaleza que 
constituye la fiebre , no es reconocida 
por fiebre si no es bastante grave para 
ser tenida por enfermedad. 

Médico. «En las fiebres malignas 
se halla algunas VjBces el pulso y el ca- 
lor como en el estado natural , y en 
ocasiones mas disminuido , y no me 
negareis que deje de haber fiebre. 

Fiebre. «A ese argumento tengo 
ya respondido en varias partes-, pero 
porqne no digáis que es evasión volve- 
ré á responder reproduciendo nuevas 
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razones. EX nombre de 6ebre malig- 
na que habéis dado ¿ loda esa compli- 
cación de enfermedades primilivas^ 
no debe de imponer, porque ninguna 
de ellas corresponde i la fiebre: ¿pues 
qué fiebre es esa , que menos por el 
calor y el pulso (que son los signos 
ciertos de su existencia), por todos los 
demás la conocéis? Pero no es esto lo 
peor , sino que á ella atribuís todo lo 
malo, de ella tomáis las indicaciones, 
y i ella , en fin , intentáis atacar con 
los pretendidos remedios. Es la calen- 
tura en estas complicaciones, un fiel j 
?igilante centinela de la plaza econó«- 
mica del hombre , que desde luego 
avisa de cualquiera noredad; pero tie- 
ne la desgracia en ocasiones de ser so- 
focada en el puesto por el ratero ene* 
migo ; y aunque se esfuerza i gritar 
para dar parte de lo que ocurre, le es 
imposible ejecutarlo. Del mismo modo 
la fiebre se ve en tales casos tan opri- 
mida y eclipsada durante el curso de 
las enfermedades que la acompañan, 
que no puede esplicarse por ninguno 
de los síntomas que le son propios ; y 
asi, no es justo hacer reo al defensor. 
Pero yo quisiera preguntaros, porqué 
no dais el nombre de fiebres malignas 
í ese síndrome de desórdenes que can- 
san las ponzoñas y venenos. Porque 
son los mismos que los de las fiebres 
malignas las mas funestas, pues son en 
■no y otro caso las convnisiones, el 
sincope, la fiebre, el delirio, los vó- 
mitos, el singulto, la gangrena, etc.: 
¿no es en uno y otro caso una sola cau- 
sa la aue produce todos estos desór- 
denes r Porque son todos los efectos 
comunes de la coalidad deletérea que 
acomete poderosamente al género ner- 
vioso y al principio vital , y comun- 
mente todos estos efectos se contrapo- 
nen, se entredominan, y también se 
suprimen alternativamente los unos á 
los otros. Ahora bien : la fiebre , que 
es uno de los efectos, aunque ordinsw 
ríamente el menos dominante , y por 
lo comuo interceptada por las otras 
causas^ ¿puede ser ^Wh en las enfer- 



medadesqne Wñm^is fiebres malignas, 
como el mal radical, el origen de todos 
los otros desórdenes formidables? No 
por cierto. ¿Pues por qué no se ha lle- 
vado aqni el mismo juicio que en el 
caso propuesto? ¿Por qué le echáis to- 
da la culpa i la fiebre en una parte y 
la desprecias en la otra? ¿Y por esto 
queréis recusar la aceleración del pul- 
so y los otros síntomas que caracteri- 
zan esta enfermedad, tirando» desva* 
necer las nociones que le han sido da- 
das, reconocidas y adaptadas general- 
mente en todos ios tiempos, queriendo 
atribuir á una misma enferocedad los 
fenómenos opuestos , queriendo tam- 
bién con esto borrar la idea fija, inte- 
ligible y decisiva del mecanismo esea- 
cial, simple y distinto de la fiebre? Es- 
te es un proceder muy peligroso en la 
práctica y de la mayor pernicie á los 
enfermos. T asi nosotros limita oíos el 
nombre de fiebre a un solo género de 
enfermedad , cuyos síntomas bao sido 
en todos tiempos los mas general meó- 
le reconocidos. Tampoco admitimos 
otra fiebre que la que se manifiesta 
por el aumento de celeridad del pulso; 
y por esto no podemos reconocer i las 
que llamáis yíe¿r0j mol^nox, mientras 
les falte este signo, porque sin esto sín- 
toma todos los demás desórdenes, tales 
como el espasmo, las angustias, la pos- 
tración de las fuerzas , las oolicuacio-^ 
nes, la disolución pútrida, las evacua- 
ciones escesivss , I» somnolencia , el 
letargo« las inflamaciones, las gangre- 
nas, etc. en estas pretendidas fiebres 
malignas son muy estrafiasá la fiebre 
misma : y entre todas estas complica- 
ciones , lo que hay mas favorable en el 
enfermo es la calentura , si es qoe se 
manifiesta por el pulso. Por esto no 
sdmitimos la idea quimérica de uom 
fiebre, sino se muestra por la dicba ce- 
leridad tantas veces repetida ; en la 
cual consiste el mecanismo esencial de 
toda fiebre, con lo que se puede for- 
mar una idea clara y distinta. Por es- 
to, pues, se debe tener el aomento de 
eeleridad del pulso , como el síntoma 
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demostrativo de la esisteocia de ettt 
enfermedad. 

Médico, «Ea las pasiones vehe^* 
mentes del ánimo , j en los ejercicios 
violentos del cuerpo, se «celera corntiii* 
mente el pulso y no hay fiebre; Idego 
el aumento de celeridad del pulso no 
es signo cierto de esta enfermedad. 

Fiebre • La fuersa de ese argii* 
mentó depende de la significación que 
se ha querido dar al nombre Ae fiebre, 
y DO de la idea simple que présenla 
la esencia ó la naturaleza misma de 
esta- enfermedad. Toda aceleración 
escesiva de la vcciotí de las arterias, e» 
esencialmente de la misma na tura leía 
que la fiebre-, pero este nombre no le 
conviene sino cuando se le advierte 
conoiouna lesión muy grave y dura^ 
dera para poder formar una enferme* 
dad, porque las alteracibneis del pulso 
en lasnovetlades grandes del espíritu 
y en el ejercicio del cuerpo» son tan 
pasageras y momeotánets, qaeHo me- 
recen el nombre de fiebres: porejeim- 
pío, la salida sensible de' la ^sangre es 
un signo esencial de la hemorragia; no 
obstante, también es el signo esencial 
de la efusión de una sola gota^ Ja cuál 
no merece el. nombre de hemorragia. 
Si os llamaran para do9 hombres » el 
uno que. acabara de subir precipitada* 
mente una escalera, y el otro que hu* 
biese tenido un rapto de cólera /¿ nin^ 
guno capitularíais por f e brisa ote, puei 
en ei corto tiempo de vuestra vrsita, 
desaparecería la novedad que nnvy 
otro podrian tener en el pulso. ¿Pero 
qu¿ peosariais ti cualquiera de estos 
hombres estuviera con aceleración de 
pulso, con algún calor, aborrecímien- 
lo á la comida y laxitud espontanea ^ y 
que esto durase seis ó siete dias? Sin 
duda diríais que el tal hombre tenia 
■na fiebre simple, bien caracterizada. 
Amigo, es preciso confesar que la ace* 
leracion del pulso en la fiebre , es un 
síntoma que seftala' necesariamente la 
lesión, y que caracteriza esencial men« 



te la^enfermedad que conocemos por 

este nombre.» 

Dedica en seguida otros tantos artí- 
culos para probar la veracidad de los 
estremos que propone. (Muy intere- 
santes). 

JOSÉ SUÑOL Y PINOL, natu- 
ral de Zaragoza , hijo de familia muy 
ilustre, cuyo escudo de armas era un 
árbol verde y sobre él un pájaro, coa 
Campo de plata. Estudió- la filosofía y 
medicina en la universidad de Zara-^ 
goza, y en ella tomó el grado de maes- 
tro en' artes y de doctor en medicine; 
Hallándose en dicha ciudad por los 
afios de 171 1 los reyes dé Espada Don 
Felipe V y. su esposa DoQa María Luí* 
sa Gabriela de Saboya , enfermó esta 
y fué asistida por el -doctor D. Domin- 
go Guillem y SuñoK Deseando sus 
magestades que este • les sirviese de 
médico en la córte^ le pombraron mé- 
dico de cámara, pero rehunció este 
destino suplicándoles nombrasen en su 
lugar al doctor D. José Suñol y Pínol. 
En efecto fué nombrado este médico 
de cámara , del consejo de hacienda y 
proto**médico de los eférditos y real 
armada , presidente de la academia 
médica de Madrid, de la real sociedad 
médica de Sevilla y primer intenden-> 
te y director del jardín botánico de 
Madrid.-^ 

•■El doctor Suñol prestó servicios muy 
interesantes á la iglesia: se hizo á cos- 
ta suya el magnífico retablo de jazpes 
y mármoles , las estatuas y pórtico de 
la iglesia de Santa María Magdalena. 
Regaló á otra iglesia nn riciO dosel, 
tres preciosas lámparas y Una- custodia 
de plata. Fundó una capellanía con la 
obKgacion de que el poseedor habia 
de enseftar todos los domingos la doe- 
trína cristiana á los pobres, á los pas- 
tores , jornaleros y traginantes. Fun*^ 
dó otra capellania en S. Felipe Neri 
en Madríd, y legó cien ducados anua* 
leffcpara las pobres huérfanas , y dejó 
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cien mil escttdos de oro para lotes de 
estas. 
Escribió. 

Diversas consultas médicas. 
Disertación sobre el ámbar* 
No he visto ninguna de estas obras. 
La universidad de Zaragoza quiso 
perpetuar la memoria del doctor Sa- 
fio!^ colocaudo un busto de^uerpo en* 
tero en la biblioteca de la misma. 
(Véase Latasft, tom. 5.^ pág. 77). 

DON FRANCISCO SÁNCHEZ 
BUENDIA^ estudió la teología en la 
universidad de Sevilla , j después de 
baeerse sacerdote estudióla medicioa, 
y en ambas tomó la borla de doctor. 
Fué médico de cámara del esceientisi* 
rao seftor cardenal Solis, arzobispo de 
Sevilla y j con motivo de pasar este á 
£oma para la elección del Papa Cíe» 
nenie XIV, le acompañó el autora 
Italia. Fué encargado por la sociedad 
médica de Sevilla para recoger todos 
los datos relativos i la ciencia , j que 
podieran ilustrar la medicina espa* 
ñola. 

Escribió los tratados siguientes. 

Oración inaugMrai sobre el ori^n 
'y calidad Jb las aguas dulces potables 
Je Sevilla, suensajro' jr elección con 
el modo para presentarlas de las al* 
teradones gme pueden padecer en su 
tránsito. Poi* el doctor D, Francisco 
de Buendia , presbítero y medico de 
cámara €lel rey. nuestro señor» Sevilla 
1765. 

El autor espone en este escrito la 
topografía médica de Alcalá de Guar 
daira: deseribe cOn la mayor precisión 
el nacimiento y curso de las aguas po- 
tables de Sevilla : hizo interesantes 
análisis de sus componentes, y |irecio- 
sas observaciones sobre sus cualidades: 
presenta la diferencia de peso que die* 
ron las de varias fuentes; y en su vis- 
ta prueba que las mejores aguas son 
las de la fuente del Araobispo : en se^ 
gnndo lugar las de la fuente de los Ga« 
ftos; y en el tercero las del río : prnt^ 
senta tres planos topográficos : el 1 .® 
demuestra el nacimiento de las aguas. 



sus cou'lnctós, dirección y entrada en 
la ciudad: en el 2.** el de la fuente del 
Arzobispo desde su manantial hasta el 
muro de la ciudad , y en el 3.^ el del 
rio Guadalquivir desde su origen ha»> 
ta el mar y con los qoe entran en él en 
todo su curso. 

Eite escrito es una de las naeíores 
topografías físico-médicas que lencmoa 
en España. (Interesantísimo). 

Observaciones y reflexiones histó' 
rico^/isico* médicas hechas en su %^iage 
de ItaUm. Sevilla 1772. 

Entre las interesantes deaeripcinoes 
que hace de algunas cosas notaUea, 
como la tela de amianto tejida de noe* 
ve palmos de largo y siete de ancho» 
que vio en la biblioteca ratieana ; Im 

E'edra Jlexible que vio «n el pelado 
)nghese de cuatro palmos do alta j 
dos y medio de ancha , j de tros pul- 
gsdas de gruesa, y que poeata do pun- 
ta en tierra se doblegaba como una 
tabla de madera; merecen copiarse las 
que nos refiere de las termaa y do laa 
célebres catacumbas. 

«Igualmente que los raagniGcos edi* 
ficios que adornan boy la ciudad do 
Roma , llamaban mi atoneioo \o9 res- 
petables monumentos do la antiguo* 
dad. No eré mayoría impresión qno 
hacían on mi espíritu los magealooaos 
temploa , soberbios palacios, robostos 
puentes, graciosos teatros , dilatadas 
plazas y grandiosas calles, herniosos 
jardines, copiosas fuentes, que loa vio«> 
ios elerados muros, magníficos maa» 
seoles, columnas, obeliscos, estátoaaf 
aun los restos de los eclebradoa edifi- 
cios , lamentable ruina de la envidia, 
de la pereza y del tiempo^ y acfsi«> 
mentó incontestable de la opulencia j 
magnanimidad de los emperadores. 
Las ler/niu, que casi llevaban la pro* 
ferencía entre todas, y en que la gran* 
deza rbmana quiso como escederse á ai 
misma , solo nos han dejado para mo* 
moría nuos cortos vestigios, que indi* 
osn la eslensa posesión qoe ocuparon 
algún tiempo* 
: «Eran, entre otras mochísimas, las 
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mat famosas las del cruel Dioclecíaoo. 
Su esterision era tanta^ que no si o ra<» 
ZOD las compara Ammiaiio á una (lila« 
lada provincia : in modun Prordncia" 
rum ex tructa Lavacra. No neceti* 
lando de mas para su comprobación^ 
que correr la vista por su es|>acioso 
ámbito^ que hoy ocupan las suntuosas 
fábricas constituidas dentro de su an- 
tiguo recinto; el monasterio, iglesia j 
vasto jardin de los monjes de S. Ber* 
oardo;el gran templo, mopasterio» 
estensa viña de los padres cartujos; los 
amplísimos graneros de la cámara pon- 
tiGcia y y la gran plaza que está en* 
frente , ocupando el todo de su plan 
estensisimo y aseguran considerados, 
DO logrando ser vistos , cuánta era la 
dimensión del todo, cuánta la de cada 
una de sus partes. 

m Catacumbas. No podemos entrar^ 
dice, eo las catacumbas^ sin poseernos 
de un religioso respeto, pero al mismo 
tiempo de horror y espanto. Son estas 
nnas como galerías ó grutas subterrá* 
neas de bastante profundidad , longi- 
tnd y anchura. De varios modos deoo- 
mioaron estas» ó jra con el nombre de 
tumbas^ catacumbas, grutas , aras y 
arenarias, ó ya con el ele cementerio», 
conforme ai objeto que se propooian 
espresar. Son varias lasqueseadvier» 
ten en Roma g pero jo solo haré des* 
cripcíon de las que examiné en San 
SebaatiaD estramoros^ por ser estas las 
mas famosas, y por tanto merecer la 
atención de todos. Entrando, pues, por 
una puerta que conduce á la dicha 

f¡ruta, se encuentran á La frente per* 
ectamente pintados al fresco, algunos 
santos papas y otros mártires; 7 si* 
gttíendo por niia desús rutas con velas 
encendidas en las manos, guiados por 
un práctico , precisa prevención para 
no perder el camino , llegamos i un 
lugar en forma de pequefiita capilla^ 
en que el glorioso S. Felipe Nerí pa* 
•aba las noches enteras en santas ora» 
ciones, sitio sagrado en que mereció 
de Dios diversas gracias. 

«Auna y otra mano de su dilatado 



camino observé varios nichos, forma- 
dos ya de pequeños ladrillos, ya de 
losas grandes de mármol. Nos asegu- 
raron, y es común opinión, ponerse en 
estos los cuerpos de los mártires con 
las espadas , cuchillos n otros instru- 
mentos que lo fueron de su martirio; 
palmas, cruces, epitafios y aun á ve- 
ces sus nombres, y frecuentemente 
una ampolla con su sangre.* Manifes- 
táronnos el jugaren que fué hallado 
el cuerpo de Sta. Cecilia ^ y se cree 
comunmente que hubo allí trece pa- 
pas enterrados, y 1,700 mártires, y 
que fueron depositados los santos após- 
toles Pedro y Pablo después de su 
martirio^ lo que dio motivo á llamar á 
esta i|[lesia Basílica de los apóstoles. 

«No era uno solo el orden de estos 
depósitos ó nichos , pues se notaban 
hasta trea órdenes de ellos^ sobrepues- 
tos los unos á los otros. Es tan dilata- 
da esta gruta interior que aseguran 
estendérae á veinte millas. Aanqtw se 
rebaje mucho de la noticia ,' siempre 

3ueda 00 camino muy largo por poco 
ivertido. EUicnéntraose á ocasiones 
algunos cadáverea enteros, capaces por 
su conservación de distinguirse sus 
fo#mas; luego que se les toca, se redu- 
cen á un polvo sutil y húmedo. Lo es- 
pantoso del sitio, y las desgracias cier- 
tamente sucedidas de haberse perdido 
muchos en aquel lóbrego laberinto, 
sin haber podido jamás encontrar la 
salida, y otros haber quedado enter- 
rados á causa de haberse desplomado 
porciones de tierra de su poco segura 
techumbre , de que se hizo oosversa*- 
cion en nueatro eú terrado paseo , so«- 
brecogió tanto i un religioso que nos 
acompalíaba , que casi fuera de sí 
clamaba con ansia por salir de aque- 
lUe osearos calabosos. En medio del 
terror que el sitio nos ocasionaba , no 
pudo menos que escitarme á risa la 
pavorosa eselamacion del compañero. 
fiQue fuesen estos lugares donde an- 
tiguamente se congregaban los Beles' y 
i veces con los papas , á celebrar ios 
sagrados misterios en secreto en el 
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tiempo de la persecacioo de los geoti- 
les al cristiaoisnio, es fuera de toda du* 
da, y aun en el altar y silla pontifical 
de mármol que se conserva , saliendo 
de la puerta lateral de la iglesia, tene- 
mos un testimonio auténtico de esta 
verdad* Que los mismos cristianos bu* 
biesen hecho de intento estas subter* 
raneas cuevas para sus santos ejercicios 
y lugar de au sepultura, no es tan se- 
guro. Trabajar para formar aquellas 
escavaciones sin ser sorprendidos unos 
cristianos sin protección ; llevar unas 
obras tan inmensas k su perfección, sin 
ser descubiertos unos pobres despre- 
ciados , desacreditados y perseguidos, 
¿es posible imaginar que hiendo en tan 
crecido número no fuesen descobier- 
los por el gobierno , y que fuesen á 
buscar el asilo al lugtr mismo en don- 
de era mas seguro por encerrados el 
cogerlos^ y hacerlos perecer todos jun- 
tos? No es posible. Ni que ellos for* 
masen particular y determinadamen- 
te estos logares para que fuesen su se- 
pultura, á .fin de que sos cuerpos no 
fuesen mezclados con los de lo» paga* 
nos; no es creíble , pues vemos que al 
paso que se encontraban en los sepul- 
cros de los mártires los instrumentos y 
señales de su martirio , se observan en 
otros frecuentes notas de su abomins«> 
ble paganismo. 

«Mas fondado y verosimil se cree 
que estos eran unos públicos cemente 
ríos , en los cuales indistintamente se 
enterraban los muertos de cualquiera 
religión que ellos fuesen; y aunes muy 
de temer que estas escabaciones en sü 
origen no fuesen señaladas para este* 
destino, sino acaso para estraer de ellas 
porciones de tierra , arena ú otras co* 
sas ; pues la vos arenaria á eso suena, 
dedicadas a la furmacion de los edifi- 
cios ú otros usos. 

«Que hubo lugares públicos fuera 
de la ciudad para enterrar los mQer«> 
tos, especialmente de la ínfima plebe, 
pms los particulares se hacían cons* 
Iniir sus sepulcros o mausoleos, es in^ 
concuso ^ y de aqui vieuie el lUoiarse 



iftspce 6 vesptUones los eolerradorM: 
quia vespertino tempore eos tffentnt, 
qui funebri pompa ductri propter inO' 
piam nequ€unt\ porque aunque en al- 
gún tiempo acostumbraron los roma- 
nos quemar sus cadáveres, ni esta cos- 
tumbre fué siempre , ni aun cuando 
la habia se quemaban todos. El orígeo 
de enterrar los muertos fuera de po- 
blado, y las ventajas que esta costum- 
bre pudiera traer al publico beneficio, 
insensiblemente nos ha acercado i lo 
que es propio de nuestro instituto. 

«No pretendo oponerme á la loable 
posesión en que estamos de hacer los 
entierros dentro de las ciudades y en 
las mismas iglesias. Venero tan sagra- 
das resoluciones y determinaciones 
canónicas; discurriré solo como físico, 
averiguando si acaso podrá traer algún 
perjuicio á la salud humana. Dame 
motivo i esta reflexión la casi univer- 
sal costumbre de los antiguos , de se- 
pultar en el campo sus cadáveres. Asi 
¡o practicaban ios atenienses, siéndoles 
prohibido lo contraf io por ley que les 
impuso Solón ; asi parece de noticia 
de Cicerón. De Pausaníasconsia^ tfom 
los de CoriotQ tenian la misma lejr. 
La propia habia entre los sícionitas, 
según Plutarco. De los esmiroes y si- 
racusanos lo dice el ya citado Cíceroo, 
destinando solo los campos estériles y 
de ningún otro uso para lugar de los 
sepulcros. Las antiguas leyes de las 
dcice tafales, contienen una que oíaoda 
DO se entierren ni quemen en poblado; 
y los romanos que las tomaron de los 
griegos, prohiben se ejecute dentro 
de Roma; in Urbe- ne sepelito, néve 
urito. Esta misma práctica mandaron 
guardar muchos emperadores , como 
Diocleciano y Maximiniano, Adriano 
y otros. 

«Por distintos medios previnieron 
otras naciones las consecuencias de ia 
putrefacción de sus cadáveres. .Los 
egipcios los emlMlsaman. Los chinos 
hacen lo mismo en nuestro tiempo, 
conservando como- un precioso monu- 
mento los cuerpos de sus difuntos ps- 
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dres 9 que bien adoroados colocan al 
rededor de sus cámaras. Los romanos, 
como ya dijimos hablando del j4mÍ€in* 
to , ios quemaban fuera de tbs murof 
y recogían sus cenizas. Los de MemCs 
tievaban sus muertos á la otra parte 
del NilOj y acaso tendria de aquí el 
principio la misteriosa fábula de Gba- 
ronte. Aun en el corto tiempo que es« 
laban es puestos los cadaTeres en suB 
casas, hacian los antiguos muchas di' 
ligencías para evitar su fetor^ pues 
ademas de lavarlos prolijamente , los 
ungian con esquisitos bálsamos, levan* 
tando una ara inmediata en que ar- 
dian aromas incesantemente. O fuese 
vanidad ó religión, esta ceremonia era 
muy útil á la saíud pública. 

«Lok primeros cristianos, no solo no 
enterraban en los templos, mas ni aun 
en la ciudad. Bastantemente confir- 
man este uso los famosos cementerios 
puestos fuera de las puertas de Roma. 
Aun acabada la persecución del cris- 
tianismo, y abiertas sus iglesias pú* 
blicas , solo se permitia depositar ea 
ellas los cuerpos de los que hablan 
muerto con mayor fama de santidad; 
y aun esto fue prohibido por el conci- 
lio de Braga ^ celebrado en 563 de la 
era cristiana. Cario Magno promulgó 
una ley, prohibiendo enterrar en las 
iglesias cualquiera clase de personas^ 
bien que luego lo permitió á las de no* 
toria -virtud. 

«Pudiéramos añadir á las dichas, 
otras semejantes decisiones de conci- 
lios, decretos pontificios y autoridades 
dedoctoreSy si fuera lo mas peculiar 
de nuestro asunto. Esta práctica fue 
DO solo seguida en Italia , Alemania y 
Francia , sino aun en España , como 
abundante y eruditamente lo prueba 
Gomales y otros muchos canonistas; 
lo que. basta para disipar eL error con 
que muchos oyen estasque impropia- 
mente llaman novedades. ¿Pero qué 
estrada se puede llamar esta provi<* 
dencta, que nueva é impía, cuando si 
recurrinrK)s a los seguros testimonios 
de las sagradas letras, encontraremos 



los mas santos patriarcas, Abrahan, 
Isaa« y Jacob , sepultados en una he- 
redad en el campo , comprada para 
este intento, á Moisés enterrado en el 
monte, á Lásaro fuera de Betania , y 
á Jesucristo nuestro Señor en el huerto? 
«Fuese moderan do esta costumbre, 
y por decretos, ya conciliares ya pon- 
tificios , se concedieron varias gracias 
y privilegios para sepultaren las igle- 
sias los cuerpos de los mártires, los de 
los demás santos , los de los obispos, 
dignidades y clérigos; primero en'sns 
patios y claustros , hasta que poco á 
poco se empezaron á conceder en ios. 
templos los entierros de los seculares^ 
DO solo por razón de la santidad de sU 
vida , sino también por el respeto de 
sus nobles cunas y abundantes rique- 
zas; y últimamente se hizo común á 
toda clase de personas; concluyendo 
con dar permiso y aprobar el concilio 
Tridentino, que todos los fieles, de 
cualquier clase y sexoqde fuesen, de- 
terminasen enterrarse á su * arbitrio 
aun en la» iglesias de los regulares. 

«Mucho me be distraído, llevado 
sin arbitrio de la importancia de estas 
Doticias; pero prescindiendo aun de lo 
que nos favorece la historia eclesiás- 
tica, no es poco lo que puede alegar la 
medicina á mi propósito. No es im- 
pertinente á esta examinar si pueda 
traer algún perjuicio á la salud pú- 
blica el enterrar los cadáveres, y a ve- 
ces cu tanta multitud en los templos. 
No podemos separar de nuestra con- 
sideración el mar de efluvios pútridos 
que exhalarán tantos cuerpos amonto- 
nados en las bóvedas, ni las conse- 
cuencias que deben inducir á los que 
los inspiran. Abrir una sepultura^ es 
dar salida á un torrente de pestilentes 
ya()Ores, que mas de una vez han con*^ 
taminado , no solo á los inmediatos 
circunstantes, sino á toda la vecindad. 
Mr. Haguenot , célebre médico de 
Montpellier, refiere casos aaténticos 
de semejantes desgracias; cuando hay a 
quien tenga valor de dudarlos^ no po* 
demos dejar de testificar que en nuet- 
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tros días , varios sepultureros ban sido 
¡nfelices victimas de U intempestiva é 
incauta abertura de una bóveda. No 
faltó quien dijese que las sepulturas» 
oo tatito se iaventaron por beoeficio 
de los muertos, como por alivio de los 
vivos. Non defunctorum causa , sed 
viuorum inventa est sepultura^ ut cor» 
pora, et visu, et odore fm da amovt- 
rentar. Asi lo espresa Séoeca; y sien* 
do esto en cierto modo fisicameote 
cierto, ¿(\^é resguardos tomamos para 
evitar los influ¡o<4 de la putrefacción? 

«Si en los pozos y cloacas bemos 
visto las mayores desgracias^, ¿ causa 
de haber recibido los obreros sos cor- 
rompidos vapores, ¿^^^ ^^ deberán 
temerse de unos cuerpos exánimes^ 
que son sin duda de muy superior ór« 
den eo su ingratísima corrupción? 
Muere on hombre de enfermedad tan 
venenosa , que en pocos instantes re- 
duce su cadáver al mas triste espectá- 
culo de espanto y podredumbre: cla- 
man todos por sepultarle prontamen- 
te, temerosos de no ser contaminados 
de sus malignos vapores: trasládanle 
de su casa al sepulcro sin mas preven- 
ción. jY que se adelanta con esto» mas 
que alejar el daAO de los unos , acer- 
cándole con evidencia á los otros? No 
hay mas diferencia que una corta db* 
tancia, y el pequeño defensivo de una 
losa llena de respiraderos. Si por el 
pronto se ocurre al peligro revocán- 
dola bien , sucede muchas veces que 
por oo cargar los cuerpos de cal su6- 
ciente, fermentan sin cesar, y ó por 
las mismas porosidades del pavimento, 
ó cuando se vuelve á levantar la lá- 
pida , brotan del cuerpo tantas saetas 
como vapores venenosos y mortales. 
Si el entierro se hace en sepultura 
terriza, sucediendo, como ordinaria- 
mente se practica , el cubrir los cuer« 
pos con poca ó ninguna cal » tenemos 
el mismo riesgo. Vése esto claro, 
cuando con algún motivo se sacan los 
huesos y llevan al osario: los qne al- 
guna vea han presenciado eata opera- 
ción, perciben á bastante distancia él 



fetor ingrato y nauseoso que despiden 
aquellas reliquias, y los que lo entien- 
den comprenden los graves perjuicios 
que pueden y deben inducir. 

«Es acometida una ciudad de nna 
epidemia ó peste, y justamente deter- 
mina el gobierno se conduzcan los ca- 
dáveres al campo , para darles sepul- 
tura tn unas grandes zanjas, cnbrién- 
dolos de mucha cal. Prudente acuer- 
do, para que su pestilencial corrupción 
no inf(.*ste á los demás. ¿Qué diferen- 
cia , pues, esencial se advierte entre 
millares que espiran apestados, y uno 
solo, mas que el aumento de la canti- 
dad? Guando estos acaso de solo an in- 
dividuo contrajeron la infección^ como 
sucede ordinariamente, deben tratar- 
se los muchos como los pocos. De sola 
una semilla se sigue una copiosa pro- 
pagación. De un miasma pelenido eo 
una saca de algodón , del comercio, 
con un solo infestado y otros tenaí- 
simos motivos, ha tenido qoe llorar U 
falta de cautela y prevención taetos 
estragos como refieren las historias de 
los contagios. 

«Pero aun coando los cadáveres no 
resolten de males tan respetables, to- 
dos paran en ona corrupción propa- 
gadora, que empodreciendo los coer* 
pos vecinos , y no cabiendo dentro de 
ios sepulcros, trasciende á la atmósfera 
de las iglesias, en grave perfoicio de 
los que la respiran. La objeción qoe 
contra este dicta meo poede hacerse, 
tomada de la esperiencis' , es de muy 
poco valor. Verdad es que enterrán- 
dose diariamente tanto coerpo eo las 
grandes poblaciones , especialmente 
cuando corren las grandes epidemias 
de viruelas, tabardillos , etc., no pa- 
rece se observan las consecuencias y 
resultas qoe se han ponderado ; pero 
también lo es que hasta de poco tiem- 
po á esta parte , no se ha examinado 
este punto con la. exactitud competen* 
te; é igualmente es cierto, qoe coando 
la común práctica de enterrar eo los 
templos, se coloque entre las cansas 
ocasionales de enfermar, se eoeon- 
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traráa nnochot que padeceo jr mueren 
por un vapor pútrido recibido de al"? 
gnna bÓTeda ó sepultura, 

«Es cosa célebre por su attrafieza, 
la facilidad «on que se cree ei conta- 
gio de ios tísicos, de ios leprosos, ta- 
bardillentos, disentéricos, etc., y la 
indolencia cotí que se tratan sus cadá- 
veres. Parece que su contagio estaba 
eo su alma j no en sus c«ierpos, pues 
todo el mundo los huye cuando vivos, 
y no los teme después de muertos. 
Preciso es convenir por conclusión, 
que todo cadáver debe evitarse^ / ^^^ 
cuanto mas lejos eslemoa de ellos^ tan- 
to mas disminuirá el riesgo de conta- 
minarnos ; por lo que, y creciendo el 
peligro eo rason de su muchedumbre, 
de la enfermedad que les quitó la vida, 
y del ooroon y preciso descuido con 
que se trata un negocio tan importan- 
te, deber ia solicitarse , en la superio- 
ridad á quien corresponde^ el remedio 
de tanto mal.» 

D^ia curacion.de los tubérculos de 
la castidad iñtal. Sevilla- 1774. 

El antor asegura que si difícil es co- 
nocer los tubérculos pulmooales , aun 
es mas difícil sn curación. Consultó 
loa escritores mas célebres, y en su vis* 
ta dice. 

«T cnanto mas , confieso , preten« 
dia apurar el asunto de mi duda, me* 
yor confusión hallaba entre las varias 
opiniones de los escritores, ya confnn* 
diendo el edetna con el tubérculo, 
como Falopio, ó ya comprendiendo á 
este bajo la generalidad de abceso, 
como Mareo Aurelio Severino. 

«Refiere el antor otras sentencias 
de Ips autores modernos sobre la inte- 
ligencia de los tubérculos que pueden 
contribuir á su propósito ; y contra- 
yéndose solo á ios que propiamente 
pueden decirse tales, se inclina á creer 
que estos son unos tumores cuyo prin- 
cipio viene de una materia linfática, 
que contenida en un saco membra- 
noso , forma un tnmor crudo , doro y 
crónico, mas ó menos molesto, según 
la tenacidad, viscosidad ó virulenóia 



del gluten que contiene , el cual se 
aumenta y corrompe á veces, confor- 
me á la naturaleza del humor que lo 
produce y de aquel que lo padece; 
siendo de notar que estos tubérculos 
suelen adquirir tanta durezi , que se 
equivocan fácilmente con el cirro glan- 
duloso. Hipócrates hace mención en 
el libro de la naturaleza, de los huesos 
de un tumor ateromático en el pul- 
món , que el griego llama tropos , del 
que sus intérpretes dijeron ser un tu- 
mor calloso, contra el sentir de Mer* 
carial, que creyó ser tubérculo. 

«Tal es el origen de los tumores 
tuberculosos, y tanta es la facilidad de 
producirse en cualquiera parte de la 
cavidad vital. El pulmón , pleura, 
mediastino , pericardio y diafragma, 
no están libres de padecerlos, y es ne- 
cesario al médico el conocimiento, no 
solo de la cavidad que padece en ge- 
neral, sino es de la'entrafta que pecu- 
liarmente está afecta, ya para formar 
el pronóstieo con relación á so grave- 
dad, y ya para dirigir su curación con 
aquel respeto. 

«Los tubérculos, dice, en el prin^ 
eipio de su formación , en cualquiera 
de las. partes dichas que se sitúen, se 
pueden fácilmente esterminar sin ma- 
yor detrimento del paciente, mucho 
mas si el tuberculoso forma en lases- 
tremidadesde las arterias bronchiales, 
por la proporción que estas tienen para 
la espulsion del podre, en caso de su- 
purarse. Es tan necesario el conoci- 
miento de estos tumores y de su es- 
tado, como la pronta diligencia en la 
ejecución del remedio. Es la ocasión 
el fundamento de una curación acer» 
tada ; pero es pasagera y fácil de per- 
derse. Morton , tratando dé estos tu- 
bérculos de la cavidad vital , dice ser 
tan familiar y frecuente la generación 
de estos, que á no ser socorridos pron- 
tamente en el principio, ya á benefi- 
cio de la naturaleza, y ya por la in- 
dustria del arte, seria la tisis pulmo- 
nar l« peste mas común del género 
humano. 
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«cConocidOy pues, que set este ene- 
migo en su principio, debe el profesor 
presentarse á combatirle. Cualquier 
corto paso que aquel adelante, ei para 
la naturaleza mucba pérdida de ter* 
reno y haciéndose invencible su ester- 
minio, siempre que él se haga fuerte 
en su puesto. La complexión y fuerMS 
del sageto , su estado, causa produ- 
cente y parte enferma^ es el norte de 
la recta indicación. Con estas genera- 
les y precisas cautelas , prevenido el 
profesor^ podrán las sangrías, los ate- 
nuantes, atemperantes, dieta y demás 
que pida su causa j el complexo de 
circunstancias , vencer tan temible 
morbo. Por su causa y circunstancias 
quiere decir , cuando el tubérculo se 
presenta en qd enfermo escrofuloso^ 
venéreo, escorbútico y otros, en qute- 
oes la curación debe dirigirse por 
aquellos medios é ideas que ' pide el 
carácter singular de su origen ; siendo 
el principa) empefio del facoltativo, 
esterminar desde luego y en su prin» 
cipio, el tumor cístico ó tubérculo que 
recientemente aparece. 

«El término mas feliz para su ven- 
cimiento, es la resolticion. No conse- 
guida esta, se puede esperar y es de 
temer la suparacion; y siendo la parte 
ofendida U pleura, mediastino, peri- 
cardio ó diafragma, ya esotra la indi* 
cacion, los medios diversos , mayor ta 
cautela. Debe evitarse, pues, todo me* 
dicamento que irrite ó promueva la 
supuración.» 

Dtl origen y naturaleza de ¡a fie* 
bre petequial ó tabardillo^ los varios 
modos con que se ha curado en nueS" 
tra Península , jr cuál deba preferir" 
se, Sevilla 1774. 

El autor en su exhordio se queja de 
los cortos adelantos que ha hecho la 
medicina respecto á las demás cien- 
cias, cuya causa atribuye á la influen» 
cia y demasiada adhesión de muchos 
médicos i los sistemas , despreciando 
la observación de la naturaleza. 

En seguida describe la historia de 
esta enfermedad desde su aparición en 



la Península, qoe dice ser eobreel año 
de 1516: dice haber -sido esta enfer- 
medad castrense en sn origen; pmeba 
que fué (conocida de Hipócrates. Ha- 
blando de su etioiogia, asegura ter oo 
gas pntredinoso emanado de loacoerpos 
em putrefactos, y que se introducta en 
nuestros humores^ y que afectaba es- 
pecialmente el sistema. nervioso, moa- 
colar y membranoso. En aegttid a tra- 
ta del diagnóstico y pronóatieo. Últi- 
mamente , al hablar de la coracíony 
aconseja a- los roédicoe el que en el 
principio de lis epidemiat , sean can- 
tos en administrar remedios mayoros, 
como sangrías , purgantes, etc.^ iMsta 
que no conozcan la índole particular 
de la enferimedBd. Al tratar de lleno 
del método curativo , natía ofrece de 
particular, ni menos contiene idea at 
gnrta original. 

Lección inaugural de hs ensue^ 
fios, (Id.) 

Supone que los ensnébos ptteden 
ser determinados por el 'deaiooio. 
Ofrece poco interés. 

Del clima de SeiHila, su eonsiikra'- 
don astronómica, y comparadoM con 
los demás climas ésl Orhe^ C^^*) 

<tJorge Bagliví repite m cade paeo 
que escribe en Roma y en «el elima 
romano. Si loií demás escritores se bn- 
bieran servido de igual máxima , ha* 
brian acreditado mas su sabiduría , y 
evitado muchos errores de los jóvenes 
incautos ; pero por desgracia se eom- 
pran y leen las obras de on f a meso 
médi<¿o del Norte, y sin mas detención 
ni examen, se abrazan con sos ideas ▼ 
remedios, con grave detrimento de sus 
enfermros. E^ mucho lo qne ioflnye la 
diferencia de climas en las afecciones 
del alma y del cuerpo, y en todaa las 
producciones de la naturaleza. 

K Los escritores medióos que hayan 
ejercido su profesión en países eoloca- 
dos bajo los mismos para lelos, deben 
ser mirados con el mayor aprecio por 
los médicos de esta ciudad: asi Hipó- 
crates sera siempre venerado, no solo 
por sus máximas generales m todoa loa 
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climas, sino porque los en que vivió y 
practicó ia facultad^ están en la misma 
latitud que Sevilla. No puede decirse 
otro tanto de otros médicos famosos, 
asi de la antigüedad como de nuestros 
tiempos y particularmente de los que 
se acercan mas í los polos , pues al 
paso que se alejan de nosotros, difieren 
sus doctrinas tanto como sus climas, 
lo que es fácil percibir , j es preven- 
ción que no se hace comunmente. 

<cEl señor Sancho hace un detalle 
de las principales ciudades de Europa, 
de climas diferentes en que h'an flore- 
cido y escrito muchos célebres mé- 
dicos, cujas obras tenemos entre, ma-* 
nos; y señalando la diferencia de Cada 
uno con exactitud astronómica, apun* 
ta la critica que merecen srn detenerse 
en singalaridíidek que no caben en una 
sola disertación. Le cierto es que se 
debe inquirir el clima de cada uno, y 
ia latitud de los pueblos en que resi- 
dieron ; y tomando i Sevilla por tér- 
mino de comparación, se sacará la di- 
ferencia 9 y se tendrá un canon fijo, 
importante, y como dicen, de primera 
necesidad para recibir sus doctrinas, 
ideas y remedios con fé ó con descon- 
fianza.» 

Esperiméntós hechos en la máquina 
neumática. 

No habiendo otra máquina neumá* 
tica en Sevilla que la del autor, bizo 
muchos esperiméntós en ella delante 
de un gran concurso de discipulos. 

Esta máquina fué la primera que 
se conocía en dioba capital: sus efectos 
sorprendentes eran ignorados de to- 
dos, y el autor publicó este escrito, 
que es un resumen de ellos. En su 
época sirvieron de mucho* 

Oración inaugural sobre los celos, 
(ídem). 

aAntes de entrar en su principal 
objeto , hace una oportuna digresión, 
en que buscando su mas propio y na- 
tural origen, da con el amor profano 
y sensual, de que hace escelentes pin- 



turas sacadas por los modelos, que de 
tan común como contradictoria pasión 
nos dejaron los poetas griegos y lati- 
nos, la historia sagrada y la profana. 
Delinea sus influjos, su poder y sus 
estragos , apoyándolos con los sucesos 
de Sansón , David y Salomón que nos 
refiere la escritora , y otros que tan 
copiosamente ofrecen las historias vul* 
gáres. Una pasión insensata que no 
quiere contenerse dentro de sus justos 
limites, es un rio despeñado que rom* 
pe las barreras mas sagradas de todos 
los derechos. No hay respeto quien lo 
contenga : la vergüenza y honestidad 
es el primer dique que atropella : por 
donde quiera corre haciendo vanidad 
de sus insultos; y sin detenerse en re- 
paro alguno ^ marcha con liviano or- 
gullo. Si tropieza con el menor escollo, 
las ondas que interrumpe se hinchan 
espumosas , amenazando venganzas 
que suelen pasar á ruinas. Aun el 
amor conyugal , honesto en sus prin- 
cipios, licito en sus medios y santo en 
sus fines , suele convertirse en una 
desastrada embriaguez. Los consortes, 
por un dominio mal entendido, pasan 
á ser unos tíranos recíprocos, querien- 
do que parezcan esclavos los que na- 
cieron libres. Quieren que el amor 
disculpe sus escesos , como si las cosas 
que instituye la ley pudieran pasar 
de los términos que permite. Infrac- 
tores en esta parte de las divinas y hu- 
manas , se entregan á la oscuridad de 
su apetito, desprecian los avisos de la 
razón , que á fuerza de repetidas lu- 
chas se debilita y enflaquece, rindién- 
dose al impulso de las pasiones. 

((De tan tirano padre (volvemos á la 
copia literal y por no oscurecer mas su 
lucimiento) procede un hijo que le 
aventaja mucho en crueldad y violen- 
cia. Tales son los celos, que siendo mi 
principal asunto, pasaremos á exami- 
nar sus terribles efectos. Ellos no son 
otra cosa que una foria nacida de un 
amor desordenado; un caos confuso de 
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odio y volantad , donde choctn inde- 
cisos el recelo j la confianza, la fé y la 
incredolidad, U esperansui y desespe- 
ración. Els un mal tan terrible y gene- 
ral , que no contento con infestar los 
hombres» trasciende hasta los mismos 
brutos. AnGbio, digámoslo asi, de to- 
dos los elementos y esferas, anda en la 
tierra , nada en el mar y vuela en el 
aire. Hasta el mismo cielo mitológico 
supo contagiar su veneno; verdad que 
cubrieron los poetas con el velo de la 
fábula , para poder cantar los torpes 
celos de altos personages. 

a Asi eSy se&ores: los ce/os son una 
pasión tan vehemente y sangrienta, 
que arde, abraza y quema todo lo que 
impulsa la pólvora de la fantasía: sien- 
do común á hombres y brutos , nada 
puede tener de racional ; y los que los 
elevaron á ser achaque también de las 
deidades^ no alteraron su naturalexa, 
ni pudieron mejorar su fortuna. Quien 
divinizó las bestias y los hombres mas 
viciosos^ pudo también divinizar los 
vicios. 

«Considérese como quiera, siempre 
son una enfermedad del ánimo, pro- 
cedente de una alucinada imaginación 
que perturba el cerebro, desordena el 
influjo que tiene sobre el corazón , lo 
fatigaycomprime^ pervierte las ideas, 
y entre congojas , suspiros, lamentos, 
quejas, furores, amenazas y desespe- 
raciones, trastorna el juicio» acabando 
en una verdadera demencia, ó melan* 
cólica ó maniaca, en cuyo estado, ni 
los remedios morales ni los físicos sue- 
len hacer efecto alguno. 

(cEn el libro de los cánticos se com-. 
para al amor con la muerte , y á los 
celos se igualan con el infierno. En el 
de los números no se les da el nombre 
solo de zelotipia , sino el de spiritus 
zelotipia , para dar á entender la ira, 
furor y rabie que les acompaña, sien- 
do esta la común inteligencia de los 
espositores sagrados » según S. Geró- 
nimo. 

«Tienen los celos una hermana hija 
de otro padre , conocida de pocos y 



doméstica de muchos. EsU es la ens^*- 
(Ua, aquel infame monstruo con tao«* 
tas cabezas como aplausos ágenos. A 
manera de polilla , ae introdujo en el 
corazón del hombre luego que se eaa* 
pezó á corromper. Euemigo oeulto de 
su tranquilidad, lo devora incesante- 
mente» sirviéndole de estimulo U feli* 
cidad de otro. Ea el buitre roedor de 
las entra&as del Ticio, que para que 
no pare su tormento , apeuas le des- 
pedaza unas, cria otras con que conti- 
nuamente ceba y da nuevo pávuio á 
su tortura. Es finalmente la patios 
mas vil y abominable , contraria á los 
designios de naturaleza , que ni vire 
ni deja vivir á nadie. El inforleoiode 
otro la aniquila y mata; la dicha de los 
demás la mantiene y da vida , y esta 
misma fortuna ez su mayor desEraeia; 
contradicción precisa, de todaz las pa- 
siones inicuas. 

«Ved aqui , seftores , la imagen de 
la envidia, y examinad en su earácter 
cuántas sefiales tiene con que aa pa- 
rece á los celos. No hay duda, aoa 
hermanos, y tan semejantes que pu- 
dieran equivocarse muchas veoea. El 
aplauso que mereció David i las híjaa 
de Israel, fué el origen de los celos de 
Saúl. Las canciones de las doeoellas 
por las victorias de los diez mil, des- 
pertaron la envidia del rey. El aroer 
fie Jacob á su hijo José « eseitó tanto 
los celos de los hermanos, oue inapeK- 
dos de la envidia , maquinabao aa 
muerte ; tan inseparables aoo ambos 
males; y ausiliados mutuamente, sue- 
len producir desastres , que paran en 
hacer á los celosos objeto de laa consi- 
deraciones médica y jurídica. 

«Los celos, como las demás pertur- 
baciones del ánimo, tienen sus gradua- 
ciones, que deben conocerse para fus- 
gar debidamente de la libertad en las 
acciones de un celoso. Ei examen, la 
prueba y el dictamen, dan todoel fun- 
damento para las decisiones l^lea j 
csnónicas, y es preciso prepare todos 
sus conocimientos , industrias y artes 
la ciencia médica , para unas resolu* 
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ciones Un imporUDtes. ¡Qué asaoto 
tan arduo ! La lección mas vasta , el 
juicio mas sólido , el talento mas 6no 
y la esperieiicia mas consumada, de- 
ben acompafiar á todo aquel, cujo di- 
cho haya de servir de norte i la sen- 
tencia judicial. La moral y jurispru- 
dencia no pueden dar un paso sin es- 
tos ausilios \ y es indispensable que 
para labrar el respetable edificio de 
sus resoluciones , se les preparen los 
cimientos correspondientes. En seme- 
jantes casos vacilará el trono de la jus- 
ticia , si no se le sabe sostener con la 
firme basa de nuestros acertados dic- 
támenes. 

«La raion despejada, el juicio cabal 
y la libertad sin prisiones , asi como 
hacen al hombre capaz de la culpa y 
delito , lo sujeta á la pena y castigo. 
Por el contrario, la perturbación de la 
mente, le depravación del juicio y fal- 
ta de libertad en sus acciones , lo exi- 
men proporcionalmente de la culpa y 
mitigan la pena. Por estos irrefraga- 
bles principios , reputan los derechos 
á los preocupados de un amorescesivo 
entre los verdaderos dementes. ¿Con 
cuánta mas razón deberá ser tenido 
por delirante el imprudente celoso? 
Sin embargo, se ha de pesar el grado 
de su locura en la balanza fiel déla de* 
mostración moral, para juzgar por sus 
méritos la causa de sus escesos. 

«A efecto de lograrlo, es fuerza re* 
currir á las señales antecedentes, con- 
comitantes y subsiguientes de sus in- 
sultos. Los hechos irregulares, las pa- 
labras sin concierto, los gestos estrañoft 
y desordenados movimientos, constan- 
tes y permanentes por largo tiempo, 
acreditan la demencia. Por solo estos 
dos últimos síntomas notados de paso^ 
pronosticó Hipócrates el próximo de- 
lirio de algunos enfermos. 

<cEI conocimiento de los sugetos 
antes de su pasión celosa, importa con- 
siderablemente para hacer menos ar- 
riesgado el juicio. La variación de sus 
propiedades geniales, conduce tam- 
bién para conocer el estado de su men- 



te. El atrevido y desenvuelto que se 
muda en meticuloso y modesto; el 
pacifico y honesto que pasa á impru- 
dente y furioso, fueron tenidos por 
dementes en el tribunal de Hipócra- 
tes, Galeno y Valles. 

a No conducen menos á nuestro 
propósito los suspiros, tristezas y llan- 
tos alternados con risa sin justa cansa; 
ideas melancólicas , estraño modo de 
mirar j ojos hundidos y sin lágrimas, 
estenuacion del cuerpo, vigilias, ina- 
petencias; últimamente 4a fácil y par- 
ticular alteración del pulso al oir el 
nombre del objeto de su pasión amo- 
rosa, y mncho mas á su vista, son unos 
signos nada equívocos de U cansa que 
motiva el tro|>el de tantos accidentes. 
El amor de Antioco por Estratónica, 
fué descubierto por Erasistrato al to- 
que de su pulso. El de una dama ro- 
mana por Pilas el bailárin , fué cono- 
cido en los mismos términos por Ga- 
leno; pero con mas escelencia, pues 
aquel se alteraba á presencia de la rei- 
na, y el de esta se inmutaba con solo 
oir el nombre del galán. Los amores 
de Clariclea y Teagenes fueron tam- 
bién manifiestos al ingeniosísimo mé« 
dico Acestino, que les observó algnnas 
de las propuestas señales, según refiere 
H^liodoro citado por Pablo Zaquias. 

«No despreciarán la sana teología y 
sagrados cánones estas noticias también 
para sus respetables decisiones: por 
ellas pueden regularse las acciones 
pecaminosas en uno y otro fuero» la 
licitud y validez de los contratos , el 
uso de los Sacramentos y demás pun- 
tos, cuya resolución penden del dicta* 
men que se forma del estado en que 
están la razón y juicio. 

«Las sospechas de un marido celoso 
con su consorte, tuvieron su lugar, 
averiguación y castigo en el antiguo 
testamento. Dios estableció la ley en 
el libro de los números, para conven- 
cer ó libertar á la muger de la sospe- 
chosa zelotipia de su esposo. En lugar 
de aquella prueba, se sustituyó en la 
iglesia gótica la expiación hecha por 
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el fue^o ; pudiendo eidainar la que 
probaba su inocencia por esle duro 
medio : igne me exaniinastí j et non 
est inmérita in me iniquítas Purgaciou 
ya cancelada por losdecretossagrados, 
y que difusa y eruditamente trata 
Martin del Rio. 

a Tan fuertes como justos son los 
celos de un marido con su propia con- 
sor te , que verificada su infidelidad^ 
no la perdonará en el dia de la veo* 
ganza; no se vencerá á sus ruegos, ni 
se satisfará con sus dádivas , dice Sa- 
lomón. En esle triste y lamentable 
caso^ agitado su espíritu, atonueotado 
su ánimo» quejoso justamente , ofen« 
dida su justicia , sospechoso siempre, 
en continua guerra ¿ implacable odio, 
¿qué consecuencias tan funestas no 
pueden esperarse y nos ofrecen las 
historias? 

«No es de nuestra inspección exa- 
minar ni determinar si aquellos mere- 
cen ibsolucion ó castigo cuando en 
¡anees tan estrechos , sea A fin de la 
tragedia un homicidio. El derecho 
solo les permite que puedan tener á la 
esposa en su casa como en prisiones; 
pero dicta la razón ^ y e% conforme á 
toda buena administración de justicia, 
se examine atenta y exactamente si el 
celoso homicida estaba ó no en su jui- 
cio. Sauvages refiere el caso trágico 
de un celoso maniaco que se mató á sí 
y á su muger. También en estas hay 
celos, y aun mas vehementes que en 
los hombres, por su misma debilidad 
y mayor viveza de su fantasía, preci- 
pitándolas muchas veces al eslremo de 
perder el juicio , y vengarse con uo 
veneno ó quitarse la vida con un cor- 
del , como vio el citado Sauvages eo 
una doncella, que no pudiendo sufrir 
la perfidia de su amante, puso fin á sa 
vida por un medio tan desastrado. 
Willis coloca a los celos entre los deli- 
rios melancólicos: en efecto, exaltados 
á términos que perturben la razón, es 
cuando se les vé cometer escesos que 
no caben en las latitudes del juicio.» 

Cuánto y cómo sea el influjo delai^ 



re esterior en nuestros cuerpos ó p€ira 
la salud ó pata la etifermedad. (Id.) 

El autor prueba que cuanto mas al- 
terada se halle la atmósfera en sus 
principios constitutivos, tanto ma« per- 
judicial es para las enfermedades y 
mas aptas para producirlas. 

De la utilidad y necesidad de lato^ 
pograjia médica. (Id.) 

Hace ver lo indispensable que es al 
médico práctico formar una topogra- 
fía físico- médica del pueblo que habi- 
ta. Tomando á Hip^'icrates y á su tra- 
tado de aguas, aires y lugares por okh 
delo^ hace ver los conocimientos que 
debe reunir el médico para formar la 
historia del pueblo. 

El autor hace una rigorosa aplica- 
ción de sus preceptos al clima de Se- 
villa. Es muy interesante y digno de 
consultarse. 

Consideraciones relativas á las dos 
memorias presentadas sobre el clima 
y vientos de Sevilla. Id. 1792. 

Presenta nuevas observaciones so- 
bre las cualidades de los vientos qoe 
dominan en Sevilla. Asegura que su 
clima es uno de los mejores, pues que 
ni el calor ni el frió son estremados. 
Enseña el modo de encontrar el clima 
y la hora ntayor del dia en un pueblo 
dado. (Muy interesante.) 

Palcettra medica ex variis omnium 
ftrc scientiarum theorematibus ejror^ 
nata, exquibus, tam qua ad medici» 
nam tlieoricO'pacticam, clururgo phat' 
maceutica , quáni quce ad politicam, 
mathematicam , legalem , canónico* 
theologicam pertinente aliquíc educun- 
tur theses , examinantur , defendunr 
tur. D. D. Franciscas Hermenegildos 
de Buendia Ponce et Cabrera , pres^- 
brter, medicas á regio caÜioUcce ma* 
jestatis cubicólo , ípsiusque enunm^ 
tissimi , olim societatis vice prceses, 
nunc ad consilia. 

El autor divide este escrito en seis 
artículos y cada uno de estos en va- 
rios párrafos. 

Después de probar el objeto que tn 
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cada uno se propone, estampa las pro- 
posiciones siguientes. 

Articulus primos. Medico -theor i' 
cO'practicus , 

§.1.^ Defebríbus. 

I. Non orones febres suut medí-* 
canil», iaimóy et aliquaudo accenden*- 
daQ. 

II. In febribuB erisipelaceis, mor- 
bilosis, et alus istias modi non potest 
absolute proscribí usus flebotomiae. 

§. 2.® De morbis, 

III. Non dari morbam , in quo 
aliquaudo non sit iodicata sanguiuis 
missio, et é contra , ^n quo semper sit 
conveniens ejus detractio. 

IV. Morbus succesivus^ sive qui 
alus supervenit , non debet radicilús 
curari y si de principal iori.ad minús 
principaiem parteni transitum fecit. 

§. 3.° De sofiguinis missione, 

V. In dubio, an sanguinis detrac* 
tio conveniat, an non, hoc, vel illoca^ 
su? lulius est eain omitiere, quám ce- 
lebrare. 

§.4.** De purgantibus. 

VI. Usum emeticorumyetexpnr- 
gantiuín, at(eotis oaturae legibus, na* 
tione, et esperientia, non deberé reji- 
ci á foro medico. » 

§. 5.° De gravidis. 

Vil. In útero gerentibus, in qai- 
bns est indicata sanguinis missio, men- 
sium parium, ant imcompntatio parvi 
pendenda. 

§. 6.® De hjrdtophobia. 

VIII. In bjrdropbobis, sea á cine 
rábido morsis , usos mercurii , tam- 
quam remedium prsesentaneum pro- 
moveri potest. 

IX. Occisio canis rabidi, aliquem 
bomioem mordentis, utiiis, etquao- 
doque necessaria. 

§.7.^ De abstinentía. 

X. Elst oaturaÜter possibile , et 
conveniens, aliqoibus in casibus, in- 
firmos protrahere ad multos dies siné 
cibatione. 

XI. Aegroto in estremis horis 
constituto, tenetur medicas, nil cibi 
propinare, si ex ejus i^so aliqua sequan- 



tur respirationi suse , stomacbo , etc. 
incommoda 

§.8.*^ Debalneis. 

VII. B.>lnéa aquse dulcís, qus in 
▼ase capaci , vulgo tina , domi admi* 
nistrantur , prseferri debent iis , quae 
sut^ dio in fluminibus exhiberi solent. 
Articulus secundus. TheoricO" 
practico chirurgícos. 

§.!.** De tumoribus, 

I. Bubones inguinales, qui coní- 
rauníter á chirurgis ex lúe venérea 
censentur esse producti , non semper 
suos deben t natales commcrcioilticito. 

II. Cancros occultos haberites me- 
liüs est curare, quam prognosticis eos 
relinquere. 

§. 2.** De i^ubieñbvs, 

III. Laethalítas vulnerumcerebri, 
cordis, ventriculi , intestinorum , he- 
patis, et vesicse á cliirúrgis tamquám 
certa admissa , est absolulé falsa , ge- 
neralíter loquendo. 

IV. Mutilalumaliquodmembrúm 
minus potest stndio restituid tempere, 
operalione» et remediis opportunis ri« 
té applicatis. 

§. 3.® De operationibus. 

V* Trepan a tio^ seucapitis jaerfo- 
ratio potest, et debet exerceri in casu, 
quo , chirurgo sic judícante , non sit 
aliud ivemedium patienti proGcuum. 

VI. Aetentis secundinis post par- 
tnm mellas est naturae relinquere ea« 
rum (Bxclusionem , remediis eam fo* 
▼antibusnon neglectis,quam manuum 
opeillam patrace. 

Articulus tertius. Pharmaeeutico* 
galt rúe o ' chymiciis . 

§. 1.^ De botánica. 

I. Debet pharmacopola omniom 
officinalium herbarum cognitione et- 
se rilé instructus» nec vulgariurfi her-« 
bariorum noticiis (iJere^ ut debité sao 
manere ntatur. 

II. Externa cooGguratio planta- 
rom, aliquomodo inter se convenien- 
tium , non arguít necessarió identíla* 
tem in suis medicina libus virtutibos. 

§. 2.^ De pharmacia galenieam 

III. Prseparata» sive galénica, sive 
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chjrmica evcorti6e peruviano usoi me- 
I dico elíciUy suot ioferioris Tiriutis íp- 
I -80 cortice ^ pulverom forma exbibito. 
IV. Multiplicitas simplicium me- 
dicinalíum in aliquo emplastro , et 
coiifeclione ingredieDtium, iDolilis. 

^.3.® De chymica. 

¥• Auripigmenlum^chxmiceexa- 
minatum, non est veiierum , ut com- 
muuiter ferlur. 

VI. Sales Hxiviosi suum specifí- 
cum charactérem, plantis, exquibus 
eroti fuere , correspondentem , retí- 
nente qui illos Ínter se distinguere va- 
let. 

Articulas cuartas. Medico 'poUti" 
co -mathematicus, 

§.1." De exponendo judicio in 
medico > 

I. Non expedit medico á judice 
rogato , pro decissione legalí aut mo- 
ral!^ suum exponere judícium, si fun* 
damenta harum scientiarum, respec* 
tu suasj perfecte non calleat. 

§. 2.^ De consuliationibus medi^ 
cis. 

II. Tenetor medicas , rúm alus 
coocílium iniens^ errores^ ioquos for- 
tasis, lapsas sit , in caartione alicnjus 
patientis palám faceré^ ut illorum bu- 
jas in levamen recle feratur jadicium. 

§. 3.® De empiricis, 
\\\^ Nequit medicas aliquod re» 
médium, tanquám singulare speciG- 
cfim pro morbis carandis proclamare^ 
quin priúf de illo, constanti , et ratio- 
nali experientia, sit securas. 
• 4.° De medid prudentia, 
V. Aegrotanti docto , erga suas 
ioGrmitates, remedioromque applica- 
tionem demandati» debet medicussa* 
iisfaccA^e^ né abillo su» ignora ntiae ir- 
guataf. 

. 5 .® De astrologia. 

Astronomi» studiam , quate- 
DÚs «d curationes morborum attinel, 
noD est omninó necesarium, 

VI. Lunac obser?at iones id san- 
goinem mitteodum , aut purgandom 
nil aUendendae^ si necessitu «xigat. 
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Aarticulus quintas. Medico -hga- 
lis, 

§. 1.® De torturis. 

i. Tormenlis^ aut torturis , qai- 
bus judices ad deliclorunc indagatio- 
nem utontur, parúm Gdendum. 

§ . 2 .® De yulnerum renuntiatíone . 

II. Supposité, ut jam diclam^)»- 
thalium Tulnerum incertitodine , nec 
cbirurgi possuot , nec judices eos co- 
geré , in corum renuntiatíone , qiiid- 
quam proferre *, quin príús illorom 
essentiam , situm , estensionem , ezi- 
tuhfi, etc. extminent, certnin, nt oer* 
tum^ dubium, ut tale, deponentes. 

^. 3.® De judiéis política. 

til. Tenetur judex moKi tradere 
canem rabidum « qai bominem mo- 
morditydummodo hic, curationis ana? 
gratia illam exposcat. 

^, 4.® De venems. 

IV. Effectusmorbosi disolationit» 
coagulationisy spbacelationis , etc. qai 
in cadaverum sectionibus obsenrari 
posnnt, non inferunt precisé esse pro- 
ductos a Tcneno dativo, et cooseqaen* 
ter » nrc sufficiens argomeotum ad 
criminis ccrtitodínem in caso factí. 

I. 5.^ De gemeliis. 

In dubiis? quisnam ex gemeU 
lis prior natussit ad inslituendam pri- 
mogenitarum in jure, robusttor» et 
vivacior censendus est talis. 

Articulus sextas. Medico •canoru* 
co^theoiogicus, 

§.1.^ De ecolesiastica sepultura. 

L Laqueo suspensis , sive iis, qui 
aliquo alio modo iolerfecti faere re- 
perti, non est deneganda ecclesiastiea 
sepultura •, si aliter de saa deliberaU 
despera tione non constet. 

§. 2.° Deabstinemiasobligatioine. 

II. Ultimo supplicio damoatia, et 
in tempore suse prseparalionis apiri- 
tualis expositis , non licet , diebus ab 
ecclesia yetitis , carnet edere ; aliad si 
noTum accidens non exposcat. 

§. 3.*. De secreti valore. 
^ ill. Medico, quem molier sob ai- 
gillo, su^curationis gratia, commiioi* 
ca?it , se esae illieité gra? idam , lioet^ 
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illa mortaa , illad revelare , ad ejus 
dissecUonem , faettti ut sacrum coofe- 
ralur lavacrum. 

§. 4.^ De asgrotante hábituaU. 

IV. InfircDodio Uboranti,cui nec 
phjsicé, nec moraliterést posibíle ho* 
ris solitis ccelesti pane se reíicere, li- 
cet iojejurio Sacram Eucbaristiam ac- 
cipere etianí extra mortis perículum* 

§.4.® De je junio. 

V. Dispénsalos qaoad carnes, non 
tamen á jejunio, non potest iis, docni- 
nicis quadragesimalibus , plus quátn 
una vice, in die uti. 

De un método el mas simple jr se* 
guro de curar el cólera morbo espon* 
tdneo . Por D. Francisco Sancho Buen' 
£/¿i. Sevilla 1792. 

Reprueba los raedicamentos esti- 
mulantes, y aconseja el agua de nieve* 

a No es meóos detestable el fárrago 
de remedios que bao solido disponer 
algunos con el loable fin de aliviar sus 
enfermos y sin advertir que semejante 
cúmulo es inútil y perjudicial; lo pri- 
mero porque se puede y se debe pro» 
ceder con majpr seocillés, y lo seguo* 
do porque las composiciones constan 
de ingredientes que perjudican noto- 
riamente. Las confecciones que se dao 
para refocilar las fuerzas , van por lo 
común acompasadas de un estímulo 
capaz de aumentar el mal : lo mismo 
sucede a todo rei!ned¡o cálido y esti- 
mulante. Los diascordios, las triacas y 
otras mixturas de su naturaleza, óbieo 
liacen muy poco efecto, y es lo menos 
malo 9 ó bien empeoran la causa , ora 
por hacerse importunamente su apli- 
cación, ora porque contienen algunas 
sustancias que aumentan la irritación. 

kEI agua fria con nieve y la. misma 
nieve, suelen tener un lugar muy dis- 
tinguido en estos cóleras. Los antiguos 
hicieron mención de este remedio, 
pero con ciertas limitaciones , que en 
este temperamento no lo harian mu* 
chas veces con la eficacia que se nece- 
sita. En efecto, si se advierte con aten- 
ción el origen del mal^ se verá que el 
calor escesivo produce las alteraciones 



en la bilis que quedan espresadas: 
parece 9 pues, que un refrigerante del 
poder de la nieve ó del agua muy fria, 
podria contener las ulteriores descom> 
posiciones de la cólera, y calmar ó 
parte ó del todo la irritación produ- 
cida. Se ha usado el agua de nieve en 
bebida, repitiendo cortas cantidades 
como de tres á cuatro onzas , y tam- 
bién en lavativas y paños empapados 
sobre el vientre con suma felicidad, y 
remediando de este modo los atrasos 
causados por las evacuaciones , conte- 
niendo estas y procurando al enfermo 
una perfecta tranquilidad y la com- 
pleta restitución á su estado de sani- 
dad. De estas curaciones se podrian 
repetir casos portentosos sucedidos en 
esta ciudad : por ahora basta con decir 
que son muchos. Es de advertir que 
se puede sustituir al uso esterno, en 
defecto del agua de nieve , la que se 
saca de los ppzos, repitiendo la aplica- 
ción de los paños empapados cuando 
se calientan ó ae seoao. El tiempo de 
la aplicación de estos refrigerantes, 
deberá ser cuando después de haber 
antecedido algunas evacuaciones, con* 
lindan las fatigas» se asoma la debili- 
dad, bay ardores en el vientre, y per- 
manece la inquietud y vómitos: cuan- 
do algún motivo detuviese el oso de la 
nieve en bebida ó su agua.^ quedan los 
recursos de las lavativas ypafios.» 

BARTOLOMÉ CALERO estudió 
la medicina y cirugía en Sevilla : fue 
cirujano de la real familia, y fiscal de 
la sociedad médica de Sevilla. 

Escribió* 

Si en los cancros ocultos , se deba 
preferir el no curarlos al curarlos. Se- 
villa 1765. 

El autor describe la naturaleza y 
causas de los cánceres: entiende por 
ocultos aquellos que están sostenidos 
por una causa interna. Dice que bay 
algunos , que en el principio se hacen 
muy manifiestos , prediciendo ya ju 
malignidad , y sin embargo burlan 
toda la vigilancia y afanes de los pro- 
fesor^. Entiende también por cara« 
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cion el tratar cíe esterminarlos, ya por 
los instrumentos y ya por remedios tó« 
picoSy cnaiesqQtera que sean. En este 
sentido defiende que no debe inten- 
tarse la curación, porque nunca llega 
el caso de resolverse completamente. 
Refiere algunos hechos en confirma- 
ción de su aserto. 

El autor aconseja la cura paliativa; 
j aunque entre los medios adoptados 
eomo tales fué la cicuta, según Storck, 
se inclina á creer que esta no es tan 
eficaz como su autor \o habia publi- 
cado*, y que si bien no tetiia malos re-> 
sultados su aplicación , tampoco los 
buenos eran muy frecuentes; por cuya 
razón predijo seria con el tiefnpo aban- 
donado su uso. 

De la arteriotomia^ Sevilla 1772. 
Prueba que la arteriotomia es mas 
ventajosa en las enfermedades encefá- 
licas sostenidas por la inflamación, que 
la flebotomía. Asegura que estuvo en 
mucho uso en Sevilla, y de ella se ob* 
tenian felices resultados. Refiere el 
caso que contribuyó ¿ su descrédito» y 
sobre ello hace algunas reflexiones de 
interés. 

nPero un desgraciado acMo llenó de 
terror los profesores , y se sumergió 
hasta ahora, que solicita restituirla sus 
derechos el Sr. Calero. El motivo fué, 
que sangrando de una arteria temporal 
cierto monge gerónimo del mona!(te- 
rio de S. Isidro, le sobrevino un flujo 
de sangre , que no alcanzaba i conte- 
ner el cirujano de comunidad -, hasta 
que llamando los señores Arias y Gar- 
cía , cortaron enteramente la arteria, 
la lechinaron , y con los correspon- 
dientes balsámicos lograron su per* 
fecta sanidad. 

« Las mas auténticas operaciones 
del arte (dice) están sujetas á esta y 
otras fatalidades: no puede ser res- 
ponsable de la impericia del faculta- 
tivo: siendo un remedio incontestable, 
no debe proscribirse: acostúmbrense 
á manejarlo, y ¡loseerán la destreza 
que esige su ejecución. Yo mismo la 
he hecho varias veces en mi juventud, 



y siempre con la mayor propiedad. 
¿En dónde, pues, se halla la razón de 
mirarla con horror? El miedo del 
aneurisma ó hemorragia es verdadera- 
mente pánico, y por esta regla debe- 
rían desterrarse las amputaciones mas 
triviales. Convengamos, pues, en que 
es una sangria recomendable, senqilla 
y benéfica', y aunque digna de practi- 
carse por mano diestra y ejercitada, 
las cautelas prevenidas en los autores 
y que repetiremos, la ponen á cubier- 
to de toda mala resulta. De veinte que 
he visto sangrados por este órdrn, solo 
dos apoplécticos se perdieron. No dis- 
puto si tuvo la verdadera culpa lo in- 
sanable del accidente, ó el haber he- 
cho la arteriotomia mas tarde de lo 
conveniente; pero estoy persuadido á 
que en caso de estar indicada^ no debe 
ser el último remedio. Practiqnéla en 
nn criado del embajador de Portugal 
(estando la corte en Sevilla), determi- 
nada por el se&or Gaviría , á cansa de 
una contumaz y fuerte hemicránea. 
Su médico no habia podido concil ¡ar- 
le alivio verdadero-, y llamado en con- 
sulta , votó la operación de la artería 
temporal del mismo lado; siendo (nn 
eficaz y pronto el consuelo, que aun 
antes de concluir la ligadura , estaba 
bueuo.Este prodigiofo evento las acre- 
ditó tanto por entonces, que se hicie- 
ron muchas después. Entre otras de 
menor nota , me acuerdo de una que 
ejecuté en una moger delirante , de 
orden del sefior Serrano, y á presen- 
cia del doctor Rodríguez. Desconfié 
tanto de su alivio, que volviendo al 
cuarto dia con el miedo de hallarla 
muerta , la encontré perfectamente 
restablecida. 

((Avista, pues, de tan ventajoso be 
neficio , no puedo dejar de admirar el 
abandono en que ha caidoeste género 
de sangría. Los antiguos la practica* 
han en el colodrillo , frente , sienes, 
detrás de las orejas, entre los dedos 
pulgar é Índice, y finalmente donde 
se percibía pulsación. Los modernos 
la han limitado á las sienes, donde Í08 
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huesos forman el sejruro apofo p;»ra 
que no se siga la aneurisma y se pueda 
cohibir la hemorragia. No pretendo 
resucitar la práctica antigua, ¿ p^ro 
cuál es la ratón, pregunto, de no san- 
grarse de las arterias sienéticas en mu- 
chos males rebeldes , y mal curados 
por cualquiera otro medio? La cefalea 
ó dolor de cabeza inveterado en los 
sanguíneos, el vértigo esencial é ¡dio- 
pático, la epilepsia , inflamación de 
ojos y apoplegia« asimismo sanguíneas, 
se verian muchas veces con tan estu- 
pendo ausílio remediadas.» 

Últimamente describe con exacti- 
tud el mecanismo de la operación. 

ANTONIO JOSÉ FIGÜEROA 
T ROSILLO, medico de la villa de 
Ladrada. 

Escribió. 

jípologia médicO'-prdctica^ {fue de* 
fenaiendo la curanion de la calentura 
mesentérica. complicada con catarral, 
dolor jr esputo sanguinolento, propone 
también el conocimiento y curación 
de las regulares especies de mésente* 
rica. Ma/lrid 1766. 

Esta obrita es una moDogra-fia muy 
interesante de la calentura mesenté- 
rica. En ella abundan cabios y juicio- 
sos preceptos mé<liros: el autor critica 
con justicia á aquellos médicos, que 
en el tratamiento de esta calentura 
prodigan las sangrías y los purgan- 
tes. Es digna de (consultarse. 

MANUEL FERNANDEZ BA- 
REA, natural de Málaga. 

Escribió. 

Colección de los mas preciosos ade» 
Umtamienios de la medicina en estos 
úlUmos tiempos, dividida enfragmen* 
tos. Málaga 1766. 

Este es el titulo de un periódico que 
se anunció, y del cual no salió mas 
que un fragmento, ó sea. un cuaderno 
en 4.® En él se trata de la curación de 
varias enfermedades por medicamen- 
tos especiales. Refiere algunas recetas 
de autores célebres. Las observaciones 



de epilepsias curadas por medio de las 
hojas del naranjo, ofrecen interés, y 
acreditan que este remedio es uno de 
los mas especiales en el tratamiento de 
esta cUse de enfermedades. - 

Piarías disertaciones académicas de 
D. Manuel Fernandez Barea, natural 
de la ciudad de Málaga, 

Historia interior de la medicina, 
por D. Majiueí Fernandez Barea, 

Juicio práctico sobre las \firtudes 
medicinales del agua, (Interesante). 

Memorias de algunas observaciones 
sobre las \ñrtudes del kermes mineral. 

Sobre la sangría. 

De estas cuatro disertaciones, la se- 
gunda y cuarta son bastante intere- 
santes. En la primera de estas presen» 
ta bajo el verdadero punto de vista, 
los casos en que convendría curar las 
enfermedades por el agua eu sus dife- 
rentes estados. En la cuarta demues- 
tra las utilidades y perjuicios de la 
sangría, según se prescriba , con opor* 
tunidad ó sin jella. 

FaANClSCO garcía HER- 
NÁNDEZ, natural de Madrid; estu- 
dió la medicina en la universidad de 
Alcalá de Henares , y en ella tomó la 
borla de doctor. Terminada su.carre- 
.ra, obtuvo el primer partido de médi- 
co titular en la villa de Tamajon , y 
sucesivamente lo fue de las de Mora- 
tilla, Santorcáz, Gogolludo, Pastraoa, 
Vicálvaro, Torrelaguna^ y últimamen- 
te del cabildo de Toledo. 

Escribió varias obras. 

Tratado del dolor cóUcOj en que se 
contienen varias y distintas especies 
con su apropiada curación acomoda" 
dad la mas racional práctica. Su au - 
tor D, Francisco García Hernández. 
Madrid 1665, A.^ 

El autor tpfnó ocasión para publi- 
car esta obra del caso siguiente. 

Don José Sanches Mateo padeció un 
cólico acompañado de una calentura 
intermitente muy intensa. El autor 
prescribió las sangrias generales y lo- 
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cales desde su principio , y al mismo 
tiempo una preparación de. quina. El 
enfermo solo permitió el que se le pu- 
sieran algunas sanguijuelas, y agraván- 
dose el mal, fué llamado otro nriédíco 
de consulta , que dijo que el enfermo 
moría por no babérsele sacado sufi- 
ciente cantidad de sangre. Murió en 
efecto. 

El autor trató de volver por su opi« 
nion^ y publicó la obra referida. De- 
dica \ arios capítulos á tratar del cóli- 
co en general: admite como causas de 
el la velicacion y convulsiones de ha 
membrana de los intestinos. Trata de 
probar también que los medicamentos 
que administró al enfermo estuvieron 
bien indicados. Lo prueba bien. 

Al tratar de la diferencia de los có- 
licos admite, varias especies , i saber: 
según las causas productoras tos dis- 
tingue en humoral , estercoroso^ da- 
tuoso, bilioso^ pituitoso, linfático, pan- 
creático y hepático: por razón del es* 
pecial fermento, en histérico y artri* 
tico^ y por razotí de la parte eo con- 
vulsivo, nefrítico, etc. 

Subdivide el cólico bilioso en tres 
variedades: por bilis crasa y árida^ por 
defecto de las partículas linfáticas, por 
bilis vaplda. El cólico linfático puede 
ser producido por una linfa crasa , vis- 
cida y glutinosa ; por la bilis tenue, 
corrosiva ó reumática y y por el jugo 
pancreático. El cólico estercoroso pue* 
de ser determinado por sequedad de 
los escrementos, por sudores muy co- 
piosos y frecuentes, por el suco linfá- 
tico viciado y por falta de concurren- 
cia de la bilis en el duodeno. 

Dedica capítulos especiales y bas- 
tante estensos para esponer las causas, 
síntomas, diagnóstico diferencial, pro- 
nóstico y curación de cada una de las 
especies y variedades del cólico. 

Si se perdona al autor el haber ad- 
mitido tantas especies de cólicos cuan- 
tas son las cansas productoras , y los 
varios síntomas con que suelen ir 
acompañados , puede considerarse su: 
obra como una preciosa monografía 



del cólico. Sin embargo, por el diag- 
nóstico diferencial que espone , y por 
el valor que da á las cansas determi- 
nantes , convence de que el cólico no 
siempre consiste en la inflamación de 
hi membrana intestinal , y de que es 
preciiio no olvidar la naturaleza de 
aquellas, ni de los síntomas dominan*- 
tes para entablar un plan curativo 
acertado y ventajoso. 

Tratado de fiebres malignas con su 
apropiada curación , acomodada á la 
mas racional practica. Su autor Don 
Francisco Careta Hernández. Ma- 
drid 17^7, 1766, en 4.° 

En la aprobación que dio de esta 
obra el R. P. M. Fr. José de las He- 
ras, dice «q«e el autor tenia ya escri- 
to y dispuesto á dar á la prensa un 
tratado sobre tos rescriptos apostóli^ 
eos relativos a la dispensa del ajimOj 
añadiendo que había ya llegado i tos 
manos para informar sobre ¿I , so sa- 
liendo á luz por un decreto de la m^ 
perioridad prohibiendo las disensiones 
públicas sobre dicha materia.» 

El autor trata de buscar oa punió 
quiditativo maligno, ó sea la eaosa de 
las calenturas malignas ; admite dos 
principios venenosos, «el uno produ- 
ciendo éxtasis en la sangre y los de- 
más licores por abatir y confundir to- 
do el celestial néctar balsámieo y es- 
pirituoso en cuyo armonioso movi- 
miento, que es el impetum faciéns de 
Hipócrates, consiste en la máquina ra- 
cional el vital aliento. Otrosalinoacrí* 
miinónico que desata la sangre indu- 
ciendo en ella una disgregación ele- 
mental, procedida inmediatamente de 
la disposición inflamatoria qae estre- 
nuamente contrae su parte oleosa ¿ 
sulfúrea^ disipando con sudores diafo- 
réticos repetidos toda su parte mer- 
curial ó espirituosa.» 

La es planacion de esta teoría esta- 
blece una gran variedad decalentorae, 
según consta de los epígrafes de los 
eapitulos, cuya simple relación basta- 
rá pira que mis lectores tomen una 
idea de las emitidas por el autor. 
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De la fiebre maligna en comon. 

De la curacioD de la fiebre maligna 
en común. 

De U fiebre maligna disolutiva con 
postración de fuerzas. 

De Ja curación de la disolutiva con 
.postración de fuerzas. 

De la fiebre maligna disolutiva con 
robustez. 

De la curación de la maligna diso* 
lutiva con robustez. 

De la fiebre maligna vaporosa. 

De la curación de la nialigna vapo* 
rosa. 

De la fiebre maligna coagnlativa 
por ácido coagulatorioe 

De la fiebre mi te por ácido coágu- 
lativo, ó maligna coagulaliva por ácido 
coagulatorio con postración de fuer- 
zas. 

De la curación de esta fiebre. 

De la fiebre maligna de coagulación 
por ácido coagulativo con fuerzas en 
el paciente. 

De la curación de esta fiebre. 

De la fiebre maligna coagulativa 
por consunción de partículas linfa» 
ticas. 

De la curadon de la maligna por 
defecto de partículas linfáticas. 

De la fiebre maligna petequial. 

De la maligna petequial por un fer- 
mento acre sutil de naturaleza eáus*> 
tica. 

De la curación de la maligna pete- 
quial por fermento acre. 

De la fiebre maligna petequial va- 
porosa. 

De la curación de la petequial va- 
porosa. 

De la fiebre maligna variolosa. 
■ De la maligna variolosa de miasma 
acre corrosivo. 

De la curación de la maligna vario- 
losa de miasma acre corrosivo. 

De la fiebre maKgna variolosa por 
liquido sutil blando vaporoso. * 

De la curación de la maligna vario- 
losa por un liquido sutil blando vapo- 
roso. 

De la fiebre maligna eresipelatosa. 



De la curación de la maligna eresi- 
pelatosa. 

De la fiebre maligna carbunculosa. 

De la curación de la maligna car- 
bunculosa. 

De la fiebre maligna reumática. 

De la maligna reumática por coa- 
gulación de líquidos. 

De la curación de la maligna reu- 
mática por coagfulacion. 

De la maligna reumática con diso- 
lución de líquidos. 

De la curación de la maligna rea* 
mática con disolución. 

De la malita^na con afecto soporoso* 

De la curación de la maligna con 
afecto soporoso. 

De la maligna soporosa por vicfo de 
primeras vias. 

De la curación de la soporosa por 
vicio de primera región. ' 

De la maligna con afecto soporoso 
por vicio de segunda región. 

De la curación de la soporosa por 
coagulación de sangre. 

De la curación de la soporosa por 
disolución activa de la sangre. 

De la curación de la soporosa por 
disolución vaporosa de la sangre. 

De la maligna con delirio. 

De la curación de la maligna con 
delirio. 

De la maligna con movimientos 
convulsivos. 

De la curación de la maligna con- 
viilstva. 

De la maligna con hemorragia. 

De la curación de la maligtia con 
hemorragia. 

De la maligna con dolor pleuritico 
por disolución de liquides. 

De la curación de la maligna con 
dolor pleuritico seco. 

De la maligna coagulativa con do- 
lor pleuritico de la misma clase. 

De la curación de esta fiebre. 

De la maligna con singulto. 

De la curaeion'de la singulti/osa. 

De la maligna con flujo de vientre 
humoral. 

De la curación de esta fiebre. 
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De U maligna verminosa. 

De la curación de la verminosa. 

De la maligna mesentérica. 

De la mesentérica inflamatoria. 

De la curación de la mesentérica 
inflamatoria. 

De la maligna mesentérica de vicio 
de primeras vias. 

De la curación de la mesentérica de 
vicio de primeras vias.» 

Solo afiadiré que para su curación 
da la preferencia á los estimulantes 
difusivos^ entre los cuales obtienen el 
primer lugar la raiz ele angélica , la 
quina, el alcanfor, la sal voiUil de v¡- 
voras, la confección alkermes, la ca- 
oeU y los opiados. 

Doctrina de Solano de Luque acla- 
rada. Utilidad de la sanaría apro^ 
bada co9i razón, esperiencia y autorí' 
dad de tos aplaudidos autores ^ y de^ 
fensa de los médicos españoles. Su au- 
tor D. Francisco García Hernández» 
Madrid 1765, en 4^ 

Trata de probar que el descubri- 
miento de Solano no fué propiedad de 
él , sino tomado de los médicos anti- 
guos. Que Solano fué enemigo de las 
sangrías*, que ellas son muy ülilet y 
ventajosas-, que D. Juan Luis y Roche 
no habló de las obra» del mé<Iioo de 
Antequera con la imparcialidad ^ue 
debiera. Critica i este espositor de 
inexacto en citar las páginas del Lapis 
Ljrdos* Últimamente procura demos- 
trar que los médicos españoles tuvie- 
ron un conocimiento completo de la 
impresión de las obras de Solano, ale- 
gando en prueba que él mismo lo cita 
con elogio en las dos obras anteriores. 

Discurso del alma brutal. Madrid 
1750. 

Prueba que el alma de los brutos 
es sensitiva, y que no son puras má- 
quinas naturales. 

Contra este discurso se publicó un 
escrito anónimo defendiendo la opi- 
nión del padre Antonio Rodrigues. El 
autor instó al del anónimo i que diese 
su nombre, y no habiéndolo verificado 
escribió la obra siguiente. 



Nuevo discurso de la generación de 
las plan t€U, insectos , hombres y ani^ 
males, con adición apologética y dls^ 
curso del alma brutal , que establece 
no son los brutos puras maquinas na-- 
turales, sino que tienen alma rtalmeri' 
te sensitiva. Madrid 1765 , 1767, 
en 4.° 

Trata de probar la veracidad de W 
opinión de los antiguos , que todo ser 
nare de un liu^'vo ó pérmen. 

, ANTONIO GÓMEZ ESPINOSA. 

Escribió. 

Del modo y cautelas prácticas ck 
la operación del paracentesis en la hi- 
dropesía ascitis. Sevilla 1765. 

El autor se dedicó mucho i esta 
clase de operaciones , y llegó a reunir 
una multitud de observaciones que tn 
misma práctica le suministró. 

Critica a aquellos que aseguraban 
que esta operación era en la mayor 
parte de veces exenta de peligro. Des- 
pués trata de la naturaleza de la enfer- 
medad , del mecanismo de la opera- 
ción , de la época mas oportuna para 
verificar la estraocion de las aguas, 
del sitio de punción , de la cantidad 
de ellas que debe estraerse, y del mo- 
do de conducirse después de la ope- 
ración. 

Refiere cuatro casos en que los en- 
fermos fueron operados varias veces 
por el autor , logrando de este modo 
prolongar su vida muchos aftos. 

Es una monografía de bastante in- 
terés sobre la hidropesía ascitii, y me- 
rece consuhar<e, 

FRANCISCO CERDAN , natural 

de Villena ; estudió la medicina en la 
universidad d^; Valencia. Fué médico 
titular de Montealegre (pág. 109), de 
Tobarra (pág. 1 14), de Villena y üili- 
mámente del Bonillo. • 

Escribiórlas obras siguientes. 

Discursos físico médicos , político - 
morales ^ qtie tratan ser toda calentu^ 
ra hectica contagiosa esencia del uni- 
versal contagio, y medios para preca- ' 
verlo. Por el doctor D, Francisco 
Cer¿¿m. Valencia 1752. 
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£o el {>rólogo presenta el origen, 
anligüedaj^ nobleza y hechos de ar-> 
mas de la ciudad de Villena , su pa- 
tria. 

Divide este escritoeo tres discursos. 

En eil.^ trata del contagio jc sus 
diferencias. 

En el 2.® da alguna idea de la ca- 
lentura Jiecticaó pthisiquéz y sus dife- 
rencias , / se declarafi todas por con - 
iagiosas. 

En el 3.** propone algunos pre^ 
ceptos político -médicos que se deben 
observar en tiempo de contagio , y 
de particulares enfermedades conta^ 
giosas. 

El autor reGere algunos casos de su- 
getos que murieron tísicos sin otra 
causa que haber osado las ropas de 
aquellos. Propone por remedio eficaz 
la quema de todos los útiles y ropas 
que usan los tísicos. 

Ferdad vindicada por el doctor 
D, Frcmcisco Cerdan, contra la apa^ 
rente .verdad constante ó modo de sa - 
car el grano en limpio , que publico 
el doctor D. Juan Caravallo^ en res- 
puesta al crisol de las mesentéricas. 
Valencia 1752, en 4.*» 

Habiendo asistido el autor ¿ una 
enferma, y prescritole algunos medi- 
camentos , uno de los médicos que 
asistieron á la consulta trató de criti- 
car su conducta medica. 

Gerdan publicó su crisol de calen" 
turas mesentéricas ^ que veremos des- 
pués, pero su contrario se esfufzó en 
demostrar pot medio de otro escrito 
los fundamentos en qae apoyaba so 
opinión. 

El autor, celoso de su buena repu- 
tación, pidió una sumaria información 
de Jtestigos ; que mandada formar por 
el corregidor de la villa de Hellin, pu- 
so el autor el pedimento que sigue. 

tiPedimento. El doctor D. Fran- 
cisco Cerdán , médico titular de esta 
villa, como mejor derecho lugar haya, 
y sin perjuicio de cualquier recurso 
que me competa, de que protesto usar 
en caso necesario, ante V. ra. parezco 



y digo: como en el año próximo pasa- 
do de 1743 compuse un manifiesto 
médico j cuyo titulo es ': naturaleza 
triunfante y crisol de mesentéricas , a 
que dio motivo la enfermedad que 
padeció Doña María Juana Rodriguez, 
muger de D. Jaime de Salazar , abo- 
gado de los reales consejos » y vecino 
de la mencionada villa ; habiéndose 
impreso este en este presente año con 
las aprobaciones necesarias , y licencia 
de los señores del supremo consejo , el 
que para mayor abundamiento en de- 
bida forma ezhfbo , y es asi : que mis 
émulos reconociéndose faltos de fun- 
damentos para rebatir las convincen- 
tes pruebas qae á todas luces he hecho 
constar, se han valido de un tan inde- 
coroso, como estraño medio, y es pu- 
blicar por falsos los fundamentos , en 
que dicho manifiesto se afianza , dis- 
curriendo por este medio desvanecer 
la venlad. y confundir su claro con- 
vencimiento , sin atender á que pro- ' 
bándoio jurídicamente, es forzoso que- 
de mas acrisolado, la verdad patente y 
la emulación desvanecida , y siendo 
necesario justificar los principalísimos 
fundamentos de dicho mi manifiesto 
con los mismos sugetos que intervinie- 
ron y cito en él: á Y. m. pido y sor 
plico se sirva mandar comparecer i 
D. Juan Montemayor , Jbotfcario en 
esta villa, de cuya casa se llevaron las 
medicinas, y que bajo de juramento 
declare: si es cierto despachó la receta 
purgante estampada al folio veintiuno 
vuelto de dicho manifiesto para la es- 
presada Doña María Juana al tiempo 
que padecia la enunciada enfermedad. 
Asimismo, si despachó también el ve- 
zoardico de curvo, que en el mismo 
manifiesto se halla al folio treinta y 
cinco vuelto; haciendo las exhiba en 
caso de parar en su poder , y de ellas 
se ponga testimonio: como también si 
lo es, que en la consulta , hecha en so 
presencia, y citada al sobredicho folio, 
se quedó de acuerdo con D. Juan Ca- 
ravallo, y demás médicos que asistian 
á ella^ babia de administrarse á la en- 
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ferma el vezoardicode Senerto^yno se 
ejecutó, antes bien el de Curvo se díó 
á la mencionada enferma : y también 
declare si los simples que á dichos ve- 
soardicos componen son diametral- 
mente opuestos, eMoeSy si los unos son 
fijantes y los otros disolventes en la 
inayor parte. Asimismo si le consta, 
se continuo dicho medicamento por 
cuatro ó cinco dias repetidas veces; 
hasta que reconocido el mal efecto, se 
administraron por m¡ los remedios 
contrarios á este^ que constan de cier- 
ta recela reiterada catorce ó quince ve- 
ees sucesivamente*, la que exhiba para 
que asimismo se testimonie. Y en la 
misma conformidad declare , si ha oí- 
do decir y afirmar al espresado D. Jai*- 
me , que los hechos en que se funda 
dicho manifiesto son ciertos ; y si los 
médicos origioirios , espresaron en su 
presencia ^ ser calentura mesentérica 
ia enfermedad que dicha señora pade* 
cía; y si después les oyó decir: ¿era ma- 
ligna ó tabardillo? Y bajo el mismo 
yurameoto declare Andrés Pardo , ci« 
rujano , si oyó decir á D. Juan Cara- 
vallo: en qué principio hubiéramos 
puesto á la enferma si se hubiera san» 
grado , como D. Francisco (hablando 
por mi) quería, lo que se menciona al 
folio treinta y nueve del mismo ma- 
nifiesto. Asimismo , si oyó capitular 
dicha enfermedad por calentura me- 
seutérica» y si después en vista del ta- 
tiarrlHIo ó pintas, digeron era malig- 
ni^. Últimamente , en la debida for- 
ma, deetareel doctor D. Baltasar Ber- 
nabeiiy médico en esta espresada villa, 
si oyó decir al médico, que en el ma- 
nifiesto va con el titulo de teólogo, es« 
tando la enfermedad en el aumento: 
ciertamente es calentura maligna , y 
si oyó decir antes, la habían capitula- 
do por mesentérica; y fecho se me en* 
tregne todo original , en pública for- 
ma y manera que haga fe , interpo- 
niendo V. m. su autoridad y judicial 
decreto para usar de ello como me 
GODvena[a *, pues es conforme á justicia 
que pido , y para ello juro , etc. Don 



Francisco Cerd¿n.= Licenciado Don 
Francisco Rniz de Albornos.» 

Concluidas estas diligencias, por las 
cuales constó ser ciertos todos los es* 
tremos que ofreció el autor , trató de 
darlos a la prensa en Murcia , y ba- 
kiéndcse opuesto el corregidor , vioo 
á esta capital, y verificó en ella su im- 
presión. 

Tuta^ celer , atque juctmda medí^^ 
catio pro lientericis nunquam hucus- 
que fallens^id est:secretum jusculi ex 
pullo gallináceo , \fanoque farto phar- 
maceiuico elixis , tínaque cum propia* 
nandi ratione , ac prceparatíone. Vá- 
lenticC 1756. 

La preparación del caldo de pollo 
que tanta celebridad tenia para la ea- 
ración de las lienterias, y que Yirey y 
Mange , et doctor Mariano Seguer y 
otros tenían como mn secreto, se baee 
del modo siguiente , según lo trae el 
autor. 
Declárase la composición de los polvos» 

Se ha de tomar zumo de noerabri* 
líos una libra y medía. 

Zumo de agraz ó vino de uva bo 
madura, diez onzas. 

Se ha de hervir j un tocoD estos zumos 
agallas de ciprés bien quebradas: iodo 
esto se ha de colar y esprimir , y des* 
pues se mezclaran en el zumo colado 
los siguientes polvos. 

Polvos de carcoma de algarrobo ver- 
dadero recogidos en el mes de mayo- 
Llámase verdadero el que fué engeri- 
do , y por eso es mas pingüe y da mas 
abundantes y mejores frutos. De cuya 
especie de árboles abunda mueho el 
fértilísimo reino de Valencia, dos od- 
zas. 

Polvos de goma arábiga, una drag- 
ma y medía. 

Polvos de zumaque , una dragm« y 
media. 

Polvos de sándalo citrino, una oaza. 

Polvos de nuez moscada, de Koaloé 
ó leño-aloe , de macis, de cinamomo ó 
canela , de caryophili ó clavos de es- 
pecias, de cada uno de estos seis drap> 
mas. 
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(iDespues de haberse mezclado estos 
polvos con aquellos aumos > se ha de 
secar todo á la sombra. 
Se esplica el modo de hacer el caldo 

del pollo. 

«Se prepara un polio gordo de galli- 
na, quitándole las plumas, sacándole 
las entrabas, y cortándole la cabeza y 
piernas; estando asi preparado, se re* 
llena de rosas secas basta la mitad, j 
luego se ponen los polvos en cantidad 
de tres dragmas ; y últimamente se 
acaba de rellenar de las mismas rosas, 
dejándole bien cosido'de arriba abajo, 
para que nada del relleno pueda salir- 
se. Hecho esto , se cocerá el pollo en 
una olla grande con doce libras de 
agua, y cuando esté muy bien cocido, 
se apartará la olla del fuego, sacando 
al mismo tiempo al pollo de dicha olla: 
la cual , para que se conserve siempre* 
el calor , se pondrá sin dilación y se 
guardará en una camela grande llena 
de agua caliente, que para esto se ten- 
drá sobre fuego. 

Señálase el modo de propinar el caldo • 
. «Gada dos bocas se ba de dar al en- 
fermo una escudilla grande de caldo, 
aunque para esto sea preciso dispertar- 
le *, advirtiendo que el enfermo no ha 
de tomar otra cosa, ni de comida ni de 
bebida , y si solo se recogerá á tomar 
el sueño, que fácilmente se concilla 
por la misma virtud del caldo cada vez 
que SQ bebe. Mas se ba de advertir, 
que para cuantas veces el enfermo to- 
me el caldo , se ha de untar con un- 
güento de la condensa desde la boca del 
estómago hasta el ombligo, poniéndo- 
le encima el reparo siguiente á la bo- 
ca del estómago.» 

Carta M. S% que dirigió el autor á 
un (uniso suyo , sobre las aguas mine' 
rales de yírcfiena. (Que yo poseo). 

«Muy st ñor mió: para cumplir con 
el encargo de usted sobre asuntos de 
baños , me veo precisado á esponer la 
naturaleza y uso de los de Archena: no 
es fácil aun en medio de cuantas prue- 
bas se han intentado, averiguar los mi- 
nerales de que se componen > ya por- 



que están sujetas á muchos engaños de 
los sentidos, como porque no consta si 
su principal virtud coasiite en el con- 
junto de ellos, ó en algún espíritu vo- 
látil que resulla del movimiento distin- 
to de sus principios* 

«Tiene observado HoíTman, que* los 
mismos cuerpos contienen las terma- 
les que las agrias , no obstante que es 
preciso suponer alguna causa distinta 
que produce el calor perpetuado por 
tantos siglos en las unas, y la frialdad 
grande en las otras: los que presumen 
tener ciencia de las cosas físicas, redu^ 
oen todo sa conato al. mayor numero 
de pruebas , con que satisf<»ctn sus 
imaginadas hipótesis, ccofirmando con 
que el arte verdadero imitador de la 
naturaleza , ha encontrado medio de 
componer aguas medicinales semejan- 
tes en sus efectos, de que abundan los 
libros. El doctor Virey trae la notioia 
de on operario que fabrica acidulas, 
dándoles el alma de un ácido volátil 
filosófico^ qne se practican con eifecto 
correspondiente. 

«No obstante el mejor sentir, á qne 
también se llegan muchos de loasiste- 
niáticos, es que no pueden graduarse * 
sino por un remedio empírico^ en que 
solo la observación y repetidos esperi* 
mentos , pueden ser del caso parfi el 
acierto, aunqne no desprecian del todo 
las pruebas en que fundan el método 
de practicarlas *, por lo ifae, con des- 
cribirlas sencillfi mente y sin filosofar 
sobre sus efectos, habré cumplido con 
mi instituto. 

«El doctor Limón supone, que los 
principios de las aguas de Archena son 
sal, alumbre, azufre y betún, respec* 
to de que el remanente de su evapo- 
ración es saladocon acrimonia y astric- 
ción ; que resplandece algo puesto al 
sol, y sobre las ascuas rechina; y final- 
mente de su color, que es pardo blan- 
quecido, espresando al mismo tiempo . 
que abunda mas de azufre que otro 
mineral. El calor de ellas, según le in- 
formó el doctor Fernandez, médico 
que foé de Murcia, dice ser tanto que 
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el mas sufrido no tenctrá la mano en 
su nacimiento el tiempo corto en qne 
pnede rezarse una Ave María. Yo ten- 
go observado lo mismo , aunque hubo 
otros que la detenían bastante tiempo, 
lo que atribuí i tener encallecido el ca- 
lis de sus manos rústicas. 

«Estas circunstancias precisan á los 
enfermos i no detenerse mucho t¡em« 
po dentro del baño, y porque en bre- 
ve logran un sudor copioso; hay quien 
solo puede estar medio cuarto de hora, 
otros toleran uno, y asi se nota con dis- 
tinción según la calidad de los sncfetos^ 
aunque siempre tienen que apalear el 
baño para templarlo. 

«Las enfermedades para que se apli- 
ca regularmente , son las mismas en 
J[ue convienen los demás baños am- 
rosos qbe describiremos después* lo 
que regularmente observa el vul^, 
es que no se meta ninguno en el baño 
si tuviese algún retoque de pecho, 
porque será la última ruina; y no pa- 
rece despreciable, asi porque muchos 
médicos convienen en ello, como tam- 
bién por los muchos casos que se han 
etper ¡mentado con somi infelicidad. 
«Las incomodidades grandes qne 
tieoen los enfermos em estos bsñot, y 
el no estar dispuestos con el modo cor- 
respondiente, es un eficaz motivo pa- 
ra no lograr con perfección Isi erradic- 
cion de sus males , y para hacer esto 
perceptible hemos de suponer que no 
hay mas de un baño para hombres y 
otro para mugeres, y como es grande 
el concurso de los enfermos no se les 
puede regular horas proporcionadas 
para entrar en él, y asi se ve que des- 
de las doce de U noche en adelante ya 
se están bañando , al tiempo que no 
püdíendo estar la cocción de la cena 
hecha , se siguen indigestiones, dolo- 
res cólicos , cámaras , etc. Otros en- 
trando poco antes de comer , como 
es cosa natural que el estómago quede 
con debilidad y se les sigue el mismo 
inconveniente, quedando todo á la dis- 
posición del bañero, hombre rudo pe* 
ro sobrado avisado para el pillaje. 



«La miseria del país, y el do haber 
habitaciones bastantes, ademas de ser 
estas de corto servicio por tan reduci- 
das, y á teja vana por donde penetra 
el aire y el agua , no dan lugar para 
esperar buen efecto, y lo acredita el 
que con este motivo, rouchoasehan 
visto precisados á sudar á cielo raso, y 
otros á comer carne de cabra ó solo 
legumbres, y la mayor causa consiste, 
según mi dictamen, en que se gobier> 
nan todos infaliblemente por un mis- 
mo método ; y habiendo enfermeda- 
des de sayo mas resistentes y natara- 
lezas mas robustas , pedia proporción 
que unos se bañasen nueve dias como 
es costumbre ; otros quince, veinte, 
treinta, al paso que en algunos por %n 
debilidad , ó no se les debia permitir 
tos nueve dias, ó debieran practicarse 
• con interpolación , á juicio de niédieo 
docto que distinguiese tan austancialet 
motivos , y con esto se entenderá los 
efectos que podrán resaltar dirigidos 
los enfermos con la ooodacta del ba- 
ñero. 

«El catálogo siguiente, eo que i on 
valgo se presentan las enfermedades, 
es el principal asunto que oM^Círa la 
dili;^encia de los bañes; coando espe* 
cialmente se causasen por abundancia 
de humores que llamamos frios y 
gruesos, sin que haga dificultad alguna 
el qne se anoten enfermedades opoet- 
tas. Ayuda siempre á la restauración 
de los enfermos, la confianza gran<ie 
que conciben de este remedio; y aan 
que no puede dudarse que los nuestros 
se reputen entre los mas eficaces, (H>* 
mo lo confirma el mismo doctor Li- 
món; lo que yo tengo observado es que 
sotóse logra algún alivio con ellos, por 
lo que muchos tienen que repelirkis 
por distintos años, bien que consistirá 
en la falta dicha de método- paralíticos, 
convulsos, enfermos de llagas wiefMS y 
húmedas, temblores de nervios, cóli- 
cos periódicos , reumatismo, tortora 
oris, obstrucciones rebeldes del ane- 
senterio y primera región , meses de- 
tenidos y escesivos clorosis , eaterili- 
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dad, hipocondría, cálculos de riñones 
y vejiga, cámaras antiguas, bedeinas, 
calenturas intermitentes j largas^ y 
otros muchos que se hallan á cada paso 
en cualquiera libro práctico, contando 
también los sarnosos, ciegos y sordos, 
son ios que mantienen con reputación 
los baños. 

aNo deben usar de ellos los este- 
nuados y de constitución árida , ni los 
que tienen calenturas ó padecen algu- 
na destemplanza ardiente en alguna 
parte ; daban asimismo notablemente 
á los hemotoicos y en la berisipela y 
asma porque desecan los instrumeut(M 
de la voz. El tiempo proporcionado las 
primaveras. 

«Antes del bafio ja se sabe que de- 
be prepararse el cuerpo exactamente: 
el estenuado se recobre con laudables 
alimentos; el que abunda de humores 
viciosos se purgue y sangre, quedando 
al juicio del médico el numero de eva- 
cuaciones, porque no debe estarse á lo 
que los m¿<licos vulgares y el mismo 
vulgo tienen por suficiente ordenando 
á todos sin distinción alguna^ una pur- 
ga y dos sangrías. 

«De los accidentes que sobrevienen 
ti uso de los baflos iiO se habla , por- 
que como no hay médico que los di- 
rija se componen con el baflero, ni de 
otras circunstancias que se deben te- 
ner presentes en el tiempo del baño 
por la misma rascm, basta saber en ge- 
.neral que de esto tratan con estension 
Blondy en la descripción de las termas 
de Aquistran , Enrique Abhecro en 
su espadaeranc, HoflTman disertación 
1 1 , 27 y 28, y otros: en nuestra Espa- 
ña en medio de haber tantas aguas 
medicinales hay poco escrito. El doc- 
tor Limón recogió con informes de los 
médicos de las capitales y de otroe, 
cuanto pudo ptra tratar de la mayor 
parte de los baños. El doctor Colme- 
nero, catedrático de Salamanca, escri- 
bió sobre los de Ledesma solo cinco 
pliegos y por orden del consejo real. 



Torres , en su uso y provechos de las 
aguas de Tamares y baños de Ledes- 
ma , recopiló cuanto basta para ente- 
rarse de loque debe obrarse ; Ribera, 
en su medicina elemental, trató de al- 

f[unos que no hizo memoria el doc or 
iroon, y en algunos otros se tocan al- 
gunos puntos, pero no tratados con la 
estension que se requiere. 

«En la gota, unos aconsejan y otros 
repugnan. Em ulero quiere que se apli- 
quen como no sea oodosa ; otros con 
HoiTman, disertación 11 fol. 179, que 
solo se usen en la declinación cuando 
insta la corroboración de las articula- ' 
ciones, por el temor del retroceso que 
tantos daños suele causar , de cuyos 
desgraciados ejemplares abunda la mis- 
celánea germánica: en las cloróticas y 
defectuosas en su natural repurgacion 
debe observarse mucho la constitución 
del sugeto ; si fuere árida y seca, y su 
causa consiste en destemplanza ardien- 
te, entonces como no convienen los re- 
medios regulares de castóreo y mirra, 
tampoco se debe permitir el uso de los 
baños azofrosos. Vide Baglib. can. 50, 
y Mercurial del mismo modo en el 
afecto histérico cuando es efecto de 
destemplanza ardiente, según previe- 
ne Riverio. En la hipocondría que 
depende de humores crasos viscosos, 
pero no en la que padecen los cuerpos 
calientes, secos y coléricos, por el pe- 
ligro de que las entrañas adquieran al- 
{¡una disposición cancrosa. En los gá- 
leos es un pleito reñido; no obstante 
en los de primera y segunda especie 
cansan buenos efectos^ como yo lo ten- 
go observado por medio de los socio- 
res , que es la evacuación mas propia 
de esta especie. En las intermitentes 
con disposición esquirrosa en vaso, son 
muy eficaces por ablandarlos y disol - 
verlos; pero se notará por consejo de 
Cirilo en las notas de Emulero, que si 
tienen algún dolor con el inmoderado 
uso, adquiriendo fermentación y ca- 
lentura se supuran con gran peligro. 
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(iHe dicho lo que alcanzo sobre es* 
te asunto , y bien lejos de prevenir á 
nsted^ aun estoy en la inteli]||[encia que 
todo está de más tratando con usted, 
cujos dictámenes los tengo colocados 
en el primer logar de mi estimación; 
conque sirviéndome de disculpa el 
baber obedecido, espero que usted di* 
simule sus defectoa, y que mande con 
el seguro de mi verdadero afecto, con 
el que ruego á Dios le guarde muchos 
años de este mi estudio y su casa.» 

Esta carta es anterior á la 

Disertación físico 'médica de ¡as vir» 
ludes medicinales , uso y abuso de las 
aguas de Archena. Orihuela 1760. 

En esta disertación trata bastante 
bien de las virtudes de dichas aguas. 
Su análisis es muj imperfecta. Gri* 
tica á los profesores de medicina y ci* 
rugía que propinaban estas aguas sin 
tener en consideración las circunstan- 
cias individuales de los enfermos. Ofre- 
cen algún interés loa casos prácticos 
que refiere de curaciones conseguidas 
por el uso de aquellas sguas. 

Disertación medico ctimctípolitícO" 
Jbrense, por la que se mamfiestan las 
principales materias en las que deben 
ser instruidos los practicantes de me^ 
dicina antes de ejercer dicha facultad. 
Murcia 1766, en 8.<> 

En el prólogo se dirige al alumno, 
diciéridole. 

«Contigo solo hablo, no con los 
provectos en esta facultad; solo á ti se 
dirigen mis advertencias^ porque te 
considero tan satisfecho con la teota« 
tiva médica que has oido en la oniver* 
sidad; tan envanecido con cuatro cues- 
tiones ó cavilaciones metidas en el des- 
van de tus sesos , y tan jubiloso por 
una docena de recetas que te han ven- 
dido por arcanos, que ya te parece 
puedes con seguridad dar tu dictamen 
en todo congreso médico, y soltar con 
buena conciencia tus recipes á todo 
viviente racional ; pues ten por cierto 
que del océano de sabiduría que en- 
cierra esta facultad, apenas has sacado 
una gota: hablóte por esperiencia; y si 



no quieres ereerme^ da un repaso i la 
primera tarde; hazte cargo de todo cu 
tegido de circunstancias, y veas ai des- 
pués de tus dos años de práctica ooo el 
médico de tu pueblo, te bailas con 
todas ellas, porque de lo contrario efe- 
cutaras mil absurdos, tanto en la prác- 
tica como en el juicio forense. ¡Ob! 
¡cuántos perjuicios se lloran en las re- 
públicas por la mala decisión de mé- 
dicos y cirujanos! Credendum^ est peri- 
tis in suaarte. Es regla establecida en 
el derecho ; pero por la falta de eata 
sabiduría, ¿qué terribles monstmosi- 
dades no se esperimentan? ¿Qné daikos 
irreparables no se palpan? Pudiera re- 
ferir infinitos; pero no es materia esta 
para lo conciso de un prólogo. b 

Divide esta obra en tres parles ó 
tardes literarias. 

En la 1/ espone las obligaciones 
que el médico contrae desde el mo- 
mento en que empieza su práctica. 

¥jB la 2.* refiere muchos caaos que 
prueban el atraso y falta de cumpli- 
miento de dichas obligaciones. 

En la 3.* espone el modo de verifi- 
car las consultas médicas, el modo de 
estudiar y los autores por quienes de- 
biera hacerse el estudio de la medi- 
cina. 

Elstas tardes literarias consisten en 
un diálogo entre el maestro j no dis- 
cípulo. 

Presenta principalmente las inmen- 
sas dificultades que ofrece el ejercicio 
de la medicina , los grandes escollos 
que tienen que vencerse , la suma fa- 
cilidad en perder momentáneamente 
la reputucion médica • Confoso j ater- 
rado el discipulo en vista de tantas di- 
ficultades pregunta al maestro: ¿pues 
que remedio para precaver tan cono- 
cidos y grandes riesgos? 

a Este con otros documentos, es el oih 
jeto de mis desvelos, le dioe. Primes^- 
mente debe usted tener en memoria el 
libro De Aere^ aquis^ et locis de Hipó- 
crates, sus pronósticos y constituciones 
ep¡<Iémicas. Lo segundo , ha de estar 
nsled bien instruido en la virtud y 
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eficacia de los remedios, aegan los me- 
jores prácticos tienen observado ; y 
para dar aiganot pasos en esta mate- 
ria, me ha de leer osted muchas veces 
la elección de ellos, por ia farmacopea 
matritense ú otra que trate de estos, 
ya ultramarinos ó de estos reinos, fe- 
candándose en la análisis que de ellos 
hicieron Geofroy, Boerhabe óLemeri. 
Lo tercero debe usted tener presente^ 
que no ha de confiarse de las univer- 
sales promesas que dan muchos autores 
de sus formularios ó recetas, ni usar 
de ellas sin anatomizarlas primero; 
ver los simples que las componen, en- 
terarse bien de sus virtudes, y reflexio- 
nar el tercero que resulta del com- 
plexo de todo; y aun esto no es sufi- 
ciente para la segura administración. 
Después de bien averiguado todo esto, 
en la parte que cabe, falta proporcio*- 
nar y contraer la dosis de aquel medi- 
camento hallado en el dispensatorio al 
augeto para quien se administra ; si 
nifto, joven ó adulto; hombre ó mu- 
ger; hipocondriaco ó histérica; celi- 
bato ó casado; en religión ó fuera de 
ella; temperamento que goza y pecu- 
liar idiosincrasia ; región que habita; 
alimentos y ejercicios á que ha estado 
acostumbrado; de que remedios ha 
observado alivio ó da&o en sus aoterio* 
res accidentes; y si con todas, estas cir- 
cunstancias ó mas que parezcan nece- 
sarias , se conceptna bueno dicho re- 
medio, se aplicará y no en otra forma, 
porque causará el médico (haciendo 
lo contrario) mas estragos que la in- 
vención de la pólvora. 

D» «Ciertamente, señor maestro, 
quedo confuso y maravillado. Discur- 
ría yo que con mi aristotélica filoso- 
fía, tentativa médica y años de prác- 
tica que voy en compañía dcusted, ya 
tenia la clava de Hércules para lidiar 
con cuantas enfermedades me viniesen 
á las manos: ya no temia cólicos, 
pleuritieos, tabardillos, etc., pues coo 
abrir un libro que tratase de estos ac« 
cidentes , se redncia todo á sangría ó 
purga, cordiales y otros remedios que 



refiere ; coo coya operación hacia yo 
cuanto debia j porque asi el autor lo 
dice. Pero veo que usted no es de ese 
dictamen. 

ilf. «No lo soy, ni esos autores, 
pues ellos solo dan ooas generales re- 
glas para que, combinadas con las cir- 
cunstancias que dije anteriormente con 
seria reflexión , se rebaje ó altere el 
remedio hallado, se purgue ó sangre, 
ó se omitan ambos. 

D. «Veo, señor maestro, que us- 
ted distingue el temperamento de la 
idiosincrasia, y muchos médicos, con 
Galeno, no son de este dictamen. 

3f. «Pues (írea usted son muy dis- 
tintos, porque en la naturaleza hu- 
mana viviente se observan ciertas cosas 
generales que se dicen leyes de ellas, 
y otras mas especiales y no comunes á 
todos que se llaman temperamentos; 
pero aquella cosa especial que se en- 
cuentra en uno de temperamento de- 
terminado y no en otro del mismo, 
esto se llama idiosincrasia. 

D. «Quisiera, señor maestro, me- 
nos confusa esplicacion de esos tér- 
minos. 

M. «Pues sepa usted que las leyes 

Senerales que arriba dije , correspon- 
en á la física, que considera al hom- 
bre como parte del universo, sujeto á 
los movimientos de gravedad , elasti- 
cidad, j otras generales leyee con que 
se gobierna y conserva; pero la medi- 
cina , ademas de esta notieía física, lo 
considera como viviente sanable, y so- 
bre este recae la consideración de tem- 
peramento, idiosincrasia, etc. 

ti Va sabe usted que el tempera* 
mentó es una constitución peculiar que 
corresponde á muchos individuos , los 

!fue son ya biliosos , pituitosos , ute- 
ancólicos ó sanguíneos; pero la idio" 
síncrasiaes cierta cosa especial que 
solo es peculiar á este, v. gr,, bilioso, 
y no ai otro del mismo temperar^ien- 
to. Esplicome prácticamente. El opio 
causa sueño, por lo regular, al que lo 
toma : luego á quien le ocasiona vigi" 
lia, es por peculiar idiosincrasia. El 
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olor de la rosa deUUa la mayor parte 
del género hunumo ; pero d los que 
causó sincopes y otros daños ^ se debe 
atribuir d peculiar idiosincrasia, Pu" 
diera hacerse un crecido volumen de 
obserxfociones sobre esta materia (1)« 

«Ademas de estar instruido el me- 
dico en lógica, metafísica^ física espe* 
rimental , geometría , anatomía , far- 
macia y ciru<;ia^ años de práctica que 
corresponden , y todas las demás cir- 
cunstancias que llevo referidas y pro- 
bare por partes , debe también estar 
dotado de muchas prendas naturales j 
políticas, con otras circunstancias que 
esplicare. Principalmente no debe fi- 
jar el Non plus ultra de su sabiduría 
solamente en las columnas de la medi- 
cina práctica y teórica, sino es elevar- 
la i la política y foreose. El oficio del 
médico (asi continúa) oo solo se ter- 
mina á los lechos de los enfermos, sino 
es que pasa á los juicios forenses y otras 
materias pertenecientes á las curias y 
repúblicas. 

D. «¡Oh! ¡qaé bien, maestro mió, 
dijo nuestro mayor oráculo Hipócra- 
tes, que el arte era largo y la vida bre« 
ve! ¡Oh! ¡ y cómo esperimen tamos el 
justo castigo que nuestros primeros 
padres nos vincularon en la trasgre- 
sioD del divino precepto , pues palpa- 
blemente tocamos la liberalidad coa 
que se les alarga la vida á las palmas^ 
cipreses y muchos irracionales, echan« 
do á nuestro débil estambre la tijera al 
mejor tiempo que llegamos ¿ conocer* 

JU. «Ya , pues , amado discípulo, 
que este es corto, no le perdamos, 
pues como decia nuestro Valles : «Si 
quieres vivir largo tiempo^ oo le pier- 
das»; y asi, continuemos nuestro asun- 
to. Ademas de las obligaciones ya re* 
feridas, está á cargo del médico de- 



(1) No es Daeva,pues» la distiocion 
qae Hegin y otros escritores moderóos re* 
fíeren como talct . Creo qoe nuestro Cer- 
dea dice «o pocas palabras, lo qae los di- 
chos en volúmaoes enteros. 



clarar las enfermedades que eo el aja- 
no escusan uno ó ambos preceptos. 
Importa mucho no ser liberal en esta 
materia , que para freno de nuestras 
pasiones tiene dispuesta la santa madre 
Iglesia. No podemos tolerar (dic^cD 
muchos) el desmavo, flaquesa y otras 
cosas semejantes. Pues sepan que para 
ello es el ayuno; para que el cuerpo lo 
tienta y se modere. Finalmente , do 
conociéndose daño sensible eo las ac- 
ciones naturales , no hay raaoo para 
que se declare ser justas las dispensas. 
«Deben asimismo tener presente, 
qué accidentes escusan ó limitan el 
reso; cuándo y cómo se cumple esta 
obligación, rezando en el coro los q'ae 
disfrutan rentas eclesiásticas; qué ac- 
cidentes impiden oir misa. En estoico 
mucha estrechez en algunos autores, 
pues dicen que una diaria ú otro lere 
accidente , no impiden qae el dia qoe 
faltó se oiga misa. Esta generalidad 
(salvando aquellos dictámenes, y sien- 
do el mió no mas que una reverefité 
insinuación) en muchos lances no de- 
biera admitirse , porque la debilidad 
natural ó contraída del enfermo, las 
mudanzas del tiempo capaces de em- 
peorarlo , dan lugar i la dispensa. 
Gombinaranse todas las circaostancias, 
y asi se podrá deliberar. 

«Asimismo han de saber qué enfer* 
medades son suficiente causa para re- 
nunciar curatos, beneficio! j otras 
piezas eclesiásticas que traen anexas 
las asistencias personales, porque de 
todo esto se le pedirán relaciones jora- 
das . y no deci'lirá perfectamente si 
ignora ó no ha visto autores que traten 
de estas materias. Debe asimismo es- 
tar persuadido, que hay mochos acci- 
dentes que inducen irregularidad , y 
se le buscará para la decisión. Tam- 
bién ocurrirán lances en que se decla- 
ren por milagros cosas moy naturales; 
y si no está bien instruido en esta ma- 
teria, será causa de muchos errores* 

« Deben también estar iostroidos 
en todos los accidentes que escusan la 
administración del Viático, como son: 
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Henterias^ vómitos, flajos de sangre 
por la boca , demencias , fatuidades^ 
delirios, etc. Asimismo en las enfer« 
medades que se debe reiterar el Sa- 
cramento de la EstremauDcion , pues 
muchos mueren sin este socorro» por 
la vulgar cantinela :, Pe5/7tte5 gue se 
oleó y no se ha levcuUado de la cama. 
Pero DO ha de ser asi , porque eu las 
enfermedades largas » como hidrope- 
sías, hécticas y otras de este cali bre, 
siempre que se halle peligro» y ha- 
biendo pasado tieoipo» se debe rei- 
terar. 

a El campo del. juicio forense es dila- 
tadísimo e inagotable, por la variedad * 
de los sucesos, y muchos dudosos, por- 
que en ¿I se trata de las enfermedades 
que permiten, limitan ó impiden á los 
reos la tortura : también de los partos 
vitales y de los que no lo son; de la 
falsa ó verdadera preñez; de esterili- 
dades, estupros y violaciones supues- 
tas; de infanticidios, demencias, fatui* 
dades. y otros defectos que incluyeo 
clausulas, por iaarque se escluyen ma* 
yorazgoSy rentas eclesiásticas , etc.; y 
de no estar bien instruidos en estas 
materias , suele seguirse da&o de ier* 
cero. También se trata en este juicio 
de los heridos ó mutilados, si estos 
mueren, porque las heridas fueron de 
necesidad mortal^ ó si motivó su muer- 
te la falta del médico ó cirujano; de 
cuyas decisiones, ó se impone la pena 
ordinaria, ó se rebaja k la arbitraria. 
También se trata de los medios que 
hay para conocer si los que se encnen* 
tran muertos en rios, lagunas ó posos, 
los mataron ó murieron ahogados. Asi- 
mismo qué enfermedades son suficien- 
te cansa de divorcios ó separaciones de 
lechos. También que medios deben 
tomarse en tiempo de contagio, ya en 
la separacioD db los sanos ó contagia- 
dos, ya en la purificación de las calles 
y atmósfera, ya en el reconocimiento 
de alimentos y agua^ , pues estos tres 
últimos son los sujetos en donde se 
hospeda el contagio, y por los que se 
propaga. 



«Deben también tener exacto cono- 
cimiento en la materia de venenos, 
para saber distinguir los que mueren 
de esterno administrado ó interno en- 
gendrado. También se tendrá perfec- 
ta inteligencia y cuidado con los fetos 
monstruosos , porque en muchos lan- 
ces, sin visos de forma humana este- 
rior,se han visto engendros , y solo 
cubiertos con alguna deforme carno- 
sidad, y'^ví muchos lances deben bau- 
tizarse como en la segunda tarde es- 
pondre. Omito algunas cosas mas, por- 
que en la elección de libros que usted 
ha de llevar, no se ha de quedar sin los 
principales, que tocan materias tan 
necesarias. 

«Debe también el medico estar per- 
fectamente cerciorada de la filosofía 
moral , para imitar sus virtudes y 
apartarse de los vicios ; y al mismo 
tiempo conocer, por este medio, las 
pasiones dominantes de sus enfermos, 
y curar las dolencias que de estas re- 
sulten. La caridad, humildad y pru- 
dencia en el gobierno de muchos lan- 
ces arduos, han de ser el timón que lo 
dirijan. Asimismo, el-silencio en ma- 
terias que con frecuencia ocurren , en 
las que el mas leve desliz se lleva ta 
honra y estimación de la doncella, 'ca- 
sada, religiosa , etc., ha de ser en el 
medicóla prenda mas circunstanciada, 
con la que dará los mayores realces á 
su estimación. Debe asimismo cuidar 
mucho de sus enfermos, visitándolos á 
hora y tiempo proporcionado. Peca 
mortalmente, dice Zaquias, el médico 
ue retarda las visitas, porque se pne- 
e perder la ocasión en la administra* 
cion del remedio: repetirá, las que fue- 
sen necesarias, pero se hará perpetua 
centinela del enfermo, pues como dice 
S. Antonino de Florencia: «Aunque 
el médico está obligado personalmen- 
te á visitar los enfermos,* no lo está ¿ 
ser guarda ó custodia de ellos , pues 
mejor les asistirá como tal tomando 
tiempo para iinfponerse pronto en los 
accidentes que padecen, que no em- 
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pleándolo en oonvemcioDes no con- 
doceotes «I caso.» 

«Los principales vicios qae debea 
los médicos evitar, son U embriagues, 
lujuria , avaricia y adulación. EsU 
ocasiona machos daños i los enfermos 
eo la salad corporal, pero masfanes* 
tos en U espiritual . 

«También deben los médicos estar 
dotados de ánimo alegre y correspon- 
diente armenia en las conversaciones, 
que oi escedan á lo somo en la serie- 
dad, ni se rebajen tanto qoe sean re* 
putados por juglares; sabiendo dístio- 
guir los tiempos en qoe un decente 
chiste deleita ó enfada. La decencia 
eo el vestido ya nos la previno Hipó- 
crates , diciendo: «Cnanto mas rica- 
mente fueren vestidos los médicos, 
tanto mas se ha de huir de ellos, aun- 
que el vulgo aprecia lo contrario.» 
F'irbené vestitus^ pro vestünti 

esse penttts 
Creditur á JUiUe, quamvis Idiota 
sit lile. 
«Tasi, una decencia regular pareee 
bieo al qae ha de ser objeto de ona re* 
pública, sin dar motivo con su profa- 
nidad á la mormuracioo. 

«Es cierto que el médico debe estar 
instruido en estas artes, lo que eviden- 
ciaré por partes. Es imposible core el 
médico bien, si ignora las virtudes de 
los remedios y composiciones que son 
el obfeto de U farmacia ; y si no, dí- 
game usted ¿cuáles soD los instrumen- 
tos de la medicina? 

«Lea usted la respuesta en Gasola, 
y oiga la siguiente , con menos pala- 
bras tan bien circunstanciada, del pa- 
dre Rodríguez: «Sanan algunos, po'r- 
qoe accidentalmente se acertó en la 
curación* No habrá hombre , aunque 
no sepa apuntar un tiro, que si todo el 
dia está disparando contra el blanco, 
no acierte algún balazo. Sanan otros, 
porque la enfermedad era de corta 
duración y actividad^ y los remedios ' 
no le incomodaron. Sanan otros, por- 
que aunque los medicamentos sean 
contrarios, se junta la menos mala ín- 



dole de la causa y una alta robostesen 
la naturaleza , poderosos á vencer el 
infeliz método de la curación: y mnc- 
reo todos aquellos á quien faltó algona 
de estas favorables circunstancias.» 

«Decia Lorenzo Gracian > qoe bmy 
idólatras de la ignorancia que veneran 
desatinos. Calígula y Nerón tal ves 
triunfaban de nn javalí , y loe adok- 
dores ponderaban por hazaña lo que 
era una porquería^ El entendimienlo 
no se ha de pagar de los milagree del 
vulgo. Sinibaldo dijo de aemefantes 
médicos , que ya que no tienen oere- 
brOj son largos de piernas, llevandoee 
tras si á los ignorantes que solóte pe- 
gan de esterioridades, porque frecuen- 
tan visitas, se levantan á media noche, 
que aun por ellos parece que difo H<^ 
racio: 

Ut jugulent homines surgunt db 
nocte latrones. 
«Están muy o6ciosos y solícitos, 
jaropean , emplastran y baceo otras 
servidumbres indignas de la facultad; 
y aunque muera el enfermo, quedan 
disculpados con que no ban dejado 
cosa que hacer , y ojalá no bebieran 
hecho nada. Esta es la cansa , discí- 
pulo amado, de salir victoriosos, por- 
que tienen de so parte el Stultonjom 
infinitus est numeras. 

«No cortar, no quemar, no emplas- 
tar, dice HofTman , pertenece al mé- 
dico; pero debe saber este nohilisimo 
arte de la cirugía , para aconsejar lo 
que sea conveniente en las operado-' 
nes manuales, porque nuU podra (pro* 
sigue este autor J permitir ó disuadir 
el medico la trepanación , pesracente^ 
sis, mutilación r otras obras ^ si ig' 
flora la cirugía. Juan Bonio quiere 
que no solo se sepa la teórica , sino es 
también la práctica. 

«Son las propias tierras (decia Lo- 
renzo Gracia n) madrastras de las mis- 
mas eminencias. Reína.en ellas la en- 
vidia, como en tierra connatural ; y si 
no, dé usted una vista á las historias 
antigoas, y entre otros 6eros despojos . 
de la envidia y ingratitud y Beresa, 
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sírvale de eiemplo aqael romano hér- 
cules ScipioD, que vencido Asdruval, 
muerto Annóo^ prisionero Sifáz^ des- 
truida Cartago, y finalmente laureado 
con el timbre de Scipion Africano, 
bailó en su patria mas monstruos de 
envidia aue sujetar, que pudoen África 
vencer; tomándose voluntariamente el 
destierro 9 antes que sus patricios lo 
ejecutaran, inducidos de Porcio Catón. 
Y asi, consuele usted á ese médico con 
el siguiente pasage de Sócrates, des- 
terrado de su patria Atenas: «Para mi 
toda la tierra me sirve de una propia 
madre , todo el cielo de un techo^ j 
todo el. mundo de patria.n 

En la tarde 2/ anima al discípulo 
para que no retroceda en vista de tan- 
to peligro^ y le dice. 

«Eln esta profesión se necesita mas 
penosa y estendida lectura par^ ins* 
truirse; mas perspicacia de sentidos j 
vivesa de ingenio para a justar pronta- 
mente las combinaciones; mas solides 
de juicio j nervio de prudencia para 

I>rofesar materia tan circunspecta^ en 
a que se trata de la vida de los hom* 
bres^ y que la ocasión es precipitada; 
mas refinada política para tratar eco 
tan varios estados, genios, costumbres 
y aprensiones de gentes , y mas enfa- 
dosos trabajos para estudiar sobre ca« 
dáveres y asquerosos lechos » : eso no 
obstante , al verla tan recomendada 
por el Altísimo, mueve los animosa 
ejercerla. El feo borrón de incierta y 
conjeturable con que solicitan oscure- 
cerla, le da las mayores brillanteces. 
Difficilia pulcra. Pues como dice la 
misma pluma, «las demás ciencias solo 
tienen que persuadir ó vencer las cria- 
turas para instruirlas ó dominarlas; 
pero la medicina solo tiene el ardui* 
simo empeño de inquirir los arcanos 
del mismo criador.» Finalmente, dis- 
cípulo amado; un continuo estudio, 
celó caritativo de la salud pública y 
mucha prudencia ^ pueden vencer es- 
tos escollos ; pues ninguno se envane- 
cerá de haber hollado las cumbres del 
Olimpo, sin que le hayan costado su* 



dores sus casi inaccesibles cuestas.» 

En esta tarde refiere un gran nú- 
mero de recetas de Suares oe Rivera 
y de otros médicos españoles que las 
publicaban como de su invención, 
siendo unas puras copias de otros au* 
torea. 

En la tarde 3.* presenta un juicio 
critico de las obras que debían esta* 
diarse. 

«Son machas las materias que abra- 
ca la medicina, como hemos manifes- 
tado en las tardes antecedentes, y para 
cada una en particular se necesitan 
buenos autores. Usted se cefiira á los 
mas precisos, y con el tiempo solici- 
tará los que le parescan mas útiles. 

«Es adagio común, que donde fina- 
liza el físico , da principio el médico^ 
por ous que Junquero sienta lo con- 
trario; pues como la filosofía compren- 
de la lógica, metafísica, física y etica, 
son necesarias todasestas materias para 
con perfección inslmirseen la medi- 
cina, pues la ética inclina hacia las 
buenas costumbres; la física contem* 
pía las cosas naturales, desmenuzando 
sus partes sujetas á nurttros sentidos; 
sedescribecn ella una historia natural 
deanimales, vegetables, minerales etc., 
materias que el médico debe saber; la 
metafísica eleva nnestro entendimien- 
to á las cosas espirituales, y es muy 
conveniente que el médico esté ins- 
truido en estos fundamentos; la ló- 
gica, siendo el arte de hallar la verdad 
y perfeccionar la razón, siendo cierto 
que en esta facultad estamos tan es- 
puestos ¿ errores, si no nos ensayamos 
en el modo de cocregirlos, poco apro- 
vecharemos en ella. Aunque el padre 
maestro Feijoó reprueba y con mucho 
fundamento toda física sistemática, eso 
no obstante, aprueba la esperimental 
para la medicina. Pnede hacerse elec- 
ción de la que escribió el abad Nollet, 
traducida en castellano por el padre 
Zacañini, de la Compañía de Jesús, y 
otros que pueden verse en Haller. 
Finalmente, las filosofías de Brixia y 
Purehol san útiles, pues en ellas se to- 
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cao bastiDtes noticias geométricas, y 
algooas piezas mas matemáticas que 
ilustran al médico , por mas que Ba* 
glivio diga, que sirven tanto á los mé- 
dicos, como el arte de pintar i los mú- 
sicos , pues es cierto que eo su tratado 
de Fibra Motrice y otros, bien se va- 
lió de la maquinaria y otras partes de 
las matemáticas. Wolffio fuera maj 
recomendable en esta materia, si no 
hubiera mezclado tan crasos errores. 
La lógica y física del doctor Piquer 
son muj útiles, y bastan para princi- 
piar y entender loque se necesita para 
introducirse en la medicina. 

((La anatomía tiene mochos patro- 
nos y contrarios. Elstos últimos alegan 
que es arte de pintores, y que raro es 
el grande anatómico que salga media- 
no práctico ; pero aquelloS| con justa 
razón, la hacen parte la mas recomen- 
dable de la medicina, pues se dirige á 
manifestar la fábrica, sitio, figura, co- 
nexión y uso de las partes del cuerpo 
humano; y siendo cierto que por dies- 
tro que sea el artífice, jamás se empe- 
ñará á corregir los defectos de un re^ 
lox, sin que etté cerciorado de las pie- 
zas que le componen , su sitio y co- 
nexión; de la misma forma el que ig- 
nora la fábrica humana , mal podrá 
corregir sos defectos cuando por algún 
accidente se descomponga. Tiene esta 
por objetos, el cuerpo humano y bru- 
tal : en este se hacen las operaciones 
que no se permiten en los racionales, 
y se llama zootoraia : de esta escribie- 
ron bien Se ver i 00 y Drelincurciir, y 
de aquella bastan en los principios, 
Heister y Martin Martínez. 

aTa dije en la primera tarde , que 
la farmacia era la mano derecha del 
médico. En esta comprendo la quí- 
mica y galénica, con la parte botánica 
especial que escribieron Geofroj, 
Quer y otros; y si quiere botánica cu- 
riosa , Tournefort , Clusio y Lineo; 
teniendo presente loque dice Haller, 
que entre mil plantas descubiertas, 
apenas se conocen ciento que tengan 
virtud medicinal. Sobre la cirugía j 
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necesidad para el médico , ademas de 
lo dicho en las dos tardes anteceden- 
tes , se recomienda con especialidad 
or Hermano Coringio^ para corregir 
os daAos que ocasiona la audacia de 
algunos cirujanos. Bastarán para los 
principiantes, Heister, Mnsitano y de 
Gortér. De políticos , son suficientes 
Roderico, Castro, Gaspar Reyes y Hoff- 
man. De juicio forense, Pablo Zaauias, 
corrigiendo algunas historias y fábulas 
antiguas, que pueden verse en Bonio 
y en la jurisprudencia médico-legal 
de Miguel Alberto. 

«De libros que pertenecen i la prác- 
tica, formó un catálogo para los prin- 
cipiantes el doctor D. Andrés Piquer; 
pero yo quisiera que muchos proveo- 
tos tuvieran la mitad. Hizo de ellos 
una perfecta crisis, para que sepan di- 
chos principiantes lo que de ellos has 
de elegir; y siendo muy difícil com- 
prar tantos en los principios, bastarán 
para el desempefto de la obligación, 
las obras de Hipócrates con el comen- 
tario de Marineli; Areteo , Celio Aa- 
relia no y Celso ; SeneKo » Hoflman, 
Sidenam, Baglivio, Nenter; todas las 
obras de Boerhaave, con su discípulo 
Wansuvieten; yfinalmenteel Leiícon 
médico de Gasteli. Híster persuade 
mucho á que se estudie la lengua grie- 
ga; el padre maestro Feijoó es de dic- 
tamen contrario , persuadiendo qoe 
cuanta utilidad pueda esta lengua tri- 
butar para la traducción, ya muchos 
años que está hecho. Acordeme cuan- 
do leí esto , del pasage que refiere la 
república literaria de Saavedra, cuan- 
do el censor viendo algunos libros en 
latin con el titulo griego, soltaba la 
carcajada y los destinaba para que los 
boticarios tapasen sus botes, cuyos tí- 
tulos están en griego, siendo naciona- 
les los simples que contienen. Casti- 
gaba asimismo la vana ostentación de 
los que esparcen por sus libros lunares 
de palabras griegas. Sobre la genui- 
dad de las obras de Hipócrates, estése 
á lo que dice dicho doctor Piquer , / 
se sacará de ellas mas utilidad si se tie^ 
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oen los comentadores Tozzi ^ Valles^ 
Septalioy Dareto j Marciano* 

aCon los fundamentos de estos áa- 
toreSy tengo por evidente logrará usted 
en los principios, cuanto puede desear 
para une arreglada práctica , apartán- 
dose «iempre de lo contencioso y sis- 
temático^ como lo ejecutó Hipócrates, 
j se reduce de sus genninas obras; 
pero si la curiosidad le inclina á -la ave- 
rignacioQ de cuanto los sistemáticos 
han raciocinado, se le hace preciso un 
prolijo estudio. No dudo que encona 
trará muchos pasages , en los que sin 
la noticia de estos sistemas , no podrá 
saciar el apetito i muchos curiosos de 
algunos fenómenos, que aun con la 
física esperimental no pueden espli- 
carse. Sirvan de ejemplo los olores j 
saborea » que no hallándose esperien^ 
cias para s^ esplicacíoA , nos vemos 
precisados á refugiarnos en la varia 
configuración de partecillas. En la ma- 
ravillosa acción de la vista , llegan los 
esperimeútos hasta colocar la luz mo- 
dificada en la retina , representándose 
la imagen del objeto; pero desde al li 
al gabinete del alma, no sabemos espe* 
rimentalmenle la comunicación ; j 
para dar alguna razón, necesitamos el 
recurso á la undulación de fibras, mo- 
vimiento retrógrado de espíritus j 
otras ideal semejantes. Pudiera reco- 
ger innumerables pruebas ; sirvan de 
ejemplo las espresadas. Para estos fines 
(no porque se core por ellos) no dejan 
de ser útiles los átomos de Gas^endo, 
las materias de Cartesio , las atraccio- 
nes y gravitaciones de Neuton , y las 
sales de los qui micos, cuyas sentencias 
se bailan en posesión , hasta que otros 
mejores discursos las jubilen. Para la 
inteligencia de estos sistemas físicos j. 
médicos con toda exactitud , se nece- 
sita nna dilatada lectura de autores fí- 
sico- ma temáticos. 

aLa geometría es la base principal 
sobre que se fundan las demás ciencias 
matemáticas. Eista la recomendó Hi- 



pócrates á su hijo Tésalo, si se dan por 
legitimas las cartas que este escribió. 
Euclides dio á esta ciencia muchos 
realces, y después otros autores; pero 
el padre Dechales está bastante esteo- 
so. En la aritmética superior é inferior, 
son célebres Garamuel y Zaragoza; 
pero en la álgebra los escede Cristiano 
Wolffio, en su Flementa Matheseos. 
En la trigonometría , mecánica, está- 
tica, hidrostálica, hidráulica é hidro- 
metría , Gaspar Schoti y el citado 
Wolffio. Con estos fundamentos se 
pasa al ameno campo de la óptica, 
catóptrica y dióptrica , de las que se 
sacan perfectas luces para salir de in- 
númera bles errores sobre la fascina- 
ción , atribuyendo á los ojos que son 
mero pasivos, actividades venenosas 
supuestas. Son en esta materia muy 
buenos , el primer tomo de la magia 
universal del padre Schoti, y las obras 
postumas del padre Francisco María 
Griinaldo. Estos son precisos prelimi- 
nares para la inteligencia de la fisica 
esperimental y medicina moderna sis- 
temática , con toda la ostensión que se 
requiere ; pero lo que yo á usted le 
aconsr jo, es que solo se instruya en los 
principios elementales de estas cien- 
cias, para lo que basta el compendio 
matemático del padre Tosca , em*- 
picando lo demás del tiempo en el es«- 
tudio práctico. 

«De Federico Hoffman , son dignas 
de leerse las disertaciones del último 
suplemento , las de aguas acidulas y 
termales, y todas las que comprenden 
ios tomos quinto y sexto de su medi- 
cina sistemática. De Sydenham se han 
de corregir muchas generalidades: aU 
gunas pueden verse en Frincisco Ron*> 
cali Parolino, desde el folio 5.^ hasta 
el 8.^ de suEÚiropea medicina. Gonoz*> 
co algunos médicos , que gobernados 
por un hecho que Sydenham refiere 
en la constitución de calenturas oon« 
tinuas del año 1661, en el cjue admi- 
nistraba vómito para impedir lasdiar* 
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reas funestas que de su omisión w se- 
goian , dando después un paregórioo 
para sosegar el tumulto: no haj lance 
en donde administran yomitiyo^ que 
no apliquen dicho paregórioo , cuya 
administración genérica es contra los 
preceptos de la práctica, no haciéndose 
cargo de la virtud de los remedios j 
modo de obrar» como se eridencia de 
1« esencia de ellos y accidentes en que 
se administraron. 

«Conocía Sjdenham, en la referida 
constitución 9 que se hallaba redun« 
dancia de humores biliosos en la boca 
superior del estómago, j necesidad de 
evacuarlos para impedir la diarrea; 
pero no ignoraba el tumulto y mayor 
orgasmo que el vomitivo causaría, y , 
para aplacarlo daba el paregórico. 
¿Será, pues, arreglado á práctica, que 
muchos médicos con este fundamento, 
en cualquier lance que administren el 
vomitivo, digan (como muchos me 
han dicho) more Sidenhanü, he dado 
on paregórico? To creo que no; y para 
mayor con6rmacion vamos prácticos. 
Presentemos un tercianario envejecido 
caminando á una hidropesía; démosle 
un vomitivo ; ¿será arreglado i prác- 
tica darle después el paregórico? Claro 
es que no. Elstrechemos mas la dificul- 
tad. Presentemos un enfermo con caro 
ó coma; adminístresele un vomitivo 
para dispertarlo de un sueño tan pro* 
Aindo que le encamina á la muerte: 
finalizado este acto, ¿seria arreglado á 
práctica prescribirle remedios para que 
durmiera? Delirio es juzgarlo. 

«Todos estos errores se cometen por 
ignorar las virtudes de uno y otro re* 
medio, pues siendo cierto que el efec- 
to del vomitivo no es otro que un mo- 
vimiento espasmódico del estómago 
con irritación de sus fibras, si el vomi- 
tivo ae da para desalojar materiales que 
causan flojedad ó atonía de ellas, no 
será útil el paregórico , que su efecto 
es inducir mayor flojedad, y solo con^ 
vendrá cuando la urgencia pide se dé 
en alguna calentura en donde hay tu- 
multo de líquidos ; y para aplacar el 



mayor que causó el vomitivo, se ad- 
ministrará el paregórioo; y en este sen- 
tido se ha de entender el p^sage de 
Sydenbam. Se necesita de macba ta- 
flezion y cuidado en la lectura de los 
autores, porque para algunos medióos, 
Littera occidit. Yo confío que con es- 
tos documentos, usted hará buena cri- 
sis de los autores ; usará de sus reme- 
dios según las cautelas que le tengo 
prevenidas , y espero de su continua 
aplicación, logre felices progresos en 
su práctica.» 

JRara observación sobre los daños 
que ocasiona á la salud una i^diemen^ 
te imaffinacion, y los medios de curar^ 
la. Comunicada por el mismo autor d 
la sociedad médica matritense de Núes* 
tra Sefiora de la Esperanza. (ídem). 

nMulti quipe morbi, ex imaginatione 
non raro generantur, et per imagi- 
nalionem curantur. Blancard. de 
Jtemed. per imagination, jubantih.^ 

«Crióla poderosa mano de la Dirina 
Providencia esta máquina del orbe con 
tan misteriosa trabazón, como ioaccx* 
síble al eutendim lento homano: her- 
moseóla con tanta diversidad de ^efre* 
tablea,, animales, etc.^ como i nuestra . 
vista, con notable admiración, se ofr^ 
cen en tanta diversidad de horizontes 
desde el uno al otro polo. Dispuesto 
todo esto con la mayor perfección, 
determinó su inmenso poder criar 
quien disfrutase esta maravillosa obra; 
y tomando un poco de limo de la tier- 
ra , formó al hombre. ¡Máquina tan 
artificiosa y suprema , cuanto inareri- 
guable al mas lince humano discurso! 

«Insensible hubiera permanecido 
este maquina mentó, aunque tan dies- 
tramente ajustadas sus piezas , si el 
mismo Divino Criador no le hubiera 
iofundido motor proporcionado : este 
fué un alma racional, espiritual ¿ in- 
mortal , desde cuyo tiempo principió 
aquella máquina á jugar de sos piesas^ 
dando curso á sos licores, y finalmen- 
te á vivir; tomando dicho espirita su 
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principal asiento en el mas elevado 
alcázar de ella, en donde resplandece 
su dominio j quidiiativo ser , qoe es 
pensar y querer. 

(cEl estrecho lazo de unión con que 
trabó estas dos entidades realmente 
distintas^ espiritual la una j material 
la otra, es la dificultad que atormenta 
i los mas diestros en discurrir, cedien- 
do su orgullo, ios mas prudentes, á solo 
su dirino poder, ínterin los tenaces, 
engolfados entre los laberintos de sus 
dudas, no hallan el hilo dorado para 
afianzarse, si dicha uniones por in- 
flujo físico, si armonía , si por causas 
ocasionales y otros entusiasmos que, 
puede ver el que guste en Wolffio, 
Brixta, Purchot y Hoffman, ó cuales- 
quiera que sean los autores de su ter- 
cer suplemento ; de cu/as discordias 
sacará la verdad infalible: «Que Dios 
entregó todas las cosas de este mundo 
á la disputa , para. que el hpmbre no 
encuentre razón de las obras que ha 
ejecutado eu el principio j continuará 
hasta el fin.» 

(cEs tan unisona y conforme esta 
misteriosa trabazón , aunque en suge- 
tos tan diferentes , como espiritual el 
ano y material el otro, que si algunas 
pasiones alteran al alma, en el mismo 
instante el cuerpo se da "^or sentido; y 
asimisiño , cualquiera ofensa que este 
recibe , inmediatamente se comunica 
al mas elevado emporio de su máquina, 
donde reluce el mayor ejercicio del 
alma^ la que aprende, juzga y discur- 
re, siente, imagina, etc. 

«Es esto tan evidente , que solo lo 
negará el que esté destituido de razón. 
Acreditándonos , pues , la esperiencia 
este sensibilísimo comercio ; siendo la 
imaginación la que mas daños ocasiona 
en la máquina humana, voy desde lue- 
go á dar una idea del modo cómo eslo 
sucede ^ y cutntas veces con la misma 
imaginación ( por distintos objetoe) 
podremos vencer estos daños. Rela- 
cionaré algunas historias confirmativas 
de este asunto, agregando á ellas la 
rara observación que presento, dando 



principio á discurrir en las secciones 
siguientes.» 

Demuestra que una imaginación 
exaltada determinapdo sensaciones 
fuertes, asi como determina enferme- 
dades y aun la muerte, el médico pue- 
de servirse de ellas en ciertos casos, 
p^ra curar otras que son imposibles á 
los medios farmacéuticos. 

Refiere algunos casos prácticos. (In- 
teresante). 

Tienen, pues, mis lectores una idea 
bien cabal de las principales que con- 
tiene esta preciosa obra. Acaban de 
ver que nuestro médico español ha 
probado bastante bien la necesidad 
que el médico tiene de saber las cien- 
cias arriba espresadas, por la conexión 
3ue tienen con la de curar. Si el tra- 
uctor español del discurso sobre la 
conexión de la medicina con las cien^ 
ciasjisicas y morales, ó sobre los í/e- ' 
beres , calidades y conocimientos del 
médico, escrito por Alibert en 1803, 
hubiera tenido noticia de la obra de 
nuestro Gerdán, á buen seguro que la 
hubiera citado con elogio, y hecho ver 
que nada de nuevo nos decia el secre- 
tario general de la sociedad médica de 
emulación de París. 

Naturaleza triunfante y crisol de 
mesentéricas . Disertación apologético- 
médica j en la que se dan noticias so- 
bre las calenturas mesentéricas malig» 
nos, manifestándose sus regulares cu- 
raciones , tiempos oportunos para los 
purgantes y sangrías estando compli^ 
cadas con cámaras. Por el doctor 
D. Francisco Cerdán. Valencia 1745, 
1766. 

Es digno de escribirse el motivoque 
determinó al autor para escribir esta 
obra. 

«Un recado político y súplica cor- 
tesana de Don Benito Balcarcel (que 
para mi son preceptos inescusables), 
dieron motivo para que el dia 18 de 
octubre próximo pasado , pasase á vi- 
sitar á Doña María Juana Rodríguez 
que se hallaba enferma , y habiendo 
precedido las políticas demostrativas 
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espresiooes, pulse á dicha se&ora^T 
observando tanta celeridad en «as pm- 
saciones, para caminar con el mejor 
acierto siguiendo las huellas del divi- 
no Valles : et interrogationes JocUb 
sunt^ y las de nuestro Hipócrates: OC'^ 
costones, unde quis, etc., hice algunas 
preguntas ; a las que la referida seño- 
ra respondió , habia ya cinco dias le 
había dado calentura ^ con dolores in- 
tensos de cabeza , mucha pesadez j 
grande postración; que le dieron unos 
baños» j aquel dia la habian purgado^ 
y que la molestaban repetidos dolores 
en el vientre : oida esta sucinta narra- 
tiva, pregunté que médicos asistiaii í 
la referida señora, respondieron los fa- 
miliares que el doctor D. Agustin Ruiz 
y un señor teólogo moralista , que por 
curiosidad habia en su aposento leido 
algunos libros de medicina , y conti- 
nuaba ejerciéndola dando sus votos 
decesivos en las consultas. ¡Oh, desdi- 
chada facultad! ¡Qué raro es el salti- 
banco, hervolario, ttc. que no deja de 
emprenderte! ya lo esclamó D. José 
Gazola , en sus sutiles discursos, fol. 
mihi 27 con las siguientes palabras: 
Jingunt se cuncti médicos^ Idiota^ Sa^ 
cerdos , Monachus j Hbtrio , Basar, 
Anus* , 

«Previne, pnes, los citasen para que 
enterado de sus antecedentes ejecu- 
ciones , con sano consejo y prudente 
resolución^ solicitásemos los mas con* 
gruos y peculiares remedios para el 
alivia de la enferma.» 

«Propuesta , pues, la esencia de tal 
fiebre malij;na (aunque repugnada por 
el señor teólogo) convenimos el doc- 
tor Ruiz y yo se hiciece una mediana 
evacuación de sangre del tobillo, a cu* 
ya propuesta determinación , con la 
suma viveza que el referido teólogo 
tiene , respondió en presencia de los 
asistentes: ¡Eh! no está indicada, pero 
hágase. ¡Quién en vista de tan intem- 
pestiva y temeraria proposición habia 
de ob&ervflr la prudencia que el filóso- 
fo previene en las consultas! 

«Luego habiendo dicho esta sangría 



no está indicada , pero hágase , es lo 
mismo que si dijera, de ejecutarse e»- 
ta sangría (según mi concepto) se si- 
gue el precipicio de la enferma, pero 
sígase : ¡discurso racionall ¡prerogati- 
va digna de aplauso! ¡quién creyera 
semejantes proposiciones de ouracio-* 
nal discurso, como el que confieso que 
á dicho señor le acompaña! ¡quién las 
imaginara del mas idiota médico! piiea 
no paró aqui su contumacia , que ha- 
biéndole hecho cargo de estos antec^e- 
dentes, como de la virulencia del. me- 
dicamento purgante, respondió de/en * 
deria publicé et privatim, ser el pur^ 
gante bien administrado ,jr sino &s- 
ilaba autor que lo afianzase se^fin^ 
giria alguno , y que sus razones eran 
el mas ueridico antor. No creí tal re- 
solución de tan racional y penetrativo 
discurso; bien se evidencia estar aon 
ligado en los enmarañados bosques de 
las sutiles silogísticas disertaciones^ sio 
haber visto la perfecta luz de las ope- 
raciones práctícas : jse discurre el se- 
ñor teólogo, que haber cogido por di- 
versión ó juguete en el rincón de sa 
casa un trozo de apuntaciones aqaei 
poco reflexionado autor , y deleitarse 
en pueriles y contenciosas disertacio- 
nes, que en las escuelas solo sirven de 
sutilizar el ingenio, sin las tareas prác- 
ticas, operaciones quirúrgicas, inspec- 
ciones anatómicas , y visuales farma- 
céuticas, es ser médico?» 

El teólogo movió un escándalo , j 
trató de desacreditar al autor, en cu jo 
caso se vio en la precisión de publicar 
esta obra en la que hace ver: t.* que 
dicho sacerdote no estaba autorizado 
para ejercerla medicina pública ni pri* 
vadamente: 2.® que cometía irregula- 
ridad canónica ejerciendo la medíciua: 
3.^ que de los desaciertos que el teó- 
logo cometía era mas culpada la aolo- 
ridad que se lo permitia. 

Disertación físico -médica Jiidráuli- 
coanalitica de los baños deAzaraque, 
sitos en el término de la villa de Hc'- 
Ilin , sus propiedades medicinales y 
método de usarlos. (ídem). 
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En li iotroduocion hace un elogio 
del suelo español , probando su rique- 
za por solo el número de las aguas mi* 
nerales que contiene. 

En la sección 3/ ofrece la descrip" 
cion de la vfilla de HtlUn j su térmmo 
y sitio donde se encuentran los baños 
de Azaraque. 

«Dió$eme también relación se h^^ 
liaban en este término unas aguas muj 
medicinales (ya de ellas, aunque no 
de sus firtttdes > hizo mención el M« 
R. P. lector Fr. Esteban Pérez Pare- 
ja, diGnidor de esta provincia de Car- 
tagena , en la historia de Alcaráz y 
Oiilagrosde Nuestra Señora de Cortes), 
y que era tanta la multitud de enfer- 
mos que en las dos pr i mareras acudia, 
qiie hubo ocasión de encontrarse siete 
galeras, dos berlinas y mas de ochenta 
caballerías que condujeron infinitud 
de enfermos. Pregunte qué funda- 
mento tenían para introducirse en se- 
mejantes baños, ó si algún médico ha- 
bía examinado sus principios elemen- 
tales, y guiados de su doctrina se dis- 
ponían por otros. Respondiéronme que 
no habia cuidado médico alguno de 
tal escrutinio, ni se hallaba escrito al- 
guno de sus medicinales TÍrtudea. ¡Ig- 
navia total ! ¡ Estolidez reprensible! 
Que solo se introducían en aquel baño 
por la esperiencia de muchísimos que 
todos los años concurrían , y lograban 
el beneficio de la salud en muchas en* 
fermedades , que el incesante desvelo 
y trabajo del médico i|0 pudo socorrer, 
con tal circunstancia que no se ha ob- 
servado mal suceso i infortunio alguno 
en los referidos baños , concurriendo 
tantas gentes, que el de haberse aho- 
gado uno por descuido grande, y ha- 
berse introducido en donde está la ma- 
yor cantidad de agua. Con esta noti- 
cia, y la de pasar dos enfermos de esta 
villa á dichos baños, llegué en su com* 
pañia al sitio, cuya descripción es la 
siguiente. 

Descripción de los baños deAzaraque. 

«Tan ennoblecida y enriquecida te 



halla nuestra Elspaña de aguas medi- 
cinales, que después de asignarse por 
Mangeto ocho fuentes en Portngal, 
cuarenta y cinco en Francia, y ciento 
y veinte en Alemania^ hablando de las 
de España, dice no hallarse diez leguas 
de tierra en que no se esperimenten 
aguas medicinales : Hinc digressi per 
reliquos Hispaniw iractus , sive ad 
voream , siT^e ad austrum , sive deni^ 
que ad Orientales , Pireneorum mou" 
tium tractus , ubique valneorum muí* 
titudinem comperies^ ita ut yix pedem 
ad decem leucas moveas , quin nova 
semper, ac noi^a thermarum specta* 
cala reperías. Como legua y media 
distante de esta villa de Hellin, cami- 
nando hacia Calasparra, se halla una 
granja ó quinta propia de Doña An- 
drea Cano^ fundada sobre un pequeño 
risco, frente al elevado monte que vul- 

5 ármente llaman de los Donceles. Bafta 
¡cha quinta el rio Mundo, que des- 
pués de enriquecerla con grandes y 
deleitables peces, se desprenden diver- 
sos destacamentos ó acequias, que sir- 
ven para que sus huertas tributen á sus 
dueños pingües cosechas. Tiene uoa 
ermita con una efigie del Sr. S. Anto- 
nio de Pádua , donde sus labradores 
gozan el beneficio de la misa sin el 
trabajo de acudir ¿ la población*, y con 
la carga de acudir i celebrarla y es- 
plicar la doctrina cristiana i sus labra- 
dores, el limo. Sr. D. José de Montes, 
arzobispo 9 obispo que fué de Carta- 
gena, ordenó íh sacris i D. José Her- 
mosa« 

ciMil pasos (con corta diferencia) 
distante de la referida granja, hay una 
balsa de bastante amplitud de agua 
manantial , y teniendo éxito patente, 
su altura en partes es de nna vara. Son 
sus aguas muy cristalinas, exhalan un 
olorá azufre, principalmente en tiem- 
po de verano^ cuando los rayos del sol 
la rarefacen, y desenredándose los sul- 
fúreos a li tos de sus poros, hieren el 
sentido del olfato *, pero no tan fétido 

Ír exaltado que perturbe , ni tan suti- 
ísimo que no se perciba. EX sabor es 
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el mismo que dejan las a^as medic¡<* 
nales recientemente destiladas. En 
toda SQ superficie se observa moderada 
en los grados de frialdad j tepidés, 
por su grande estension ; qae si estu- 
viera proporcionado y dispuesto el 
bafio, como en los de Archena y For* 
tuna, estaría con el mismo calor que 
los de Fortuna retienen, pues puestos 
los pies ó manos en sus manantiales, 
se percibe el calor bien intenso; deja 
un lodo negro y untuoso. Todas las 

Ciedras que en la referida fuente se 
alian, están tan sutilizadas y cortan- 
tes, que suelen causar algún quebran- 
to en los pies si no se entra con defen- 
sa. En .todas las lo^as superficiales al 
agua se halla alguna porción de nitro, 
pero tan puro y suate^ que puesto so- 
bre la lengua no se percibe mordica- 
ción alguna, si solo una moderada aci- 
dez. Refieren los labradores de dicha 
quinta , que siendo necesario para la 
cocción de los cá fiamos en otras balsas 
el tiempo de veinte dias para que con 
perfeecion se puedan purificar, en es- 
tos bafios pasándose dos dias de su 
mansión, totalmente se pierde. 

Demuéstranse los principios elemen" 

tales que constituyen dichas' aguas 

termales, y su calor. 

«Habiendo esperimentado cuando 
pasé ¿ la referida granja , que D. Be- 
nito Miguel y D. Pedro Fernandez, 
vecinos de esta villa (á quienes acom- 
pañé), éste con una oftalmía , y aquel 
con un principio de delirio melancó- 
lico, que al beneficio de seis bafios ha* 
bian recobrado la salud, determiné 

f>asar á dicha quinta para hacer aná- 
isis de aquellas aguas; y si hasta en- 
tonces solo por analogismo habían sido 
curados muchos, desde hoy en ade- 
lante se pudiesen por los médicos 
(afianzados en fundamentales razones) 
aconsejar a tantos enfermos como en 
ia piscina de este mundo están espe- 
rando el alivio^ para que logren la 
jo/a tan estimable de la ulad en el 



tesoro universo medicinal que incar- 
ceran las referidas aguas. 

«Habiendo llegado, pues, ¿ la refe- 
rida quinta, se destiló el agua^ j reco- 
gido «I caput mortuum sobre una lá- 
mina de hierro encendida, se posoá Jt 
tortura, y solo se observó un leve fetor 
á azufre. (Lo mismo observan toa la* 
bradores con toda la lefia que queman 
de sus ^inmediaciones). Tamoien ae 
observó centellear muchas particalas 
al modo de granos de pólvora , que- 
dando una tierra negra con muchas 
particnüllas pequefias de plata. En las 

Earedes de la olla se observó una nata 
lauca al modo que cuando ae faa co- 
cido leche , cuyo producto se observó 
algo salado, pero sin astricción. Al 
agua , tanto destilada como sin desti- 
lar, se le echaron espíritus ácidos, ál- 
cali volátil y polvos de agallas; pero 
no se observó mutación sensible ; solo 
el caput mortuum movió ona brga 
fermentación con el espirita de vi- 
triolo, quedando dulcificado. 

«Del anterior espertmento se infiere 
ser dichas aguas sulfúreo nitrosas^ re- 
cibiendo también algunas leves partes 
mercuriales, pues siendo el merccirio 
uno de los principios que componen i 
la plata , se hace evidente que mani- 
festándose esta en sus aréoulas , de la 
matriz puede haber el agua sacado al- 
gunas partículas mercuriales , de las 
que no se da razón cierta por no obje- 
tarse á alguno de los sentidos; pero loa 
efectos dan motivo á discurrir racio- 
nalmente, participar dichas agnasestos 
principios puros y desecados. 

«No es mi ánimo preconizar rir- 
tudes supuestas de los referidos batios. 
También contemplo por sopéríloo el 
poner todas las observaciones que se 
me han comunicado; solo pondré las 
de sngetos que aun viven, de las cma- 
les y la análisis hecha , se infiere ser 
útiles para todas las resolucionet de 
fibras nerviosas, para la parálisis, epi- 
lepsia^ vértigo, cólicos periódicos, do« 
lores nefríticos , hidropesia , tumores 
edematoaos , aftctos hipocondríacos. 
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floor albo, artritii^ dum modo no sea 
nodota , para erradicar fiebres ínter- 
mitenteSy para promover las menstrua- 
les evacuaciones j suspender las csce- 
si vas , originadas á nimia laxitate 
^brarum. ■ Para los afectos venéreos 
prcemisis pramittendis , son útiles, 
completando la indicación de corro- 
borar el sistema nervioso, y absorver 
y dulcificar cualesquier materiales áci« 
dos que bajan quedado incarcerados 
en diversos túbulos. Y finalmente se 
curan con dicbos baftos toda especie de 
úlceras antiguas / morbos cutáneos, 
como herpes, sarna, etc» 

«Para el oso de dichas aguas debe 
estar anteriormente el cuerpo bieneva* 
cuado, y podrá usarse en baño y be- 
bida en la forma siguiente : Podrá en 
el tiempo de las prinuveras el enfer- 
mo, al salir el sol , beberse dos cuar- 
tillos de agua y hacer un moderado 
ejercicio, si no se baila impedido, y 
de alli á dos horas se introducirá en el 
bafto, en el que permanecerá cerca de 
una hora, pues la templanza del agua 
lo permite^ y en saliendo del agua so- 
licitará el sudor , abrigándose bien y 
tomando unos sorbos de chocolate, 
vizcpchos ó caldo. Confirman lo refe- 
rido anteriormente^ las observaciones 
siguientes.» 

En seguida refiere diez y ocho, ob- 
servaciones prácticas de otras tantas 
dolencias crónicas. y desesperadas, cu- 
radas por el uso de estos baQos. 

En la sección última, trata de. pro* 
bar la mayor seguridad del uso de es- 
tos baños que de los de Archena , 3e 
Fortuna y de Prepotencia. Termina 
diciendo. 

«Son perjudiciales los antecedentes 
baños del Azaraque , para hécticos^ 
tísicos, atrofióos y demasiadamente 
estenoados. Tienen conveniencia los 
referidos baños con muchos de Ale- 
mania, Francia é Inglaterra, y en Es- 
paña prindpalmente con los baños de 
la fuente del Toro, sita en la villa del 
Molar, reino de Toledo ^ con las de 
Teruel, reino de Aragón, y con las de 



Tiermes, en las inmediaciones de Na- 
varra ', solo se diferencia de estos úl- 
timos , en que goza de alguna porción 
gipsea. 

JUAN CARVALLO , asturiano, 
estudió la medicina en Salamanca , y 
en ella tomó la borla de doctor , y.se 
estableció en Murcia. 
Escribió. 

La verdad aparente constante ', ó 
modo de sacar -el grano en limpio , en 
respuesta al crisol de las mesentéricas» 
Madrid 1766. 

Hemos dicho mas arriba que Don 
Francisco Cerdán escribió una diser- 
tación titulada verdad vindicada» y la 
información judicial que hizo para acrir 
solar su buena reputación médica* 

El médico Carballo promovió dicha 
sumaria, y llegó á confesar que su 
ánimo no fué el de ofender la reputa- 
ción médica del doctor Cerdán., con 
pública declaración , cesando los es- 
critos de una y otra parte. 

ANTONIO GODINEZ DE LA 
PAZ,médicotitulardela vil la de Alba 
de Torres, después de Aldeadeávila^ 
de Miranda del Castañar y de Medina 
del Campo. 
•Elscribió* 

Ocios médicos. Salamanca 1766. 
. Divide su obra en dos tratados. 
En el 1 .^ dedica capitulos separa-^ 
dos para tratar del uso del agua en- 
mediciua ; del modo de efectuarse la 
respiración en los animales; de la cir- 
culación de la sangre, del aborto, del 
vómito , del parto y de algunas otras 
funciones. 

So objeto es esplicar todas las fun- 
ciones del cuerpo humano por la me- 
cánica. 

En el 2.® tratado se limita á dar con- 
sejos á los médicos jóvenes para que 
sepan conducirse en su práctica. 

Últimamente, en un apéndice final 
comenta el primer aforismo de Hipó- 
crates. 
JUAN HERRERA. 
Escribió» 
Deluso délos cáusticos aplicados 
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sobre las partes erísipeladas, Sevillt 
1765. 

El autor estimaUdo con alganas ob* 
servaciones que leyó en Mangeto y en 
nuestros españoles García Vasquez» 
cirujano de Fernando VI, y del seTÍ- 
llano Buendía j de erisipelas y herpes 
curados por este método , se resol? ió 
examinar esta materia con la profun- 
didad é interés queofrecia, y después 
de muchas observaciones sienta por 
principios: 1.° que los cáusticos y ve- 
gigatorios están contraindicados en las 
erisipelas acorapaftadas de una ?¡va in- 
flamación : 2.® que contienen cuando 
las erisipelas afectan á personas de un 
temperamento y constitución flegroá*- 
tica: 3.^ que podrán ser aplicados tam- 
bién en las erisipelas periódicas , de 
poca intensidad, y no acompvftadas de 
fenómenos de una irritación general. 

Del uso de los H:du$tícos aplicados 
sobre la parte erisipelada, Se?illa 
1766. 

El autor refiere primeramente va- 
rios casos prácticos de erisipelas cura- 
das con los cáusticos tomados de otros 
profesores. En seguida describe la sin- 
tomatologia de estas dolencias y los 
efectos de los cáusticos. En su vista de- 
cide , que estos no deben aplicarse en 
erisipelas graves, en sugetos irritables 
y demacrados; pero si en las poco in- 
tensas, y en sugetos obesos y linfáticos, 
como igualmente en las periódicas que 
no guardan un tipo fijo. 

JOSÉ VELAZQUEZOJEDA,fué 
médico en Sevilla. 

Escribió. 

Discurso médico que persuade de^ 
berse poner en práctica los baños ge* 
nerales tibios en la curación de las 
pleuresías. Sevilla 1765. 

El autor recorre la historia del ori- 
gen, causas y tiempo en que se pade- 
cen estas enfermedades con mas fre- 
cuencia. Dice ser el invierno. Asegu- 
ra que en esta enfermedad hay mayor 
densidad de (luidos , mayor contrac- 
ción de las fibras, y mayor movimien- 
to de loa fluidos desde la periferia al 



centro. Fundado en estos motnroscree 

3ue el bafto general de agua tibia pro- 
nciendo fenómenos inversos , podría 
servir en la curación de las pleoreaias 
y pulmonías. 

JUAN DE PEREIRA estudió la 
medicina en Sevilla, y fué medico tita- 
lar de la villa de Alajar. 

Escribió. 

De cuánta utilidad sea ¡a obstinen' 
da cibaria para conservar la salud jr 
curar las enjermedades* Sevilla 1766. 

Hace ver el autor que ai bien h ali- 
mentación es necesaria k la vida , es 
perjudicialísimo también a ella su abo- 
so. Alega en su confirmación la vida 
tan sobria de los antiguos y la bueña 
salud que disfrutaron. 

Contrayéndose al estado de la en- 
fermedad , reprende á aquellos médi- 
cos que son demasiadamente condes- 
cendientes en dar alimentos a sus en- 
fermos antes de tiempo , y á los inte- 
resados de estos en obstinarse en creer 
que la dieta prolongada era perfadi* 
cial al recobro de su salud. 

Del tarantisnto: prodigiosos e/bdos 
de la tarántula , r maraviUosa utiU* 
dad de la música para eurarbn. 

Funda este escrito en un caso de 
mordedura de la tarántula, cayos ac- 
cidentes solo disminuían y aan disipa- 
ban tan luego como se tocaba ana so- 
nata que llama tarantela. Cita como 
testigos presenciales del hecho m los 
médicos de la sociedad de Sevilla los 
.seAores Buendia y Romeral. 

Describe los síntomas que ocasiona 
esta mordedura. 

«La mordedura de la tarántula in- 
duce una sensación semejante á la de 
la hormiga , ó de la picada de abeja ó 
abispa: sígnese dolor y% mas ya menos 
arado, estupor de todo el miembro 
ofendido , hinchándose algo el sitio 
mordido, y poniéndose negro ó ama- 
rillo , y después se siente opresión y 
angustia en el corazón ^ notable difi- 
cultad en respirar, suma tristeaa, pos- 
tración de fuerzas , asi animales como 
vitales, profundos y desconsolados sos- 
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piros, 7 algaoA fes afonía 6 pérdida de 
la f ozy la cabeza padece dolor gravaü- 
vOy loa ojos se turban extraordinaria- 
mente , sígnense vigilias , temblores, 
movimientos convulsivos , y dolores 
vehementes en lu coyunturas. Sobre- 
vienen también convulsiones, sudores 
frioSy molestia dplorosa hacia el em- 
peinCf j erecciones involuntarias en el 
sexo viril. En la región natural se no- 
tan náuseas , vómitos , inapetencias, 
sed, inflamación, dolores pungitivos jr 
diarreas. Algunos a poco de ser mor- 
didos^ caen como apopléticos, con di- 
fícil respiración > 7 la cara , manos 7 
pies cárdenos ó oenegridos. A estos 
síntomas acompaña delirio melancóli- 
co: unos apetecen estar entre los se^ 
pulcros, otros se juagan muertos, óteos 
se arrojan como desesperados en los 
posos, otros apetecen revolcarse en el 
cieno, 7 otros llevan con gusto que los 
castiguen 7 apaleen. Las mugeréa mes 
honestas r recatadas prornmpen en 
palabras de furor uterino. De cual- 
quier aexo que sean , suelen recrearse 
con un determinado color > 7 al ver 
otro diferente, se irritan de modo que 
envisten á los que los traen, en lo que 
ha7 mucha variedad.» 
. Respecto de la curación, aconseja.. 
«El uso de las sajas 7 ventosa sobre 
la mordedura , quitada la:cual manda 
aplicar la triaca magna antigua con 
aoeite de Mathiolo ; pero ae inclida 
mas al cauterio actual, porque el fue- 
go cooanme mas ciertamente toda ve* 
nenosidad, 7 en la escara 7 supuración 
que se sigue acaba de ventilarse 7 de- 
ponerseiññiediatamentei de modo que 
no teniendo á mano hierro ardiendo, 
puede servir el tizón de fuego, 7esaa 
encendida ó cualquiera otra materia 
que ha7a á mano: lo que debe prefe- 
rirse ¿ todo sin omitir, si ser pudiere, 
el beber. aoeite de olivas en cantidad 
de una libra ó cuartillo *, todo lo cual 
se. hará antea que el corazón 7 cerebro 
se den por sentidos del funesto hués- 



ped, que siendo tan prontos sns pri- 
meros efectos, requiere, si se ha cono- 
cido la tarántula, hacerse sin perder 
un iostante de tiempo. El que hay, 
aunque brevísimo eutre mcMrdedara 7 
síntomas, permite hacer los remedios 
propuestos , que serán inútiles luego 
que estos empiezan á descubrírse.^ 
«ElntoQces , pues , aunque algunos 

[)oco prácticos^n la materia aconsejan 
os alexifarmacos disolventes 9 de que 
se bailan muchas fórmulas en los li- 
bros, seria error capital detenerse en 
la administración de unos medicamen- 
tos, que sobre ser ciertamente inefica- 
ces, traeria la consecuencia de perder 
la ocasión de poner en ejecución el 
verdadero 7 esclusivo especifico de la 
música; con lo que acaso llegando'fue- 
ra de tiempo seria vana su aplicación. 
Sola 7 única la música tiene virtud de 
destruir este peregrino veoeno , 7 no 
cualquiera ni una misma en todos.» 

Del uso de la quina en las viruelas 
comprobado con observaciones tenidas 
en la epidemia de 1786. Sevilla 1787. 
EU autor prueba las grandísimas ven- 
tajas que resultarían á la ciencia 7 á la , 
humanidad si los médicos pusiesen to- 
da su atención en formar observacio- 
nes puntuales 7 verídicas. Después de 
«segurar que no era su ánimo tratar 
de las viruelas oon toda estension^ adu* 
ce varios casos tomados de MortOD, de 
viruelas curadaa i beneficio de la qui- 
na. Deduce en su consecuencia 7 se 
apo7a en varios casos tomados eu su 
práctica 7 en la epidemia de viruelas 
eu el citado aflo, qu9 cnando estas lle- 
gan á complicarse oon el estado pútri- 
do, el mejor remedio es la qoina. 
. Discurso médico -práctico acerca de 
una calentura hectico'meseniérica con 
el ausilio de remedios estemos. Sevi- 
lla 1787. 

Estos remedios consistían en em- 
brocaciones de aceite 7 sebo en toda la 
región sacro-lumbar , administrados 
de cuatro en cuatro horas. Este méto- 
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do se llamaba curar de descuajarado. 
FRA^CISGO PIZARRA , diIq- 

ral de Sevilla. 

Escribió. 

De la corrosión de los Ivuesos. Sevi- 
lla 1765. 

Supone que la ínflamacioii de las 
membranas interna j esterna de los 
huesos, produciendo una rancidez 6 
corrupción de su medula y del aceite 
que la lubrifica, era cauM de la cor- 
rosión. También supone qoe esta pue* 
de ser producida por un vicio general , 
determinando en los huesos losexbos« 
tores , tofos/abscesos, caries y hasta U 
espina ventosa. 

Propone como medios curativos la 
separ.icion de la parte del bueso cor- 
roída j la prescripción- de los remedios 
que puedan destruir el virus general. 
Presenta algunos cases prácticos cara- 
dos por él con el ausilio de dichos re- 
medios. 

De los caracteres pagtonomónicos 
que indican el verdadero empiema^ y 
¥nodo de practicar la paracentesis. Se* 

villa 1705. 

Describe la sintomatologia de esta 
enfermedad j el mecanismo de la ope- 
ración. 

De las verdaderas señales de la úl- 
cera de la i^iga urinaria jr método de 
curarla j por D. Francisco Pizarra. 
Sevilla. 1765. 

Aefiere los síntomas siguientes. 

aSi el enfermo orina sangre ,ipas, 
laminillas escamosas ó furfuráceas , j 
se percibe olor grave, es sei^al de estar 
la vegiga ulcerada. Cada una de estas 
señales solas no es suficiente para de- 
mostrar este afecto. La sangre y el pus 
pueden venir de otras partes. Las la- 
minillas escamosas pueden indicar una 
vegiga escaviosa. El olor grave sola* 
mente tampoco basta. Es necesario el 
complexo de todas ellas para resolver- 
se á pronunciar que ha j exulceraciou 
eo la vegiga. Paulo iEgineta conside- 
ra como se&ales de vegiga ulcerada» 
los dolores en el empeine y bajo vien- 
tre, que la orina se deponga con diC* 



cuitad y moleslia, que después se halle 
una porción de pos precipitado en el 
fondo del vaso donde ha sido recibida^ 
que se noten algalias escamillas fnrfo- 
ráceas , girando coafosaa en la orioa, 
y que se perciba olor fétido y desagra- 
dable : seftales que coinciden con las 
prevenidas por Hipócrates. Schom- 
berg en sus aforismos practiccs , está 
concorde y y conviene en que el dolor 
háciaia parte donde se sitúa U vegiga, 
la esccecion de materiales furfocaceos^ 
sanguíneos^ purulentos» de olor grave, 
no dejan «duda -en que hay ulceración 
de ella; y afiade para desengaño tle loa 
profesores» que si salen coa la orina 
atgunas porciones seminales^ nadan en 
ella» y naoca se precipitan aonqne tea 
agitada; y. el pus siempre reside en el 
fondo. 

«Coando á las arriba espresadaa ae 
añade dolor al tiempo de querer arro- 
jar la orina » gran conato » y como nn 
pujo en aquella parte ,. esta la úlcera 
en el cuello de la vegiga : cuando no 
aiii» sí no es en la misma via por don» 
de sale» se advierte el mayor dolor; en 
ella debe suponerse » y tanto eo ona 
como en otra ocasión sale el pus pri« 
mero que la orina : mas cuando ni en 
esta ni en aquella parte se percibe 
gran dolor á la acción de orinar » y ai 
lo hay aonqne sea obtuso en la parte 
alta ó alguna de las laterales, respecto 
de la situación de la vegiga » j el pus 
sale algo confuso con la orina» aunque 
Inegose precipite al fondo» podrá con- 
jeturarse que la úlcera se/ lúlla en el 
cuerpo de la ve^^iga.» 

D. FRANCISCO LADRÓN DE 
GUEVARA estudió la medicina eu 
Alcalá de Henares: hecho médico fué 
nombrado titular de la villa de Buen- 
día» cuyo cargo desempeñó por espe* 
cío de treinta años. 

Hiso observaciones ietereaantíaí- 
mas sobre las virtudes de las aguas 
medicinales del espressdo pueblo ; j 
durante sn permanencia -en él ; acu- 
dieron á tomar sus aguas mucbos per- 
looages de la corte. Uno de loa prime- 



■^ 



■I- ■■«• 



» *"-!■-»■ 



^Of. 



MEDICINA ESPA]ÍOLA. 



«103 



ros coDCurrentes lo fué el escelentisi- 
mo seAór marqués de Saota .Grus, 
acompañ^o d^ su id¿(Hco de cabectera 
el doctor D. Martin Martines* Este 
hizo va Has .observaciones sobre-U efi- 
cacia de las aguas , que confirmaron 
las del autor y qué dbjó inéditas en el 
manuscrito si^^oiente. 

Usos y virtudes de las aguas de 
Suendia. 1765. 

Lo principal de esta memoria se ha- 
lla conteniólo en el cesúmen siguiente 
del oftismo autor» 

aEL sitio de las aguas minerales y 
medicatás de Bnendía^ es la rivera del 
rio Gaudíela ,1 como doce pasoe de fu 
orilla^ mirando.al Septentrion^al pie 
de un cerro hijo de la sierra que, lia* 
' man de Buendia, á quien cercan mu^ 
ehos riscos , algunos muy «mineuies^ 
y todos con muchos pinos, carrasca», 
romerales y ipuchas yerbas medicina- 
les: por medio de ellos pasa el referido 
rio Guadielar el agua de esla fuente 
sale hacia arriba en repetidos borbo- 
llones; el color de dichas agaas es muy 
claro j trasparente , jel olor es de asu- 
fre, y el sabor al principio es cómo i 
lo mismo; pero luego deja el gusto-de 
hierro, y por bastante tiempo están 
calientes en todo tiempo, y algunas 
veces es* tan.escesívo^que en el mismo 
nacimiento apenas se puede sufrir : el 
cauce por donde pasan* y sirvo de des- 
aguadero al baño principal*, está de 
color vario, á trechos blanquecino, 
negro. y como colorado , y aunque se 
limpie por la noche, aparece por la 
mañana lo mismo: el barro que está 
pegado á su diámetro es como aplo- 
mado, ylirajá negro, muy fétido j 
suave; mirado al sol, y apretándole 
primero entre losdedos, aparecen unas 
agujas como de plata*, dejándolo secar 
se vuelve algo blanco; echándoloenel 
fuego huele muy mal , y hace cuan- 
do va á consumirse una llama muy 
oscura; y aun no se sabe hasta dónde 
llegan sos facultades minerales. Se 
tiene esperimentado para las enfer- 
medades que provienen de la encres- 



pacion y iaxitod de los sólidos y cra- 
sicie , mala configuración y estanque 
de los humores : por esto aprovecha y 
hace maravillosos efectos , aplicado 
esteriormetUe en Jas contriacciones de 
nervios , perlesiasy reumatismos, conr 
creciones tofáceas , lujaciones*, gan- 
glios, tumores, etc. 

a Se usa de estas aguas en i>afto y 
bebida ; de ordinario, mueven mucho 
la orina , el vientre no tanto , y si el 
sudor en grande abundancia, especial- 
mente cuando ae toman en la misma 
fuente, y se paaean en el intermedio 
de sos tomas. Poriesto son útiles, y las 
mas veces curan muchas enfermedades 
rebeldes, como son obstrucciones de la 
cavitud natural, promueven los meses 
detenidos y sangre hemorroidal , alir 
vian los' hipocondriacos» etc., y final- 
mente gosan de una muy singular vir- 
tud para deshacer las arenas y piedras 
de los ríñones, uréteres y vegiga, etc^u 
Ademas asegura el autor. 
«Que no se' distingnian de la* de 
Sacedón;que tenían las mismas virtu- 
des y/para las mismas enfermedades, 
pero algo masrémij9amente;que cpnjs* 
taban también de la misma tierra ci- 
molia, jugosa, grasicnta y suave; y 
qtíe no tenían señales estas ^guas, ni 
las pudo notar de gozar de maa.íngrcr; 
dientes, y que solo en una cosa las 
pniferia á las de Sacedón, que es ser 
estas especialisi mas para, las enferme- 
dades díe la región de la orina.» 

CRISTOVAL NIETO DE PINA. 
Me es .desconocida su biografía. 
Escribió. • ^ 

Discurso si se siga alguna utiUAoif, 
práctica á lamedicina mirando la san^. 
gre sacada de los enfermos por medio 
de la sangría, Sevilla 1765, en 8.^ 

Partiendo el autor de aquella famo- 
sa sentencia de Hipócrates, á saber: 
en medicina nada debe creerse ni des* 
echarse temerariamente , deduce que 
nada debe despreciar el medico d^ lo 
que pueda inducirle al conocimiento 
de las enfermedades. Admite que tan- 
to las secreciones como la sangre es- 
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traída de It ?ena , debfli oeopar la 
itencton del médioo. Deipoes de estos 
preliminares preseota su escrito divi* 
dido en dos partes. 

En la 1 .* considera la sangre reci- 
bida en a^oa caliente. 

En la 2.* como recibida én uñM ▼&«• 
sija sin mezcla de otro liqaido. 

Es digna de notarse la critica que 
bace de la costumbre €[fie tenito los 
médicos de examinar la sangre ; dice 
asi. «Tienen en las casas gran cuidado 
de guardar la sangre para cuando vuel- 
Ta el médico» poniendo junto á la san* 
gradera con escrupulosa vigilancia una 
vasija con agua y una varita para ser 
movida. Viene aquel, tráenle el agua, 
la derrama de golpe sobre la sangre, 
esta levanta espuma , j luego bace le 
segunda ceremonia de menearla con la 
vara. Le acompañan á esta ceremonia 
las principales personas de la casa , y 
cuando le preguntan del resultado, 
responde: mo^ cargada esta de por- 
ciones coléricas : grandes pasiones de 
ánimo ha tenido nuestro enfermo : sf 
me descuido un poco en sangrarle, u- 
be Diosen lo que hubiera parado.» 

El autor conGesa después que Codas 
estas ceremonias son de pura ostenta • 
cion é inútiles, j que vio que la mis- 
ma espuma j colores tenia la sangre 
aacada de Ifisque morían al dia siguien* 
te^ como los que morian i los doce días 
después de practicada , ó se curaban 
completainente de aquella enfermedad 
que había motivado la sangría. 

Últimamente espone algunos coro- 
larios en que manifiesta las Tcrdadefe'as 
sefiales que ha de tener la sangre para 
deducir de ellas la o|H)rtonidad de la 
ungria j sus efectos. 

De la atmosfera del globo terrd^ 
queo, Sevilla 1772. 

Este tratado está dividido en dos 
partes. 

En la 1.* habla de la atmósfera, su 
movimiento, figura j eleTacion. 

En la 2.* de sus propiedades e io- 
flnfo en la salud de loa nombres. 
Parias rejlexioner sobre las inun" 



daciones del rio en SetnUa, sus efectos 
jt causas evitables. Sevilla 178^. 

El autor asegura que la cansí de 
ellas era la falta de naTegacion libre. 
Espone las inundaciones que esperi- 
mentó Sevilla en los aftoa 1297, 1544, 
1545 , 1626 f 1649 , y propone Ion 
medios de corregir los estragos da las 
avenidas. (Es mnv interesante). 

Del recto uso de las sangrías en Se- 
villa. (Id. id.) 

DiVide este escrito en tres pártete 
En la 1.* establece que los Mbitan- 
tes de Sevilla oo toleran tantos ten- 
grías como los de los otros paises. 

En la 2.* asegura que las singrias 
precantoriaa ó que se baoen perst woeof" 
rer laescesiva plenitud, son mas útiles 
baciéodolas de tas Tenas infimores. 

En la tercera que las san^riaa qne 
están indicadas por la pera lisia de «na 
parte del cuerpo, deben practicarse en 
el lado sano» 

Del grave perjuicio que camsa d la 
salud el uso de los licores conservados 
mt íHuijas de plomo , jr celo que debe 
tener el mamstrado sobre este wunto. 
Sevilla 1772. 

Esto escrito tiene de intetnaante el 
que el autor biao Taños eaperimentM 
con agua, vino, aguardiento j eapiri* 
tu de nitro dulce ; i cujroa afectoa ae 
espuso haciendo en si roiswolos espe* 
rimentos. (May interesante), 
BENITO TIMONERO. 
Escribió. 

Si el mercurio puede ser remedio de 
algunas calenturas, cuyo origen no sea 
el venéreo. Sevilla 1^65. [ 

El autor apoyado en aquel cdlebve 
dicho de Hipócrates , qne algunas ca* 
lenturas intermitentes oontnnaoes ter- 
minan felixmente por salivación, qui- 
so esperimentar por ai mismo este re* 
medio en los casos que indicaba Hipó- 
crates. Después de presentar algunos 
hechos, concluye , que es espuesta la 
prescripción del mercurio en Iss ca- 
lenturas qne no reconocen por causa la 
infección venérea. Y que los casos fe- 
lices alegados por Wilis, BoUtjr HoO* 
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man» eran ctknliirM tosteoidts por 
dicho virus. 

MANUEL LAY Y ANZANO 
nació en la ciudad de Huesca. Estudió 
la filoaofia j medicina en esta oniver* 
sidad y y en la misma obtuvo una cá- 
tedra die medicina. Pasó á Zaragosa ¿ 
incorporó en aquella uoiTersidad sus 
estudios. Fué admitido en el colegio 
de médicos en 27 de noriembre de. 
1734. En 1740 tomó posesión de la 
segunda cátedra de curso. En 1749 
ascendió á la de vísperas en laquéenme 

f»lió veintiséis años de catedrático. Fe* 
ipe V le nombró regente del proto* 
medicatode Aragón. D. Carlos III ie 
nombró también su médico de cáma- 
ra con ejercicio » cajo destino desem- 
peñó con Carlos IV» su esposa y prín* 
cipe de Asturias. Murió en Madrid en 
14de juniode 1784^.álos setenta j sie- 
te años de edad. 
Escribió. ' 

• Diferenies-consuUas médicas sobre 
asuntos de gravedad, . 

' Disertación útil jr. recetario para 
dolencias , regulares que suelen acon^ 
tecer enparages y pueblos cortos, De^ 
dicado alesceientisimo señor conde de 
Fuentes Don Joaquín Fernandez de 
Heredia. 

Carta en que se trata de las aguas 
acidulas y termales del reino de Jarom 

fon, y de las proporciones para su 
uen uso en beneficio de la salud pu^ 
btica. Zaragosa 1768. 

En esta obre trata de las de Alema, 
de Albalate del Arzobispo , de las de 
Villanoeva de la Hueva^ de las de Vi- 
lla de Segura , de las de Quinto, de 
Pantiosa, de las^e Fuentes de Ebro, 
de las de Moregrillo. 

Ofrece poco interés. 

ANTONIO RAMÍREZ fué mé- 
dico titular de la villa dcFitero, y des- 
pués de sareal monasterio. 

Esícribíó» 

Examen quauico-médico de losprin» 
cipiosY virtudes de las aguas terma^ 
les y oaño de Fitero. Su autor Don 
jántonio Jtamiree. 



AI principio de este escrito se lee 
una carta del R. P. M. D- Antonio 
José Rodrigues (el autor de la pa* 
lestra médica), en la caal dice ha- 
ber hecho análisis de dichas aguas y 
de las de Aroedillo en el año 1731. 
Este autor hace un gran elog^ de la 
obra de Ramirez. 

En la introducción hace ver que las 
aguas minerales tienen en si tantas 
virtudes para curar las enfermedades, 
como todas las sustancias de los tres 
reinos, animal, vegetal y mineral, reu- 
nidas. 

Dedica artículos especiales para es- 
poner la topografía de la fuente , sus 
principios constitutivos^ «siendo entre 
ellos el principal el sulfúreo volátil 
marcial combinado con alguna canti- 
dad de tierra calcárea, sal catártica , y 
algunos betunes (pág. 34)« a 

Las considera útiles en las enferme- 
dades crónicas del estómago é intesti- 
nos y en los reumatismos. 

En su confirmación aduce bastantes 
observaciones de otras tantas enferme* 
dades curadas con el ausilio de las 
aguas. Prueba que el tiempo mas opor- 
tuno para tomarlas era la primavera^ 
7 después el otoño. Creyó que eran 
mas eficaces estas aguas que las de Ar* 
Dedillo. 

MIGUELBALLESTEROS FIEL 
estudió la medicina en Alcalá de He- 
nares , y fué médico de la villa de 
Boendía. 
Elscribió. 

Examen físÍDO''médico de las aguas 
termales de Buendia y Sacedon , en 
el que se hace la historia de estas dos 
fuentes , su análisis^ sus virtudes me- 
dicinales f^ las reglas que deben ob-^ 
servar para el recto uso interno yes- 
temo de dichas aguas en las enferme^ 
dades asi médicas como quirúrmcas. 
IVtadrid 1768, en 4.'' 
Divide esta obra en cuatro tratados. 
En el 1.® habla de las circunstan- 
cias topográficas de dichas fuentes : se 

queja del abandono general con que 
I j jí__^^y ^^^ ^j g^jjj^i^Q^ habían 
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mirado este ramo de salobrídid j de 
riqueza pública, haciendo un paralelo 
de este descuido ó abandono , con el 
aprecio que los estrangeros tienen lai 
aguas minerales de su pais. 

En ei capitoio 1.^ espone el sitio y 
origen de las aguas de Buendía. Prue- 
ba que ellas fueron muy conocidas y 
usadas de los romanos: describe minu- 
ciosamente ei punto topográfico que 
ocupan^ su modo de manar , su tem*> 
pera tura y otras muchas circuottan* 
cias de interés. 

En el 2^ capitulo habla de las cau- 
sas del calor de las termas, el cual re- 
fiere á las sustancias bituminosas y sul- 
fúreas contenidas- en lasentra&as de U 
tierra, inflamadas por el calor subter- 
ráneo. 

En el capitulo 4.*^ trati del modo 
cómo adquieren ó se impregnan las 
aguas de las sustancias minertiízado- 
ras. 

En el capitulo 5.^ habla de las pre- 
cauciones y medios que deben tomar- 
se para obtener un buen análisis quí- 
mico. 

«El primero qoe pro|ione es: cómo 
y de ddlcide dichas aguas ae trasportan. 
Segundo: en qué tiempo y disposición 
der la atmósfera se han sacado del na- 
cimiento. Tercero : en qué vasos se 
han conducido. Cuarto: si los tales va- 
sos ó barriles han estado bien tapados. 
Quinto: 4Í en ellos ha quedado algún 
remanente, y de qué calidad sea. Sex- 
to:si las aguas son cristalinas ó tur- 
bias. Séptimo: si tienen olor ó sabor 
manifiesto. Octavo: si 4e diferencian 
en el peso de las aguas simples y co- 
munes. Noveno: si de la infusión de 
agallas ó cortezas de granada, reciben 
algún color. Décimo: si es puestas ai 
aire, mudan el color. Undécimo: si 
destiladas en baAo de Maria, aparece 
algún licor sutil ú otro, y en qué tiem- 
po d<> la destilación. Duodécimo: si en 
I la superficie de ellas, con mo^lerado 
fuego destiladas ó evaporadas, formen 
alguna película ó alguna concri*cioa 
terrestre , ó algunos pedacillos move- 



dizos. Trece : si después de la total 
deslilacioii ó evaporación en el reina- 
tiente, puesto en lugar frío, deje al- 
gunas partes salinas, fibrosas óá modo 
de granillos. Catorce: si el agua desti- 
lada ó evaporada hasta la-sequedad^ 
deje sedimento, cuánto y de qué cali- 
dad sea. Quince: si el dicho sedimeo* 
to contenga ó no sal , y á qué especie 
de las conocidas se pueda referir. Diez 
y seis: si disnelto eT sublimado con 
agua común , lo precipitan en color 
rojo , de grana ó flavo , y si también 
precipiten las tierras vi triol icas, sulfú- 
reas, nitro de los antignoe, atincar etc. 
Diez y siete: si mudan en color yferán 
al jarabe violado, ó restituyan el cerú- 
leo del tornasol por beneficio del ácido 
alnminoso^ lo que hacen los Terdade- 
roa nitros. Diez y ocho : si voelven al 
tornasol rubicundo, lo que hacen el 
vitriolo 6 alumbre. Diez y nueve: ai al 
licor desatado de la sal fija de tártaro 
prontamente lo cuajen» Veinte: si A la 
solución del mercurio sublimado ó vi- 
triolo eo ftgua-» dan alguna mutación. 
Veintiuno : si el remanente , después 
de la separación de salea , tedas o al- 
guna parte de ellas fer mentao ooo el 
vinagre destilado, de tal nauera que 
queden especien de tierra blanca, gre- 
da, etc. Veintidós: si estas partes ter- 
restres, libres de las salinas y puestas 
al fuego, se vitrifiquen 6 calcinen , ó 
seencuentre alguna porción metálica. 
Veintitrés : sí dichas sales bien depu- 
radas por el fuego , reciban algún es- 
traordínario calor. 

En el capitulo 6.*^ espone el análi- 
sis químico de dichas aguas j los mi- 
nerales que la componen ; sos esperi- 
mentos fueron los siguientes. 

«Al agua recien salada del naci- 
miento en vaso de plata, se le oieAcló 
el espíritu de vitriolo, y fermentó 
fuertemente: con su aceite la fermen- 
tación no fué tan fuerte : en vaso de 
vidrio delgado se echó el espíritu de 
vitriolo , y le rompió lo activo de la 
fermentación: con el espirito de vina» 
gre no fermentó : misturándole el su- 
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blímado corrosÍTO, mantuvo su diafa- 
nidad : «i azácar de saturno iurbú di- 
chas aguas , lacticinó y manifestó un- 
color que tiraba á paKlo., y al fondo 
precipitó unos polvos muy blancos: coa 
el ácido de limón hicíf^ron Cermenta- 
ciun oscura-, movida violentamente: 
con dicho agrio ievantó^lgona espuma 
y vapor, con olor algo subido: con el 
cocimiento y polvos de agallas finas 
hicieron nata algo negra y con algunos 
esmaltes rofos: lo. mismo biso el coci- 
miento tie las rosas valaustrias» con la 
diferenoia que la nata era inas negra: 
con é\ espíritu de sal amooiaoo se lac- 
tioinó, aunque no ^nto como con el 
azúcar de saturno ; y en la superficie 
hiao unos ramos de color rubrOi y pre- 
cipitó «1 fondo un polvo blanco , que 
al fuego no se hinchó ni* lev»ntó-am«- 
pollas: con el ruibarbo te estrajo la 
tíntur* de color mucho mas- bajó que 
el alma de ruibarbo de la farmacofiea 
matritense, la cual meneándola' marrí- 
fettaba oh color verde claro, y esta 
tintura perdió el color déiitro dd poco 
tíempo, y el.olor apenarse- percibía: 
con la infusión de cortezas de granan 
dasestrajo tintura^ y recibió un color 
rubro oscuro y que tiraba á negro: el 
jarabe violado le nicieron de color ver- 
de claro: cuajaron el licor desatado de 
la sal fija de tártaro prontamente: §é 
biso con ellas la solución del «vitriolo 
blanco, y se volvieron negras pronta- 
mente: se dejó asentar el agua en qde 
se echó el espíritu de gal amoniaco^ 
posterior á la lactinadion , y i cosa de 
dos ó tres horas se- paso c\é€9, y preci* 
pitó al fondo unas como* nubéculas 
blancas y tirante á azules: igualmente 
mezclóse dicha agua con aceite de tár* 
taro por deliquio, é hizo los mismos 
efectotque con el espirito de sal amo- 
niaco! se introdujo la plata<en las aguas^ 
y se puso fusca y oscuifatse llená^uná 
redoma de lidrio del agua y se tapó 
exa<itamente V y no la quebró después 
de cuarenta horas ^ y en el fondo se 
halla una costra tenue -de color de sai: 
otra redoma que se ' llenó igualmente 



de agua y quedó por algunas horas des- 
tapada-, se percibió ei olor azufroso 
muy. remiso, y el sabor de) hierro mas 
áspero y notable. 

ttSe pusieron dos arrobas de agua 
en un perol de cobre estañado, eva- 
poróse toda la humedad , y el residuo 
que quedó fué unos polvos algo blan- 
cos que tiraban á rojos,- los cuales fer- 
mentaron en grande manera con el es- 
píritu de vitriolo, vinagre y agrio de 
limón; Estos residuos son algo ásperos 
al tacto,. «y salieron en peso de siete 
dragmas poco mas : el saber que tie- 
nen es áspero blandamente y como á 
hierro:, echados en el fuego, huelen á 
azufre , hacen ruido y no pierden el 
color: mirando dicho remanente al sol 
y aun á la sombra, aparecen unas par- 
tectilai resplandecientes como de plata. 

«En alambique de cobre estañado 
se pusieron á destilar otras dos arrobas 
de agua con su recipiente- de vidrio, 
bien ludadas. las junturas : se empezó 
la destilación , que se continuó como 
hasta la cantidad de una coartilla: en- 
tonces se observó en las paredes del 
vaso recipiente, cerca del fondo ^ una 
concreción salina en granosa modo de 
pequeñas perlas : después que se des- 
vaneció esto se formó película , que 
estaba adornada de unos glóbulos que 
tiraban i amarillo oscuro : el olor era 
algo fastidioso , como de cal y azufre: 
por el sabor tiraba á amargo: al suelo 
del alambique se quedó un sedimento, 
que pesó ocho dragmas, de un color 
mas claro que el otro tirante á blanco: 
en el gusto se percibia como dulce, y 
después salitroso: dadoen cantidad de 
dos dragmas purga muy suavemente, 
y también fermenta con los licores 
ácidos.. 

•En* otro alambique se poso la mis- 
ma' cantidad de agua con el mismo 
modo que en el antecedente, y se ob- 
servó lot mismo en los. principios de la 
(lestilacidn; y habiendo destilado poco 
mas de una cuartilU de agua^ se quitó 
el recipiente y evaporó : la restante 
quedó eo dicho alambique, los resi- 
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duo6 pesaron nueve dragmas, el color 
algo mas oscuro, j el sabor lo mismo, 
sin ninguna diferencia del otro, e igual- 
mente fermentó. En dicha destilación 
se observó que la primer agua tenia 
algún olor á azufre, etc. Con todos los 
residuos de estas tres operaciooes , se 
hicieron los esperimentos tígnientes: 
En todos aparecieron las partecülas 
resplandecientes, y otras de color de 
ladrillo como un poco gredoso que se 
pega al papel, y otra porción que hace 
globos como las partecillu de la arena: 
se puso porción de estos retidnos ai 
fuego en cazuela de barro por TÍdriar, 
y á breve rato empesó á decrepitar, j 
se percibió nn olor aiufroso y moles* 
to, el cual se fué disminuyendo haata 
que totalmente se calcinaron , lo cual 
hecho « dijo D. José Fernandos de la 
Vega , habilísimo boticario en esta 
villa , que «1 olor que permaoecia era 
el mismo que se observa en la opera* 
cien del hígado de antimonio. No per* 
dio el color oosa alguna; antes lo tuvo 
siempre permanente, lo cual no hito 
con el sabor, pues lo perdió en un 
todo. Las partecillts refulgentes se 
manifestaron en mayor porción y cor- 
pora tura; lo testante parecía limado* 
ras de hierro: se le mixturó el agrio de 
limón , y también fermentó : cuando 
la fermentación estaba en el mayor 
vigor, hizo nata de color mosco, y es- 
taba adornada, de innomerablet gló« 
bulos rojos, y la espuma tomó el odior 
rubro daro, y al fondo se precipitaron 
onas parteciUas moy negras. 

«Evaporóse en agua de fuente des* 
tilada, y se Gltró para la separación de 
salas, cuya naturaleza se examinó del 
modo siguiente: Al fuego rechinó al- 
guna cosa ; es de gusto algo salitroso; 
al sublimado corrosivo le precipitó, 
dejándole cuasi en globos, y no mudó 
de color turbio, volviendo algo blanca 
la disolocioH del azúcar de saturno; U 
tierra fermentó con el agrio de limoo, 
y puesta otra ves al fuego, no perdió 
el color que tenia^ y el tacto fue mas 
suave y grasientü, etc.: el barro y de- 



mas cosas notables que hacen al pre- 
sente para la mas círconttaociado j 
analítica inteligencia de estat tales, se 
sacan de la ya dicha y alabada relación 
del doctor Guevara, á cayo contenido 
nos referimos , por su fidelidad, j no 
incurrir en repeticiones gravotas. 

«Del complexo de estos eaporinscn- 
tos se infiere : gozan dichas aguas de 
mucho hierro , poco de azufre espiri^' 
taoso, muy poca tierra caicana, migo 
de sal común , y mas porción de sal 
alcalina (que es el polvo ó tediaiento 
que tira i olanco., referido anterior* 
mente, y qoe dado en cantidad de laoa 
i dos drtgmat , purga eoo soaTÍdad) 
jr vitri¿lica volátil. » 

En el capítulo 7.*^ trata de ias ipír- 
tudet medicinales de dichas aguas, y 
del modo de usarlas. 

Se empleaban en bafto y bebida , j 
se administraban con boen éñte en las 
perlesías, hemiglexias, estopores, en 
isa enfermedades por torpeas del cir- 
culo sanguíneo, tales como lasoonges- 
tionesy debilidades y GS(niensa;en las 
afecciones histéricas, ea Iss de las viaa 
orinarlas y en los reuma tísoaot (p. 48). 

Eo el capitulo 8.*^ tapone los daik» 
que se teguitn del abato de dichas 
aguas. Las enfermedades á qoe daba 
logar la inoportuna preaoripcion de los 
baAot , son las afeodooes cerebrales. 
Confirma este aserto con algonos he- 
chos prscticot de so propia observa- 
oíon. 

Eln el capítulo 9.^ trata del sitio, 
descripción y deacnbrimieoto de los 
baftoa teroiales de la villa de Sacedon. 
Atfiere noticias oaoy coriosat , .etpe- 
cialmente sobre so antigüedad. 
. En el capitulo 10 desoribe el naci- 
miento y exáipen de dichas tgoas. 

«No nacen estas tgoss en forme cor- 
ríente, y sí variamente salen en una 
baba, pololando desde el mitmo titio 
que la forma en repetidas ampollaS| 
que esparcidas por el espacio de iodo 
el manantial , subienda con inipeto 
hasta la superficie, termina en ciertos 
y repetidos borbotooes i impulsos del 
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aire , jrt grande» jra pequeños, a pro- 
porción de la actividad que tiene el 
agente motriz: suben penetrando el 
ceotro del agua basta arriba, donde 
ronapen y forman un objeto recreable 
j deleitoso á la vista. Su sabor es insí- 
pido de puro suave , y no tiene otro 
particular acerca del gusto, que á lo 
último se percibe tirantea cobre , y 
especialmente en los paladares delica- 
dos : el olor es de azufre : al tacto se 
presentan suaves y grasicntas : están 
calientes en toda estación^ y nunca se 
tiene observado hayao tomado altera- 
ción , DI en lo rigoroso y frió del in- 
víerno, ni en lo ardiente y fatigoso del 
estio: carecen de color, y siempre 
mantienen la diafanidad ó claridad de 
las mas esquís! tas y usables aguas co- 
munes : en los tiempos frios elevsm 
ciertos vapores , que especialmente se 
advierten antes de salir el sol, cuando 
la claridad de la aurora los deja ver. 
Siempre han conservado sn claridad y 
pureza^ aun en los tiempos mas bú- 
medos'y pluviosos, sin ninguna alte- 
ración en el nacimiento. 

((Principiando nuestro examen por 
el barro que se toma bajo de las bó- 
vedas del principal baño, es de un co> 
lor aplomado y que tira á oscuro, mas 
claro qué el de las termas de Bnendia, 
y muj^ suave al tacto : mirado al sol y 
estrujado entre los dedos, aparecen 
también las mismasparlecillasresplan* 
decientes , aunque no tantas : dejan- 
dolo secar se vuelve mas blanco: el 
olor es mas fétido y claramente á azu- 
fre : echándolo en el fuego , i breve 
rato forma un humo muy denso y ne* 
gro, que termina después ^e evapo- 
rada la humedad aquea en una llama 
oscurísima : este olor carga la cabeza, 
y á algunos los levanta el estómago: 
los efectos acreditan que embarrán- 
dose con él, produce felices efectos en 
las enfermedades de los nervios, tu- 
mores edematosos, tofos, etc. 
' «El agua recien sacada del naci- 



miento en vaso de plata , fermenta 
(mixturándola el espíritu de vitriolo) 
con vehemencia , lo que no hace con 
el espíritu de vinagre: con el aceite de 
vitriolo también fermenta: con el su- 
blimado corrosivo mantiene su diafa- 
nidad: el azúcar de saturno las turba, 
manifestando un color pardo: tam- 
bién fermenta , aunque poco, con el 
ácido de limón; y movida coa dicho 
agrio violentamente^ levanta espuma 
y vapor con olor á azufre: mixturán- 
dolas al cocimiento y polvos de agallas 
finas, se pone oscura y hace nata ne- 
gra con algunas puntas rojas: lo mismo 
hace con el cocimiento de las balaus- 
trias, y la nata es mas negra : el espí- 
ritu de sal amoniaca las lacticina, y 
precipita al fondo un polvo que tira á 
blanco, que puesto al fuego no se in- 
flama ni levanta ampollas: con las cor- 
tezas de granada estrae tintura , que 
recibe luego un color oscuro, y con el 
ruibarbo de un cotor muy bajo : con 
el jarabe violado tomaron color terde: 
la solución del vitriolo blanco las pone 
negras: cuajan el licor de la salfija de 
tártaro: metida la plata en ellas, si está 
mucho tiempo, se pone negra : con el 
aceite de tártaro por deliquio , hacen 
los mismos efectos que con el espíritu 
de sal amoniaco : metida en redoma, 
á las cuarenta horas poco mas ó me- 
nos, forma una costra en el asiento de 
co!or de sal, que al gusto no hace im- 
presión notable : los vapores que ele- 
van, especialmente en tiempo sereno, 
huelen á azufre ; y el betún que se 
halla en las márgenes y fondo de los 
canales, participa de él, pues al fuego 
se inflama. 

«Mediante la evaporación del agua, 
los polvos del residuo son cuasi blancos 
y tiran bastante á rojos: estos fermen- 
tan con fuerza con el espíritu y aceite 
de vitriolo^ vinagre y agrio de limón: 
al tacto son suaves» y Be dos arrobas 
de agua salieron ocho dragmas poco 
mas : el sabor dulce, y al último como 
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á hierro : en el fuego hoelen como á 
azufre y se inflamaban, no perdiendo 
el color: mirados í la sombra y sol^ 
tienen las partículas resplandecientes^ 
de que ya se ha hablado. 

a La misma cantidad de agua en 
alambique de cobre estañado , con su 
recipiente de vidrio, bien lodadas las 
junturas , se empezó á destilar como 
hasta dos azumbres, y se manifestó en 
las paredes del recipiente concreción 
salina en forma de granos como aljó- 
far: desvanecido esto hizo nata con 
algunas rayas moradas: el olor al prin- 
cipio á azufre, y después como de cal: 
en el sabor nada especial ^ mas .que 
como permanece en su nacimiento: 
dicha nata en el fuego olió á azufre: 
la tierra que se quedó al suelo del 
alambique pesó nueve dragmas: el co- 
lor mas claro que el antecedente : al 
fuego hace ruido y huele í azufre: el 
sabor mas dulce , y después áspero: 
fermenta con los ácidos , etc.: evapo* 
rada en agua de fuente destilada y fil- 
trada para las separaciones desales, 
rechina al fuego, tiene gusto de sal 
común, pero acompañado de grande 
aspereza: al sublimado corrosivo no le 
precipita : vuelve blanca la azúcar de 
saturno: fermenta el residuo con el 
agrio de limón : en el fuego no muda 
el color : el tacto es mas suave: aunque 
se calcine no deja de fermentar con los 
licores ácidos , del modo que hemos 
dicho anteriormente: el olor que des- 
pide en esta operación es á azufre , y 
muy gravQso. 

«De todos estos esperimentos^ bien 
reflexionados , se debe inferir tienen 
dichas aguas mucho azufre espirituoso , 
cUgo de sal vi trió lie a volátil , poco de 
sal común y poca tierra calcaría ^con 
porción de hierro y cantidad de sal 
alcdlica, la cual, enredada en lo ra- 
moso del azufre , es la que compone 
la nata y película de que hemos ha- 
blado, y que alguno^ tienen por bea- 
tón, d 

En el 11 trata de las virtudes me- 
dicinales y del modo de usarlas. Las 



recomienda en bebida y baño: respec- 
to de las enfermedades dice. 

«Según las observaciones prácticas 
que siempre debemos seguir, son úti- 
lísimas dichas aguas en todas las estan- 
caciones linfático-serosas, mediante su 
principio sulfúreo elástico-volátil, le- 
siones y torpezas de movimiento, he- 
miplegias, estupores, perlesías, como 
no vengan por falta de suero y en- 
crespacion de las fibras, etc. Por la 
misma razón son convenientes en todas 
las dolencias que proyienen de lenti- 
tud en el circulo de la sangre^ como 
son caquexias, congestiones, debilida- 
des, supresión menstrual , movímíeu- 
tos convulsivos , flujo blanco , hidro- 
pesías incipientes y causadas por obs- 
trucciones: limpian el útero y fárragos 
.de primera entraña; dan tono y elasti- 
cidad á las fibras relajadas; aprovechan 
en el mal de ríñones y piedra, uréteres 
y ^^8*g*> incontinencia de orina, go- 
norreas, hictericias, obstrucciones me- 
sentéricas y de cualquiera entraña, 
hipocondrías, histerismos, herpes j 
Codos los afectos cutáneos^ etc. 

«Finalmente , se tiene adquirida 
una grande reputación y crédito esta 
terma, usándola rectamente del modo 
que adelante diremos. En los reuma- 
tismos, dolores artríticos, ceática, tem- 
blores de nervios, parálisis , hipocon- 
drías, vértigos, hemicráneas, etc.: tu- 
mores esquirrosos, edematosos, estru- 
mas, abcesos impropios, ganglios, to- 
fos, y llagas vieja» y húmedas que 
carezcan de corrupción en el hueso.» 
En los tratados 2.^3.® y 4.^ habla 
de las enfermedades en particular so- 
bre las cuales habían tenido mejor re- 
sultado el uso de las aguas. En cada 
una de ellas hace el autor reflexiones' 
muy apreciables para el mejor éxito 
de su prescripción. (Son muy intere- 
santes). 

En el capitulo 12 y último del tra- 
tado 4.^, da noticia del descubrímien- | 
to de una fuente mineral , coyas vir- 
tudes eran semejantes á las dos fuen- 
tes de Bnendia y Sacedon. Se debió á 
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un pastor , según asegura en el si- 
guiente pasa ge. 

((Algunos años que fué mayor la 
concurrencia de bañistas , de manera 
que el barro andaba con escasez tanta^ 
que llegó tiempo de do encontrarse en 
el baño principal , sus conductos y en 
el desagüe, causó el desconsuelo que 
se puede imaginar en los enfermos 
que lo necesitaban , é igualmente dio 
motivo para practicar ^Igunos medios 
artificiales á fin de su hallazgo ; mas 
este se acababa respecto la mucha con- 
currencia de dolientes y necesitados. 
En este tiempo llegó á faltar entera- 
mente, por loque tenian que usar del 
de la temía de Sacedón ú otras mine--^ 
rales aguas que se hallan en estas in- 
mediaciones. Un dia que se estaba 
hablando de esta falta, concurrió acci- 
dentalmente un pastor, y dijo: Que si 
querían barro como aquel que traían 
de estas partes^ que él diría dónde 
estaba , porque tenia visto del otro 
lado del rio, enfrente del baño, todo 
¡o de Dios, 

«Verificóse el hallazgo de dicho bar- 
ro, y habiéndolo puesto en uso, se es- 
perimentaron los mismos efectos que 
con el antiguo se habian observado. 
Dijo mas e\ citado pastor-, que el sitio 
donde estaba dicho barro, era la con- 
cavidad de una peña , enfrente del 
baño principal cerrado, orilla del rio 
(estQ por medio), y que metiendo el 
brazo muy adentro, no se podia sufrir 
el calor; lo que nbs hizo conocer que 
era mineral caliente hasta entonces no 
usado: mediante la continuación de 
estraer dicho lodo, se descubrió un 
golpe de agua, cuyo nacimiento es de 
lo profundo de la peña , y va á des» 
aguar por debajo de otra en el rioGua- 
diela^ 

((Los prodigiosos efectos de este bar- 
ro y su mucha cantidad, nos hizo des* 
de luego indagadores de su naturaleza 
mineral: para esto le examinamos con 
la mas atenta reflexión , y hallamos 
que correspondía en todo con el anti- 
guo, tanto en el color como en la fe- 



tidez, dejándolo secar y echándolo en 
el fuego: al tacto se percibe mas suave 
y como mantecoso: estrae las manchas 
de la ropa, y mejor si están en lana: 
los efectos acreditan su mucha virtud 
en las enfermedades de los nervios, 
porque las destruye con singular va- 
lentía ; aun mas, si cabe, que el que 
hemos tratado. Desde el año de 60 que 
principiamos á pisarle , nos ha corres- 
pondido con buenos efectos, asi en es- 
tas dolencias como en todas las que 
tiene proporción el lodo de las dos ter- 
mas, según se ha declarado y consta 
de varias y repetidas observaciones 
qne tenemos recogidas. Son muchos 
los tumores tofáceos, abcesós, ganglios 
y otras congestiones que á su aplica- 
ción se han resuelto : ha curado bas- 
tantes contracciones de nervios : se ha 
manifestado su valentía en las úlceras, 
que traen su origen de las afecciones 
cutáneas, etc.; y finalmente, se eslien- 
de su virtud á estimarle por eficaz au- 
silío para confortar las partes cuando 
padecen alguna relajación , porque 
anima, corrobora, entona y da oscila- 
ción á las fibras d.^ los vasos , hacién- 
dolos recobrar su perdida elasticidad, 
poniéndolos en aptitud para que re- 
tengan la sangre y demás licores que 
contienen y deben circular por ellos, 
y que antes dejaban derramar o estan- 
car por su mucha flacidéz ó flojedad. 

(I Viniendo al agua, es muy clara y 
trasparente, sale muy caliente en todo* 
tiempo, y se ha observado que en el 
invíerno'sale mas, brotando siempre á 
borbotones, á modo de una caldera 
'cuando cuece i fuego fuerte; el olorá 
azufre y comoá huevos podridos: me- 
tiendo las manos en ella, quedan muy 
suaves y con mucho calor : á las pare- 
des de la peña donde nace y se depo- 
sita, se pegan unos filamentos bitumi- 
nosos y como azufrosos, los que al fue- 
go huelen como tales y nose inflaman: 
al gusto nada se percibe fuera^ y des- 
pués de haberla bebido, se advierte 
suavidad en la boca y paladar que dura 
bastante tiempo. 
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«Está etperimentad« con feliz su» 
ceso eo las opilaciooes e bipocondrias, 
en las enfermedades que dependen del 
estómago^ en las indisposiciones del 
cutis, como son sarna y herpes, j en 
las histéricas. Ellla es especial para to- 
das las obstrucciones y enfermedades 
de los nervios, de todo lo cual tenemos 
observación ; y asi nos persuadimos 
que será muy provechosa y curará mu- 
chas dolencias rebeldes y de profun- 
das raices : de esta clase son las obs- 
trucciones hipocondriacas, hidropesías 
incipientes, malas digestiones , dolor 
y debilidad de estómago^ males de 
orina, supresión de meses, esterilidad, 
reunialismos, gota artrítica, dolor en« 
vejtcido de cabeza, perlesías , epilep- 
sias^ convulsión, rábidos, manía, me- 
lancolía, sordera, palpitación de cora- 
zón, gonorreas, úlceras que no tengan 
corrupción de hueso, estrumas, tofos; 
en una palabra , será muy provechosa 
á todos los que sus males sean nacidos 
de humores gruesos, pegajosos y len- 
tos, principalmente si estos observasen 
una buena dieta, las tomasen metódi- 
camente por muchas mañanas conti- 
nuas en la debida cantidad, interpolar 
en los baños ó los embarros , y el de- 
bido descanso á las evacuaciones de 
orina, sudor, cámara, etc.; ayudan- . 
dose también con el ejercicio y las me- 
dicinas deobstruyentes , digestivas y 
otras, á proporción de las circunstan- 
t;iadas necesidad , urgencia de la en- 
fermedad, síntomas , complicaciones, 
edad, temperamento, sexo, etc » 

MARIANO PIZZI Y FRAN- 
GESCHI. Este medico publicó un 

Tratado de las aguas medicinaies 
de Salambir, que comunmente llaman 
de Sacedon , escrito en lengua dt*abe 
por jígmer - Ben -Ah - dala, médico de 
Toledo en el afk> de mil cincuenta y 
cuatro , traducido é ilustrado con va^ 
rias notas para su mayor inteligencia. 
Por el doctor Don Mariano Pizzi* 
Madrid 1761. 

En esta memoria se trata de la anti- 
güedad y decubrimieutü de la fuente; 



de su topografía, de los minerales qoe 
la constituyen, del modo de lomarlas, 
y de las enfermedades en qoe le em- 
pleaban. 

Si la tradaocion que nos da el se- 
ñor Pizzi es literal , ofrece moebas 
dificultades sobre la genuidad del ori* 
ginal^ pues ni el lenguage.oi la deno* 
minacion de las sustancias nnioerales 
ni la de las enfermedades, correspoode 
al estado en qoe se hallaba la cieocia 
en la época en que se escribió. 

Guando se publicó la tradnccioD en 
Madrid, se la miró ya con desconfiáis^ 
za, y aun dio logsr á contestaciooes y 
dudas que el autor no pudo satisfacer 
de otro modo qlie apelando á la bneoe 
fe de su maestro de lengua árabe qos 
le dio una copia del origioal , j á la 
manifestación de este en la misma im- 
prenta en que se publicó. 

De todos modos no ofrece mas inte- 
rés que para la historia. 

No sucede lo mismo con las notas j 
observaciones prácticas propias que el 
traductor añade, porque estas son in- 
teresantes. 

SEBASTIAN MIGUEL GüER- 
RERO, HERREROS, MORALES 
T REINA, natural de Sevilla : esta- 
dio la medicins en Granada» rebalida* 
do pasó á su pueblo y ejerció en él la 
profesión, y llegó á ser vice-presiden- 
te de la sociedad médica de Sevilla, 
uno de los títulos mas honrosos pare 
un médico en aquella época. 

Escribió. 

Discurso médico que espone la mas 
verosímil teoría de las enfermedades 
de pecho en que se deponen materia" 
íes purulentos: preséntase un quermes 
balsámico con que se han logrado al- 
gunas curaciones sineulares. SeTiUa 
1766. 

De la putrefacción de tos humores 
y medios de corregirla. Sevilla 1772, 
eo8.° 

Empeñado el autor en describir la 
naturaleza de la llamada putrefacción, 
se dedicó por espacio de ocho años á 
hacer esperimentos en los que gastó 
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mas de yeínte mil reales. Eo conse- 
cueocia establece Us siguieotet máxi- 
mas. 

1.* Que desde su primitiva for- 
mación arrastra el hombre la cadena 
de 8U patrefaccioD , de la cual nacen 
las enfermedades que finalmente lo 
disuelven. 

2.* Ningún autor esplica de un 
modo inteligible la mecánica de esta 
acción. 

3.* Define la podedumbre : «el 
término del movimiento intestino de 
las partes vivientes, especialmente li- 
(}ufdaey por el cual Us mas sólidas se 
reducen á una masa pultácea y los hu- 
mores á un liqoamen pultáceo , de lo 
que resulta que las sales nativas pro* 
pias del viviente se convierten en ál- 
cali volátil y y la parte pinquedinosa en 
noa maai fétida negra , acre , tenas ¿ 
mujT disoluble. 

4.* La putrefacción es uniforme 
en todos los vivientes del reino animtl 
y vegetal.» 

Partiendo de estos principios espli- 
ca la naturaleza de lae caleiiturat pii« 
tridas , y la curación que les es mas 
adecuada. 

De los varios efectos que producen 
los preparados mercuriales hechos con 
sales o azufres , esplicando elmeca^ 
nismoy causas de esta diferencia* Se- 
viUa 1774. 

El autor espone el origen y progre- 
sos de este mal en Europa : cree que 
tuvo su origen en el siglo XV. Habla 
de lanaturalesa del virus sifilítico que 
cree sea alcalino, y que tiene una ten- 
dencia particular para afectar el siste- 
ma glandular. Recomienda el uso de 
las preparaciones mercuriales en fric- 
ciones, fumigaciones, en bebidas, etc. 

De las utilidades y doctrinas prác^ 
ticas que deben sacarse del libro de 
glándulas de Hipócrates ^SevíMtL 1774. 

El autor primeramente traduce al 
pie de la letra al castellano el texto de 
Hipócrates: después demuestra los cá- 
nones prácticos que se coligen de su 
genuina inteligencia, apoyados con 



juiciosas observaciones. El autor va 
comentando sucesivamente las doce 
secciones, en que Hipócrates divide su 
libro, y en cada comentario que á ellas 
añade espone las ventajas y utilidades 
que su recta inteligencia puede re- 
portar á la medicina. 

Medicina universal ó academias mé- 
dicas , quirúrgicas, químicas jrjarma^ 
céuticas. Tratado general de medici» 
na y cirugía útil y preciso para todos 
loS médicos y cirujanos jói>enes y par ^ 
tidarios. Sevilla 1774, en 8.® 

Divide esta obra en dos tomos. Se 
propuso en ella poner al alcance de los 
médicos y cirujanos jóvenes y de par- 
tido lo mas necesario para saberse di* 
rigir en su práctica. 

Subdivide el tomo 1 .^ en academias 
ó discursos. 

En la 1.* trata de la fibra motriz. 

En la 2.* del tejido celular. 

En la 3.* de los usos de este tejido. 

En la 4.^ y 5.* de la sustancia adi- 
posa. 

En la 6.^ espone algunos preceptos 
y reglas generales de buen método de 
curar. 

En la 7.* de las viruelas. 

En la 8.* de tumores en general. 

Dedica el tomo 2.® á tratar esten- 
samente de las viruelas. 

Son tantas y tan interesantes las 
ideas que emite al esponer la historia 
general de esta enfermedad , que tal 
vez me atreveré i asegurar que no te- 
nemos un tratado mejor escrito que el 
del autor. 

Puede asegurarse que en él se con- 
tiene todo lo mas interesante que hay 
que saberse respecto de ellas, y que el 
lector bailará en este escrito cuanto de- 
see y le interese saber. 

VICENTE LARDIZABAL,mé. 
dico titular de San Sebastian de Viz- 
caya. 

Consideraciones político-médicas so • 
bre la salud de los navegantes, en que 
se esponen las causas de sus masfrC' 
cuentes enfermedades , modo de pre» 
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cav^erlas j curarlas. Madrid 1769, 
en 4.° 

El autor se propuso formar uu com- 
pendio de las enfermedades ¿ que es* 
tan mas sujetos los navegantes , y at 
mismo tiempo una especie de formu- 
lario de los remedios mas preciosos 
para su curación. Si bien es cierto que 
Lardizabal no puso mucho de suyo y 
tomó de diferentes autores, especial- 
mente del doctor Alsinet y del doctor 
Sánchez,' proto-médico de los ejérci- 
tos de Rusia, que escribió sobre la sa- 
lud de los pueblos y ejércitos, no lo es 
lYienos que ha recogido lo mejor de 
sus escritos, y bajo este punto de vista 
es muy interesante á los profesores de 
marina. Esta obra es de las mejores 
que se han escrito sobreestá materia. 

Consuelo de navegantes en los es- 
treclws conflictos de faltas de ensata» 
das y otros víveres frescos en las lar- 
gas navegacioacs. Recurso fácil al 
uso del sargazo ó lenteja manna,plan' 
ta que se produce naturalmente en el 
mar . Dis er tocio físico -m édica . Ma- 
drid. 

Divide su obrita en ocho capítulos. 

1.^ Trata de la descripción del 
sargazo, sitios en que se encuentra , y 
de los autores que han tratado de ella. 

2.^ Desús virtudes y propiedades. 

3.° Que el sargazo como alimento 
y medicamento es contra el escorbuto. 

5.® De la utilidad y eficacia para 
la preservación del escorbuto. 

6.*^ El modo de aderezar la ensa- 
lada cocida del sargazo quitándole el 
olor mafisco. 

7 ° Usos económicos del sargazo. 

El primer autor que ha descrito 
bien esta planta fué Cristóval Acosta 
en su obrita titulada: De las drogas j" 
medicinas de las Indias orientales , con 
sus plantas dibujadas al wí^ por Cris - 
toi^al acosta que las vio ocularmen* 
te. Burgos 1578, en 4.° 

Delcampio en el tomo 2.^ de su 
Historia General , edición de León, 
trae la descripción de algunas plantas 
americanas y sus dibujos^ y entre ellas 



copia la descripción que de ella publi- 
có Acosta en la obra ya citada : pero 
lleno de mala fe se apropia la descrip- 
ción callando su verdadero autor. Para 
que mis lectores se convenzan de esta 
verdad, consulten los pasages siguien- 
tes. 

ciEn ce grand et perilleux voyage da 
sargazo (ainsi apelle on cette perillen- 
se extendue de POccean., qui est 
depuis le dixhuictiesme jusgues aa 
trente quatriesme degre en tírant de 
TEquinoxe au Septentrión, par le quel 
on passe en allant en Indie) il y a une 
profonde et large campagne de mer 
qui est toute couverte d'one herbé que 
Ton apelle del SargoacD, qui peal 
avoir une paume de longeur , et a des 
menúes branches entortilles par pelo- 
tons. Ses fevilles sont estroitea et me- 
núes, et ont demie pouce de longueur 
et sont fort dentelees tont a l^entour 
de couleur rousseastre , de nn goust 
fade^qui n^a aucune acrimonie , au 
moins que Ton puisse cognoistre , el 
semble estree plustost acquis et pro- 
cedee de Teau salee , que d^estredu 
naturel de la Plante. Aupres de cbas 
cpne feville et au pied de icelle, il y 
a un grain rond attacbe de la fazon de 
un grain de Poivre, creux el vvide, el 
conime si c^estoit du coral blanc ou 
quelquc^ fois du coral blanc et rouge 
ainsi mis en oevre. Ce grain esl fort 
tendré du ccomencement quand il 
sort de Teau , mais puis apres íl s^en- 
dncitsi on le laisse secher: neantmoins 
pour etre trop delie el minee il en est 
fraile el plein de'ean salee. On ne voil 
point de racine en cette Plante mais 
seulement Tendroit par ou elle s'esl 
rompue. Etest vray semblable qu^elle 
croist au fonds de la mer eo quelqne 
lieux sabloneux , et qu^elle a les raci- 
nes fort menúes , iazoit que quelques 
uns ayent voulu diré que les fleuves 
ravisans, comme il y en a beaucoup 
qui coulent des Isles , et entrent dans 
rOccean Tarrachenl et Temineinent 

Juant et eux par leur impetuosite : el 
e fait le Pilote du Navire daos le qaei 
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ie estois ^ soasteooit opiniastreihent 
cette opinión. Et sur cette dispute 
comme la mer fut calme et bonace^ 
nos vismes la raer autant que nostre 
vevese pouToit estendre toute coover* 
te de cette herbé, et ajrant fait descen- 
dre en Teau quelques jeunes matelots 
pour recuier cette herve d^aupres da 
Navire , noos noos tpperzumes qu'il 
sortoit des pelotons de cette herbé en- 
tortille du fonds de la mer ; et toute- 
fois ayans íelle la sonde nous n' y pcus- 
raes poict trouver de fonds. Cette 
herbé mise en composte , et sel et vi* 
nai^e est de mesme goust que la Bas- 
8Ílle,eton pourroit on bien user a fau- 
te de Bassille , et en manger sur mer 
au lieu de Cappres. Mesme quant et 
qaant qu^on Teust tiree de dedans la 
mer ie en fis donner aux cheuvres que 
Dous avions dans le Navire qui en 
mangerent fort volontiers. Au reste ie 
n'ay point encor sceu ses facultes. 
Neant moins un de nos Matelots qui 
avoit vnedifGculte de vrine, et íaisoit 
du sable et des grosses bumeurs par la 
veage en ayant mange par cas dWan- 
ture de crue et de cuite aussi pource 
qu'il la trouvoit de bon goust, me dit 
peu de jours apres , qa^il s'estoit fort 
bien trouve d*en avoir raaoge . et en 
emporta quant et soy pour cu user 
quand ¡I seroit et terre ferme.» 

Veamos ahora el texto de Acosta 
copiado al pie de la letra. 

<cEn la muy profunda y larga mar 
de la muy nombrada y no menos te- 
mida vuelta del Sargazo (que asi se 
llania de los navegantes de las ludias^ 
de diez y ocho hasta treinta y cuatro 
grados de la línea equinoccial de la 
parte del Norte), aparece la mar llena 
de eata yerba llamada sargazo. Es dé 
un palmo; los ramillos delgados y sin 
raiz; vése toda el agua cubierta de esta 
yerba en montones pegada y liada una 
con otra, y especulándolo bien , se vé 
venir del proiuudo de la mar tan liada 
y envuelta , que parece cada montón 
ana grande mata. 

«La hoja es delgada, de medio dedo 



en largo, estrecha y muy picada en 
circuito , de color no muy roja , insí- 
pida en el sabor, con una insensata 
mordicación, que parece mas del agua 
salada que de ella. Cada pie de hoja 
tiene una simiente redonda como un 
grano de pimienta vana , y toda la- 
brada de un delgado coral blanco, y 
algunas de coral rojo y blanco, y muy 
tierno, en saliendo del agua, mas si lo 
dejan secar se vuelve duro; pero como 
es tan delgado y sutil , quiébrase fa-* 
cilísimamente. 

((Está preñada esta simiente de una 
agua salobre, y no vemos á esta yerba 
ninguna raiz, mas vense las maestras 
de donde se quebró, y parece nacer 
en el profundo de la mar sobre arena, 
y tener las raices delgadas; aunque es 
opinión que las corrientes que de mu- 
chas islas sé vienen á meter en esta 
mar , arrancan esta yerba y la traen 
consigo. Porfiando esto un piloto de 
una nave, en que yo me hallé en este 
parage con calmaría, y la mar cuanto 
podíamos ver toda cubierta de esta 
yerba , bajaron unos grumetes , y 
alimpiaodo en una parte junto á la 
nave el agua, apartando de ella de es- 
tas matas, vimos muy claramente sa- 
bir montones de esta yerba , pegada 
una con otra, del profundo de la mar, 
donde sondando no se halló tierra. 

((Esta yerba en conserva de vina- 
gre y sal , tiene el mismo sabor del 
crithmum ó hinojo marino: y i nece- 
sidad puede escusar el que traen de 
Sicilia en adobo, y servir en la marde 
alcaparras. To la hice echar asi como 
la sacaban del mar, a unas cabras que 
en la nave venían y> la comían con 
grande gana. No he sabido de eíla mas 
virtud, de que un marinero que en la 
nave venia, apasionado de la urina, 
echando muchas arenas y materias | 
gruesas , se dio á comer de esta yerba 
cruda y cocida, diciendo que le sabía 
bien yá muy pocos dias me afirmó que 
se hallaba muy bien con ella , y llevó 
de ella para comer en tierra. » 

Consta, paes, que el autor francés 
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DO hizo mas que traducir la deicrip* 
cion de Gristóval Acosla. 

MANUEL ANTONIO VELA. 

Deseando este médico desterrar la 
vulgar preocupación del pueblo de 
que los cometas j otros meteoros ce- 
lestes eran precursores de desgracias, 
de pestes j otras calamidades publicas^ 
escribió la siguiente disertación. 

Sobre los cometas que no causan 
ni anuncian en/ermedades pábUcas. 
Madrid 1769, en 4.° 

No he visto este cFcrilo. (Véase 
VilIalvaEpid.lom.2.") 

JOSÉ CONTRERAS DE LA PLA- 
ZA. No conozco su biografía. 

De tos afectos soporosos que contra- 
indican el uso de ios %*e^igatorios y C5- 
timulantes. Sevilla 1772, en 8.** 

Este escrito está dividido en tres 
partes. 

En la 1 .* se hace cargo de lo que 
debe entenderse por medicamentos es* 
timulantes, que dice ser aquellos que 
aumentan la acción y aceleran el mo- 
vimiento vibratorio de lasGbras^en 
cuyo titulo comprende los vomitivos, 
los purgantes y todos los capaces de 
aumentar las secreciones. Atribuye su 
modo de obrar á la figura angular que 
tienen dichos remedios por las partí- 
culas salinas de que se componen. 

En la 2/ define el afecto soporoso, 
aquel «en que el paciente poseído de 
un sueño preternatural mas ó menos 
profundo^ le resta el uso aun lánguido 
de algunos sencidos y movimientos, ó 
está privado del todo sin mas sefiales 
de vida que el pulso y la respiración.» 
En seguida asienta por principio que 
todos los afectos soporosos son de una 
misma naturaleza , y solo se diferen- 
cian en la intensidad. 

En la 3.* pasa á examinar el meca- 
nismo de las sensaciones ; admite que 
los sólidos no contribuyen por si solo 
á ellas , y que los líquidos son los mas 
á propósito. Admite la existencia é in- 
flujo de los espíritus animales ó el va- 
por eléctrico, como medio preciso pa- 
ra conducirse las ideas impresas de los 



objetos ^steriores al cerebro. Se íocH- 
na á determinar el punto en que re- 
side el principio sercieote, que seguo 
el autores la parte medular del cere- 
bro que da el primer origen i lo» ner- 
vios. 

Últimamente saca de todo aa escri- 
to las consecuencias siguientes. 

* 1.* Es un error crasísimo curar 
siempre las enfermedades que traen 
somnolencia con medicinas estioiulan- 
tes^, los que echan mano de vcgigato- 
rios , ventosas fuertes , ásperas y rie- 
len tas fricciones, sales volátiles , espí- 
ritus urinarios, bálsamos apopléticos 
con sola indicación de despertar , de- 
jan dormir la cansa de qaieo debían 
tomar la indicación. 

2.* Habiendo de tratar las enfer- 
medades con respecto á so causa pro- 
ductiva , como ensefian la natoraleza, 
el arte y la raeon , deben reprobarse 
muchas veces estos rtmedioe , no solo 
como inútiles, sino como daftoioa. 

3.* En los efectos soporosos que 
sin vicio orgánico se crean producidos 
por laxitud de ios sólidos, escesojr cAo- 
gestión de la linfa, son ¿tiles j preci- 
sos los estimulantes. 

El autor critica con roadla razón á 
los médicos que osaban un plan incen- 
diario , y que no iban ves á cata del 
enfermo que no le recetasen, ahacien- 
do, como dice , un cordón de criados 
desde casa del enfermo á U botica pa- 
ra llevar medicinas, con las que mas 
bien aceleraban la muerte de loe pa- 
cientes.» 

Del limitado poder de los remedios 
anti ase ¡ticos , persuadiendo que d to* 
dos debe preferirse la paracentesis. 
Sevilla. 

El autor, supuesta ya la ineficacia 
de los remedios que se admiaiatran 
comunmente en las hidropesía , dice 
que (a paracentesis hecha con oporCa- 
nídad , es el único remedio que pu- 
diera curar la hidropesía. Critica á 
aquellos profesores , que descuidando 
esta operación , 6 teniendo demasiada 
confianza en ella, la dejan para el ól- 
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timo remedio , y h emplean cuando 
no puede producir mis que un alivio 
pasagero. 

Deduce de sus observaciones , que 
en lugar de administrar remedios para 
curar la hidropesía , que casi siempre 
son nulos, se haga la operación en su 
principio^ ó i mas tardar cuando ya la 
colección de aguas no deja duda de su 
existencia, 

FRANCISCO PUIG, natural de 
Barcelona^ estudió la medicina y ciru* 
gía en su universidad: lué catedrático 
de anatomía, y cirujano mayor del 
hospital general de Barcelona» 

Perfeccionó con sus obras la osteo- 
logía y otros puntos de cirugía. 

Escribió. 

Oración inaugural leida enS deoc* 
tubre de 1 767 , impresa en el mismo 
año. 

Oración para desvanecer la in/im^ 
dada preocupación del vulgo , r oni- 
mar la juventud al estudio de la cirw 
gia. Barcelona 1783, en 4.° 

Biblioteca periódica, tomo primero. 
Principios de cimgia. ídem Í76Í. 

Osteología metódica, ídem 1768. 

Plan para perfeccionar los estudios 
de cirugía. Mallorca 1790. 

Tratado teórico y práctico de las 
heridas de armas de fuego^ Ba/celooá 
1782, en S.*» (Véase Torres y Amat, 
pa^. 505). 

JACINTO PUIG , doctor en me- 
dicina, residente en Madrid. 

Siendo de edad de 24 años escribió» 

Clave geográfica y breve instruO" 
cion para las disciplinas matemáticas, 
Y un breve compendio de lógica jr 
filosofía racional, junto con una car" 
taj' dificultades propuestas al D.uín* 
dres Piquer. Madrid 1773. (Véase 
Torres y Amat» pag, 505). 

ANTONIO GIMBERNAT. 

No habiendo podido reunir ni con* 
sultar tantos documentos históricos 
como los que dieron los interesados de. 
este profesor al limo. Sr. Torres y 



Amat, autor del diccionario de escri«» 
tores célebres catalanes, lo$ cuales in- 
serta en él, presento una copia del ar- 
tículo que dedica i Gimbernat. 

. Nació en la villa deCambrils, cam* 
po de Tarragona, á 15 de febrero de 
1734. Estudió la latinidad en Rudoms, 
la filosofía en Cervera. A los 22 afios 
salió para Cádiz, y en 1748 fué admi- 
tido de cole|>ial interiH) en su colegio, 
que fundó D. Pedro Virgili en 1748. 
En 1762 fué nombrado catedrático de 
anatomía en el colegio de Barcelona. 
Don Carlos III le nombró en 1774^ 
para que en compa&ia del cirujano de 
la real armada y catedrático del cole- 
gio de Cádiz, pasara á París, y ob- 
servase detenidamente la práctica y 
método que se seguía por los profeso* 
res de aquella capital en las operacio- 
nes y Curaciones de los enfermos en 
clase de cirugía , y después verificase 
lo mismo en Londres, Edimburgo y 
Holanda. 

Cuando fué nombrado para esta 
comisión , habia ya dado -pruebas 
nada equivocas de su grande apli- 
cación' y conocimientos quirúrgicos. 
En 1774 llevaba ya hechas treinta y 
dos disecciones , especificando varias 
particularidades que sn incansable in- 
dagación descubrió en aquellos cadá- 
veres. Habiendo salido de EspaQa para 
su viáge científico, mereció el distin- 
guido aprecio de los hábiles profesores 
estrangeros, á quienes dio las mas con- 
vincentes pruebas de que la buena 
cirugía no se bailaba en Espafia tan 
abandonada como ellos creían. 

En Londres asistió á las cátedras de 
los célebres Hunter y Saunders. Se 
conservaban tnanuscritos unoa volu- 
minosos cuadernos en que él mismo 
estendió, la mayor parte en idioma in« 
glés, todas estas lecciones: noventa y 
tres se hallan del curso de anatomía de 
Hunter,. y se refieren en ellas variaa 
observaciones y casos práeticos , como 
igualmente varias inyecciones de vasos 
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sanéameos. En la lección octava, det« 
pues de haber hablado Hunter, ae di** 
rigió i él Gimbernaty y espHco públi- 
camente el método intentado por él 
para hacer la operación de la hernia 
coral; en cuya esplicacion quedó ilus- 
trado el doctor Hunler , ofreciendo 
hacerla asi en lo sucesivo. 

Del curso de materia médica del 
doctor Guillermo Sauoders^ describe 
ciento cuarenta y cuatro sustancias coa 
sus propiedades medicinales» notando 
varias observaciones relativas i su apli- 
cación y efectos con una detallada es* 
plieacion de las fórmulas. En 1776 y 
1777^ escribió en landres un cuader- 
no con el titulo de Notas practicas de 
las operaciones de cirugia de Sto. To- 
más de Gruy y de S. Bartolomé. 

Vuelto á Madrid, trabajó juntamen- 
te con su amigo y compa fiero D. Ma- 
riano Rivas^ un plan que fué aprobado 
por real decreto de junio de 1783, para 
el establecimiento de un colegio de 
cirugía en Madrid, y ademas la orde- 
nanza para'el régimen y gobierno eco- 
nómico y escolástico de este nuevo 
colegio. Se verificó su apertura en 1,^ 
de octubre de 1787, con la denomi- 
nación de Real colegio de cirugía de 
San Carlos, y bajo la inmediata pro- 
tección del supremo consejo de Cas- 
tilla. El Sr. Gimbernat hizo la aper- 
tura leyendo un discurso sobre el rec- 
to uso de las suturas, 

S. M. confió á Gimbernat la for- 
mación de un gabinete anatómico y 
patológico en dicho real colegio^ cuya 
comisión desempeñó con tanta efica« 
cia , que á los seis años contenia una 
colección de piezas , tan magnificas 
como cualquiera otro de Europa. Entre 
ellas merecen particular atención las 
piezas de cera que representan la pre- 
ñez» desde la concepción basta el par- 
to^ las cuales están ejecutadas con la 
mayor exactitud y primor. Se le en- 
cargó también la formación de la or- 
denanza para el colegio de Barcetopa, 
que obtuvo la aprobación de SJÍlM. 
para imprimirse en 1794, y que por 



un accidente no se publicó hesta 1795 
con alguna modificación. 

Escribió. 

Disertación sobre las úlceras de los 
ojos que interesan la comea traspa* 
r^vtfe. Madrid 1802. 

Formulario quiriu^gico para el uso 
dé I hospital getieral de Madrid, 
. Ordetumza que de real ár^n for^ 
mo para el real colegio de Barcelona, 
1594. 

No llegó á publicarse* 

Un discurso sobre la anatomía, leí- 
do en el colegio de cirugía de Barce" 
lona, 1763. 

Otro discurso prelimbutr leído el 3 
de diciembre de l764v 

Unas notas anatómicas que enipe - 
zó en 1772. 

Una observación sobre la operación 
de la talla que él hizo con un instru^ 
mentó de su invención. 

Un informe sobre el método de tzd^ 
ministrar las fricciones mercuriales 
, enel hospital militar. 

Un tratado de tas ef^ermedades 
de los huesos para las ¡eecümes que 
en 1789 había de aplicar^ 

Un nuevo arregío/ormadoen 1790 
para el real colegio de círagia de Bar^ 
celona, relativo á sus estudios y asis^ 
tencia de los enfermos. 

El plan presentado como base de 
los puntos generales que debía cotn'» 
prender la reforma de lá constitución 
de las tres facultades del arte de cw- 
rar^ según lo mandado por real orden 
de n de julio de 1807. 

El prospecto de un nueuo plan de 
enseñanza en beneficio de ¡a salud pú^ 
blica , y para verificdr la s^eunion de 
¡a facultad. 

En él se lamenta del atraso en que 
se hallaba la cirugía eu Espafie antea 
de establecer loa colegios de Cidíz, 
Barcelona y Madrid; y en este se pro- 
ponen ademas dos en Santiago j fidr- 

Un dictamen sobre el projrectado 
establecimiento de un colegio en Pam^ 
piona,' 



«■^ 



iriMí 



haHáÉ^irfh^tarf«M*«a 



MEDICINA ESPAÑOLA. 



419 



La censara de una observación l»e^ 
cha en una muger en cinta de tres me- 
ses ijue por antojo comia muchas man- 
zanas, cuyas pepitas arrojaba por la 

Eu esta censura espone el Sr. Gins- 
bernat detenidamente su juicio acerca 
de la existencia^de los conductos que 
dan paso directo del estómago d la ve- 
giga, á los cuerpos deglutidos. 

Una bre9e historia de los establecí' 
mientas de los colegios en España. 

En «ste escrito refiere el Sr. Gim* 
bernat y que cuando se erigió ¿I cole- 
gio de' Sao Curios , era tan escaso el 
numero de loscirujanos latinos, que en 
la corte no pasaban de cuatro ó cinco, 
y que la cirugía se ejercía en el centro 
de la Península por cimpnos faltos de 
verdadera instrucción. El de Cádiz se 
fundó en .1748 : el de Barcelona en 
1760: el de Madrid en 1787: quiere 
decir que en cuarenta y un afios del 
primero y doce del segundo » no ba« 
bian dado mas que cuatro ó cinco ciru* 
janos latino» fiara la corte, y ninguno 
en las provincias: había díea ckedras: 
estas deben ser siempre se^un sea el 
número y la importancia de las ma* 
terias que se enseñen , porque la en* 
señánza hace tantos mas progresos^ 
cuanto mas se divide, (pág. 290). 

La ordenanza general para el ré- 
gimen y gobierno escolástico de la 
jfacultad reunida. 

El Sr. Gtmbernat fué el primero 
que demostró U verdadera naturaleza 
del arco crural : inventó un instru- 
mento para sangrar de la vena yugu- 
lar : inventó el anillo ocular ó specU" 
lum ocuI¿5 para la operación de la cata- 
ruta: las algalias para introducir los 
sedales en la curación de las fístulas 
lacrímales: un nuevo método de corar 
el.hiflrocele por doble punción: sim- 
plificó los instrumentos para la opera- 
cioo de la talla : un instrumento para 
estraer los cuerpos estraños de losoidos: 
otro para la curación de los aneuris- 
mas estarnos, que era un comprimi- 
dor. Murió en 17 de noviembre de 



1816^ á los oche uta y;doraños y nue- 
ve meses de edad. (Estríete de Torres 
y Atnat. pá^. 289 hasU 294). 

PEDRO VIRGILI , bijo de unos 
honrados labradores , te dedicó taoi* 
bien hasta la edad de catorco anos al 
cultivo de ia tierra.' Pero estimulado 
de un vivo deseo de consagrarse á las 
letras abandono su casa , marchó al 
hospital de Tarragona en el cual apren- 
dió á sangrar^ y como practicante de 
. sangrador estuvo empleado hasta la 
edad de diez y siete a&os. Oyendo un 
día a los médicos del establecimiento 
elogiar las escoeles médicas de Fran- 
cia, resolvió marchar con el objeto de 
instruirse bajo la dirección de los me* 
)ores maestros. Marchó á Mompeller, 
se presenta al célebre Levretje indica 
el objeto de su viage y sus circunstan- 
cias , y el generoso catedrático jle la 
escuela de Mompeller lo toma bajo su 
protección y le llama por su discípulo. 
Se consagró primeramente al estudio 
de la anatomía, y fué tan entusiasta 
por ella , que faltándole cadáveres en 
el anfiteatro de esta escnela , sale de 
noche como un segundo Pedro Gime- 
no, recurre á los cadalsos , descuelga 
losajusticíados^ cárgaselos en sus hom- 
bros, y protegido de las sombras de 
la noche entra con ellos en la cío* 
liad. Concluidos los estudios en Fran- 
cia volvió á Tarragona, y como por un 
grato recuerdo admite la plaza de ci- 
rujano mayor del hospital en el que 
•que principió su carrera. 

A poco tiempo fué nombrado ciru- 
jino de la real armada, y en ella sirvió 
en la campaña de Gibraltar y en la to- 
ma de Oran. Concluidas estas espedi- 
ciones se estableció en Cádis,y en esta 
ciudad se hizo célebre por la opera- 
ción que practicó en un soldado ele 
Cantabria. Este padecía una mortal 
angina, y estando ya en la agonía por 
no poder respirar , el autor le practi- 
co la operación de la laringo-traqueo- 
tomia. «Este cirujano valeroso practi- 
ca una incisión trasversa en -la áspera 
arteria entre dos cartílagos: la sangre 
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qne se derrama eo el interior escita 
uoa tos violenta ; ir rítanse los musca - 
losen convulsión; agitada en continuo 
movimiento la cánula introducida no 
puede detenerse. Aun no respira: cor- 
ta otra vez la arteria de arriba á bajo 
hasta el sexto anillo, recibe el pacien* 
te nuevo aliento, late otra ves el pul- 
so detenido, y ari^ncada la enferme- 
dad desde su origen , buye la muerte 
y vuelve i aparecer una perfecta sa- 
nidad.)) (Traducido de las Aíemoires 
del Acaáemie royal de Chirurgie a 
París. 1743 vo/.3.>ag. 141;. 

La justa y bien merecida reputación 
de Virgili no podia ni debia quedar sin 
premio de parte del monarca. Le eli- 
gió por cirujano de su real cámara , y 
le distinguió con el titulo de nobleza 
para si y sus descendientes: S. M. le 
ciñó por su propia mano la espada de 
caballero, como en otro tiempo con- 
decoró Augusto i su médico Antonio 
Muta. El escudo de sus armas es una 
mano abierta con un ojo en la palma, 
y un lazo en la muñeca con el lema si- 
guiente : manu qua , auxilio quo j y 
una corona real encima del escudo. 

Virgili propuso í S. M . el estable- 
cimiento ae los colegios de cirugía en 
España, cuyo plsn elevó á la alta con* 
sideración de S. M. , el cual ae dignó 
aprobar por real orden de 1 1 de no- 
viembre ae 1 748, siendo el colegio de 
cirugía de Cádiz el primero, y á cuyo 
modelo se fundaron después el de Bar- 
celona, el de Madrid, etc. 

Virgili murió el 1 1 de octubre de 
1776. 

Escribió. 

Memoria sobre la broncotomia. 

Se halla entre las de la real acade- 
mia de cirugía de París, tom. 1.^ 
páfif. 581. 

Queda ya becha una relación del 
caso que motivó esta operación. 

Compendio del arte de partear. 
Compuesto para el uso de hs reales 
colegios de Cádiz jr Barcelona. Bar- 
celona. 1765, 1772. 

El autor dice que estaba determi- 



nado á publicar una gran obra sobre 
obstetricia, pero que la ignorancia de 
las parteras le obligaba á presentar es- 
te compendio. 

Divide este tratado en tres seccio- 



nes* 



En la 1.* hace una descripción de 
la pelvis y de todos los órganos que 
constituyen el aparato géntto arioa- 
rio. 

En la 2/ espone las enfermedades 
propias del estado de la preñez, el mo- 
do de practicar los reconocimientos en 
las embarazadas. Dedica artículos es- 
peciales á tratar del nacimiento de los 
gemelos , de la superfetacion , de al* 
gunas enfermedades que sobrevienen 
al parto, y últimamente de los medios 
de corregir el aborto. 

En la 3." trata del mecanismo del 
parto natural y de cuantos accidentes 
pueden complicar la salida del fetos, 
y medios de obtenerla. Últimamente 
de la higiene que conviene i Us puér- 
peras. 

Esta obra, aunque reducida á com- 
pendio, reúne todo cuanto debe saber 
Una comadre , y creo un deber reco- 
mendar su lectura aun cuando no sea 
mas que por ser una especie de tabla ^ 
sobre lo mas necesario é imporiante 
en el ramo de obstetricia. 

GERÓNIMO VERDIER estudió 
la medicina en la universidad de Cer- 
vera, en ella tomó la borla de doctor, 
y fué medico titular de la villa de 
Olot, diócesis de Gerona. • 

Efcribió. 

Disertación enjbrma de carta, so» 
bre la naturaleza , Urtudes y usos de 
las aguas minerales de la Presta. 

Uso Y abuso del vino y utíUdeuíde 
las aguas. 

No hay año de impresión , pero la 
censura es de 22 de agosto de 1770. 

No he visto estas cartas. (Véase Tor- 
res y Ama t, diccionario de Escrit. Cat. 
páff. 649). 

BENITO JAVIER REDONDO, 
profesor de cirugía en Madrid. 
Elscribió. 
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Sucinta narración de los admira^ 
bles efectos del cáustico , con que ka 
estirpado felizmente monstruosos tw 
mores D. Benito Javier Redondo. 
Madrid 1770. 

E$te mismo se poblicó coo el si- 
guiente título. 

Manifestación de un medicamento 
cáustico, que para estirpar toda espe^ 
cié de abscesos impropios hace Don 
Benito Javier Redondo, con el méto- 
do de su aplicación jr cautelas prácti^ 
cas para su uso, lo que ejecuta de or- 
den del rey nuestro señor , en benefi^ 
cío universal de cuantos adolezcan de 
semejantes males. Madrid 1 774. 

Fueron tantos y tan prodigioaos los 
buenos resultados que obtuvo el autor 
de su caustico, que S. M. le concedió 
una pensión vitalicia de seiscientos 
ducados anuales para que hiciese pú- 
blico el secreto» y lo practicase delan- 
te de los seftores del proto*medicata. 

Los casos de curaqion <|U€ refiere 
sorprenden ciertamente > y para que 
mis lectores tengan una caval noticin 
del cáustico^ lé trascribo al pie de la 
Jelra.' 

Receta de la composición:, del cátts» 

tico. ' - . 

«Tómanae seis libras de piedra de 
barrilla, y se quebranta menudamen* 
te^ pero sin reducirla á polvo: tómase 
también cuatro libras de cal viva, y 
echándola unas gotas de agua cuanto 
se quebranten los terrones : se mezela 
con la barrilla, y todo junto se pone 
en una olla cspáz ó en otra vasija de 
barro proporcionada, y bien compri- 
mida la dicha mixtura, se echan sobre 
ella con mucho tiento seis libras de 
agua de fuente. La vasija ha de tener 
un pequeño foramen en la parte infe- 
rior , pero no en el fondo ^ en cuyo 
foramen se. aéomoda un cañoncito ó 
uoa espita , por el cual va destilando 
la legia qiie se recoje en otra vasija, 
volviéndola á echar en la olla , para 
que volviendo i destilarse segunda ó 



tercera vez, quede con la fortaleza que 
ae necesita. Luego se echa esta legia 
en un cazo y se pone al fuego, agitán- 
dola con lentitud hasta que llegue á 
tomar consistencia de ungüento, que 
entonces se aparta y guarda para el 
uso en vaso de vidrio bien cerrado. 

«La legia que resulta del mixto de 
que se hace el jabón, puede muy bien 
servirá falta de esta otra; previniendo 
que este cáustico, cuanto está mas re- 
cientemente hecho, tiene mas activi- 
dad y eficacia. 

(cEste cáustico, que sin duda es el 
mas seguro, mas eficaz y menos dolo- 
roso de cuantos he visto, se aplica sin 
el menor riesgo á cualquiera de las 
partes de nuestro cuerpo^ cuyo uso es 
del modo siguiente. 

«Póoese sobre el tumor un parche 
de algufi emplasto glutinoso que le 
cubra, todo, y «un algo de la parte sa- 
na^ para que el cáustico no áigile mas 
de lo que conviene. Élite parche va 
oradado según la estension. que se ha 
de dar á la úlcera , que será lo menos 
como las dos terceras partes del tumor: 
luego se carga del cáustico algo mas del 
grueso de un peso fuerte todo el cutis 
que se descubre por el foramen del 
parche , y todo se guarnece de hilas, 
que se sostienen con su vendaje^ y si se 
puede se echa el enfermo sobre el tu- 
mor; á las dos horas y á costa de un 
dolor muy moderado^ cauteriza los 
tegumentos , y los coarruga de modo 
que á !a caida de la escara se descubre 
la sustancia del tumor. 

«Si este fuese no de los mas creci- 
dos y de aquellos que llaman lobani- 
Uos, no se necesita de otro ausilio que 
el dicho para su destrucción; pues cai- 
da la escara que se formó de los tegu* 
mentes, sale el lobanillo entero, y de- 
ja una úlcera simple que se cura con 
gran facilidad. 

«Mas sienda el tumor de mayor vo- 
lumen^ su sustancia fluida ó poco roe- 
nos^ y la película de poca resistencia, 
no puede salir entero ; y asi á la pri- 
mera, ó cuando mas á la segunda apli- 
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cacion del remedio , se cauteriza j 
rompe la película, y se evacoa el tu- 
mor, quedando la película adherida i 
su fondo; j entonces es necesario con» 
tiouar la aplicación del cáustico* hasU 
consumirla toda, y dejar una úlcera 
simple sin estorvo i la cica tris. 

aHajr otros tumores, cuya sustiocia 
soele ser vasculosa, glandulosa.etc, j 
entonces es menester continuar la apli- 
cación del cáustico hasta consumir 
enteramente estas sustancias, como se 
dijo de la pelicula; pero habiendoob- 
servado en mi práctica, que en seme- 
jantes casos se inutilieaba el cáustico, 
asi por la gran copia de humedades 
que daban las sustancias dichas quita- 
ban al cáustico una parte de su activi- 
dad , como porque este se licuaba j 
corría , no haciendo efecto en las par- 
tes enfermas, j ofendiendo á las sanas, 
hice elección de unos polvos cáusticos 
de -una fuerte virtud desecante, con 
los cuales doy al otro cáustico mas só- 
lida y firme consistencia , 6 los aplico 
solos según la necesidad. La composi- 
ción de los polvos es la siguiente. 

I 

Composición de los pólipos* 

a Recipe, Azufre crudo, arsénico 
blanco y antimonio crudo V de cada 
cosa dos onzas ; «i zcnfre se pone al 
fuego en vaso proporcionado hasta l¡- 
quarse ; entonces se mezcla el arséni- 
co y antimonio pulverizados, y se agi- 
tan con espátula hasta que todo ene 

bien incorporadoy adquiera color rojo. 
Después se toma de esta mistura uní 
onza, del caput mortuum, del vitriolo 
media, se mezcla y se hace polvos, los 
que se lavan seis veces con espíritu de 
vino, dejándolos secar cada vez; y con* 
cluida la operación estando bien secos 
se guardan para el uso. 

«De estos polvos mezclo al cáustico 
aquella porción que juzgo necesaria, 
para que tomando mayor consistencia 
lineda resistir ¿ las humedades ; y si 
estas. no obstante son tan ahondantes 
que no dejan obrar el cáustico, aplico 



los polvos solos (con los cuales en caso 
necesario, se forman pifiones con cla- 
ra de huevo , para que de este modo 
se pueda introducir, para la destruc- 
ción de las glándulas), cuya e6cacia y 
seguridad no es inferior i la del otro 
cáustico, aunque su acción es algo mas 
dolorosa.» 

ANDRÉS PIQUER. La grao re- 
putación que se adquirió este médico 
en Elspaña y en casi toda Europa exi- 
ge que nos deténgannos en presentar 
un articulo cual de justicia le corres- 
ponde. 

El que voy a ofrecer á mis lectores 
es indudablemente el mas completo 
que basta el dia se ha publicado , sin 
esceptoar el qnesn propio hijo D. Juan 
Crisóstomo Píquer , le consagró en la 
obra que bajo el título de obras pós^ 
tumos imprimió en Madrid en 1785. 

Este se propuso dar á conocer algu- 
nos manuscritos que conterraba de su 
amado padre \ pero le faltoban otros 
muchos no menos interesantes que yo 
poseo. 

D. Andrés Piquer fué intimo ami- 
go de D. Antonio Franseri , y sin du- 
da le dejó á su muerte los mannscri- 
tos. D. Ignacio Ruiz de Luzorriaga 
fué también intimo amigo de Franse- 
ri, y por igual motivo llegarian i sus 
manos, y de su preciosa biblioteca han 
llegado á la mia comprados a buen 
precio. 

Quiero yo, pues » tener la gloria de 
■presentar á mis lectores un articulo 
bibliográfico del Hipócrates esnañoi 
del siglo XVIII. ' 

• a i£l dixrtor D. Andrés Píquer fué 
natural del lugar de Fornotea , reino 
de Aragón , donde uació el dia 6 de 
noviembre del año 17M. Sus padres 
fueron Jacinto José Piquer , y María 
Arrufal: el primero natural de la villa 
de Cerollera, en el mismo reino de 
Aragón, y la madre del lugar de Her- 
bés , en el de Valencia , ambos de las 
buenas y honradas familias 4e aquellos 
lugares, con especialidad la de los Pi- 
queras » que es muy oenocida en el 
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reino de Aragón. Las guerras civiles 
del principio de este siglo arruinaron 
nachos lugares de toiía la corona de 
Aragón , va quemándolos y saqueán- 
dolos, ya talando sus campos y pose- 
siones , entre los cuales cupo la suerte 
al de Cerollera , donde esta familia 
estaba establecida desde largo tiempo, 
por cuyo motivo se vio reducida como 
otras mochas á suma estreche'z. 

«Estudió D. Andrés las primeras 
letras en compañía de sus padres, y 
para la gramática resolvieron estos que 
|)asase á la Fresneda, lugar del mismo 
Aragón, donde florecia señaladamente 
entre aquellos contornos el estudio de 
este arte. 

((Después vino á la ciudad de Valen- 
cia á emprender el estudio do U filo- 
sofía , donde á la sazonase hallaba ya 
ejerciendo la medicina su hermano 
Don Cosme, y le comenzó en esta 
universidad por San Lúeas del año de 
1 727 . á los diez y seis de su edad, 

«En todo este* tiempo cumplió con 
el cargo de un discípulo aplicado que 
aprende cuanto se le enseña, en loqué 
no dio pocas pruebas de su grande in- 
genio y memoria ; pero esto fuera 
poco, si no tuviéramos otras mayores 
para conocer con toda evidencia, que 
la parte' mas sobresaliente de su 'en- 
tendimiento era el juicio, con el cual 
conoció muy presto lo-poco que había 
de bueno, y lo mucho de fútil y vano 
en todo cuanto le hablan enseñado. 
Asi que, concluidos los estudios eon>» 
tenciosos, se dedicó á la lectura de los 
escritores antiguos y modernos que 
mejor y mas sólidamente han tratado 
estas artes. 

«Comenzó después el estudio de la 
medicina en el año de 1730, á los diez 
y nuftve de su edad ; y concluido se 
graduó de bachiller de filosofía y me- 
dicina en el año de 1734. Poco menos 
afortunado fué en este estudio que en 
el de la filosofía. 

«Luego que D. Arvirés hubo salido 
del estudio de la escuela , tuvo que 
emprender en su casa el de todo cuan» 



to se carecía en la enseñanza de la unl- 
yersidad. El buen guslo en la filosofía 
y medicina , la erudición , lenguas y 
rudimentos de matemáticas, eran sus 
delicias y el entretenimiento único de 
que gozaba las horas que el ejercicio 
práctico de su facultad le permitía, 
como que conoció bien presto que sin 
tales preliminares', no se puede ade- 
lantar mucho en el estudió de las arles 
y ciencias. 

«Apenas hubo eoncluido los estu- 
dios de la escuela, cuando comenzó ya 
á darse i conocer por medio de varias 
oposiciones y concursos literarios, en 
que dio muchas muestras de sobresa- 
lir á otros en las grandes luces de su 
entendimiento y en la mejor elección 
de estudios. La primera vez que se 
presentó en público, fué en la oposi- 
ción que hizo en el hospital de aquella 
ciudad en el mismo año de 34 , á la 
plaza que alli llaman de bachiller. En 
esta mereció nn-aplausogeneral, y que 
D. José Gasteivi j canónigo de aquella 
iglesia, uno de los vocales para l« pro* 
visión de dicha plaza, le regalase el 
costo del grado de doctor , ya que no 
podía darle el empleo de que le juz- 
gaba acreedor de justicia, por ser otros 
túuchos los que le negaron el voto. 

«Kecibió el grado de doctoren aque* 
Ha escuela a primeros de mayo del 
mismo año de 34, y después hizo otras 
oposiciones en el mismo hospital, y 
mas ann en la universidad , donde á 
pnco tiempo fué nombrado académico 
público de medicina por el claustro de 
•lia. Entonces fué cuando comenzó á 
introducir el uso de los autores mo- 
dernos, y tiró á mejorar en algún mo- 
do el gusto en los estudios médicos. 

«En el año de 1736 se casó D. An- 
drés con Doña María Vicenta Noguera , 
hija del dnctor D. Miguel Noguera, 
tino de los médicos mas acreditados 
de aquella ciudad, de cuyomatrimo- 
nío, que duró catorce años, tuvo varios 
hijos. 

«El ayuntamiento de la ciudad de 
Valencia , como patrono que era de 
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aquella escuela, le dio i D. Andrés It 
cátedra de anatomia en el aAo de 1742, 
después de una oposición de mucho 
concurso y lucimiento , cujra posesión 
tomó el dia 11 de agosto del mismo 
año. 

(itEn el tiempo que regentó esta cá'* 
tedra tuvo gran concurrencia de dis- 
cípulos, i quienes ensefiaba la medi- 
cina moderna ^ según el sistema del 
mecanismo casi desconocido en aque- 
lla escuela, que abrazó entonces como 
mas conforme á los principios de filo- 
sofía que habia adquirido con It lec- 
tura de los autores modernos, 

«También la junta de administra- 
ción del hospital de la misma ciudad, 
que le nombró visitador en una visita 
que se hizo con el motivo de una epi- 
demia que duró dos meses, y oensor 
para la oposición á nna de las plazas 
mayores de la misma casa. 

«En el afio 1751 recibió D. Andrés 
carta-órden del señor marqués de la 
Ensenada , como secretario de Estado 
que era de S. M., con fecha de 28 de 
agosto, para que fuese i la corte a 
servir el empleo de médico de cámara 
supernumerario; y al punto de haber 
llegado, que fué á primeros de setiem* 
bre, se le comunico que su destino era 
estarde prevención^ por si á S. M . se 
le ofrecía llamarle en alguna ocasioii 
para su asistencia; empleo que juró eu 
17 del mismo mes, 

(cLa universidad de Valencia , que 
entre sus estatutos tiene el de jubilar 
con todos los honores y emolumentos 
al catedrático de medicina que cumr 
pie veinte años de enseñanza pública, 
creyó que el destino en que se hallaba 
D. Aniírés le hacia acreedor á la jubi- 
lación , y con la dispensa de lo» años 
que le faltaban, le concedió la jubila- 
ción de su cátedra en los mismos tér- 
minos que previenen sus constitucio- 
nes. 

«En el año sigoientCi que fué el de 
1752, hizo el rey la gracia á D. An- 
drés del empleo de proto-médico, el 
cual juró en 23 de mayo del mismo 



año; y en la cirta-órden de avtio se ie 
comunicó , que sirviese el empleo de 
vice* presidente de la real academia 
médico-matritense. 

«En el año 54 asistió i la enferme- 
dad deque murió el padre Fortunato 
de firíxia, escritor bien conocido en el 
orbe literario, que se hallaba por aquel 
tiempo en esta corte ; y habiéndose 
pedido desde Italia nna relación de la 
enfermedad á D« José Suftol , primer 
médico del señor rey D. Fernando VI, 
la encargó este i D. Andrés , que se 
habia hallado presente en toda la asis- 
tencia , y lo hizo asi en idioma latino, 
como veremos i negó. 

«El año 58 fué llamado D. Andrés 
para asistir á la última enfermedad de 
que murió la señora reina Doña Maria 
Bárbara, esposa del señor rey D. Per* I 
oando VI, por carta -orden del rey co* 
municada por el sumiller doque de 
Béjar, fecha 23 de jolio, en que se le 
mandaba pasar al sitio de Aranjuez 
juntamente con D. José Suftol^ primer 
médico de S. M. Doró esta asistencia 
hasta el fallecimiento de S. M., que 
í»* é 37 de agosto, y luego se restitu- 
yó á Madrid. Por el mes de noviembre 
tuvo otro aviso del duque de Béjar pa- 
ra ir á Vil la viciosa , donde se hallaba 
indispuesto el señor rey D. Fernán- 
do VI, á tener coosnita con los demás 
médicos que residían en palacio, sobre 
los males que S. M. padecía ; y con* 
clnida esta se restituyó otra vex á Ma* 
drid , basta que en 24 del mismo roes 
tuvo 'orden de ir i permanecer en el 
sitio, y continuar la asistencia i S. M. 
con los demas-médicos que habia ja 
en palacio. Permaneció asistiendo á 
S. M. por espacio de mas de ocko me^ 
a^ que duró aun la enfermedad; j en 
los pocos ratos que tenia de descanso» 
apuntaba las cosas que le parecieron 
dignas de la observación de on mé- 
dico, y fué formando una historia es- 
tensa del mal; de su&te que pudo es^ I 
cribir desvaes mi discurso sobré la en- 
fermedad del reyr, que es de ¡os me- 
jores y mas selectos numuscrUos que 
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han quedado de su mano (t). Falleció 
el rey á 10 de agosto de 1739, y luego 
se restituyó D. Andrés á Madrid juD- 
tamente con los demás asistentes. 

«En el año siguiente , que fué el 
de 1760 , reinando Don Carlos III, 
se hallaba gravemente indispuesta la 
señora reina Doña María Amalia, 
su augusta esposa, y en 12 de se- 
tiembre recibió D. Andrés orden de 
S. M., comunicada por sil niayordomo 
mayor el señor marqués de Mooteale- 
gre, para pasar al palacio de Bueu* 
Retiro al cuarto de la reina, para asis- 
tir á S. M. juntameote con los médicos 
suyos y los de la reina madns Doña Isa- 
bel Farnesio. 

«Ea el año 1766, á primeros de 
mayo, solicitó D. Andrés la jubilación 
del empleo de proto-médico, que ser^ 
via ya por espacio de quince años,¿ 
causa de los achaques que padecia j 
del mucho quebranto en su salud, y se 
dignó S. M. concedérsela con todos 
los honores y emolumentos, y le re- 
servó para su servicio y el de su real 
familia en el empleo de médico de c¿« 
mará, previniendo al mismo tiempo 
que en cosas consultivas^ no se negase 
a dar su parecer cuando el tribunal 
tuviese a bien pedirle dictamen. Con 
esta jubilación honrosa consiguió algún 
género de descanso-, y aunque parece 
que con este premio podia sobreseer 
en sus tareas literarias, estuvo tan le- 
jos de esto, que antes bien se apro- 
vechó de la jubilación para adelantar 
mas la publicación de sus escritos, y 
continuar en otros que consideraba 



(t) Este maouscrito de U muerte de 
Fernando VI, Us consultas que se hirieron 
y que dirigió D. A odres al Duque de Bejar, 
y la relación de la enfermedAd y muerte 
de Doña María Barbara , esposa de dicho 
HiODarca, son otros de los manusGritos ori« 
gioali-8 que conservo , y que oo vió el hijo 
de ii. 4 odres Piquer. 



precisos para el adelantamiento de la 
facultad médica. 

«En el año de 1770, y teniendo 
D. Andrés entre manos la enmienda y 
corrección de algunas de sus obras, 
fué nombrado por el supremo consejo 
de Castilla uno de los censores en el 
concurso de oposición á las cátedras de 
fitosofia moral, lógica y física, que se 
habian fundado en el colegio S. Isidro 
de Madrid .Asistió á este concurso en el 
aBosiguiente de 1771, en que comen* 
zaron las oposiciones; y cuando á la sa- 
zón se hallaba ocupado en ellas por el 
mesdeabril^ tuvo carta-orden del rey 
nuestro señor , comunicada por el du- 
que de Losada , sumiller de Corps de 
o. M ., con fecha del dia 6, para pasar 
á Aranjuez á asistir á S. A. el serení- 
simo señor infante D. Francisco Ja- 
vier , que se hallaba en el cuarto dia 
de su enfermedad de viruelas malig* 
Das. Inmediatamente fué al sitio, / 
permaneció en él mujr poco tiempo, 
porque al octavo dia de la enfermedad 
sobrevino á S. A. una alferecía fuerte 
nacida de la malignidad de ellas, que 
á pocas horas espiró , y pasó á mejor 
vida en el dia 10 de abril del mismo 
año 1771. 

«Se restituyó Don Andrés á la cór-> 
te de alli ¿ pocos dias, y continuó aun 
en las oposiciones hasta finalizar las 
propuestas que se bicieroíi en lo res* 
tante del año.» 

D. Andrés Piquer empezó á resen- 
tirse vivamente en su salud, quebran- 
tada ya de tantos trabajos literarios: 
peroá fines del año 1771 se agrava- 
ron mucho sus males. En enero de 
1772 se le presentó un catarro sofoca- 
tivo con síntomas malignos, al cual su- 
cumbió en 3 de febrero de 1772, i ¡os 
sesenta años , dos meses y veintisiete 
días de edad. Fué enterrado conforme 
lo dispuesto en su testamento en el 
convento de Agustinos descalzos lla- 
mados Recoletos de Madrid, en donde 
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hay ana lápida cuya inscripción latina yans, intimo amigo de D. Andrés Pi 
compuso el erudito D. Gregorio Ma- qtier y es la que sigue. 

D. O. M. S. 

HIC. REQÜIESCIT. CORPUS 

ANDREAE. PIQUERII. ARCHIATRI 

PIETATE, DOCTRINA. ET. SCRIPTIS 

• CLARISSIMI 

VIXIT. ANNOS. LX. MEN 11. DIES. XXVII 

OBIIT. III. NONAS. FEBRÜARIAS 

ANNt. MDCCLXXII 

PATRI. ÓPTIMO 
FILII. GRATISSIMI PP. 



«La universidad de Valencia^ >g^>' 
decida á los afanes y tareas de este es- 
critor individuo de ella , y con senti- 
miento de haber perdido un catedrá- 
tico, que desde la corte aun se esmeró 
mas en enseñar i los discípulos que 
concurren á aquella escuela, que cuan- 
do se hallaba en el ejercicio de su cá- 
tedra , correspondió á la memoria de 
este beneficio con unas exequias muy 
solemnes, en las cuales dijola oración 
latina el catedrático de prima de me- 
dicina el doctor D. Vicente Adalid, 
discípulo que habia sido del mismo 
D. Andrés; y colocaron después en el 
anfiteatro el retrato suyo , según cos- 
tumbre deesta universidad , qiie lo 
hace con los hombres mas eminentes 
en letras y en virtud.» 

Publicó las obras siguientes. 

jíndrce Piqueri Archíatrí medicina 
vetus, et nov^a. Matriti 1735 in 4.® 

De esta obra se hicieron seis edicio- 
nes; la última es de 1791. 

Al informar á mis lectores sobre la 
opinión que yo he formado de esta 
obra , creeria faltar á mi deber como 
historiador imparcial , si no la espu- 
siera con toda franqueza é indepen- 
dencia. Al decir que esta obra no pue- 
de ser original del doctor Piquer, he 
lomado en cuenta las razones siguien- 
tes, sobre cuyo valor fallarán mis lec- 
tores. Hemos visto que este empeió i 



estudiar la medicina en el afio 1730 y 
que se graduó de bachiller en 1734. 
También hemos visto que tan luego 
como hubo salido del estudio de la es- 
cuela, tuvo que emprender en so casa 
el de todo cuanto se carecía en la en- 
señanza de la universidad, lo qae equi- 
vale i decir que en solo un año hizo 
el estudio necesario para pablicar esta 
obra.. 

Ella se reduce i presentar an aná- 
lisis critico de las obras antiguas j mo- 
dernas mas apreciables y útiles para el 
medico. Asi es que entre las de los 
griegoscita las obras dtHipocr€Ues,de 
jíreteo y de Celio Aurelimu}. Al tra- 
tar de las del primero emite ya su jai- 
CIO critico sobre las genninas y apó- 
crifas (fol. XVIII) , y otro tanto poco 
mas ó menos con las de Areteo , Celio 
Aureliano , Cornelio Celso , Galeno, 
Escribonio Largo, Quinto Sereno Sa- 
monico» Oribasio , Aetio, Paolo Elgi- 
neta, Alejandro de Tralles, Teodoro 
Prisciano , Daniel Triller , Actuorio, 
Freiud; entre los árabes^ Rbazes, A vi- 
cena, Halliabas, Averroes, Avensoar, 
Constantino el africano > Arnaldo de 
Villanova, Mateo de Gradibns^ Juan 
Arculano, Juan de Tornamira j Pec^ro 
Miguel de Heredia, Lomnio , N»coUs 
Pison^ Carlos Pisón, Próspero Marcia- 
no, Luis Dureto , Hollerio. Femelio, 
Ballonio , Próspero Alpi<^ » Senerto, 
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Riverio, 'Francisco Valles de Covar- 
ruvias^ Luis Mercado, Jaime Segarra, 
Paracelso , Helrooncio , Qaercetano^ 
Carlos Mnsítano, Etmulero, Maoge- 
tOy Bellini, Baglivio, Lancrisi, Tozzi, 
Bianki , Sydeubam , Heqaet , Bega, 
Torti, Hofl*man,Morton» Raraanzini, 
Astruc, Stall, Juncker^ Boerhabe, Ha- 
llen^ Vanswieten, Gorter, Alberto de 
Haller , Tesari y Sauvages. Total se- 
senta y ocho autores» 

Entre las obras de todos estos hay 
cerca de quinientos tomos en folio. 
¿Pudo D. Andrés Piquer tener tiempo 
para ni aun siquiera leer los índices de 
tantas obras? ¿Podría mucho menos 
leerlas detenidamente como es nece- 
sario para formar un juicio crítico so- 
bre su mérito ó demérito cual lo emi- 
te de propia autoridad? Créanlo en- 
horabuena ]fis que no estén acostum- 
brados á manejar libros. Yodiré que to* 
das estas obras citadas no pueden leer- 
se-en el espacio de cinco años^ aun em-> 
picándola mitad del diaen su lectura. 

En esta misma obra añadió tres tra- 
tados, í saber : 1.* efe Urinis : 2.® de 
pulsibus: 3.^ de Materia médica. Las 
principales máximas contenidas en es- 
tos tres tratados recogidos y formula- 
dos en aforismos por el mismo Piquer^ 
son los siguientes. 

Mónita practica ex medicina \fete - 
riy etnoiHi deducta, et in/brmanq/b' 
rismorum disposita ad t y roñes. 

1. In morbisventricoli, hypocon- 
driorum, aliorumque viscerum primas 
regionis^ certum indicium dat urina 
earum aegritudiuom ^ quae ipsa mo- 
lestant. 

2. Si urina tennis apareat io prin* 
cipio febrium acutarum^ aut morbum 
capiUs citó Yenturum , aut aegrum in 
deterins iré demonstrat. 

3. Sí orina tennis in hjrstericis ap* 
pareat , instantis paroxismi est cer« 
tum indicium. 

4« In scorbuticis, gallicisy et hypo- 
condfiacis , talis urina , eos , magis 
quam p^r est» molestari demonstrat. 

5. In f«bribus tertianis ^ alüsque 
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Ínter mittentibus frequentissimae sunt 
urinae crassae; fieri ergósolent á salibos 
diversi generis in corpore hospitatan- 
tibus , et febrilibus impuritatibusio 
eo ezistentibus. 

6. Urina rubra cum lingua sicca^ 
áspera^ et nigra, si febris fuerit aliquo 
modo ardeos , signum est dispositio* 
nis inúam materias io sanguine. 

7. Urina rubra cum lingua alba^ 
spurca, ac viscida in febribus tertianis^ 
in scorbuticis, hypocondriacis, á sali- 
bus muriaticis procedit , et venae sec- 
tionis usnm dehortatur, 

8. Urina rubra cum lingua alba, 
et viscida , si febris fuerit acuta , et 
aeger in delirium aut convulsionem 
proclivis, significataflectionem inílam- 
matoriam. 

9. Urina nigra in hjpocondriacis, 
et lientericis cum duritíe dextri , aut 
sinistri hypocondrii lethalisest ut plu- 
rimum, sin minus, longum fore mor- 
bum siofniGcat. 

10. Si in urina signa coctionis ap- 
pareant , et baec, ultecius procedente 
morbo , non augeantur , aegrum , vel 
moriturum , vel longo tempere labo- 
raturum, indicium est. 

11. Si in urina hominis acuté fe- 
bricitantis appareat in superficie pin- 
guedo 9 instar telae aranearum , eut 
saevi liquati , signum est magnse colli- 
quationís, et gravissimi roorbi; si au* 
tem talis pioguedo in homínibus sanis 
appareat^ aut in hypondriacis^ etscor- 
buticis, tum pravum signum non est. 

12. Si cum urina crassa veluti ju- 
men torum aliquod signum in febre 
appareat malignum , nedum capitis 
dolorem, sed et convulsionem, et mor- 
tem significat. 

13. Cum urina estrideudo mingi- 
tur , dúo significat, aut hominem in- 
digere medicamento purganti , aut 
morbum aliquem ade&se in vesica^ vel 
partibus ei proximis. 

14. Non est ídem sanguinem mio- 
gere, ac urinam ejicere sanguineam. 

15. Si igitur sanguinis mingatur, 
idque non saepius fiat, sed raro, ñeque 
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tune febris adsil, neqoe dolor, signi- 
ficat per renes plenitudinem expurga- 
ri , qua evacualiune Ufsitudo tollitur*, 
quod si sanguis cuín ft;bre, aul dolore 
excernatur, lunc scíre oportet, urinaoi 
purulenlam postmodum esse mingeo- 
dam. 

16. Urina mere sanguínea , sea 
sanguinis coloren) exacte referens, 
pravam sanguificationem signifícate at- 
queex male affeclis hjrpoGondriis pro* 
venire. 

17. Licet pulsus magnns á virium 
robore fere semper procedat , tamea 
quandoque faltaxesse solet, ssepéenim 
accidit^ ut cum pulsu magno aegri ci- 
tó moriantur , potissimum in roorbis 
pectorii , dum magna adest spirandi 
difficultas 9 qua instante , cura pulsu 
magno soíTucanlur bgri. 

18. In magnis « vehementis^imis* 
que partium ínternarum doloribus, 
pulsos parvi fiunt, quapropter ne ter- 
rean) ur Tyrones in jiraxi, si doloribus 
iocipientibus, pulsus parvi statimfíant. 

19. Fatalisest pulsus intcrmittens 
in morbis acutis ; verum in morbis 
chronicís apparet aliquando absque 
olio periculo > potissimum in puerís, 
et seníbus. 

20. Adrertere oportet non esse 
Ídem fibram tensam, ac robustam, nam 
si siccitas vigeal , 6bra tensa est , et 
quandoque cum ea tensione debilis. 

21. Qui ob duriciem ventris mar- 
oe^cant, in bis pulsus tensas, et vibra- 
tos est cum magna debilitate. 

22. In quocumque dolore, si pul* 
sos ex magnitudine in parvítatem trao- 
seant,acgrí vires máxime debilitantur*, 
quod si ab initio doluris jara pulsus 
parvi 6ant , unum ex duobus signiB- 
caty aut partem suramescnsibiiem la- 
borare, quale os ventriculi esse solet, 
aot materiam aliquam malignan esse 
causam doloris. 

23. Inomni inflammatione pulsas 
est duros, et veluti serratus, varias la- 
men quod magnitudinem, et parvíta- 
tem, nam in quibu^dam inflammatio- 
nibus magnus este solet, iu alus autem 



parvus ; celeritatero vero in omnibof 
babet inflammaliooibus. 

24. Magna pleuritídis eruditas ex 
pulso mullum serrátil! deducitur, si 
vero haec pleuritis nimium cruda cora 
viribus debilibus conjungatur, mor- 
tem inducity si aotem cum facúltate 
fortiori, aut morbum longum.aotio 
soppurationem vertendom demons- 
tra t. 

25. Sí procedente pleoritide y pul- 
sos in magnam crebritatem , aot fre- 
quentiam mutetur, signom est sjnco- 
pis, aut peripoeumooise ventoras ; si 
vero morbo crodo existente , ñeque 
sputo procedente secuudum rationem, 
pulsus in tardilatem veniant, delirium 
aul soporem venturnm indicaut. 

26. lo omni peripoeomonia seoi- 
per aliquid comotosum adest ^ si vero 
parom comatis adsit, poltos crebri 
sont , si vero in magnom soporem 
morbos vergat , tune pulsos tardi 
fiunt. 

27. Incipiente frenitote tria baec 
necessario contingunt^ vigilia pertinax 
com dolore capitis; polsos parvi, crele- 
res , nervosi , densi ; et febris acota 
com pauco calore , seu , ut loqoitor 
Coeiius AorelianoSy febris difficile ad 
soperficiem corporis ascendeos. 

28. Ortopbnoea dum vebementís- 
sima est 9 pulsus reddít tardas, quod 
velim Tyrones notent , ne in pectoris 
morbis fallantur> dum bonura pulsom 
videntes xgroni moritorom, non ita 
gravatum, credant. 

29. Stomachi inflammatio pol- 
som efficit simiiem poisui phreniti- 
corum. Languor vero, vomitas, sin- 
gultus, aliaque hojusmodi oris veotri* 
culi simptomata, pulsum parvom. 

30. Tjrones animadvertant, ocn- 
nium remediorum maximom ad tolleo- 
dos morbos esse ipsam oat orara , qua 
vera est, ex Hippocrate, aegritudinom 
medicatrix. 

3 1. Máximum remediom est na» 
turam relinquere, ut ¡uxta lefes sibi 
proprias mor boro m coratiooem «ggre* 
diator, ipsios motos mioiioé turbare^ 
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ejus acliones salutíferas» quantum fieri 
possit , promoveré , ñeque eam uo* 
quam ciivertere. 

32. Quod medicamentorun^ vires 
attinet, scire oportcl^ eam Medicinae 
partem, qu« de bis tractat , et Phar* 
maceutica dicitur, esse fallacisiimam, 
et nugis ac erroribu^ ptetiam. 

33. Scire eti&m Tyrones oportet, 
medicameota Simplicia, cseteris, parí- 
bus, compositis semper esse praereren- 
da, quippé natura simplicÍ96Ímé sem- 
per operatur , et ioter composita ea 
praeferri debent, quae minus compo* 
sita sífit. 

34. Minima ¡o morbis, quantum- 
vis minima , semper in Medicorum 
contemplatiooe sunt máxima, ac ex 
rebus ita minioiis , basis curationis 
quandoque desumitur. 

35. Humorum crassities, ientor, 
et coagulatio, non á frigiditate, ut 
vulgus credit, sed quandoque ab im- 
modico viscerum , et sanguinís aesto 
procedunt, nibil enim fluida corporis 
humani citius coagulat, quam immo- 
dicus calor. 

36. Nullus est bamor in humano 
corpore absolulé frigidus. 

37. Proptereaquo magis crassi, et 
densi fiunt humores, eo majorem in- 
dicant calorem. 

38. Scire igitnr o6nvenit, dum 
humores caleBunt, et inQammantnr, 
non uno, eodemque mo<lo id fieri, sed 
aiiter in erisipelate, aliter-in pbieg* 
mone, aiiter in herpete., multó aiiter 
in cancro, et sic de alus. 

39. Oportet ergó, ut Tyronc* ge- 
neralibusalterantibus non acquiescant 
sed ipsis semper misceant speciatia. 

40. Alterantia semper praecedant 
evacuantia , quippé humores prius 
coocoquere oportet, et deinde á cor- 
pore eliminare, sequentes naturas le- 
gem , quae eo modo semper operatur 
in commodum aegrotantium. 

41. Advertere oportet, curationes 
chronicorum morborum, alteran tibus 
potius , quam purgantibns esse absol- 
▼endas , quippé natura tales morbos. 



magis humorum correctione , qnám 
excretione curat. 

42. Est advertendum ventriculi 
languores , et cruditales acidas non 
raro ab immodico viscerum aestu pro- 
cedere, utaccidít biliosis, et bypocon- 
driacis. 

43. Idque perpetuo tenendum, 
numquam calidiora stemachica con- 
veoire , ut spiritus , tinclurae , olea 
essenlialia , aliaque hujusmodi, quia 
nimis calefaciendo laedunt. 

44. In cruditatibusnidorosisnihii 
magis confert, quam aqua simplex, 
cui mixtus sit liquor ex nitro et marte 
compositus. 

45. lo principio doloris nephri* 
tici, nec acria purgantia, nec clisteres 
acres, nec fortia medica menta conve- 
niunt, sed emolÜentia , laxantia , et 
fibrarum crispaturum corrigenlia. 

46. Urinas ardores in senibus adeó 
frequentes, non tam ab immodico 
eorum calore , quam primae digestio* 
nis defectu procedunt. Quapropter 
fugienda sunt in dicto casu medica- 
menta nimis temperantia , et frigida, 
ac obtundentia. 

47. Notare oportet , nulla esse 
roedicamenta , quae direclé babeant 
virtutem ad menses movendos. 

48. Animadvertereetiam oportet, 
nulla esse medicamenta, quae propria, 
el specifica virtute gaudeant ad cálca- 
los comminoendos. 

49. Divisio purganlium in eradi- 
cativa , et minorativa , vana est , et 
aegrorum saluti pernicíosissima. 

50. Ex conferentia , et tolerancia 
dignoscenda estutílitas purgantis, mi- 
nimé ex numero» etquantitate dejec- 
tionum. 

5 1 . Advertere oportet, máximum 
esse errorem credere , cacorhimtam 
esse objectum purgationÍ9 adeó, ut ip- 
sa prassente, purgans medicamentum 
exhiberi possit. 

52. Errant quídam Medici , et 
máximo aegrorum periculo errat, qui 
titulo obslructionum tollendaram,ne- 
que humoribus praeparatia , ñeque 
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coctis, perpetuó purgant^et morbos 
prorsus incurabilis reddunt. 

53. Si bumores pravi ab aliqua 
internarum partiom dialhesi^ et in- 
temperie procedant ^ purgando fre- 
quenter, nihil aliad efficiunt Medici, 
quam laterem lavare, et partes morbo 
opressas magis oilendere. 

54. la magtiis, et vehemeotibas 
partium internarum doloribus, prae- 
sertím convulsivis» ut cólica histérica, 
convulsiva 9 illiaca passione, et alus, 
non sunt exhibenda pnrgantia , nisi 
prius emollientia , et laxantia pnece- 
dant. 

55. M ult i plici experimento cons- 
l«t, solius quandoque emetici exhibi- 
tione, ómnibus frustra tentatis, fuísse 
integre sanatas febres intermitten- 
tes. 

56. Pleuritis Hcét a vomitu frc- 
quenter incipiat, vomitorium noo in- 
dicat; imó venae sectiones modérate 
proscriptas , quod de ómnibus in* 
ílammationibus intelligendum. 

57.- In ómnibus morbis á reple- 
tione ventriculi , vel depravata diges- 
tione nascenlibus^ prsstaotius non est 
remedium emético medicamento. 

58. In empyematicis , aliisqne 
pectoris morbis convenire diurética 
docuit Hipp. attamen. remedia ex ve- 
getabilibus , desumpta plus prosuot, 
quám omnia quaecumque inventa ex 
chimiae furnis deprompta. 

59. In ulcere renum, et vesicae 
nullo modo sunt adbibenda diurética. 

60. In principiis acutorum mor- 
borum , in inflammatoria scilicet san- 
guinis diathesi , cana pejus, et aogue 
fugienda sunt diaphoretica. 

61. In cólica convulsiva , carmi- 
nantia, et purgantia segros in mortem 
ducunt; prsescribenda potius tune sunt 
laxintia, emollientia, et anodina, quee 
dicto morbo speci6cé occurrunt. 

62. Dum Medici tensiones hypo- 
condriorum , et ventris , in febribus, 
aliisque morbis inspiciunt, non statim 
confugiant ad carminativa , id a flati- 
bus provenire iuJicantes, quippé ali* 



quando 6t á materia acri, fibras pao- 
gente. 

63. Suppositoria, et clisteres non 
sunt applicanda bis, qui haemorroidi- 
bus , siccis praesertim , laborant , nec 
bis , qui hernia aílGciuntar \ oiídiís 
praegnantibos^ et puerperis. 

64. Si materia multa imp«cta ait 
in pulmonibus, aeque levem dífficol- 
tatem spirandí producat , tune medi- 
ca manta a ppropriata snperias addocta 
prius sunt oíTerenda ad materiam in 
pectore existentem educendam , et 
postmodnm pra&scribanlar opiata; ali- 
ter enim haec materiam illam in pal- 
monibus magis, ac magis incrassaot, 
et ejus motu impedito, ibidem diotios 
stagnansmajorem spirandi difficnlta- 
tem producit. 

65. Nec solum cruribaí , sed ipti 
thoracis regiooi, qnoromdam Graeoo- 
rum more, applicare vesícantia opor- 
tet in aslhmate , et ortopbncea , oam 
in bis morbis a pplicata in parte poste- 
riori thoracis inter scapnlas , naturam 
quám optime javare solent. 

66. In apopleixia si vesicantibns 
adhibitis , veaicalae non cxciteotur, 
malum. 

67. Falsissimnoi est qaoromdam 
Neotericorum plaeitoin asserentium, 
solam pienitudinemetse indícaos vcDse 
sectionis. 

68. Pro regola firmissima praes- 
cribimus, ot Tjrrooes leges revnisio* 
nis, et deriratioois, non ex libris, ñe- 
que ex Aoctoribos ioter se discrepan» 
ti bus, sed ex ipsa natura , rías amos- 
trante, deducaot. 

69. Falsam est, in morbis acotis 
capitis secandam es»e venam ex pede, 
quia niroius est impetos sanguioís ad 
caput, qui ejus conversione ad pedes 
sistitur ', quia haec omoia hjrpoteai oí- 
tuntor, et evperientia noo cooGroiao- 
tur. 

70. Falsum etiam est, qood dici- 
tur, derivationem, non esse iostitoeo-> 
dam,nisi praecedente prius revolsione, 
nam haec regula observa tionibus oon 
innititur. 
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71. In otnoi morbo acolo á fla<- 
xiooe infla ID matoria pendente , deri* 
vationecn potius , quam revulsionem 
convenire, cura. Hipp. suadeo. 

72. Tamquam certum teoeo in 
praxi prsceptum , in pueris^ el seni- 
bus raro sanguinem esse míUendum. 

73» Cuna vero, in mittendo san- 
guiñe, vires semper contemplarí opor- 
teat , scíre nunc expedita plurimuoi 
esse díscriminis ínter valens corpns, 
et obesuin, ínter tenue, et infirmum. 

74.' Si sanguis vacuatur^cum ñe- 
que copia, ñeque humoris su peral ca* 
lidílas : refrígeratio, eruditas, inalus- 
que habilus succedít. 

75. In fluxionibus, et deslillalio- 
nibus humoris serosi á capite, item ia 
nimio sanguinis fluxu, et in morbis á 
bile, seu pituita pendentibus, non est 
sanguis millendus. 

76. Si dtiae simul concurrant in- 
dicaliones, altera scUícét, purgandi 
humores crudos, altera vero roitlendí 
^nguioem cum urgentia » satius est 
primum , sanguinem delrahere , et 
postmadum erudita ti succurrere. 

77. lo cholera morbo, in cardial- 
gía , et affeclionibns oris ventriculi, 
periculosum est sanguinem miltere, 
nam in bis casibns virtus facillimé 
labitur. 

78. Máxime periculosum estj muí- 
tum sanguinem una vice extrahere, 
cum possit aeger syncope confectus 
perire. 

79. Verum non est, solam venae 
sectíonem, et purgationem esse reme- 
dia magna. 

80. Oportet Tyrones admonere, 
pbrenitidem morbura saevissimum, et 
communissimum , sub larva febris 
messentericae frequenter ingruere , et 
Médicos licét expertos saepissime fai- 
lere. 

8 1 . Febriom íntermí ttentium cu- 
ratio son est incipienda á venae sec- 
tione, quia celeberrimorum practico* 
rum observa tione notum est , post 
venae sectíonem^ tertianam simplicem 
6erí dupiicem» et febrem prius iuter- 



railtentem vertí in cootinuam , nisi 
specialescircunstantiae sgrieam neces- 
sario excercendam postulaverint. 

82. In lertianae febris curatíone, 
nimis insistendum non est purgan- 
tibus, polius enim ftigatur per alle- 
rantia^ quam purganlia. 

83. Dúplex est methodus chinam 
chinae prsescribendi, in curatíone, sci- 
licét, libera, vel coacta. 

84. Tertiana intermittens duobus 
modis íieri solet malignaj quoad aflec- 
tus in praxi observabiles. 

85« In febribus intermittentibus 
malignis citó, nullaque spíectata mora, 
per modum curatioois coactae^ ad cor- 
licem chinae confugiendum , atque 
magnis, et repetitis dosibus ípsum 
praeacribere oportet , doñee sédala sit 
febrit, et ulterius non repetat. 

86. Minime insístaot Medici cu- 
rantes qaarta nam, in usu purgantium, 
neo pillularum , nec diurolicorum, 
nam et mebodo'nihil alínd efGcient, 
quam febrem ex se benignam^ et sa- 
lutarem, reddere laboriosam , et ma- 
li|[nam. 

87. Minime medicamento pur- 
ganti , dicto MinoríUiva , nti licet in 
principiis febrinm ardentiom. 

88. Num diarrhaae, que cruda 
dicilnr, á debilítate, num á nimio ca» 
lore procedat, videndum. 

89. Coagulatio , et dissolutio hu- 
morum non sunt causa ^ sed simpto* 
mata febris maligose. 

90. Medicamenta alexipharmaca 
ad febres malignas ^ incerUe sunt vir- 
tutis, et opérationis. 

91. Oportet animadvertere san- 
guinem , caeterosqne nostri corporis 
humores diversis modis inflammariy 
adeóut licét in qualibet inflammaliooe 
habeant dotes inflammationum pro- 
prias , ut suHt calor, acrimonia, cris- 
fiatura solidorum , et alia hujusmodí, 
tamen speciales adsunt caracteres in 
ipsarum qualibet, in alia quantumvis 
simili, non reperiendi. 

92. Variol® sant vera inílammatio 
cutis 9 sen varios cumulna mnltarnm 
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infla mmationam in cate, sed hsc io- 
flammalio specialis est nator^e, et pro* 
príos babel caracteres , nulübi, prsB- 
terauam in ipsis, inveniendos. 

93. Secunda febris variolaram 
máxime perniciosa est, io eaque pur- 
gationem instituere velle, temerariom 
est. 

94. Oinnis febris liectica ab «lio 
morbo necessarió dependet. 

■ 95. Auctio caloris á cibo non est 
signnm perpetaam , et ioseparabile 
febris hecticae.» 

Ei autor de la biografía médica 
francesa , denomina estos aforiamoe 
muy preciosos. Tom. 6.® p. 423. 

Estos mismos aforismos son otra 
prueba de muchísima fuerxa que con- 
firman mi opinión sobre do ser esta 
obra original del autor. En ellos ha* 
bla como un grande y consumado 
práctico. Sin embargo apenas había 
visto enfermos por si solo , porque el 
espacio de un solo afro consagrado al 
estudio de las obras jra citadas , no le 
dejarían mucho tiempo para consa- 
grarse i la visita. 

Física moderna racional y esperi^ 
mental. Su autor el doctor D, An^ 
drés Piquer, médico titular de la ciu^ 
dad de Valencia^ catedrático de ana-' 
tomia en su universidad. Valencia 
1745. 

En sn prólogo índica bastante bien 
el objeto que se propuso al publi- 
carla. 

fc He trabajado este libro de física pa 
ra todos los que desean comprenderla^ 
obras de la naturaleza , pero le dirijo 
con especial cuidado i los médicos. 
No ha sido posible comprender en es- 
te tomo todos loa asuntos de esta cien- 
cia. Pienso en el segundo hablar de 
los metales jr minerales, de las plantas^ 
de los animales j de los cielos. Y des- 
pués , conformándome con las máxi- 
mas de esta obra, escribir con el mis- 
mo método y estilo un curso de medi- 
cina moderna , según el mecanismo, 
quiero decir , considerando al cuerpo 
humano compuesto de muchas máqni* 



nAs, y esplicando sus operaciones por 
las leyes del peso, equilibrio y moti- 
miento. Pero como también el uni- 
verso sea compuesto de mochas partes 
que obran según las mismas leyes , y 
Dios le haya fabricado en peso , nú- 
mero y medida, como nos enseñan las 
Sagradas escrituras , es preciso eiiten- 
4er primero el orden de los aeres c:or- 
póreos que componen este mondo vi- 
sible 9 para comprender la conexión y 
dependencia que tiene con ellos el 
cuerpo humano. Asi aunque no ose 
afirmar que será necesaria esta física 
á ios que quieren intruirse del todo en 
lo que han escrito los mejores médicos 
sobre el mecanismo, no obstante ase- 
guro que puede serles muy útil , por- 
que hallarán propuestos con claridad 
los principales fundamentos de la físi* 
ca esperimental , sin la cual no es po- 
sible entender aquellos autores, y con 
un método que conduce al entendi- 
miento por grados desde las verdades 
mas simples hasta las mas compuestas. 
Los que no la necesiten para la naedi- 
cina hallarán en ella con que llenar 
honestamente su curioáidad , porque 
panetrarán el orden del universo , la 
armonía de los seres que le componen, 
las leyes con que se perpetúa, y com - 
prenderán muchos efectos qae cada 
dia tienen presentes , é ignoran sus 

causas. M 

Habla en ella del principio delente 
natural, del movimiento , de los e/e- 
mentos y de las piedras. 

Hace aplicación de los principios 
que sienta á la medicina, como se no- 
ta en el pasage siguiente. 

Aplicación de la doctrina del moui- 
miento d la medicina. 

«Ya hemos dicho que la vida con- 
siste en un movimiento de los solidos 
y fluidos que componen la fábrica del 
cuerpo humano, y la salud- en un mo- 
vimiento reglado y uniforme ; y es- 
tando estos sujetos á las leyes del nu>- 
vimiento de los cuerpos , que hemos 
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esplicadoy parece preciso que un bueu 
médico sepa la correspoDcleoeia que 
tienen entre sí, y las propiedades y re- 
gias de los movimientos de la máqui- 
na humana. Para mayor inteligencia 
supongo que en el hombre hay dos 
maneras de movimientos. El uno es 
voluntario, esto es , sujeto al arbitrio 
de la voluntad, como el movimiento 
del brazo, pierna^ etc. El otro es in-!- 
voluntario, esto es^ que se ejecuta por 
el necesario concurso de algunas cau- 
sas, sin que anteceda acto de la volun- 
tad, como el mofimientodel corazón^ 
sangre, jugo qerveo, etc. Para el ejer- 
cicio de todos estos movimientos ge- 
neralmente se requiere cierta aptitud 
mecánica en los instrumentos , sin la 
qual no se pueden ejecutar. Concur- 
ren también aquellas afecciones que 
son inseparables de los cuerpos; de 
modo que el alma que es la causa prin- 
cipal de estos movimientos, solo pue- 
de producirlos según el orden ^ co- 
nexión y fábrica de los órganos^ y es- 
tas los ejercen según aquellas leyes ge- 
nerales de los movimientos corpóreos, 
esceptuando solo que en los volunta- 
rios es precisa circunstancia que ante- 
da á su ejerció el acto de la voluntad. 
«Con estos presnpi|estos se entien- 
den, como los rayos de la Iu;e guardan- 
rigorosamente las leyes de las refrac- 
ciones en los diversos humores de los 
ojos para formarse la visión, como mas 
largamente veremos en su lugar. Asi- 
mismo como los golpes de las arterias 
hagan mover sobre su centro las par- 
tecillas de la sangre, es preciso que la 
parte blanca, mas pesada que la roja, 
ocupe la superGcie siguiendo las leyes 
del movimiento circular. Y acaso esto 
contribuye á que por los vasos que 
tienen en los lados las arterias mini- 
mas, descubiertos por Ruischio, se in- 
troduzca la sustancia blanca inmediata 
á sus bocas, y no la roja que ocupa el 
centro. También parece c|ue negó Ja- 
coboKeil el movimii-nlo Je lus partí- 



culas de la sangre, con poca adyerten* 
cía á las leyes de los movimientos, pjMes 
la sangre como cuerpo Quido debe te- 
ner sus partecillas en continua .i:0QmO' 
cion, y por la misera razón debeq fá- 
cilmente ceder al impulso de otros 
cuerpos ; asi necesariamente han die 
moverse sobre su centro por los gol* 
peamientos de las arterias. 

aComprendese también el maravi- 
lloso orden que ha establecido el Cria^ 
dor en el cuerpo humano^ El corazón 
es como una bomba , que despida del 
ventrículo izquierdo toda La sangne del 
cuerpo para volver al -derecho «situado 
al nivel ó en la misma altura. Y de- 
biendo pasar por solos los pulmones 
tanta sangre, cuanta eti la que en igual 
tiempo está derramada por todo ej 
cuerpo, siguiéndola ley de la cantidad 
del movimiento se redobla allí la ve- 
locidad para suplir con ella la cantidad 
de materia , que era precisa para 
tener igual movimiento. Por .esto <e^ 
cierto lo que d.ice Boherave , que por 
ninguna parte del cuerpo corre con 
mas velocidad la sangre,. que por los 
pulmones. 

(tPor una razón semejante la sangrp 
que entra en el ventrículo derecho por 
la vena cava, sale por la arteria pulmo- 
nar en igual tiempo sin quedar repre- 
sada siendo la vena cava de mucho ma- 
yor diámetro que la arteria , porque 
para salir en igual tiempo, basta teuer 
igual cantidad de movimiento ; p^ra 
tener igual cantidad de movimiento, 
basta que los productos de Ja veloci- 
dad por la masa sean iguales, y aun- 
que la masa sea mayor en la vena ca- 
va, es en la arteria pulmonar mayor 
la velocidad : de modo que si con un 
grado de ligereza entran por la vena 
cava dos onzas de sangre en el ventrí- 
culo derecho en cada minuto segundo, 
con dos grados de velocidad saldrá la 
misma cantidad de sangre en i^ual 
tiempo por la arteria pulmonar; y au- 
mentándose la velocidad de los fluidos 
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caando pasan de un canal mas ancho i 
otro mas estrecho , es fácil concebir 
como aumenta la ligereza de la sangre 
en la arteria , y por consiguiente su 
cantidad de movimiento. Esta es tam- 
bién la razón porque subiendo la san- 
gre hacia el celebro contra su natural 
gravedad va mas veloz que bajando 
por la arteria grande según su inclina* 
cion, pues las arterias carótidas y ver- 
tebrales por donde sube son de mu- 
cho menor diámetro que la arteria por 
donde baja *, y como el movimiento 
del fluido supuestas las fuerzas iguales 
aumenta pasando de un canal mas «n- 
cho á otro mas estrecho, por eso sube 
con mas velocidad hacia la cabeza , 
que desciende hacia las partes infe- 
riores. Con esto nadie estrañará que en 
las calenturas ardientes en que la fuer- 
za del corazón es mayor, suba con tan- 
ta velocidad la sangre al celebro , y 
cause delirios y otros accidentes. Mr. 
Helvecio pronosticaba el frenesí en ta- 
les calenturas solo con la pulsación 
sensible de las carótidas ó arterias del 
cuello, porque el movimiento violen- 
to de ellas muestra la rapidez con que 
sube la sangre á la cabeza. De aquí 
se infiere que la evacuación de san- 
gre por ventosas sajadas en la nuca 
y espalda, ha de ser muy conveniente 
en tales casos; pues la sangre hallando 
menor resistencia en el lugar de la 
ventosa y libre salida por las sajas , se 
esparce sin subir con tanta velocidad 
al cerebro. La opresión de los fluidos 
sang^riento y nervioso , contenidos en 
vasos pequefios^ de mucha altura , da 
una fuerza estraordinaria á ios múscu- 
los ó murecillos para levantar los cuer- 
pos de gran peso. La misma opresión 
sostiene la tirantez de los vasos, que 
fácilmente sin este socorro se aflojaran^ 
siendo útil para mantenerla el empu- 
jo que hacen los fluidos hacia toda la 
circunferencia del vaso. La ley de la 
comunicación del movimiento hace 
comprensibles muchos fenómenos. El 
movimiento del corazón muy acelera- 
do y frecuente, siempre es malo y mo* 



chas veces fatal , porque el corazón 
comunica su movimiento a la sangre, 
cuanto más comunica mas pierde, 
cnanto mas pierde, tanto mas necesita 
del fluido nervioso que le prodoce ; j 
no pudiendo este muchas veces repa- 
rarse por estorbarlo la calentura ó la 
enfermedad, acontece que falta por la 
comunicación el movimiento, y se si- 
gue la muerte. Tal vez la comunica- 
ción del movimiento es una de las caá* 
sas , y acaso la mas poderosa de la 
muerte natural , pues comunicando 
continuamente los sólidos el movi- 
miento á los fluidos para que circulen 
por sus canales , van perdiendo tanto 
cuanto comunican , y no pudiéndose 
restaurar perfectamente la cansa que 
le produce, sucede que por la comuni- 
cación pierden del todo su movimien- 
to, en lo cual consiste la muerte. Una 
cosa semejante se observa en algunos 
medicamentos, cuya operación con- 
siste en la comunicación del movi- 
miento. 

«En las enfermedades que nacen de 
obstrucciones ó detención del movi- 
miento circular de los humores en las 
entrañas, ocurre la necesidad de avivar 
y poner en movimiento la materia que 
las causa para que de esta forma pueda 
salir por los lugares destinados por la 
naturaleza fuera del cuerpo. Recetan- 
se para esto comunmente medicamen- 
tos que no pueden poneren movimien- 
to aquella materia, de donde se signe 
que pocos curan de semejantes enfer- 
medades si están muy arraigadas. Los 
remedios vulgares que se prescriben 
para quitarlas , como son la chicoria, 
grama y otros semejantes, son poco 
útiles porque no tienen movimiento en 
sus partes insensibles: luego no pueden 
comunicarle; y supuesto que le comu- 
niquen , le han de perder fácilmente 
por la comunicación. To creo que los 
que han curado tomando semejantes 
remedios , han logrado el alivio por 
acción de la naturaleza , cuyos movi. 
mientos robustos se habrán comunica- 
do de modo, que quedarían faenas 
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para perpetuarlos sobre ia materia de 
las obstrucciones. Por esta razou pare- 
ce que el azogue debe tenerse por el 
mejor medicamento para quitar las 
obstrucciones tenaces, pues por su di* 
visibilidad se reduce en partecillas in* 
fioitamente pequeñas , siempre dota* 
das de ud movimiento capaz de co« 
municarse y difícil de perderse .Y aun* 
que las partículas del mercurio pier- 
dan tanto de su movimiento cnanto co- 
munican , pero la causa que hace tan 
movible el azogue es continua, y la tes- 
tura de sus partes es tan firme que no 
tiene fuerzas - bastantes la naturaleza 
humana para destruirla. De aqui se 
infiere que aunque comunique su mo- 
vimiento y siempre persevera en el 
mercurio^ y por eso es mas eficaz pa- 
ra mover la materia gruesa y pesada 
que causan las obstrucciones. El hier- 
ro no es tan propio como el azogue pa« 
ra conmoverlas por su menor movili- 
dad, pero le es superior por otras cau- 
sasy como también lo es a todos los me- 
dicamentos antes propuestos , porque 
con dificultad pierde el movimiento, 
y con facilidad le adquiere del mo- 
do que hemos dicho del azogue ; y 
aunque no sean por esto solo útiles 
estos metales, sino por muchas circuns* 
tancias que los químicos y prácticos 
ob3ervan en su uso y composición, no 
obstante esta sola razón los hace pre- 
feribles a tanta muchedumbre de me* 
dicamentos inútiles que cada dia se 
recetan para este efecto. 

«Los medicamentos que comun- 
mente se prescriben para adelgazar 
los humores y espelerlos por la traspi- 
ración con el especioso titulo de diafo- 
réticos, no pueden producir este efec- 
to, pues debieran hacerlo dando mo- 
vimiento i la materia , y no tenién- 
dole , no pueden comunicarle*, fuera 
de que aun en caso de tener algún mo« 
vimiento, le perderían fácilmente por 
la comunicación, con lo que sería po- 
co eficaz su actividad. Finalmente con 
esto se comprende, porque los moder- 
nos llaman al cuerpo humano máquina 



hidráulico ^peneumdtica , pues consti - 
tny endose todo de canales , según las 
observaciones de Ruischio y Boerhave, 
por donde corren los licores, en ellos 
guardan las leyes del movimiento de 
los fluidos ya esplicadas de que trata 
la hidráulica , y las qué hemos pro- 
puesto pertenecientes á la maquinaria. 
De esta manera puede hacerse justa 
aplicación de las leyes propuestas del 
movimiento á muchos otros fenóme- 
nos que se observan en el cuerpo hu- 
mano. » 

Al tratar de las aguas espone noti- 
cias muy curiosas é interesantes de las 
de Valencia , las cuales considera co- 
mo blandas y malas. Aconseja el uso 
de las del Turia que elogia muchísi- 
mo; añadiendo que si se recojen y de- 
jan reposarse hasta su perfecta clari- 
dad , no se corrompen aunque estén 
muchos años detenidas (pág. 354). 

Cartas apologéticas por la física 
moderna del doctor D. jándrés Pi^ 
quer. Por D. Francisco Prado. Va- 
lencia 1745. 

Tan luego como vio la luz la obra 
citada anteriormente, se publicó una 
carta anónima en la cual se. criticaban 
algunas espresiones y vocablos que en 
ella habia usado el doctor Piquer. Es- 
te para contestarlas imprimió so carta, 
y les contestó probando la falsedad de 
su aserto» 

Este escrito es notable por la elo- 
cuencia con que está escrito , y por la 
doctrina que emite sobre el uso de 
las lenguas. Prueba en él que la len- 
gua española no cede á ninguna de las 
conocidas ni en gracia, ni en magestad, 
ni en pureza, ni en chistes. 

Manifestacionde las razones rfun^ 
damentos que tuvo Z). Andrés Piquer 
para declarar ser hético Vicente Na* 
varro. Valencia 1746, en 4.** 

Hemos hablado ya anteriormente 
en los artículos bibliográficos de Luis 
Nicolau, pág. 213, de Manuel More- 
ra y de José Gozalvez, pag. 225. 

Jtejlexiones criticas sobre los escri* 
tos que han publicado los doctores y 
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catedráticos de medicina Manuel Mo^ 
rera, José Gozalt^ez y Luis Nicolau, 
respecto d la última enfermedad de 
Vicente Navarro ^ escribano de laciu* 
dad de f^alencia. Compuestas púr Don 
Andrés Piquer. Valencia 1746. 

El aolor se objeta los argninentos 
que sas cootrarios le dirigieron , per- 
saadiendo al público qae te había en- 
gañado -eo el juicio que babia forma- 
do de la enfermedad de Vicente Na- 
▼arroy j de al describirla en tu mani'^ 
/estación no había procedido^íe/ ^ ve* 
ridica y legalmente . Piqüer^ vivamen- 
te resentido de estos dicterios , se es- 
forzó en poner bien en claro todos loe 
síntomas y circunstancias patológicas 
que había presentado el enfermo* y re* 
bate victoriosamente sus objeciones* 
Praeba efectivamente que Vicente 
Navarro murió de tisis pulmonal. 

Carta joco^séria de D. Matías Lia» 
nos, cirujano latino, al ductor Maria* 
no Seguer. Valencia 17^6. 

Algunos émulos del autor alucina- 
ron al doctor Mariano Seguer , cate- 
drático de medicina de la universidad 
de Valencia, de quien hemos hablado 
ya y pag« 134 , y le hicieroo tomar U 
defensa de los contrarios de Piquer. 
Este no desconoció en sus escritos lo 
que pertenecía a ellos y lo que al doc- 
tor Seguer, y con el nombre de Ma- 
tías Llanos escribió la obra citada. En 
ella se propone probar que el doctor 
Seguer habia sido engañado de buena 
fe por los médicos Nicolan , Morera 
y Gosalvez. 

El doctor Nicolan fué el solo entre 
estos cuatro últimos que tomó la plu- 
ma contra el escrito anterior: pero Pi- 
quer llegó á convencerse que esta po- 
lémica duraría mucho si no trataba de 
corlarla , qontestando i ella por lo r¡-^ 
diculo mas que por lo serio > y á este 
objeto escribió. 

Noticias del parnaso sobre los es* 
critos del doctor Nicolau , comunica^ 
das por ü, úlatias Llanos , cirujano 



latino^ al doctor Andrés Piquer. Va- 
lencia 1748. 

«Se 6Dge en este escrito, que en el 
Parnaso tuvieron una converaaeimí 
delante de Apnlo los sabios mas prin- 
cipales de la Grecia , de Roma y de 
varias naciones, tanto antiguos como 
modernas, en la cual se ventilo el pan- 
to de los graves inconvenientes que se 
siguen á la república literaria de ioEi- 
primirse toda suerte de libros, sean 
buenos ó malos) de la que resoltó que 
se tomara la resolución de no permi- 
tirse la impresión de dinganOy qae el 
Parnaso no aprobase primero. Con 
este motivo se recibieron diferentes 
memoriales para obtener el permiso 
de la impresión de algunas obras, en* 
tre los cnales se hallaba el del doctor 
Nicolau para imprimir su escrito. Para 
conceder la licencia se ponen aquellos 
sabios á examinar por menor el papel, 
y en boca de ellos espione D* Andrés 
cuanto halla digno de censara en el 
escrito de Nicolau, y cuanto ooodocia 
para sostener su dictamen. 

«ElrasÍKtrato se supone qae leia el 
libro de Nicolau : Hipó(»'ates> Galeno, 
Areteo, Celio, Aureliano, Comelio 
Celso, Traliano y otros insignes mé- 
dicos censuran las noticias médicas y 
las citas mal atribuidas í ellos: Aristó- 
teles, Diógenes Cínico, Luciano y Ci* 
cerón, con muchos historiadores grie- 
gos, romanos y ntodernos , hacen crí- 
tica de las noticias de Giosofia y cro- 
dicion ; dispuesto todo con tal arte y 
tan buen orden, que al paso qoe ridi- 
culiza la insolencia y la ignorancia, 
enseña lo qae conviene que cualquiera 
sepa y advierta antes de esponerse i 
manifestar sus obras al publico. Se 
puede decir con verdad, qoe es de los 
papeles mas eruditos que bao salido 
de su mano, y en que supo may bien 
seguir el consejo de mezclar lo útil del 
asunto con lo dulce y agradable de la 
composición; y consiguió por este me- 
dio que callasen los contraríos , conio 
lo hicieron , ó porque qaedaron coo- 
vencidos, ó mas bien por temor de ser 
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burlidi sa ignoraucia^ qae en algunas 
materias es cierto la teniaD en sumo 
grado.» 

El siguiente pasage escrito con ma- 
cha critica indica bastante bien los es* 
tremos indicados. 

«Llegó el día señalado , y apareció 
Apolo con semblante sereno y apaci- 
ble» sentado en un trono muy roages* 
tuosOy y vestido con todas las insignias 
que le dio Pausanias y guardaba Car* 
tario. A su mano derecha estaba Cice- 
rón» y Aristóteles á la izquierda; y por 
detras de una cortina sacaban la cabeza 
Diógenes Cínico y Luciano, que no 
quiso Apolo que estUTÍesen en público. 
A los pies de Apolo estaban sentados 
Hipócrates y Areteo; y después de es- 
tos ocupaban la primera grada Celio 
Aureiiano y Cornelio Celso. Todos 
estos príncipes de la medicina andaban 
yestidps de ropones largos y con bar- 
bas venerables: sus rostros eran graves 
y pensativos; de suerte que en ellos 
mostraban ser hombres de mucha et- 
periencia y de gran juicio. Galeno es- 
taba en pie, vestido de ropas de varios 
colores, y lleno de hojas de árboles, 
enlazad is entre sí con unos hilos del- 
gadísimos que le había snministrado 
su amigo Aristóteles. En la viveza de 
su rostro y de sus acciones , mostraba 
tener una imaginación fecunda; y des* 
pues, cuando le oí razonar» me pareció 
que era uno de aquellos hombres ha- 
blantes qoe todo lo dicen» y entre tan* 
to como hablan ^ es forzoso que digan 
algunas cosas buenas. Yí a Alejandro 
Traliano muy preciado al lado de Ga- 
leno , cuidadoso en algunas cosas y 
poco advertido en otras; pero repare 
que los sabios del Parnaso le estimaban 
mucho. A los pies de Galeno estaba 
AetciOy con sefias de no poderse apartar 
de su compañía, y ai rededor estaban 
algunos de los filósofos de la Grecia. 
Hallábanse también los médicos em- 

E ¡ricos» metódicos y racionales. Esta- 
an á un lado los químicos y mec¿* 
nicos ; aquellos mn^ hinchados, estos 
may circanspecios. Beparé que los 



químicos tenian cerca de sí muchos 
instrumentos de su arte » como alqui- 
taras, cucúrbitas, copelas; y los mecá- 
nicos tenian compases , bolas» pesos y 
otras máquihas ; de suerte que todos 
juntos componían una asamblea vistosa 
y respetable. Algunos de los poetas y 
oradores griegos y latinos , y de los 
historiadores y políticos, estaban sen- 
tados con mucha circunspección, y co* 
nocí que Apolo hacia mucho caso de 
ellos; y que por la varia erudición de 
que deben estar dotados los buenos 
poetas » hablaban en todos los asuntos 
con discreción, y á veces con admira- 
ción de los circunstantes.. Y como se 
hallasen también en esta asamblea al- 
gunos literatos antiguos y modernos 
de cada profesión, era muy agradable 
ver el orden, compostura y gravedad 
con que concurría á componer un 
cuerpo uniforme , siendo muchos de 
ellosde naturalezasentre si muy opues- 
tas. Después que todos juntos y con- 
gregados tomaron sus lugares respec- 
tivos, hizo Apolo este breve y enérgico 
razonamiento. 

«Bien sabéis el cuidado con que 
procuro el adelantamiento de las bue- 
nas letras, como que coa ellas se per- 
fecciona la razón humana que gobier- 
na todas las cosas. Sabéis también que 
la necesaria conexión y enlazamiento 
de sucesos que han ido variando según 
los tiempos y las edades, no solo han 
causado grandes mudanzas en el mun- 
do civil y político, sino también en el 
literario; de suerte que no pode yo 
embarazar el qoe dejasen de florecer 
las letras entre los griegos por las con- 
quistas que de la Grecia hicieron los 
romanos, ni que pereciesen casi del 
todo las ciencias cuando pereció el im- 
perio de Roma. Después de tantos si- 
glos de ignorancia , vimos con gran 
satisfacción nuestra renacer las letras 
en el Occidente , donde por la inun- 
dación de los bárbaros estaban casi del 
todo estinguidas; y cuando creímos 
que en cada siglo habían de adquirir 
mayor lucimiento, esper ¡mentamos 
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con gran desconsuelo nuestro, que en 
algunas partes cada dia andan em* 
peorándose , de suerte que apenas se 
halla un literato perfecto entre tantos 
como son los que hacen profesión de 
las letras; j si este daño se es tiende, 
temo que el Parnaso , en lugar de te* 
ner nuevos habitadores, se quedará 
desierto; j aun recelo, si dura esta 
desgracia, no llegue á quedar pais in- 
culto ¿ inhabitable. Yo conoeco en 
vuestros semblantes, que todos deseáis 
con ardor la reforma que solicito ; y 
para que me ayudéis en tan grande 
empresa, quiero que sepáis que el ma- 
yor enemigo que tiene nuestra corte, 
es el amor propio^ y sus artificios son 
tantos y tan secretos, que si do cuida* 
mos en vivir solícitos y en avisar i los 
profesores literatos de las cautelas con 
que intenta engañarlos, necesariamen- 
te han de perecer las letras, y con 
ellas el Parnaso. Entre tantos caminos 
como tiene el amor propio para enga- 
ñar á los hombres de letras, dos son los 
mas generales, y que la esperiencia 
muestra ser mas dañosos; es á saber, el 
pedantismo y charlatanería. El pedan- 
tismo es la ambición y deseo desme* 
dido que los hombres tienen de pare- 
cer sabios, siendo solamente eruditos 
eo cosas pequeñas y de poco momen* 
to. La charlatanería es la jactanciosa 
verbosidad con que los hombres , que 
no tienen mas que mediana ó tal vez 
aparente erudición^ tiran á captar el 
aura popular, con el fin de aprove- 
charse de la estulticia del vulgo para 
adquirir fama ó conveniencias. To que 
estoy bien enterado que estos dos vi- 
cios son los que corrompen i los lite- 
ratos y estorban el progreso de las bue- 
nas letras 9 encarecidamente os ruego 
que cuando examinareis los escritos de 
los que desean ser admitidos en Par- 
naso , veáis con cuidado si en ellos se 
descubren estos defectos, y hallán- 
dolos, no permitáis que se les conceda 
el laurel; antes os encargo que desen- 
gañéis al público para que los despre- 
cie, y viéndose sos antoffes abandona» 



dos y. corridos, escarmienten y queden 
castigados ; y de esta forma lograreis 
que solo prevalezcan los estudios se- 
rios y provechosos , que las oifierias 
impertinentes queden desterradas, y 
las letras adquieran nuevo lustre, y el 
Parnaso consiga cada dia nueroa habi- 
tadores que le hagan mas floreciente.* 

Resulta , pues ^ que leido ante este 
congreso el escrito de Nicolan todos 
sus individuos tomaron parte , y cada 
uno respectivamente en su ciencia de- 
mostró los errores que conten ia, y fa-> 
Hado , se acordó que era indigno de 
haber visto la luz pública. 

Lógica moderna ó arte de hallar la 
verdad y perfeccionar la razón. Su 
autor el doctor Andrés Piquer. Va- 
lencia. 1747, en 4.** 

Comprende esta lógica macho de 
lo bueno que han dicho sobre este ar- 
te los antiguos, y al mismo tiempo mn* 
chas de las noticiad con que la han 
ilustrado los modernos , como lo afir- 
ma también D. Gregorio Mayans en 
la aprobación que dio para la impre- 
sión de este escrito. Es lo mas singu- 
lar en esta obra el tratado de los erro* 
res que ocasiona el entendimiento, se- 
gún las varias operaciones que produ- 
ce, que á mas de estar según las luces 
de una buena física y psicología, aña- 
de las noticias que puede suministrar 
el arte de la medicina en el conoci- 
raienlo de la naturaleza humana en el 
estado de sanidad y en el de enferme- 
dad; lo que no conduce poco para el 
cabal conocimiento de las operacio- 
nes de un espíritu, que durante la vi- 
da del hombre está con tanta depen- 
dencia del cuerpo , que el uno sin el 
otro no ejerce entonces operación al- 
guna. 

Tratado de calenturas según la ob* 
servacion y el mecanismo. Su autor 
el doctor Andrés Piquer. Valencia 
1751, 1760 y 1768. 

De esta obra se hicieron en Espafla 
bastantes ediciones; yo poseo la cuar- 
ta impresa en 1777 con el título -si* 
, guíente. Tratado de calenturas del 
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doctor Andrés Piquer^ médico de S. M. 

Divide esta obra ea once oapituloi. 

Ed los tres primeros trata de las 
causas y efectos geoerales de las ca- 
lenturas 9 7 en los restantes de las ca- 
lenturas ardientes , sinocales , malig* 
ñas, semiterciana , quotidianas ó nae* 
sentericas^ diaria, terciana y cuar- 
tana.- 

Esta obra mereció ana gran repu- 
tación y que se adoptase por texto en 
las escuelas. Es verdaderamente un H* 
bro de erudición y al mismo tiempo 
práctico. Se tradujo en francés por Mr. 
Lamure y se recomendó en la escuela 
de Mompeller porBarther y Fouquet. 
(Bibliog. medícale, tom. 6.^ p. 423). 

También se hizo una edición de es- 
te tratado en Amsterdam. 

Oratio quam de medicinas experi» 
mentalis pnetantia, et utilitate , dixit 
in academia medica matritensi doctor 
Andreas Piquer t catolice majes tcUis á 
cubículo medicus. 1752* 

El autor se propone demostrar : 1.® 
que la verdadera medicina emana de 
Dios, y que es una ciencia sagrada y 
divina: 2.® que la medicina que se 
apoya en sistemas es perecedera como 
ellos: 3.° que la verdadera ciencia de 
curar consiste en la esperiencia y ob- 
seriracion, las cuales bien hechas cons- 
tituyen una medicina cierta, constan- 
te y eterna. 

AndrecB Piquerii archlatri de His* 
panarum medicina instauranda. Ora-- 
tío ad academiam medicam matriteu" 
sem. (Obras post.) 

Se propuso demostrar que en Es- 
pafta habia habido tan buenos médi- 
cos como en el estrangero , y que era 
un baldón el que aquellos corriesen 
por España con crédito y reputación, 
y los nuestros quedasen sepultados en 
el desprecio y en el olvido. Prueba 
que las tres condiciones que se necesi- 
tan para ser un buen médico, á saber: 
esperiencia , raciocinio y autoridad, 
habian dominado en los españolea: que 
estos habian descrito con tanta maes- 
tría U. historia de las enfermedades^ 



que después de los griegos ninguno 
mejor que ellos (post grcecos nema 
unquam historias morborum eorum^ 
quejenomena melius delineavit) (pa- 
gina 185). 

Compara á Mercado con WerlofT, 
¿ Valles con Hipócrates, á Luis'de Le- 
mus con Baglivio , i Heredia con Sy- 
denham, á López PincianoconVans- 
wieten, y por este orden habla deMa- 
• roja, Collado, Soto, etc. Prueba en fin 
que no habia ni un solo ramo de la 
medicina que no hubiesen escrito los 
médicos españoles (pág. 195). 

Andrece Piquerii archiairi de prO" 
curanda veteris et novce medicince 
conjuntione. Oratio ad academiam 
medicam matr itensem. (Obetíi post., 
pág. 198 y siguientes). 

be propuso y consiguió probar que 
vivian engañados aquellos médicosque 
creían que los antiguos habian llegado 
i saber toda la medicina ^ y que los 
modernos habían adelantado poco; co- 
mo los que al contrario opinaban que 
los antiguos nada ó muy poco habian 
sabido , siendo debidos los progresos 
de la ciencia a los modernos. 

Prueba que tanto los antiguos como 
los modernos erraron cuando ciega- 
mente se dejaron arrastrar de los sis- 
temas; y que unos y otros habian con- 
tribuido al lustre del arte cuando pro- 
cedían por la esperiencia , el racioci- 
nio y la observación. 

Asegura , pues, que la verda<]era 
medicina consiste en un eclecticismo 
bien calculado. 

Informe de ¡a academia médica^ 
matritense al consejo sobre censores 
de libros. (Id.) 

Propone las siguientes reglas que 
comenta después estensamente. 

1.*^ «No se ha de permitir la in- 
troducción ni la publicación de libro 
ninguno, cuya doctrina sea opuesta 
directa ó indirectamente á la religión 
católica. 

2." «No se deben permitir los li- 
bros, que junto con las verdades cató- 
licas, mezclan fabulaa, cuentos, bisto^ 
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rías ridicalas» sapersticiones^ milagros 
falsos y devociones fingidas^ revelacio- 
Des ioepUs, profanaciones de las divi- 
nas escriinras , relaciones apócrifas de 
los santos^ y otras cosas á este modo. 

3." «Los libros que tratan del 
derecho nataral y de gentes , deben 
examinarse con gran cuidado y dili- 
gencia, para no permitir los que traen 
máidmas opuestas* i la religión cris- 
tiana y á la buena constitución de la 
sociedad. 

4.^ «Aunque la verdad , cual- 
quiera que sea , es un bien , no basta 
para permitir un libro el que diga 
▼erdad , sino que diga verdades útiles 
á los lectores, á la religión y al Elstado. 

5.' dEn las artes y ciencias hu- 
manas , quedando salva la religión y 
el Estado, conviene permitir los libros 
regularmente escritos. 

6/ «Los libros de artes humanas 
que destruyen ó se oponen á las ver- 
dades fundamentales de las ciencias, 
no deben permitirse. 

7.'^ «Los libros que proponen al 
público cosas manifiestamente falsas y 
errores notorios , no deben permi- 
tirse.» 

Presenta una ligera reseña de la 
historia de la medicina árabe. Está 
tomada en mucha parte de Freind. 

Filosofía moral para la juventud 
española. Compuesta por el doctor 
Andrés Piquer, médico de cámara de 
S.M. Madrid 1755, en 4.*» 

Divide esta obra en tres libros. 

En el 1 .® trata de las obligaciones 
del hombre hacia Dios, 

En el 2.^ de las obligaciones del 
hombre hacia si mismo. 

En el 3.^ de las obligaciones del 
hombre hacia los demos nombres. 

Las pro|>osiciones funda mentales de 
estos tres libros están redactadas por el 
mismo autor, y son como siguen. 

«Todos \o% hombres tienen conoci- 
miento de Dios. 

La idea que todos los hombres tie- 
nen de Dios, incluye el conocimiento 
de sus infinitas ¡lerfecciones. 



Todos los hombres tienen natural 
inclinación y deseos de poseer el sumo 
bien. 

El amor propio tomado en toda sn 
estension , dimana de la inclinación 
nataral que los hombres tienen al sa- 
mo bien. 

El sumo bien que todos los hombres 
apetecen, es Dios. 

La razón dicta, qne el hombre debe 
amar á Dios sobre todas las cosas* 

Para amará Dios sobre todas las co- 
sas, es menester sujetarse á su volnn- 
tad . 

Para que el hombre ame á Dios so- 
bre todas las cosas, y se sujete debida* 
mente á su voluntad, es menester que 
tenga religión. 

Sola la religión cristiana enseña á 
amar y á adorar á Dios dignamente. 

La superstición es opuesta al amor 
que los hombres deben tener a Dios j 
i la adoración que deben darle. 
^ La falsa piedad es opuesta ¿ la re- 
ligión crirtiana y a la razón. 

Las obligaciones del hombre hacia 
si mismo ^ se reducen á hacerse felis 
en este mundo, y después eternamen- 
te dichoso en el cielo. 

No puede el hombre conseguir la 
felicidad verdadera en este mundo, ú 
no ejercita los medios que son á pro- 
pósito para alcanzad la bienaventura ti- 
za eterna. 

Para practicar los medios condacen- 
ies á la consecución de la felicidad 
temporal y eterna ^ es preciso que d 
hombre se conozca á si mismo* 

Si el hombre se aplica sérianaente á 
conocerse, hallará que dentro de st 
mismo está la rais de los vicios y de 
las virtudes , y que tiene libertad de 
ejercitar sus operaciones. 

El cuerpo y el a4ma remprocamen- 
te contribuyen á 4as operaciones mora- 
les del hombre. 

El temperamento del cuerpo in- 
fluye mucho en las acciones del animo. 

Impórtale mucho ál hombre cono- 
cer su prupio temperamento. 

El hombre debe moderar y corregir 
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los escesos á que le inclina su propio 
temperamento. 

Las edades influyen mucho en las 
operaciones morales del hombre. 

Los medios que hay mas ¿ propó» 
sito para corregir los escesos del tem» 
pera mentó y de la edad, son la criaik* 
za^^el ejemplo y la mortíGcacion. 

Los apetitos y la^ pasiones tienen 
poderosísima influencia eo las acciones 
morales del hombre. 

El amor propio determinado, es et 
fundamento y raíz de todos los ape- 
lito<> humanos. 

El hombre tiene inclinación á la su- 
perioridad. 

Todos los hombres tienen apetito 
de la estimación y alabanza. 

Los hombres tienen apetito natural 
de la curiosidad. 

Todos los hombres apetecen su pro- 
pia conservación y la de la especie 
humana. 

Todos los hombres tienen apetito 
de lo que les puede deleitar. 

Todos los hombres apetecen las con- 
veniencias. 

Los apetitos hasta ahora esplicados^ 
no dominan con igual fuerza en los 
hombres. 

Las pasiones son el movimiento del 
ánimo con que somos llevados hacia 
los objetos de los ajM'titos. 

La pasión que llamamos satisfacción 
ó sosiego del animo, no solo es univer- 
salisiina, sino en cierto miHlo es el fln 
de las 0)>eracioncS del hombre. 

El amor es una complacencia del 
ánimo, con que este se siente mo- 
vido hacia el bien que le parece Agra- 
dable. 

Esplicrmse los caracteres del amor. 
La alegría es una complacencia del 
ánimo , con que este ie mneve dulce^ 
mente á la presencia del bien. 

Esplicanse los caracteres de la ale - 



gria. 



La música y el baile tuvieron 
principio de esta pasión. 



su 



El baile artificial «s poco eonforme 
con la razón. 

La risa es un efecto particular de la 
alegría. 

El hombre debe ser muy moderado 
en la risa. 

El deseo es un afecto del ánimo, 
con que este se mueve hacia el bien 
que no posee. 

Impórtale mucho al hombre mode* 
rar sus deseos. 

La esperanza es un afectodel ánimo, 
con que este se complace ¿ la vista del 
bien qne mira como conieguible. '' 

Para gobernar el hombre sus espe- 
ranzas según la razón, es menester que 
las potiga principalmente en Dios. 

El aborrecimiento es una displicen- 
cia del ánimo,' con qne este se mueve 
á apartar de si el mal. 

Es preciso que el hombre sepa mo- 
derar el aborrecimiento. 

La tristeza es una displicencia del 
ánimo, con que este se encoge y se 
abate á la presencia del mal. 

Debe el hombre entender cómo ha 
de moderar la tristeza según la recta 
razón. 

El miedo es una displicencia del 
ánimo , con que este se oprime á la 
vista del mal que mira como superior 
á sus fuerzas. 

Es importantísimo que el hombre 
sepa lo que debe temer- 

El ánimo es un afecto , con que el 
alma se mueve á oponerse á los males. 

Las pasiones mixtas llevan los carac- 
teres de las simples de que se com- 
ponen. 

La admiración pertenece á los actos 
del entendimiento, no á las pasiones. 

El hombre no puede ser feliz sí no 
domina sus pasiones. 

La recta razOn , en cuanto etisefta á 
ejercitar la virtud y apartar el vicio, 
es la norma que el hombre ha de tener 
para dominar sus pasiones. 

La principalísima obligación del 
hombre, consiste en ejercitar todas 
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las virtodet^ j deteobtr todoi los tí- 

CÍ08. 

E^ oonodiüienlo it los vicios y vir- 
tudes en particolar es necesario para 
qae el hombre cnmula coo la obliga- 
ción de seguir en todo la virtud y apar- 
tar el vicio» 

Las riquesas son objeto de mucboa 
vicios. 

La frugalidad es la* virtud que el 
hombre ha de practicar en el modo de 
adquirir las riquezas. 

La avaricia y la prodigalidad son 
los dos vicios geoeralts que se eometen 
en el uso de las riquetas. 

La liberalidad es la virtud que el 
hombre ha de practicar para evitar 
estos vicios. 

La superioridad es objeto de mu- 
chos vicios. 

La humildad es la virtud que el 
hombre ha de practicar para oponerse 
á estos vicios. 

Esvlicanse alamos viciosque dima-- 
non ae la soberbia. 

La moderación es la virtud que el 
hombre ha de practicar para apartar 
estos vicios. 

La jactancia es origen de muchos 
vicios. 

La modestia es la virtud con que el 
hombre ha de oponerse á estos vicios. 

La ambición es uno de los vicios 
mas notables que dimanan de la so- 
berbia. 

La magoanunidad es la virtud que 
se opone a estos vicios. 

La imperiosidad es uno de los vicios 
que dimanan de la soberbia. 

La obediencia es la virtud que se 
opone i estos vicios. 

Los bienes honestos son objetos de 
muchos vicios y virtudes. 

La afectación y rusticidad son vicios 
pertenecientes á lo honesto. 

El decoro es la virtud que se opone 
i estos vicios. 

La verdad y la falsedad son objetos 
de muchos vicios y virtudes. 

Esplicanse varias suertes de merí" 
tiras. 



El hablar mintiendo, no solo es vi- 
cio» sino vileza. 

La locuacidad casi siempre anda 
junta coa la mentira. 

El silencio es la virtud que el hom- 
bre ha de practicar para apartar eatoa 
vicios. 

La murmuración es una locuacidad 
en sumo grado abominable. 

El ocultar la verdad puede ser virtud. 

El hombre ha de usar pocas veces 
de la aseveración. 

La adulación es vicio samaineatc 
perjudicial í la sociedad hunoMna. 

La hipocresía es una aimalacioo 
perniciosísima. 

Las fábniaaé ironías no son men- 
tiras. 

Los bienes deleitables aoo obfetos 
de muchos vicios. 

La castidad ea una virtud de las mas 
principales del hombre. 

La incontinencia es un vicio muj 
común y mujr dafioso. 

La mortificación es una virtud ea- 
celente y necesaria en el hombre. 

La ira es uno de los vicios capítaiea 
que tienen por objeto el mal. 

La paciencia es la virtud que el 
hombre ha de practicar contra eatoa 
vicios. 

La venganza que se toma por el ho- 
nor es muy injusta. 

EJ odio es un vicio sumamente dis- 
conforme á la naturaleza racional de 
los hombres. 

La caridad es la virtud que se opo- 
ne á estos vicios. 

La envidia es una especie de odio 
en sumo grado detestable. 

La temeridad y la cobardía soo vi- 
cios que tienen por objeto el mal , y 
muy perjudiciales á loa hombres. 

La fortaleza es la virtud con que ae 
han de evitar estos vicios. 

La impudencia es uno de los vicioa 
mas opuestos k la naturaleza racional 
del hombre. 

El pudor es una virtud que el hom* 
bre ha de practicar para obrar como 
lo que es. 
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La JQStieia es una Tírtüd que com- 
preode i todas las otras. 

Ei derecho oataril y de las gentes 
es el fundamento de la jiMicia uni- 
versal. 

El derecho civil j canónioo ton el 
fundamento de la justicia particular. 

La prudentíé debe acompañar á to<= 
das las acciones, psra que estas merez- 
Qan el nombre de virtud. 

Esplieanse las obligaciones de los 
casados. 

EspUcanse las obligaciones de tos 
padres y de ¡os hijos. 

* EspUcanse las obligaciones de los 
amosjr de los criados. 

EspUcanse las obligaciones del prin* 
cipe y de les vasallos. » 

No faltaron escritores que criticasen 
al «nior de que 61oaofase tanto en asun- 
tos de religión , y para aclarar éste 
punto les contestó con este 

^Discurso sobre la apWcadon de la 
filosofía d los asuntos de religión para 
la juventud española , por el doctor 
Andrés Piquer. Madrid Í857, 1758. 

Se propusovindicar la conducta que 
babia seguido en la obra anterior» pro^' 
bando que es licite ' promiscuar IciS 
asuntos filosóficos con los teológíéos, 
siempre que queden intactos la fé y 
los'dogmas que venera la religión ca« 
tólioa.- 

«Sentadas primero las fuentes de las 
verAidea fundamentales dé la religión, 
escritura y tradición , y que la iglesia 
es b- fiel intérprete de eilas^ como cb- 
himna y firmamento de la verdad 
evangéliea ^ se detiene en probar que 
los padres de los primeros siglos de la 
iglesia no se valieron de sistema nin- 
guno filosófico para esplicar los dogmas 
de la doctrina, ni menos de los oonci« 
I ios ni los ppas. Por el contrario, en 
los siglos posteriores en que por lo co- 
mún adoptaron la filosofía eelóctica» y 
la sujetaron á la religión. Deaqui de- 
duce, que ningún sistema filosófico ea 
indispensablemente necesario para la 
inteligencia de la teología ; pero si 
de grande utilidad, como se haga buen 



uso dé ellos , al modo que mochos de 
los padres griegos y latinos lo hicie- 
ren > jr también porque las verdades 
tienen todas entre si tal conexión y en* 
lace, que unas sirven para fortalecer 
otras. Deduce también que la filosofía 
ecléctica es la mas acomodable á los 
asuntos de religión, asiporque esta fue 
la que acomooaron los padrer, como 
porque no hajr secta por desatinada 
que sea, que no traiga algunas verda- 
des, que entresacándolas con conexión 
de doctrina, no se puedan aplicar muj 
bien á la teologia. Pasa después á ea« 
plicar el modo cómo se debe hacer es- 
ta aplicación , qué leyes y qué cir- 
cunstancias deben concurrir pura ha- 
cerse debidamente; y concluye con un 
ejemplo para mayor claridad de todo 
lo referido , en el cual prácticiaméiité 
se enseRa la aplicación de las reglas 
que propone psra acomodar debida- 
mente la doctrina filosófica á la de la 
religión.» 

Las obras de Hipócrates mas selec^ 
tas con el texto griego y latino, pues» 
to en .castellano é ilustrado con las 
observaciones prácticas de los antigaos 
y modernos para la juventud españo'"^ 
la que se deaica d la medicina. Madrid 
1757. 

El tomo 1.® se reimprimió en 1770 
1778: el 2.» en 1761 y 1774, y el 3.« 
en 1781. 

«Le movió a emprender esta obra 
el ver coán poco se dedicaba la juven- 
tud en las escuelas al estudio de aquel 
gran principe de la medicina, y la mu- 
cha falta que hace la inteligencia de 
sus obras en los ma» de los profesores. 
Empezó por el libro de los pronósticos, 
por ser este uno de los mejores que es« 
cribió Hipócrates, y de que no se du- 
da ser obra genuina suya. Dedicó este 
escrito al rey D. Fernando VI , con 
una* inscripción á modo de las de los 
romanos, oe vé en esta obra el texto 
de Hipócrates en griego , latin y cas- 
tellano ; y annqoe parece demasiada 
proligidad, no lo es atendidoa ios mo- 
tivos que en el prólogo manifiesta que 
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lavo para hacerlo. Dice que conviene 
por el lustre de la profesión iné<lica, jr 
para aficionar mas de cada dia i U ju- 
veiilud al estudio de las lenguas ma- 
trices, poner á Hipócrates en (¡riego, 
jr oii le hablar en el mismo lenquage 
eo que quiso esplicaMe. El texto le 
sací) de li edición <le Fttesio, qut; tuvo 
por el mas currt* cto. ASatle el tf xto la* 
tinoporqaeerael idioma mas familiar 
entre los que se dedican i este estudio 
en las escuelas, y para que^de e%{e mo« 
do hal.len los estudiosos masconformi* 
dad entre la doctrina que encierra es- 
ta obra,, y la enseñanza snlitla que re- 
cihif*ron en la cáteilra. E«te es de la 
versión Idtina que hizo Cristoval de 
Vega del libro de los pronósticos, de 
la cual se valió por ser de un español 
y muy exacta. El texto castüllano es 
suyo., como también las ilustraciones 
Ó comentarios al. libro de los pronósti- 
cos; y adadió fa traducción «porque 
estando^ dice, traducidos en castella- 
no con grande aprov(*chamiento de 
nuestra nación los mejores escritores 
griegos y latinos, asi fíUisofos como 
historiadores, faltaba la traducción de 
Hipócrates , que es uno de los mas 
principales de la Grecia , y de qnien 
sin disputa han tomado muchas cosas 
buenas los mejores filósofos que hubo 
en ella.» Asimismo con respecto i la 
poca cultura que suele haber entre 
ios muchos de los que se dedican á 
este estudio, que por lo comuo igno- 
ran la lengua griega , y U latina la 
cultivan poco , trabajó los comenta- 
rios en castellano para hacerlos mas 
comprensibles , prefiriendo siempre, 
como solia decir, la ventaja que núes* 
tr* nación pueda tener en esto alaplao* 
80 que muchos escritores, consiguen 
por divulgar sus obras entro los .es- 
trangeros.a 

a Antonio Gobao , célebre médico 
de Mompeller , escribió á D. Andrés 
una carta, en que alaba el discurso so» 
bre la aplicación de la filosofía, etc., y 
se queja que esta obra de los pronósti - 
cot y otraft de «aedicina esléu eu caste- 



llano. «Andivimus, dice, hiede ttpln- 
rima circa medicius, et circa philoao» 
pbisiappiicationem ad religiuois nos- 
trae mir^cuU : 0|uis pietate , nec non 
sagacitate plenum. Tibi cum mallit 
Cun.gratalor« O ulinam in latinam Hu* 
guamopttscuL tua medica baberemos^ 
quia paucilingaam oatalemaudiunt!» 
Las obras médicas ca castellano de que 
habla , son las calepturaa^ y cale lomo 
de los pronósticos de Hi|iócratei.a 

En el prefacio del tomo 1.^ dedica 
cuatro artículos en loa cuales trata res- 
pectivamente de la patria • vtages jr 
estudios de Hipócrates : de ¡os escri* 
tos de Hipócrates : de la doctrina jr 
aatoriáladde Hipócrates: comparación 
de Hipócrates j- Galeno. Todos ellos 
son interesantísimos y dignos de esta- 
diarae. En seguida capone el texio de 
los pronóatic<ia, y los espliea y coaaeD-^ 
ta estensa y eruditamente* 

En el 2.® tomo comenta el libro 1.® 
de las epidemias de Hifiocrales. En 
sus esplicaciones inculca siempre eo le 
mente del médico lá necesidad de la 
recta observación en las enfer meda - 
des , como único y mejor medio de 
adela^itar en la medicina. 

Dedica este tomo,é Carlos HI ^ sa 
dedicatoria ei un elogio de las YÍrtia* 
des que allomaban á este monarca co- 
mo rey y como hombre particular, j 
puede coBTi pararse oou el panegírico 
que dirigió Plioio al emperador Tra« 
jano. 

En el 3.° prueba qoe -de losJibroa 
de las epidemias de Hipócratea solo 
son legítimos el L® y 3.*^ , y habiendo 
comentado ei t.® pasa i esplicarel 3.^ 

jíndreas Piquerii archiatri inetitu*^ 
tiones medicas ad . usum scholte Fm^ 
lentiruB. Matriti t76!2. 

«Dedicóla obra al claustro de me* 
dicina de la universidad de. V-aleocia, 

fr en logar de prólogo hay noá oarla 
atina que cicribe a su amigo D. Joae 
Climent, en la cual le dice , «que le 
habia acobardado emprender este tra- 
bajo la mucha variedad -de sistemas jr 
de opiniones en los, escritores de me«> 
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clicina , difícil cosí de redacirlos i un 
punto «en que á iot principiantes se 
les iuslruyese en lo mas selecto y mas 
cierto.» Comprende esta obra dos tra- 
tados» que son \h fisiología y la patolo' 
gia: en el primero se trata de la natu* 
ríUéza^como objeto de la medicina: 
de las partes sólidas del cuerpo huma» 
no^ de los humores^ de los espíritus, jr 
de los temperamentos : el segundo es 
de las enfermedades^ de sus causas jr 
de los síntomas. El método es sintéti- 
co y apomo<Udo á las escuelas porque 
babia de estudiarse en ellas. 

El autor trata de probar en la par- 
te Gáiológica , que el médico debe te* 
ner un conocimiento exacto de la na- 
turaleza, de los sólidos, de los bumo<- 
res» espíritus y temperamentos en el 
estado de salud , {«ara sacar de él in- 
ducciones importantes en el de la en- 
fermedad. Son^ se^vun él » los funda- 
mentos para establecer la verdadera 
práctica medica. En cuanto al se- 
gundo se puede asegurar , valiendo* 
me de las mismas palabras del au- 
tor , que como tan amante que era 
de la medicina Hipocrática, que es tfi 
que se funda en la verdadera esperieo- 
oia deducida de la naturaleza mismt^ 
y como buen filósofo ecléctico com- 
puso esta obra con el fin de hacer pa- 
tente, según su modo lie comprender, 
qué es lo que hay de cierto y bien ave- 
riguado en tantos y tan varios sistemas 
médicos: qué es lo*qae en ellos consta 
por una racional esperiencia, para que 
así con esta noticia puedan los esludio- 
sos dedicarse mejor a la lectura de los 
escritores de medicina , y tomar coa 
mas fundamento lo que mas bien pue* 
da .servirles para formar una práctica 
saludable en beneficio de las gentes. 
De. suerte qtie estaobra, aunque algu- 
nos con poco conocimiento la tienen 
por teórica y como suelen vulgarmente 
decir , no es sino la misma práctica 
puesta y esplicoda por preceptos v re- 
glas. Eftas sonsas expresiones en la in« 
troduccion, liabUndo sobre lo mismo: 
Ea propter instituUun nostrum in hoc 



opere fuit meiUeinam iradere teoretí^ 
cO'practicam , Jidis observationibus ^ 
atque adeo fidcli experientia , muni^ 
tam: propoutiones stabilire practicisj 
et anatomicis obseri/ationibus funda- 
tas : /acta Jactis probare, et omni pror- 
sus ahjecto sistémate artem ita edoce- 
re, ut rationís usa ab experimentis et 
observutionibus nunquam sejuncto, 
immó et cum ipsis amice coadunato, 
vera resuUaret rationalís et exptri- 
mentalifñiedívifía. 

No admite duda que el escrito de 
la4 insfcitutiones médicas es de lo mas 
selecto y original que salió de la mano 
de D. Andrea, donde mas se halla de 
meditación propia , y donde se cono- 
ce el fondo de estudio y práctica en 
la ciencia fisico-médica. Usó en ellas 
de latin bueno y bastante claro; y me 
parece que aun le^ hubiera puesto me- 
jor, si no se hubiera acomodado tanto a 
la comprensión de los estudiosos, que 
en las escuelas suelen dedicarse á esta 
ciencia. Luego que se publicóesta obra 
escribieron varios al autor sobre la uti* 
lidad que acarreaba á los que estudian 
la facultad médica tener en compen- 
dio lo principal de esta ciencia , y la 
instrucción de lo mejor y mas acen- 
drado de los escritores famosos^ asi na- 
cionales como de fuera. La universi- 
dad de Valenoia resolvió en claustro 
general que se estudiasen en aquella 
escuela el primer año de curso de me- 
dicina. Lo mismo hizo la academia de 
medicina de Salamanca, y pidió al au- 
tor continuara la publicación de los 
otros dos volcíroenes que ofrecia de 
práctica , como se vé en la carta que 
escribió al autor coo fecha de 14 de 
mayo de 1764. 

Mo hubo impugnación particular 
que merezca hacerse mención ahora; 
pues un papel que salió impreso con el 
titulo de noticias literarias , aunque 
intenta hacer critica de esta cbra, ha* 
ce lo que comunmente suelen los que 
estractan y censuran obras solo por 
contradecir ó impugnar, los cuales se 
figuran muchas cosas que no están en 
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los autores, y con esto sucede qiicceo* 
suran lo que imagtoao^ j do el verda* 
dero sentido del autor. En lugar de 
contestar á esta impugnación, se dedi* 
có O. Andrés á continuar el curso de 
medicina , según lo babia ofrecido i 
su amigo Climent^ y publicó sa pri- 
mer tomo de práctica en 1764 con es* 
te titulo* Praxis medica Andrem Pi^ 
auerii archiatri ad usum scholm Va^ 
lentinoí. Pars prior. Mairiii 1764. 

Trata este volumen de alganas de 
las enfermedades mas comnoes de lis 
cavidades natural y vital; y como que 
es obra para principiantes , no se es- 
tiende en poner otras machas enfer- 
medades que pudiera , porque con- 
templaba que en los escritos de rudi- 
mentos de una facultad no debe baber 
mas de lo preciso , de suerte que con 
esta. breve noticia puedan leer y en- 
tender las obras que lo tratan con to* 
daestension. El método es este: cspli* 
ca primero la enfern^dad que se pro« 
pone: después bace una historia ezac- 
tisima de ella: sigue la curación, y ñ» 
naliza con los aforismos pertenecien- 
tes i la misma, sacados de diversos au« 
tores, los cuales esplica con claridad y 
brevemente. Sienta por máxima fija 
y constante en este genero de escritos, 
que la curación de las enfermedades 
es obra propia de la misma naturale- 
za, y que el médico solo puede apar^ 
tar los males de ella ayudándola, para 
que con el ausilio del arte pueda con 
mas facilidad apartar de sí el enemi- 
go que la oprime : y que para conse- 
guir esto lo ha de hacer con remedios 
que sirvan de algún socorro, y por 
ningún otro camino perjudiquen. Es 
grande el juicio, la prudencia, discre* 
clon y conocimiento que en esta obra 
se descubre ; y con razón han creido 
algunos que su autor era comparable 
con los que siguieron las pisadas del 
grande Hipócrates. 

Lo mismo se vé en el segundo vo- 
lumen de esta obra , que publicó des- 
pués en 1766, en el cual habla de al- 
gunas de las enfermedades mas comu* 



lies de la cavidad animal; y guardó eo 
nn todo el mismo estilo y método que 
en el primero , con la misma solides 
de doctrina. Salió á luz con este titu- 
lo: Praxis medica AndrecB Piquera 
archiatri ad usum scholas f^alentauB. 
Pars posterior. Matnü 1766. Esta 
obra de práctica, que fué muy aplao- 
dida de los facultativos espaftoles 
completa el curso de mediciDa, que se 
compone de las instituciones, de la ^ 
materia medica , el tratado de las ca^ 
¡enturas y los dos volámenes referi- 
dos de practica. 

Dictamen sobre la inoculásehn de 
las viruelas. (Id. id.) 

Trató de probar las ptoposíoioiies 
siguientes. 

1/ La inoculación ik las viñetas, 
tum en calidad de remedio preserva^ 
ti^ general i wdistüUanu^^ apU. 
cado^ aunque sea con cuatesqmera 
prevenciones, en el estado présenle no 
conviene que se ejecute, 

2.^ La inoculación de las wiseUu 
en tiempo de epidemia funeral, nudig^ 
na y pestilente, con las nrevendones 
que dicta la buena medicina^ jr con 
consejo y asistencia de un médleo pru* 
dente^ puede ser remedio preemnivo 
de mucha utilidad, 

3.^ Los libros jr escritos qum tra* 
tan de la inoculación de las viruelas^ 
como remedio en alg^snos casos útd^ 
son permitidles. 

Juicio de la obra intitulada embrit^ 
logia sacra, (Oh. post.) 

Presenta un análisis de la publicada 
por el teólogo Cangiamila. 

Dictamen sobre un plan de estudios 
médicos, (Id.) 

Después de apoyar el estadio de la 
lógica^ metafísica, mateoMticas/ físi- 
ca esperimental, propuso lo sigoieotie* 

«Lo que conviene es que los cate- 
dráticos de Salamanca trabajeo un cur- 
so completo de medicina ecléctica^ 
tomando de los antiguos j ntodemoa 
todo lo esperimental , dejando lo sis» 
temático, y enlazando las verdades de 
manera que se acomoden al estilo da 
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lat escueUi. Esto, ademas de que seria 
muy glorioso á la universidad y ¿toda 
la nacioo» babia de ser de suma ntili* 
dad á los estadiaotes por la solidez de 
la doctrina, y • los maestros por la fa- 
cilidad que ballarisD en esplicarla. 
Hecbo esto , debe derogarse el titulo 
I3.de los estatutos, y dar á las cátedras 
que en él se mencionan el destino si- 
g«ieote. La cátedra de prima^ la de 
risperas, la de diez á once y la de mé* 
todo » todas cuatro deben bacerse cá- 
tedras de curso, que ba de empezar 
cada año \ de modo que el catedrático 
que este año lee el primer año ,. en el 
siguiente ba de pasar al segundo con 
los mismos estudiantes, después ai ter* 
cero, y últimamente al cuarto^ el cual 
concluido, TueUa al primero, y si- 
guiendo los demás este orden irán 
turnando, y cada año se empezará cur* 
so, y los estudiantes oirán siempre la 
esplicacion de su propio maestro. En 
el primer año se traerán de lección, y 
se espHcarán la fisiología y patología. 
Ea el segundo los tratados de orinas, 
de pulsos y farmacia ga!¿nico«qui- 
mica , en la que se ba de esplicar el 
uso de la sangría y la purga. El ter- 
cero se ba de dedicar todo á las calen- 
turas, por ser la enfermedad mas cruel 
y mas dominante del género bumano. 
En el cuarto año se bao de estudiar los 
afectos ó enfermedades particulares 
que pertenecen á la medicina. Todo 
esto es lo que ba de encerrar el curso 
nucTO y que en tres añoa repartido el 
trabajo entre mucbosqae se confieran 
entre sí , sobra tiempo para compo- 
nerle. Hora y media de lectura debe 
tener cada uno de estos catedráticos 
cada dia , y se ha de emplear en esta 
forma : media hora se ocupará en oir 
las lecciones de memoria de algunos 
estudiantes: otra media hora espTicará 
el catedrático en voz esta lección^ y la 
última media hora se tendrán confe- 
rencias , oyendo á los estudiantes las 
dudas que se les ofrezcan, para que el 
maestro las satisfaga. Las cátedras de 
simples y de anatomía deben quedar. 



mudado su destino en esta .forma : el 
catedrático de simples no ha de tener 
otra iocumbeneia que hacer conocer 
á los jóvenes las yerbas de uso común 
en la práctica; manifestar los medica- 
mentos simples exóticos^ esto es ^ los 
que vienen de afuera, ya sean Tegeta- 
bles, ya animales , ya minerales : dar 
una idea de los principales medica- 
mentos compuestos de las boticas, por- 
que parece mal que se recete lo que 
no se sabe; mas en todas estas medici- 
nas ha de procurar el catedrático de- 
clararles las virtudes que tienen con« 
tra las enfermedades, procurando se- 
parar las inmensas ficciones y volun- 
tariedades con que se exageran virtu- 
des medicinales que no existen^ y por 
la nimia credulidad con que se apli- 
can, dejan burlados al enfermo y al 
médico. Ademas de todo esto débense 
esplicar i la juventud las propiedades, 
régimen y Tirtudes conocidas é indis- 
putables de los alimentos usuales, 
como que sirven estos para precaver 
las mas de las enfermedades. a 

Dictamen sobre la reforma de es- 
tudios médicos en España, (Id.) 

«El hacer floreciente la medicina en 
Madrid, se puede lograr sin ocasionar 
gastos á los facultativos , de esta ma- 
nera. La ley 11, tit. 16, lib. 3 de la 
Recopilación» ordena que todo médico 
que de afuera venga á esta corte á es- 
tablecerse, baya de pasar nuevo exá* 
men del proto-medicato. Ampliando 
esta ley puede mandarse, que cual- 
quiera médico que intente ejercitar 
su arte en Madrid^ ya sea que venga 
de fuera á establecerse, ó ya que de 
primera intención pretenda quedarse 
aqui , ademas de loa pre*requisitos de 
estudios, grados y aprobación del tri- 
bunal que se necesitan para ejercer en 
cualquiera parte del reino , haya de 
defender en público en la sala del pro- 
to-medicato á puertas abiertas, y pre- 
cediendo avisos públicos por las es- 
quinas, un acto oe medicina, en que 
muestre que ha estudiado lo que es 
menester para ser médico en la corte. 



»^m 



448 



HISTORIA DE LA 



Este acto debe ser udi lección de pan- 
tos de inedia hora en latín, y de media 
sobre uno de los aforismos de Hipó- 
crates, qae veinticnAtro horas antes 
baya elegido de los que le cayeren en 
suerte, y después re8|K)nder a los ar- 
gumentos y réplicas que le hiciesen 
los que estén presentes con permiso 
del tribunal, que ha de presidir este 
acto. Concluida la función se votará a 
puertas cerradas por los prolo-méilicos 
y examinadores, á los cuales se podrán 
añadir tres votos de tres académicos de 
la real academia médica matritense, 
señalados para esto en cada acto por el 
presidente del tribunal, que loes tam* 
bien de la academia , y por la plura- 
lidad de votos constará si se ha ¡oteado 
hábil ó no para establecerse en la c6r« 
te. Los cirujanos para residir en Ma- 
drid han de ser precisamente latinos, 
y examinados con el rigor y dili^rencia 
que prescriben las leyes. El boticario 
que quiera poner botica en la corte, 
ha de hacer constar formalmente que 
ha estudiado latió en estudio público, 
y ademas de eso que está instrnido en 
el conocimiento de los simples y com- 
puestos que encierra la farmacopea 
matritense. Asi el cirujano como el bo« 
ticario , han de mostrar su saber del 
modo propuesto con nuevo examen 
del proto-medicatoá puertas abiertas, 
y con avisos públicos, como se ha di- 
cho de los médicos, y para su aproba* 
cion deberán tener voto los dos exa- 
minadores respectivos de cada una de 
estas facultades Estos actos se han de 
hacer sin derechos , salvo los de por- 
tero y secretario ; y si se ponen en 
planta, mirarán muy bien los faculta- 
tivos cómo han de estudiar para poder 
vivir en Madrid. Puede también con- 
tribuir mucho á estos loables 6nes la 
real academia médica , con tal que se 
•nejoren sos estatutos ; pues habién- 
dose hecho ha muchos años en tiempo 
en que todavía estaba informe su es- 
tablecimiento , necesitan de gran re- 
forma. La misma academia en los años 
pasados pidió á V. A. la enmienda de 



algunos estatutos concernientes k sa 
gobierno , y fué aprobada ; pero en lo 
principal hanquedadode manera, que 
no son á propósito para los fines á qoe 
se endereaan. Ninguna sociedad civil» 
grande ó pequeña, puede subsistir sin 
leyes penales , por ser la inclinación 
del hombre propensa á pasar fácílmen* 
te del trabajo al ocio. Tampoco puede 
permanecer el decoro -y dignidad de 
un cuerpo , cuyos itidividuos no ten- 
gan leyes que los obligen á nnir sos 
trabajáis sin otra mira que la del bien 
del público. En las mismas tareas li- 
terarias, que son el principal obyeto de 
la academia, hay necesidad de pres« 
cribir reglas para que sean siempre 
útiles; todas las cualtis cosas , asi por 
lo que se practica en otras academias 
célebres de Europa, como por lo qae 
en esta ha enseñado la esperiencia, se 
pueden comprender en nuevos estala- 
tos, breves, provechosos y convenien- 
tes á los fines y cuitlados de V. A. en 
promover la mas útil y mas necesaria 
de las ciencias es perimen tales. Sobre 
todo y. A. coo su superior ¡nieligen- 
cia resolverá lo mas acertado j con^ 
veniente al bien público.» 

MANUSCRITOS. 

Noticia de la enfermedad de la rei- 
na Doña María Barbara de Portugal^ 
reina de España, esposa del rejr IJon 
Fernando rl, 

((La reina Dtiña María Bárbara fa* 
lleció á las cuatro de la mañana del 
dia 27 de agosto dcrl año 1758 , en el 
reat sitio de Aranjuee. La historia de 
su enfermedad es la siguiente. Era 
esta señora de Al años de edad , de 
temperamento sanguíneo, flemático, 
de cuerpo obeso, de mucho comer, de 
poco ejercicio, y tenia las evacuacio- 
nes menstruas copiosísimas. No parió 
nunca ^ ni jamás se hizo preñada. En 
su juventud padeció mochas jaquecas; 
después en la edad consistente tuvo 
dificultad en la respiración ; de modo 
que los médicos lo miraban como asma 
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periódico, j en las cuatro estaciones 
del año tenia esta enfermedad tales 
aamentos , que parecía inducirle una 
sofocación, especialmente en los sitios, 
en los coales los acometimientos asmá- 
ticos eran mas fuertes. El método con 
que sus médicos la trataban entonces, 
era hacerle muchas sangrías y muchí- 
simas purgas, con lo cual se aliviaba 
no poco *, pero después padecia mas, 
porque de cada afto eran mayores los 
insultos asmáticos , y las noches las 
pasaba muj mal, por la continua tos 
que en ellas tenia^ y por no poder es- 
tar de todo punto echada en la cama. 
El año de 1757 estaba S. M. en el Es- 
corial , y allí esperimentó por la pri- 
mera vez el faltarle la regla , á cujo 
defecto se siguieron luego dolores en 
el empeine, en los lomos y caderas, y 
otras partes inferiores del vientre. Era 
esto por el raes de noviembre del re- 
ferido año; y en el de diciembre ia« 
mediato, al tiempo de la correspon- 
dencia del mes, no solo no le vino la 
sangre, sino que se le aumentaron su- 
mamente los dolores, y estos de cada 
punto iban creciendo mas, y estaba la 
enferma ansiosa , sin sueño , con poco 
apetito á la comida, perdiendo carnes, 
y estenuándose mucho su cuerpo de 
cada dia. En el mes de febrero del año 
de 58, le salieron tumores en varias 
partes del vientre, como en la región 
del hígado y en las ingles, en especial 
en la derecha ; pero con la salida de 
ellos , no solo disminuyeron los ma- 
les referidos, sino que se aumentaron 
mucho. Estos tumores en sd magnitud 
eran varios, porque el que había jun* 
to al hígado , era de la magnitud de 
un huevo: el de la ingle de la parte 
derecha era mayor que un puño : un 
poco menos era el de ia isquierda, 
pero todos ellos eran durísimos y de 
nuevo dolor, en especial al tocarlos, y 
causaban tensión en todo el vientre. 
Estúvose asi sin haber variedad en to- 
dos estos males por los meses de marzo 



y abril) y á los principios de mayo 
hizo la jornada de Aranjues con el rey 
nuestro señor y toda su corte. En este 
sitio estuvo padeciendo los males ya 
dichos, que siempre iban en aumento, 
y allí se aplicaron á los tumores varias 
medicinas esternas, é interiormente se 
le dieron las aguas minerales del Mo* 
lar, y á poco tiempo de haberlas to- 
mado, en el dia 20 de julio, hacia las 
once de la mañaua , sintió calos-frios, 
tras de los cuales vino calentura aguda. 
El modo de esta calentura era conti- 
nua con crecimientos que todos los 
días tuvo hacia el mediodía, los cuales 
disminuían hacia las seis de la tarde; 
pero á las diez de la noche voUía á 
crecer la calentura, y duraba este au- 
mento hasta las seis de la mañana. No 
había calos-frios, y el calor era muy 
acre,iel pulso era duro , tenso, suma- 
mente acelerado y serrátil. No hubo 
vómitos, hipo, delirios ni convubio- 
oes. Los síntomas perpetuos y que 
nunca faltaron en esta calentura, fue^ 
ron los dolores del vientre , los cuales 
en los principios fueron mas abajo del 
ombligo, hacia el lugar donde tenia 
los tumores : después con el curso de 
la enfermedad , le vino dolor sobre el 
ombligo y i los dos hipocondrios, y en 
el derecho mas que eo el siniestro. El 
otro sintoma , perpetuo y perenne de 
esta calentura ^ fueron los cursos , los 
cuales en los principios fueron como 
disenteria de humor acre, con retorti* 
jones al vientre , con ramentos ó rae- 
duras de los intestinos , y al mismo 
tiempo copiosos, frecuentes y muy 
fétidos. HÍBolos siempre en grandí- 
simo número, y andando el tiempo se 
convirtieron en lientéricos, aguanosos, 
crudos, variegadosy purulentos: ha- 
cia el fin salían como la amurca de co- 
lor de tabaco, y aun mas oscuros. Duró 
esta calentura hasta el dia 27 de agos- 
to, en que murió esta princesa ; y al- 
gún tiempo antes de morir se puso el 
pulso bajo y pequeño, pero nunca 
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llegó á estar peaueñisimo : mantuvo 
siempre grande trecuencia: la sed que 
desde los principios era mucha, iba en 
aumento: la lengua que en los pr¡-> 
meros días estuvo húmeda^ se puso 
después muy seca y denegrida : em- 
pe»jsele á hinchar la pierna izquierda 
y el muslo, hacia los veinte días de la 
enfermedad *, y después la hinchazón 
ocupó todo el vieutre , las nalgas , las 
caderas , los lomos y la espalda ; de 
forma que unos ocho días antes de 
morir y estaba totalmente hidrópica. 
Foreste mismo tiempo le vino dificul- 
tad en la respiración , la cual siempre 
fue de aumento hasta la muerte. Dos 
dias antes de morir se le quitó la voz 
del todo , DO por embarazo de la len- 
gua, sino por defecto de la respiración. 
No tuvo estertor , pero la cara se le 
pu^o cjdaveross : las fuerzas se le de- 
bilitaron liasts tal punto^que no podía 
hacer en la cama el mas mínimo mo- 
vimiento sin tener un desmayo. Tuvo 
algunas lipotimias ligeras, y su cuerpo 
estaba tan pesado como un marmol. 
Oprimida de todos estos síntomas , i 
las dos y media de la mañana del dia 
27 de agosto, se privó de repente de 
ios sentidos , pero sin convulsión ni 
accidente de la cabeza : poso los ojos 
en blanco y metidos hacia arriba : la 
respiración sumamente pequeña y ace* 
lerada , y en este estado marió a las 
cuatro de la mañana. 

Reflexiones^ 

«La sangre de esta prinoera era acre 

¡r picante, y de este modo producía 
as jaquecas y la abundancia desme« 
dida de los meses, las cuales cosas 
siempre prueban grande acrimonia y 
fortaleza en la sangre^ pero como suele 
ser varia la acrimonia de los humores^ 
de moAo que en cada enfermedad es 
específicamente diversa y pide distin- 
tos de virtud, especialmente determi- 
nada i tal daño, ignorando esto mu- 
chos médicos, sucede que se aplican 
solo remedios generales, y la acrimo* 



nía de vicio particular con ellos no 
llega á quitarse. Andando los tiempos 
degener(') en cancrosa, á lo cual ayudó 
mucho del útero, porque en esta par* 
te reciben los humores varias maneras 
de vicios^ y uno de ellos esel atrabiliar 
cancroso, sin que sepamos nnsijtrosde 
qué defiende que dañe los humores, 
unas Veces de un modo y otras de otro; 
bien que basta saber que los corrompe 
de distintas maneras, v<)l viéndolos ma- 
lignos y sumamente contrarios á la na- 
turaleza. Lo que por esperiencia se ve 
es, que en las mugeres en que en- 
cuentra competente disposición^ la su- 
presión de los meses produce zaratán 
en el pecho y cancro en el útero. Asi 
se vio en esta princesa, porque los tu- 
mores que le salieron en las ingles eran 
cancrosiM, y tenían la dureza del scírro 
y el dolor del cancro. Con los reme- 
dios que le aplicaron por fuera, con las 
aguas minerales que le hicieron tomar 
por la boca, y con el calor de la esta- 
ción , la materia que estaba quieta en 
el tumor, se pufo en agitación, y se 
hizo lo que los antiguos llamaron eUra- 
i/i lis turgens , y otros llaman cancro 
olcerado. Lo cierto es que en los can- 
cros internos como era este, cuando se 
conmueve la materia que hay en ellos, 
concibe calor, acrimonia cáustica , y 
escita' dolores acerbísimos , y roe to- 
das las partes que ocupa , y produce 
en ellas las úlceras que los griegos lla- 
maron aphgn Al mismo tiempo anda 
cundiendo al rededor, como lo espli- 
cab^n los autores latinos con la vos 
serpere\ de mofio que no daña, y cor- 
rompe solamente las partes con quien 
tiene inmediato contacto , sino tam» 
bien las que están cercanas, olcerán- 
dolasé inflamándolas, no con inflama- 
ción flegmonosa, sino carcrosa. De 
creer es que el |>eritoneo y Jos intesti- 
nos se inflamaron y llagaron en esta 
princesa por la presencia del humor 
cancroso, de donde nacieron la disen* 
teria y lientería perpetua que tuvo. 
Eüte mal en estos términos es total- 
mente incurable, aunque es Urgo, y 
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su regular terminación es por tales 
hidropesía , como lo lie visto suceder 
en D. José de la Torre ,. comendador 
de Vinaróz, en la marquesa , en una 
muger que vivia en casa de Pacheco, 
y otras personas que fi del mismo mal 
en Valencia; todos los cuales perecie- 
ron irremisihlemeiite, y en la carrera 
de su enferoiedad tuvieron alios y ba- 
jos; esto es, alternativas con que el 
mal se aumentaba, y otros ratos no era 
tanto; pero siempre se observa que los 
alivios en esta enfermedad son transi- 
torios y de poca ó ninguna permanen- 
cia, y los daños tienen una alternativa 
perpetua y continua , y van siempre 
de aumento hasta lia muerte.» 

Besámen fie un tratado de la gota, 
que fia merecido la aprobación de los 
acreditadlos médicos de Londres, 

El autor dirició á algunos médicos 
de Londres este manuscrito, según se 
deduce de la remisión de parte del 
doctor Col a n ge. Es mi concepto de 
grande interés , y trascribo integro el 
resumen hecho por el mismo, autor, y 
es el siguiente. 

Quod pettis in te est» 

icQue nace de dañosos hábitos dia- 
rios: que su método de curarla es coa 
el btuen régimen de la vida , fundán- 
dose en que pues proviene de malas 
costumbres deben las buenas ser el 
remedio. 

ttQue la medicina no tiene la virtud 
de curarla de raiz , aunque mitiga los 
dolores y la destierra por algún tiem- 
po; que la salud no puede restablecer^ 
se con solo la me^licina, porque son 
momentáneos sus efectos y destructi- 
va su la repetición frecuente. 

dQue se logra escitando con dulzu- 
ra los resortes del cuerpo á que obren 
por si-, introduciendo por grados mas 
y mas actividad con la dieta, y princi- 
palmente con la tranquilidad de áni-« 
mo, y en ir mudando el plan de vida 
que produjoel mal. 

«Que la gota nace de tres causas: 



indolencia^ intemperancia y vejación. 
Que una ó dos causas de estas juntas 
cria la gota: que en lugar de gota sue- 
len originar á veces reumatismo,la pie- 
dra cólica^ hictericiaó perlesía, según 
la fuerza del cuerpo que atacan : que 
la gota es enfermedad propia de las 
mejores constituciones: que no es he- 
reditaria ni periódica^que si fuese he- 
reditaria los hijos de un padre gotoso 
serian precisamente gotosos: que hay 
muchos ejemplares que locontradiceo; 
que por consiguiente no lo es, solo si 
que la circunstancia de padecerla el 
padre inclina o dispone á que la tenga 
el hijo : que para adquirirla debe for- 
marse causa, ya de escesos ó ya de er- 
rado método de vida : que según el 
grado en que operan se manifestará la 
gota masó menos penosa: que los pa- 
dres nos dan constituciones parecidas 
á las suyas ^ y que si vivimos al modo 
que ellos es natural padezcámoslas mis- 
mas dolencias, pero que esto do prue- 
ba ser hereditarias, sino que las oca- 
siona nuestra mala conducta. Que si la 
gota fuese hereditaria, se manifestaría 
en ni&osy mugeres, lo que general- 
mente no sucede: aunque algunas mu- 
geres la hayan tenido , nunca seria 
cuando jóvenes, ó hasta que la hubie- 
sen contraido, pU€S estas, asi como los 
hombres, abusan de la mejor constitu- 
ción. Que si la gota es enfermedad de 
indigestión , y por consecuencia de 
nuestra propia adquisición, mal puede 
ser hereditaria, pues nadie dirá que la 
indigestión lo es, ni tampoco la intem- 
perancia. Que hubo naciones de gente 
activa ^ que no conociendo el regalo, 
se mantuvieron siglos enteros libres 
de gota , y que la padecen ahora que 
han introducido los vinos y licores. 
Que la gota es incurable con solo la 
medicina. Que los verdaderos reme- 
dios son abstinencia , paciencia , el 
tiempo y la naturaleza que disuelven 
y estinguen la acrimonia que mueve 
el ataque. Que después de él logra el 
doliente por algún tiempo su alivio 
(que puede anticipársele coa seguri- 
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dod, valiéndose juiciosamente del ca- 
le); y que cuando repite el mal, no et 
por propeiisidad de la constitución» 
sino porque se retrocede a la antigua 
que le produjo. 

«Que es cierto que la creamos, que 
la renovamos, j que volvemos á reno- 
varla por nuestras culpas ó defcuidot. 
«Que los que juzgan la gota heredi- 
taria la creen también periódica , co- 
mo si hubiese en nuestras constitucio- 
nes alguna peculiaridad que la encien- 
de en determinado tiempo: que si fue- 
se |>eriódica guardaría una regulari- 
. dad, Y que al ataque es incierto, pues 
que pende de la cantidad ó calidad de 
Indigestión acumulada y del vigor del 
cuerpo. 

«Que no puede dudarse de que es 
durable la gota , pereque es desatino 
pensor en que se cura con medicinas, 
porque si fuese asi deberia tener la 
virtud de fortificar , de modo que la 
diaria intemperancia no produjese la 
gota ¿ otra enfermedad ; esto es pre- 
tender que el remedio que se hace 
ahora deslierre el efecto de una causa 
futura, que no debe pedirse maa i la 
medicina que el desterrar 6 aliviar ma- 
les presentes dejando al cuerpo ente* 
ramente libre de ellos sin pretender 
evite los del porvenir. 

«Que la gente cree por error que 
la gota pende de alguna causa arraiga- 
da en el cuerpo , j que una vez estin- 
guida^no puede volver, y la razón es 
que no la consideran efecto de cierta 
cantidad de indigestión acumulada dia- 
riamente. Que asi que pasa un ataque 
queda el doliente sin grano de gota, 
tan sano y limpio como el que jamás 
la tuvo; y que si no la criase de oue- 
VO) tampoco le repetiría. 

«Esto se prueba por haberse curado 
con la dieta de leche, que mientras la 
observaban se mantuvieron sanos; pero 
DO es remedio conveniente , porque 
relaja y no basta á sostener la aalud y 
vigor del cuerpa. 

«Que aunque la gota es incurable 
con la medicina sola , es curable eo 



su naturaleza: se fonda en que et pro- 
pia de la mejor constitución, que dea- 
pide los humores acres fuera de la san- 
gre , y espíritus vitales á las estijemi- 
dades del cuerpo , donde hacen me- 
nos dafto: y que ti el hombre pa- 
diera vivir sin engendrar constante- 
mente esta indigesta acrimonia, se ba- 
ilaría siempre libre de gota y de ma- 
chas enfermedades. 

«Consta, pues, que lascausatorigioa- 
les de la gota ton índoleDcia, iniempe- 
rancia y vejación, esceptoando algunos 
pocos casos , y que el método de vida 
que seguimos, lo que hacemos ó deís- 
mos de hacer por costumbre diaria, 
tiendo bueno ettablece la salud , %i 
malo la arruina para siempre. Que por 
indolencia no debe entenderse iiiseo- 
sibílídad, sino una vida perezosa. 

De la inthUncia. 

«Que en las mas diminutas y casi 
imperceptibles partes del cuerpo peo- 
de nuestra talud , fuerza y etpiritn: 

3ue ettat partes delicadat son (ramos 
e las venas mayores) por donde coos* 
tantemente circula la sangre 6na , oo 
solo para mantenerlas libres y abier- 
ta*, tino también para que lat partíco- 
lat de la tangre te minoren al pato, se 
quiebren y formen bolitas suaves per^ 
fectamente redondas, fáciles á desunir, 
y reducirse i otras tan tutiles que se 
nieguen á la perspicacia del microsco- 
pio: que la indolencia, resfriados y es* 
cesos causan obstrucciones en estas be- 
llas partes, las secan, y fundan la basa 
de enfermedades fnturat que do espe* 
rimentan los industriosos y activos: 
que dichas bolitas sólidas y encaroji. 
das hacen su camino con el impulso 
que se comunican hasta llegar ¿ la es- 
tremidad de la vena donde se parte en 
dos aun menores: que aquí para la pri- 
mera bolita: que al retroceder recibe 
muchos impulsos de las demás que la 
debilitan en dos: que f\ instante pier- 
de su color, y pasa ¿ lat venitat desli* 
nadas tolo á la circulactou de los flui- 
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* dos mas sutiles, que preparados como 
va relerido^ se forman en lan delicada 
sustancia , que no tiene observación: 
que la fuerza del corazón y arterias en 
la vida sedentaria , no basta á conser- 
var j dar este movimiento : que re* 
quiere toda la asistencia de los mús- 
culoSy para que obrando á intervalos, 
hinchen las venas , preparen y agiten 
la circulación de la masa de la sangre» 
limpien estos conductos , trituren y 
sustancien los fluidos que deben pasar, 
haciendo de cada partícula una bolita 
perfecta que es la (]c|ura de todo áto- 
mo de materia , movido de la mucha 
fuerza; y que á no ser por este socorro 
ocasional , se cerraran y convirtieran 
en Bbras los pequeños vasos por su 
elasticidad, ó bien impedirian el paso 
las partículas angulares que se deten- 
drían, de lo que resulta el mal de ner- 
vios f la gota. 

«Que de esta suerte la inacciou, 
resfriados escesivos, etc., forman obs- 
trucciones en los vasos mas finos 4Íe 
que penden la salud jr vigor del cuerpo» 
dQue seotado este principio, es fá- 
cil persuadirse a que la medicina no 
puede obrar en las venas y sangre coo 
la eficacia que lo ejecutan todos los 
músculos iuntos, trabajando con dul- 
zura por via de un moderado ejercicio 
diario^ y descansando ó parando á ra- 
tos según la necesidad del cuerpo: que 
la medicina tiene virtud para mante- 
ner y fomentar la circulación^ pero en 
pocas horas: que asi es preciso repe- 
tirla , aunque con notable daño : que 
mientras opera cuaja las sustancias lí- 
quidas*, y que al dejar de tomarla apa- 
recen sus malas resultas, al modo que 
un l>orracho, después de dormir sien- 
te el esceso del vino. 

«Que las obstrucciones nacidas de 
las partículas crudas de la sangre y de 
la inacción de las venas capiiares , no 
es el único mal que ocasiona la indo- 
len¿ia: que aquella salud^ viveza y ale* 
gria que gozamos por un método acti- 
vo de vida , aquel gusto que sentimos 
en el paladar, y aquel consuelo des- 



pués del alimento que en vano se soli- 
cita del arte , se debe, meramente i la 
nueva sangre que diariamente cria la 
comida , preparada y distribuida por 
obra de todos los resortes del cuerpo: 
y que nadie disfruta esta deliciosa sen- 
sación que se mantenga dos dias con 
la misma sangre *, antes al contrario, 
padece la mayor decadencia de ánimo. 

«Que á (in de introducir nueva sus- 
tancia , es preciso despedir la vieja, 
pues que no hay lugar para ambas: 
que en uo estado inmóvil es tan lán- 
guido el tránsito de los humores anti- 
guos^ y tan leve la perspiracion insen- 
sible^ que apenas dejan vacío por lle- 
nar : que el apetito ( lo último que 
decae) va minorando por grados, hasta 
que llega á faltar enteramente: que el 
arte puede mucho en esta ocasión con 
sangrías, purgas, vómitos y otras eva- 
cuaciones , pero que se deben aplicar 
antes que los humores se vicien, man- 
teniéndose demasiado en el cuerpo, 
como sucede i poco tiempo por su gran 
disposición á pudrirse: que esta óir- 
cooatancia obliga á que se renueven 
diariamente para conservar la buena 
salud : que las evacuaciones artificiales 
barren sin distinción el jugo ó sustan- 
cia fresca, la mediana y la. vieja: que 
su desconcertada operación agita la 
que reserva y causa estraña confusión, 
en lugar que la naturaleza suscita dul- 
ce y prudentemente una regular mu- 
danza y sucesiva de chile á sangre de 
sangre á suero, y continúa asi por turno 
en sus funciones , perfeccionando y 
reduciendo la masa á tan impercepti- 
ble sutilidad y finura, que se disipa en 
el vapor de una perspiracion insensi- 
ble: que en el estado de indolencia no 
pisa libre y regularmente como de- 
biera, en falta de movimiento y calor 
para despedir el vapor; y que por con- 
secuencia se detiene, pudre y cambia 
en acrimonia, origen de la gota. 

«Que cantáridas perpetuas sirven de 
alivio, porque deduciendo humores 
supérfluos (que no se hubiesen infes- 
tado mucho), hacen lugar á los nue- 
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vos por un movimiento parecido «t 
que causa la naturaleza : que ei bene- 
ficio que asi se logra, nace solamente 
de que esta acción aumenta la circuli- 
ciun, j despifie los humores que ha- 
biéndose detenido en el cuerpo, princi- 
piaban á corromperse, pues la cantidad 
estraida es de tan poquísima conside- 
ración, que nadie debe atribuirla aquel 
mérito: que un vomitivo ó purga des- 
carga cien veces mas, pero que el be- 
neficio no es siempre grande como el 
referido, porque estos remedios arro- 
jan sin distinción los humores, y salen 
mas buenos que malos : que algunos 
se valen de la sangría para mudar de 
sangre : que logran el deseado efecto, 
particularmente los viejos , pero que 
no solo deben de haberse habituado 
desde jóvenes y antes que viciasen los 
humores, sino también haber seguido 
la costumbre; y que estraña prefieran 
los hombres este violento método arti* 
fie i a I, á U suave j fácil, gustosa y cons- 
tante acción de la naturaleza: que eli- 
jan vomitivos y purgasen lugar del 
paseo ^ y que se conformen á sufrir 
cantáridas mas bien que hacer uso de 
sus miembros. 

«Que de esta suerte fija la indoleo- 
cia el fundamento de nuestras enfer- 
medades : que según la constitución, 
circunstancias , etc« se muestran mas 
ó menos graves : que en las mejores 
constituciones serán gota ó reumatis- 
mo : en las débiles cólica , ictericia, 
perlesía y otras infinitas de clase histé- 
rica é hipocondría : que los hombres 
«le trabajo mental y de vida sedenta» 
ria, solicitarán en vano con la dieta li- 
bertarse de estos males (á que ^on sus- 
ceptibles), porque no mudan constan- 
t'-mente de sangre, como es indispen- 
sable para gozar salud : que la sustan- 
cia líquida en que se invierte la co- 
mida diaria, es la que fortifica el sen- 
tido y cuerpo, y la que nutre las fibras 
y vasos fióos: que faltando esta^ sobre- 
viene la decadencia de espíritu y laxi- 
tud de cuerpo; y que el trabajo men- 
tal arraiga el escremenlo, no deja lu- 



gar vacío, huye el apetito, ei hombre 
padece mucho, se marchita , y en fio 
llegan á superarle los males» 

De la intemperancia. 

«Que la indolencia, estragando noe»- 
tra sensualidad , conduce cuaveinente 
i la intemperancia : que para etcitar 
apetito recurrimos al veneno : que el 
triste langor de la indolencia no tiene 
sufrimiento: que para tolerarle echa- 
mos mano á la botella y buscamos gus- 
to al paladar con dañosos atractivos: 
que asi compramos el alivio momen- 
táneo y de fatales consecuencias : que 
la maftana siguiente sentimos el estra- 
go : que su remedio es su repetición: 
que los ricos y poderosos se hallan es- 
puestos á las enfermedades que nacen 
de estos escesos, y que por su abando- 
no, regalía y culpa se hacen mas mi- 
serables aun que los pobres. 

«Que entre diez gotas son noeve los 
que adquirieron con ei desorden : que 
mochos de estos se creen sóímtíos por 
ignoraren qué consiste la temperan- 
cia: que la verdadera temperancia es 
el no comer mas de lo que pida el ape- 
tito natural, sin provocar del comer y 
l>eber cierta cantidad que no canse do- 
lor , iucbe ni incomode al estómago: 
que pueda dijeriry espeier sin reMerwA 
alguna ; y que no son moderados k» 
oe comen sin deseo ó los que esceden 
ejándose llevar de incitativos , y los 
que beben sin sed ó por vicio. 

«Que si comparamos este método 
de vida al que siguen los que se nom* 
bran sobrios, hallaremos muy pocos 
que lo sean : que desde la mas tierna 
edad principiamos insensiblemente los 
escesos: que los vamos cometiendo has- 
ta qne algún dolor caritativo ó enfer- 
medad nos manda parar: qne como en 
la juventud todas las partes del coerpo 
son robustas y flexibles, aguantan con 
menos daño el peso de la intemperan- 
cia , y le despiden fácilmente por sa 
natural vigor y acción ó por una leve 
evacuación artificial: que llegado áyie- 
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jo ya por los muchos años ó ja antes 
de tiempo con repetidos excesos^ ape- 
nas puede el cuerpo libertarse de las 
obstrucciones, y requiere mayor asis- 
tencia del arte : que el hombre que 
diariamente traga mas de lo que ne- 
necesita ó diGere j se siente repleto, 
oprimido , desanimado y sin apetito 
por falta de alimento fresco: que acude 
^ los platos delicados, á salsas, escabe- 
ches y demás incitativos: que em- 
|>eora : que las evacuaciones, corrobo- 
rantes , infusiones de especias amar- 
gas, en vino ó en aguardiante, vitriolo • 
esencias, quina , acero, etc., contraen 
un movimiento estraordinario y ali*- 
vían el estóm'igo , descargando en las 
entrañas las crudezas subsistentes para^ 
introducirlas ^n la sangre: que por esta 
medio renace en el doliente la gana de 
comer, y se considera perfectamente 
sano ; pero es un error lisonjero de 
poca duración : que si fuese robusto 
echará de la sangre á la acrimonia 
que flota en ella y le acometerá la go- 
ta : que si no lo fuese , reumatismo^ 
cólico, etc.: que si se veriGcase gota, 
si la sufriese con paciencia , si viviese 
con moderación, y sí no bebiese vino 
fuerte Ó licor , la misma naturaleza 
acudirá á su remedio, despnes que la 
calentura sintomática hubiese cocido 
y consumido la acrimonia gotosa: qae 
las medicinas suaves, inocentes y jui- 
ciosamente aplicadas , anticipan la 
cura y mitigan los dolores : que si no 
retrocediese á sus malos hábitos ni 
criase nuevos humores acres, tampoco 
secundaria n los dolores; pero que su- 
cediendo lo contrario, le vuelven y le 
volverán siempre ; cada vez ofenden 
masa las partes atacadas, las estro- 
pean, y concluyen en hacerle perfecto 
inválido. 

<cQne la sal , pimienta , mostaza y 
vinagre , son estremamente perjudi- 
ciales á la salud, por que contribuyeo 
á recibir en el cuerpo una carga pesa- 
da que percibiera luego el estómago á 
no seguir inmediatos el vino y licores 
que la dirigen á incorporarse con la 



sangre: que el hombre que come mu- 
cho^ bebe á proporción, y que asi un 
error trae otro: que los inventivos del 
lujo á inspirar el apetito hacen poco 
daño ai principio surtiendo el efecto 
una corta porción : que el continuado 
uso estraga los nervios sensuales : que 
por consecuencia piden cada dia ma- 
yor cantidad : que do tiene limite el 
deseo: que recargan y oprimen al es- 
tómago, enturbian e inflaman la san- 
gre, obstruyen los conductos c/i^i7ar65, 
y causan-por su irritación una calentu- 
ra lenta: que la naturaleza benigna de- 
tiene este giran desordenen su preci- 
pitada carrera, con un ataque de gota 
ú otra indisposición en que logra al- 
gún descanso*, y que de lo contrario, 
ó pasando sin interrupción de estremo 
á estremo, de esceso y de enfermedad 
á enfermedad , moriríamos pronta» 
mente : que lo que jamás se difiere^ 
bien es carne y pescado salado ó ahu- 
mado, pemil , lenguas, etc., porque 
la sal y humo que les preserva , tam- 
bién le conserva después de comer in- 
disoluble en el estómago: que los in- 
gredientes preservativos se derriten en 
los intestintis y se unen con la sangre, 
y que causan la sarna, una escama que 
por error se nombra escorbuto, y otras 
indisposiciones. 

«Que en general se come la carne 
demasiadamente cocida, asada, frita ó 
grillada : que la sobrada acción del 
fuego consume la sustancia de la car- 
ne, convierte esta en otra calidad dis- 
tinta , se avinagra el unto, y las partes 
mas próximas al fuego se secan y se 
hacen acrimonia. Aprovecha que los 
gotosos coman verdura para purificar 
la sangre , y qne escusen todo ali- 
mento que por alguna composición se 
haya preservado mucho tiempo, pues 
que (como llevo dicho) nunca se di- 
suelve en el estómago: repito que para 
criar buena sanare , es preciso que 
nuestra comida sea de cosas suscepti- 
bles á perecer fácilmente. 

((Que la gota proviene de una cru- 
deza acida que predomina en las sus- 
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taocias: que muchos que padecen este 
mal no lo quieren creer^ alegando que 
usan poco ó nada de ácidos : que co- 
men varias cosas que ayudadas del ca- 
lor del estómago se convierten en aci- 
das: que los ácidos son: dulces de todo 
género, masa, pasteles, crema, etc., y 
cualquier compuesto de harina: que el 
pan en lugar de ser sapo no solo es no- 
civo por su naturaleza acida, sino tam- 
bién por su gran fermentación, capaz 
de hacer fermentar cualquiera cosa que 
halle en el estómago susceptible ¿ello: 
que la prueba es fácil. Póngase pan 
tostado en un cuartillo de agua; déjese 
estar seis ú ocho horas cerca del fuego 
proporcionado al calor del estómago, 
y se pondrá agrio como el vinagre: 
que también son ácidos los rellenos^ 
las salsas compuestas , y sobre todo el 
vino bebido de continuo : que el vino 
solo produce mas enfermedades que 
las demás causas juntas: que los hom- 
bres confiesan ser perjudicial el vino 
bebido con esceso porque tocan al ins- 
tante sus resultas ; pero que como no 
sienten los efectos distantes cuando se 
toma en mediana cantidad, ysaborea« 
dos del gusto que ocasiona , piensan 
que lo poco es saludable , y lo beben 
siempre: que el estómago no requiere 
vino: que usándole constantemente, 
cria diariamente un poco de indiges- 
tión, y vicia las sustancias del cuerpo: 
que el que lo bebe para facilitar la di- 
gestión y para asistir al estómago en 
sos operaciones , se pone á ambos in- 
tensos: que en lugar de digerir y con- 
samir, endurece y retarda la disolu- 
ción , corta y corrompe el chilo, y Us 
primeras sustancias que rinde el ali- 
mento : que calienta y obliga al estó- 
mago á obrar mas de lo natural ó ne- 
cesario: que con esta acción ó movi- 
miento estraordinario, esfuerza al ali- 
mento, le despide antes de tiempo sin 
ablandar , disolver y prepararle, y le 
envia i los intestinos crudo , duro y 
áspero, para que en este estado pase á 
la sangre, donde produce variedad de 
enfermedades: que el agua es la ver- 



dadera bebida que destinó la natura- 
leza para todos los animales^ y que lo 
que ella nos dicta es lo mas seguro: 
que la agua purga las crudezas: que el 
vino no debiera beberse sino coitiO cor- 
dial en una enfermedad ; en conse- 
cuencia, en las pesadumbres y en la 
avanzada edad: que no es necesario i 
la vida: que es hábito contraido desde 
la niñez: que insensiblemente se arrai* 
ga t que la naturaleza grita (como 00a 
doncella) á la primer violencia ; pero 
se somete en el tiempo, se recoocilia, 
y aun se apasiona de su enemigo : que 
debemos desterrar las malas costum- 
bres : que suframos con paciencia el 
disgusto en la reforma de daftos pla- 
centeros; y que al fin gozaremos el pre- 
mio de una robusta salud. 

((Que hay otro error capital en la 
elección de vino : que muchos prefie- 
ren el fuerte y áspero como el de la 
Madre , el de Oporto , el de Málaga, 
etc., al de Francia é Italia que son ve- 
nignos, mas ricos y menos perjudicia- 
les, remedio contra flatos y gratos al 
estómago : que he observado que los 
que usan vinos fuertes para corarse de 
ventosidades, nunca sanan ni se líber* 
tan de las indisposiciones gotosas que 
nacen de indigestión : y conclajo ex- 
hortando á que cada uno haga la es- 
periencia por si, á que se pribe de lo 
que le es perjudicial y y i que so pri- 
mer estudio sea el de conservar la sa- 
lud , pues que sin ella no faajr verda- 
deras satisfacciones. I 



De la vejación. 

«Que la vejación engendra mochas 
enfermedades corporales y males de 
flaqueza mas difíciles de curar que los 
que resultan de la indolencia ó intem- 
perancia: que cualquiera grado de ve- 
jación (sea rabia, envidia, resentí* 
miento, disgusto ó tristeza) tiene efec* 
tos destructivos en los vitales del coer« 
po, ya repentinos y violentos, ó ja 
lentos y durables. 

«Que el inmediato efecto de un pe« 
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sar violento ó de ana Tejicion seme- 
jante^ es suspender totalmente la ac- 
ción del estómago ó suscitar conTai- 
siones: que impide la circaiacíon de l« 
sangre : que la contracción y dilata-* 
cion del corazón , en lugar de unifor- 
me es inconsistente: que el corazón se 
mueve, palpita y se baila con una ple- 
nitud de sangre que no puede recibir 
mas, y que puede fácilmente resultar 
una sofocación : que el mismo desor- 
den sufren los conductos por donde 
circula la sangre : que de aqui nacen 
aquellas repentinas lágrimas copiosas, 
algunas veces gran sequedad jtós per* 
versa , otras llena la boca de agua en 
logar de saliva, y muchos mas efectos 
nerviosos , histéricos, desmayos , 6¡n«- 
copes , epilepsias , etc. , todo lo cual 
indica gran turbación y desorden en 
lo interior del cuerpo, donde residen 
los espíritus nervosos. y vitales: que 
también se originan de esto otros ma- 
les tan incomprensibles, tart horrorosos 
y de tan funestas apariencias, que an- 
tiguamente se atribuian á la maligni-^ 
dad de hechiceros y á la posesión de 
demonios. 

«Que en una aflicción mas lenta y 
niasqnieta, pero que también mas con- 
tinuada , son iguales los efectos aun- 
que menos violentos : que repetidos 
pequeños sentimientos labraran en el 
tiempo tanto daño como el que causa 
át repente uno muy agudo: que impe- 
dirán la función del estómago con mas 
dulzura , viciarán los jugos nutricios, 
avinagrarán la comida de modo que 
no se forme aquella sustancia dulce, 
de loque resultan muchas enfermeda- 
des lentas pero mortales, á menos que 
se logre la tranquilidad de ánimo, su 
único remedio. 

«Que un dolor obrando al modo re- 
ferido en los órganos de la digestión, 
estorbando y obstruyendo el natural 
progreso del alimento, debe producir 
enfermedades parecidas á las que re- 
sultan de la intemperancia , cuyo pri- 



mer instrumento es la indigestión *, y 
que no será estraño acarree un ataque 
de gota (que como se ha dicho es hija^ 
de las crudezas e indigestiones), y tal 
vez en el estómago ó intestinos : que 
todas las pasiones desordenadas hacen 
notable daño al cuerpo : y que la re- 
pentina risa desmedida ó el gozo esce* 
sivo han manifestado esta verdad fre- 
cuentemente en constituciones dé- 
biles. 

«Concluyo diciendo, que he pro- 
curado espliear el origen y cansas de 
las enfermedades crónicas : que el re- 
medio pende en la voluntad de los 
que las padecen : que los medicamen- 
tos violentos., aunque alivian al pronto, 
no eradican ó sanan el mal hábito , la 
mala conducta y la intemperancia: que 
la repetición de remedios daDan al 
cuerpo con sus desordenadas operacio- 
nes : que mas seguro y mas natural es 
el de un moderado régimen en todo: 
que de esta suerte se ayuda á la natn» 
' raleza en los esfuerzos para despedir á 
sus enemigos, se fortifica prontamen- 
te, y se llega á recobrar la robusta 
salud* 

ccCuracion de la gota, de las demás 
enfermedades crónicas, y restableci- 
miento de constituciones quebranta- 
das. 

((Habiendo probado que la gota no 
es hereditaria , sino producida de in- 
digestiones diarias^ que congregadas á 
cierta cantidad, terminan en gota ó en 
otra enfermedad, según el estado de la 
constitución y su vigor , paso ahora á 
suministrar el alivio, y a tratar con 
aquellos que á fuerza de dolores, se 
han reducido á abrazar mis consejos. 
Digo, pues, que la naturaleza se ejer- 
cita siempre en purgar á la sangre de 
sus impurezas por medio de la calen*» 
tura, por la gota ó por algún dolor que 
suspende el apetito, y evita que se ín- 
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trod uzean en el estómago nuevos ene* 
mígos que estorben ó inaiilicen su 
operación. Los mozos, después de uo 
ataque de gota felizmente curado, se 
bailan tan libres de ella» como sí nun- 
ca la hubiesen tenido; y si se amedren* 
taran y cuidasen de no volver a criar- 
la, tampoco la volverían á padecer. 
¡Cuan absurdos , pues , cuan ridiculos 
é ignorantes son los esfuerzos á curar 
con tomas de medicina la gola in /u" 
turo, antes que se hubiese formado» 
antes de su existencia! ¿Podrán acaso 
las tales medícinis suministrar fuerzas 
sobrenaturales á un viejo indolente 
para digerir, consumir ó evacuar las 
superfluidades de sus escesos diarios? 
¿mas vigor y fortaleza que la que 
poseía á los veintiún años , ó cuando 
por primera vez le atacó este mal? 

«Hay varios compuestos que tienen 
la fama de curar radicalmente la go* 
la: de cuantos he visto suministrar no 
be hallado uno de semejante virtud, 
ni que defe de estragar el estómago, 
al grado de no admitir alimento algu- 
no. Confieso que muchos facilitan ai 
pronto algún alibio suscitando una ca- 
lentura lenta que consume el humor 
dominante, pero al mismo tiempo da- 
ñan gravemente la constitución ó la 
arruinan. 

ff¿G)mo es posible que un golpecillo 
de manoóde palillocure lasenfermeda- 
des que el hombre ha empleado su vida 
en contraer» y que contribuyó diaria- 
mente á fomentarlas sustentándose de 
cosas nocivas y repitiendo sus escesos? 
Por mas que se destierren ó se conju- 
ren los males , mientras continúe el 
método de vida que los crió volverán 
á molestar cada vez mas rigorosos ó 
sensibles. 

«¿Pues qué remedio? ¿Cómo y de 
qué modo se sanan las enfermedades 
crónicas, y se restablece la buena sa- 
lad? He dicho ya que las causas contra- 
yentes son la indolencia , la intempe- 
rancia y la vejación : por consecuencia» 
sosremediosson la actividad» la tempe* 



rancia y tranquilidad de ánimo. Se 

[preguntará: ¿cómo el débil imposibi- 
itado que no se tiene de pie » defará 
la cama y podrá pasear? ¿cómo puede 
abstenerse quien ha perdido el ape- 
tito? ¿y cómo puede reconciliar sa 
ánimo» el que atormentado de ince- 
santes y vivos dolores» oososiega OD ioe- 
tante? Aespondo que no es posible » j 
que no lo pretendo. A estos deben 
asistir las medicinas» y si no se les han 
consumido las fuerzas, se les facilitará 
un favorable intercalo» deque se apro> 
Techará la naturaleza para resarcirse» 
y con otras aplicaciones artiGciales, 
irán recobrándolas fuerzas hasta llegar 
á robustos. No es mi intento al pre- 
sente el detenerme en los medicamen- 
tos peculiares á cada enfermedad cró- 
nica » sino el demostrar que la gota es 
curable » que se alivian sus ataqaes, 
que se evitan con seguridad las recaí- 
das» y que el paciente se restablece á 
su perfecta salud. 

o No toquemos las estremidadess so» 
pongamos el caso de un hombre de 
cuarenta á cincuenta años que haya 
padecido veinte ataques de gota ; qoe 
sus junturas se hayan obstruido de 
modo que le sea difícil el mover ó pa- 
searse ; que la hubiese tenido á veces 
en el estomago» algo en la cabeza» por 
todo el cuerpo con frecuencia; qne se* 
sienta muy malo y decaído^ especial- 
mente antes que un ataque regular 
ven^a á socorrerle. 

«Si el asunto es mitigar los vehe- 
mentes dolores, se logra con seguridad 
dando algún benigno y lento purgan- 
te tibio, no caliente ni frío» ya sea en 
repetidas tomas pequeñas» de modo 
que mueva una ó dos veces al día , ó 
ya en mayor cantidad, para qne opere 
mas en menos. tiempo » según el vigor 
y la necesidad del enfermo. A esto 
pueden seguir algunos pocos suaves 
correctivos de acrimonia» y aun ano- 
dinos dulces ó moderados : también 
son útiles las cataplasmas en las partes 
atacadas, pues ¿ veces suavizan el do- 
lor prodigiosamente: el alimento ha 
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de ser inocentísimo y de la mas pronta 
digestión : tampoco que solo basta á 
que no decaiga demasiadamente el go* 
toso; pero le aconsejará á que se dejase 
debilitar^ y á que sufriese con pacien- 
cia y resolución aquel trabajo , hasta 
que la naturaleza, asistida de alimen- 
tos sustanciosos^ acuda á su alivio. Este 
método hace á todas edades*, y si el 
enfermo fuese joven, no habrá peligro 
en sangrarle. En dos dias he visto asi 
mitigar y reducir á tolerable un vivo 
ataque de gota^ y vale mas ayudarse 
con semejantes remedios para las re- 
sultas futuras^ que el sufrir con pa- 
ciencia y dejarle tomar su cur.«o, pues 
cuanto antes se liberten las junturas 
de su distensión y dolor, tanto menos 
riesgo hay de que se destruyan y que- 
men enteramente. . 

«En lugar de este acertado trata* 
miento , la común práctica es lo con» 
trario : con el temor de que la ¿ota 
ataque el pecho , beben vinos recios, 
cordiales y sustancias liquidas de car*» 
De: con semejantes provocativos se en- 
ciende una calentura viva , se hostiga 
el dolor y prolonga : el ataque que 
hubiera cedido en seis dias, perma- 
nece cuatro ó seis semanas, y cuando 
al Gn se despide, deja tales obstruccio- 
nes y debilidad en las partes atacadas^ 
que no tardan en inutilizarlas para 
siempre. 

«Me parece escusado el demostrar 
la falibilidad de los remedios comunes^ 
vomitivos, purgas, sangrías, etc.: se 
han probado inútiles en la gota y eo 
las demás enfermedades crónicas: todo 
medico sabe que sus efectos son tem- 
perarios, y que solóse osan para proo- 
to alivio. Veamos ahora el remedio 
eficaz. He dicho ya que es necesario 
cierto grado de actividad ó de movi- 
miento corporal para fomentar la cir- 
culación a aquel punto necesario, para 
mantener abiertos los vasos finos, pura 
la sangre vieja, y que forme la fresca 
de sastancias nuevas : sin esto no hay 



probabilidad deque sane el enfermo: 
si no pudiese pasear ni montar , frié- 
guesele todo el cuerpo con fianeias 
metidas en una infusión de goma y. es- 
pecias, lo que contribuirá infinito á 
ligar y fortalecer los nervios y fibras, 
y á mover la sangre sin fatiga suya 
(una nota de este asunto se hallará al 
fin). A los principios durará esta ope- 
ración desde cinco á diez minutos , y 
se repetirá cinco ó seis veces al día: si 
pudiese andar, aunque no fuese mas 
que doscientos pasos cada dos horas, 
resultaría grandísimo provecho, no 
obstante que se fatigue algo: no tar- 
dará en cobrar fuerzas y en recibir eJ 
pago de su mortificación y paciencia. 
Deberá continuar frotándose y pasean* 
do cada día , mas parando siempre al 
primer impulso de caNsancio para r(B- 
cobrarse, hasta que llegue á pasear sin 
fatiga dos ó tres millas. Esto se reco- 
mienda con intento de desalojar y li- 
bertar los ligamentos de dejos ó partí- 
culas crudas gotosas que hubiesen obs- 
truido las coyunturas , y aanque este 
movimiento no se logra sino defectuo- 
samente con remedios , pueden sin 
embargo ayudarlo y promoverlo al- 
gunas medicinas aconipanadasdel ejer- 
cicio corporal. 

«Mientras que nos ejercitamos asi 
en disolver las obstrucciones antiguas, 
en abrir los vasos finos , eo purificar 
la sangre , y por grados en facilitar al 
doliente el uso del ejercicio ó labor 
diario, se debe poner el mayor cui- 
dado en la elección del alimento para 
no criar nueva acrimonia^ que añadida 
á la vieja , se opongan y frustren esta 
operación saludable. 

«El alimento se ha de componer de 
cosas blandas, benignas, de facilísima 
digestión y en cantidad moderada , á 
fin de 'causar el menor trabajo posible 
al estómago é intestinos para que no 
se vuelva agrio ó rancio , y que no 
degenere de aquella indispensable ca- 
lidad para hacer la buena sangre^ tales 
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son huevos frescos, cociclos, no dema» 
siado ó que se ha ja endarecido la ye- 
ma, callos, manos de ternera^ pollos, 
perdices^ conejos, la mayor parte de 
pescados , y con especialidad los de 
concha ; pero sobre todos , las ostras 
crudas: se han de evitar las salsas com- 
puestas de especias: se pueden comer 
verduras frescas, cocidas, y ensalada 
de lechuga ó escarola ; pero como el 
vino produce de diez gotas las nueve, 
se debe huirle ó tomarlo con grandí- 
simo escrúpulo y rara vez. En su lu- 
gar agna fresca, que es el mejor de los 
digestivos. Replicarán muchos que esta 
dieta severa les mataria positivamen- 
te. Yo les aseguro que no : les causará 
si en los primeros días alguna repug- 
nancia , pero nada mas. Otros dirán 
que preOeren tener la gota al régimen 
que les dicto, pero no me meto con 
semejantes^ me contento con prevenir- 
les de que la gota (llamaré)' pequeña 
tasa á severa, hasta que llega á grande, 
asta que imposibilita al hombre, y 
hasta acortarle veinte años de vida á 
lo menos, haciendo su fin bien deplo- 
rable. Si hay á quien guste de hallarse 
en estas tristes circunstancias , por no 
sujetarse á un moderado ejercicio dia- 
rio , á un estrecho régimen , ó á una 
abstinencia razonable, yá abolir en 
uno ó dos años las cosas nocivas , debo 
entregarle á si mismo, le compadezco 
y le pronostico el mas doloroso arre- 
pentimiento. 

(cLa severidad espresada y la cuida- 
dosa abstinencia, solo se deberá obser- 
var en cuanto dure el mal ó sus efec- 
tos. Guando por su perseverancia en 
ellas, junto con la asistencia de los me- 
dicamentos recomendados, haya reco- 
brado el paciente las fuerzas y vigor 
de sus miembros, podrá conservarlos é 
intitularse i larga vida , siguiendo el 
plan que le voy á prefinir. 

ttNunca deberá perder de vista las 
tres grandes bases fundamentales de la 
salud y larga vida : actividad, tempe- 
rancia y sosiego de ánimo : con estas 



siempre delante, podrá comer y beber 
de todos los productos de la tierra; 
pero el alimento ha de ser sencillo, 
inocente, sólido, tierno y proporcio- 
nado á su consumo : debiera comer de 
una sola cosa^ ó de dos á lo mas : de 
esta suerte se satisfará con la mitad de 
su acostumbrada cantidad , poes es 
constante que todos comemos dos re- 
ces mas de lo debido, provocados de la 
variedad : deberá beber poco vino ó 
ningnno, y jamás hasta haber cooa ido: 
cuanto mas seca sea la comida , tanto 
mejor: si cometiese algún esceso^ debe 
purgarle con abstinencia y doble ejer- 
cicio el dia siguiente : no dañará nna 
toma de ruibarbo:' si no pudiese dor- 
mir con su demasiada carga , deberá 
beber agua y provocarla metiendo los 
dedos en la boca: una comida diaria es 
lo muy bastante , y asi se escusará la 
cena: en lugar de esta, algona buena 
fruta madura seria saludable, pnes 
evita las durezas del cuerpo , y man* 
tiene los intestinos libres y abiertos, 
corrige y se lleva el ardor j cmdezas 
de la indigestión. 

«Su actividad ha de consistir en no 
mas que conservar la costnrabre de 
frotarse mañana y noche por ocbo ó 
diez minutos, y pasearse tres ó cuatro 
millas al dia : en el mal tiempo se hará 
el ejercicio en casa ó un trabajo equi- 
valente : recomiendo á todos que se 
laven los pies cada dia, con particnla- 
ridad á los gotosos , y que se estén en 
cama no masque siete horas en verano 
y ocho en invierno. 

«Algunos tal vez bastantemente ra- 
zonables, observarán y me dirán: este 
plan es bien sencillo ; nada tiene de 
maravilloso ningún descubrimiento 
del poder y virtud de la medicina; 
pero un régimen tan fácil como este^ 
¿curará acaso á la gota? ¿restablecerá 
constituciones quebrantadas, y dará 
salud á los inválidos? Mí respuesta es 
que si debo fiarme en la esperiencia de 
txxla mi vida, y sobre todo en la qoe 
he tenido en mi propia persona, líber- 
tándome no solo de la gota que me 
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atacó rigorosamente cuatro veces en 
mí juventud^ sino también recobrando 
robusta salnd^ que gozo sin interrup- 
ción estos diez años, habiéndome TÍsto 
al último estremo de la vida con có- 
licas^ hiclerícia y una complicación de 
enfermedades; repito que si he de pen- 
der en todo esto , puedo asegurar con 
certeza que el plan referido (ayudado 
al principio de los remedios peculiares 
á cada indisposición), corrigiendo ma- 
chos síntomas concomitantes , obser- 
vándole con ánimo y paciencia , faci- 
litará á otros los beneGciosque á mí, 
y curará todas las enfermedades cura- 
bles: si se creyese que es prometer 
demasiado» suplico se considere que 
una vida de malas costumbres, pro- 
duce estos males: nada, pues, mas pro- 
bable, que el que las buenas restauren 
y preserven la salud. 

«¿Qué mas puede el médico inteli- 
gente, que descubrir á los enfermos las 
verdaderas causas de sus dolencias? 
Me dirán que también debe buscar el 
remedio : lo hará en cuanto penda de 
su parte; pero revelaré un secreto» y 
es que sus remedios consisten princi- 
palmente en evacuaciones , y que 
mientras tu cuerpo resista á las lava- 
duras» te procurará algún aparente 
alivio temporario; pero cuando ya no 
pueda sufrirlas, sus remedios no ten- 
drán efecto. Debes buscar mejores ar- 
bitrios ; debe$ reformor tu vida » y 
cambiar en buenos los malos hábitos. 
Si tuvieses la paciencia de esperar las 
operaciones lentas de la naturaleza» 
bien asistida , no te quedara motivo 
para envidiar las eslravagancias. 

((Como somos hijos de la costumbre» 
que nos forma y apasiona á lo bueno ó 
á lo malo» tanto casi que la misma na» 
turaleza, debemos celar atentamente» 
que nuestras costumbres diarias se en- 
caminen á arraigar y no á destruir la 
constitución : lo que hacemos rara ves 
no es lo que nos daña tanto; pero lo de 
todos los días nos causa, ó mucho bien 
ó mucho mal ; establecer la salud ^ ó 



fundar la base de enfermedades ha- 
bituales« 

«Algunos despreciarán la salud, que 
requieren tantas sujeciones y disgustos; 
pero infinitos que con largos y peno- 
sos sufrimientos, se han armado de 
paciencia y que son mas razonables, 
se alegrarán de oir que hay precio con 
que comprar un poco de salud : les 
será bien lisonjero el saber que apenas 
hay estado miserable de que no pue- 
dan pasar á una salud fobusta. Las en- 
fermedades que no cedan á este mé- 
todo de curación » temo sean obstina- 
das á todo otro; y aunque suceden ca- 
sos en que quiere la casualidad ó un 
esceso feliz , desterrarlas por algún 
tiempo ó cambiarlas en otra indispo- 
sición , se debe temer la recaida ó las 
resultas, y no hay medio mas segi\ro 
para defenderse» que el de un régimen 
prudente. 

Nota. «El hacerse frotar con fla- 
nela empapada en goza y especias, 
parecerá remedio frivolo á los que no 
lo hayan esperimentado suficiente- 
mente; pero sin embargo es de la ma- 
yor eficacia » pues que sus efectos son 
admirables» con especialidatl en aque- 
llos débiles que no tienen el aso de los 
miembros: el frotarse poco surtirá leve 
6 ningún provecho ; pero la continua- 
ción y repetición frecuente con dichas 
flanelas , contribuirá á restablecer y 
conservar la salud » mas aun que mu- 
chos arbitrios y métodos ; promueve 
la circulación y perspiraclon , abre los 
poros y vasos finos» purifica la sangre, 
y sin la asistencia de incitativos in- 
ternos.» 

Tractatus phisico»medicus de hu" 
maní corporis mecanismo in nervis 
prcecipneobservabiliy et peranatomem 
Jiacile comprensibilis, datus in umver-^ 
sítate Valeatina , á doctore Andrea 
Piquer, anno Domird JU,D.CC.IIL. 

Este manuscrito es otro de los pre- 
ciosos y estimables que D. Andrés Pi- 
quer dejó inéditos. 

Entiende por m^anisino una dis- 



462 



HISTORIA DE LA 



posición orgánica de las partes del 
cuerpo humano , por cuya virtud se 
ejercen las funciones de las mismas 
bajo de ciertas reglas. Protesta espli- 
car este manuscrito por la anatomía^ 
escluyendo las llamadas cualidades 
ocultas y otras , que no puedao pro- 
barse por la esperiencia. 

Divide este tratado en diez y siete 
capitu!oSy cu JOS epígrafes copio al pie 
de la letra. 

1.^ Constitutio corporis humaní 
explicatur. 

'í.^ Prima aUmentorum (Hgestio 
espUcatur» 

3.** ExpUcatur transitus chiUus» 
que ad sangwnem. 

4 .® Explicatur natura et constitu- 
tio chili. 

^5.^ Explicatur natura et consti^ 
tutio sanguinis. 

6.^ l)e motíbus sanguinis. 

7 «^ ExpUcatur natura et oonstitu • 
tio succi nervein 

8.^ Explicantur constitutio orgá- 
nica wcerum eorumquejuntiones, 

9.^ De secretionibus humorum. 

10. De secretione biilsm 

1 1 . Explicatur natura humoris pi» 
tuitosi ejusque secretip. 

12. Natura humoris melancoUci 
ejus efectus et generationis modus ex- 
plicantur. 

13. De secretione urince etlim- 
phce. 

1 4 . De secretione sudoris et insen - 
sibili transpir alione. 

15. Ue somno et vigilia, 

16. De delirio etconvulsionibus. 

17. De respiratione et pulsu. 

Capul ultimum, Explicantur facúl- 
tales locomotiv€e et generalivm.^= Fi- 
nís mecanismi naturalis. 

E6te tratado comprende cuarenta y 
dos fojas de letra sumamente dimi- 
nuta. 

R\ autor dice que compuso este tra- 
bajo para los discípulos, por cuyo mo- 
tivo solo escribía las verdades y los he- 
chos reconocidos por lodos en forma 
de compendio para que pudieran re- 



tenerlo en su memoria con facilidad. 

Efectivamente está escrito con ma- 
cha maestría ; refiere únicamente he- 
chos, y en todos ios| puntos que trata 
dice lo muy bastante para so inteii- 
geocia. 

De mecanismo corpori fuunani in 
statu morboso. 

Después de considerar el mecanis- 
mo orgánico como la causa principal 
de las funciones del hombre en el es- 
tado de salud , pasa á demostrar que 
las enfermedades resultan de la pér- 
dida ó desorden de este mecanismo. 
Hace depender el orden y armonía del 
mecanismo viviente del universal que 
estableció el Autor supremo. 

En este tratado se encuentran ya al- 
gunas ideas de las que han servido en 
este siglo á los autores del sistema de 
la vida uni\fersal. 

Tractatus pliisico-anathonUcus de 
nen^is, eorumque morbis ex anotóme 
dignoscendis j á D. D. Andrea Pi-' 
quer. 

Divide este tratado en seis espítalos, 
y cada uno de ellos en diferentes pro- 
posiciones* Véanse los epígrafes de 
unos y otras. 

Caputl. De natura , Índole , et 
compositione nervorum. 

Propositio 1.* Nermexjibranan 
fasciculis componunt. 

Propositio Si.* Tottím Corpus solo 
ex nervio componitur. 

Propositio 3 ■ Nervi in sensu phi^ 
sico acepti dijferunt d nervis in sensu 
anathomico . 

Propositio 4.* Nervi phisici acepti 
sunt veré nervi. 

Propositio 5.* Omnes nervi quo* 
cwnque modo accepti sunt instru* 
menta motas. 

Propositio 6.* Motus nervanun 
tónicas , á superioribus ad in/eriora^ 
et vice versa fit. 

Caput IL Solvuniur objectiones. 

Capit. III. De distributione ner^ 
vonjun. 
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Cíiput IV. De usu nervorum. 

Propo<;itio 1 .■ Materia nutritionis 
talisfít ob acquisitam indolem materias 
in cor por e primigenem. 

Propositio 2.* índoles materia 
primígenece ad nutritionem requisita 
privcipuce consistit in glutine blando 
particiilaris solide, terreis modice re» 
pleto . 

Propositio 3,* Gluten nutritibum 
in elementis Universi diversum est. 

Propositio 4.* Sanguis anuncUium 
glutine ábundat, 

Proponitio 5.* Glutine máxime 
abundat in sueco nervorum, 

Propositio 6.* Gluten nutrititum 
plantar um, et animaliu máxime diffe* 
runt in sua constitutione . 

Pro posi t ¡o 7 .* Nutricio fit ex alba 
sanguinis parte» 

Propositio 8.* Succus nervorum 
nutritituis est. 

Ciput V. De motu locali anima^ 
lium. 

Propositio 1 .* In motu musculi 
mutatur parale logramum. 

Propositio 2." j^d motum musculi 
ocurrunt nervi. 

Propositio 3.^ jíd motum muscu^ 
li concurrit sanguis. 

Propositio 4 .* Determinatio mus^ 
culiad motum Jit per ñengos. 

Propositio 5.* Determinatio mus^ 
culi ad níotum involuntarium fit per 
nerifos. 

Propositio 6." Determinatio ad 
motu fit per fibras vibratiouem. 

Propositio 7.^ In motu musculi 
nullafitfermentatio^ neo efervesentia 
in músculo, 

Propositio 8.* In hac hipótesi 
commodé omnia phenomena ad motum 
requisita expUcantur , 

Capot ultiiDum. De sensibus ex» 
ternis, 

Propositio 1 .* Sensatio Jit per w - 
brationem nervorum. 

Propositio 2/ Objecta sencíbilia 
in ñervos operantur, 

Propositio 3.* Actus visionis Jit 
per ñervos. 



Propositio 4." F'isio medíate fit 
in túnica retina. 

Propositio 5.* Plura expUcantur 
phenomena ad visu pertinentia. 

Propositio 6.* jiuditio Jit per t«- 
brationem nervi auditoris, 

Propositio 7.* Prmcipua organa 
oljactus sunt procesus mamillares. 

Propositio 8/ PapillcB neri^ew in 
lingua existentes sunt instrumenta 
gustus, 

Propositio 9* Precipuum ins- 
trumentum factum é fibra tensa, /le* 
xili , et elástica, 

Tractatus de simptomatibus eorum* 
que tausis per mechanismum expli» 
catis. 

Caput 1.° Esplicantur simptoma» 
ta cavitatis animalis. 

Convulsio. 

Tremor. 

Epilepsia, 

f^ertigo. 

P/irenitis. 

Vigilia, 

Letargus. 

Cathalepsis. 

Coma. 

jápoplexia. 

Parálisis, 

Melancolía in genere, 

jíffectio hypocondriaca,. 

Melancolía ex capí te 1.* producta. 

Causa meUuicoliüB hjrpocondriaccB , 

Caput 2.^ ExpUcantur simptho* 
mata cavitatis vitalis. 

Angina. 

Pleuritis, 

Peripneumonia. 

Thiscis, 

Empiema, 

Asthma, 

Synchops. 

Catalogus celebriorum medicomm 
cum notis criticis. P. A. P, 

D. Andrés Piquer escribió este tn- 
tado algunos años después que su me- 
dicina ve tus et nova. 

En este manuscrito recomienda á 
los discípulos el estudio de la anatomía 
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por la obra que escribió el doctor Don 
Martín jMartinez : habla de otros 
machos mas autores que eo la ante- 
rior , y modiGca la opinión que había 
emitido antes respecto de algunos es- 
critores. 

Tractatus utilíssimus de affectibus 
humani corporis, 

Este manuscrito comprende .tres 
tratados *, el primero consta de diez y 
siete capítulos, el segundo de nueve y 
el tercero de treinta y cinco , cuyos 
epígrafes son los siguientes. 

De dolor e capitis. 

De phenitide . 

De letargo. 

De apoplejcia, ceterisque affectibus 
soporosis. 

De paralisi. 

De xfertií^ine. 

De epilepsia. 

De convulsione. 

De tremor e. 

De mania. 

De melancolia. 

De hemorragia. 

De optalmia. 

De catharactis, seu suffusione. 

De oculorum cancro. 

De pupilas tabe, seu angustia. 

De pupiloe dilatatione. 
Tractatus seciutdus de affectibus en- 
vitatis vitalís» 

De angina. 

De pleuritide. 

De peripneumoma. 

De empiemmate. 

De catharro. 

De tussi. 

De asthmate. 

De sputo sanguinis. 

De thabe. 
Tractatus tertius de affectibus cavi* 
tatis naturalis. 

De afectione hipocondriaca. 

De scorbuto. 

De pica, et malacia. 

De anorexia, et disorexia» 

Déjame canina. 

De coccione lesa , seu invecillitate 
ventricuU. 



De cardialgía. 

De in/lamatione veutricuti. 

De ventriculi subersione , nausea, 
et vomitu. 

De cholera morbo. 

De singultu. 

De lienteria, et celiaca passione . 

De diarrea. 

De disenteria, et tenesmo. 

De dolor e cólico. 

De dolore ileo. 

De inflammatione hepatis. 

De obstruccione hepatis. 

De schirro hepatis, et ¡ienis. 

De ictero, seu regio morbo. 

De hy drope. 

De nephritide. 

De ulcere renum, et vesiscce. 

De calculo renu, et vesiscw. 

De hiscuria. 

De stranguria. 

De urince incontinentia* 

De sanguinis mictu, et diabete. 

De liunhricis. 

De hemoíToidibus. 

De immodicis mensibus. 

De mensiu suppresione. 

De suffoeacione uteri. 

De partu laborioso , et sécumiinis 
retcntis. 

De morbo gallico. 

Tractatus phisiologicus* Galenicus 
modemus á doctore Piquer elaboratus. 

Divide este tratado en los capitolos 
siguientes. 

De elementis. 

Que sit elamentum, et quotuplex . 

Vulgofia quatuor elementa expli» 
cantur. 

De aqua. 

De nata gravitóte , et vi ems elas^ 
tica. 

Sol. objec. 3.* aeris gravitateni. 

De térra , et principiis chimicorum 

De ' generatione , et corruptione 
mixti. 

De quatuor primis quaU t a t ibus. 

De temperamentis. 

Quid , et quotuplex sit tempera " 
mentum. 
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Instruuntur medid de necessitate, 
sédalo inquirendi suos regiofUs^ et po" 
pularium temperamenta. 

An operent mcdicamentapotestate 
ut talia. 

De cBtatibus. 

Quid, et quotuplex sH astas. 

De partibus. 

Quid, et quotuplex sitpars. 

An, divisio partís , in carnosa , et 
spermatica recta sit. 

Querüur quotuplex sit pars prin^ 
ciplis. 

De humoribus 

Quis et quotuplex sit humor. 

De sanguinis natura , et genera^ 
tione. 

De coBterís Uquidis á sanguine» 

Defacultibus. 

Quid, et quotuplex sit facultas. 

De motu animali^ et sensibus exter- 
nis. 

De transpírattone , et nutritione. 

Observatio 6.^ de tertiana* 

De certis pronosticis ab Hipocrate 
scriptísj a D. Piquer. 

«¡Oh Hipócrates inorUlinm sapien- 
tissimus semper cantabo, ac mirabilia 
tua laudabo; semperque autein lacri- 
mas emitUm» pro sempiterna tua mor* 
te , ac infelicitate: igilar homo , qai 
tantam roediciDae lacem dedit, jastum 
est, laudan» vel ut laudetur; et etíam 
jostum esty lacrimari» vel ut lacrime- 
tur ; propter miserabiiem ejus finem; 
nam defragili bac yita ; pasmis fuit in 
sempiterna morte. Quód dignum est, 
utomnes ei pUngamns. Prognostica 
magni Hipocratis! 

«Perveoit ad nos, quod cnm Hjrpo* 
crates mortí appropiDquaret , perce- 
pit, ut TÍrtutes ist^B scriptae, poneren- 
tur in capsa ebúrnea : et poneretur 
capsa cum eo in sepulcro suo , ne ali« 
quis eam detegeret. Cum ergo voluit 
Ga&sar videra sepuicrum Hipocratis» 
pervenit ad ipsum : et aspeiit ipsum. 
Erat autem valde abiectum percepit 



ergo ipsum renovar!» et fabricar! , et 
Corpus ejus si intaegrum inveniretur 
deflerri sibi.' Cumque foderetur se- 
puicrum , inventa est in eo haec capsa 
ebúrnea : et in ea ista virtutes delata 
est ergo Cessari , qui in ea aspiciens 
amico suo, et Gdeli tradiJit. 

(I Quando in facie iníirmi fuerit 
apostbema » cui non inveojlur tactus» 
et fuerit uianus siuistra posita su per 
ptctus suum: scias quod morietor as- 
que ad vígessimum tertjum diem ; et 
praBcipoe quando in aegritudinis saae 
principio f palpat sepe nares snas. 

«Quando fuerit in utriusque geni^ 
bus aposlhema magnum , cum v^be- 
mentia sitis: soias quod morietor» VL%r 
que ad octavnm diem : et praecipué 
quando in agritudinis suae principio» 
sudaverit sudore multo. 

«Quando fuerit super venam , quae 
est super cervicem» quse generat som- 
num, pústula parva super ipsam» sicut 
forma pulveris: scias quod infirmas 
morietur^uinqnagessimo secundo die 
á die quo infirmatus est. Et signum 
«ft» quod fit in principio suae aogritu- 
diois, sitis vehemens. 

«Quando fuerit super lingoam» pus- 
tula sicut naurati, et est nanria » quae 
dicitur musca canini » aut aicot grana 
pentadactilli : scias quod roorietur ia 
die ¡lio : et signum est» quod desiderat 
in principio sus xgritudiais» res cali» 
das in suis naturis. 

«Quando fuerit super aliquem digi* 
torum pústula nigra» parva» simuis 
horobo» et dolebit : scias qood morie- 
tur in duobus diebus ab segritodine 
soa : «t signum est» seu eirit» quod fuit 
in generatione sua , gravitas corporis. 

«Quando fuerit in pollíoe manus 
sinistrae pústula parva , similis favae 
fusci, vel pallidi eoloris, qose non do* 
let : scias quod in sexto die morietnr á 
principio negritud ¡nis: et signem est» 
quod in principio sgritudinis aseelia- 
vit asceliacionibus multis» valdé. 

«Quando in digito medio sinistri 
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pedís fuerit pústula , CQJu« color ett, 
sicut tersioiiis aurifícis! scia^qiio'l ha- 
bens eam morietur duodécimo die, á 
principio aegritudinis : el signum est, 
quod desiderat ¡n principio segritudi- 
nis, res habentes acrimonia m desiderio 
vehemeiiti. 

«Quando fuerint ungues digítorum 
fasci» ve! pallidi coinris, in fronte fue- 
rit pústula sanguinea; scias quod mo- 
rietur ¡n secunda die, á principio asgri- 
tudinis: el signum est ilius, quod trit 
multas sternutationis, in principio in- 
ceptionis suas aegritudinis, et multtris 
oscitationum. 

fcQuandofueritinpollicibusdtioram 
p^dum pruritus fehemens , et fuerit 
color cervicis fuscus valdé: sc¡<is quod 
morietur quinto die aegritudinis, ante 
occasum solis: et signum est , quod 
roingit ia principio suae egriludinis, 
urinam multa exuberantem. 

«Quando fuerit su per paipehram in- 
firmi tres pustuíae; quarum una sit ni- 
gra; et alia fuscicoluris, vel pallidi*, et 
alia sub albedini declivís: scias quod 
habens eam morietur vif^essimo sépti- 
mo die , á prircipio aegritudinis ; et 
signum est, quod in principio erit spa* 
tutn multum. 

(iQuando fuerit SQper palpebra un¡« 
cusoculorum pústula sicut avellana, 
leviit, fusci colorís: scias quotl morie- 
tur secunda die, suae aegritudinis: et 
signum est , quod in principio suae 
aegritudinis , dormit somnum mul- 
tum. et gravem. 

«Quando fluit ex niribus ¡oíirmi 
sanguis Irahens ad subalbedinem , et 
ruffedinem , et apparet in mano ejus 
dextra pústula aíba , quse nou dolet 
scias quo<l morietur tertia die, á prin* 
cipio suae aegritudinis : et signum est, 
quod non desiderat cibum omníno. 

«Qüfando apparevit in coxa infirmi 
sinistra , rubedo vehemens , quae non 
dolet: scias quod morietur in secunda 
die suae aegritudinis: et signum est, 
quod in principio inceptíonis suae aegri* 
tudiúis , habuit pruritum vehemen* 
tem, et desiderat comedere olera. 



«Quando foerit post aurem sinís- 
tram, pústula ni^ra: scias qood morie- 
tur vjgessiina octava die suae aegritu- 
dinis: et signum est quod desiderat 
potare aquam frigidam desiderio re- 
bementi. 

«Et si fuerit dura, ^ravis, alba, si- 
milis grano frumenti : scias qood 
morietur vigessima dieá principio suae 
aegritudinis in día hora in qua appa- 
ruerit pústula : ^t sigum est , qood 
mingit in principio suae aegrituciinis 
urinam muUam. 

«Quando fuerit post aurem dextram 
pústula rúbea , ea similís comhustioni 
ignis: scias qood morietur séptima clie, 
á principio sux ap¿;ritudinis; et si^nutn 
est, quod vomif in principio aegritu- 
dinis suae vomitum multum. 

«Quando fuerit sub mentó pústula 
rúbea in magnitodinefabaeaegiftiiacae: 
scias quod morietur quinquagessimo 
secundo díe^ ab inreptione suie aegri- 
tudinis: et signum estquodspuit in suae 
aegritudinis principio spntum mul- 
tum. 

«Qunndoacridit dolor alícniin prae- 
pntio et in pellicola, quaecooperít ca- 
put virgae; deinde apparet in ruhíCo . 
pústula fusci col cris : scias quod mo* 
ríetnr quinta die aegritudinis: et st^- 
taum est quod desiflerat urinam bibe- 
re , in inceplione suae aeo^rítudinis. 

«Quando fuerit super latos dextrum 
pústula, non doleos fusci color ts: scias 
quod morietur nona die aegritudinis, 
ante ortum solis: et signum est, quod 
in aegritudine sua facit multas osctta- 
tiones. 

«Quando fuerit in titilico sinistro 
pústula fusci colorís , in magnitadine 
citonis: scias quod morietur décima 
quinta die aegritudinis: et signum est, 
quod acciditin iiiceptione aegrritadioís 
somnus, muitus, et gratis. 

«Quaodo fuerint super caleaneuoB 
pústula nigrae mnltae : scias quod 
morietur vigessima secunda die aegri- 
tudipis : et signum est quod desiderat 
in principio acrem frígidum, et cibos 
frígidos, desiderio vehementi. 
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«Quanrlo fuerit supra pectos sinis- 
Iruoi pu<«tula subalbida : scias quod 
morietur quarta die segrituciinls : et 
sígrium est quod accídil ín principio 
segritudiais, pruritus veheineris in ocu* 
lis: et Don suíTicil scafpe oculus suos. 

«Quando fuerit in medio capitis 
pústula nigra , sicot nux nigra lenis^ 
qum Don dolet : scias quod morietur 
quarta <lie, á principio segritudinis: et 
signum est quod accidil ei- in princi- 
pio seorítudmiá, desi(ierium meloDum 
et exuberatio urinae. 

«Orando sub cervice fuerit pústula 
parva et iii palpebra iiiferíori oculi 
sinístri, pústula eliam alba: scias quod 
morietur undécima die aei'f itudinis 
suse: et signum es(, quod accidil e¡, ¡a 
iiiceplicne aegritudiuis , desiderium 
dulcius vehemeos.» 

Flosculi sen flores medicinales cjc- 
tracti ex libro CorneUi Celsi , medid 
sapienlissimi, (Id .) 

Ex primo libro. 

«Ut aliiuenta sanis corporíbus agri- 
cultura; sic sanitalem segris medicina 
promittit. 

Morid uon aloquen lia , sed rcmediis 
curaiilur. 

Cujus rei non est certa cognitio: 
ejus opinio retneJiuiri babere non po- 
test; verum est, quod ipsam curandi 
ratioiiem , nibíl plus confert ^ quam 
experieiitia. 

Inlerestem'm an fatígntio morbum: 
an sitis: an calor: an vigilia: an fames 
fecorit: an cibi , vinicjue abundaotia: 
au intemperanlía libiilinis. 

Ñeque ignorare medicum oportet, 
quae sit segri natura: humidufn magis: 
an magis siccum corpus ejus sit: validi 
nervi ; an iiiGrmi; frecuens valitudo: 
an rara: eaque cum est vebemeus esse 
soleat: an levis: brevjs: an ionga. 

Quam per scienlia Gt : tameu utí- 
llore medicum esse c^cias amicum: 
qaam extraneum. 

Ignavia quidem corpus habetat; la* 



bor autem (¡rmat , illam naturam se- 
iiesceoteni ; bic lunga adolesceutia 
facit. 

Bis in die potius , quam semel, ci- 
buní capere liomo putest. 

Concubitu^; ne«]i]e nimis concupis- 
cen«lus; ñeque niniis pertiniescendus 
est:. rarus escilat corpus: frecuens sul- 
vit : scire íicet cum non ioulile esse 
quem corporis , ñeque langor , ñeque 
dolor sequitur; idem interdiclu peior 
esl; noctu tulior: ita tamen si ñeque 
eum cibus, ñeque bunc cum vigilia 
labor sequitur. 

Imbecíllís slhomaco , quo io nu- 
mero magna pars urbanoru est^omnes 
que pené iillerarum cupidi : observa- 
tio niaiorest necessaria: ut quando vel 
corporis; vel studis ; vel loci ratio de- 
trhait: cura restituat. 

Ex liomínibus, qui nocte bené con- 
coxit, mané tuto surget; qui vero pa* 
rum : quiecere debet , qui non con- 
coxit ex loto quiecere debet; ac ñeque 
laborí , Deque exercitationi , ñeque 
negotio $e tradere. 

Si lucubrandum est; non post cibu'm 
id faceré; sed post concotiouem faceré 
oportet. 

Quem interdiu, vel domestica , vel 
civiÜa ofíicia tenuerunt: huic tempus 
aliquodservandum est curationi corpo- 
ris sui . Prima corporis curatio, estexer- 
citatio: qnffisemper antecederé debet 
cibum; exfrcilationis autem plerum- 
que debet fínis esse sudor; aut certé 
lassiludo^ quse citra lassitudine sit. 

Numquam utilis est nimia satietas: 
8e|>é inutilis nimia abstin^ntia : sepe 
siqua intemperantia est: durior io po- 
tione, quam in efca est. 

Secunrla mensa bona sthomaco nihil 
noscet: in imbecilli ascesit. 

Postsatietatem nibil est agendam. 

Ubi quis est expletus facilius con* 
quoquit » si quoque assum psit potiooem 
aquse frigidae includit : tum paulisper 
invigilat; deinde bene dormit. 

Ñeque ex salubri loco in gravem: 
Deque ex gravi in salubrem transitus 
satis tutus est. Ex salubri in gravem 
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prímt hieme : ex grtvi in eum^ qut 
salubrís est prima sesUie traotire mc- 
licis est. 

Neqae vero ex nmlU fime nimia 
sacietas : ñeque ex nimia satietate fa* 
mes idónea est. 

Periclitatnret qui sernel; et qoi bis 
in die cibus inoonveníeoter assomit, 
contra consueludinem. 

Ñeque ex nimio labore subitum 
o^ium; neqae ex nimio otio, sobilus 
labor, sine gra?i noxa est : ergo cum 
qaismutareconsoetudinemvotet: pan* 
latim debebit assaescere. 

Omnib«i8 fatígatis aptum estcibom 
sammere; coque húmido uti : «qua 
vel certa diluta potione esse contentos. 

Illud queque nosce oportet: quod 
ex labore ludanti frigida potio perni- 
ciossima est; atque etia cum Midorse 
reniíseerit itinere faligatis inútil ¡s. 

Quod est centra consuetudinem m>* 
cet. 

Qui vomere bis in mense vuit: me- 
liaHHynsoletsi biduoevomoerit: quain 
ti post quintu decimom diem vo- 
moerit. 

Purgationes «t interdii necessariae 
SQOt: sic ubi frequentes sunt pericalum 
affleront: assue^it , non enim ali cor- 
pos : et ob boc infírmum erít. 

Viti mu dtleclius pueris: senibus me- 
racios conven it. 

In autumoo proptercoeli varietatem 
pertculum est máximum. 

Hjreme vetras non pernitiosa : rere 
tutissifna: estáte, et autumno non nti' 
lis : toMerabilior lamen per aulum- 
nam : estaft in totum si fieri possit 
abstinefidnm. 

Ex secundo libro, 

Saluberrimnm ver est: deinde ab 
boehjems: periculosior ¿estas: autum- 
ñus longe periculossimus. 

Ex tempesta tibus pessimsesunt , qu^e 
variant niaximé: quo6t, ut autumnus 
pluriraos j|primat: nam feré meridia- 
nis temporibus calor; noctornis atque 
matatinis;simul etiam vespertinisfri* 
gQS est : Corpus ergo estáte: et subinde 



meridí anti caloribus relaxitum , snbito 
frigore excipiter : sed ut eo tempere 
id máxime fit : sicqoaudooomqtte e^e- 
nit nntium est. 

Saluberrimí sunfc sereni diet : me* 
liores piubiís; qua taetum nebialosi* 

Num feré ventus ubique k inedi- 
terrafieis regionibos veniene salobrit: 
á mari gravis est : neqae aoloni in 1m»- 
no tempestatum habito , certior faU- 
tudoest : sed priores OMrbi qooqoe; 
si qtti incMerunt: levioret sunt» et 
promptius finiuntur. Pestinioui ergo 
celum quod «gram fnit idee, atio id 
qaoqne genos, qaod natnra priusest: 
in hoc stato salobris mutatio fit. 

Longis morbis senectos: acnlis máo^ 
lesentia magis patet. 

Longa statura, ut in ingenie decora 
est: sic matura seneetnte oenficitar. 

Gracile corpas infirmum: obesaoi 
haebes est. 

Si plenier aliqiiis,et specíoseior, et 
coltiratior faclus est: benaeoa suspensa 
habere debet: qusquio in eodem habi* 
tu subsistere : neqae oUra progredi 
possant:fere retro quasi ruina quídam 
revolvnntor. Pejos tamennn signa est, 
ubi qnis contra eonsitettidineai ema- 
m¡t, et colorem decoremqae amissit: 
qoonia in hrs quse sa|>er«nt est , qaod 
morbus demat: in his qn» desant, 
non est quod ipsum morbnm ferat: 

Facile securusest aliquis in hisqae 
9tpé sine periculo evasit. 

Ule solicitan debet eui hmc nova 
sunt: aut qai ista sine custodia sai tota 
habuit. 

Ñeque terrere debet ea scilicetqn» 
eodem die finita hac oec ea qoidem 
qn?e quamvis longiore lempore era* 
nuit : tamen ante alteram aecesnonem 
quievit. 

Pessima é si somnos : neqae noctOy 
ñeque interdia accedH : id enim sine 
continuo dolore esse non potest. Eqoe 
vero signum malumest: somnnm altra 
debitum augeri : peiusque quo magis 
se sopor interdin, noctuque continnat. 

Mal i etia morbi testimonium est, 
vehemefiter ex cerebro spirare. 
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Sangnina incita reoa mitti novum 
non esl: sed Dnllam pené morbaní esse, 
in qao non míttatur norain est. In- 
terest noa, qus setat sil ejus k qao sao* 
gais mitteodas: neqoe quid in corpore 
geratur.: sed qvise vires sint. Ergo si 
ittvenis imveciUiM ei : aut st molier^ 
qa» grávida non est: parum yaict: male 
sanguis emtttítiir : eraoritnr enioi vis. 
Si qua superat: Imio roodo crepta est. 
Al firmas paer, et robastas sonex , et 
grávida mulier valens tato eurantur. 

Tenaiortinis magis sangoii: plenifi- 
ribus magíscaro aburnlat faciiius ¡ta- 
que illi detracti<Nie sanguis sostinent: 
cébenos que ea , si nioiiam est pin^* 
guis affligitur. 

Melíus est ancepsex periri aaxiliam^ 
qaod nullum. 

Si roorbi ratio patitar: sanguis de- 
tractioei tentpus aptissimu é dies ad- 
versas valetudiois , secundas, aat ter- 
tius. Sed aliquando ei prñno die san- 
guine mittere est necessé. S¡ vehemens 
^bris urget: in ipso innpeta ejas san- 
goine mittere, hominem fagulare est: 
ergo remissio ex pectanda: et sangnt- 
nis detractio feré divideoda in bi* 
dum. 

Sitias ergo est primo levare segrom: 
deinde proporgare: qaa«imaIomoi vi 
eíTusa fortasie pneci pitare. 

Cu ex vena incisa sanguis erum pit: 
colorem ejus babilumque oportet at«> 
teodere nam si biscrassus, et nicer est: 
v¡tiosasextat;idioqueat¡liiereffundit, 
si ruber integer est: caque misio alto 
non prodest ut etia non noceat : pro- 
tiusque bis suprimendus est. 

Tn acutis quibusdam cucurbitula 
S!>nguine extrabimus , ea ex vena vi- 
res non patiantur: idque auxilium» ut 
minus vehemens ; ita magis tutum: 
ñeque umquampericulosum est: etiam 
si in medio febris impetura: etiam si in 
cruditateadhibeatur;ideoque ubi san« 
gninem mitti opusest incisa venaprae- 
ceps periculu est huc potius confn- 
giendumcum eo tamen or sciamus, ut 
bicnullom periculum: ita leve prseci- 
diom esse, ñeque posse vebementi 



malo ', nisi aeque vehemens auxilinm 
sucurrere. 

Inilia morborum primum famcm; 
sitímque desiderant, ñeque ulia res ma* 
giaadiurai laborantem^quam tempes- 
tiva abstinentia. 

Plus aiimenti est in carne; qua in 
ullo alio cibo. 

Brasica suberuda álvum movet: tis- 
cocra striogit. 

Ejc libro tertío,] 

Natura repugnante oihil medicina 
proGoit. 

Magis ignoacendum medico purum 
proficienti in oculis naorbis, quam in 
longis. Hic enim brevem spatium est 
inlra quod « si quod non profuit auxi- 
líum: aeger extinguitoi* : ibi delibera- 
tioni^ et remediorum mutaiioni tem- 
pos patet: adeo «tt raro ai ioter initia 
medicas acceasii: obaeqoena eger sine 
ill¡U8vttiopereat,longus tum raorbus 
cum peoitiasiosedii; quodad difficul- 
tateai pertinet: aortto par esC:et acu- 
tus qoo veUistior : longos autem quo 
recentior faciiius eorat. 

Igttorari neo opoftet, qae non óm- 
nibus seflis eadem auxilia cooveniunt. 

In acuiis mofbis seriéis s&ser aleados 
est: neqoe niaí iam incUoatis^ ot pri- 
mo decnpta materia impetumfranaeat: 
in loogis matorios , ot sustinere spa- 
tiuná malí aíleotori possit. 

MoltiÉ ioterest ab initio quis recte 
curatus sit*, an perperao». 

Sola abitioentia sine ullo periculo 
medetur. 

Asclepiadesaitoffioiom es&e medici: 
et luto: et celeriter : et inconde co- 
ret. 

Id votumestrscilicet feré periculosa 
esse nimium*, et festinatio; et voluptas 
solet. 

Medicamentorom potiones, et alvum 
duciy non nisi raro deberé concedi. 

Ex «gri imbecillitate summum pe- 
riculum est. 

Infirmus ñeque niminmpotest; ne- 
qoe nimiom siti crocietnr. 
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Optímum medica mentamest^opor- 
tuné cibus dalus. 

Ubique servandam , ot aegri vires 
medicus inspiciat. 

* Ab uno medico piares carari noa 
possunt. 

Scire oportem oplimum cibo tem- 
pusesse febre finita. 

Semperíegros securos agere conve- 
nít, ut corpore tamen , non et animo 
laborent. 

Periti medici est non protinus , ot 
venit aprseliendere manuin scgri : bra« 
chium: sed primutn resideie hilari 
vultu : percuntarique queinadmodum 
se habeat : et si quis ejus metus ett cu 
probavili sermone lenire: tándem inde 
ejus corpori manu admovere. 

Medicuf ñeque in tenebris , ñeque 
a capite sgri residere debet: scilicet in 
loco iliustri adversus cum ut omnes 
notas ex vultu prospiciat. Cum in sum* 
mo incremento morbus est: utiqoe non 
ante die quartans magna siti antece- 
dente, frígide agua copiosa prestanda 
est: ut bibat et enira ultra sacíetatem: 
et cum jam venter, et precordia ultra 
modu repleta satisque refrigerata sunt, 
vomere debet quidem» nec vomitum 
quidem extiogunt : sed ipsa aqua frí- 
gida , tameo ad t^cietatem dala pro 
medicamento utuntur: ubi utrumiibet 
factum est: malta veste cohe perien- 
dus est, ct collocandas ut dormiat: Te- 
reque post longam sitim, et vígiliam: 
post multam saciesatem: post infrac- 
tumcalorem, plenussomnus venit: per 
quem íngens sudor eíTundilur , idque 
praeslantissimum auxilium est. Sed in 
bis tamen iir quibus practer ardorem 
nulli dolores: nullus praecordioru tu- 
mor, nihil proliibens ^ vel in iborace: 
vel in polmone : vel in faucibus : non 
ulcus: noodactio: nonalvi proíluvium 
fuit. 

Sepe pertinatia juvantis : corpori 
malu vincit. 

Quartana febre neminem jogulat. 
Vetus quartana raro nisi veré aol- 
vuntur. 

Facilius in aervia , quam in iiberia 



tollítur hidropicis; quis cum desideret 
famem: sitim : mille alia tedia ; Ion- 
ganique paliemtíain: promptins bis 
succurrilur, qui facile coguntur qoaai 
quibus inutilis libertas est: sed nebí 
quida qui sub alio sunt: si ex toto sibi 
temperare non possuut : ad salutem 
perducuntur. 

Et ideo non ignobilis medicus Gri- 
sippe discipulus apud antigonum re- 
ge m amicum quemdam notas iutem- 
perantiae mediocriter hidrópico mor- 
bo imftlicitum negavit posse sanari. 
Cu alter medicus epirctes philípus 
se sanaturu poliiceretur : respondít 
illnm ad morbum respicere ; se ad 
aegri anirfiuní: ñeque non res fcreJIit. 
lUe cnim cu summa dilígenlia non 
medici tantu modo , sed etiam regia 
custodiretur : tamen malignitate saa 
devorando: bibendoque suam arinam 
se prscipitavit. 

Ex libro guarto. 

Uno die fluere álbum, sepe pro ra* 
letudine est: atqoe etia pluribus: dom 
febre absit: et intra séptima id per- 
quiescat: purgatur eni corpas: et quod 
iotus lesuru erat , utiliter eflunditur. 
Verum spatiu periculosum est: inter- 
dnm enim torminayacfebricalas exi- 
tat: viresqueconsomit: interdumenim 
evenit , ut fluxas díci negléctus curar 
dirfícilius sít. 

Medicamentis uti, nisi in vebemen- 
tibus raalis.supervacasun est. 

Ex libro quinto» 

Quibusarticulorum dolor certistem* 
poribus revertilur : líos ante : et cu- 
rioso victu cavere oportet : ne rouUís 
materia corpori sa|>er sít: et crebriure 
vomita. 

Cu omnia feré medicamenta stho- 
macbum ledant: non sine causa ascle- 
piades ad ipsus victus rAtionem potius 
omnem curam transtulit. 

Verum ut illud in plerisque morbís 
utiliusest: sic multa admoJu corpo- 
ribtts ooitris incidere coosueveruiit^ 
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quas sine medicamenlis ad sanitatem 
pervenire non |)os<;uot. 

Ulí somníferis nisi nimia necessílas 
urget alienum est. Sunt eni ex vehe- 
roentibus medicamenlis et slhomaco 
alienis. 

Est eni prudentis hominis primum 
cum^ qui servar! non potest , non aU 
tingere, nec subiré specie ejus ut 00** 
cisi qaem sors ipsius perenit, deinde 
ubi gravis metusest, sine certa tamen 
desneralione : indicare necessariis pe- 
riclilantis in difGcilí remesse: utsí vic* 
ta ars malo fuerit: vel ignorasse : vel 
fefeiisse le v idea tur. Sed or hsec pru- 
denti viro conveniunt: sic rursus his« 
trionis est parvarem altoliere > qno 
plus praestitisse videalur. 

Bubia spet certa desperatione est 
potior. 

Insigniores alíquot sententice selec* 
te ex líbrís j4ureU , Corneli Celsime^ 
dicí Ínter latinos eloquentissimi. 

Verom lantén quamvis plurima á 
teja scripla visa sinl , ne proinde pa- 
les: me scribendi voiU|>tatera babere; 
sed solum aiiqua bic addere^ aliaque 
in clarilale protrahere. 

Ut alimenta sanis corporibus agri- 
cultura; sic sanitatem aegris medicina 
promittit. 

Desidia ^ atque luxuria \ hsc dúo 
prius in Grsecia corpora viliarunl; 
deinde apud nos afílixerunt. 

S^tnus bomo, qui el bene valet , et 
suae spontis est , na'lis obligare se le- 
gibus debel, ac ñeque medico» ñeque 
alipla agere. Hunc oportet varium ba« 
bere viti'e genus, modo ruri esse^ mo- 
do in urbe , sepias que in agro, navi- 
gare^ venari^ quiessere interdum^ sed 
frequenlius se exercere^siquidem ig- 
navia corpas bebebat, labor (irmat, 
illa maluram senectutem, bic longam 
adolecenliam reddit. 

Eum recle curaturum esse dicunl^ 
quem prima origo caus» non fe- 
fellerit. 

Alii pulanl iuteresse, non quid mor* 
bum facial^ sed quid loUat. 



Morbos non eloquenlia sed remediis 
curari. 

Nam ne agricolam quidem , aut 
gubcrnalore disputatione , sed usu 
fieri. 

Cujus rei non esl certa cogniliOy 
ejus opinio certum remedíom babere 
non prtest: verum est quod ipsa curan- 
di rationem nibil plus conferí quam 
experientia. 

Ñeque ignorare medicum oportet, 
quas sitaegri natura: bumidum magis» 
an magís siccum corpus ejus sil, validi 
nervi, an iufirmi , frequens valetudo, 
an rara, eaque cum est, vehemens esse 
soleal, an lenis, brevis^an longa. 

Ga vendum ne in secunda valetudine^ 
adversse prsesiJia consumantur. 

Scire licet integrum corpus esse, 
cum quotidie mané urina alba , dein 
rqtra est : illud concoquere : hoc con- 
coxisse significat. 

Cum quis mutare aliquiJ volet^ 
paulati debebil assuescere. 

Quod contra consuetudine est, no- 
cel, seu moHcy seu durum est. 

Nimis oliosa vita ut^lis non est, quia 
potest incidere laboris necessilas. 

Voinitus inutilis est gracilibus , et 
imbeciilum stbomacum habcntibus: 
utiüsesl plenis, el biliosis ómnibus, si 
vel nimíum se replerunl , vel parum 
concoxerunt. Nam sive plus est, quam 
quod concoqui possil, periclitari ne . 
corrumpalur non oportet: si vero cor- 
ruptum est , nibil commodiis est, 
quam id , quavia primum expelli po- 
tes^. 

Dejectio autem medicamento pe- 
tenda est , ubi venter suppresus pa- 
rüm reddit, ev eoque inflammaliones, 
caligines , capilis dolores, alus supe- 
rioris partis mala increscnnt. 

Hyeme plus esse convenit , minas, 
sed meratius bibere , at veré paulum 
cibodemendum, adiiciendumque po- 
tioni , sed dílulius tamen bibfndum 
est, delate ul sepius utendum cibo, sic 
exiquo est. Per autnmnum propler 
coeli varietatem periculurn máximum 
est; itaque ñeque sine veste, ñeque si* 
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ne calsamentis prodire oportet : cibo 
Tero jam pleniore uli licet*, miaQS^ sed 
meraciut bibere. 

Salaberrimi tnnt serení d¡ea: me- 
liores plavis^quam tanluro nebulosi, 
optimique. Hiame qui oiniii veotp va« 
cant: aestate , quiboe faToois perflant. 
Sígenusaliud ventoram est, salubrío- 
res septetitrioaales y quam subsolaui, 
aat austrini sunt. 

iEtas media tolissima est , quae ne- 

?[ae juvante calore , ñeque seoeclulis 
agoré ínfestatur. 

Corpas autem habilissimara^ qaa- 
draiam est, ñeque gracile, ñeque obe9* 
sum nam longa statura , ut in inventa 
decora est , sic matura senectute con - 
ficitur. Corpus gracile inBrmum : sic 
obisum bebes est. 

Vomítus scíncere pituitas , vel bilis 
periculosus, pciorque si viridi, aut ni- 
ger est. At mala urina est» in qua 
subcidunt subrubra, aut livída , dete- 
rior in qua quasi fila, qua?da tenuia, 
atque atb^ , pessima ex bis, si tamqua 
ex furfuribus factas nubéculas repre- 
sentat: diluta quoque , atque alba vi- 
tiosa est f sed in phrenitisis máxime. 
Al bus autem mala est ex toto sup|)res- 
sa« Periculosa etiam, quae inter febres 
floens , cooquiesere homine in cubili 
non patitur*, utique si quod descendít, 
est perliquidus, aut albidum, aut paU 
lidum^ aot spumans. ítem quod exer« 
nitur malum est, exrguum , glutino- 
tmn , lividum , bilrosura, crueutum: 
aut peiorís odoris , qua ex consnetu- 
dine, malum est, et sincerum. Urina 
vero rubra, et tenuis , fn magna eru- 
dita te esse coDsuevit. Pessima tamen 
est; prsecipue que mortífera, nigra, 
crassa, malí odoris. Albus quoque va- 
ria, et discreta r^ddens, pestífera est: 
sed aegrum in prsecipiti jam essedc- 
nuntiat, quse liquida , eaderaque, vel 
nigra, vel paluda, vel pingáis est, utí* 
que si magna fedítas odorís accessit. 

Omne auxilium corporis, aut demit 
aliqua materiam, aut adiicit, aut evo* 
cat, aut reprimit , aut refrigerat , aut 
calfacit, ttut durat, aut mollít. 



In mitendo sanguine non tam anuos 
medicus numerare, qaam vires sgro- 
tantis, a^stimare debet. 

Si morbi ratio patitur , sanguinis 
detractioni aptissimum est diea adver- 
sa valetudinis secundns , aUt tertios. 
Sed ut aliquando etia primo die lan- 
guiñe mittere , oecesse est^ sic nom- 
qnam utilee8t,diemquartumc8t; cam 
jam spalio i pso materia » et exhausta 
est, et Corpus corrumpit, ut detractio 
imbecillum id faceré possit» ooo pos- 
sit integrum. 

Cum sit crudo minimé miltendus 
sanguís, tamen ne id quidem perpe- 
tuum est , oeque enim semper con- 
coxione res expectat : naro si ex altiore 
loco decidit aíiquis , si contusos est^ 
siex aliquo súbito oasu sanguinem vo- 
mita quamvis paulo ante sompsit ci- 
bum, tamen protinua ei materia de- 
menda est; ideraque etiam in aliís re- 
pentinas casibus dictum sit« 

Mittere autem sanguinem cum sit 
ex peditrssimum, usum habenti ^ tom 
ignaro difficilium est juncta est enim 
vena arteriis, hiísnervi; íia si nerrnm 
icalpellusattigit , teqnitur nervorom 
distenlio, ea quse cmdeiker homíneni 
consnmit: at arteria iociasa, ñeque coit, 
ñeque saoescit , interdnm etiam ^ nt 
sanguis vehementer erumpat efficit. 

Semper ante finem faciendus est^ 
quam unima defficiat. 

Medicamentnm non semper aegrís 
prodest nocet semper sania, 

Initia morborum prinraoi famero, 
sítimque desiderant, ipae deiode mor* 
bi, moderationem nt ñeque aiius qaam 
expedita ñeque ejus ipsns niociocn sn- 
matur. Ñeque enim convenit }Qxta 
inediam protitus sacíttem esse. Quod 
si sanis corporibus etiam ínotile est, 
ubi aliqua necesitas f ame m fecit,qiian* 
to inutilias est in corpore «gro? ñeque 
ulla res magisadiuvar iabomnlem^ qna 
tempestiva abstinentia« 

Oportet itaque ubi aliquid non rea- 
pondit, uon taoti putare auctorem, 
quanti aegrum , et experiri aliud > at- 
que aliad. 
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MoUnm interest ab ioitio^ qtiis reo- 
té curatos sit, an perperam : quia cu- 
ratio minus bis prodest^ in qoibQS as- 
8Ídue frustra fait. 

Oiunis óptima sunt quieSf abstinen- 
tia; solaque abstioentia sioe olio peri* 
culo meder. 

Non dutiniD est qain vix quisqnam; 
qai non dissimulayit^ sed per boc ma« 
turé roorbo occarrit, ssgrotet. 

Asclepiades ofCciutn esse medici di- 
cir, ot tuto^ ut celeriter , ot iocuode 
coret, id volum est ; sed fere perica* 
losa esse nimium^et festiuatio» et vo» 
luptas soiet. Que v6 moderalione 
utendom sit , ut quantum 6eri potest 
omnSa ista contingant > qneritur qua. 
ratíoDC primis diebus sger continen* 
dus sit. Antiqoi medicamentis qoi- 
busdam datis concozionem máxime 
horrebant. Deinde ea materiam, qnao 
ledere videbatur^ ducendocepius ál- 
bum subtrahebant. Asclepiades me** 
dicameuta sustulit: álbum non toties» 
sed fere tamen in omni morbo sub- 
duzit, febre vo ipsa inferrante se re-- 
medio boc uti professus est: conyellen- 
dasenim vires asgre putavit» luce, vi- 
gilia siti ingenti , sic ut ne os quidem 
primis diebus elui sineret. Quo magia 
falluntur , qui per omnia jucundam 
ejus disciplina esse coolendunt^ bis 
enim ulterioribus quidem diebus cu- 
bantisetia luxurise sobscripsit, primis 
vero tortoris vicem exbibuit. Ego au- 
tem medicamenturura dari potiones, 
el álbum duci , non nissi raro deberé 
concedo 9 et id non ideo tamen agen- 
dum , ut aegri vires convellantur exis- 
timo: quonia ex imbecillitate sum- 
mum periculum est. Minui ergo tao« 
tom exasperantem materia oportet» 
quae naturaliter digeritur, ubi nil novi 
accedit , itaque abstinendum á cibo 
primis diebus, in luce babendusaeger, 
nisi infirmas interdicis est , sisque cu- 
bare quam máxime conclavi debet. 
Qaod ad sitim vero, somnumes perti- 
oet^ moderandam id est, ut interdio 



vigilet, nocta ai fieri potest conqaies- 
cat : ac ñeque potes, neqoe nimiam 
siti crudetur. Os etia ejus érui post, 
ubi, et siccum est^et ipsi faotet, quam* 
vis id tempus abtum potioni non est: 
commodeqoe Erasistratus dixit, sepe 
¡oferiore parte humorum non reqai« 
rente, os, et fauces requirere. 

Optimum medicamentttmest,opar* 
tune cibus datus, qoi quando primum 
dari debeat ambigiiur , alus quintum 
diém, alus sextum expectanCibus. As- 
clepiades ubi asgrum triduo per omoia 
fatigeras^. quarto die cibum indulge- 
bat. At themíson non quando cepiscet 
febris, sed quando desiisset, aut certé 
levata esset, et &b illo tempere expec-* 
tato, die terlio cibum dabat. Nil aa- 
tem horum utique perpetoum est: 
nam potest primo die dari potest se- 
cundo post tertio, post non nisi quarto, 
aut qumto , potest post unam acces- 
sionem, post post doas, post post pía* 
res. Referre enim qua lis mor bus sit, 
qaale corpas^ quale coelum, quae astas, 
quod lempos anni: minimeqi:|e in re- 
bus multom ínter se diíTerentíbos per- 
petoum esse prasceptam lemporís po- 
test. 

Illod est unum semper j et ubiqoe 
servandum, ot .'egri vires subindeas- 
sidens medicus inspiciat , et quamdiu 
supererunt, abstineniia pugnet: si im- 
beciiitatem vereri ceperit , cibo sub- 
veniat, id enim ejos officiüm est , ot 
aegrum ñeque supervscua materia 
onerel , ñeque imbecillitatem , fame 
perdat. 

Antiguos admodu celebres, Pitha- 
gorici uumeri fefellerunt , cum bic 
medicus non numerare dies debeat, 
sed ipas accessiones intueri , et ex bis 
coniectare, quando cibus dandus sit. 

Cum asgros semper securos agere 
conveniat , ut corpore tantum, noo 
etiam animo laborent,«lum precipué 
ubi cibum assumpcerunt: itaque si 
qua sunt , qum exasperahora sont 
eorum ánimos ; optimom est ea dom 
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soprotant « «oniRi notitis sobtrahere. 

"Ponendi sant 3Ssto varii cibi , sicut 
Asciepitcifs praecepii , tum demom 
ubi fastidio ur^etur. Beque satis vires 
SDÍficiunt 9 Qt pauluin ex singolis de* 
gastando fainrm viler, «t si neqae vis^ 
neqne cupiditas de est, oulla varié- 
late sulicitandus aeger esi , ne plus 
•ssumaty quam concoquat. Ñeque te- 
rum est quod ab eo dicitur, tacilius 
eoneoqui varios cibos: eduritor enim 
facilius, ad concozionem autem ma- 
teris gerius, et inodus perlinent. 

Ñeque inlef magnos dolores, ñeque 
iucressente morbo totom est sgrum 
impleri cibo; sed ubi inolinata ja in 
melius valitudo est. 

Id qu(K|ue ridendum est quod qui- 
átn suliMD praecipíunt ; an astrictum 
Corpus sit, ao proíluat. nam si astric- 
tum est, duoeoda alvus est, movenda 
orina, eiiciendos sudor: contra si pro- 
fluet , sudor coeroendos, qoies adbi- 
bcnda erit , lenebris somnoqoe qnao*- 
do cumque volet urendum , non sisi 
leví gestatione Corpus agitandum^ et 
pro genere mali subTeniendum. 

lo febre pestiilente, minimé otilé 
^st, aut fame , aut medicaroentis uti, 
aut ducere alvom. Si vires sinunt, 
sangnioem raittereoptimum est; prae- 
cipué que si cnm dolore ftsbris est. 

Non facile sanguinem mittere, non 
facile ducere alvum, non cruciare vi- 
gilia, famevé, aol nimia stti> non vino 
curare satis convenit. 

Elstetiamobservatio diaria, qua quis 
in pestilentia utatur adbuc integer, 
cum tamen secorus esse non possit: 
tum igitur oporter peregrinari , navi- 
gare^ gestari, ambulare, sub diuo ante 
asatum levitar , vitare fatigalionem, 
crnditare, frigus, colorem, libidinem: 
moltoque magts se continere, signa 
gravitas in cerpore est , tum ñeque 
mané surgendom, ñeque pedibus na- 
dis ambniandum est, non movendom. 
Deque raorenda albus^ ñeque etiamsi 
mota est per se comprimeoda : absti- 
nendum potíus , itemque viUndum 
valoeom 9 sudor ^ meridianos somnus. 



otiqne sí cibos antecessit , qoi tamen 
semel die commodicis assumitor» in- 
soper etiam nioilicus , ne cruditatem 
raoveat. alteris diebos invioem modo 
aqua, mó'iovidnm bibendom eft.Qui- 
bus serva ti , ex reliqoa victos consoe- 
tudine,quam rainimum mataridebet. 

Sed cumeadem ómnibus coavenire 
non possunt , feré quos ratío non res- 
tituit, temeritas adutvat. 

Sepe etia pertinatia jovantis^ ma- 
lom corporis vincit. 

Si quxrtana quievit dio, mcminis- 
se ejos dici convenit, eoqoe vitare fri- 
gos, calore, crod¡tatem> lasitudioem, 
facile enim revertitor, nisi á taoo qoo- 
que, aliquamdiu tímetor. 

Est qui fugtens borrorem febriiem 
ante accestionem utiltter edat alliom, 
aot bibar aqoam calidam coro pipete, 
si quidera ea quoque assompta calo- 
rem moveot , qui borrorem noo ad- 
mittit. 

Ex phreneticis alti hilares, alii tris- 
tes sunt j alii facilius cootinentur , et 
intra verba decipiunt, alii ooosorgunt, 
et violenter quadam manu faciunt at- 
qoe ex hisipsios alii ntbil oisiímpeto 
peccant j alii etiam artes adbibeot, 
somamqoe speciem sanitatis in cap- 
tandis majorom operom occasionibos 
praebent , sed éxito de prebendad tor. 
Ex bis aororo eos qoi intra verba de- 
cipftont, aut leviier etiam manu pec- 
cant , onerare asperioribus coercioni- 
bus supervacom est: eos vero qui vio- 
lentiisse geront, vince re convenit; ne 
vel alteri j vel sibi noceant. Neqoe 
credendom est si vinctos aliqois dom 
levari víocolis copit ; sanom ja case 
gringat, qoamvis prodenter, et miase- 
rabiliter loqoator , qooniam is dolos 
insanientis est. Adversos omniom sic 
insanientiom ánimos gerere se pro 
cujosque natura necessarinm est. 

Asciepiades perinde esse dixit hia 
sanguinem mitti , ac si trucidentor, 
ratiooem baoc seqootos , qood neqoe 
insania esset, nisi febre intenta, necpie 
sanguis nisi in remissiooe ejos recté 
ibitteretnr. 
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Omoibas sic aíTectis somnos et di- 
ílGcil¡8 , et precipué necessarius e$t, 
snb hoc enim plerique sanescuot. 

Somnas illis medicamentis accer- 
sendas est , quás soporífera sant, ha- 
bita scilicet eadem moderatione^ quae 
híc oecessaria est^ neqaem abdormire 
▼olamusy excitare postea non posst- 
mus, 

Neqoe ignorare oportet leniore esse 
morbum cum risa , qaáiD serio insa- 
nientium. 

Maltam ambolandnm^ currendom 
aliquandoesty superiores máxime par- 
tes sic perfricandae , nt spiritom ipse 
coQlineat 9 evocandus est sudor doq 
exercitatione tantum modo^ sed etiam 
in arena calida^ Tel lacooico reí cuba- 
no, similibos qus alus, máxime quas 
útiles aaturalis, et siccae sndationes 



spnt , quales super Bajas habemus in 
mirtetis- Balnem atque omnis humor 
alienus est. 

Potio non ultra danda est , qua nt 
T¡tam sustineat , optimaque est, quae 
urina mover. 

Non alienum exit meter! potionem 
bydropice, et urina: nam si plus hu- 
moris exeroit. quam assumilur , ita 
demum secunda valetndinis spes est. 

Qui de phtisi dubitant an sít , base 
nota ut tant quod excuatum est si sig- 
Dum impossitum mali odorisest. 

Lac quad in capitis doloribos, et in 
acubis febribus pro reneno est ; in 
phtisi tamen , si in ómnibus loogis, 
difBlibns quae febriculis recté dari 
potest. 

Podagricis aequitare alienum est. » 
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